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ASIEVreS  Y  CAPITUIAGIOXES  CON  VARIOS  DESCUBRIDORES. 


Capitui^ciom  y  asiento  que  8e  tomó  con  Piro  Sancho  «■  Hoz. 


Ano  db  1539  (1). 


El  Rey. 


Por  quanto  vos  Pero  Sancho  de  Hoz,  Me  habéis 
hecho  rrelacion,  que  con  deseo  de  continuar  lo 
que  Nos  servistes  en  la  conquista  de  la  Nueva 
Castilla  llamada  Peni,  y  de  acrecentar  Nuestro  Pa- 
trimonio Real  y  Corona  de  Castilla,  os  ofrecéis  de 
armar  en  la  mar  del  Sur  y  haréis  de  velas  latinas 
y  de  rremos  mas  navios  si  mas  fuesen  menester, 
de  la  cantidad  y  maneira  que  convengan,  para 
descubrir  Islas,  proveidos  de  gente,  armas  y  mari- 
neros y  bastimentos  y  de  todos  los  aparejos  y  cosas 
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VOS  como  contra  persona  que  no  guiirda  ni  cum- 
plo y  traspasa  los  mandamientos  de  su  Rey  y  se- 
ñor natural;  y  dello  Mandamos  dar  la  presente^ 
fírmada  de  Mi  nombre  y  rrefrendada  de  Mi  infras- 
cripto Secretario.  Fecha  en  Toledo  a  veinte  y 
quatro  dias  del  mes  de  Enero  de  mil  e  quinientos 
e  treinta  y  nueve  años.  =  Yo  el  Rey.=Refrenda- 
da  de  Samano  y  señalada  del  cardenal  y  Beltran 
y  Carvajal  y  Bernal  y  Velazquez. 


Capitulación  qub  se  tomó  con  Alvar  Nu^kz  Cabeza  «b  Vaga. 


AÑO  BE  1540(1). 


El  Rey, 


Por  quanto  Nos,  .Mandamos  tomar  cierto  asien- 
to y  capitulación  con  Don  Pedro  de  Mendoza,  ya 
difunto,  sobre  la  conquista  y  población  de  la  pro- 
vincia del  Rio  de  la  Plata  y  le  proveimos  de  la 
governacion  de  la  dicha  provincia  desde  el  dicho 
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Rio  de  la  Plata  hasta  la  mar  del  Sur,  que  comen- 
zasen desdo  donde  acabase  la  governacion  que 
teníamos  encomendada  al  Mariscal  Don  Diego  de 
Almagro,  hacia  cl  estrecho  de  Magallanes,  el 
qual  dicho  Don  Pedro  de  Mendoza  fue  a  la  dicha 
provincia,  y  estando  en  ella  embió  a  Juan  de 
Ayolas  por  su  Capitán  General,  con  cierta  gente 
la  tierra  adentro,  y  después  de  haverle  embiado, 
él  determinó  de  se  venir  a  estos  Reynos,  y  vi- 
niendo falleció  en  la  mar,  y  al  tiempo  de  su  fin  y 
muerte,  por  virtud  de  la  facultad  que  por  la  dicha 
capitulación  y  de  otras  provisiones  Nuestras  te- 
ma, nombró  para  la  dicha  governacion  al  dicho 
Juan  de  Ayolas,  al  qual  instituyó  por  su  herede- 
ro, y  Nos,  visto  el  dicho  nombramiento.  Manda- 
mos dar  al  dicho  Juan  de  Ayolas  titulo  déla  dicha 
Governacion;  y  porque  agora  Somos  informados 
quel  dicho  Juan  de  Ayolas,  después  quel  dicho 
Don  Pedro  le  embió  con  la  dicha  gente  la  tierra 
adentro,  no  a  parecido  ni  se  save  si  es  muerto  o 
vivo,  y  en  el  Nuestro  Consejo  de  la^  Indias  se  ha 
platicado  muchas  vezes  en  dar  orden  como  se  su- 
piese si  el  dicho  Juan  de  Ayolas  es  muerto,  y  si 
fuese  vivo  él  y  la  gente  española  Nuestros  subdi- 
tos, que  en  la  dicha  provincia  están,  por  la  nese- 
cidad  en  que  Somos  informados  questan  de  man- 
tenimientos y  bestidos  y  armas  y  mimicion  y 
otras  cosas  necesarias  para  proseguir  la  dicha 
conquista  y  descubrimiento,  fuesen  socorridos,  y 
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VOS  Alvar  Nuuez  Cabeza  de  Vaca,  con  deseo  del 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro,  y  acre- 
centamieuto  de  Nuestra  Corona  Real,  y  porque 
los  españoles  que  en  la  dicha  provincia  estau  no 
yierezcan,  os  habéis  ofrecido  y  ofrecéis  á  gastar 
ocho  mil  ducados  en  llevar  caballos,  manteni- 
mientos, bestidos,  armas,  munición  y  otras  cosas 
para  proveimiento  de  los  dichos  españoles  y  para 
la  conquista  y  población  de  la  dicha  provincia  en 
lus  cosas  y  de  la  forma  y  manera  que  por  Nos^ 
jurara  el! o,  vos  será  dada,  demás  y  allende  de  lo 
ijue  costaren  los  cascos  de  los  navios  que  serán 
menester  para  llevar  los  dichos  caballos  y  cosas, 
dando  la  dicha  governacion  y  conquista,  para  que 
vos,  en  caso  ({uel  dicho  Juan  de  x\yolas  fuese 
muerto  quando  a  la  dicha  tierra  Uegaredes,  la-pu- 
dieredes  proseguir  como  el  dicho  Don  Pedro  de 
,  Mendoza  y  el  lo  podían  hazer,  sobre  lo  qual  Man- 
damos tomar  con  vos  el  asiento  y  capitulación  si- 
guiente. 

Primeramente,  Tenemos  por  bien,  que  si  ^I 
dicho  Juan  de  Ayolas  no  fuese  vivo  al  tiempo  que 
vos  Uegardes  a  la  dicha  provincia,  vos,  en  Nues- 
ti'o  nombre  y  de  la  Corona  Real  de  Castilla,  podáis 
descubrir,  conquistar  y  poblar  las  tierras  y  pro- 
vincias que  estaban  dadjis  en  governacion  al  dicha 
Don  Pedro  de  Mendoza  por  la  dicha  su  capitula- 
ción y  provisiones,  con  las  diclxas  doscientas  le- 
guas de  costa  en  la  dicha  mar  del  Sur,  por  la  ór- 
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den,  forma  y  manera  que  con  el  esta}>a  capitulado 
y  el  lo  pedia  y  debía  hazer,  y  de  todo  ello  vos 
Mandaremos  dar  las  provisiones  necesarias. 

ítem,  vos  Daremos  titulo  de  Nuestro  Goberna- 
dor y  Capitán  General  de  las  dichas  tierras  y  pro- 
vincias que  asi  estaban  dadas  en  governacion  al 
dicho  Don  Pedro  de  Mendoza,  y  de  las  dichas  dos- 
cientas leguas  de  costa  en  la  dicha  mar  del  Sur^  y 
de  la  Isla  de  Santa  Catalina,  por  todos  los  dias  de 
vuestra  vida,  con  salario  de  dos  mü  ducados  en 
cada  un  año,  de  los  q^aies  ha  veis  de  gozar  desde 
el  dia  que  os  hizierdes  a  la  vela  en  el  puerto  de 
SaoJucarde  Barrameda  en  adelante,  de  las,  rentas 
y  provechos  a  Nos  pertenecientes  en  la  dicha 
tierra,  que  hubiéremos  durante  el  tiempo  de 
vuestra  governacion,  y  no  de  otra  manera,  esto 
en  caso  que  como  dicho  es^  el  dicho  Juan  de 
Ayolas  no  sea  vivo  quando  vos  a  la  dicha  tierra 
llega  rdes, 

ítem,  vos  haremos  merced  de  Nuestro  oflcio 
de  Alguacil  mayor  de  la  tierra  que  vos  de  nuevo 
descubriesdes  y  conquistardes,  por  quanto  de  lo 
que  en  vida  de  Don  Pedro  y  del  dicho  Juan  de 
Ayoias  se  obiese  descubierto  y  poblado»,  tiene 
merced  del  dicho  oficio  por  la  dicha  capitulación, 
por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  y  de  un  here- 
dero. 

ítem,  vos  daremos  licencia  y  facultad  para  que 
con  parecer  y  acuerdo  de  los  Nuestros  officiaies 
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de  la  dicha  provincia,  podáis  fazer  en  ella  dos  for- 
talezas, en  las  partes  y  lugares  que  mas  conven- 
gan, pareciendo  a  vos  y  a  los  dichos  Nuestros 
oflficiales  ser  necesarias  para  la  seguridad  y  guarda 
de  la  dicha  provincia,  y  vos  haremos  merced  de 
la  tenencia  dellas  por  todos  los  dias  de  vuestra 
vida,  con  cien  rail  maravedís  de  salario  en  cada 
una  dellas  en  cada  un  año,  los  quales  se  paguen 
de  las  rrentas  y  provechos  que  toviesomos  en  la 
dicha  provincia,  del  qual  haveis  de  gozar  desde 
que  las  dichas  fortalezas  estuviesen  acavadas  y 
cerradas,  y  poder  morar  y  defender,  a  vista  y 
parecer  de  los  dichos  Nuestros  oflficiales,  las  qua- 
les haveis  de  hazer  edificar  a  vuestra  costa  y  min- 
sion,  sin  que  Nos  ni  los  Reyes  que  después  de 
Nos  biniesen.  Seamos  obligados  a  vos  pagar  los 
gastos  que  en  el  edificio  dellas  hizierdes  ni  otra 
cosa  alguna  del  dicho  salario. 

Otro  sí,  vos  franqueamos  por  doce  años  del  al- 
moxarifazgo  de  todo  lo. que  llevardes  ó  hizierdes 
llevar  a  la  dicha  provincia  para  el  proveimiento  y 
provisión  de  vuestra  persona  y  casa,  demás  de 
los  contenidos  en  la  franqueza  general  que  a  la 
dicha  provincia  se  dá. 

Otro  sí,  por  quanto  Nos  abéis  suplicado  vos  ha- 
gamos merced  de  la  dozava  parte  de  lo  que  con- 
quistardes  y  poblardes  en  la  dicha  governacion  y 
doscientas  leguas  de  costa,  en  la  dicha  mar  del 
Sur,  que  quando  vos  llegardes  a  la  dicha  provin- 
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da  no  estubicse  conquistado,  perpetuamente  para 
vos  y  para  vuestros  herederos  y  sucesores,  por  la 
presente.  Decimos,  que  havida  información  de  lo 
que  vos  ansí  descubierdes  y  conquistaredes,  que 
no  estubiese  descubierto  ni  conquistado  quando 
vos  llegardes  a  la  dicha  provincia,  y  sabido  lo  que 
es,  tememos  memoria  de  os  hazer  la  merced  y 
satisñacion  que  el  servicio  y  gasto  que  en  ello 
hizierdes  mereciere;  y  es  Nuestra  merced,  que 
entretanto  que  informados  proveamos  en  ello  lo 
que  a  Nuestro  servicio  y  a  la  emienda  y  satisffa- 
cion  de  vuestros,  servicios  y  trabajos  conviene, 
qiie  tengáis  la  dozava  parte  de  todos  los  prove- 
caos y  rrentas  que  to viésemos  en  cada  un  año  en 
las  dichas  tierras  y  provincias  que  asi  de  nuevo 
conquistardes  y  poblardes. 

ítem.  Prometemos  de  vos  hacer  Nuestro  Gover- 
oador  de  lo  que  ansí  de  nuevo  descubrierdes, 
conquistardes  y  poblardes,  con  que  no  sea  en  los 
liniites  de  lagovernacion  que  estava  dada  al  dicho 
Don  Pedro  de  Mendoza,  y  con. las  doscientas  le- 
guas de  lámar  del  Sur,  con  el  salario  justo  y  para 
que  seáis  del  pagado  de  las  rrentas  que  en  las 
tierras  que  así  descubierdes,  tovieremos,  teniendo 
rrespeto  al  salario  que  entonces  llevardes. 

Otro  sí,  vos  haré  merced,  como  por  la  presente 
TOS  la  hago,  del  título  de  Nuestro  Adelantado  de 
ias  tierras  que  así  de  nuevo  descubierdes,  con- 
quistardes y  poblardes. 
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Y  por  que  como  dicho  es,  se  tiene  duda  si  el 
dicho  Juan  de  Ayolas  es  vivo  ó  muerto,  y  Nuestra 
intención  y  voluntad  es  de  no  le  perjudicar  en  sai 
dei^cho,  sino  que  siendo  vivo  tenga  la  dicha  go* 
vemacion  v  goze  de  las  otras  cosas  contenidas  en- 
la  dicha  capitulación  del  dicho  Don  Pedro  de  Men- 
doza, como  su  heredero  por  el  nombrado.  Decía-' 
ramos,  que  si  el  dicho  Juan  de  Ayolas  fueso.  vivo 
al  tiempo  que  llegardes  a  la  dicha  provincia,  seáis 
así  obligado  vos  y  la  gente  que  llevardes,  a  ser 
subjetos  al  dicho  Juan  de  Ayolas  y  a  su  lugar  te- 
niente, al  qual  Nos  mandaremos  escribrir,  encar- 
gándole que  atento  el  socorro  que  hacéis  y  la  ca- 
lidad de  vuestra  persona,  os  haga  su  lugarteniente 
de  Governador  y  Capitán  General,  por  el  tiempo 
que  quisiere  y  viere  que  vos  haréis  lo  que  de- 
veis. 

ítem,  en  caso  que  como  dicho  es,  el  dicho 
Juan  de  Ayolas  sea  vivo  al  tiempo  que  llegardes  á 
la  dicha  provincia.  Prometemos  de  vos  hacer  mer- 
ced de  la  dicha  Isla  de  Santa  Catalina,  por  termi- 
no de  doce  años  para  que  tengáis  granjerias  y  os 
aprovechéis  della,  con  que  no  podáis  sacar  indios 
fuera  de  la  dicha  Isla  y  governacion  delia,  sea  al 
Governador  de  la  dicha  proviíicia  del  Rio  de  la 
Plata. 

Y  por  que  podra  ser  que  al  tiempo  que  vos  Ilé- 
garedes  con  el  dicho  socorro  a  la  dicha  provincia, 
no  supiese  del  dicho  Juan  dé  Ayolas  si  es  miierto 
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O  VÍVX3,  és  Nuestra  iherced  y  voluntad,  qne  en 
caso  de  duda,  tengáis  la  góvernacion  de  ía  dicha 
pTOVinéia  cómo  su  lugar  teniente  por  Nos  nom- 
brado, para  la  mat;  y  exereer  en  su  nombro,  no 
embargante  qualesquibr  tenietites  quel  haya  de- 
xado,  aunque  haya  sido  por  Nos  aprovados  y  los 
pueblos  o  capitanes  o  sus  gentes  hayan  elegido, 
hasta  tanto  que  sé  sepa  del  dicho  Juan  de  Ayolas, 
y  e!  certificado  de  vuestra  llegada,  os  nombro  a 
vos  jibr  in  lugar  teniente  o  a  la  persona  que  le 
pareciere  y  quisiere. 

Itóm,  por  que  en  caso  como  dicho  es,  el  dicho 
Juan  "de  Ayolas  sea  vivo  quando  vos  Uegardes  a 
k  dicha  provincia,  no  habéis  de  tener  !a  gover- 
nacióiíi  della  ni  gozfer  dé  las  otras  mercedes  que- 
en  esta  capitulación  vos  hacemos  acataiidó  los 
gastos  que  hacéis  en  el  dicho  socorro,  es  Nuestra 
merced  y  Voluntad,  que  por  tiempo  áe  seirs  anos, 
vbs  solo  tenglais  cargo  de  proveer  de  bastimento.* 
y  otras  cosas  necesarias  a  la  dicha  provincia  y 
conquistadores  y  vezirios  della,  sin  que  otra  per- 
sona alguna  lo  pueda  haóer,  sino  vos  o  qtiiéü 
vuestro  poder  oviese,  con  tanto  que  seáis  obliga- 
do a  haáer  quatró  viajes  en  los  dichos  seis  años, 
en  loa  clááles  llevéis  las  provisiones  y  manfeíii- 
miéntos  que  Nuestro  Go^erhíidor  de  la  dicha  píro- 
vitifeia  oi^denase,  lo  qiíál  todo  sea  libre  dé  álriioja- 
rifezgo  por 'él  dicho  tétminó  de  seis  años.  ' 

Itóth,  Concedemos  á  los  Vecinos  y  pobladores 
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de  la  dicha  provincia,  que  en  caso  que  sea  muer- 
to el  dicho  Juan  de  Ayolas,  y  habiendo  vos  de 
quedar  con  la  dicha  governacion^  le  sean  dado 
por  vos  solares  en  que  edifiquen  casas  y  tierras, 
y  caballerías  y  aguas  convinientes  a  sus  pego- 
nas, conforme  á  lo  que  se  ha  hecho  y  haze  en  las 
Islas  Españolas;  ansí  mismo  vos  daremos  poder, 
para  que  en  Nuestro  nombre,  durante  el  tiempo 
de  vuestra  governacion,  hagáis  las  encomiendas 
de  indios  de  la  dicha  tierra,  guardando  en  ellas  las 
ordenanzas  e  instruciones  que  vos  serán  dadas. 

Lo  qual  todo  que  dicho  es,  y  cada  cosa  y  parte 
dello,  os  concedemos,  con  tanto  que  vos  el  dicho 
Albar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  seáis  tenido  y  obli- 
gado a  salir  destos  Reynos  con  los  navios  y  man- 
tenimientos y  otras  cosas  que  ovierdes  de  llevar, 
dentro  de  seis  meses  primeros  siguientes. 

Otro  sí,  como  quiera  que  según  derecho  y  le- 
yes de  Nuestros  Reynos,  quando  Nuestras  gentes 
y  capitanes  de  Nuestras  armadas  toman  preso  al- 
gún príncipe  o  señor, de  las  tierras  donde  por 
Nuestro  mandado  hazen  guerra,  el  rescate  del  tal 
señor  o  cacique,  pertenece  a  Nos  con  todas  las 
otras  cossas  muebles  que  fuesen  halladas  que  per- 
teneciesen a  el  mismo,  pero  considerando  los 
grandes  trabajos  y  peligros  que  Nuestros  subditos 
pasan  en  la  conquista  de  las  Indias,  y  en  alguna 
enmienda  dellos^  y  por  les  hazer  merced.  Decía*» 
ramos  y  Mandamos,  que  si  en  la  dicha  vuestra 
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conquista  y  governacion  se  cautivare  o  prendiera 
i^n  cacique  o  señor  principal^  que  de  todos  los 
iesoros^ '  oro  y  plata,  piedras  y  perlas  que  se 
•riere  del  por  via  de  rrescate  o  en  otra  qualquier 
lanera^  se  Nos  dé  la  sesta  parte  dello,  y  lo  dé- 
las se  rreparta  entre  los  conquistadores,  sacando 
irimeramente  Nuestro  quinto;  y  en  caso  quel  di- 
Ao  cacique  o  señor  principal  matare  en  batalla  o 
después  por  via  de  justicia  ó  en  otra  qualquier 
manera,  que  en  tal  caso,  de  los  tesoros  y  bienes 
sasodichos  que  del  se  oviere,  justamente  ayamos 
h  mitad  la  qual  ante  todas  cosas  cobren  los  Nues- 
tros officiales,  sacando  primeramente  Nuestro 
^into. 

Otro  sí,  porque  podría  ser  que  los  Nuestros 
officiales  de  la  dicha  provincia,  tuviesen  alguna 
dubda  en  el  cobrar  de  Nuestros  derechos,  espe- 
cialmente del  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas,  así 
de  lo  que  se  hallare  en  las  sepolturas  y  otras  par- 
tes donde  estuviese  escondido,  como  de  lo  que  se 
oviese  de  rrescate  o  cavalgada  ó  en  otra  manera, 
Nuestra  mercedy  voluntad  és,  que  por  el  tiempo 
que  fuéremos  servidos  se  guarde  la  orden  si- 
guiente : 

Primeramente,  Mandamos  que  todo  el  oro  y 
plata,  piedras  y  perlas  y  otras  cosas  que  se  halla- 
ren y  ovieren,  así  en  los  enterramientos  o  en  los 
templos  de  indios,  como  en  los  otros  lugares  don- 
de solian  ofrecer  sacrificios  a  srtí  Ídolos,  y  en 
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Qtro$  lugares  rreligiosos,  escondido<?  o  enterradas 
en  casa  ó  heredades,  o  tierras  o  en  otra  qualquier 
parte  publica  o  concegil  o  particular,  de  qualquier 
estado  o  dignidad  que  sea,  de  todo  ello,  y  de  todo 
lo  demás  que  desta  calidad  se  oviere  y  hallare, 
agora  se  halle  por  acaecimiento  ó  buscándolo  de 
proposito,  se  Nos  pague  la  mitad  sin  desquento  de 
cosa  alguna,  quedando  la  otra  mitad  para  la  per- 
sona que  así  lo  hallare  y  descubriere,  con  tanto 
que  sí  alguna  persona  o  personas  encubrieren  el 
oro  y  plata,  piedras  y  perlas  que  se  hallare  y 
oviese,  así  en  los  dichos  enterramientos)  sepoltu- 
ras  o  en  los  tepiplos  de  indios,  como  en  los  otros 
lugares  rreligiosos,  escondidos  ó  enterrados .  de 
uso  declarados,  y  no  los  magnifestai'en  para  qwe 
se  les  dé  lo  que  conforme  a  este  capitulo  les 
puede  pertenecer  dello,  ayan  perdido  todo,  e! 
oro  y  plata,  piedras  y  perlas,  y  mas  la  quitad 
de  los  otros  sus  bienes  para  Nuestra  Cámara  y 
fisco. 

Y  por  que  Nos;  siendo  informados  de  los  ma-^ 
les  .y  deshordenes  que  en  descubrimientos  y  po- 
blaciones nuevas  .se  han  hecho  y  hazen,  y  jiara 
que  Nos  con  buena  conciencia  podamos  dar  li* 
cencía  para  ios  hazer,  paiti.  rremedio  de  lo  qjtaal, 
con  acuerdo  de  los  del  Nuestro  CJonsejo  y  consul- 
ta! Nuestra,  está,  ordenada  y  despachadíi  una  pro^ 
visión  general  de  capiitulo2;>  sobre  lo  que  habéis- 
de  guardar  en  }a  dicha  ;poblaa¡oiii  y  conquista,  hi 
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qual  aquí  mandamos  incorporar^  su  tenor  de  la 
qual  es  este  que  sé  sigue. 

«Don  Carlos  etc.=Por  quanto  Nos,  siendo  iur 
formados  y  es  notorio,  que  por  la  deshordenada 
cobdicia  de  algunos  de  Nuestros  subditos  que  pa- 
san a  las  Nuestras  Islas  y  tierra  firme  del  mar  Oc- 
ceano,  por  el  muí  tratamiento  que  hízieron  a  los 
indios  naturales  de  las  dichas  Islas  y  tierra  firme, 
ansí  en  los  grandes  y  exesivos  trabajos  que  les. 
davan,  teaiendolos  en  las  minas  para  sacar  oro^ 
y  en  las  pesquerías  de  las  perlas,  y  en  otraa 
labores  y  granjerias,  haziendoles  travajar  exesiva 
é  inmoderadamente,  ijo  les  dando  el  vestir  ni  el 
mantenimiento  necesario  para  la  sustentación  de 
sus  vidas,  tratándolos  con  crueldad  y  desamor, 
mucho  peor  que  si  fueran  esclavos,  lo  qual  todo 
ha  sido  y  fué  causa  de  la  muerte  de  gran  número 
de  los  dichos  indios,  en  tanta  cantidad,  que  mu- . 
chas  de  las  dichas  Islas  y  parte  de  tierra  firme 
quedaron  yermas  y  sin  población  alguna  de  los 
dichos  indios  naturales  dellas,  y  otros  huyesen  y 
se  fuesen  a  los  montes  y  otros  lugares  para  salvar 
sus  vicfas  y  salir  de  la  dicha  subjecion  y  maltrata- 
mientoy  lo  qual  fué  también  gran  estorbo  a  la  con- 
versión de  los  dichos  indios  a  Nuestra  Santa  Fée 
católica,  y  de  no  haber  venido  todos  ellos  entera» 
y  generalmente  en  verdadero  ic^onocjmiento  del  la,  . 
de  que  Dios"  Nuestro  Señor  es  muy  desservidp;  ; 
y  ansí  mismo  Somos  informados,  que  los  capita- 
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nes  y  otras  gentes  que  por  Nuestro  mandado  y 
con  Nuestra  licencia  fueron  á  descubrir  y  po- 
blar alguna  de  las  dichas  Islas   e  tierra  firme, 
siendo  como  fué  y  es  Nuestro  principal  intento  y 
deseo  de  traer  a  los  dichos  indios  en  conocimien- 
to verdadero  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  San- 
ta Fée,  con  pedricacion  della  y  exemplo  de  per- 
sonas doctas  y  buenos  religiosos,  con  les  hazer 
buenas  obras  y  buenos  tratamientos  de  próximos, 
sin  que  en  sus  personas  y  bienes  no  rrecibiesen 
fuerza  ni  premio,  daño  ni  desaguisado  alguno,  y 
haviendo  sido  esto  ansi  por  Nos  ordenado  y  man- 
dado,  llevándolo  los   dichos   capitanes  y   otros 
Nuestros  officiales  y  gentes  de  las  tales  armadas 
por  itiandamiento  e  instrucion  particular,  movidos 
con  la  dicha  cobdicia,  olvidado  el  servicio   de 
Dios  Nuestro  Señor,  hirieron  y  mataron  a  muchos 
de  los  dichos  indios  en  los  descubrimientos  y 
conquistas,  y  les  tomaron  sus  bienes  sin  que  los 
dichos  indios  les  o  viesen  dado  causa  justa  para 
ello  ni  oviese  precedido  ni  fecho  las  amonestacio- 
nes que  eran  tenidos  de  les  hazer,  ni  fecho  a  los 
cristianos  rresistencia  ni  daño  alguno  para  la  pe- 
dricacion de  Nuestra  Santa  Fée,  lo  qual  demás  de 
haber  sido  en  gran  ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor, 
dio  ocasión  y  fué  causa,  que  no  solamente  los  di- 
chos indios  que  rrecibieron  las  dichas  fuerzas, 
daños  ó  agravios,  pero  otros  muchos  comarcanos 
que  tubieron  dello  noticia  y  sabiduría  se  levanta- 
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ron  y  juntaron  con  mano  armada  contra  ios  criíH 
tianos  Nuestros  subditos,  y  mataron  muchos  dellos 
y  aun  de  los  religiosos  y  personas  eclesiásticas 
que  ninguna  culpa  tuvieron  y  como  mártires  pa- 
decieron pedricandoles  la  fée  cristiana,  por  lo 
qual  todo.  Suspendimos  y  sobreseimos  en  el  dar 
de  las  licencias  para  las  dichas  conquistas  y  des- 
cubrimientos, queriendo  proveher  y  platicar  así  so- 
bre el  castigo  de  lo  pasado  como  el  rremedio  de 
lo  venidero,  y  escusar  los  dichos  daños  e  incom- 
benientes,  y  dar  orden  que  los  dichos  descubri- 
mientos y  poblaciones  que  de  aquí  adelante  se 
huvieren  de  hazer  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios  y 
sin  muerte  ni  rrobos  de  los  dichos  indios,  y  siu 
cativarlos  por  esclavos  indevidamente,  de  manera 
quel  deso  que  abamos  tenido  de  ampliar  Nuestra 
Santa  Fée,  e  qué  los  dichos  indios  e  infieles  ven- 
gan en  conocimiento  della,  se  haga  sin  cargo 
de  Nuestras  conciencias,  y  se  prosiga  Nuestro 
propósito  y  la  intención  y  obra  de  los  Católicos 
Reyes  Nuestros  Señores  e  abuelos,  en  todas  aque- 
llas partes  de  las  Islas  e  tierra  firme  del  mar  Oc- 
ceano,  que  son  de  Nuestras  conquistas  y  quedan 
por  descubrir  y  poblar;  lo  qual,  visto  con  gran 
deliberación  por  los  del  Nuestro  Consejo  de  las 
Indias,  y  con  Nos  consultado,  fué  acordado,  que 
debíamos  mandar  dar  esta  Nuestra  carta  en  la 
dicha  rrazon,  por  la  qual,  Ordenanaos,  que  agora 
y  de  aquí  adelante,  así  para  remedio  de  lo  pasado 


22  IK)CCMB2«T0f(    rifiCÜITOS 

como  en  los  descubrimientos  y  poblaciones  que 
por  Nuestro  mandado  y  en  Nuestro  nombre,  se 
hicieren  en  la  dicha  Isla  y  Tierra-firme  del  mar 
Occeano,  descubiertas  y  por  descubrir,  en  Nues- 
tros límites  y  demarcaciones,  se  guarde  y  cumpla 
lo  que  de  yuso  será  contenido  en  esta  guisa.» 

«Primeramente,  Ordenamos  y  Mandamos,  que 
luego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones 
para  loa  Oidores  de  la  Nuestra  Audiencia  que  rre- 
síde  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Isla 
Española,  y  para  los  Governadores  y  otras  justi- 
cias que  agora  son  y  fuesen  de  la  dicha  Isla,  y  de 
las  otras  Islas  de  San  Juan  y  Cuba  y  Jamaica,  y 
para  los  G)(l)vernadores  y  x\lcaldes  mayores  y  otras 
justicias,  así  de  Tierra-firme  como  de  la  Nueva 
líspaña,  y  de  las  otras  provincias  del  Panuco  y  de 
las  Higueras  y  de  la  Florida  y  Tierra  Nueva,  y 
para  las  otras  personas  que  Nuestra  voluntad  fue- 
re dé  lo  cometer  y  encomendar,  para  que  con 
gran'  diligencia  y  cuidado,  cada  uno  en  su  lugar  y 
jurisdicción,  se  informe  quales  de  Nuestros  sub- 
ditos y  naturales,  asi  capitanes  como  officiales  y 
otras  qualesquiér  personas,  hizieron  las  dichas 
muertes  y  rrobosy  exesosy  desaguisados,  y  hirie-»- 
ron  indios  contra  rrazon  y  justicia,  y  de  los  que 
hallaren  culpados  en  su  jurisdicción,  embien  ante 
Nos,  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  la  rre- 
iacion  de  la  culpa  con  su  parecer  del  castigo  que 
se  debe  sobre  ellos  hazer,  lo  que  sea  servicio  de 
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Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro  y  combenga  a  la  exe* 
cucion  do  Nuestra  justicia.])        < 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las 
dichas  Nuestras  justicias,  por  la  dicha  informa- 
ción o  informaciones,  hallaren  que  algunos  de 
Nuestros  subditos,  de  cualquier  calidad  o  condi- 
ción que  sean,.e  otros  qualesquier  que  tuvieren 
algunos  indios  por  esclavos,  sacados  y  traidos  de 
sus  tierras  y  naturaleza  injusta  e  indevidamonte, 
los  hagan  volver  á  sus  tierras  y  naturaleza,  si 
buenamente  y  sin  incomodidad  se  pudiere  hazer, 
y  no  se  pudiendo*  esto  hazer  cómoda  y  buena- 
mente, les  pongan  en  aquella  libertad  y  enco- 
mienda que  de  razón  y  de  justicia,  según  la  cali- 
dad o  capacidad  de  sus  personas,  hubiere  lugar, 
teniendo  siempre  respeto  y  consideración  al  bien 
y  provecho  de  los  dichos  indios,  para  ([ue  sean 
tratados  como  libres  y  no  como  esclavos,  y  que 
sean  bien  mantenidos  y  governados,  y  que  no  se 
les  dó  trabajo  demasiado,  y  que  no  los  tengan  en 
las  minas  contra  su  voluntad,  lo  qual  han  de  hazer 
con  parecer  del  Perlado  o  de  su  oficial  abicndolo 
en  el  lugar,  y  en  su  ausencia  con  acuerdo  y  pare- 
cer del  cura  o  su  teniente  de  la  iglesia  (\\iq  ende 
estubiere,  sobre  lo  qual,  le  encargamos  mucho  la 
todos  las  conciencia^;  y  si  los  dichos  indios  fue- 
ren cristianos,  no  se  han  de  volver  a  sus  tierras 
aunque  ellos  lo  quieran,  si  no  estuviesen  con- 
vertidos a  Nuestra  Santa  Feé  Católica,   por  el 
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peligro  (\\\e  a  su8  animas  se  les  puede  seguir.» 
«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos^  que  agora  y 
de  a({uí  adelante^  qualesquíer  capitanes  e  ofíciaies 
y  otros  (|ualesquier  Nuestros  subditos  y  naturales 
y  do  Alora  do  Nuestros  Rcynos,  que  con  Nuestra 
licencia  y  mandado^  ovieren  de  ir  o  fueren  á  des- 
cubrir y  poblar  y  rescatar  en  algunas  do  las  Islas 
e  Ticrra-ílrnio  del  mar  Occeano,  en  Nuestros  lími- 
tes y  demarcación,  sean  tenidos  y  obligados,. an- 
tes (|uo  salgan  do  Nuestros  Reynos,  quando  se 
embancaron  para  hazer  su  viaje,  a  llevar  a  lo  me- 
nos dos  religiosos  o  clérigos  de  misa  en  su  com*? 
peíiia,  los  (guales  nombren  ante  los  del  Nuestro 
CouHojo  do  las  Indias,  epor  ellos  havida  informa- 
ción do  su  vida,  doctrina  y  exemplo,  sean  aprova- 
dos  por  talos  quales  combieno  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor,  y  para  la  instrucción  y  enseña- 
miento dü  los  dichos  indios  y  pedricacion  y  com- 
borsion  dollos,  conforme  a  la  bula  de  la  conce- 
sión do  las  dichas  Indias  a  la  Corona  Real  destos 
Roynos.» 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos religiosos  o  clérigos  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  diligencia  en  procurar  que  los  indios  sean 
l)ion  tratados,  como  próximos  mirados  y  favore- 
cidos y  que  no  consientan  que  les  sean  hechas 
fuerzas  ni  robos,  daño  ni  desaguisados,  ni  mal 
tratamiento  alguno,  y  sí  lo  contrario  se  hiziese 
por  qualquier  persona  de  qualquier  calidad  o  con- 
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dicion  que  sean^  tengan  muy  gran  cuidado  y  soli- 
citud de  Nos  avisar  luego  en  pudiendo,  particu- 
larmente dello^  para  que  Nos  con  los  del  Nuestro 
Consejo  lo  mandemos  proveer  y  castigar  con  todo 
rrigor.  •  <^ 

cOtro  sí.  Ordenamos  y  Mandaímosy  que  los  di*- 
chos  capitanes  y  otras  personas  que  con  Nuestra 
licencia  fueren  a  hazer  descubrimientos  o  pobla- 
ción o  rrescate,  quando  o  vieren  de  salir  en  alguna 
Isla  o  tierra  firme  que  hallaren  durante  la  navega- 
ción e  viaje  en  Nuestra  demarcación  o  en  los  li- 
mites de  lo  que  les  fuere  particularmente  señala- 
do en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hazer  y  hagan 
con  acuerdo  y  parescer  de  Nuestros  ofíiciales  que 
para  ello  fueren  por  Nos  nombrados  e  de  los  di* 
chos  religiosos  y  clérigos  que  fueren  con  ellos  y 
no  de  otra  manera,  so  pena  de  perdimiento  de  la 
mitad  de  todos  sus  bienes,  al  que  hiziere  lo  con- 
trario, para  Nuestra  Cámaray  fisco.» 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  la  primera  y  princi- 
pal cossa  que  después  de  salidos  en  tierra  los  di- 
chos capitanes  y  Nuestros  ofSciales  y  otras  qua- 
lesquier  gentes  oviesen  de  hazer,  sea  procurar  que 
por  lengua  de  interpretes  que  entiendan  los  in- 
dios y  moradores  de  la  tal  tierra  e  Islas,  les  digan 
y  declaren,  como  Nos  le  embianjos  para  les  en^^ 
señar  buenas  costumbres  y  de  apartarlos  de  vi- 
cíes  y  de  comer  carne  humana  o  instruirlos  en 
Nuestra  Santa  Feé  y  pedricarsela  para  que  se  sal- 
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Vén,  e  atraerlos  a  Nuestro  servicio  para  que  sean 
tñatádos  muy  mejor  que  lo  son,  y  favorecidos  y 
mirados  como  los  otros  Nuestros  subditos  cristia- 
nos, y  les  digan  todo  lo  demás  que  fue  ordenado 
por  los  dichos  Reyes  Católicos  que  les  había  de 
ser  dicho,  magniféstado  y  rrequerido;  y  Manda- 
mos que  lleven  el  dicho  rrcquerimiento  firmado 
de  Francisco  de  los  Cobos,  Nuestro  Secretario 
del'  Nuestro  Consejo,  y  que  se  lo  notifiquen  y 
hagan  entender  particularmente  por  los  dichos 
interpretes  una  y  dos  y  mas  vezes  quantas  pare^ 
ciere  a  los  dichos  religiosos  o  clérigos  que  convi- 
niere y  fuese  necesario  para  que  la  entiendan,  por 
manera  que  Nuestras  conciencias  queden  descar- 
gadas, sobre  lo  qual  encargamos  a. los  dichos  reli- 
giosos o  clérigos  o  descubridores  o  pobladores 
Sus  conciencias.^ 

:  a  Otro  sí.  Mandamos,  que  si  después  de  fecha  y 
dada  a  entender  la  dicha  amonestación  y  rreque- 
rimiento  a  los  dichos  indios,  según  y  como  se 
oofntiene  en  el  capitulo  supra  próximo,  si  vieredes 
que  conviene  y  es  necesario  para  servicio  de 
Dios  y  Nuestro  y  seguridad  vuestra,  y  de  los  que 
adelante  hubiesen  de  vivir  y  morar  én  las  dichas 
Islas  e  tierra  dé  hazer  algunas  fortalezas  o  casas 
fuertes  o  llanas  para  vuestras  moradas,  procura- 
ran con  mucha  diligencia  y  cuidado  de  las  ha- 
zer en  las  partes  y  lugares  donde  estén  mejor  y 
sé  puedan  conservar  e  perpetuar,  procurando  que 
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se  hagan  con  el  menos  daño  y  perjuicio  que  ser 
piieda^  sin  les  herir  ni  mater  por  causa  de  las; 
hazer,  y  sin  les  tomar  por  fuerza  sus  bienes  e 
hazienda,  antes^  Mandamos  que  les  hagan  buen 
tratamiento  y  buenas  obras  y  los  animen  y  alle- 
guen y  traten  eomo  a  próximos,  de  manera  que 
por  ello  y  por  exemplo  de  sus  vidas  de  los  dichos 
rreligiosos  o  clérigos  e  por  sus  doctrina  6  pedri- 
cacion  ó  instrucion,  vengan  en  conocimiento  de 
Nuestra  Fóe  y  en  amor  y  gana  de  ser  Nuestros 
vasallos,  y  de  estar  y  perseverar  en  Nuestro  ser-^ 
vicio  como  los  otros  Nuestros  subditos,  vasallos  y 
naturales.» 

i>Otro  sí.  Mandamos,  que  la  misma  forma  y  or- 
den guarden  y  cumplan,  en  los  rrescaíes  y  en  to- 
dadlas  otras  contrataciones,  que  oviesen  de  hazer 
ehiziesen  con  los  dichos  indios,  y  sin  les  tomar 
por  fuerza  ni  contra  su  voluntad  ni  les  fazer  tnal 
ni  daño  en  sus  personas*  dando  a  los  dichos  indios 
por  lo  que  tuvieren  y  los  dichos  españoles  qui- 
sieren aver,  satisfacción  o  equivalencia,  de  ma- 
nera que  ellos  queden  contentos. í> 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  ninguno  no  pueda  to- 
mar ni  tome  por  esclavo  a  ninguno  de  los  dichcís 
indios^  so  pena  de  perdimiento  de  todos  sus  bie- 
nes y  oficios  y  mercedes,  y  las  personas  a  lo  qiíe 
Nuestra  merced  fúere^  salvó  que  los  dichos  indios 
no  consintiesen  que  los  dichos  religiosos  o  cleri* 
gos  estén  entre  ellos  y  les  instruyan  buenos  usos 
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y  costumbres  y  que  les  pedriquen  Nuestra  Santa 
Feé  Católica,  o  no  quisieren  darnos  la  obedien- 
cia, o  no  consintieren,  rresistiendo  o  defendiendo 
con  mano  armada,  que  no  se  busquen  minas,  ni 
saquen  dellas  oro  o  los  otros  metales  que  se  ha- 
llaren, ca  en  estos  casos,  Permitimos,  que  por 
ello  y  en  defensión  de  sus  vidas  y  bienes,  los  di- 
chos pobladores  puedan,  con  acuerdo  y  parescer 
de  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  siendo  confor- 
mes, y  ñrmandolo  de  sus  nombres,  hazer  guerra, 
e  hazer  en  ella  aquello  que  los  derechos  de  Nues- 
tra Santa  Feo  y  Religión  cristiana  permiten  y 
manda  que  se  haga  y  pueda  hazer,  e  no  en  otra 
manera  ni  en  otro  caso  alguno,  sola  dicha  pena.» 
ce  Otro  sí.  Mandamos,  que  los  dichos  capitana 
ni  otras. gentes  no  puedan  apremiar  ni  compeler 
a  los  indios  que  vayan  a  las  minas  de  oro  ni  otros 
metales  ni  a  pesquerias  de  perlas  ni  otras  granje- 
rias suyas  propias,  so  pena  de  perdimiento  de  sus 
oííicios  y  bienes  para  Nuestra  Cámara;  pero  si  los 
dichos  indios  quisieren  ir  a  trabajar  de  su  volun- 
tad, también  Permitimos  que  se  puedan  servir  y 
aprovechar  ^ello  como  de  personas  libres,  tratan- 
dolos  como  tales,  no  les  dando  trabajo  demasia- 
do, teniendo  especial  cuidado  de  los  enseñar  eh 
buenos  usos  y  costumbres,  y  de  apartarlos  de  vi- 
cios y  de  comer  carne  humana,  y  de  adorar  los 
ídolos,  y  del  pecado  y  delito  contra  natura,  y  de 
los  atraer  a  que  se  conviertan  en  Nuestra  Feé,  y 
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vivan  en  ella^  procurando  la  vida  y  salud  de  los 
dichos  indios^  como  de  las  suyas  propias,  dándo- 
les y  pagándoles  por  su  travajo  y  servicios  ló  que 
merecieren  v  fuere  rrazonable,  considerada  la 
calidad  de  sus  personas  y  condición  de  la  tierra 
e  su  trabajo;  siguiendo  cerca  desto  quo  dicho  es, 
el  parecer  de  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  de 
lo  qual  todo  y  en  especial  el  buen  tratamiento  de 
los  dichos  indios,  les  Mandamos  que  tengan  par- 
ticular cuidado,  de  manera  que  ninguna  cosa  se 
haga  con  cargo  y  peligro  de  Nuestras  conciencias, 
y  sobre  ello  les  encargamos  las  suyas,  de  manera 
que  contra  el  voto  y  parescor  de  los  dichos  rreli- 
giosos  o  clérigos  no  puedan  hazer  ni  hagan  cosa 
alguna  de  las  susodichas  contenidas  en  este  capi- 
tulo y  en  los  otros  que  disponen  la  manera  y  or- 
den que  han  de  ser  tratados  los  dicht)s  indios.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  si  que  vista  la  calidad,  con- 
dición o  abilidad  de  los  dichos  indios,  parcsciere 
a  los  dichos  rreligiosos  o  clérigos  ques  servicio 
de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  y  para  que 
se  aparten  de  sus  vicios  y  especial  del  delito  ne- 
fando y  de  comer  carne  humana ,  y  para  ser  ins- 
truidos y  enseñados  en  buenos  usos  y  costum- 
bres y  en  Nuestra  Feéy  Doctrina  cristiana,  y  por- 
que vivan  en  policía,  conviene  y  es  necesario  que 
86  encomienden  a  los  cristianos,  para  que  se  sir- 
van dellos  como  de  personas  libres,  que  los  di- 
chos rreligiosos  ó  clérigos  los  puedan  encomendar. 
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siendo  ambos  conformes,  según  y  de  la  manera 
que  ellos  ordenaren,  teniendo  siempre  rrespeto  al 
servicio  de  Dios,  bien  ó  utilidad  y  buen  tratamien- 
to de  los  dichos  indios,  e  a  que  en  ninguna  cosa 
Nuestras  conciencias  puedan  ser  encargadas  de  lo 
que  Iiiziérdes  y  ordenardes>  sobre  lo  qual  les  en- 
cargamos las  suyas,  y  Mandamos  que  ninguno  no 
vaya  ni  pase  contra  lo  que  fuere  ordenado  por 
los  dichos  rreligiosos  o  clérigos  en  rrazon  de  la 
dicha  encomienda,  sola  dicha  pena;  e  qne  con  el 
primero  navio  que  viniere  á  estos  Nuestros  Rey-r 
nos  Nos  embien  los  dichos  rreligiosos.  o  clérigos 
la  información  verdadera  de  la  calidad  ó  abilidad 
de  los  dichos  indios  y  relación  de  lo  que  acerca 
dello  hubieren  ordenado,  para  que  Nos  lo  mande- 
mos ver  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  para 
que  sea  proveido  conforme  a  lo  que  fuese  justo  y 
en  servicio  de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios  y 
sin  perjuicio  ni  cargo  de  Nuestras  conciencias,- y 
lo  que  no  fuese  tal  se  enmiende  y  se  provea  coma 
convenga  al  servicio  de  Dios  y  Nuestro,  sin  daño 
de  los  dichos iindios  e  de  su  libertad  y  vidas,  y  so 
eseusasen  los  danos  ó  inconvenientes  pasados.  ■■' 
.  «cltem,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  pobla- 
dores y  conquistadores  que  con  Nuestra  licenciay  ■ 
agora  y  de  aquí  adelante  fueren  á  rroscatar  y  po^ 
blar  y  descubrir  dentro  de  los  límites,  de  Nuestra . 
demarcacipn,  sean  tenidas  y  obligados  de  llevar, 
la  gente  que  con  ellos  hubiese  de  ir  a  qualquier 
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de  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros  Re jnos  de 
Castilla  o  de  las  otras  partes  que  no  fuesen  expre- 
samente prohibidas,  sin  que  puedan  llevar  ni  lle- 
ven de  los  vecinos  y  moradores  y  estantes  en  las 
dichas  Islas  y  tierra  firme  del  dicho  mar  Occeanq 
dí  de  algunas  dellas,  si  no'  fuese  una  o  dos  perso- 
nas en  cada  descubrimiento  para  lenguas  y  otras 
cosas  necesarias  a  los  taleá  viajes,  so  pena  de  per- 
dimiento de  la  mitad  de  sus  bienes,  para  la  Nues- 
tra Cámara  al  poblador  o  coníjuistador  o  maestíe 
que  los  llevare  sin  Nuestra  licencia  expresa.» 

«Y  guardando  y  cumpliendo  los  dichos  capita-^ 
nes  y  officiales  y  otras  gentes  que  agora  y  de  aquí 
adelante  oviesen  de  ir  o  fuesen  con  Nuestra  licen- 
cia a  las  dichas  poblaciones,  rrescates  y  descu¿? 
brimientos,  hayan  de  llevar  y  gozar  y  gozen  y 
lleven  los  salarios  y  quitaciones,  provechos,  gra*^ 
cias  y  mercedes  que  por  Nos  y  en  Nuestro  nom*- 
bre  fuesen  íCon  ellos  asentado  y  capitulado, .  lo 
qual  todo  por  esta  Nuestra  carta  prometemos  de- 
les guardar  y  cumplir,  lo  que  por  Nos  en  esta  Nuesr 
tra  carta  le  es  ehcomendado,  é  mandado,  y.  no  lo 
guardando  ni  cumpliendo,  a  hiñiendo  o  pasando 
contra  ello  o  contra  alguna  parte  dello,  demás  de 
incurrir  en  las  penas  de  suso  dichas: y  contenidasy 
Declaramos  y  Mandamosy  .que  hayan-  perdida  jy 
pierdan  todos.  los¡ «oficios  y  mercedes  de  que  por 
el  dicho  asiento  y  capitulación  habiap  de  gotsarv 
Dada  ón.  Granaida  a  diez  y  siete  idias  deLmeside 


32  SOGUMBKTOS    INÉDITO» 

Noviembre- de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  siete 
años.  =  Yo  el  Rey.» 

«Yo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  sus 
Cesáreas  y  Católicas  Magestades,  la  fize  escribir 
por  su  mandado,  Necurin  f.  g.  eps.  oxome  Doc- 
tor Carvajal  epus  camaven  el=Doctor  Beltran  g. 
epus  avitaten.=:Registrada  Joan  de  Samano  Ur- 
bina,  por  Chanciller.»  ' 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  y  cum- 
pliendo vos  el  dicho  Albar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca 
lo  susodicho,  según  y  de  la  manera  que  de  suso 
se  contiene,  y  guardando  y  cumpliendo  lo  conte- 
nido en  la  dicha  provisión  que  de  suso  vá  incor- 
porada, y  todas  las  instruciones  que  adelante  man- 
daremos dar  para  la  dicha  tierra  y  para  el  buen 
tratamiento  y  conversión  a  Nuestra  Santa  Fóe  Ca- 
tólica de  los  naturales  della,  Decimos  y  Promete- 
mos, que  vos  será  guardada  esta  capitulación  y 
todo  lo  en  ella  contenido,  en  todo  y  por  todo,  se- 
gún de  suso  se  contiene,  y  no  lo  haziendo  y  cum- 
pliendo ansí.  Nos  no  seamos^  obligados  á  guardar 
ni  cumplir  lo  susodicho  ni  cosa  alguna  dello,  an- 
tes vos  Mandaremos  castigar  y  proceder  contra 
vos  como  a  persona  que  no  guarda  y  cumple  y 
traspasa  los  mandamientos  de  su  Rey  y  Señor  na- 
tural; y  dello  vos  naandaremos  dar  la  presente. 
Fecha  en  la  Villa  de  Madrid  á  diez  y  ocho  de  Mar- 
zo de  mil  quinientos  quarenta  años.  =« Yo  el  Rey. 
=Reírendada  del  Secretario  Samiano  y  señalada 
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del  Doctor  BeltraQ  y  el  Obispo  do  Lugo  y  el  !!• 
ceociado  Gutiérrez  Velazquez. 


CapitulaciOxN  qub  se  tomó  corf   Sebistian   de   Bbiialcazar   para 

tL    DESGÜBRIMIENTO    DB    POPAYAN. 


AÑC)    DE    1540    (1) 


El  fíe  y. 


Por  cuanto  vos,  el  capitán  Sebastian  de  Benal^ 
cazar^  continuando  Nuestros  servicios  con  gonte 
de  a  pie  y  de  a  caballo^  á  vuestra  costa,  habéis 
descubierto,  conquistado  y  poblado  las  ciudades 
de  Popayan  y  Calí  y  las  Villas  de  Nanzerna,  Gua- 
cacallo  y  Neiva  y  otras  provincias  y  tierras  a 
ellas  comarcanas,  las  cuales  habernos  mandado 
llamar  é  intitular  la  provincia  de  Popayan,  y  os 
habernos  proveádo  de  la  governacion  della;  é  ago- 
ra me  habéis  hecho  rrelacion,  que  demás  délas 
tierras  que  ansí  habéis  descubierto  y  conquista- 
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do,  tenéis  noticias  de  otras  provincias  que  hasta 
agora  no  están  descubiertas,  las  quales,  con  deseo 
de  Nos  servir  y  del  acrecentamiento  de  Nuestra  Co- 
rona Real  de  Castilla,  queriades  descubrir,  con- 
quistar y  poblar,  y  Me  suplicastes  vos  mandase 
dar  licencia  para  hazer  el  dicho  descubrimiento, 
conquista  y  población,  y  vos  concediese  y  otor- 
gase las  mercedes  y  con  las  condiciones  que  de 
yuso  serán  contenidas,  sobre  lo  qual,  Mandó  to- 
mar con  vos  el  asiento  y  capitulación  siguiente. 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad 
para  que  por  Nos  y  en  Nuestro  nombre  y  de  la 
Corona  Real  de  Castilla,  desdecía  dicha  goberna- 
ción podáis  descubrir,  conquistar  y  poblar  qua- 
lesquier  tierras  y  provincias  que  no  se  hayan 
descubierto  ni  hallado  por  otro  Nuestro  Governa- 
dor  ni  descubridor. 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro,  y  por.  honrrar 
vuestra  persona  y  os  hacer  merced,  Prometemos 
de  os  hacer  Nuestro  Governador  y  Capitán  Gene- 
ral de  todas  las  tierras  y  provincias  que  coimo  di- 
cho es  descubriedes,  por  todos  los  días  de  vuestra 
vida  y  de  un  heredero  qual  vos  nombrardes  y  se- 
íialardes. 

Así  mismo  vos  haré  merced,  como  por  la  pre- 
sente vos  la  hago,  del  oficio  de  Nuestro  Algualcil 
mayor  de  las  tierras  y  provincias  que  ansí  descu- 
bierdes  y  conquistardes,  por  todos  los  dias  de 
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vuestra  vida  y  un  vuestro  heredero  qual  vos  nom- 
brardes. 
ítem,  vos  prometemos,  que  benida  la  rrelacion 

de  lo  que  ansí  de  nuevo  descubierdes,  vos  hare- 
mos merced  del  título  de  Nuestro  Adelantado,  y 
vos  mandaremos  eiatonces  dar  el  título  y  provi- 
sión dello. 

Otro  sí,  vos  daremos'Hiceincia,  como  por  la  pre- 
sente vos  la  damos,  para  que  con  parecer  y  acuer- 
do de  los  Nuestros  offíciales  de  la  dicha  vuestra 
Gobernación,  podáis  hazer  y  hagáis  en  las  dichas 
tierras  y  provincias  que  ansí  descubrierdes  y  po- 
blardes,  tres  fortalezas,  en  las  partes  y  lugares 
que  más  convengan,  paresciendo  a  vos  y  a  los  di- 
chos Nuestros  oficiales  ser  necesarias  para  guarda 
y  pacificación  de  las  dichas  tierras  y  provincias, 
y  os  hacemos  merced  de  la  tenencia  dellas  para 
vos  y  para  dos  herederos  y  sucesores  vuestros, 
uno  en  pos  de  otro,  con  salario  de  cien  mil  mara- 
vedís en  cada  un  año  por  cada  una  de  las  dichas 
fortalezas  que  ansí  entuviesen  hechas,  las  quales 
habéis  de  hacer  a  vuestra  costa,  sin  que  Nos  ni  los 
Reyes  que  después  de  Nos  viniesen.  Seamos 
obligados  a  os  lo.  pagar. 

Otro  sí,  por  quanto  Me  habéis  suplicado  vos 
haga  nierced  de  la  dozava  parte  délo  que  ansí 
Gonquistardes  y  poblardes  en  las  dichas  tierras  y 
provincias,  perpetuamente,  para  vos  y  para  vues- 
tros iierederos  y  suce3ores^  por  la  presente,  Di- 
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ven,  e  atraerlos  a  Nuestro  servicio  para  que  sean 
tratados  muy  mejor  que  lo  son,  y  favorecidos  y 
mirados  como  los  otros  Nuestros  subditos  cristia- 
uos,  y  les  digan  todo  lo  demás  que  fue  ordenado 
por  los  diclios  Reyes  Católicos  que  les  Iiabia  de 
ser  dicho,  magnifestado  y  rrequerido;  y  Manda- 
mos que  lleven  el  dicho  rrcquerimiento  firmado 
de  Kianeisco  de  los  Cobos,  Nuestro  Secretario 
del  Nuestro  Consejo,  y  que  se  lo  notifiquen  y 
llagan  enteuder  particularmente  por  los  dichos 
interpretes  una  y  dos  y  mas  vezes  quantas  pare- 
ciere a  los  dichos  religiosos  o  clérigos  que  convi- 
niere y  fuese  necesario  para  que  la  entiendau,  por 
manera  que  Nuestras  conciencias  queden  descar- 
gadas, sobre  lo  qual  encargamos  a  los  dichos  reli- 
giosos o  clérigos  o  descubridores  o  pobladores 
sus  conciencias. » 

-  «Otro  sí.  Mandamos,  que  si  después  de  fecha  y 
dada  a  entender  la  dicha  amonestación  y  rreque- 
rimiento  a  los  dichos  indios,  según  y  como  se 
contiene  en  el  capitulo  supra  próximo,  si  vieredea 
que  conviene  y  es  necesario  para  servicio  á& 
Dios  y  Nuestro  y  seguridad  vuestra,  y  de  los  que 
adelante  hubiesen  de  vivir  y  morar  én  las  dictu 
Islas  e  tierra  de  hazer  algunas  fortalezas  o  caí 
Alertes  o  llanas  para  vuestras  moradas,  pn 
ran  con  mucha  diligencia  y  coidadO"  d&<lasfe 
2fir  en  las  partes  y  lugares  donde^ 
sé  puedan  conservar  e  per| 


<e  hn.:;aii  con  g!  monos  daño  y  perjuií.,,, 
p«n?'la,   sin  les  herir  ni   inafar  pur  q^^^.^ 
híi7eT'.  y  sin  los  tnniar  por   fuerza  suii  \ 
liazi'.'n'lü,  anto:*.  Mandamos  qiip  les  \fA,-,-^.^ 
mtiimioiito  y  l)iionas  obras  y  los  animi?!i  v  . 
.?tif  n  y  Tr-iten  eomi"»  a  prnximos,  áv.  maiii-r, 
{wtr  f']h^  y  por  exompl)  do  sus  vidas  dp  lo*  iijj, 
ii>:'li'j-r'Kns  o  clori^^o^^  o  pnr   sus  do'itrinn  ,■■  p,j. 
■•ai'inii  é  ¡íistnicion,   vcii.^aii  on  conofimit..,!,,  ,^ 
N'u-.'stra    Kóe  y  «^n  amor  vicaria  do  sor  Xncni^ 
va^alh's,  y  de  esfar  y  p'Tsovi'ravtMi  N:iosír'>  ¡«i.. 
vicin  fí.mo  los  otro^  Xiiosfrossididitos.  vasalli-m^. 
naturales.» 

ííOfrn  sí,  Mandamos,  i|ii(í  la  misma  funnay  oi-- 
'U'ii  líiia-dofi  y  cumplan  en  los  rros'-a'rs  y  on  io- 
!a-5  las  otras  contralaeitinos  fpu'  oviesj'n  'h  liazcr 
o  hizifsen  con  los  dicho.-  in'üos,  y  sin  los  tomar 
¡lor  fuerza  ni  contra  sti  vohiii(a<l  n¡  les  ra?:er  mal 
ni  dañíi  en  sus  personas,  dando  a  ios  diclios  iüdios 
|X>r  lo  '|iie  tuvieron  y  los  dichos  españoles  qui- 
sieren aver,  satisfacción  o  ec|iiivalpncia,  de  ma- 
nera í\ue  ellos  queden  contentos.» 

«Otrosí,  Mandamos,  quo  ninguno jiopiioila  fo- 
mw  ni  tome  por  cfsclavo  a  nin^'uno  de  fes  diolios 

tn'ii'i'^    ■í'r  pf'tia  d«  ptírdiminntO-^  íoí/os  srN  lu'e- 
Idiclms  iridi-w 

posos   II  cfi'-'''' 


^ 
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y  costumbres  y  que  les  pedriquen  Nuestra  Santa 
Feé  Católica,  o  no  quisieren  darnos  la  obedien- 
cia, o  no  consintieren,  rresistiendo  o  defendiendo 
con  mano  armada,  que  no  se  busquen  minas,  ni 
saquen  dellas  oro  o  los  otros  metales  que  se  ha- 
llaren, ca  en  estos  casos,  Permitimos,  que  por 
ello  y  en  defensión  de  sus  vidas  y  bienes,  los  di- 
chos pobladores  puedan,  con  acuerdo  y  parescer 
de  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  siendo  confor- 
mes, y  firmándolo  de  sus  nombres,  hazer  guerra, 
e  hazer  en  ella  aquello  que  los  derechos  de  Nues- 
tra Santa  Feo  y  Religión  cristiana  permiten  y 
manda  que  sé  haga  y  pueda  hazer,  e  no  en  otra 
manera  ni  en  otro  caso  alguno,  sola  dicha  pena.» 
«Otro  sí.  Mandamos,  que  los  dichas  capitanes 
ni  otras. gentes  no  puedan  apremiar  ni  compeler 
a  los  indios  que  vayan  a  las  minas  de  oro  ni  otros 
metales  ni  a  pesquerías  de  perlas  ni  otras  granje- 
rias suyas  propias,  so  pena  de  perdimiento  de  sus 
oííicios  y  bienes  para  Nuestra  Cámara;  pero  si  ios 
dichos  indios  quisieren  ir  a  trabajar  de  su  volun- 
tad, también  Permitimos  que  se  puedan  servir  y 
aprovechar  ^ello  como  de  personas  libres,  tratan- 
dolos  como  tales,  no  les  dando  trabajo  demasia- 
do, teniendo  especial  cuidado  de  los  enseñar  en 
buenos  usos  y  costumbres,  y  de  apartarlos  de  vi- 
cios y  de  comer  carne  humana,  y  de  adorar  los 
ídolos,  y  del  pecado  y  delito  contra  natura,  y  de 
los  atraer  a  que  se  conviertan  en  Nuestra  Feé,  y 
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vivan  en  ella,  procurando  la  vida  y  salud  de  los 
dichos  indios^  como  de  las  suyas  propias,  dándo- 
les y  pagándoles  por  su  travajo  y  servicios  ló  que 
merecieren  v  fuere  rrazonable,  considerada  la 
calidad  de  sus  personas  y  condición  de  la  tierra 
e  su  trabajo;  siguiendo  cerca  desto  que  dicho  es, 
el  parecer  de  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  de 
lo  qual  todo  y  en  especial  el  buen  tratamiento  de 
los  dichos  indios,  les  Mandamos  que  tengan  par- 
ticular cuidado,  de  manera  que  ninguna  cosa  se 
haga  con  cargo  y  peligro  de  Nuestras  conciencias, 
y  sobre  ello  les  encargamos  las  suyas,  de  manera 
que  contra  el  voto  y  parescer  de  los  dichos  rreli- 
giosos  o  clérigos  no  puedan  hazer  ni  hagan  cosa 
alguna  de  las  susodichas  contenidas  en  este  capi- 
tulo y  en  los  otros  que  disponen  la  manera  y  or- 
den que  han  de  ser  tratados  los  dichos  indios.» 

«Otrosí,  Mandamos,  si  que  vista  la  calidad,  con- 
dición o  abilidad  de  los  dichos  indios,  paresciere 
a  los  dichos  rreligiosos  o  clérigos  ques  servicio 
de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  y  para  que 
se  aparten  de  sus  vicios  y  especial  del  delito  ne- 
fando y  de  comer  carne  humana ,  y  para  ser  ins- 
truidos y  enseñados  en  buenos  usos  y  costum- 
bres y  en  Nuestra  Feéy  Doctrina  crisitiana,  y  por- 
que vivan  en  policía,  conviene  y  es  necesario  que 
86  encomienden  a  los  cristianos^  para  que  se  sir- 
van dellos  como  de  personas  libres,  que  los  di- 
chos rreligiosos  ó  clérigos  los  puedan  encomendar. 
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siendo  ambos  conformes,  según  y  de  la  manera 
que  ellos  ordenaren,  teniendo  siempre  rrespeto  a| 
servicio  de  Dios,  bien  ó  utilidad  y  buen  tratamien- 
to de  los  dichos  indios,  e  a  que  en  ninguna  cosa 
Nuestras  conciencias  puedan  ser  encargadas  de  lo 
que  hiziérdes  y  ordenardes,  sobre  lo  qual  les  en- 
cargamos las  suyas,  y  Mandamos  que  ninguno  no 
vaya  ni  pase  contra  lo  que  fuere  ordenado  por 
los  dichos  rreligiosos  o  clérigos  en  rrazon  de  la 
dicha  encomienda,  sola  dicha  pena;  e  qne  con  el 
primero  navio  que  viniere  á  estos  Nuestros  Rey-r 
nos  Nos  embien  los  dichos  rreligiosos,  o  clérigos 
la  información  verdadera  de  la  calidad  é  abilidad 
de  los  dichos  indios  y  relación  de  lo  que  acerca 
dello  hubieren  ordenado,  para  que  Nos  lo  mande- 
mos ver  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  luídias,  para 
que  sea  proveido  conforme  a  lo  que  fuese  justo  y 
en  servicio  de  Dios  y  íxea  de  los:  dichos  indios  y 
sin  perjuicio  ni  cargo  de  Nuestras  conciencias,  y 
lo  que  no  fuese  tal  se  enmiende  y  se  provea  como 
convenga  al  servicio  de  Dios  y  Nuestro,  sin  daño 
de  los  dichosiindios  e  de  su  libertad  y  vidas,  y  se 
eseusasen  los  danos  é. inconvenientes  pasados. 

.  (cltem,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  pobla- 
dores y  conqfuistadióres  que  con  Nuestra  licencia^ 
agora  y  de  aquí  adelante  fueren  á  rrescatar  y  po-* 
blar  y  descubrir  dentro  de  los  límites,  de  Nuestra 
démardacípn^  seaii  tenidos  y  obligados  de  llevar, 
la  gente  que  con  ellos  hubiese  de  ir  a  qualquíer 


V 


DBL    ARCHIVO    DB    INDIAS.  34 

de  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros  •  Re jnos  de 
Castilla  o  de  las  otras  partes  qxio  no  fuesen  expre^ 
sámente  prohibidas,  sin  que  puedan  llevar  ni  lle- 
ven de  los  vecinos  y  moradores  y  estantes  en  las 
dichas  Islas  y  tierra  firme  del  dicho  mar  Occeana 
ni  de  algunas  dellas,  si  no'  fuese  una  o  dos  perso-* 
ñas  en  cada  descubrimiento  para  lenguas  y  otras 
cosas  necesarias  a  los  taleá  viajes,  so  pena  de  per- 
dimiento de  la  mitad  de  sus  bienes,  para  la  Nues- 
tra Cámara  al  poblador  o  conquistador  o  maesti*e 
que  los  llevare  sin  Nuestra  licencia  expresa.» 

«Y  guardando  y  cumpliendo  los  dichos  capita-^ 
nes  y  officiales  y  otras  gentes  que  agora  y  de  aquí 
adelante  oviesen  de  ir  o  fuesen  con  Nuestra  licen- 
cia a  las  dicha»  poblaciones,  rrescates  y  descu*? 
brimientos,  hayan  de  llevar  y  gozar  y  gozen  y 
lleven  los  salarios  y  quitaciones,  provechos,  gra-J 
cias  y  mercedes  que  por  Nos  y  en  Nuestro  nom*- 
bre  fuesen  (Con  ellos  asentado  y  capitulado,  lo 
qual  todo  por  edta  Nuestra  carta  prometemos  de?? 
les  guardar  y  cumplir,  lo  que  por  Nos  en  esta.Nue*r 
tra  carta  le  es  ehcomendadó,  é  mandado,  y.  no  lo 
guardando  ni  cumpliendo,  a  hiñiendo  o  pasando 
contra  ello  o  contra  alguna  parte  deilo,  demás  de 
incurrir  en  las  penasde  suso  dichas  ¡y  contenidasv 
Declaramos  y  Mandamosy .  que  hayan-  perdido  ly 
pierdan  tódos/los-íofiéiosy  mercedes  de  que  por 
el  dicho  aí=>iento  y  capitulación  habiap  de  goizarv 
Dada  óa  Granada  á  diez  y  sieteidias  del;  mes  de 
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como  en  los  descubrimientos  y  poblaciones  que 
por  Nuestro  mandado  y  en  Nuestro  nombre,  se 
hicieren  en  la  dicha  Isla  y  Tierra-firme  del  mar 
Occeano,  descubiertas  y  por  descubrir,  en  Nues- 
tros límites  y  demarcaciones,  se  guarde  y  cumpla 
lo  que  de  yuso  será  contenido  en  esta  guisa.» 

«Primeramente,  Ordenamos  y  Mandamos,  que 
luego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones 
para  loa  Oidores  de  la  Nuestra  Audiencia  que  rre- 
síde  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Isla 
Española,  y  para  los  Governadores  y  otras  justi- 
cias que  agora  son  y  fuesen  de  la  dicha  Isla,  y  de 
las  otras  Islas  de  San  Juan  y  Cuba  y  Jamaica,  y 
para  los  Governadores  y  Alcaldes  mayores  y  otras 
justicias,  asi  de  Tierra-firme  como  de  la  Nueva 
España,  y  de  las  otras  provincias  del  Panuco  y  de 
las  Higueras  y  de  la  Florida  y  Tierra  Nueva,  y 
para  las  otras  personas  que  Nuestra  voluntad  fue- 
re de  lo  cometer  y  encomendar,  para  que  con 
gran'  diligencia  y  cuidado,  cada  uno  en  su  lugar  y 
jurisdicción,  se  informe  quales  de  Nuestros  sub- 
ditos y  naturales,  asi  capitanes  como  officiales  y 
otras  qualesquifer  personas,  hizieron  las  dichas 
muertes  y  rrobos  y  exesos  y  desaguisados,  y  hirie- 
ron indios  contra  rrazon  y  justicia,  y  de  los  que 
hallaren  culpados  en  su  jurisdicción,  embien  ante 
Nos,  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  la  rre- 
lacíon  de  la  culpa  con  su  parecer  del  castigo  que 
86  debe  sobre  ellos  hazer,  lo  que  sea  servicio  de 
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Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro  y  cómbenga  a  la  exe* 
cucioQ  do  Nuestra  justicia.»        ' 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las 
dichas  Nuestras  justicias,  por  la  dicha  informa- 
ción o  informacjionos,  hallaren  que  algunos  de 
Nuestros  subditos,  de  cualquier  calidad  o  condi- 
ción que  sean,.e  otros  qualesquier  que  tuvieren 
algunos  indios  por  esclavos,  sacados  y  traidos  de 
stts  tierras  y  naturaleza  injusta  e  indevidamonte, 
los  hagan  volver  á  sus  tierras  y  naturaleza,  si 
buenamente  y  sin  incomodidad  se  pudiere  hazer, 
y  no  se  pudiendo»  esto  hazer  cómoda  y  buena- 
mente, les  pongan  en  aquella  libertad  y  enco--. 
mtenda  que  de  razón  y  de  justicia,  según  la  cali- 
dad o  capacidad  do  sus  personas,  hubiere  lugar, 
teniendo  siempre  respeto  y  consideración  al  bien 
y  provecho  de  los  dichos  indios,  para  íjue  sean 
tratados  como  libres  y  no  como  esclavos,  y  que 
sean  bien  mantenidos  y  governados,  y  que  no  sé 
les  dé  trabajo  demasiado,  y  que  no  los  tengan  en 
las  minas  contra  su  voluntad,  lo  qual  han  de  hazer 
con  parecer  del  Perlado  o  de  su  oficial  abicndolo 
en  el  lugar,  y  en  su  ausencia  con  acuerdo  y  pare- 
cer del  cura  o  su  teniente  de  la  iglesia  que  ende 
estubiere,  sobre  lo  qual,  le  encargamos  mucho  ia 
todos  las  conciencia^;  y  si  los  dichos  indios  fue- 
ren cristianos,  no  se  han  dé  volver  a  6us  tierras 
aunque  ellos  lo  quieran,  si  no  estuviesen  coü*- 
vertidos  a  Nuestra  Santa  Feé  Católica,   por  el 
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peligro  que  a  sus  animas  se  les  puede  seguir.» 
«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  agora  y 
de  aquí  adelante,  qualesquier  capitanes  e  oficiales 
y  otros  qualesquier  Nuestros  subditos  y  naturales 
y  de  fuera  de  Nuestros  Rey  nos,  que  con  Nuestra 
licencia  y  mandado,  ovieren  de  ir  o  fueren  ádes- 
cu)3rir  y  poblar  y  rescatar  en  algunas  do  las  Islas 
e  Tierra-firme  del  mar  Occeano,  en  Nuestros  lími- 
tes y  demarcación,  sean  tenidos  y  obligados,  .an- 
tes que  salgan  de  Nuestros  Reynos,  quando  se 
embarcaren  para  hazer  su  viaje,  a  llevar  a  lo  me- 
nos dos  religiosos  o  clérigos  de  misa  en  su  com- 
p?iñia,  los  quales  nombren  ante  los  del  Nuestro 
Consejo  de  las  Indias,  epor  ellos  havida  informa- 
ción de  su  vida,  doctrina  y  exemplo,  sean  aprova- 
dos  por  tales  quales  combiene  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor,  y  para  la  instrucción  y  enseña- 
miento de  los  dichos  indios  y  pedricacion  y  com- 
bersion  dellos,  conforme  a  la  bula  de  la  conce- 
sión de  las  dichas  Indias  a  la  Corona  Real  destos 
Reynos.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos religiosos  o  clérigos  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  diligencia  en  procurar  que  los  indios  sean 
bien  tratados,  como  próximos  mirados  y  favore- 
cidos y  que  no  consientan  que  les  sean  hechas 
fuerzas  ni  robos,  daño  ni  desaguisados,  ni  mal 
tratamiento  alguno,  y  si  lo  contrario  se  hiziese 
por  qualquier  persona  de  qualquier  calidad  o  con- 
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dicioQ  que  sean^  tengan  muy  gran  cuidado  y  soli- 
citud de  Nos  avisar  luego  en  pudiendo^  particu- 
larmente dello^  para  que  Nos  con  los  del  Nuestro 
Consejo  lo  mandemos  proveer  y  castigar  con  todo 
rrigor. »  ^ 

tOtro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos^  que  los  di- 
chos capitanes  y  otras  personas  que  con  Nuestra 
licencia  fueren  a  hazer  descubrimientos  o  pobla- 
ción o  rrescate,  quando  ovieren  de  salir  en  alguna 
Isla  o  tierra  ñrme  que  hallaren  durante  la  navegar 
cion  e  viaje  en  Nuestra  demarcación  o  en  los  li- 
mites de  lo  que  les  fuere  particularmente  señala- 
do en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hazer  y  hagan 
con  acuerdo  y  parescer  de  Nuestros  oíTíiciales  que 
para  ello  fueren  por  Nos  nombrados  e  de  los  di« 
chos  religiosos  y  clérigos  que  fueren  con  ellos  y 
no  de  otra  manera,  so  pena  de  perdimiento  de  la 
mitad  de  todos  sus  bienes,  al  que  hiziere  lo  con- 
trario, para  Nuestra  Cámaray  fisco.» 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  la  primera  y  princi- 
pal cossa  que  después  de  salidos  en  tierra  los  di- 
chos capitanes  y  Nuestros  officiales  y  otras  qua- 
lesquier  gentes  oviesen  de  hazer,  sea  procurar  que 
por  lengua  de  interpretes  que  entiendan  los  in*- 
dios  y  moradores  de  la  tal  tierra  e  Islas,  les  digan 
y  declaren,  como  Nos  le  embian^os  para  les  en-* 
señar  buenas  costumbres  y  de  apartarlos  de  vi- 
cios y  de  comer  carne  humana  o  instruirlos  en 
Nuestra  Santa  Feé  y  pedricarsela  para  que  se  ?al- 
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vén,  e  atraerlos  a  Nuestro  servicio  para  que  sean 
tratados  muy  mejor  que  lo  son,  y  favorecidos  y 
mirados  como  los  otros  Nuestros  subditos  cristia- 
nos, y  les  digan  todo  lo  demás  que  fue  ordenado 
por  los  dichos  Reyes  Católicos  que  les  liabia  de 
ser  dicho,  magnifestado  y  rrequerido;  y  Manda- 
mos que  lleven  el  dicho  rrcquerimiento  firmado 
de  Francisco  de  los  Cobos,  Nuestro  Secretario 
del-  Nuestro  Consejo,  y  que  se  lo  notifiquen  y 
llagan  entender  particularmente  por  los  dichos 
interpretes  una  y  dos  y  mas  vezes  quantas  pare- 
ciere a  los  dichos  religiosos  o  clérigos  que  convi- 
niere y  fuase  necesario  para  que  la  entiendan,  por 
manera  que  Nuestras  conciencias  queden  descar- 
gadas, sobre  lo  qual  encargamos  a. ios  dichos  reli- 
giosos o  clérigos  o  descubridores  o  pobladores 
sus  conciencias. » 

•  «Otro  sí.  Mandamos,  que  si  desjpues  de  fecha  y 
dada  a  entender  la  dicha  amonestación  y  rreque- 
rimiento  a  los  dichos  indios,  según  y  como  se 
coTitiene  en  el  capitulo  supra  próximo,  si  vieredes 
q-ue  conviene  y  es  necesario  para  servicio  de 
Dios  y  Nuestro  y  seguridad  vuestra,  y  de  los  que 
adelante  hubiesen  de  vivir  y  morar  én  las  dichas 
Islas  e  tierra  dé  hazer  algunas  fortalezas  o  casas 
fuertes  o  llanas  para  vuestras  moradas,  procura- 
ran con  mucha  diligencia  y  cuidado  de  las  ha- 
zer en  las  partes  y  lugares  donde,  estén  mejor  y 
sé  puedan  conservar  e  perpetuar,  procurando  que 
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se  hagan  con  el  menos  daño  y  perjuicio  que  ser 
pueda,  sin  les  herir  ni  matar  por  causa  de  las 
hazer,  y  sin  les  tomar  por  fuerza  sus  bienes  e 
hazienda,  antes.  Mandamos  que  les  hagan  buen 
tratamiento  y  buenas  obras  y  los  animen  y  alie- 
í^uen  y  traten  eomo  a  próximos,  de  manera  que 
por  ello  y  por  exemplo  de  sus  vidas  de  los  dichos 
rreligiososo  clérigos  e  por  sus  doctrina  é  pedri- 
cacion  é  instrucion,  vengan  en  conocimiento  de 
Nuestra  Fóe  y  en  amor  y  gana  de  ser  Nuestros 
vasallos,  y  de  estar  y  perseveraren  Nuestro  ser- 
vicio como  los  otros  Nuestros  subditos,  vasallos  y 
naturales.» 

i>Otro  sí,  Mandamos,  que  la  misma  forma  y  or- 
áeíí  guarden  y  cumplan:  en  los  rrescaíes  y  en  to- 
das las  otras  contrataciones,  que  oviesen  de  hazer 
ehiziesen  con  los  dichos  indios,  y  sin  les  tomar 
por  fuerza  ni  contra  su  voluntad  ni  les  fazer  mal 
ni  daño  en  mis  personas-  dando  a  los  dichos  indios 
por  lo  que  tuvieren  y  los  dichos  españoles  qui- 
sieren aver,  satisfacción  o  equivalencia,  de  ma- 
nera que  ellos  queden  contentos. í» 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  ninguno  no  pueda  to^ 
mar  ni  tome  por  esclavo  a  ninguno  de  los  dicboís 
indios,  so  pena  de  perdimiento  de  todos  sus  bie- 
nes y  oficios  y  mercedes,  y  las  personas  a  lo  qiíe 
Nuestra  merced  fuere^  salvó  que  los  dichos  indios 
no  consintiesen  que  los  dichos  religiosos  o  cleri-^ 
gos  estén  entre  ellos  y  les  instruyan  buenos  uso» 


28  DOCUMENTOS     INÍDITOt 

y  costumbres  y  que  les  pedriquen  Nuestra  Santa 
Feé  Católica,  o  no  quisieren  darnos  la  obedien- 
cia, o  no  consintieren,  rresistiendo  o  defendiendo 
con  mano  armada,  que  no  se  busquen  minas,  ni 
saquen  dellas  oro  o  los  otros  metales  que  se  ha- 
llaren, ca  en  estos  casos.  Permitimos,  que  por 
ello  y  en  defensión  de  sus  vidas  y  bienes,  los  di- 
chos pobladores  puedan,  con  acuerdo  y  parescer 
de  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  siendo  confor- 
mes, y  firmándolo  de  sus  nombres,  hazer  guerra, 
e  hazer  en  ella  aquello  que  los  derechos  de  Nues- 
tra Santa  Feo  y  Religión  cristiana  permiten  y 
manda  que  sé  haga  y  pueda  hazer,  e  no  en  otra 
manera  ni  en  otro  caso  alguno,  sola  dicha  pena.» 
ce  O  tro  sí.  Mandamos,  que  los  dichos  capitanas 
ni  otras. gentes  no  puedan  apremiar  ni  compeler 
a  los  indios  que  vayan  a  las  minas  de  oro  ni  otros 
metales  ni  a  pesquerías  de  perlas  ni  otras  granje- 
rias suyas  propias,  so  pena  de  perdimiento  de  sus 
officios  y  bienes  para  Nuestra  Cámara;  pero  si  los 
dichos  indios  quisieren  ir  a  trabajar  de  su  volun- 
tad, también  Permitimos  que  se  puedan  servir  y 
aprovechar  (Jello  como  de  personas  libres,  tratan- 
dolos  como  tales,  no  les  dando  trabajo  demasia- 
do, teniendo  especial  cuidado  de  los  enseñar  en 
buenos  usos  y  costumbres,  y  de  apartarlos  de  vi- 
cios y  de  comer  carne  humana,  y  de  adorar  los 
ídolos,  y  del  pecado  y  delito  contra  natura,  y  de 
los  atraer  a  que  se  conviertan  en  Nuestra  Feo,  y 
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vivan  en  ella,  procurando  la  vida  y  salud  de  los 
dichos  indios^  como  de  las  suyas  propias,  dándo- 
les y  pagándoles  por  su  travajo  y  servicios  16  que 
merecieren  v  fuere  rrazonable,  considerada  la 
calidad  de  sus  personas  y  condición  de  la  tierra 
e  su  trabajo;  siguiendo  cerca  desto  que  dicho  es, 
el  parecer  de  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  de 
lo  qual  todo  y  en  especial  el  buen  tratamiento  de 
los  dichos  indios,  les  Mandamos  que  tengan  par- 
ticular cuidado,  de  manera  que  ninguna  cosa  se 
haga  con  cargo  y  peligro  de  Nuestras  conciencias, 
y  sobre  ello  les  encargamos  las  suyas,  de  manera 
que  contra  el  voto  y  parescer  de  los  dichos  rreli- 
giosos  o  clérigos  no  puedan  hazer  ni  hagan  cosa 
alguna  de  las  susodichas  contenidas  en  este  capi- 
tulo y  en  los  otros  que  disponen  la  manera  y  or- 
den que  han  de  ser  tratados  los  dícht)s  indios.» 

cOtro  sí.  Mandamos,  si  que  vista  la  calidad,  con- 
dición o  abilidad  de  los  dichos  indios,  paresciere 
a  los  dichos  rreligiosos  o  clérigos  ques  servicio 
de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  y  para  que 
se  aparten  de  sus  vicios  y  especial  del  delito  ne- 
fando y  de  comer  carne  humana ,  y  para  ser  ins- 
truidos y  enseñados  en  buenos  usos  y  costum- 
bres y  en  Nuestra  Feéy  Doctrina  cristiana,  y  por- 
que vivan  en  policía,  conviene  y  es  necesario  que 
se  encomienden  a  los  cristianos,  para  que  se  sir- 
van dellos  como  de  personas  libres,  que  los  di- 
chos rreligiosos  ó  clérigos  los  puedan  encomendar, 
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siendo  ambos  conformes,  según  y  de  la  manera 
que  ellos  ordenaren,  teniendo  siempre  rrespeto  a| 
servicio  de  Dios,  bien  ó  utilidad  y  buen  tratamien- 
to de  los  dichos  indios,  e  a  que  en  ninguna  cosa 
Nuestras  conciencias  puedan  ser  encargadas  de  lo 
que  liiziérdes  y  ordenardes,  sobre  lo  qual  les  en- 
cargamos las  suyas,  y  Mandamos  que  ninguno  no 
vaya  ni  pase  contra  lo  que  fuere  ordenado  por 
los  dichos  rreligiosos  o  clérigos  en  rrazon  de  la 
dicha  encomienda,  sola  dicha  pena;  e  qne  con  el 
primero  navio  que  viniere  á  estos  Nuestros  Rey-r 
nos  Nos  embien  los  dichos  rreligiosQs.  o  clérigos 
la  información  verdadera  de  la  calidad  é  abilidad 
de  los  dichos  indios  y  relación  de  lo  que  acerca 
dello  hubieren  ordenado,  para  que  Nos  lo  mande- 
mos ver  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  luídias,  para 
que  sea  proveido  conforme  a  lo  que  fuese  justo  y 
en  servicio  de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios  y 
sin  perjuicio  ni  cargo  de  Nuestras  conciencias,  y 
lo  que  no  fuese  tal  se  enmiende  y  se  provea  como 
convenga  al  servicio  de  Dios  y  Nuestro,  sin  daño 
de  los  dichos  indios  e  de  su  libertad  y  vidas,  y  se 
eseusasen  los  danos  é  inconvenientes  pasados. 

.  «rltem,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  pobla- 
dores y  conq^istadióres  que  con  Nuestra  licencia^ 
agora  y  da  aquí  adelante  fueren  á  rrescatar  y  po»^ 
blar  y  descubrir  dentro  de  los  límites,  de  Nuestra 
démardacipn,  seaii  tenidos  y  obligados  de  llevar, 
la  gente  que  con  ellos  hubiese  de  ir  a  qualquier 
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de  las  dichas  cosas,  destos  NuestrosRejnos  de 
Castilla  o  de  las  otras  partes  que  no  fuesen  expre- 
samente prohibidas,  sin  que  puedan  llevar  ni  lle- 
ven de  los  vecinos  y  moradores  y  estantes  en  las 
dichas  Islas  y  tierra  firme  del  dicho  mar  Occeana 
ni  de  algunas  dellas,  si  no*  fuese  una  o  dos  perso- 
nas en  cada  descubrimiento  para  lenguas  y  otras 
cosas  necesarias  a  los  taleá  viajes,  so  pena  de  per- 
dimiento de  la  mitad  de  sus  bienes,  para  la  Nues- 
tra Cámara  al  poblador  o  conriuistador  o  maesti'e 
que  los  llevare  sin  Nuestra  licencia  expresa.» 

«Y  guardando  y  cumpliendo  los  dichos  capita-^ 
nes  y  offficiales  y  otras  gentes  que  agora  y  de  aquí 
adelante  oviesen  de  ir  o  fuesen  con  Nuestra  licen- 
cia a  las  dicha»  poblaciones,  rrescaíes  y  desou*- 
brimientos,  hayan  de  llevar  y  gozar  y  gozen  y 
lleven  los  salarios  y  quitaciones,  provechos,  gra- 
cias y  mercedes  que  por  Nos  y  en  Nuestro  nom*- 
bre  fuesen  (Con  ellos  asentado  y  capitulado, .  lo 
qual  todo  por  esta  Nuestra  carta  prometemos  de- 
les guardar  y  cumplir,  lo  que  por  Nos  en  esta  Nues- 
tra carta  le  es  ehcomendadó,  é  mandado,  y.  no  lo 
guardando  ni  cumpliendo,  a  hiñiendo  o  pasando 
contra  ello  o  contra  alguna  parte  dello,  demás  de 
incurrir  en  las  penas  de  suso  dichas í y  contenidas. 
Declaramos  y  Mandamos; .  que  hayan-  perdido  iy 
pierdan  todos,  los!  s  oficios  y  mercedes  de  que  por 
el  dicho  asiento  y  capitulación  habiap  de  goízarv 
Dada  ón  Granada  á  diez  y  siete  idias  del.  mes  de 
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Noviembre- de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  siete 
años.  =  Yo  el  Rey.» 

«Yo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  sus 
Cesáreas  y  Católicas  Magestades,  la  fize  escribir 
por  su  mandado,  Necurin  f.  g.  eps.  oxome  Doc- 
tor Carvajal  epus  camaven  el=:Doctor  Beltran  g. 
epus  av¡taten.=:Registrada  Joan  de  Samano  ür- 
bina,  por  Chanciller. »  ' 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  y  cum- 
pliendo vos  el  dicho  Albar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca 
lo  susodicho,  según  y  de  la  manera  que  de  suso 
se  contiene,  y  guardando  y  cumpliendo  lo  conte- 
nido en  la  dicha  provisión  que  de  suso  vá  incor- 
porada, y  todas  las  instruciones  que  adelante  man- 
daremos dar  para  la  dicha  tierra  y  para  el  buen 
tratamiento  y  conversión  a  Nuestra  Santa  Fée  Ca- 
tólica de  los  naturales  della,  Decimos  y  Promete- 
mos, que  vos  será  guardada  esta  capitulación  y 
todo  lo  en  ella  contenido,  en  todo  y  por  todo,  se- 
gún de  suso  se  contiene,  y  no  lo  haziendo  y  cum- 
pliendo ansí.  Nos  no  seamos^  obligados  á  guardar 
ni  cumplir  lo  susodicho  ni  cosa  alguna  dello^  an- 
tes vos  Mandaremos  castigar  y  proceder  contra 
vos  como  a  persona  que  no  guarda  y  cumple  y 
traspasa  los  mandamientos  de  su  Rey  y  Señor  na- 
tural; y  dello  vos  niandaremos  dar  la  presente. 
Fecha  pn  la  Villa  de  Madrid  á  diez  y  ocho  de  Mar- 
zo de  mil  quinientos  quarenta  años. =« Yo  el  Rey. 
==:Reírendada  del  Secretario  Samiano  y  señalada 
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del  Doctor  Beltraa  y  el  Obispo  de  Lugo  y  el  li 
cenciado  Gutiérrez  Velazquez. 


Capitulación  qur  se  tomó  con   Sebastian   db   Bemalcazar   para 

tl  desgübrimisnto  db  popatan. 


AÑO  DE  1540  (1) 


El  Rey. 


Por  cuanto  vos,  el  capitán  Sebastian  de  Benal^ 
cazar,  continuando  Nuestros  servicios  con  gente 
de  a  pie  y  de  a  caballo,  á  vuestra  costa,  habéis 
descubierto,  conquistado  y  poblado  las  ciudades 
de  Popayan  y  Calí  y  las  Villas  de  Nanzerna,  Gua- 
cacallo  y  Neiva  y  otras  provincias  y  tierras  a 
ellas  comarcanas,  las  cuales  habernos  mandado 
llamar  é  intitular  la  provincia  de  Popayan,  y  os 
habernos  provddo  de  la  governacion  della;  é  ago- 
ra me  habéis  hecho  rrelacion,  que  demás  délas 
tierras  que  ansí  habéis  descubierto  y  conquista- 


( 1 )     Archivo  de  Indias. 
Tomo  XXTII 
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do,  tenéis  noticias  de  otras  pro vincias  que  hasta 
agora  no  están  descubiertas,  las  quales,  con  deseo 
de  Nos  servir  y  del  acrecentamiento  de  Nuestra  Co- 
rona Real  de  Castilla,  queriades  descubrir,  con- 
quistar y  poblar,  y  Me  suplicastes  vos  mandase 
dar  licencia  para  hazer  el  dicho  descubrimiento, 
conquista  y  población,  y  vos  concediese  y  otor- 
gase las  mercedes  y  con  las  condiciones  que  de 
yuso  serán  contenidas,  sobre  lo  qual.  Mandé  to- 
mar con  vos  el  asiento  y  capitulación  siguiente. 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad 
para  que  por  Nos  y  en  Nuestro  nombre  y  de  la 
Corona  Real  de  Castilla,  desdeña  dicha  goberna- 
ción podáis  descubrir,  conquistar  y  poblar  qua- 
lesquier  tierras  y  provincias  que  no  se  hayan 
descubierto  ni  hallado  por  otro  Nuestro  Governa- 
dor  ni  descubridor. 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro,  y  por  honrrar 
vuestra  persona  y  os  hacer  merced.  Prometemos 
de  os  hacer  Nuestro  Governador  y  Capitán  Gene- 
ral de  todas  las  tierras  y  provincias  que  como  di- 
cho es  descubriedes,  por  todos  los  dias  de  vuestra 
vida  y  de  un  heredero  qual  vos  nombrardes  y  se- 
nalardes. 

Así  mismo  vos  haré  merced,  como  por  la  pre- 
sente vos  la  hago,  del  oficio  de  Nuestro  Algualcil 
mayor  de  las  tierras  y  provincias  que  ansí  descu- 
bierdes  y  conquistardes,  por  todos  los  dias  de 
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vuestra  vida  y  un  vuestro  heredero  qual  vos  nom- 
brardes. 
ítem,  vos  prometemos,  que  benida  la  rrelacioa 

de  lo  que  ansí  de  nuevo  descubierdes,  vos  hare- 
mos merced  del  título  de  Nuestro  Adelantado,  y 
vos  mandaremos  ejatonces  dar  el  título  y  provi- 
flioQ  dello. 

Otro  sí,  vos  daremos^icancia,  como  por  la  pre- 
sente vos  la  damos^  para  que  con  parecer  y  acuer- 
do de  los  Nuestros  ofBciales  de  la  dicha  vuestra 
Gobernación,  podáis  hazer  y  hagáis  en  las  dichas 
tierras  y  provincias  que  ansí  descubrierdes  y  po- 
blardes,  tres  fortalezas,  en  las  partes  y  lugares 
que  más  convengan,  paresciendo  a  vos  y  a  los  di- 
chos Nuestros  ofíciales  ser  necesarias  para  guarda 
y  pacificación  de  las  dichas  tierras  y  provincias, 
y  os  hacemos  merced  de  la  tenencia  dellas  para 
vos  y  para  dos  herederos  y  sucesores  vuestros, 
uno  en  pos  de  otro,  con  salario  de  cien  mil  mara- 
vedís en  cada  un  año  por  cada  una  de  las  dichas 
fortalezas  que  ansí  entuviesen  hechas,  las  quales 
habéis  de  hacer  a  vuestra  costa,  sin  que  Nos  ni  los 
Reyes  que  después  de  Nos  viniesen.  Seamos 
obligados  a  os  lo.  pagar. 

Otro  sí,  por  quanto  Me  habéis  suplicado  vos 
haga  nierced  de  la  dozava  parte  délo  que  ansí 
conquistardes  y  poblardes  en  las  dichas  tierras  y 
provincias^  perpetuamente^  para  vos  y  para  vues- 
tros herederos  y  sucesores,  por  la  presente,  Di- 
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go  X  Prometo,  que  ávida  información  de  lo  que  ansí 
vos  conquistardes  y  poblardes,  y  sabido  lo  ques, 
tememos  memoria  de  os  Iiazer  merced  y  satisfac- 
ción, según  el  servicio  y  gasto  que  en  ello  hizieir- 
des  mereciesen;  y  es  Nuestra  merced,  que  entre 
tanto  que  informados  provéanlos  en  ello  lo  que 
a  Nuestro  servicio  y  ala  enmienda  y  satisfacción 
de  vuestros  servicios  y  trabajos  combiene,  tengáis 
la  dozava  parte  de  todos  los  provechos  y  rentas 
que  Nos  tovieremos  en  cada  un  año,  en  las  tier- 
ras y  provincias  que  así  conquistardes  y  poblar- 
des,  conforme  a  esta  capitulación. 

Otro  sí,  por  quanto  Me  haveis  hecho  rrelacion 
que  tenéis  noticia  de  algunas  tierras  que  hay  en 
ellas  especeria  o  a  lo  menos  canela,  y  vos  por  Nos 
servir,  las  querriades  descubrir,  y  Me  habéis  su- 
plicado que  descubriendo  vos  la  dicha  especeria 
o  canela,  vos  hiziese  merced,  perpetuamente, 
que  vos  y  vuestros  herederos  y  subcesores  en- 
tendiesedes  en  la  granjeria  della  y  no  otra  perso- 
na alguna,  por  la  presente,  f  remetemos,  que 
descubriendo  vos  a  vuestra  costa  qualquier  espe- 
cieria  ó  canela  dentro  délos  límites  y  demarcación, 
vos  haremos  merced,  como  por  la  presente  vos 
la  hacemos,  de  que  vos  y  dos  herederos  vuestros 
subcesores,  uno  en  pos  de  otro,  quales  por  vos 
fuesen  nombrados,  o  quien  vuestro  poder  odellos 
huviese  y  no  otra  persona  alguna,  entendáis  en 
la  granjeria  déla  dicha  especiería,  con  tanto  que 
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seáis  obligado  vos  é  los  dichos  dos  vuestros  he- 
rederos, o  quien  vuestro  poder  huviese  en  la  di- 
cha tierra  que  descubierdes,  á  pagarnos  el  quinto 
del  valor  délo  que  dello  procediere,  sin'  descon- 
tamos costas  algunas^  lo  cual  haveis  de  traer  de- 
rechamente a  la  ciudad  de  Sevilla  o  al  puerto  de 
Cádiz,  y  magnifestado  ante  los  Nuestros  oñciales 
que  allí  residen  para  que  tengan  cuenta  y  r razón 
de  lo  que  ansí  setraxese,  y  cobren  el  quinto  que 
dello  Nos  perteneciese,  y  sobre  ello  mandaremos 
dar  las  provisiones  necesarias. 

Otro  sí,  vos  daremos  licencia,  como  por  la  pre- 
sente vos  la  damos,  para  que  destos  Nuestros 
Reynos  y  Señoríos  o  del  Reyno  de  Portugal  ó 
Islas  de  Cabo- Verde  ó  Guinea,  vos  ó  quien  vues- 
tro poder  oviese,  podáis  llevar  y  llevéis  alas  tier- 
ras y  provincias  de  vuestra  governacion,  cien  es- 
clavos, libres  de  todos  derechos  a  Nos  pertene- 
cientes, el  tercio  dellos  hembras,  con  tanto  que 
si  los  Uevardes  á  otras  Islas  y  provincias  y  los 
vendierdes  en  ellas,  los  hayáis  perdido  y  los  de- 
rechos, aplicamos  á  Nuestra  cámara  y  ñsco. 

ítem,  concedemos  a  las  personas  que  fuesen  a 
poblar  la  dicha  tierra  y  provincia  que  así  descu- 
bierdes,  que  por  el  tiempo  que  durasa  vuestra 
governacion,  della  vos  le  podáis  dar  caballerías^ 
tierras  y  solares  en  que  labrasen  y  plantasen  y 
edificasen,  con  la  moderación  y  condiciones  que 
acostumbran  dar  en  la  Isla  Española^ .  las.quales 
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residiéndolas  los  quatro  años  que  son  obligados^ 
sean  suyas  perpetuamente;  e  que  ansí  mismo  po^ 
dais  hazer  la  encomienda  ¡y  rrepartimiento  dek» 
indios  de  la  dicha  tierra  y  provincia  por  el  tiem- 
po que  fuere  Nuestra  voluntad^  y  guaixlando  las 
instruciones  y  ordenanzaas  que  os  serán  dadas! 

Y  porque  entre  Nos  y  el  Serenísimo  Rey  de 
Portugal,  Nuestro  muy  caro  y  muy  amado  her- 
mano, hay  ciertos  asientos  y  capitulaciones  cerca 
de  la  demarcación  y  rrepartimiento  de  las  Indias, 
y  también  sobre  las  Islas  délos  Malucos  y  Espe- 
ciería, vos  mando  que  los  guardéis  como  en  ellos 
íe  contienen,  y  que  no  toquéis  en  cossa  que  per- 
tenezca al  dicho  Serenísimo  Rey. 

Otro  sí,  como  quiera  que  según  derecho  y  le- 
yes de  Nuestro  Reyno,  quando  Nuestras  gentes 
y  capitanes  de  Nuestras  armadas,  toman  preso  al- 
gún príncipe  o  señor  de  las  tierras  donde  por 
Nuestro  mandado  hazen  guerra^  el  rrescate  del 
tal  señor  ó  cacique  pertenece  a  Nos  con  todas  las 
otras  cosas  muebles  que  fuesen  halladas  y  que 
perteneciesen  al  mismo;  pero  considerando  loa 
grandes  trabajos  y  peligros  que  Nuestros  subditos 
pasan  en  la  conquista  délas  Indias,  y  en  alguna 
enmienda  dellos,  y  por  les  hacer  merced,  Decla^ 
ramos  y  Mandamoi^,  que  si  en  la  dicha  vuestra 
conquista  e  governácion  se  cautivase  o  prendiese 
alguñ  caíciqae  o  señor  principal,  que  de  todos  los 
tesoros^  oro^  plata^  piedras  y  perlas  que  se  ovie'* 
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ren  del  por  vía  del  rrescate  ó  en  otra  cualquier 
manera,  se  Nos  dé  la  sesta  parte  dello,  y  lo  demás 
se  rreparta  Qntre  los  conquistadores,  sacando  prir 
meramente  Nuestro  quinto;  y  en  caso  quel  diciio 
cacique  o  señor  principal  mataren  en  batalla  o  des- 
pués por  vía  de  justicia  ó  en  otra  qualquier  mane- 
ra, que  en  tal  caso,  délos  tesoros  y  bienes  suso- 
dichos que  del  se  o  vieren,  justamente  hayamos 
la  mitad,  la  qual  ante  todas  cosas  cobren  los 
Nuestro  oficiales,  sacando  primeramente  Nuestro 
quinto. 

Otro  si,  que  podria  ser  que  los  dichos  Nuestros, 
officiales  de  la  dicha  provincia  tubie^n  alguna 
dubda  en  el  cobrar  de  Nuestros  derechos,  especial* 
mente  del  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas,  así  lo 
que  se  hallare  en  las  sepolturas  y  otras  parte  donde 
estubiese  escondido,  como  délo  que  so  oviere  de 
rrescate  ó  cavalgada  ó  en  otra  manera-.  Nuestra 
merced  y  voluntad  es,  que  por  el  tiempo  que  fué- 
remos servidos  se  guarde  la  prden  siguiente: 

Primeramente,  Mandamos,  que  todo  el  oro  y 
pl^ta,  piedras  y  perlas  que  se  oviesen  en  batalla 
ó  en  entrada  de  pueblo  o  por  rescate  con  los  in- 
dias, se  Nos  haya  de  pagar  y  pague  el  quinto  de 
todo  ello. 

ítem,  que  todo  el  oro  y  plata  y  perlas  y  otras 
cosas  que  se:  hallaren  y  ovioren  así  en  los  enter-p 
ramientos  ó  eu  los  templos  de  indios  como  en  los 
otros  lugares  donde  solian  ofrecer  sacrificios  á 
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SUS  ídolos, ó  en  otros  lugares  rreligiosos,  ascondí- 
dos  ó  enterrados,  en  casa  ó  heredad,  ó  en  otra 
cualquier  parte  publica  ó  consejil  ó  particular, 
de  cualqdier  estado  ó  dignidad  que  sea,  de  todo 
ello  y  de  todo  lo  demás  que  desta  calidad  se 
oviere  y  hallare,  agora  se  halle  por  acaecimien 
to  ó  buscándolo  de  proposito,  se  Nos  pague  la 
mitad  sin  desquento  de  cosa  alguna,  quedando 
la  otra  mitad  para  la  perspna  que  asi  lo  hallare  y 
descubriere,  con  tanto  que  si  alguna  persona  ó 
personas  encubrieren  el  oro  y  plata,  piedras  y 
perlas  que  se  hallare  y  oviere  ansi  en  los  dichos 
enterramioiitos,  sepulturas  ó  en  los  templos  de 
indios  como  en  los  otros  lugares  donde  solian 
ofrecer  sacrificios,  ó  otros  lugares  religiosos  as- 
condidos  ó  enterrados  de  suso  declarados,  y  no  lo 
manifestaren  para  que  se  les  dé  lo  que  confor- 
me á  este*  capitulo  les  pueda  pertenecer,  dello 
hayan  perdido  todo  el  oro  y  plata,  piedras  y  per- 
las, y  mas  la  mitad  de  los  otros  bienes  para  Nues- 
tra Cámara  y  fisco. 

Y  por  que  Nos,  siendo  informados  de  los  ma- 
les y  deshordenes  que  en  los  descubrimientos  y 
poblaciones  nuevas  se  han  hecho  y  hazen,  y  pa- 
ra que  Nos  con  buena  conciencia  podamos  dar 
licencia  para  los  hazer,  para  rremedio  de  lo  cual, 
con  acuerdo  de  los  del  Nuestro  Consejo  y  consul- 
ta Nuestra  está  ordenada  y  despachada  una  pro- 
visión gonoral  de  capitules  sobre  lo  que  habiades 
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de  guardar  en  la  dicha  población  y  conquista,  la 
qual  aquí  mandamos  incorporar,  su  tenor  de  la 
qual  es  este  que  se  sigue. 

cDon  Carlos  etc.=Por  quanto  Nos,  Somos 
certificados  y  es  notorio,  que  por  la  deshordenada 
(X)bdicia  de  algunos  de  Nuestros  subditos  que  pa- 
saron a  las  Nuestras  Islas  é  Tierra-firmo  del  mar 
Occeano,  y  por  el  mal  tratamiento  que  hizieron  á 
los  indios  naturales  de  las  dichas  Islas  y  Tierra- 
firme,  ansí  en  los  grandes  y  excesivos  trabajos 
que  les  daban,  teniéndolos  en  las  minas  para  sa- 
car oro  y  en  las  pesquerías  de  las  perlas  y  en  las 
otras  labores  y  grangerias,  haciéndoles  trabajar 
exesiba  é  inmoderadamente,  no  les  dando  el  bes- 
tir  ni  el  manteni  miento  que  les  era  necesario  pa- 
ra sustentación  de  sus  vidas,  tratándolos  con  cru- 
eldad y  desamor,  mucho  peor  que  si  fueran  es- 
clavos, lo  cual  todo  ha  sido  y  fué  causa  de  la 
muerte  de  gran  número  de  los  dichos  indios,  en 
tanta  cantidad  que  muchas  de  las  Islas  y  parte  de 
Tierra-firme  quedaron  yermas  y  sin  población  al- 
guna de  los  dichos  indios  naturales  dellas,  y  que 
otros  huyesen  y  se  ausentasen  de  sus  propias 
tierras  y  naturaleza,  y  se  fuesen  á  los  montes  y 
otros  lugares  para  salvar  sus  vidas  y  salir  de  la 
dicha  subjecion  y  maltratamiento,  lo  cual  fué 
también  gran  estorbo  á  la  conversión  de  los  di- 
chos indios  á  Nuestra  Santa  Feé  Catholica,  y  de 
no  haber  venido  todos  ellos  entera  ó  igualmente 
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en  verdadero  conocimiento  della,  de  que  Dios 
Nuestro  Señor  á  sido  y  es  muy  deservido;  y  ansi 
mismo  Somos  informados,  que  los  capitanes  y 
otras  gentes  que  por  Nuestro  mandado  y  con 
Nuestra  licencia  fueron  á  descubrir  y  poblar  al- 
gunas de  las  dichas  Islas  y  Tierra-firme,  siendo 
como  fué  y  es  Nuestro  principal  intento  y  deseo 
de  traer  á  los  dichos  indios  en  conocimiento  ver- 
dadero de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Santa  Feé, 
con  podricacion  della  y  exemplo  do  personas  dor 
tas  y  buenos  rreligiosos^  con  les  hazor  buenas 
obras  y  tratamientos  de  próximos,  sin  que  en  sus 
personas  y  bienes  no  rrecibiesen  fuerza  ni  pre- 
mio, daño  ni  desaguisado,  y  habiendo  sido  todo 
esto  ansi  por  Nos  ordenado  y  mandado,  y  lleva- 
do los  dichos  capitanes  y  otros  oficiales  y  gentes 
de  las  tales  armadas,  por  mandamiento  é  instru- 
cien  particular,,  movidos  con  la  cobdicia  olvidado 
el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro,  hi- 
rieron y  mataron  á  muchos  de  los  dichos  indios 
en  los  descubrimientos  y  conquistas,  y  les  toma- 
ron sus  bienes,  sin  qué  los  dichos  indios  oviesen 
dado  causa  justa  para  ello,  ni  hubiesen  procedido 
ni  hecha  las  amonestaciones  que  eran  tenidos  de 
Les  hazer,  ni  hecho  á  los  cristianos  resistencia  ni 
daño  alguno  para  la  pedricacion  de  Nuestra  Santa 
Feé,  lo  qual  demás  de  liaber  sido  también  en 
gran  ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor,  dio  ocasión 
y  fué  causa  que   no  solamente  los  dichos  in- 
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dios  que  rrecibíeron  las  dichas  fuerzas  y  daños 
y  agravios,  pero  otros  muchos  comarcanos  que 
tuvieron  deilo  noticia  y  sabídufia  se  levantaron  y 
juntaron  con  mano  armada  contra  los  cristianos 
Nuestros  subditos  y  .mataron  muchos  dallos  y 
aun  lo3  rreligiosos  y  personab  eclesiásticas  que 
ninguna  culpa  tuvieron  y  como  mártires  padeció-' 
ron,  pedricando  la  Feo  cristiana,  por  lo  qual  to- 
do, suspendimos  algún  tiempo  y  sobreseimos  en 
el  dar  de  las  licencias  para  las  dichas,  conquistas 
y  descubrimientos,  queriendo  primero  proveer  y 
platicar,  asi  sobre  el  castigo  de  lo  pasado  como 
el  rremedio  de  lo  venidero,  y  escusar  los  dichos 
daños  é  inconvenientesv  y  dar  orden  que  en  los 
descubrmientos,  y  poblaciones  que  de  aquí  ada- 
lante se  hubieren  de  hazer,  se  hagan  sin  ofensa 
de  Dios  y  sin  muerte  ni  rrobos  do  los  dichos  in- 
dios X  sin  cautivarlos  por  esclavos  indevidamente, 
de  manera  quel  deseo  que  abemos  tenido  y  tene- 
mos de  ampliar  Nuestra  Santa  Feé  y  que  los  di- 
chos indios  e  infieles  vengan  en  conocimiento  da- 
lla, se  haga  sin  cargo  de  Nuestras  conciencias  y 
se  prosiga  Nuestro  proposito  y  la  intención  y 
obra  de  los  Reyes  Caiholicos  Nuestros  abuelos  y 
señores,  en  todas  aquellas  partes  de  las  Islas  ó 
Tierra-firmo  del  mar  Occeauo  que  son  de  Nuestra 
conquista  y  quedan  por  descubrir  y  poblar^  lo 
qual,  visto  con  gran  deliberación  por  los  del 
Nuestro  C!onsejo  de  las  Indias,  y  con  Nos  cónsul* 
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tado,  fué  acordado,  que  debíamos  mandar  dar  es- 
ta Nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  por 
lo  qual,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  agora  y  de 
aquí  adelante,  así  para  el  rremedio  de  lo  pasado 
como  en  los  descubrimientos  y  poblaciones  que 
por  Nuestro  mandado  y  en  Nuestro  nombre  se 
hizíeren  en  las  dichas  Islas  y  Tierra-firme  del 
mar  Occeano,  descubiertas  y  por  descubrir,  en 
Nuestros  límites  y  demarcación,  se  guarde  y 
cumpla  lo  que  de  yuso  será  contenido  en  esta 


guisa.» 


«Primeramente,  Ordenamos  y  Mandamos,  que 
luego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones 
para  lob  oidores  de  Nuestra  Audiencia  que  rresi- 
de  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  la  Isla  Es- 
pañola, y  para  los  Governadores  y  otras  justicias 
que  agora  son  ó  fueren  de  la  dicha  Isla  y  de  las 
otras  Islas  de  San  Juan  y  Cuba  y  Jamaica,  y  para 
los  Governadores  y  Alcaldes  mayores  y  otras  jus- 
ticias, asi  de  Tierra-firme  como  de  la  Nueva  Es- 
paña y  de  las  provincias  del  Panuco  y  de  las  Hi- 
gueras ó  de  Tierra-firme,  ó  para  las  otras  per- 
sonas que  Nuestra  voluntad  fuere  de  lo  come- 
ter y  encomendar,  para  que  luego,  con  muy  gran 
cuidado  y  diligencia,  cada  uno  en  su  lugar  y  ju- 
risdicción informe  cuales  de  Nuestros  subditos  v 
naturales,  asi  capitanes  como  oficiales,  y  otras 
qualesquier  personas  hizieron  las  dichas  muertes 
y  rrobos  y  exesos  y  desa^íaisadoí^,  y  herraron  in- 
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dios  contra  justicia,  y  de  los  que  hallasen  culpa- 
dos en  su  jurisdicción,  embien  ante  Nos,  en  el 
Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  relación  de  la  cul- 
pa, con  su  parescer  del  castigo  que  sobre  ello  se 
pueda  hacer,  porque  visto  por  los  del  Nuestro 
Consejo,  se  provea  y  mande  hazer  lo  que  sea 
servicio  de  Dios  y  Nuestro,  y  convenga  á  la  exe- 
ove  ion  de  la  Nuestra  justicia. » 

Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las 
dichas  Nuestras  justicias,  por  la  información  ó  in- 
formaciones hallaren  que  algunos  de  Nuestros 
subditos  de  qualquier  calidad  ó  condición  que 
sean,  o  otros  qualesquier  que  tuvieren  algunos 
indios  por  esclavos,  sacados  y  traídos  de  sus  tier- 
ras y  naturaleza  injusta  é  indevidamente,  los  sa- 
quen de  su  poder,  y  queriendo  los  tales  indios, 
los  hagan  volver  a  sus  tierras  y  naturaleza  si  bue- 
namente y  sin  incomodidad  §e  pudiere  hazer,  y 
no  se  pudiendo  hacer  cómoda  y  buenamente,  los 
pongan  en  aquella  libertad  y  encomienda  que  de  ra- 
zón y  de  justicia,  según  la  calidad  y  capacidad  e 
abilidad  de  sus  personas  hubiere  lugar,  teniendo 
siempre  rrespeto  y  consideración  al  bien  y  prove- 
cho de  los  dichos  indios,  para  que  sean  tratados 
como  libres  y  no  como  esclavos,  y  que  sean  bien 
mantenidos  y  governados  y  que  no  les  den  tra- 
bajo demasiado,  y  que  no  los  traigan  en  las  mi- 
nas contra  su  voluntad,  loqual  han  de  hazer  con 
parescer  del  Perlado  o  de  su  oficial,  habiéndolo 
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en  el  lugar,  y  en  su  ausencia,  con  acuerdo  y  pa- 
recer del  cura  o  de  su  teuiente  de  la  iglesia  que 
ende  estubiere,  sobre  lo  qual,  encargamos  mucho 
a  todos  las  conciencias;  y  si  los  dichos  indios  fue- 
ren cristianos,  no  se  han  de  volver  a  sus  tierras 
aunque  ellos  quisieran  si  no  estuvieren  converti- 
dos a  Nuestra  Santa  Feé  Catholica  por  el  peligro 
que  a  sus  conciencias  se  les  puede  seguir.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  de  aquí 
adelante  qualesquier  capitanes  y  oficiales  y  otros 
qualesquier  Nuestros  subditos  o  naturales  o  de 
fuera  de  Nuestros  Reynos  que  con  Nuestra  licen- 
cia y  mandado  ovieren  de  ir  o  fueren  a  descubrir 
o  poblar  ó  rrescatar  algunas  de  las  Islas  o  tierra 
firme  del  mar  Occeano,  en  Nuestros  limites  y  de- 
marcación, sean  tenidos  y  obligados  antes  que 
salgan  de  Nuestros  Reynos,  quando  se  embarcaren 
para  hazer  su  viaje,  a  llevar  a  lo  menos  dos  reli- 
giosos de  misa  en  su  compañía,  los  quales  nom- 
bre ante  los  del  Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  y 
por  ellos  havida  información  de  la  vida  y  dotrina 
y  exemplo,  sean  aprovados  por  tales  quales  con- 
viene al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  para  la 
instrucion  y  enseñamiento  de  los  dichos  indios,  y 
pedricacion  y  conversión  dellos,  conforme  a  la 
Bula  de  la  concesión  de  los  dichos  indios  a  la  Co- 
rona Real  destps  Reynos.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos religiosos  o  clérigos  tengan  muy  gran  cuida- 
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do  y  diligencia  en  procurar  que  los  dichos  indios 
sean  bien  tratados,  como  próximos  mirados  y  fa- 
vorecidos, que  no  consientan  que  les  sean  fechas 
fuerzas  ni  rrobos,  daños  ni  desaguisados  ni  mal 
tratamiento  alguno,  y  si  lo  contrario  se  hiziere 
por  qualquier  persona»  de  qualquier  calidad  o 
condición  que  sea,  tengan  muy  gran  cuidado  y 
solicitud  de  Nos  avisar  luego  en  pudiendo,  parti- 
cularmente dello,  para  que  Nos  o  los  del  Nuestro 
Consejo  lo  Mandemos  proveer  y  castigar  con  todo 
rrigor. » 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos capitanes  y  otras  personas  que  con  Nuestra 
licencia  fueren  á  hazer  descubrimiento  o  pobla- 
ción o  rrescate,  quando  ovieren  de  salir  en  algu- 
na Isla  o  tierra  firme  que  hallaren  durante  la  go- 
vemacion  o  viaje,  en  Nuestra  demarcación  o  en 
los  limites  de  lo  que  particularmente  les  fuese  se- 
ñalado en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hazer  y 
hagan  con  acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  oficia- 
les que  para  ello  fueren  por  Nos  nombrados,  o  de 
los  clérigos  o  rreligiosos  que  fueren  con  ellos  y 
no  de  otra  manera,  so  pena  de  perdimiento  de  la 
mitad  de  todos  sus  bienes  al  que  hiziere  lo  con- 
trarío, para  Nuestra  Cámara  y  fisco.» 

«Otro  sí,  Mandamos^  que  la  primera  y  princi- 
pal cosa,  después  de  salidos  en  tierra  los  dichos 
capitanes  y  oficiales  y  otras  qualesquier  gentes, 
que  ovieren  de  hazer,  sea  procurar  que  por  len- 
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gua  de  interpretes  que  entiendan  los  indios  y  mo- 
radores de  la  tal  tierra  é  isla,  les  digan  y  declaren 
como  Nos  les  enviamos  para  les  enseñar  en  bue- 
nas costumbres  y  apartarlos  de  vicios  y  de  co-. 
mer  carne  humana,  é  instruirlos  en  Nuestra  Santa 
Feé,  y  pedricarsela  para  que  se  salven,  y  traerlos 
á  Nuestro  señorio  para  que  sean  tratados  muy 
mejor  que  lo  son  y  favorecidos  y  mirados  como 
ios  otros  subditos  cristianos,  y  les  digan  todo  lo 
demás  que  fue  ordenado  por  los  dichos  Reyes 
Catholicos  que  les  había  ser  dicho,  magnifestado 
y  rrequerido;  y  Mandamos  que  lleven  el  dicho 
rrequerimiento  firmado  de  Francisco  de  los  Cobos 
Nuestro  Secretario  del  Nuestro  Consejo,  y  se  lo 
notifiquen  y  hagan  saber  y  entender  particular- 
mente por  los  dichos  interpretes  una  y  dos  y  mas 
veces  quantas  paresciere  á  los  dichos  religiosos  ó 
clérigos  que  convinieren  y  fueren  necesarias  para 
que  lo  entiendan,,  por  manera  que  Nuestras  con- 
ciencias queden  descargadas,  sobre  lo  qual  en- 
cargamos a  los  dichos  religiosos  ó  descubridores, 
sus  conciencias. »  . 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  si  después  de  fecha 
y  dada  a  entender  la  dicha  .amonestación  y  rre- 
querimiento a  los  dichos  indios,  según  y  como  so 
contiene  en  el  capitulo  supra  próximo,  si  vierdes 
que  conviene  y  es  necesario  para  el  servicio  de 
Dios  y  Nuestro,  y  seguridad  vuestra  y  de  los  que 
de  aquí  adelante  hubieren  de  vivir  y  morar  en  las 
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dichas  Islas  é  Tierra^  de  hazer  algunas  fortalezas 
y  casas  fuertes  y  llanas  para  vuestras  moradas, 
procuren  con  mucha  diligencia  y.  cuidado  de 
las  hazer  en  las  partes  y  lugares  donde  estén 
mejor  y  sq  puedan  conservar  y  perjjetuar,  procu- 
rando que  se  haga  con  el  menos  daño  que  ser 
pueda^  y  sin  les  hazer  mal  ni  herir  ni  matar  por 
causa  deilo^  y  sin  les  tomar  por  fuerza  sus  bienes 
y  hacienda^  antes^  Mandamos^  que  se  les  haga 
buen  tratamiento  y  buenas  obras,  y  los  animen  y 
alleguen  y  traten  como  a  próximos,  de  manera  que 
porelloy  por  exemplo  de  sus  vidas,  délos  dichos^ 
rreligiosos  ó  clérigos,  ó  por  su  doctrina  y  pedri- 
cacion  é. instrucción,  vengan  en  conocimiento  de 
Nuestra  San ta^  Feo,  y  en  amor  y  gana  de  ser 
Nuestros  vasallos  y  de  estar  y  perseverar  en  Nues- 
tro servicio  como  los  otros  Nuestros  vasallos,  sub- 
ditos y  naturales,  i»; 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  la  misma  forma  y  or- 
den guarden  y  cumplan  en  los  rrescates  y  en  las 
contrataciones  que  hubieren  de  hazer  e  hizieren 
con  los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por  fuerza  ni 
contra  su  voluntad,  ni  les  hazer  mal  ni  daño  en 
sus  personas,  dando  á  los  dichos  indios  por  lo 
que  tuvieren  y  los  dichos  pspañolt^s  quisieren 
hasber,  satísíacion  ó  equivalencia,  de  manera  que 
ellos  queden  contentos^ »        . 

«Otro  sí,  Mandamt>S(,.  que  ninguno  pueda  tomar 
ni  tome  por  esclavo  ^  ninguno  df^  los  did^o^s,  in- 
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dios,  so  pena  de  perdimiento  de  sus  bienes  y  ofi- 
cios y  mercedeS;  y  las  personas  a  lo  que  Nuestra, 
merced  fuere,  salvo  en  óaso  qufe  losdichos  indios 
no  consintiesen  que  los  dichos- religiosos  ó  cléri- 
gos estén  entre  ellos  y  les  instruyan  en  buenos 
usos  y  costumbres  y  que  les  pedriquen  Nues^tra 
Santa  Fée  Chatholica,  y  si  no  quisieren  darnos  la 
obedencia,  ó  no  consintieren,  rresistiendo  ó  de- 
fendiendo con  mano  armada,  que  no  busquen 
minas  ni  saquen  della  oro  o  los  otros  meta- 
les que  se  hallaren,  cá  en  estos  casos  permitimos 
que  por  ello  y  en  defensión  de  sus  Vidas  y  bie^ 
nes,  los  dichos  pobladores  puedan,  con  acuerdo  y 
parecer  délos  dichos  religiosos  o  clérigos,  siendo 
conformes  y  firmándolo  de  sus  nombres  hazer 
guerra,  y  hazer  en  ella  aquello  que  los  derechos 
de  Nuestra  Santa  Fée  y  Religión  cristiana  permi- 
ten y  mandan  que  se  haga  y  pueda  hazer,  y  no  en 
otra  manera  ni  en  otro  caso  alguno,  so  la  dicha 
pena.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  los  dichos  capitanes 
ni  otras  gentes  no  puedan  apremiar  ni  compeler  a 
dichos  indios  a  que  vayan  a  las  minas  de  oro  ni 
otros  metales,  ni  pesquería  de  perlas,  ni  de  otras 
granjerias  suyai3  propias,  sopeña  de  perdimettto 
de  sus  oficios  y  bienes  para  la  Nuestra  Cámara; 
pero  si  los  dichos  indios  quisieren  ir  a  travajar  de 
su  voluntad,  iambien  permitimos  que  se  puedan 
servir  y  aprovechar  dellos  como  de  personas  libres  > 
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trataadolos  como  tale3,  no  les  dando  travajo  de- 
masiado^ teniendo  especial  cuidado  de  les  enseñar    . 
en  buenos  usos  y  costumbres,  y  de  apartarlos  de 
vicios,  y  de  comer  carne  humana,  y  de  adorar 
los  Ídolos,  y  del  pecado  y  delito  contra  natura,  y 
dalos  atraer  a  que  se  conviertan  a  Nuestra  Fée  y 
vivan  en  ella,  procurando  la  vida  y  salud  do  los 
dichos  indios,  como  de  las  suyas  propias,  dando- 
Íes  y  pagándoles  su  travajo;  siguiendo  cerca  de 
todo  esto  que  dicho  es,  el  parescer  de  los  dichos 
religioss  o  clérigos,    no  puedan  hazer  ni  hagan 
cosa  alguna  de  las  susodichas,  contenidas  en  este 
capítulo  y  en  los  otros  que  disponen  la  manera  y 
orden  qiie  han  de  ser  tratados  los  dichos  indios.» 
«Otro  sí,  que  vista  la  calidad,  condición  o  abi- 
lidad  de  los  dichos  indios,  pareciere  a  los   dichos 
rreligiososo  clérigos  ques  servicio  de  Dios  y  bien 
de  los  dichos  indios,  que  para  que  se  aparten  de 
sus  vicios  y  especial  del  delito  nefando  y  de  co- 
mer carne  humana  y  para  ser  instruidos  y  ense- 
ñados en  buetios  usos  y  costumbres,  y  ep  Nues- 
tra Fée  y  Dotrina  cristiana,  y  para  que  vivan  en 
policia,   conviene  y  es  necesario  que  se  enco- 
mienden a  los  cristianos  para  que  se  sirvan  dellos 
como  de  persono^  libres,  que  los  dichos  religio- 
sos o   clérigos  los  puedan  encomendar,   siendo 
ambos  conformes,  según  y  de  la  manera  que  ellos 
ordenaren,  teHriendo  siempre  rriespeto  al  servicio 
de  Dios  y  utilidad  y  bu^n  tratamiento  de  los  di- 
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chos  indios,  y  a  que  en  ninguna  cosa  Nuestras  con- 
ciencias puedan  ser  encargadas  deló  que  hiziereñ 
y  ordenaren,  sobre  lo  qual  les  encargamos  las  su- 
yas y  Mandamos,  que  ninguno  no  vaya  ni  pasé 
contra  lo  que  fuere  ordenado  por  los  dichos  "rre- 
ligiosos  o  clérigos,  en  rázon  de  la  dicha  enco- 
mienda, so  la  dicha  pena;  y  que  con  el  primero 
navio  que  viniere  a  estos  Nuestros  Reynos,  Nos 
envien  los  dichos  rreligiosos  o  clérigos,  la  infor- 
mación verdadera  de  la  calidad  e  avilidad  do  los 
dichos  indios,  y  rrelacion  délo  que  cerca  dello 
hubieren  ordenado,  para  que  Nos  lo  mandemos 
ver  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  para  que 
se  aprucve  y  confirrne  lo  que  fuere  justo  y  en  ser- 
vicio de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios  y  sin 
perjuicio  ni  cargo  de  Nuestras  conciencias,  y  lo 
que  no  fuere  tal,  se  enmiende  y  se  provea  como 
convenga  al  sorvfcio  de  Dios  y  Nuestro,  sin  tiaho 
de  los  dichos  indios  y  de  su  libertad  y  vidas,  y  se 
escusen  los  daños  e  inconvenientes  pasados.» 

«Iteiti,  Ordenamos  y  Mandamos,  quo  los  pobla- 
dores y  conquistadores  que  con  Nuestra  licencia 
de  aquí  adelante  fueren  á  rrescatar  y  descubrir  y 
poblar  dentro  de  los  límites  do  Nuestra  demarca- 
ción, sean  tenidos  y  obligado?:  de  llevar  la  gente 
que  con  ellos  huviére  de  ir  a  cualquiera  de  las  di- 
chas cosas,  destos  Nuestros  Reynos  de  Castilla, 
o  de  las  otras  partes  que  no  fuei^tt  expresamente 
prohibidas,    sin  (^ue  puedan   llevar  dé  los  veci- 
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Qos  y  moradores  y  estantes  en  la  dicha  Isla  y 
tierra  íiiine  del  mar  Occeano  ni  de  algunas  dolías, 
sino  fuere  una  o  dos  personas  y  no  mas,  en  cada 
descubrimiento,  para  lenguas  y  otras  cosas  nece- 
sarias a  los  tales  viíyes,|^o  pena  de  perdimiento  de 
la  mitad  do  sus  biene^i  para  la  Nuestra  Cámara,  al 
poblador  o  conquistador  ó  maestre  que  los  llevare 
sin  Nuestra  licencia  espresa;  y  guardando  y  cum- 
pliendo los  dicl)Q3  capitanes  y  oficiales  y  otras 
gentes  que  agora  y  de  aquí  adelante  hubieren  dp 
ir  o  fueren  con  Nuestra  licencia  a  las  dichas  po- 
blaciones y  rrescates  y  descubrimientos,  hayan 
de  llevar  y  lleven,  gozar  y  gozen  los  salarios  ó 
quitaciones,  provechos,  gracias  y  mercedes  qué 
por  Nos, y  en  Nuestro  nombre  fuere  con  ellos 
asentado  y  capitulado;  lo  qual^  por  esta  Nuestra 
carta.  Prometemos  de  guardar  y  cumplir,  si  ellos 
guardaren  y  cumplieren  lo  que  por  Nos  en  esta 
Nuestra  carta  les  es  encomendado  y  mandado,  y 
no  guardando  ni  cumpliendo^^  o  viniendo  y  pasan- 
do contra  ello  o  contra. alguna  parte  dello,  demás 
de  incurrir  en  las  penas.de  3uso  contenidas.  De- 
claramos, y  Mandamos,  /jue  hay^n  perdido  y  pier- 
(íaa  todos  los  ofíicios  y  niercedes  de  que  por  el 
dicho  asiento  y  capitulación  habían  de  gozar. 
Dada  en  Granada  á  diez  y  siete  dias  del  mes  No- 
biembre  de  mil  e  quinientos  ^  veinte  y  seis  años. 
— Yo  el  Rey,» 

«Yo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  Su 
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Cesárea  y  Catholica  Magestad,  la  fice  escribir  por 
su  mandado,  mercurun  caacelare  f  g.  epus  exo- 
rnen. =Doctor  Carvajal.  =L  epus  canaven  Doctor 
Beltran  g.  epus  avitaten  Refrendada  Juan  de  Sa- 
mano  Urvina,  por  Chanciller.» 

Por  ende,  por  la  presenté,  haciendo  y  cum- 
pliendo vos  el  dicho  capitán  Sebastian  de  Benal- 
cazar  lo  susodicho,  según  y  de  la  manera  que  de 
suso  se  contiene,  y  guardando  y  cumpliendo  lo 
contenido  en  la  dicha  provisión  que  de  suso  vá 
incorporada,  y  todas  las  instrucciones  que  ade- 
lante mandaremos  dar  para  la  dicha  tierra  y 
para  el  buen  tratamiento  y  conversión  a  Nues- 
tra Santa  Feo  Catholica  a  ios  naturales  della.  De- 
cimos y  Prometemos,  que  vos  sera  guardada  esta 
capitulación  y  todo  16  en  ella  contenido,  en  todo 
y  por  todo,  según  de  sdso  se  contiene;  y  no  lo 
haziendo  ni  cumpliendo  ansi.  Nos  no  seamos 
obligados  a  os  guardar  ni  cumplir  lo  susodicho  ni 
cosa  alguna  delló,  antes  vos  mandaremos  castigar 
y  proceder  contra  vos  como  persona  que  no 
guarda  y  cumple  y  traspasa  los  mandamientos  de 
su  Rey  y  Señor  natural,  y  dello  vos  mandamos 
dar  la  presente,  firmada  de  Mi  el  Rey  y  refren- 
dada de  Mi  infrascrito  Secretario. 

Fecha  en  Madrid  á  postrero  dia  del  mes  de 
Mayo,  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  años.= 
Yo  el  Rey.  =  Por  mandado  de  Su  Magestad, 
Juan  Vázquez. =Señalada  de  los  señores  Bel- 
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tran^    Obispo  de  Lugo,   Doctor  fieltran   Velazr* 
quez. 

•  0—  *  ■ *      < 
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El  Hey. 


Por  quanto  YQS  Pedro  d9  Heredia,  Nuestro  6o- 
verjuador  de  la  pr<)^vjncia;.deC0riageQia,  Me  •habéis 
hecho  rteláoííCMi  q/uo  d0  ixuisde'  la  tierra  que  hasta 
agora  habéis  desisubiérto  e^  la  dicha  provioeia^ 
tenéis  noticia  de  otras  tierras  que  hasta  agora  no 
estau  ilescubiertas^  las  qualeil  con  deseo  de  N^>s 
servir  y  del  acrecentamiento  de  Nuestra  Corona 
Real  die  Castilla,  qderiaded' descubrir,  conquistar  y 
poblar  y  Me  suplicastes  vo»toiandare  darlioencia 
para  hazer  e)  dicho  descubrimiento^  conquista  y 
población  y  tos  concediere  y  otor^oare  las  meoroe-- 
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des  e  con  las  condiciones  que  de  yuso  serán  con* 
tenidas^  sobre  lo  cual^  mandé  tomar  con  vos  el 
a9Íento  y  capitulación  siguiente. 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad  para 
que  por  Nos  y  en  nombre  de  la  Corona  Real  de 
Castilla,  desde  la  dicha  gavernacion,  podáis  des- 
cubrir, conquistar  y  poblar  qualesquier  tierras  que 
oviere  hasta  la  linia  equinocial,  que  no  estuvieren 
descubiertas  ni  halladas  por  otro  Governador,  en 
el  paraje  de  setenta  leguas  que  tenéis  de  la  dicha 
vuestra  governacion  Norte-Sur. 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  e  Nuestro,  e  por  honrrar 
vuestra  persona  e  vos  hazer  merced,  prometemos 
de  vos  hazer  Nuestro  Governador  y  Capitán  Ge- 
neral de  todas  las  tierras  que  como  dicho  es  des- 
cubríerdes,  por  todos  los  dias  dé  vuestra  vida. 

Otro  sí,  vos  haré  merced  como  por  la  presente 
vos  la  hago  del  titulo  de  Nuestro  Adelantado  de 
las  tierras  que  ansí  de  nuevo  descubierdes,  con-*' 
quístardes  y  pob lardes  por  todos  los  dias  de  vues- 
tra vida. 

Otro  sí,  por  quanto  Nos  habpi^  suplicado  vos 

hizíeremod  menced  4e. alguna  parte  de  tierra,  en 
lo  que  ansí  desieubriei^des,  y  al'presente  lo  dexa^ 
mos  de  hazer  por  no  teuer  entera  relación  de  ello, 
por  la  presente  Digo  y  Prometo,  que  ávida  infor- 
mación de  lo  que  ansí  vos  conquistardes  é  po- 
blardes,  e  savido  lo  ques,  vos,  h^en^os  la  mer- 
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ced,  y  que  entre  tanto  que  informado^^  proveamos 
en  ello  lo  que  á  Nuestro  servicio  e  a. la  enmienda 
y  satisfacción  de  vuestros  servicios  é  travajofif 
conviene,  tengáis  la  veintena  parte  de  todos  los 
provechos  y  rrentas  que  Nos  ttuvieremos  en  cada: 
ufi  año  en  dicha  tierra  que  ansí  conquistardes  y 
poblardes.  í 

ítem,  concedemos  á  las  personas  que  fueren  á. 
poblar  la  dicha  tierra  que  ansí  descubrierdes 
que  por  el  tiempo  que  durase  vuestra  governQciQO 
vos  le  podáis  dar  cal^alleriás  da  tierra-  y  solares 
en  que  labren  y  planten  y  edifiquen^  con.  U 
moderación  y  condiciones  que  se  acostumbran 
dar  en  la  Isla  Española;  las  cuales,  residiendolas 
quatro  años  que  son  obligados,  sean  suyas  pejr* 
petuamente;  y  que  ansí  mismo  podáis  hazer  la 
encomienda  y  r repartimiento  de  los  indios  <j[e  la 
dicha  tierra  por  el  tiempo  que  fuere  Nuestra  vo- 
lunt'^d,  é  guardando  las  mstruciones  y  ordenanzas 
que  vos  serán  dadas. 

Otro  sí,  como  quiera  que  según  derecho  y 
leyes  de  Nuestro^  Reynos,  quando  Nuestras 
gentes  y  capitanas  de  Nuestras  armadas,  toman 
preso  algún  Principe  ó  Señor  de  las  tierras  donde 
por  Nuestro  Mandado  ha^en  guerra,  el  rresc9.te 
del  tal  Señor  ó  cacique,  perteneee  á  Nos  con  to- 
das las  otras  cosas  muebles  que  fueren  halladas 
que  perteneciese  al  mismo,  pero, considerando  los 
grandes  trabajoír  y  peligros  que  Nuestros  subdi- 
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tos  pasan  en  las  conquistas  de  las  Indias;  en  al^ 
gíina' '  enmienda  deilá,  y  pbr  les  hacer  merced, 
Baláramos  y  Mandamos  que  si  en  la  dicha  vuestra 
eónquistai  y  governacion  se  cativare  ó  prendiere 
algún  Cacique  ó  Señor  principal,  que  de  todos  losi 
fesoi'os,  oro  y  plata,  predras  y  pierias  que  se  ovien 
ren  del,  por  via  de  rrescate  ó  en  otra  qualquíer 
manera,  se  nos  dé  la  sesta  parte  dello,  y  lo  demás 
se 'reparta  entre  los  conquistadores,  sacando  pri- 
mefcamente  Nuestra  quinto;  y  en  caso  quel  dicho 
Cacique  ó  señor  principal  matareti  en  vatalla,  ó 
después  por  via  de  justicia;  ó  en  otra  qualquier 
líiánera,  que  en  tal  caso  de  tos  '  tesoros  y  bienes 
sasodichos  que  del  se  ovielién,  juntamente  aya-- 
tiío^  la  mitad',  la  qaal  antü^todlfis  co^as  cobren  los 
I^iíe&rttos  oñciales',  saicelndo'  primeramente  Nues*- 
tfoquirito.  > 

Otro  si»  por  que  podría  ser  que  los  dichos  Nues- 
tros'oficiales  de  la  dicha  provincia  tubieren  alguna 
duda  en  el  cobrar  de  Nuestros  derechos,  espe- 
cialmeiíte?  del  oro  y  plata  e  perlas  y»  piedras,  así  de 
lo  que  hallaron  en  las  sepulturas  y  otras  partes 
donde  estuviere  escondido,  como  de  lo  que  se 
oviere  de  rrescate  ó  cabalgada,  óí  en  otra  manera. 
Nuestra  nierced  y  voluntad  es,  que  por'  el  tiempo 
que  fuéramos  servidos-  se  guarde  la»  orden  si- 
guiente. 

Primeramente,  Matidamos^  que  todo  ei  oro>  o 
plata,  piedras  y  petl»s,  que  se  oviéren^  en  batalla 
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O  en  entrada  de  pueblo^  o  rreBcate  oon  los  indios; 
86  nos  haya  de  pagar  y  pagde  el  qainto  de  tod<y 
ello. 

Item^  que  todo  el  oro  y  plata,  piedras  y  perlas 
y  otras  cosas  qué  se  hallaren  y  ovieren,  ansí  eo 
los  enterramientos  o  en  los  templos  de  indios^ 
como  en  los  otros-  lugares  donde  solían  ofreoer 
sacrificios  a  sus  ídolos,  o  en  otros  lugareií- rrelí- 
gkjsoS>  ascondidod  o  enterrados,  en  casa  o  here- 
dad, o  tierra,  o  en  otra  qualquíer  parte  pública  o 
concejil^  o  particulafr,  de  qualquier  estado  o  dig- 
nidad que  sea,  de  todo  ello  y  de  todo  lo  demás 

■ 

que  de  está  calidad  se  huviere  y  hallare,  agora  se 
halle  por  acaecimientó  o  buscándolo  de  proposito, 
delloseNos  pa^ue  la  mitad,  síndesquento  de  cosa 
alguna,  quedando  lá  otra  «litad  para  la  persona 
que  asi  lo  hallare  y  descubriere,  con  tanto  que  si 
alguna  persona  o  personas  encubrieren  el  oro  y 
plata,  piedras  y  perlas  qtie  se  hallaren  e  oviereñ 
ansí  en  los  dichos  enterramientos  o  los  tem- 
plos de  indios,  conio  en  los  ottos  lugares  donde 
solían  ofrecer  sacriflciosr  religiosos,  ascendidos  o 
enterrados,  de  susíó  declarad^sj  e  no  lo  magnifes* 
taren  para  que  se  les  dó  lo  que  conforme  a 
éste  capitulo  tes  pueda  pertenecer,  del  lo  ayan 
perdido  todo  el  oro  y  plata;  piedras  e  perla»  y 
wAa  la  mitad  de  los  otros  sus'  bienes  para  Nuestra 
Cámara  y  físco. 
Y  porque  Nos,  siérado  informados  de  los  male^ 
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y  desordenes  que  en  descubrimientos  y  poblacio- 
nes nuevas  se  han  hecho  e  iiazen^  y  para  que  Nos, 
con  buena  conciencia,  podamos  dar  licencia  para 
lo  hazer,  para  remedio  de  lo  qual,  con  acuerdo  de 
los  del  Nuestro  Consejo  y  consulta  Nuestra  está 
ordenada  y  despachada  upa  provisión  general  de 
capitulos  sobre  lo  que  aviades  de  guardar  en  la 
dicha  población  y  conquista,  la  qual  aqui  manda- 
mos incorporar;  su  tenor  de  la  qual  es  este  q\ie 
se  gigue. 

Es  una  carta  que  se  despachó  de  capitulos,  so- 
bre el  buen  tratamiento  de  los  indios;  despachpse 
en  Granada  a  veinte  y  sejis'dias  de  Nobiembre  de 
mil  quinientos  veinte  y  seis  anos,  y  es  la  si- 
;j;uiente: 

«Don  Carlos  etc.=Por  quanto  Somos  certifica- 
dos y  es  notorio,  que  por  la  deshqrdenada  cobdi- 
cia  de  algunos  de  los  Nuestros  subditos  que  pasa- 
ron a  las  Nuestras  Indias,  Islas  e  Tierra-firme  del 
mar  Occeano,  y  por  el  mal  tratamiento  que  hizie.-; 
ron  .a  los  indios,  naturales  de  las  dichas  Islas  y 
Tierra-firme  del  mar  Qcceano,  asi  en  los  grandes 
y  execivos  iravajos  que  les  dav^,  tejiéndolos  en 
las  minas  para !  sacar  oro  y  en  las  pesquerías  de 
las  perlas,  y  en  otras  labores  y  granjerias,  hazien- 
doles  travajar  execiva  e  inmoderadamente,  np 
les  dando  el  vestir  ni  el  mantenimiento,  que  les 
era  necesario  para  sustentación  de  sus  vida$, ,  tra-^ 
tandoles  con  crueldad  y  desamor ,  mucho  peor 
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que  si  fueran  esclavos,  lo  qual  todo  ha  sido  y  fue 
causa  de  la  muerte  de  gran  numero  de  los  dichos 
indios^  en  tanta  cantidad  que  muchas  de  las  Islas 
e  parte  de  Tierra-flrme  quedaron  yermas  e  sin  po- 
blación alguna  de  los  dichos  indios  naturales  do- 
lía, e  que  otros  huyeron  y  se  ausentaron  de  suá 
propias  tierras  y  naturaleza,  e  se  fueron  a  los- 
montes  y  a  otros  lugares  para  salvar  sus  vidas  y 
salir  de  la  dicha  subjecion  y  mal  tratamiento,  lo 
qual  fue  también  gran  estorvo  a  la  combersion-de 
los  dichos  indios  a  Nuestra  Santa  Feé  Católica,  y 
de  no  haber  venido  todos  ellos  entera  y  general- 
mente en  verdadero  conocimiento  della,  de  que 
Dios  Nuestro  Señor  ha  sido  y  es  muy  deservido; 
y  ansí  mismo  Somos  informados  que  los  capitanes 
y  otras  gentes  que  por  Nuestro  mandado  y  por 
Nuestra  licencia  fueron  a  descubrir  y  poblar  algu- 
nas de  las  dichas  Islas  e  Tierra-flrme,  siendo  como 
fue  y  es  Nuestro  principal  intento  y  deseo  de 
traer  los  dichos  indios  en  conocimiento  verdade- 
ro de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Santa  Feé,  con 
piedicacion  de  ella  y  exemplo  de  personas  dotas 
y  buenos  religiosos,  con  les  hazer  buenas  obras 
y  tratamientos  de  próximos,  sin  que  en  sus  per- 
sonas y  bienes  norrecibiesen  fuerza,  daño  íú 
desaguisadi^  alguno,  y  habiendo  sido  todo  esto  así 
por  Nos  ordenado  y  mandado,  llevándolo  los  di^ 
chos  Nuestros  capitanes  y  otros  Nuestros  oficiales 
y  gentes  de  las  tales  armadas  por  mandamiento 
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e  instrucion  particular,  movidos  con  la  dicha  col> 
dícia,  olvidando  q1  servicio  de  Nuestro  Señor  y 
Nuestro,  hirieron  y  naataron  a. muchos  de  los  di-i 
ohos  indios,  en  los  descubrimientos  y  conquistas^ 
e  les  tomaron  sus  bienes  sin  que  los  dichos  indios 
les  oviesen  dado  causa  justa  para  ello,  ni  hecho 
.rresistencia  ni  daño  alguno  para  la  predicación  de 
Nuestra  Santa  Feo,  lo  qual,  demás  de  haber  sido 
también  en  gran  ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor, 
dio  ocasipn  y  fue  causa  que  no  solamente  los  di- 
chos indios  que  rrecibieron  las  dichas  fuerzas^, 
danos  e  agravios,  pero  otroa  muchos  comarcanos 
que  tubieron  dello  noticia  y  sabiduria,  se  levan- 
taron y  juntaron  con  mano  armada  contra  los  cris- 
tianos Nuestros  subditos  y  mataron  muchos  dellos 
y  aun  los  religiosos  y  personas  eclesiásticas  que 
ninguna  culpa  tuvieron;,  y  como  .mártires  padecie- 
ron, predicando  la  Feé  cristiana,  por  lo  qual  todo. 
Suspendimos  algún  tiempo  y  sobreseímos  en  el 
dar  de  las  licencias  para  las  dichas  conquistas  y 
ílescubrimientos,  queriewip  primero  proveer  y 
platicar  asi  sobre  el  castigo  de  lo  pasado,  como 
en  el  rremedio  de  io  venidero  y  escusar  los  dichos 
daños  e  incombenientes,  y  dar  orden  que  los  des- 
Cubrimientos  y  poblaciones  que  de  aqui  adelante 
se  ovieren  de  hazer  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios 
e  sin  muertes  ni  rrobos  de  los  dichos  indios  y  sin 
cabti varios  por  esclavos  indevidamente,  de  ma- 
nera quel  deseo  que  abemos  tenido  y  tenemos  de 
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ampliar  Nuestra  Santa  Feé  e  que  los  dichos*  indiog 
e  infieles  vengan  en  conocimiento  della  se  hag8^ 
sin  cargo  de  Nuestras  conciencias  y  se  prosiga. 
Nuestro  proposito  y  la  intención  y. obra  de  los 
Reyes  Catholicos,  Nuestros  abuelos  y  señores, 
en  todas  aquelias*  partes  de  las  Islas  e  Tierra-ñroie 
del  mar  Occeano  que  son  en  Nuestra  conquístate 
quedan  por  descubrir  y  poblar,  lo  iqual  visto  oon 
gran  del¡b»acion  por  los  del  Nuestro  Consejo  de 
las  Indias  y  con  Nos  consultado,  fue  acordado  quia 
debíamos  mandar  dar  y  Dimos  esta  Nuestra  carta  en 
la  dicha  rrazon,  por  la  qual.  Mandamos  que  agora 
y  de  aqui  adelante,  asi  para  rremedio  de  lo  pasa-? 
do  CDiQO  en  los  descubrimientos  y  poblaciones 
que  por  Nuestro  manchado  y  en  Nuestro  nombre 
se  hizieren  en  las  dichas  Islas  e  Tierra-fírme  del 
mar  Occeano  descubiertas  e  por  descubrir  en 
Nuestros  limites  y  demarcación,  se  guarde^  y 
cumpla  lo  que  de  yuso  sera  contenido  en  esta 
guisa.:» 

cPrinieramente,  Ordenamos  y  Mandamos-  que 
luego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones 
pora  los  oidores  de  Nuestra  Audiencia  que  reside 
en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  la  Isla  E^pa* 
ñola,  e  para  los  Gobernadores  y  otras  justicias 
que  agora  son  o  fueren  da  la  dicha  Isla  e  de  \m 
otras  Islas  de  Sant  Joan  y  Cuba.  Jainaica,  e  pam 
lo»  Governadores  é  Alcaldes  mayores  y  otras  jusr 
ticias^  así  de  Tierra-Afirme,  como  de  la  Nueva  £^ 
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paña,  é  de  las  otras  provincias  del  Panuco  é  de 
las  Higueras  y  de  la  Florida,  ó  Tierra-Nueva,  o 
para  las  otras  perdonas  que  Nuestra  voluntad  fue- 
se de  lo  cometer  y  encomendar,  para  que  luego 
con  gran  cuidado  y  diligencia  cada  uno  en  su  lo- 
gar y  jurisdicción,  se  informe  quaies  de  Nuestros 
subditos  é  naturales,  así  capitanes  como  officiales^. 
e  otras  qualesquier  personas,  hizieron  las  dichas 
muertes  y  robos  y  excesos  y  desaguisados  y  her- 
raran indios  contra  razón  y  justicia,  e  de  loa  que 
hallaren  culpados  en  su  jurisdicción  envien  ante 
Nos  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  la  rela- 
ción de  la  culpa,  con  su  parecer,  del  castigo  que 
se  debe  sobre  ello  hacer,  para  que  visto  por  los 
del  Nuestro  Consejo,  se  provea  y  mande  har 
zer  lo  que  sea  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
combenga  a  la  execucion  de  Nuestra  justicia.» 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las 
dichas  Nuestras  jusiticias;  por  la  dicha  informa- 
ción o  informaciones,  hallaren  que  algunos  de 
Nuestros  subditos,  de  cualquier  calidad  o  condi- 
ción que  sean,  e  otros  qualesquier  que  tuvieren 
algunos  indios  por  esclavos,  sacados  e  traídos  de 
sus  tierras  e  naturaleza  injusta  e  indevidamente^ 
lo  saquen  de  su  poder,  y  queriendo  los  tales  in- 
dios los  hagan  volver  á  sus  tierras  e  naturaleza^  si 
buenamente  y  sin  incomodidad  se  pudiere  hazer^ 
y  no  se  püdiendo  esto  hazer  cómoda  y  buena- 
mente, 4es  pongan  en  ^<|uella  libertad  y  enco*^ 
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mienda  que  de  razón  y  de  justicia,  según  la  cali- 
dad o  capacidad  de  sus  personas,  hubiere  lugar^ 
teniendo  siempre  respeto  y  consideración  al  bien 
y  provecho  de  los  dichos  indios,  para  que  sean 
tratados  como  libres  y  no  como  esclavos,  y  qua 
sean  bien  mantenidos  y  governados,  y  que  no  se 
les  dé  írabajo  demasiado,  y  que  no  los  traigan  en 
las  minas  contra  su  vohmtad,  lo  qual  han  do  hazer 
con  parecer  del  Perlado  o  de  su  oficial  abiondolo 
en  el  lugar,  y  en  su  ausencia  con  acuerdo  y  pare- 
cer del  cura  o  su  teniente  de  la  iglesia  quo  ende 
estubiere,  sobre  lo  qual,  le  encargamos  mucho  a 
todos  las  conciencias;  y  si  los  dichos  indios  fue- 
ren cristianos,  no  se  han  de  volver  a  sus  tierras 
aunque  ellos  lo  quieran,  si  no  estuviesen  con- 
vertidos a  Nuestra  Santa  Fee  Católica,  por  el 
peligro  que  a  sus  ánimas  se  les  puedo  seguir.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  quo  agora 
y  de  aquí  adelante  qualesquier  capitanes  y  oííi- 
ciales  é  otros  qualesquier  Nuestros  súI)ditos  y  na- 
turales o  de  fuera  de  Nuestros  Reynos,  quo  con 
Nuestra  licencia  y  mandado  ovieren  de  ir  o  fue- 
ren a  descubrir  o  poblar  o  rescatar  en  algunas  de 
las  Islas  o  Tierra-firme  del  mar  Occeano,  en 
Nuestros  límites  y  demarcación,  sean  tenidos  ó 
obligados  antes  que  salgan  destos  Nuestros  Rey- 
nos  quando  se  embarcasen  para  hazer  su  viaje, 
de  llevar  á  lo  menos  dos  religiosos  de  misa  en  su 
compañía,  los  quales  nombren  ante  los  del  Nues- 
Touo  xxm  5 
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tro  Consejo  de  las  Yndias,  e  por  ellos  havida  in- 
formación de  su  vida,  doctrina  y  exeínplo  -seap 
aprobados  por  tales,  quales  convionq  al  servicio 
4e  Dios  Nuestro  Señpr  e  para  la  instrucción  y 
QnseñaDza  de  los  dichos  indios,  o  predicación  e 
contorsión  dellos,  conforme  á  la  Bula  de  la  con- 
cesión de  las  dichas  Indias  a  la  Corona  Real 
dostos  Reinos.» 

«Otrosí,  Ordenamos  y  Mandamos  que  loi*  di- 
chos roligios  ó  clérigos,  tengan  muy  gran  cuida* 
do  y  diligencia,  en  procurar  que  los  dichos  indios 
sean  bien  tratados,  como  próximos  mirados  y  fa- 
vorecidos, y  que  no  consientan  quo  les  sean  fe- 
chas fuerzas  ni  robos,  daños  ni  desaguisados,  ni 
mal  tratamiento  alguno;  y  si  lo  contrario  se  hi- 
zieso  por  qualquier  persona,  de  qualíjuior  calidad 
ó  coijilicion  que  sean,  tengan  ixaiy  gran  cuidada 
y  solicitud  de  nos  avisar,  luego  en  puJiendo,  par- 
ticularmente dello,  para  que  Nos.  ó  los  del  Nues- 
tro Consejo  lo  mandemos  proveer  y  castigar  con 
todo,  rigor.» 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos capitanes  y  otras  personas,  qio  con  Nuesr 
tra  licencia  fueren  á  hazer  descubrimientos  o  po- 
blaciones o  rescates-,  quando  ovioreu  de  salir  en 
alguna  Isla  o  Tierra-flrme  que  hallaron  durante  lar 
navegación  e  viaje,  en  Nuestra  demarcación  ;ó  en 
los  límites  de  lo  que  le  fuere  particularment(^  ser 
ñalado  ei^  la  dicha  licencia,  lo  hayan  do  hacer  y 
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hagan  con  acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  oíficia- 
les  que  para  ello  fueren  por  Nos  nombrados  e  dé 
los  dichos  religiosos  o  clérigos  que  fueren  con 
ellos  y  no  de  otra  manera,  so  pena  de  perdimien- 
to de  la  mitad  de  sus  bienes  al  ífue  hiziere  lo 
contrario,  para  Nuestra  Cámaní  y  fisco.» 

«Otro  sí.  Mandamos  que  la  primera  y  principal 
cosa  que  después  de  salidos  en  tierra,  los  dichas 
capitanes  ó  Nuestros  oííiciales  y  otras  qualesquiér 
gentes,  obieren  do  hazer,  sea  procurar  que  por 
lengua  de  interpretes  que  entiendan  los  indios  é 
moradores  de  la  tal  tierra  ó  Islas,  les  digan  y  de- 
claren como  Nos  les  embiamos  para  les  enseñar 
buenas  costumbres  y  apartarlos  de  vicios  y  de 
comer  carne  humana,  é  á  instruirlos  en  Nuestra 
Santa  Feé  y  predicársela,  para  que  se  salven  é 
atraerlos  á  Nuestro  servicio,  para  que  sean  tratad- 
dos  muy  mejor  que  lo  son,  y  faborecidos  y  muy 
mirados  como  los  otros  Nuestros  subditos  cristia- 
nos, y  les  digan  todo  lo  demás  que  fué  ordenado 
por  los  dichos  Reyes  Catholicos,  í|ue  les  habia 
de  ser  dicho,  magnifestado  y  rrequerido;  y  Man- 
damos que  lleve  el  dicho  rrequerimiento  firmado 
de  Francisco  de  los  Cobos  Nuestro  Secretario  y 
del  Nuestro  Consejo,  y  que  so  lo  notifiquen  y  ha- 
gan entended,  partieularmente,  por  los  dichos  in- 
terpretes, una  y  dos  y  mas  veces,  cuantas  pare- 
ciere á  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  que  convi- 
niere y   fueren  necesarias,  para  que  lo  ention- 
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tro  Consto  de  Jas  Yndias,  e  por  ellos  havida  in- 
formación do  su  vida,  doctrina  y  oxemplo  stao 
aprobados  por  tales,  quales  conviono  al  servicio 
4e  Dios  Nuestro  Señor  e  para  la  instrucción  y 
enseñanza  de  los  dichos  indios,  o  predicación  e 
contorsión  dellos,  conforme  á  la  líula  de  la  cod- 
Qesion  de  las  dichas  Indias  a  la  Corona  Real 
d(?alos  Roynos.» 

«Otro  si.  Ordenamos  y  Mandamos  que  lo^  di- 
chos roligios  ó  clérigos,  tengan  muy  gran  cuida- 
dpy  diligencia,  en  procurar  que  los  dichos  indios 
sean  bien  tratados,  como  próximos  mirados  y  fa- 
voreeiilos,  y  que  no  consientan  que  les  sean  fe- 
chas fuerzas  ni  robos,  daños  ni  doáaguisados,  ni 
mal  tratamiento  aJguno:  y  si  lo  conlnirio  se  hi- 
ziese  |)>r  qualqaier  persona,  de  qualriuier  calidad 
ó  coiiilicion  que  sean,  tengan  muy  gran  cuidado^ 
y  solicitud  de  nos  avisar,  luego  en  puJicndo,  par- 
ticularmente deÜo,  para  que  Nos- ó  los  del  Nues- 
tro Consejo  lo  mandemos  proveer  y  castigar  con 
todo. rigor. a 

aOtro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos ca|)itanes  y  otras  personas,  q:io  con  Nues- 
tra licencia  fueren  á  hazer  descubriiniontos  o  por 
blacioncs  o  rescates-,  quando  ovicrtíii  de  salir  ea 
alguna  Isla  o  Tierra-Arme  que  Iiallaroii  durante  la- 
navogacion  o  viaje,  en  Njuestra  demarcación  ;ó  en 
los  limites  de  lo  qiie  le  fuere  particularment^is^ 
ñaiado  en  la  dielm  licencia,  lo  hayan  do  hac^r  y 
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hagan  con  acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  oíficia- 
lés  que  para  ello  fueren  por  Nos  nombrados  e  dé 
los  dichos  religiosos  o  clérigos  que  fueren  con 
ellos  y  no  de  otra  manera,  so  pena  de  perdimien-^ 
tb  de  la  mitad  de  sus  bienes  al  qfue  hiziere  lo 
contrario,  para  Nuestra  Cámara  y  fisco.» 

«Otro  sí.  Mandamos  que  la  primera  y  príncip&l 
cosa  que  después  de  salidos  en  tierra,  los  dichos 
capitanes  ó  Nuestros  offlciales  y  otras  qualesquiér 
gentes,  obieren  do  hazer,  sea  procurar  que  por 
lengua  de  interpretes  que  entiendan  los  indios  é 
inoradores  de  la  tal  tierra  ó  Islas,  les  digan  y  de- 
claren como  Nos  les  embiamos  para  les  enseñar 
buenas  costumbres  y  apartarlos  de  vicios  y  de 
comer  carne  humana,  é  á  instruirlos  en  Nuestra 
Santa  Feé  y  predicársela,  para  que  se  salven  é 
atraerlos  á  Nuestro  servicio,  para  que  sean  trataf 
dos  muy  mejor  que  lo  son,  y  faborecidos  y  muy 
mirados  como  los  otros  Nuestros  subditos  cristia- 
nos, y  les  digan  todo  lo  demás  que  fué  ordenado 
por  los  dichos  Reyes  Catholicos,  que  les  había 
de  ser  dicho,  magnifestado  y  rrequerido;  y  Man- 
damos que  lleve  el  dicho  rreqiierimiento  firmado 
de  Francisco  de  los  Cobos  Nuestro  Secretario  y 
del  Nuestro  Consejo,  y  que  so  lo  notifiquen  y  ha- 
gan entended,  particularmente,  por  los  dichos  in- 
terpretes, una  y  dos  y  mas  veces,  cuantas  pare- 
ciere á  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  que  conti- 
nierey  fueren  necesarias,  para  que  lo  ention- 


ñÜ  DOGOUBNTOS   lütüITOf 

dan,  por  manera  que  Nuestras  conciencias  que- 
den descargadas;  sobre  lo  cual  encarganios  á  los 
dichos  religiosos,  ó  clérigos,  é  descubridores,  ó 
pobladores,  sus  conciencias.» 

«Otro  sí,  M-andamos  que  después  de  focha  y 
dada  á  entender  la  dicha  amonestación  y  requeri- 
miento á  los  dichos  indios,  según  y  como  se  con- 
tiene en  el  capitulo  supra  próximo,  si  bieredes 
que  conviene  y  es  necesario  para  el  servicio  de 
Dios  y  Nuestro  y  seguridad  vuestra  y  de  los 
que  adelante  ovieren  do  vivir  y  morar  en  las  di- 
chas Islas  ó  tierra,  de  hazer  algunas  fortalezas  ó 
casas  fuertes  ó  llanas,  para  vuestras  moradas,  pro- 
curaran con  mucha  diligencia}"  cuidado  de  las  ha- 
zer en  las  partes  y  lugares  donde  estén  mejor  y 
se  puedan  conservar  y  perpetuar,  procurando 
que  se  hagan  con  el  menos  daño  y  perjuicio  que 
ser  pueda,  y  sin  les  herir  ni  matar  por  causa  de 
las  hazer,  sin  le  tomar  por  fuerza  sus  bienes  ó  ha- 
ciendas, antes  les  Mandamos  que  les  hagan  buen 
tratamiento  y  buenas  obras,  é  les  animen,  é  alle- 
guen, é  traten  como  á  próximos,  de  manera  que 
por  ello  y  por  exemplo  de  sus  vidas,  de  los  di- 
chos religiosos  ó  clérigos,  c^  por  su  doctrina,  pre- 
dicación é  instrucción,  bengan  en  conocimiento 
de  Nuestra  Feé  y  en  amor  y  ganas  de  ser  Nues- 
tros vasallos  y  de  estar  y  perseverar  en  Nuestro 
servicio,  como  los  otros  Nuestros  vasallos,  subdi- 
tos y  naturales.» 
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tOtro  sí.  Mandamos^  que  la  misma  forma  y  or- 
den guarden  y  cumplan  en  los  rréscates  y  en  to* 
das  las  contrataciones  que  ovieren  de  hacer  y  hi- 
zieren  con  los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por 
fuerza  ni  contra  su  voluntad,  ni  les  hacer  mal  ni 
daño  en  sus  personas,  dando  a  los  dichos  indios 
por  lo  que  tuvieren  y  los  españoles  quisieren 
haber,  satisfacción  ó  equivalencia  de  manera  que 
ellos  queden  contentos.» 

»Otro  sí.  Mandamos,  que  ninguno  no  pueda  to- 
mar ni  tome  por  esclavos  a  ninguno  de  los  di- 
chos indios,  so  pena  de  perdimiento  de  sus  bie- 
nes y  ofScios  y  mercedes  y  las  personas  á  lo 
que   Nuestra  merced  fuere,   salvo  en  éaso   que 
los  dichos  indios  no  consintieren  quo  los  dichos 
religiosos  ó  clérigos  estén  entre  ellos  y  les  en- 
señen e  instruyan  buenos  usos  e  costumbres,  e 
que  les  prediquen  Nuestra  Santa  Fée  Católica,  o 
no  quisieren  darnos  la  obediencia,  o  no  consintie- 
ren, resistiendo  o  defendiendo  con  mano  armada, 
que  no  se  busquen  minas,  ni  se  saque  dellas  oro 
o  los  otros  metales  que  se  hallaren,  ca  en  estos 
casos.  Permitimos  qiie  por  ello  y  en  defensión  de 
sus  vidas  e  bienes,  los  dichos  pobladores  puedan 
con  acuerdo  y  parecer  de  los  dichos  religiosos  o ' 
clérigos,  siendo  conformes  y  firmándolos  de  sus 
nombres,  hazer  guerra,  e  hazer  en  ella  aquello 
que  los  derechos  de  Nuestra  Santa  Fée  é  religión 
cristiana  permiten  y  mandan  que  se  haga  y  pue- 
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d^  liazer^  y  uo  en  otra  manera  ni  en  otro  caso  al- 
guno 80  la  dicha  pena.  > 

«Otro  9Í,  MaqdamoSi  que  los  dichos  capitana^, 
ni  otras  gentes  no  puedan  apremiar  ni  compeler 
á  los  dichos  indios  á  que  vayan  á  las  dichas  mi- 
ñas  de  oro  ni  otros  metales^  ni  a  pesquerias  da 
perlas  ni  otras  granjerias  suyas  propias^  so  pena 
do  perdimiento  de  sus  ofílcios  y  bienes,  para  la 
Nuestra  Cámara;  pero  si  los  dichos  indios  quisie- 
ren ir  ó  trabajar  de  su  voluntad  también,  permiti- 
mos que  se  puedan  servir  e  aprovechar  dellos  co- 
mo de  personas  libres,  tratándoles  como  tales,  no 
Itís  dando  trabajo  demasiado,  teniendo  especial 
cuidado  de  les  enseñar  en  buenos  usos  e  costum- 
bres e  do  apartarlos  de  los  vicios  de  comer  carne 
liumana  y  do  adorar  los  ídolos  e  del  pecado  y  de- 
lito contra  natura,  e  de  los  atraer  a  que  se  con- 
viertan a.  Nuestra  Santa  Fée  e  vivan  en  ella,  y 
procurando  la  vida  y  salud  de  los  dichos  indios 
coipo  do  las  suyas  propias,  dándoles  y  pagando- 
1(^9,  por  su  trabajo  y  servicio  lo  que  merecieren  y 
fpere  razonable,  considerada  la  calidad  de  sus 
porsonas  e  la  condición  de  la  tierra  e  a  su  trabaj^o, 
siguiendo  cerca  de  todo  esto  que  dicho  es,  el  pa- 
recer de  los  diciios  religiosos  y  clérigos,  de  lo 
qual  todo,  y  ^n  especial  del  buen  tratamiento  de 
lpí9  dichos  indios  le^  encargamos.]) 

^Otro  si,  Mandamos,  que  vista  la  calidad,  pop- 
4icipn  o  habilidad  de  los  dichos  indios,  que  paia 
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que  se  aparten  ele  sus  vicios  y  especial  del  delito 
nefando  e  de  comer  carne  humana,  y  para  sor 
instruidos  y  enseñados  en  buenos  usos  y  costum- 
bres y  en  Nuestra  Santa  Fée  y  Doctrina  cristiana, 
y  para  que  vivan  en  policía,  conviene  y  os  nece- 
sario que  so  eticomienden  á  los  cristianos,  para 
que  SíO  sirvan  dollos  como  de  personas  libres  que 
los  dichos  religiosos  o  clérigos  los  puedan  enco- 
mendar siendo  ambos  conformes,  según  y  do  la 
manera  que  ellos  ordenaren,   teniendo  siempre 
"espeto  al  servicio  de  Dios,  bien  é  utilidad  y  buen 
ratamiento  de  los  dichos  indios,  y  a  <|uc  en  niii- 
gma  cosa  Nuestras  conciencias  puedan  ser  on- 
argadas  de  loque  hiziei^en  y  ordenaren,  sobre  lo 
qial  los  encomendamos  las  suyas  y  Mandamos  que 
mguno  no  vaya  ni  pase  contra  lo  que  fuero  or- 
düado  por  los  dichos  religiosos  o  clérigos  on  ra- 
zti  de  la  dicha  encomienda,  so  la  dicha  pena;  e 
qe  con  el  primero  navio  que  viniere  á  estos  Ro}*^- 
ao  Nos  envíen  los  dichos  reIi;?iosos  o  cleriiíos  la 
diha  información  verdadera  de  la  calidad  6  abili- 
da  de  los  dichos  indios  y  relación  de  lo  quo  cerca 
deo  ovieren  ordenado,  pam  que  Nos  lo  mánde- 
me ver  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  para 
quise  aprueve  y  confirme  lo  que  fuese  justo,  y 
en  srvicio  de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  e 
9Ín perjuicio  ni  cargo  de  Nuestras  conciencias,  y 
k>  ae  fuese  tal,  se  enmiende  y  se  provea  como 
consoga  al  servicio  de  Dios  y  Nuestro,  y  que  sea 
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sin  daño  de  los  dichos  indios  y  de  su  libertad  a 
vidas^  e  se  escusen  los  danos  é  inconvenientes 
pasados.» 

altem,  Ordenamos  y  Mandamos,   que  los  po4 
bladores  o  conquistadores  que  con  Nuestra  licen- 
cia, agora  y  de  aqui  adelante  fueren  a  i  rescatar  y 
poblar  y  descubrir  dentro  de  los  limites  de  Nues- 
tra demarcación,  sean  tenidos  e  obligados  de  lle- 
var la  gente  que  con  ellos  oviese  de  ira  qualquier 
de  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros  Rey  nos  de 
Castilla,  o  de  las  otras  partes  que  no  fueren  ex- 
presamente prohividas,  sin  que  puedan  llevar  n 
lleven  de  los  vecinos  y  moradores  estantes  en  la» 
Islas  e  tierra  firme  del  dicho  mar  Occeano,  ni  df 
algunas  de  ellas,  si  no  fueren  una  o  dos  person* 
y  no  mas  en  cada  descubrimiento,  para  lenguas  f 
.  otras  cosas  necesarias  a  los  tales  viajes,  so  pQipi 
de  perdimiento  de  la  mitad.de  sus  bienes,  paraft 
Nuestra  Cámara,  al  poblador  y  conquistador  p 
maestre  que  los  llevase  sin  Nuestra  licencia  el- 
presa.»  / 

«E  guardando  y  cumpliendo  lo  susodicho  los  jÜ- 
chos  capitanes  e  officiales y  otras  gentes,  que  ag^ 
e  de  aqui  adelante  oviesen  de  ir  o  fueren  con  Niis- 
tra  licencia  a  las  dichas  poblaciones,  rrescatg  y 
descubrimientos,  ayan  de  llevar  e  gozar,  e  gozii  e 
Ueven,  los  salarios  e  quitaciones,  provechos,  ^» 
cias  y  mercedes  que  por  Nos  y  en  Nuestro  npi- 
bre  fuere  con  ellos  asentado  y  capitulado;  lo  aial,. 

T 
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por  esta  Nuestra  carta  Prometemos  de  lo  asegu- 
rar y  cumplir^  si  ellos  guardaren  y  cumplieren  lo 
que  por  Nos  en  esta  Nuestra  carta  les  fuere  enco- 
mendado y  mandado,  y  no  lo  guardando,  o  vi- 
niendo o  pasando  contra  ello  o  contra  alguna  par- 
te dello,  demás  de  incurrir  en  las  penas  de  suso 
conteñidas.  Declaramos  y  Mandamos  que  hayan 
perdido  y  pierdan  todos  los  oficios  y  mercedes 
que  por  el  dicho  asiento  y  capitulación  abian 
de  gozar.  Dada  en  Granada  a  diez  y  siete  días  del 
mes  dé  Noviembre  año  del  nacimiento  de  Nues- 
tro Salvador  Jesucristo  de  mil  e  quinientos  y 
veinte  y  seis  años.=Yo  el  Rey.=Refrendada  del 
Secretario  Cobos •=Firmada  del  chanciller  y  obis- 
po de  Osma  y  Doctor  Carvajal,  y  obispo  de  Cana- 
ria, y  Doctor  Beltran  y  obispo  de  Ciudad-Ro- 
crigo.j) 

Por  ende,  por  la  presente,  haciendo  vos  el  di- 
cha Pedro  de  Heredia  lo  susodicho  a  vuestra  cos- 
ta, según  y  de  la  manera  que  de  suso  se  contie- 
^^>  y  guardando  y  cumpliendo  lo  en  la  dicha 
provsion  que  de  suso  va  incorporado  y  todas  las 
instricciones  que  adelante  mandaremojs  dar  para 
las  diUias  tierras,  y  para  el  buen  tratamiento  y 
convexión  a  Nuestra  Santa  Feé  Católica,  de  los 
naturales  dolías.  Digo  y  Prometo,  que  vos  sera 
guardadi  esta  capitulación  y  todo  lo  en  ella  con- 
tenido^ ei  lodo  y  por  todo,  según  que  de  suso  se 
contiene  y  no  lo  haziendo  y  cumpliendo  asi,  no 
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pafia^  é  de  las  otras  provincias  del  Panuco  é  de 
las  Higueras  y  de  la  Florida,  ó  Tierra-Nueva,  o 
para  las  otras  personas  que  Nuestra  voluntad  fue- 
se de  lo  cometer  y  encomendar,  para  que  luego 
con  gran  cuidado  y  diligencia  cada  uno  en  su  la- 
gar y  jurisdicción,  se  informe  quales  de  Nuestros 
subditos  é  naturales,  así  capitanes  como  ofQcíales 
e  otras  qualesquier  personas,  hizieron  las  dichas 
muertes  y  robos  y  excesos  y  desaguisados  y  her- 
rarpn  indios  contra  razón  y  justicia,  e  de  loa  que 
hallaren  culpados  en  su  jurisdicción  en vien  ante 
Nos  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  la  rela- 
ción de  la  culpa,  con  su  parecer,  del  castigo  que 
se  debe  sobre  ello  hacer,  para  que  visto  por  los 
del  Nuestro  Consejo,  se  provea  y  mande  ha?- 
zer  lo  que  sea  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
combenga  a  la  execucion  de  Nuestra  justicia.]) 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las 
dichas  Nuestras  justicias;  por  la  dicha  informa- 
ción o  informaciones,  hallaren  que  algunos  de 
Nuestros  subditos,  de  cualquier  calidad  o  condi- 
ción que  sean,  e  otros  qualesquier  que  tuvieren 
algunos  iadios  por  esclavos,  sacados  e  traídos  de 
sus  tierras  e  naturaleza  injusta  e  indevidamente^ 
to  saquen  de  su  poder,  y  queriendo  los  tales  in- 
dios los  llagan  volver  á  sus  tierras  e  naturaleza,,  si 
buenamente  y  sin  incomodidad  se  pudiere  hazer^ 
y  no  se  püdiendo  esto  hazer  cómoda  y  buena* 
mente,  4es  pongan  en  aquella  hbertad  y  enco-^ 
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mienda  que  de  razón  y  de  justicia,  según  la  cali- 
dad o  capacidad  de  sus  personas,  hubiere  lugar, 
teniendo  siempre  respeto  y  consideración  al  bien 
y  provecho  de  los  dichos  indios,  para  que  sean 
tratados  como  libres  y  no  como  esclavos,  y  que 
sean  bien  mantenidos  y  governados,  y  que  no  se 
les  dé  Irabajo  demasiado,  y  que  no  los  traigan  en 
las  minas  contra  su  voluntad,  lo  qual  han  do  hazer 
con  parecer  del  Perlado  o  de  su  oficial  abiondolo 
en  el  lugar,  y  en  su  ausencia  con  acuerdo  y  pare- 
cer del  cura  o  su  teniente  de  la  iglesia  que  ende 
estubiere,  sobre  lo  qual,  le  encargamos  mucho  a 
todos  fas  conciencias;  y  si  los  dichos  indios  fue- 
ren cristianos,  no  se  han  de  volver  a  sus  tierras 
aunque  ellos  lo  quieran,   si  no  estuviesen  con- 
vertidos a  Nuestra  Santa  Feé  Católica,    por  el 
peligro  que  a  sus  ánimas  se  les  puede  seguir.» 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  agora 
y  de  aquí  adelante  qualesquier  capitanes  y  oííi- 
ciales  é  otros  qualesquier  Nuestros  subditos  y  na- 
turales o  de  fuera  de  Nuestros  Reynos,  que  con 
Nuestra  licencia  y  mandado  ovieren  de  ir  o  fue- 
ren a  descubrir  o  poblar  o  rescatar  en  algunas  de 
las  Islas  o  Tierra-firme  del  mar  Occeano,  en 
Nuestros  límites  y  demarcación,  sean  tenidos  é 
obligados  antes  que  salgan  destos  Nuestros  Rey- 
nos  quando  se  embarcasen  para  hazer  su  viaje, 
de  llevar  á  lo  menos  dos  religiosos  de  misa  en  su 
compañía,  los  quales  nombren  ante  los  del  Nues- 
ToMo  xxm  5 
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tro  Consqjo  de  las  Yndias,  e  por  ellos  havida  in- 
formación do  su  vida,  doctrina  y  exejuplo  -sean 
aprobados  por  tales,  quales  conviene  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señpr  e  para  la  instrucción  y 
enseñanza  de  los  dichos  indios,  o  predicación  e 
contorsión  dellos,  conforme  á  la  Bula  de  la  con- 
cesión de  las  dichas  Indias  a  la  Coronk  Real 
d(?stos  Rey  nos.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos  que  I03  di- 
chos roligios  ó  clérigos,  tengan  muy  gran  cuida* 
dpy  diligencia,  en  procurar  que  los  dichos  indios 
sean  bien  tratados,  como  próximos  mirados  y  fa- 
vorecidos, y  que  no  consientan  que  les  sean  fe- 
chas fuerzas  ni  robos,  daños  ni  desaguisados,  ni 
mal  tratamiento  alguno:  y  si  lo  contrario  se  hi- 
ziese  |)or  qualquier  persona,  de  qualquicr  calidad 
ó  coiiJicion  que  sean,  tengan  muy  gran  cuidado 
y  solicitud  de  nos  avisar,  luego  en  puJiendo,  par- 
ticularmente dello,  para  que  Nos.  ó  los  del  Nues- 
tro Consejo  lo  mandemos  proveer  y  castigar  con 
todo,  rigor.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos capitanes  y  otras  personas,  q  10  con  Nues- 
tra licencia  fueren  á  hazer  descubrimientos  o  po- 
blaciones o  rescates-,  quando  oviereu  de  salir  en 
alguna  Isla  o  Tierra-flrme  que  hallaren  durante  la 
navegación  e  viaje,  en  Nuesü'a  demarcación  ;ó  en 
los  límites  de  lo  que  le  fuere  particularmente*  ser 
ñalado  en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hacer  y 
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hagan  con  acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  oíQcia- 
li&s  que  para  ello  fueren  por  Nos  nombrados  e  dé 
los  dichos  religiosos  o  clérigos  que  fueren  con 
ellos  y  no  de  otra  manera,  so  pona  de  perdimien- 
to de  la  mitad  de  sus  bienes  al  que  hiziere  lo 
contrario,  para  Nuestra  Cámara  y  fisco.» 

«Otro  sí.  Mandamos  que  la  primera  y  principal 
cosa  que  después  de  salidos  en  tierra,  los  dichos 
capitanes  ó  Nuestros  oííiciales  y  otras  qualesquiér 
gentes,  obieren  do  hazer,  sea  procurar  que  por 
lengua  de  interpretes  que  entiendan  los  indios  é 
moradores  de  la  tal  tierra  ó  Islas,  les  digan  y  de- 
claren como  Nos  les  embiamos  para  les  enseñar 
buenas  costumbres  y  apartarlos  de  vicios  y  de 
comer  carne  humana,  é  á  instruirlos  en  Nuestra 
Santa  Feé  y  predicársela,  para  que  se  salven  é 
atraerlos  á  Nuestro  servicio,  para  que  sean  tratan 
dos  muy  mejor  que  lo  son,  y  faborecidos  y  muy 
mirados  como  los  otros  Nuestros  subditos  cristia- 
nos, y  les  digan  todo  lo  demás  que  fué  ordenado 
por  los  dichos  Reyes  Catholicos,  que  les  habla 
de  ser  dicho,  magnifestado  y  rrequerido;  y  Man- 
damos que  lleve  el  dicho  rrcquerimiento  firmado 
de  Francisco  de  los  Cobos  Nuestro  Secretario  y 
del  Nuestro  Consejo,  y  que  so  lo  notifiquen  y  ha^ 
gan  entended,  particularmente,  por  los  dichos  in- 
terpretes, una  y  dos  y  mas  veces,  cuantas  pare- 
ciere á  los  dichos  religiosos  é  clérigos  que  convi- 
niere y   fueren  necesarias,  para  que  lo  ention- 
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dan,  por  manera  que  Nuestras  conciencias  que- 
den descargadas;  sobre  lo  cual  encargamos  á  los 
dichos  religiosos,  ó  clérigos,  é  descubridores,  ó 
pobladores,  sus  conciencias.» 
.  «Otro  sí.  Mandamos  que  después  de  focha  y 
dada  a  entender  la  dicha  amonestación  y  requeri- 
miento á  los  dichos  indios,  según  y  como  se  con- 
tiene en  el  capitulo  supra  próximo,  si  bieredes 
que  conviene  y  es  necesario  para  el  servicio  de 
Dios  y  Nuestro  y  seguridad  vuestra  y  de  los 
que  adelante  ovieren  de  vivir  y  morar  en  las  di- 
chas Islas  ó  tierra,  de  hazer  algunas  fortalezas  ó 
casas  fuertes  ó  llanas,  para  vuestras  moradas,  pro- 
curaran con  mucha  diligencia  y  cuidado  de  las  ha- 
zer en  las  partes  y  lugares  donde  estén  mejor  y 
se  puedan  conservar  y  perpetuar,  procurando 
que  se  hagan  con  el  menos  daño  y  perjuicio  que 
ser  pueda,  y  sin  les  herir  ni  matar  por  causa  de 
las  hazer,  sin  le  tomar  por  fuerza  sus  bienes  é  ha- 
ciendas, antes  les  Mandamos  que  les  hagan  buen 
tratamiento  y  buenas  obras,  é  les  animen,  é  alle- 
guen, é  traten  como  á  próximos,  de  manera  que 
por  ello  y  por  exemplo  de  sus  vidas,  de  los  di- 
chos religiosos  ó  clérigos,  ó  por  su  doctrina,  pre- 
dicación é  instrucción,  bengan  en  conocimiento 
de  Nuestra  Feé  y  en  amor  y  ganas  de  ser  Nues- 
tros vasallos  y  de  estar  y  perseverar  en  Nuestro 
servicio,  como  los  otros  Nuestros  vasallos,  subdi- 
tos y  naturales.» 
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tOiro  sí.  Mandamos^  que  la  misma  forma  y  or- 
den guarden  y  cumplan  én  los  rréscates  y  en  to* 
das  las  contrataciones  que  ovieren  de  hacer  y  hi- 
zieren  con  los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por 
fuerza  ni  contra  su  voluntad,  ni  les  hacer  mal  ni 
daño  en  sus  personas,  dando  a  los  dichos  indios 
por  lo  que  tuvieren  y  los  españoles  quisieren 
haber,  satisfacción  ó  equivalencia  de  manera  que 
ellos  queden  contentos.» 

íOtro  sí.  Mandamos,  que  ninguno  no  pueda  to- 
mar ni  tome  por  esclavos  a  ninguno  de  los  di- 
chos indios,  so  pena  de  perdimiento  de  sus  bie- 
nes y  ofScios  y  mercedes  y  las  personas  á  lo 
que   Nuestra  merced  fuere,   salvo  en  éaso   que 
los  dichos  indios  no  consintieren  quo  los  dichos 
religiosos  ó  clérigos  estén  entre  ellos  y  les  en- 
señen e  instruyan  buenos  usos  e  costumbres,  e 
que  les  prediquen  Nuestra  Santa  Fée  Católica,  o 
no  quisieren  darnos  la  obediencia,  o  no  consintie- 
ren, resistiendo  o  defendiendo  con  mano  armada, 
que  no  se  busquen  minas,  ni  se  saque  dellas  oro 
o  los  otros  metales  que  se  hallaren,  ca  en  estos 
casos.  Permitimos  que  por  ello  y  en  defensión  de 
sus  vidas  e  bienes,  los  dichos  pobladores  puedan 
con  acuerdo  y  parecer  de  los  dichos  religiosos  o 
clérigos,  siendo  conformes  y  firmándolos  de  sus 
nombres,  hazer  guerra,  e  hazer  en  ella  aquello 
que  los  derechos  de  Nuestra  Santa  Fée  é  religión 
cristiana  permiten  y  mandan  que  se  haga  y  pue- 
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d«  hazer,  y  no  en  otra  manera  jqí  ep  otro  ca^  al- 
guno so  la  dicha  pena.)»  .  i. 

«Otro  si/  MaqdaniQS;  que  los  díchoé^  papitar^, 
ni  otras  gentes  no  puedan  apremiar  ni  compeler 
á  los  dichos  indios  á  que  vayan  á  l^s  dichas  ijiir 
oas  de  oro  ni  otros  metales^  ni  a  pesquerias  d9 
perlas  ni  otras  granjerias  suyas  propias,  so  pena 
de  perdimiento  de  sus  ofücios  y  bienes,  para  I4 
Nuestra  Cámara;  pero  si  los  dichos  indios  quisie-? 
ren  ir  ó  trabajar  de  su  voluntad  también,  permiti- 
mos que  se  puedan  servir  e  aprovechar  dellos  co- 
mo de  personas  libres,  tratándoles  como  tales,  no 
les  dando  trabajo  demasiado,  teniendo  esj^ccial 
cijidado  de  les  enseñar  en  buenos  usos  e  costum- 
lues  e  de  apartarlos  de  los  vicios  de  comer  carne 
humana  y  de  adorar  los  ídolos  e  del  pecado  y  de- 
lito contra  natura,  e  de  los  atraer  a  que  se  cop- 
viertan  a;  Nuestra  Santa  Fée  e  vivan  en  ella,  y 
procurando  la  vida  y  salud  de  los  dichos  ipdios 
coipo  de  las  suyas  propias,  dándoles  y  pagando- 
1^1^  por  su  trabajo  y  servicio  lo  que  merecieren,  .y 
fpere  razonable,  considerada  la  calidad  de  sus 
personas  e  la  condición  de  la  tierra  e  a  su  trabajio, 
siguiendo  cerca  de  todo  esto  que  dicho  es,  el  pa- 
recer de  los  dichos  religiosos  y  clérigos,  de  lo 
qual  todo,  y  w  especial  del  buen  tratamie<;ito  de 
lpi9  dichos  indios  les  encargamos.]) 

^Otro  si,  Mandamos,  que  vista  la  calidad,  pQp- 
iiicipzi  o  habilidad  de  los  dichos  indios,  que  para 
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que  se  aparten  cíe  sus  vicios  y  especial  dol  ilelito 
nefando  e  de  comer  carne  humana,  y  para  sor 
instruidos  y  enseñados  en  buenos  usos  y  costum- 
bres y  en  Nuestra  Santa  Fée  y  Doctrina  cristiana, 
y  para  que  vivan  en  policía,  conviene  y  os  neco- 
sario  que  so  encomienden  á  los  cristianos,  para 
que  se  sirvan  dollos  como  de  personas  libros  que 
los  dichos  religiosos  o  clérigos  los  puedan  enco- 
mendar siendo  ambos  conformes,  según  y  do  la 
manera  que  ellos  ordenaren,   teniendo  siempre 
"espeto  al  servicio  de  Dios,  bien  ó  utilidad  y  buen 
tatamiento  de  los  dichos  indios,  y  a  que  en  n in- 
gina cosa  Nuestras  conciencias  puedan  sor  on- 
(krgadas  de  loque  hiziei-en  y  ordenaren,  sobre  lo 
(fallos  encomendamos  las  suyas  y  Mandamos  que 
nnguno  no  vaya  ni  pase  contra  lo  que  fuero  or- 
dlnado  por  los  dichos  religiosos  o  clérigos  en  ra- 
zd  de  la  dicha  encomienda,  so  la  dicha  pona;  e 
q©  con  el  primero  navio  que  viniere  á  estos  Rey- 
qA  Nos  envien  los  dichos  religiosos  o  clérigos  la 
diha  información  verdadera  de  la  calidad  é  abili- 
éA  de  los  dichos  indios  y  relación  de  lo  quo  cerca 
deb  ovieren  ordenado,  pai*a  quo  Nos  lo  maríde- 
nlo ver  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  para 
que  se  aprueve  y  confirme  lo  que  fuese  justo,  y 
en  ervicio  do  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  e 
9Ínk)rju¡cio  ni  cargo  de  Nuestras  conciencias,  y 
k)  oe  fuese  tal,  se  enmiende  y  se  provea  como 
conenga  al  servicio  de  Dios  y  Nuestro,  yque  sea 
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sin  daño  de  los  diclios  indios  y  de  su  libertad  e 
vidas,  e  se  escusen  los  danos  é  inconvenientes 
pasados.» 

«ítem,  Ordenamos  y  Mandamos,   que  los  po- 
bladores o  conquistadores  que  con  Nuestra  licen- 
cia, agora  y  de  aqui  adelante  fueren  a  i  rescatar  y 
poblar  y  descubrir  dentro  de  los  limites  de  Nues- 
tra demarcación,  sean  tenidos  e  obligados  de  lle- 
var la  gente  que  con  ellos  oviese  de  ira  qualquier 
de  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros  Rey  nos  de 
Castilla,  o  de  las  otras  partes  que  no  fueren  ex- 
presamente prohi vidas,  sin  que  puedan  llevar  n' 
lleven  de  los  vecinos  y  moradores  estantes  en  la» 
Islas  e  tierra  firme  del  dicho  mar  Occeano,  ni  d^ 
algunas  de  ellas,  si  no  fueren  una  o  dos  personal 
y  no  mas  en  cada  descubrimiento,  para  lenguas  f 
.  otras  cosas  necesarias  a  los  tales  viajes,  so  pQíi 
de  perdimiento  de  la  mitad.de  sus  bienes,  paraift 
Nuestra  Cámara,  al  poblador  y  conquistador  p 
maestre  que  los  llevase  sin  Nuestra  licencia  ef- 
presa.»  I 

«E  guardando  y  cumpliendo  lo  susodicho  losíi- 
chos  capitanes  e  officiales y  otras  gentes,  que  agjra 
e  de  aqui  adelante  oviesen  de  ir  o  fueren  con  Nii3^ 
tra  licencia  a  las  dichas  poblaciones,  rroscatd  y 
descubrimientos,  ayan  de  llevar  e  gozar,  e  gozti  e 
lleven,  los  salarios  e  quitaciones,  provechos,  fa- 
cías y  mercedes  que  por  Nos  y  en  Nuestro  nkn- 
bre  fuero  :Con  ellos  asentado  y  capitulado;  lo  dial,. 
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por  esta  Nuestra  carta  Prometemos  de  lo  asegu- 
rar y  cumplir,  si  ellos  guardaren  y  cumplieren  lo 
que  por  Nos  en  esta  Nuestra  carta  les  fuere  enco- 
mendado y  mandado,  y  no  lo  guardando,  o  vi- 
niendo o  pasando  contra  ello  o  contra  alguna  par- 
te dello,  demás  de  incurrir  en  las  penas  de  suso 
contenidas,  Declaramos  y  Mandamos  que  hayan 
perdido  y  pierdan  todos  los  ofícios  y  mercedes 
que  por  el  dicho  asiento  y  capitulación  abian 
de  gozar.  Dada  en  Granada  a  diez  y  siete  dias  del 
mes  de  Noviembre  año  del  nacimiento  de  Nues- 
tro Salvador  Jesucristo  de  mil  e  quinientos  y 
veinte  y  seis  años.=Yo  el  Rey.=:Refrendada  del 
Secretario  Cobos. =Firmada  del  chanciller  y  obis- 
po de  Osma  y  Doctor  Carvajal,  y  obispo  de  Cana- 
na, y  Doctor  Beltran  y  obispo  de  Ciudad-Ro- 
crigo.» 

Por  ende,  por  la  presente,  haciendo  vos  el  di- 
cto Pedro  de  Heredia  lo  susodicho  a  vuestra  cos- 
ta, según  y  de  la  manera  que  de  suso  se  contie- 
^^9  y  guardando  y  cumpliendo  lo  en  la  dicha 
provsion  que  de  suso  va  incorporado  y  todas  las 
instricciones  que  adelante  mandaremojs  dar  para 
las  dichas  tierras,  y  para  el  buen  tratamiento  y 
convei5ion  a  Nuestra  Santa  Feé  Católica,  de  los 
naturalis  dellas.  Digo  y  Prometo,  que  vos  sera 
guardada  esta  capitulación  y  todo  lo  en  ella  con- 
tenido, ei  lodo  y  por  todo,  según  que  de  suso  se 
contieiíe  y  no  lo  haziendo  y  cumpliendo  asi,  no 
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seamos  obligados  a  vos  guardar  y  cumplir  lo  su- 
sodicho  ai  cosa  alguua  dello^  ante  vos  Mandamos 
castigar  e  proceder  contra  vos,  como  contra  per- 
Stona  que  no  guarda  y  cumple  y  traspasa  los  man- 
damientos de  su  Rey  y  señor  natural,  y  dello  vos 
Mandamos  dar  la  presente.  Fecha  en  la  villa  de 
Madrid  a  treinta  y  uno  de  Julio  de  mil  e  quinien- 
tos y  quarenta  años.=Yo  al  Rey.=^Rogistrada  de 
Samano  y  señalada  de  Beltran,  obispo  de  Lugo, 
Vázquez. 


Capitulación  qoe  sb  tomó  con  Diego  Gutiérrez  80brb  la  coNQUierA 

DE  Veragua. 


Año  de  1540  (1). 


El  Rey. 


Por  quanto  por  parte  de  vos,  Diego  Guterrez, 
Me  ha  sido  hecha  rrelacion,  que  por  la  mu;ha  vo- 
luntad  que  tenéis  de  Nos  servir,  y  del  acj3centa- 
miento  de  Nuestra  Corona  Real  de  Castilla»   os 
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otreceis  de  ir  a  conquistar  y  poblar  la  tierra  que 
queda^  para  Nos,  en  la  provincia  de  Veragua,  y 
^  que  asi  mismo  conquistareis  las  Islas  que  oviere 
en  el  paraje  de  la  drcha  tierra  en  c\  mar  del  Ñor- 
ie,  que  no  estén  coaquistadas,  y  de  llevar  destos 
Nuestros  Reynos,  a  vuestra  costa  y  minsion ,  los 
ufivios  y  gentes  y  mantenimientos  y  otras  cosas 
necesarias,  sin  que  en  ningún  tiempo  Seamos 
obligados  a  vos  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que 
en  ello  hizierdes,  mas  de  lo  que  en  esta  capitula- 
ción vos  sera  otorgado;  y  Me  supiicastes  y  pedis- 
tes  por  merced  vos  hiziese  merced  de  la  conquis- 
ta de  la  tierra  y  de  las  dichas  Islas  questuvieren 
en  su  paraje,  y  vos  hiziese  y  otorgase  las  merce- 
des e  con  las  condiciones  que  de  yuso  serán  con- 
tenidas; sobre  lo  qual.  Yo  mande  tomai*  con  vos 
el  asiento  y  capitulación  siguiente. 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad  para 
que  por  Nos  y  en  Nuestro  nombre  e  de  la  Corona 
Real  de  Castilla,  podáis  conquistar  y  poblar  la 
tierra  que  queda,  para  Nos,  en  la  dicha  provincia 
de  Veragua,  incluso  de  mar  a  mar  que  comience 
de  donde  se  acaban  las  veinte  y  cinco  leguas  en 
quadro  de  que  hemos  hecho  merced  al  Almi- 
rante Don  Luis  Colon,  hacia  el  Poniente,  las  qua- 
Les  dichas  veinte  y  cinco  leguas  comienzan  des- 
4e  el  rio  de  Belén  inclusives,  y  contando  por 
un  paralelo  hasta  la  parte  de  la  bahia  del  Zi- 
ravaro,  y  las  que  faltaren  por  las  dichas  veinte 
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seamos  obligados  a  v^  ontar    ^  ^^J^^te 

sodicho  ni  cosa  algü  .^j^j^^  y   ^Or 

castigar  e  procede*  ¡^^^'  jfe.^r 

sona  que  no  gua^j  ^^  ^^^ 

damientos  des  ^^^ 
Mandamos  dr  y 

Madrid  a  tr  ^^^¿^  ^^^^ 

\^»  y  ^^^'  _    se  acaban   las  o. 

^"^^°^  .á  que  se  contarán  más  ade- 

Yazqu  ^  j^  Zirabaro,  de  manera  que  don- 

.,  las  dichas  veinte  y  cinco  leguas  en 
medidas  de  la  manera  que  dicho  es,  ha 
^      roin^nzar  la  dicha  vuestra  conquista  y  pobla- 
on  y  acabar  en  el  rio  grande,  hacia  el  Poniente 
Je  la  otra  parte  del  Cabo  del  Gomaron,  conque 
¡s  conquista  del  dicho  rio  hacia  Honduras  queden 
en  la  governacion  de  la  dicha  provincia  de  Hon- 
duras; y  ansí  mismo  si  en  el  dicho  rio  oviese  al- 
gunas Islas  pobladas  de  indios,  y  no  estuvieren 
conquistadas  y  pobladas  de  españoles,  las  podáis 
vos  conquistar,  y  que  la  navegación  y  pesca  y 
otros  aprovechamientos  del  dicho  rio,  sean  co- 
munes; y  ansí  mismo,  contando  que  no  lleguéis 
á  la  laguna  de  Nicaragua,  con  (juince  leguas,  por 
quanto  estas  quince  leguas  con  la  dicha  laguna, 
han  de  quedar  y  quedan  á  la  gobernación  de  Ni- 
caragua, por  la  navegación  3^  pesca  de  lo  que  a 
vos  os  queda  en  el  dicho  rio  y  las  dichas  quince 
leguas  y  laguna,  que  quedan  á  Nicaragua  han  de 
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^er  común,  c  ansí  jg  ^¡gyj.^  ^  ^,3^,^^, 

lí  que  podáis  or  ^  título  que  fue- 
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nador .  r^ed 

ítem,  entendiendo  ser  eum¿.  ,\Iq 

de  Dios  Nuestro  Señor  e  Nuestro,  y, 
vuestra  persona,  y  ppr  hacer  merced,  i 
IU05  de  vos  hacer  Nuestro  Govern^dor  y  Cap. 
General  de  la  dicha  tierra  e  Islas  por  todos  los 
dias  de  vuestra  vida,  y  de  un  heredero,  qual  por 
vos  fuere  nombrado  v  señalado,  con  salario  de 
mil  y  quinientos  ducados  y  quinientos  de  ayuda 
de  costa,  que  son  por  todos  dos  mil  ducados,  de 
los  quales  gozeis  desde  el  dia  que  vos  hizierdes 
á  la  vela  en  el  puerto  de  Sanlúcar  de  Barrameda, 
los  quales  dichos  do.s  mil  ducados  do  salario  e 
ayuda  de  costa,  vos  han  de  ser  pagados  a  vos  y 
al  dicho  vuestro  heredero,  de  las  rentas  y  prove- 
chos a  Nos  pertenecientes  en  la  dicha  tierra,  que 
ovíésemos  durante  el  tiempo  de  vuestra  gover- 
nacion  y  no  de  otra  manera  alguna. 

Otro  sí,  vos  hacemos  merced  del  oficio  de  Al- 
guacilazgo mayor  de  la  dicha  tierra  e  Islas  por 
todos  los  dias  de  vuestra  vida,  y  después  de  vues- 
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e  cinco  leguas^  se  han  de  contar  adelante  de 
la  dicha  bahia  por  el  dicho  paralelo,  y  donde  se 
acabaren  las  dichas  veinte  y  cinco  leguas,  co-, 
mienzen  otras  veinte  y  cinco  por  un  meridiano 
Norte-Sur,  y  donde  las  dichas  veinte  y  cinco  le- 
guas se  acabaren,  comienzen  otras  veinte  y  cin- 
co las  quales  se  han  de  ir  contando  por  un  para- 
lelo hasta  fenecer  donde  se  acaban  las  dichas 
veinte  y  cinco  leguas  que  se  contarán  más  ade- 
lante de  la  bahía  de  Zirabaro,  de  manera  que  don- 
de acabaren  las  dichas  veinte  y  cinco  leguas  en 
quadro,  medidas  de  la  manera  que  dicho  es,  ha 
de  comenzar  la  dicha  vuestra  conquista  y  pobla- 
ción y  acabar  en  el  rio  grande,  hacia  el  Poniente 
de  la  otra  parte  del  Cabo  del  Gomaron,  conque 
la  conquista  del  dicho  rio  hacia  Honduras  queden 
en  la  governacion  de  la  dicha  provincia  de  Hon- 
duras; y  ansí  mismo  si  en  el  dicho  rio  oviese  al- 
gunas Islas  pobladas  de  indios,  y  no  estuvieren 
conquistadas  y  pobladas  de  españoles,  las  podáis 
vos  conquistar,  y  que  la  navegación  y  pesca  y 
otro3  aprovechamientos  del  dicho  rio,  sean  co- 
munes; y  ansí  mismo,  contando  que  no  lleguéis 
á  la  laguna  de  Nicaragua,  con  quince  leguas,  por 
quanto  estas  quince  leguas  con  la  dicha  laguna, 
han  de  quedar  y  quedan  á  la  gobernación  de  Ni- 
caragua, por  la  navegación  y  pesca  de  lo  que  a 
vos  os  queda  en  el  dicho  rio  y  las  dichas  quince 
leguas  y  laguna,  que  quedan  á  Nicaragua  han  det 
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ser  comun^  e  ansí  mismo  vos  damos  licencia^  pa- 
ra que  podáis  conquistar  y  poblar  las  Islas  que 
oviese  en  el  paraje  de  la  dicha  tierra  en  la  mar 
del  Norte,  con  tanto  que  no  entréis  en  los  lími- 
tes ni  términos  de  la  provincia  de  Nicaragua, 
ni  en  las  otras  provincias  que  están  encomen- 
dadas á  otros  Governadores,  ni  cosa  que  esté 
poblada  o  repartida  por  otro  qualquier  Gover- 
nador . 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  e  Nuestro,  e  por  honrar 
vuestra  persona,  y  ppv  hacer  merced,  Promete- 
mas  de  vos  hacer  Nuestro  Governgidor  y  Capitán 
General  de  la  dicha  tierra  e  Islas  por  todos  los 
dias  de  vuestra  vida,  y  de  un  heredero,  qual  por 
vos  fuere  nombrado  y  señalado,  con  salario  de 
mil  y  quinientos  ducados  y  quinientos  de  ayuda 
de  costa,  que  son  por  todos  dos  mil  ducados,  de 
los  quales  gozeis  desde  el  dia  que  vos  hizierdes 
á  la  vela  en  el  puerto  de  Sanlúcar  de  Barrameda, 
los  quales  dichos  dos  mil  ducados  de  salario  e 
ayuda  de .  cosía,  vos  han  de  ser  pagados  a  vos  y 
al  dicho  vuestro  heredero,  de  las  rentas  y  prove- 
chos a  Nos  pertenecientes  en  la  dicha  tierra,  que 
oviésemos  durante  el  tiempo  de  vuestra  gover- 
aacion  y  no  de  otra  manera  alguna. 

Otro  sí,  vos  hacemos  merced  del  oficio  de  Al- 
guacilazgo mayor  de  la  dicha  tierra  e  Islas  por 
todos  los  dias  de  vuestra  vida,  y  después  de  vues- 
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tros  dias,  de  un  heredero  %niestró,  qual  por  vos 
fuese  nombrado  y  señalado. 

Otro  si,  vos  hacemos  merced  de  la  tenencia  de 
una  fortaleza  que  os  mandamos  que  hagáis  en  la 
dicha  tierra,  en  el  puerto  principal  della,  en  la 
parte  del  que  pareciere  a  vos  ya  los Jfí uestros of- 
ficiales  de  la  dicha  tierra,  la  qual  comenzeis  a  ha- 
zer  dentro  de  un  año  que  llegardes  al  dicho  puer- 
to, y  la  tengáis  acabada  dentro  de  otros  dos  años 
luego  siguientes;  y  que  sea  de  piedra,  si  la  hu- 
viere,  y  si  no  de  muy  buena  tapiería,  que  sea 
bastante  para  defender  y  ofender,  y  haziendola 
como  dicho  es^  vos  hicemos  merced  de  la  dicha 
tenencia  para  vos  y  para  dos  herederos  y  subce- 
sores  vuestros,  uno  en  pos  de  otro,  quales  vos 
nombrardes,  con  salario  de  cien  mil  maravedís 
en  cada  un  año,  del  qual  ha  veis  de  gozar  desde 
el  dia  que  la  dicha  fortaleza  estuviese  acavada,  la 
qual  haveis  de  hazer  a  vuestra  costa,  sin  que  Nos 
ni  los  Reyes  que  después  de  Nos  vinieren,  sea- 
mos obligados  á  vos  pagar  lo  que  ansí  gastardes 
en  la  dicha  fortaleza;  y  ñola  habiendo  comenzado 
y  acabado  en  los  dichos  términos,  Mandamos  a  los 
Nuestros  oficiales  de  la  dicha  tierra,  que  de  vues- 
tro salario  la  hagan  y  acaben,  y  hasta  que  se  aca- 
bare no  os  paguen  cosa  alguna  dól,  y  después  de 
hecha,  proveeremos  de  la  dicha  tenencia  a  quien 
fuéremos  servido. 

Oito  si,  por  quanto  Nos  habéis  suplicado,  vos 
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hiziesc  merced  de  alguna  parte  de  tierra  y  vasa- 
llos en  la  dicha  tierra  e  Isla,  con  el  titulo  que  fue- 
remos  servido,  y  al  presente  lo  dexamos  de  hazer 
por  no  tener  entera  rrelacion  dello,  por  la  presen- 
te Digo  y  Prometo,  que  havida  información  de  lo 
que  ansi  vos  conquistardes  y  poblardes,  y  savido 
lo  que  es,  os  haremos  la  merced  y  satisfacción 
convenientes  a  vuestros  servicios  y  gastos  que  hi- 
zierdes,  con  titulo  de  tierra;  y  es  Nuestra  merced 
que  entre  tanto  que  informados  proveamos  en  ello 
lo  que  a  Nuestro  servicio  y  a  la  enmienda  y  sa- 
tisfacción de  vuestros  servicios  y  trabajos  convie- 
ne, tengáis  la  dozava  parte  de  todos  los  prove- 
chos y  rrentas  que  Nos  tubieremos  en  cada  un 
año  en  la  dicha  tierra  e  Islas  que  asi  conquistar- 
des y  poblardes,  conforme  a  esta  capitulación, 
quistas  las  costas. 

Otro  si,  vos  daremos  licencia,  como  por  la  pre- 
sente vos  la  damos,  para  que  destos  Nuestros 
Reynos  y  señorios  ó  del  Royno  de  Portugal  ó  Is- 
las de  Cabo  Verde  ó  Guinea,  vos,  ó  quien  vuestro 
poder  ovicre,  podáis  Uever  y  llevéis  a  la  tierra, 
y  no  a  otra  parte  alguna,  cien  esclavos,  la  tercia 
parte  dellos  hembras,  libres  de  todos  derechos  a 
Nos  pcrtonecienses,  con  tanto  que  no  los  saquéis 
de  las  dicha  tierra  ni  los  llevéis  á  otras  Islas  y 
provincias,  so  pena  que  si  lo  Uevardes  y  los  ven- 
dieredes  en  ella,  los  Hayáis  perdido  y  los  aplica- 
mos a  Nuestra  Cámara  y  fisco. 
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Otro  sí,  vos  damos  licencia  y  facultad,  para  que 
a  vuestra  costa  podáis  en  la  mar  del  Sur  armar  los 
navios  que  apareciere  ,  y  descubrir  por  la  dicha 
mar  las  tierras  é  islas  que  no  estuvieren  descu- 
biertas ni  dadas  en  governacion  a  persona  alguna, 
y  Prometemos  de  vos  proveer  de  la  governacion 
de  lo  que  ansí  descubrierdes ,  según  y  de  la  for- 
ma que  os  habemos  concedido  y  concedemos  la 
dicha  governacion  de  Cartago. 

Otro  sí,  franqueamos  a  los  que  fueren  a  poblar 
la  dicha  tierra  por  quatro  años  primeros  siguien- 
tes, que  se  quenten  desde  el  dia  de  la  data  desta, 
del  almoxarifazgo  de  todo  lo  que  llevaren  para 
proveimiento  y  provisión  de  sus  casas,  con  tanto 
que  no  sea  para  lo  vender. 

Otro  si,  Concedemos  a  los  que  fueren  a  poblar 
la  dicha  tierra  e  Islas  que  ,ansi  conquistardes  y 
poblardes,  que  en  los  tres  primeros  años  que  cor- 
ren y  se  quenten  desde  primero  dia  de  Enero  del 
año  que  viene  de  (Quinientos  y  quarenta  y  dos  en 
adelante,  que  del  oro  que  se  cogiere  en  las  minas 
Nos  paguen  el  diezmo,  y  cumplidos  los  dichos 
tres  años  vaya  bajando  fasta  el  quinto;  pero  del 
oro  y  otras  cosas  que  se  ovieren  de  rrescates  o 
cavalgadas  o  en  otra  qualquier  manera,  desde 
luego  Nos  Jian  de  pagar  el  quinto  de  todo  ello. 

ítem.  Concedemos  a  los  vecinos  de  las  dichas 
tierras,  que  le  sean  dadas  por  vos  los  solares  y 
tierras  concernientes  a  sus  personas,  conforme 
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a  lo  que  se  ha  hecho  ó  hace  en  la  Isla  Española 
y  ansí  raisnno  vos  damos  licencia  para  que  en 
Nuestro  nombre,  durante  el  tiempo  de  vuestra 
governacion,  hagan  la  encomienda  de  los  indios 
de  las  dichas  tierras,  guardando  en  ello  las  ins- 
trucciones y  provisiones  que  vos  serán  dadas. 

Otro  sí,  como  quiera  que  según  derecho  y  le- 
yes dostos  Roynos,  quando  Nuestras  gentes  y  ca- 
pitanes de  Nuestras  armadas  toman  preso    al- 
gún príncipe  ó  señor  de    las  tierras  don.!o  por 
Nuestro  mandado   hazen  guerra,  el  rrescate  del 
tal  señor   ó  cacique  porieneco   a   Nos,   con  to- 
das las  otras  cosas  muebles  que  fueren   halladas 
y  que  pertenocieren  al  mismo,  pero  considerando 
los  grandes  trabajos  y  peligros  que  Nuestros  sub- 
ditos  pasan   en  la  conquista   de  las  Indias,    en 
alguna  enmienda  dellos,  y  por  les  hazer  merced. 
Declaramos  y  Mandamos,  qtie  si  en  la  dicliu  vues- 
tra conquista  y  governacion  se  cautivase  6  pren- 
diese algún  cacique  ó  señor  principal,  que  de  todos 
los  tesoros,  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  que  se 
ovieren  del,  por  via  de  rrescate  ó  en  otra  qual- 
quicr  manera,  se  Nos  dé  Ja  sesta  j^arte  dello  y  lo 
(lemas  se  reparta  entre  los  conquistadores,   sa- 
cando primeramente  Nuestro  quinto;  y  en   caso 
quel  dicho  cacitpic  ó  señor  principal  mataren   en 
batalla^  ó  después  por  via  de  jiisticia  ó  en  otra 
qualquier  manera,  que  en  tal  caso,  de  los  tesoros 
y  bienes  susodichos  que  del  so  ovieren  juntamen- 
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lo  hayamos  la  mitad,  Ja  cual  ante  todas  cosas  co- 
bren Nuestros  officiales,  sacando  primeramente 
Nuestro  quinto. 

Otro  sí,  ponjue  podría  ser  que  los  dichos  Nues- 
tros offlciales  de  la  dicha  provincia  tubie^en  al- 
'^un<i  duda  en  el  cobrar  de  Nuestros  derechos,  os- 
pecialmerito  del  oro  y  plata  y  perlas,  así  de  lo 
<luo  se  hall^.rc  en  las  sepulturas  y  otras  partes 
donde  estuviere  escondido,  como  de  lo  que  se 
oviere  de  rrescate  ó  cavalgada  ó  en  otra  manera, 
Nuestra  merced  y  voluntad  es,  que  por  el  tiem- 
po íjuo  Aloremos  servido  se  guarde  la  orden  si- 
guiente. 

Primeramente,  Mandamos,  que  todo  el  oro  y 
plata,  piedras  ó  perlas  que  se  ovieren  en  batalla 
ó  entrada  de  pueblo,  ó  por  rescate  con  los  indios, 
se  Nos  haya  do  pagar  y  pague  el  quinto  do  todo 
olio. 

ItiMii,  que  de  todo  el  oro  y  plata,  perlas  y  otras 
cosas  que  se  hallaren  6  ovieren,  asi  en  los  enterra- 
mientos, sepulturas  ó  en  los  templos  de  indios,  co- 
mo en  los  otros  lugares  do  solían  ofrescer  sacrificios 
á  sus  ídolos,  ó  en  otros  lugares  religiosos,  escon- 
didos ó  enterrados,  en  casa,  heredad  ó  tierra,  ó 
on  otra  (]ualquiera  parte  pública  óconsegil  ó  par- 
ticular, de  qualquiera  estado  ó  dignidad  que  sea, 
do  todo  ello,  y  de  todo  lo  demás  qile  de<fta  cali- 
dad se  oviere  y  hallare,  agora  se  halle  por  acaeci- 
miento ó  buscándolo  de  proposito,  se  Nos  pague 
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la  mitad  sin  desíjuento  alguno,  quedando  la  otra 
mitad  para  la  persona  (|ue  asi  lo  hallare  y  descu- 
briere; y  del  oro  y  plata,  piedras  y  perlas  que  ha- 
llaren é  ovieren,  ansi  en  los  dichos  enterramientos, 
sepulturas  ó  en  los  toinplosde  indios  como  en  los 
otros  lugares  donde  solian  hazer  sacrificios,  ó 
otros  lugares  religiosos,  escondidos  ó  enterrados, 
de  suso  declarados,  y  no  lo  magni Testaren  para 
que  se  les  dé  lo  que  conforme  á  este  capítulos  les 
pueda  pertenecer,  hayan  perdido  todo  el  oro  y 
plata,  piedras  y  perlas,  y  mas  la  mitad  de  los 
oíros  sus  bienes,  para  Nuestra  cámara  }''  fisco. 

Y  porque  siendo  informados  de  los  males  y  des- 
ordenes que  en  descubrimientos  y  poblaciones 
nuevas  se  han  hecho  y  hazen,  y  para  que  Nos, 
con  buena  conciencia,  podamos  dar  licencia  para 
los  hazer,  para  remedio  de  lo  qual,  con  aquerdo 
de  los  del  Nuestro  Consejo  y  consulta  Nuestra, 
está  ordenada  y  despachada  una  provisión  gene- 
ral de  capitules  sobre  lo  que  habéis  de  guardar 
en  la  dicha  población  é  conquista,  la  qual  aquí 
Mandamos  incorporar,  su  tenor  de  la  qual  es  este 
que  se  sigue. 

ítDon  Carlos,  etc.:=Por  quanto  Nos,  Somos 
certificados  y  es  notorio,  que  por  la  deshordenada 
cobdicia  de  algunos  de  Nuestros  subditos  que  pa- 
san a  las  Nuestras  Islas  y  Tierra-firme  del  mar  Oc-  . 
ceano,  y  pofi  el  mal  tratamiento  que  hizieron  a  los 
indios  naturales  de  las  dichas  Islas  y  Tierra-íirme, 
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ansí  en  grandes  y  exesivos  trabajos  que  los  daban, 
teniéndolos  en  las  minas  para  sacar  oro  y  en  las 
pesíjuerias  de  las  perlas,  y  en  las  otras  labores  y 
.i;ranjerías,  haciéndolos  trabajar  exesi va  e  inmode- 
radamente, no  les  dando  el  vestir  ni  el  manteni- 
miento que  les  era  necesario  para  sustenüicion  de 
sus  vidas,  tratándolos  con  crueldad  y  desamor, 
mucho  peor  que  si  fueran  esclavos,  lo  qual  todo  á 
sido  y  fue  causa  de  la  muerte  de  gran  numero  de 
los  dichos  indios,  en  tanta  cantidad,  que  muchas 
de  las  Islas  e  parte  de  Tierra-firmo  quedaron  yer- 
mas y  sin  población  alguna  de  los  dichos  indios 
naturales  dolías,  y  que  otros  huyesen  y  so  ausen- 
tasen de  sus  projíias  tierras  y  naturaleza  y  se  fue- 
sen a  los  montes  y  otros  lugares  para  salvar  sus 
vidas  y  salir  de  la  dicha  subjocion  y  maltratamien- 
to, lo  qunl  fue  también  gran  OvStorvo  a  la  conver- 
sión de  los  dichos  indios  a  Nuesira  Santa  Feé  Ca- 
tholi<ía,  y  de  no  haber  venido  todos  ellos  entera  e 
igualmente  en  verdadero  conocimiento  della,  de 
í|ue  Dios  Nuestro  Señor  ha  sido  y  es  muy  deser- 
vido; V  an^¿í  mismo  Somcís  informados,  oue  los 
capitanes  y  otras  gentes  que  por  Nuestro  manda- 
do y  con  Nuestra  licencia  fueron  a  descubiir  y  po- 
blar algunas  de  las  dichas  Islas  e  Tierra-firme, 
siendo  como  fue  y  es  Nuestro  principal  intento  y 
deseo  de  traer  a  los  dichos  indios  en  conocimien- 
to verdadero  de  Dios  Nuestro  Señor  v.  de  su  Santa 
Keé,  con  pedricacion  dolía  y  exemplo  de  perso- 
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ñas  dotas  y  buenos  religiasos,  con  les  hacer  bue- 
nas obras  y  tratamientos  do  próximos,  sin  que  en 
sus  personas  y  bienes  no  recibiesen  fuerza  ni  pre- 
mio, daño  ni  desaguisado,  y  habiendo  sido  todo 
esto  ansí  por  Nos  ordenado  y  mandado,  y  llevan- 
dolo  los  dichos  capitanes  y  otros  officialcsy  gentft 
de  las  tales  armadas  por  mandamiento  e  instru- 
cion  particular,  movidos  por  la  cobdicia,  olvidado 
el  servicio  de  Dios  Nuestro  Sefi^^r  y  Nuestro,  hi- 
rieron y  mataron  a  muchos  de  los  indios  en  los 
descubrimientos  y  conquistas,  y  les  tomaron  sus 
bienes,  sin  que  los  dichos  indios  oviesen  dado 
causa  justa  para  ello,  ni  hubiesen  precedido  ni 
hecho  las  amonestaciones  que  oran  tenidos  de  les 
hazer,  ni  hecho  a  los  cristianos  resistencia  ni  daño 
alguno  para  la  pedricacion  ele  Nuestra  Santa  Feo, 
lo  qual  demás  de  haber  sido  también  en  gran 
ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor,  dio  ocasión  y  fué 
causa,  que  no  solamente  los  dichos  indios  que  re- 
cibieron las  dichas  fuerzas  y  daños  y  agravios, 
pero  otros  muchos  comarcanos  que  tuvieron  dello 
noticia  y  saviduria,  se  levantaron  y  juntaron  con 
mano  armada  contra  los  cristianos  Nuestros  sub- 
ditos y  mataron  muchos  dellos  y  aun  los  religio- 
sos y  personas  eclesiásticas  que  ninguna  culpa 
tuvieron  y  como  mártires  padecieron,  pedricando 
la  feé  cristiana,  por  lo  qual  todo,  suspendimos  al- 
gún tiempo  y  sobreseimos  en  el  dar  de  las  licen- 
cias para  las  dichas  conquistas  y  descubrimientos. 
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queriendo  primero  proveer  y  platicar  asi  sol)re  el 
castigo  de  lo  pasado  como  en  ol  remedio  de  lo  ve- 
niderg  y  escusar  los  dichos  danos  o  ineonvenjon- 
tes,  y  dar  orden  (jue  los  desciibrimientos  y  pobla- 
ciones que  de  aquí  adelante  se  hubieren  de  hazer 
se  hagan  sin  ofensa  do  Dios  y  sin  muertos  ni  rro- 
bos  de  los  dichos  indios  y  sin  cautivarlos  por  es- 
clavos indevidamente,  do  manera  quel  deseo  que 
abemos  tenido  y  tenemos  do  ampliar  Nuestra 
Santa  Feé,  y  que  los  dichos  indios  e  infieles  ven- 
gan en  conocimiento  dolía,  se  haga  sin  cargo  de 
Nuestras  conciencias  y  se  prosiga  Nuestro  propó- 
sito y  la  instrucion  v  obra  délos  Revés  Catholicos 
Vuestros  abuelos  y  señores,  en  todas  aí]uellas 
partes  de  las  Islas  e  Tierra-íírme  del  mar  Occeano 
que  son  de  Nuestra  conquista,  y  quedan  por  des- 
cubrir y  poblar;  lo  qual,  visto  con  gran  delibera- 
ción por  los  del  Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  y 
con  Nos  consultado,  fue  acordado  que  debiamos 
mandar  dar  esta  Nuestra  carta  para  vos  en  la  di- 
cha rrazon,  por  lo  qual  Ordenamos  y  Mandamos, 
que  agora  y  de  aquí  adelante,  así  para  el  rremedio 
de  lo  pasado,  como  en  los  descubrimientos  y  po- 
blaciones que  por  Nuestro  mandado  y  en  Nues- 
tro nombre  se  hizieren  en  las  dichas  Islas  e  Tier- 
ra-firme del  mar  Occeano,  descubiertas  y  por  des 
cubrir,  en  Nuestros  limites  y  demarcación,  se 
guarde  y  cumpla  lo  que  de  yuso  sera  contenido 
en  esta  guisa.]) 
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«Primeramente,  Ordenamos  y  Mandamos,  que 
luego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones 
para  los  oidores  de  Nuestra  Audiencia  que  rroside 
en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  la  Isla  Espa- 
la, y  para  los  Governadores  y  otras  justicias  que 
agora  son  o  fueren  de  la  dicha  Isla  y  de  las  otras 
Islas  de  San  Juan  y  Cuba  y  Jamaica ,  y  para  los 
Governadores  y  Alcaldes  mayores  y  otras  justi^' 
cias,  así  de  Tierra-íirme  como  de  la  Nueva  Espa- 
ña, y  de  las  provincias  del  Panuco  y  de  las  Ili^ 
güeras  e  de  Tierra-firmo,  o  para  las  otras  perso- 
nas que  Nuestra  voluntad  fuere  de  lo  cometer  y 
encomendar,  para  que  luego,  con  muy  gran  cui- 
dado y  diligencia,  cada  uno  en  su  lugar  y  juris- 
dicción, se  informe  (juales  de  Nuestros  subditos  y 
naturales,  así  capitanes  como  oficiales  y  otras 
qualesquier  personas,  hizieron  las  dichas  muerte^ 
y  rrobos  y  excesos  y  desaguisados,  y  herraron 
indios  contra  justicia,  y  de  los  que  se  hallaren 
culpados  en  su  jurisdicción,  embien  ante  Nos  en 
el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias  rrelacion  de  la 
culpa  con  su  parecer  del  castigo  que  sobre  ello 
se  puede  hazer,  porque  visto  por  los  del  Nuestro 
Consejo,  se  provea  y  mande  hazer  lo  que  sea 
servicio  do  Dios  y  Nuestro  y  convenga  a  la  exe- 
cucion  de  la  Nuestra  justicia.» 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las 
dichas  Nuestras  justicias,  por  la  información  ó  in- 
formaciones, hallaren. que  algunos  de  Nuestro^ 
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querietido  primero  proveer  y  platicar  asi  sobre 
castigo  de  lo  pasado  corno  cu  el  remedio  de  le 
oidora  y  esciisar  los  dichos  daños  p  inconvenjc 
tes,  y  dar  orden  que  los  desciibiimientus  y  pob 
eiones  que  de  aquí  adelante  se  liubieron  do  hai 
se  hagan  sin  ofensa  do  Dios  y  sin  mncrfes  ni  n 
bosde  los  dichos  indios  y  sin  cautivarlos  por  ( 
clavos  indevidamente,  do  manrra  qiiol  deseo  q 
abemos  tenido  r  tenemos    de   aniidiar  Niies 
Santa  Feé,  y  que  los  dichos  indios  e  infieles  v( 
^n  en  conocimiento  delta,  se  ha.iía  sin  cargo 
Nuestras  conciencias  y  se  prosisía  Nuestro  pro] 
sito  y  la  instrucion  y  obra  de  los  Reyes  Ci'thoÜf 
N'uesíros  abuelos  y   señores,   en   todas  aque' 
partes  de  las  Islas  o  Tierra-firme  del  mar  Occe 
que  son  de  Nuestra  conquista,  y  quedan  por 
cubrir  y  poblar;  lo  qual,  viíito  con  gran  delil 
cion  [lor  los  del  Nuestro  Consejo  de  las  Int\ 
con  Nos  consultado,  fue  acordado  que  deX 
mandar  dar  esta  Nuestra  carta  para  vos  €> 
cha  rrazon,  por  lo  qual  Ordenamos  y  Mí*  ■? 
que  agora  y  de  aquí  adelante,  asi  para  el    "s 
de  lo  pasado,  como  en  los  descubrímiaK 
blaciones  que  por  Kuestro  mandaí 
tro  nombre  se  hizieren  en  las  dítd 
ra-firme  del  mar  Occeano,  de: 
cubrir,  en   Nuestros  limiiaBj 
guarde  y  cumpla  lo  qu^j 
en  estagui^.i 
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subditos,  de  qualquier  calidad  ó  condición  que 
sean,  o  otros  qualesquier  que  tuvieren  algunos 
indios  por  esclavos,  sacados  y  traidos  de  sus  tier- 
ras y  naturaleza  indebidamente,  los  saquen  de  su 
poder,  y  si  los  diclios  indios  quisieren,  los  hagan 
volver  á  sus  tierras  si  buenamente  y  sin  incomodi- 
dad se  pudiera  hazer,  y  no  sepudiendo  estohazer 
cómoda  y  buenamente,  los  pongan  en  aíjuella  li- 
bertad y  encomienda  que  de  razón  y  de  justicia, 
según  la  calidad  y  capacidad  y  abilidad  de  sus 
personas  hubiere  lugar,  teniendo  rrespeto  y  con- 
sideración al  bien  y  provecho  de  los  dichos  in- 
dios, para  que  sean  tratados  como  libres  y  no 
como  esclavos,  y  que  sean  bien  mantenidos  y 
governados,  y  que  no  les  den  trabajo  demasiado, 
y  que  no  los  traigan  en  las  minas  contra  su  volun- 
tad, lo  qual  han  de  hazer  con  parecer  del  Perlado 
o  de  su  oficial  habiéndolo  en  su  lugar,  y  en  su 
ausencia,  con  acuerdo  y  parecer  del  cura  o  de  su 
teniente  de  la  Iglesia  que  ende  estubiese,  sobre 
lo  qual  encargamos  mucho  a  todos  las  concien- 
cias; y  que  si  los  dichos  indios  fuefcu  cristianos, 
no  se  han  de  volver  á  sus  tierras  aunque  ellos 
quisieren  si  no  estubieren  convertidos  a  Nuestra 
Santa  Feé  Cathólica,  por  el  peligro  que  a  sus 
conciencias  se  les  puede  seguir,» 

aOtro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  de  aquí 
adelante,  qualesquier  capitanes  y  oficiales  y  otros 
qualesquier  Nuestros  subditos  e  naturales  e  de 


DEL   ARCHIVO    DE    LNDIaS.  89 

fuera  de  Nuestros  Reynos,  que  con  Nuestra  licen- 
cia y  mandado  ovieren  de  ir  o  fueren  a  descubrir 
o  poblar  o  rrescatar  algunas  de  las  Islas  o  Tierra- 
fírme  del  mar  Occeano,  en  Nuestros  límites  y  do- 
mareacion^  sean  tenidos  y  obligados  antes  que 
salgan  de  Nuestros  Rey  nos,  quando  embarcaren 
para  hazer  su  viaje  a  llevar  a  lo  menos  dos  rreli- 
giosos  de  misa  en  su  compañía,  los  (juales  nom- 
bre ante  los  del  Nuestro  Const^Jo  do  las  Indias,  y 
por  ellos  ávida  información  do' la  vida  y  doctrina 
y  exemplo,  sean  aprovados  por  tales  íjuales  con- 
viene al  servicio  de  Dios  Nuestro  Sciñor,  y  para 
la  instrucción  y  enseñamiento  de  los  dichos  in- 
dios y  pcdricacion  y  conversión  dellos,  conforme 
a  la  Bula  de  la  concesión  de  los  dichos  indios  a  hi 
Corona  Real  destos  Reynos. » 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos rreligiosos  o  clérigos  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  diligencia  en  procurar  que  los  dichos  in- 
dios sean  bien  tratados,  como  próximos  mirados 
y  favorecidos,  que  no  consientiin  que  los  souíi  he- 
chas fuerzas  ni  rrobos,  daño  ni  desaguisado  ni 
mal  tratamiento  alguno,  y  si  lo  contrario  se  hicie- 
re, por  qualquiera  persona  de  qualquier  calidad  o 
condición  que  sea,  tengan  muy  ;i:ran  cuidado  y 
solicitud  de  Nos  avisar  luego  en  pudiendo ,  parti- 
cularmente dello,  para  que  Nos  o  los  del  Nuestro 
Goasejjo,  Mandemos  proveer  y  castigar  con  todo 
rrigor.» 
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«Otro  sí,  ORlenamos  y  .Mandamos,  que  los  di- 
chos capiUmes  y  oirás  personas  que  con.  Nuestra 
licencia  fueren  a  Ijacer  desculirimientos  o  po'ola- 
(•ion  o  rescato^  í|uan(io  hu vieren  de  salir  en  ali^una 
Isla  o  Tierra-íirme  que  hallaren  durante  la  nave- 
gación o  viaje,  en  Nuestra  demarcación  o  en  los 
límJíos  (lo  lo  que  parücularmente  les  fuere  seña- 
lado en  la  dnilia  licencia,  lo  havan  de  ha/er  y  ha- 
gan  coa  aciierdo  y  parescer  de  Nuestros  ofílcia- 
les  que  paia  ello  fueren  por  Nos  nombi'ados  o  de 
los  Clérigos  o  religiosos  que  fueren  con  ellos  y 
no  de  otra  manera,  so  pena  de  perdimiento  de  la 
mitad  de  todos  sus  bienes  al  que  hiziese  lo  con- 
trario para  Nuestra  Cámara  y  fisco.» 

c(Utro  sf,  Mandamos,  que  la  primera  y  princi- 
pal cosa  después  de  salidos  en  tierra  los  dichos 
capitanes  y  ofíiciales  y  otras  qualesquier  gentes 
([ue  oviesen  de  hazer,  sea  prociH*ar  que  por  len- 
gua de  intérprete  que  entiendan  los  indios  y  mo- 
radores de  la  tal  tierra  o  isla  los  digan  y  decla- 
ren como  Nos  le  embiamos  para  les  enseñar  en 
buenas  costumbres  y  apartarlos  de  vicios  y  da 
comer  carne  humana,  e  instruirlos  en  Nuestra 
Santa  Fée,  y  pedricarsela  para  que  se  salven,  y 
traerlos  a  Nuestro  señorio  para  que  sean  tratadas 
muy  mejor  que  lo  son,  y  favorecidos  y  mirados 
como  los  otros  siibditos  cristianos,  y  les  digan  to- 
do lo  demás  que  fuó  ordenado  por  los  dichón  Re-^ 
yes  Católicos  que  les  habia  do  ser  dicho,  maní- 
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festadó  y  re^iuorido;  y  Mandamos,  qiie  lleven  ol 
dicho  requeriniientü  íirrnculo  de  Francisco  de  los 
Cobos,  Nuestro  Secretario  del  Nuestro  Con-^ejo, 
y  se  lo  notifiquen  y  hagan  saber  y  entender,  ])ar- 
ticularmente  por  los  dichos  intérpretes,  una  y 
dos  y  nnás  veces,  quantas  pareciere  á  los  dichos 
religiosos  o  clérigos  que  connbinieren  y  fueren 
necesarias  para  que  lo  entiendan,  por  manera  '[uo 
Nuestras  conciencias  queden  descargadas,  sobro 
lo  qual  encargamos  a  los  dichos  religiosos  o  des- 
cubridores y  pobladores,  sus  conciencias. » 

«Otro  si,  Mandamos,  que  si  después  de  fecha 
T  dada  á  entender  la  diclia  amonestación  v  re- 
querimiento  a  los  dichos  indios,  según  y  como 
se  contiene  en  el  capítulo  supra  próximo,  si  vier- 
des  que  conviene  y  es  necesario  para  el  servicio 
de  Dios  y  Nuestro,  y  seguridad  vuestra  y  de  los 
que  de  aq.ui  adelante  huvieren  de  vivir  y  morar 
en  las  dichas  Islas  e  tierra,  de  hazer  algunas  for- 
talezas o  casas  fuertes  y  llanas  para  vuestras  mo- 
radas,  procuren,  con  mucha  diligencia  y  cuidado, 
de  las  hazer,  en  las  partes  y  lugares  donde  estón 
mejor  y  üe  puedan  conservar  y  perpetuar,  pro- 
curando que  se  haga  con  el  menos  daño  y  perjui- 
cio que  &er  pueda,  sin  les  hacer  mal  ni  herir  ni 
matar  por  causa  dello,  y  sin  les  tomar  por  fuerza 
sos  bienes  y  hacienda,  antes  Mandamos,  que  se 
tes  haga  buen  tratamiento  y  buenas  obras,  y  los 
animen  y  alleguen  y  traten  como  a  próximos,  de 
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manera  que  por  ello  y  por  exeinplo  de  sus  vidas, 
de  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  o  por  su  doc- 
trina y  pedricacion  e  instrucción,  vengan  en  co- 
nocimiento de  Nuestra  Santa  Fée  y  en  amor  y 
gana  de  ser  Nuestros  vasallos  y  de  estar  y  perse- 
verar en  Nuestro  servicio  como  los  otros  Nues- 
tros vasallos  subditos  y  naturales. » 

«Otro  si,  Mandamos  que  la  misma  forma  y  or- 
den guarden  y  cumplan  en  los  rescates  y  en  las 
contralaciones  que  hubieren  de  hazer  e  hizierea 
con  los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por  fuerza  ni 
contra  su  voluntad,  ni  les  hazer  mal  ni  dafio  en 
sus  persones,  dando  á  los  dichos  indios  por  lo 
que  tuvieren  y  los  dichos  españoles  <|uis¡oren 
haber,  satisfacción  ó  equivalencia,  de  manera 
((uellos  íjuedon  contentos.» 

«Otro  si,  Mandamos,  que  ninguno  pueda  tomar 
ni  tome  por  esclavo  á  ninguno  de  los  dichos  in- 
dios, so  pena  de  perdimiento  de  sus  bienes  y  of- 
ficios  y  mercedes,  y  las  personas  a  lo  que  Nues- 
tra merced  fuese,  salvo  en  caso  que  los  dichos 
indios  no  consintiesen  que  los  dichos  religiosos 
clérigos  estén  entro  ellos  y  les  instruyan  en  bue- 
nos usos  y  costumbres  y  que  les  pedriquea 
Nuestra  Santa  Fée  Católica,  si  no  quisieren  darnos 
la  obediencia,  o  no  consintieren,  resistiendo  o 
defendiendo  con  mano  armada,  que  no  busquen 
minas  ni  saquen  del  las  oro  o  los  otros  metales 
que  se  hallaren,  ca  en  estos  casos  permitimos. 
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que  por  ello  y  en  defensión  de  sus  vidas  y  bie- 
nes, los  dichos  pobladores  puedan,  con  acuerdo 
y  parecer  de  los  dichos  religiosos  o  clérigos, 
siendo  conforme  y  firmándolo  de  sus  nombres, 
hazer  guerra,  y  hazer  en  ella  aquello  que  los  de- 
rechos de  Nuestra  Santa  Fée  y  Religión  cristiana 
permiten  y  mandan  que  se  haga  y  pueda  hacer  y 
no  en  otro  caso  alguno,  so  la  dicha  pena.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  los  diclios  capitanes 
ni  otras  gentes,  no  puedan  apremiar  ni  compe- 
ler a  los  dichos  indios  a  que  vayan  a  la^^  minas 
de  oro  ni  otros  metales  ni  pesquería  <le  pcrh\s,  ni 
otras  granjerias  suyas  ¡)ropias,  so  piMja  do  p(^- 
dimento  de  su?  officios  y  merced  s  para  h\  Nues- 
tra cámara;  pero  si  los  dichos  indios  quisiesen  ir  a 
travajarde  su  volunta:!,  tambi(Mi  permitimos  que 
se  puedan  serviryapnn  echar  Helios  como  de  per- 
sonas libres,  tratándolos  como  tales,  no  los  daudo 
trabajo  demasiado,  teniendo  especial  cuidado  de- 
les.ensenar  buenos  usos  y  costumbres,  y  de  apar- 
tarlos de  vicios,  y  de  comer  carne  huiuina,  y  de 
adorar  Ídolos,  y  del  pecado  y  delito  coütra  natura, 
y  délos  atraer  a  que  se  conviertan  a  Nu(v>íra  Fée  y 
vivan  en  ella,  procurando  la  vida  y  salud  de  los 
dichos  indios  cómodo  las  suyas  ¡propias,  dándoles 
y  pagándoles  su  trabajo,  siguiendo  c  írca  de  todo 
esto  que  dicho  es,  el  parecer  de  lo^  dichos  rre- 
ligiosos  o  clérigos,  délo  qual  todo,  y  en  especial 
del  buen  tratamiento  délos  dichos  indios,  manda- 
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ansí  en  grandes  y  exesivos  trabajos  que  les  daban, 
teniéndolos  en  las  minas  para  sacar  oro  y  en  las 
posquerias  de  las  perlas,  y  en  las  otras  labores  y 
granjerias,  haciéndolos  trabajar  exesiva  e  inmode- 
radamente, no  les  dando  el  vestir  ni  el  manteni- 
miento que  les  era  necesario  para  sustentación  de 
sus  vidas,  tratándolos  con  crueldad  y  desamor, 
mucho  peor  ([ue  si  fueran  esclavos,  lo  (pial  todo  á 
sido  y  fue  causa  de  la  muerte  de  gran  numero  de 
los  dichos  indios,  en  tanta  cantidad,  que  muchas 
de  las  Islas  e  parto  de  Tierra-firmo  (juedaron  yer- 
mas y  sin  población  alguna  de  los  dichos  indios 
naturales  dolías,  y  (pie  otros  huj^esen  y  se  ausen- 
tasen de  sus  pro])ias  tierras  y  naturaleza  y  se  fue- 
sen a  los  montes  y  otros  lugares  para  salvar  sus 
vidas  V  salir  de  la  dicha  subiocion  vmaltratamien- 
to,  lo  ({ual  fue  también  gran  estorvo  a  la  conver- 
sión de  los  dichos  indios  a  Nuesira  vSaiita  Feí^  Ca- 
tholica,  y  de  no  haber  venido  todos  ellos  entera  e 
igualmente  en  verdadero  conocimiento  dolía,  de 
que  Dios  Nuestro  Señor  ha  sido  y  es  muy  deser- 
vido; V  aui-í  mismo  Somos  informados,  «jue  los 
capitaiíes  y  otras  gentes  ([ue  por  Xu(^stro  manda- 
do V  con  Nuestra  licencia  fueron  a  descub;ir  y  i)o- 
blar  algunas  de  las  dichas  Islas  e  Tierra-firme, 
siendo  como  fue  y  es  Nuestro  principal  intento  y 
deseo  de  traer  a  los  dichos  indios  en  conocimien- 
to verdadero  de  Üios  Nuestro  Seíior  y*  de  su  Santa 
Veo,  con  pedricacion  dolía  y  exemplo  de  perso- 
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ñas  dotas  y  buenos  religiosos,  con  les  hc'icer  bue- 
nas obras  y  tratamientos  de  próximos,  sin  que  en 
sus  personas  y  bienes  no  recibiesen  fuerza  ni  pre- 
mio, daño  ni  desaguisado,  y  habiendo  sido  todo 
esto  ansí  por  Nos  ordenado  y  mandado,  y  llevan- 
dolo  los  dichos  capitanes  y  otros  officiaicsy  gentíí 
de  las  tales  armadas  por  mandamiento  e  instru- 
cion  particular,  movidos  por  la  cobdicia,  olvidado 
el  servicio  de  Dios  Nuestro  Sentar  y  Nuestro,  hi- 
rieron y  mataron  a  muchos  de  los  indios  en  los 
descubrimientos  y  conquistas,  y  les  tomaron  sus 
bienes,  sin  que   los  dichos  indios  oviesen  dado 

• 

causa  justa  para  ello,  ni  hubiesen  precedido  ni 
hecho  las  amonestaciones  que  oran  tenidos  de  les 
hazer,  ni  hecho  a  los  cristianos  resistencia  ni  daño 
alguno  para  la  pedricacion  de  Nuestra  Santa  Fec, 
lo  qual  demás  de  haber  sido  también  en  gran 
ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor,  dio  ocasión  y  fué 
causa,  que  no  solamente  los  dichos  indios  que  re- 
cibieron las  dichas  fuerzas  y  daños  y  agravios, 
pero  otros  muchos  comarcanos  que  tuvieron  dello 
noticia  y  saviduria,  se  levantaron  y  juntaron  con 
mano  armada  contra  los  cristianos  Nuestros  sub- 
ditos y  mataron  muchos  dellos  y  aun  ios  religio- 
sos y  personas  eclesiásticas  que  ninguna  culpa 
tuvieron  y  como  mártires  padecieron,  pedricando 
la  feé  cristiana,  por  lo  qual  todo,  suspendimos  al- 
gún tiempo  y  sobreseimos  en  el  dar  de  las  licen- 
cias para  las  dichas  conquistas  y  descubrimientos. 
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queriendo  primero  prov(?er  y  platicar  asi  sol)re  el 
castigo  de  lo  pasado  como  en  el  remedio  de  lo  ve- 
aiderQ  y  escusar  los  dichos  danos  e  inconvemon- 
tes,  y  dar  orden  (}ue  los  descubrimientos  y  pobla- 
ciones que  de  aquí  adelante  se  hubieren  de  hazer 
se  hagan  sin  ofensa  do  Dios  y  sin  muertos  ni  rro- 
bos  de  los  dichos  indios  y  sin  cautivarlos  por  es- 
clavos indevidamente,  do  manera  quel  deseo  que 
abemos  tenido  y  tenemos  do  ampliar  Nuestra 
Santa  Feé,  y  que  los  dichos  indios  e  infieles  ven- 
gan en  conocimiento  dolía,  so  haga  sin  cargo  de 
Nuestras  conciencias  y  se  prosiga  Nuestro  propó- 
sito y  la  instrucion  y  obra  de  ios  Revés  Cntholicos 
Nuestros  abuelos  y  señores,  en  todas  aquellas 
partes  de  las  Islas  e  Tierra-firme  del  mar  Occeano 
que  son  de  Nuestra  conquista,  y  quedan  por  des- 
cubrir y  poblar;  lo  qual,  visto  con  gran  delibera- 
ción por  los  del  Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  y 
eon  Nos  consultado,  fue  acordado  que  debiamos 
mandar  dar  osta  Nuestra  carta  para  vos  en  la  di- 
cha rrazon,  por  lo  qual  Ordenamos  y  Mandamos, 
que  agora  y  de  aquí  adelante,  así  para  el  rremedio 
de  lo  pasado,  como  en  los  descubrimientos  y  po- 
blaciones que  por  Nuestro  mandado  y  en  Nues- 
tro nombre  se  hizieren  en  las  dichas  Islas  e  Tier- 
ra-firme del  mar  Occeano,  descubiertas  y  por  des 
cubrir,  en  Nuestros  limites  y  demarcación,  se 
guarde  y  cumpla  lo  que  de  yuso  sera  contenido 
en  esta  guisa.» 
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«Primeramente,  Ordenamos  y  Mandamos,  que 
luego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones 
para  los  oidores  de  Nuestra  Audiencia  que  rreside 
en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  la  Isla  Espa- 
la, y  para  los  Governadores  y  otras  justicias  que" 
agora  son  o  fueren  de  la  dicha  Isla  y  do  las  otras 
Islas  de  San  Juan  y  Cuba  y  Jamaica ,  y  para  loé 
Governadores  y  Alcaldes  mayores  y  otras  justi^' 
cias,  así  de  Tierra-firme  como  de  la  Nueva  Espa- 
ua,  y  de  las  provincias  del  Panuco  y  de  las  Hi^ 
güeras  e  de  Tierra-firmo,  o  para  las  otras  perso- 
nas <|ue  Nuestra  voluntad  fuere  de  lo  cometer  y 
encomendar,  para  que  luego,  con  muy  gran  cui- 
dado y  diligencia,  cada  uno  en  su  lugar  y  juris- 
dicción, se  informe  quales  de  Nuestros  subditos  y 
naturales,  así  capitanes  como  oriciaies  y  otras 
qualesquier  personas,  hizieron  las  dichas  muer  tea 
y  rrobos  y  excesos  y  desaguisados,  y  herraron 
indios  contra  justicia,  y  de  los  que  se  hallaron 
culpados  en  su  jurisdicción,  embien  ante  Nos  en 
el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias  rrelacion  de  la 
culpa  con  su  parecer  del  castigo  que  sobre  ello 
se  puede  hazer,  porque  visto  por  los  del  Nuestro 
Consejo,  se  provea  y  mande  hazer  lo  que  sea 
servicio  do  Dios  y  Nuestro  y  convenga  a  la  exe- 
cucion  de  la  Nuestra  justicia.» 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las 
dichas  Nuestras  justicias,  por  la  información  ó  in- 
formaciones, hallaren. que  algunos  de  Nuestro^ 
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subditos,  de  qualquier  calidad  ó  condición  (jue 
sean,  o  otros  qualesquier  que  tuvieren  algunos 
indios  por  esclavos,  sacados  y  traidos  de  sus  tier- 
ras y  naturaleza  indebidamente,  los  saquen  de  su 
poder,  y  si  los  dichos  indios  quisieren,  los  hagan 
volver  á  sus  tierras  si  buenamente  y  sin  incomodi- 
dad se  pudiera  hazer,  y  no  se  pudiendo  esto  hazer 
cómoda  y  buenamente,  los  pongan  en  aciuella  li- 
bertad y  encomienda  que  de  razón  y  de  justicia, 
según  la  calidad  y  capacidad  y  abihdad  de  sus 
personas  hubiere  lugar,  teniendo  rrespoio  y  con- 
sideración al  bien  y  provecho  de  los  dichos  in- 
dios, i>ara  que  sean  tratados  como  libres  y  no 
como  esclavos,  v  oue  sean  bien  mantenidos  y 
govcrnados,  y  que  no  les  den  trabajo  demasiado, 
y  que  no  los  traigan  en  las  minas  contra  su  A'olun- 
tad,  lo  qual  han  de  hazer  con  parecer  del  Perlado 
o  de  su  oficial  habiéndolo  en  su  lu;^ar,  v  en  su 
ausencia,  con  acuerdo  y  parecer  del  cura  o  de  su 
teniente  de  la  Iglesia  que  ende  estubiese,  sobre 
lo  qual  encargamos  mucho  a  todos  las  concien- 
cias; y  que  si  los  dichos  indios  fuefon  cristianos, 
no  se  han  de  volver  á  sus  tierras  aunque  ellos 
quisieren  si  no  estubieren  convertidos  a  Nuestra 
Santa  Feé  Cathólica,  por  el  peligro  que  a  sus 
conciencias  se  les  puede  seguir.  x> 

aOtro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  de  aquí 
adelante,  qualesquier  capitanes  y  oficiales  y  otros 
qualesquier  Nuestros  subditos  e  naturales  e  de 
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ñiera  de  Nuestros  Reynos,  que  con  Nuestra  licen- 
cia y  mandado  ovieren  de  ir  o  fueren  a  descubrir 
o  poblar  o  rrescatar  algunas  de  las  Islas  o  Tierra- 
ñrme  del  mar  Occeano,  en  Nuestros  límites  y  de- 
marcación^ sean  tenidos  y  obligados  antes  que 
salgan  de  Nuestros  Reynos,  quando  embarcaren 
para  hazer  su  viaje  a  llevar  a  lo  menos  dos  rreli- 
giosos  de  misa  en  su  compañía,  los  quales  nom- 
bre ante  los  del  Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  y 
por  ellos  ávida  información  do' la  vida  y  doctrina 
y  exemplo,  sean  aprovados  por  tales  quales  con- 
viene al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  para 
la  instrucción  y  enseñamiento  de  los  dichos  in- 
dios y  pedricacion  y  conversión  dellos,  conforme 
a  la  Bula  de  la  concesión  de  los  dichos  indios  a  la 
Corona  Real  destos  Reynos.  ^ 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos rreligiosos  o  clérigos  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  diligencia  en  procurar  que  los  dichos  in- 
dios sean  bien  tratados,  como  próximos  mirados 
y  favorecidos,  que  no  consientan  que  les  sean  he-  . 
chsts  fuerzas  ni  rrobos,  daño  ni  desaguisado  ni 
mal  trati\miento  alguno,  y  si  lo  contrario  se  hicie- 
re, por  qualquiera  persona  de  qualquier  calidad  o 
condición  que  sea,  tengan  muy  gran  cuidado  y 
solicitud  de  Nos  avisar  luego  en  pudiendo,  parti- 
cularmente dello,  para  que  Nos  o  los  del  Nuestro 
CoDsey'o,  Mandemos  proveer  y  castigar  con  todo  - 
rrigor.» 
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tfOtro  sí,  OnlfMiainos  y  Mandarnos,  que  los  di- 
í:iií)S  í:a¡>¡taíii;s  y  ()lr¿is  j)ersonas  que  cou.  Nuostru 
licencia  íiiurcu  a  ljac(.*r  dí'sculirimiontos  o  poula- 
cioii  í)  \()S('A\U',  |uar)flo  íuiv¡(;r(»n  de  salir  enalLí;una 
Isla  i)  Ticrra-íinno  qu(í  hallaren  durante  la  nave- 
¡riw\'.i\]  i)  NÍ:)jo,  en  Nu(»stra  demarcación  o  en  los 
líniiiv;  di;  lo  (|uo  pariicularnicnte  les  fuere  seña- 
lado en  la  dí«:lia  liceníjia,  lo  hayan  de  ha/er  y  ha- 
tean c();i  aí'iicrdo  y  paresíu^r  do  Nuestros  ofíicia- 
l(*s  <|iu»  p.na  ello  luercn  por  Nos  nombrados  o  de 
los  cliM'i^os  o  r(íl¡¿¡;iosi.)s  (pie  fueren  con  ellos  y 
no  <lo  otra  manera,  so  pena  de  perdimiento  de  la 
milad  díí  (otios  sus  hienas  al  (pie  hizieso  lo  con- 
trario para  Nuestra  (VuTiara  v  fisco.» 

^lOIro  Sí,  Ma»idamos,  (|ue  la  primera  y  princi- 
pal (.*()sa  d(*^|)iK's  de  salidos  en  tierra  los  dichos 
capitanías  y  ollieiales  y  otras  (|uales(piier  gentes 
(pie  ovii*sen  lie  ha/er,  sea  procurar  que  por  len- 
gua d(»  intérpn^le  (pie  entiendan  los  indios  y  mo- 
radores lie  la  tal  tierra  o  isla  le«  dii^an  v  decía- 
ren  como  Xos  le  onihiamos  para  les  enseñar  en 
huena^  Ci>stu!nl)res  y  apartarlos  de  vicios  y  de 
comer  carne  lunnana,  e  instruirlos  en  Nuestra 
Santa  KíH\  y  peilricáisela  para  que  se  salven,  y 
traorli^s  a  Nuesirv>  stM'iorio  para  que  sean  tratados 
muv  inei^r  oue  lo  son,  v  lavorecidos  v  mirados 
oomo  los  otros  s^'ihdit  ^s  cristianos,  v  les  diiran  to- 
do  lo  dtsiuis  que  fué  ordenado  por  lo<  dichón  Re- 
yes Cutolieos  que  les  había  de  ser  dicho,   maní- 
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festadó  y  re^^uorido;  y  Mandvimos,  qiie  lleven  ol 
dicho  requerimiento  íirmado  de  Francisco  de  los 
Cobos,  Nuestro  Secretario  del  Nuestro  Consejo, 
y  se  lo  notifiquen  y  hagan  saber  y  entender,  par- 
ticulaiinente  ])or  los  dichos  intérpretes ,  una  y 
dos  y  más  veces,  quantas  pareciere  á  los  dichos 
religiosos  o  clérigos  que  combinieren  y  fucTou 
necesarias  para  que  lo  entiendan,  por  manera  <[uo 
Nuestras  conciencias  queden  descargadas,  sobre 
lo  qual  encargamos  a  los  dichos  religiosos  o  des- 
cubridores y  pobladores,  sus  conciencias. » 

«Otro  si,  Mandamos,  que  si  des|)ues  de  fecha 
T  dada  á  entender  la  dicha  amonestación  v  re- 
querimiento  a  los  dichos  indios,  según  y  como 
se  contiene  en  el  capítulo  supra  próximo,  si  vier- 
des  que  conviene  y  es  necesario  para  el  servicio 
de  Dios  y  Nuestro,  j  seguridad  vuestra  y  de  los 
que  de  aq.ui  adelante  huvieren  de  vivir  y  morar 
en  las  dichas  Islas  e  tierra,  de  hazer  algunas  for- 
talezas o  casas  fuertes  y  llanas  para  vuestras  mo- 
radas, procuren,  con  mucha  diligencia  y  cuidado, 
de  las  hazer,  en  las  partes  y  lugares  donde  estén 
mejor  y  ae  puedan  conservar  y  perpetuar,  pro- 
curando que  se  haga  con  el  menos  daño  y  perjui- 
cio que  a>er  pueda,  sin  les  hacer  mal  ni  herir  ni 
matar  por  causa  dello,  y  sin  les  tomar  por  fuerza 
sus  bienes  y  hacienda,  antes  Mandamos,  que  se 
les  haga  buen  tratamiento  y  buenas  obras,  y  los 
animen  y  alleguen  y  traten  como  a  próximos,  de 
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rnariffra  q«K*  por  olio  y  por  exomplo  de  sus  vidas, 
do  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  o  por  su  doc- 
trina y  [)edricacion  c  instrucción,  vengan  en  co- 
nooiinionto  de  Nuestra  Santa  Fée  y  en  amor  y 
;^ana  do  sor  Nuestros  vasallos  y  de  estar  y  perse- 
verar en  Nuestro  servicio  como  los  otros  Nues- 
tros vasallos  subditos  y  naturales.» 

'(Otro  si,  Mandaníios  que  la  misma  forma  y  or- 
den jL^uardon  y  ciunplan  en  los  rescates  y  en  las 
(íontraiaciones  <{ue  hubieren  de  hazer  e  hizierea 
con  los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por  fuerza  ni 
(íontra  su  voluntad,  ni  les  hazer  mal  ni  daño  eii 
sus  p( írsenos,  dando  á  los  dichos  indios  por  lo 
4U0  tuvieren  y  los  dichos  españoles  <(uis¡oren 
haber,  satisfacción  ó  eiiuivalencia,  de  manera 
íjuellos  ([uedon  contentos;» 

«Otro  si,  Mandamos,  ({ue  ninguno  pueda  tomar 
ni  tomo  por  esclavo  á  ningimo  de  los  dichos  in- 
dios, so  pena  de  perdimiento  do  sus  bienes  y  of- 
lícios  y  mercedes,  y  las  personas  a  lo  que  Nues- 
tra m(>rced  fuese,  salvo  en  caso  que  los  dichos 
indios  no  consintiesen  que  los  dichos  religiosos 
cleriiíos  ostoa  entro  ellos  y  los  instruyan  en  bue- 
nos usos  y  costumbres  y  que  les  pedriquea 
Nuestra  Sanln  Kóe  CatóHea,  si  no  <[u¡sieren  darnos 
la  obediencia,  o  no  consintieren,  resistiendo  o 
defondiondo  con  mano  armada,  que  no  busquen 
minas  ni  saquen  dolías  oro  o  los  otros  metales 
que  se  hallaren,  ea  en  estos  casos  permitimos. 
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que  por  ello  y  en  defensión  de  sus  vidas  y  bie- 
nes, los  dichos  pobladores  puedan,  con  acuerdo 
y  parecer  de  los  dichos  religiosos  o  clérigos, 
siendo  conforme  y  firmándolo  de  sus  nombres, 
hazer  guerra,  y  hazer  en  ella  aquello  que  los  de- 
rechos de  Nuestra  Santa  Fée  y  Religión  cristiana 
pernniten  y  mandan  que  se  haga  y  pueda  hacer  y 
no  en  otro  caso  alguno,  so  la  dicha  pena.» 

fcOtro  sí,  Mandamos,  que  los  dichos  capitanes 
ni  otras  gentes,  no  puedan  apremiar  ni  compe- 
ler a  los  dichos  indios  a  que  vayan  a  la^5  minas 
de  oro  ni  otros  metales  ni  pes(juona  de  pcM'his,  ni 
otras  granjerias  suyas  propias,  so  píMíu  ilo  piti- 
dimento  de  sus  ofllcios  y  merced  s  para  la  Nues- 
tra cámara;  pero  si  ¡os  diciios  indios  íjuisio^íO^  ir  a 
travajarde  su  voluntai!,  también  i)ermitimris  (jue 
se  puedan  servir  y  aprovechar  dellosconio  dr*  per- 
sonas libres,  tratándolos  cométales,  nolf/s  dai:do 
trabajo  demasiado,  teniendo  especial  í^iidado  de- 
les^enseñar  buenos  usos  y  costunibres,  y  c!r  apar- 
tarlos de  vicios,  y  do  comer  carne  humiua,  v  de 
adorar  Ídolos,  y  del  pecado  y  delito  coiiíra  natura, 
y  denlos  atraer  a  que  se  conviertan  a  Nu^^stra  Fée  y 
vivan  en  elhi,  procurando  la  vida  y  salud  do  los 
dichos  indios  cómodo  las  suyas pro|)ias,  dándoles 
y  y»a.ü:andoles  su  1ral>ajo,  siguiendo  c.^rca  de  lodo 
esto  que  dicho  es,  el  parecer  de  los  dichos  rre- 
lig-iosos  o  clérigos,  dolo  qual  todo,  y  en  ospetMal 
del  buen  tratamiento  délos  dichos  indio<,  manda- 
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mos  que  tengan  particular  cuidado,  de  manera 
que  ninguna  cosa  se  haga  con  cargo  y  peligro  de 
Nuestras  conciencias,  y  sobro  eilo  los  encarga- 
mos las  suj^as,  de  manera  que  contra  el  voto  y 
parecer  de  los  dichos  rreligiosos  o  clérigos,  no 
puedan  hazer  ni  hagan  cos-a  alguna  di^  las  susodi- 
chas contenidas  en  esto  capitulo  y  eu  los  otros 
que  disponen  la  manera  y  orden  'iue  han  de  ser 
tratados  los  dichos  indios.» 

ccOtro  si,  que  si  vista  la  calidad  condición  é  habi- 
lidad de  los  dichos  indios,  parcseiere(iue  para  que 
se  aparten  de  su  vicios  y  especial  del  delito  nefando 
y  de  comer  carne  humana,  y  para  ser  instruidos  y 
enseñados  en  buenos  usos  y  costumbres  y  en  Nues- 
tra Fée  y  üotrina  cristiana,  y  para  (jue  vivan  en 
policia,  conviene  y  es  necesario  que  se  enco- 
mienden a  los  cristianos,  para  que  se  sirvan  dellos 
como  de  p'ersonas  libres,  que  los  dichos  rreligiosos 
o  clérigos  los  puedan  encomendar,  siendo  ambos 
conformes,  según  y  de  la  manera  í  (ue  ellos  orde- 
nasen, teniendo  siempre  rrespetoal  servicio  de 
Dios  bien  y  utilidad  y  bueii  tratamiento  délos  dichos 
indios,  y  a  que  en  ninguna  cosa  Nuestras  con- 
ciencias puedan  ser  encargadas  de  lo  que  hiziesen 
y  ordenasen,  sobre  lo  qual  les  encargamos  las 
suyas  y  mandamos  que  ninguno  vaya  ni  pase  con- 
tra lo  que  fuese  ordenado  por  los  dichos  religio- 
sos o  clérigos,  en  rrazon  de  Ja  dicha  encomienda, 
sola  dicha  pena;  y  que  con  el  primero  navio  que 
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vinie^^o  a  estos  Nuestros  Revnos.  Xí)s  einbiou  los 
dichos  rreligiosos  o  clérigos,  la  iníonnacion  ver- 
dadera de  la  calidad  ealjilidad  dolos  ({iclio>  indios, 
y  relación  de  lo  que  cerca  dello  hubies^^^i  orde- 
nado, para  tjta»  Nos  lo  mandemos  ver  en  e!  N'ues- 
tro  Consejo  de  las  Indias,  para  que  se  aj^rueve  y 
confirme  lo  que  fuese  justo  y  en  servicio  de  Dios 
y  bien  délos  diciios  indios,  y  sin  perjuicio  ni  car- 
go de  Nuestras  conciencias,  y  lo  <|ue  no  fuese  tal, 
so  enmiende  y  se  provea  como  convenga  al  ser- 
vicio de  Dios  y  Nuestro,  ^in  daño  délos  dichos 
indios  y  de  su  libertad  y  vidas,  y  se  escusen  los 
daños  c  incombenientes  pasados.» 

«ítem,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  po- 
bladores y  conquistadores  que  con  Nuestra  licen- 
cia, agora  y  de  aquí  adelante  fueren  á  rrescaíar, 
descubrir  y  poblar  dentro  de  los  limites  de  Nues- 
tra demarcación,  sean  tenidos  y  obligados  de  lie-  • 
var  la  gente  ([ue  con  ellos  hubiese  de  ir  á  qual- 
quiera  de  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros  Rey- 
nos  de  Castilla  o  de  las  otras  partes  rpie  noíueren 
espresamente  piohi vidas,  sin  que  puedan  llevar 
y  lleven  de  los  vezinos  y  moradores  y  estantes 
en  las  dichas  Islas  y  Tierra  firme  del  mar  Occea- 
iio,  ni  de  algunas  dellas,  si  no  fuere  una  ó  dos 
personas,  y  no  mas,  en  cada  descubrimiento,  para 
lengua  y  otras  cosas  necesarias  a  los  tales  viajes, 
so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes 
para  la  Nuestra  Cámara,  al  poblador  y  conquista- 
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dor  O  maestre  que  los  llevare  sin  Nuestra  licencia 
espresa.» 

«Y  guardando  y  cumpliendo  los  dichos  capita- 
nes y  officiales  y  otras  gentes  que  agora  y  de  aquí 
adelante  hubieren  de  ir  o  fueren  con  Nuestras  li- 
cencias a  las  dichae  poblaciones  y  rescates  y  des- 
cubrimientos; hayan  de  llevar  y  lleven ,  gozar  y 
gozen,  los  salarios  y  «juitaciones,  provechos,  gra- 
cias y  mercedes  que  por  Nos  y  en  Nuestro  nom- 
bre fueren  con  ellos  Tisentado  y  capitulado,  lo 
qual  por  esta  Nuestra  carta  Prometemos  de  guar- 
dar y  cumplir,  si  ellos  guardaren  y  cumplieren  lo 
que  por  Nos  en  esta  Nuestra  carta  les  es  enco- 
mendado y  mandado,  y  no  lo  guardando  ni  cum- 
pliendo, o  viniendo  o  pasando  contra  ello  o  contra 
alguna  parto  dello.  demás  de  incurrir  en  las  penas 
de  suso  contenidas,  Declaramos  y  Mandamos,  que 
hayan  perdido  y  pierdan  todos  los  oficios  y  mer- 
cedes de  que  por  el  dicho  asiento  y  capitulación 
habi'an  de  í;oza.  Dada  en  Granada  a  diez  v  siete 
dias  dbl  mes  de  Noviembre  de  mi!  e  quinientos 
v  veinte  y  seis  anos.=Yo  el  Rev.» 

í(Yo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  su 
Cesárea  y  Católica  Magestad,  la  fizo  escribir  por 
su  mandado,  mercurin  canceladnm  Doctor  Bel- 
tran  gepus  avitaíon — Refrendada  Juan  de  Samano 
l'rvina,  por  chanciller.» 

Por  onde,  por  la  presente,  haciendo  vos  el  di- 
cho Die£?o  Gutiérrez  lo  susodicho  a  vuestra  costa 
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y  según  y  de  la  manera  que  de  suso  se  contiene, 
y  guardando  y  cumpliendo  lo  contenido  en  la  di- 
cha Nuestra  provisión  que  de  suso  va  incorpora- 
da y  todas  las  instruciones  qUe  adelante  manda- 
remos dar  e  hazer  para  las  dichas  Islas  y  provii- 
cias,  y  para  el  buen  tratamiento  y  conversión  a 
Nuestra  Santa  Feo  Católica  do  los  naturales  della^ 
Digo  y  Prometo,  que  vos  sera  guardada  esta  tía- 
pitulacion  y  todo  lo  en  ella  contenido,  en  todo  y 
por  todo,  según  que  de  suso  se  contiene;  y  no  lo 
haciendo  ni  cumpliendo  así,  Nos  no  seamos  obli- 
gados a  vos  guardar  ni  cumplir  lo  susodicho  ni 
cosa  alguna  dello,  antes  vos  mandaremos  casti- 
gar y  proceder  contra  vos  como  contra  persona 
que  no  guarda  y  cumple  y  traspasa  ios  manda- 
mientos de  su  Rey  y  señor  natural;  y  dello  Man- 
damos dar  la  presente,  firmada  del  muy  reveren- 
do Cardenal  de  Sevilla,  Nuestro  Governador  de 
las  Indias,  y  refrendada  de  Nuestro  infrascripto 
Secretario.  Fecha  en  la  villa  de  Madrid  a  veinte  v 
nueve  del  mes  de  Noviembre  de  mil  quinientos 
quarenta  años.=Carlos  Gispalen.=Por  mandado 
de  Su  Magostad,  el  Gobernador,  en  su  nombre=: 
Pedro  de  los  Cobos=Señalada  del  Doctor  Beltran, 
Obispo  de  Lugo=Doctor  liernal  y  el  Ijicenciado 
Gutiérrez  Yelazquez. 


Tomo  XXIIl 


98  DOfiUMEMTOS     IMÍBITOS 


GAPlTl'LlGIOIf    QUI    >K    lt>XÓ    COü    FRANCISCO    DB    OxBIíLANA. 


\Ñ0  DE   1544  (1). 


El  Princr/rpe. 


Por  quanto  vos  el  capitán  Francisco  de  Orella- 
na,  Me  hicistes  rrelacion  que  vos  habéis  servido 
al  Emperador  y  Rey  Mi  Señor,  en  el  descubri- 
miento y  pacificación  de  las  provincias  del  l'iru 
y  otras  partes  de  las  Indias,  y  que  continuando  la 
voluntad  que  siempre  habéis  tenido  de  servir  á 
Su  Magestad,  salistes  de  las  provincias  do  Quito 
con  Gonzalo  Pizarro,  al  descubrimienio  del  valle 
de  la  canela,  yqueparaelloempleastesencienca- 
l)allos  y  armas  y  herrage  y  otras  cosas  de  rrescate, 
mas  de  quarenta  mil  pesos,  y  fuistes  en  su  segui- 
miento, hasta  que  le  hallaste,  y  que  andando  des- 
cubriendo con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  habiendo 


(1)     archivo  de  ludia.^. 
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VOS  ido  con  ciertos  compañeros  un  rrío  abajo  á  bus- 
buscar  comida,  y  con  la  corriente  fuistes  metido 
por  el  dicho  rio  mas  de  doszientas  leguas  donde 
nopodistesdar  la  vuelta^  y  que  por  esta  necesidad 
y  por  la  muclia  noticia  que  tuvistes  de  la  grande- 
za y  riqueza  de  la  tierra^  posponiendo  vuestro 
peligo,  y  sin  interés  ninguno  por  servir  a  Su  Ma- 
gestad,  os  aventurastes  a  saber  lo  que  habia  en 
a<:iuellas  provincias,  y  que  ansí  descubristes  y 
hallastes  grandes  poblaciones,  y  distes  en  el  Con- 
sejo de  las  Indias  una  rrelacion  del  suceso  del 
dicho  viaje,  firmado  de  vuestro  nombro,  y  que 
vos  por  el  deseo  que  tenéis  al  servicio  de  Su  Ma- 
gostad y  a  que  la  Corona  Real  destos  Roynos, 
sea  acrecentada,  y  a  que  las  gentes  que  ay  en  oí 
dicho  rrio  y  tierras  vengan  al  conocimiento  de 
Nuestra  Santa  Fée  catholica,  queriades  volver  á 
la  dicha  tierra  a  la  acabar  de  descubrir  y  a  la  po- 
blar, y  que  para  ello  llevareis  de  estos  Reynos 
trescientos  hombres  españoles,  ciento  a  caballo  y 
los  otros  de  a  pie,  y  el  aparejo  que  fuese  necesa- 
rio para  hazer  barcal,  y  ocho  rreligiosos  para  ([uo 
entiendan  en  la  instrucción  y  conversión  délos 
naturales  de  la  dicha  tierra,  todo  ello  á  vuostni 
costa  y  min^ion,  sin  que  Su  Magestad  ni  los  R:^- 
yes  que  después,  del  viniesen,  sean  obligados  a 
vos  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que  on  ello  lii- 
cieredes  mas  de  lo  que  en  esta  capitulación  vos 
sera  otorgado;  y  Me  suplicastes,  vos  hiciese  mor- 


á 
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Cid  de  la  gQbernacion  délo  que  doscubnerede» 
ep  una  de  las  costas  del  dicho  rrío  qual  vos  se^ 
ñ(iladases,  sobre  lo  qual  Yo  mande  tomar  con  Vos 
el  asiento  y  capitulación  siguiente . 

Primeramente^  que  seáis  obligado  y  obliguéis 
de  llevar  destos  Reynos  de  Castilla  al  descubrí» 
miento  y  población  de  la  dicha  tierra,  la  qual 
havemos  mandado  llamar  é  intitular  la  Nueva  An- 
dalucía^  a  trescientos  hombres  españoles,  los 
ciento  de  a  caballo  y  los  doscientos  a  pie,  que  pa- 
resce  ser.  suficiente  numero  y  fuerza  para  ir  po-» 
bkipdo  y  defendiéndoos. 

Ansi  mismo  os  obligáis  de  llevar  aparejos  para 
hazer  las  barcas  que  serán  menester  para  llevar . 
los  caballos  o  gente  por  el  rio  arriba. 

Que  no  llevareis  ni  consentiréis  llevar  en  las^ . 
barcas  indios  algunos  naturales  de  parte  alguna  de 
las  nuevas  Indias  y  Islas  y  Tierra-firme,  sino  fuer 
re  alguno  para  lengua  y  no  para  otro  ningún  efec- 
to, so  pena  de  die/  mil  pesos  de  oro  para  Nues- 
tra cámara  v  fisco. 

Otro  sí,  que  halláis  de  llevar  y  llevéis  hasta 
ocho  religiosos  (juales  os  fueren  dados  y  señala- 
dos por  los  del  dicho  Consejo  de  las  Iridias,  para 
que  entiendan  en  la  instrucción  y  combersion  de 
los  naturales  do  la  dicha  tierra,  los  cuales  habéis 
de  llevar  á  vuestras  co4a  y  darles  el  inanteni- 
miento  necesario. 

i 

Ítem,  habéis  de  procurar  de  hazer  con  la  gen- 


DtfL    IKGHIfO     DB    INDIAS.  101 

te  que  Itevardes  dos  pueblos^  uno  al  principio  de 
io  poblado  éQ  la  entrada  dol  rio  por  donde  vos 
habéis  de  entrar,  lo  mas  cercano  de  la  entrada 
donde  a  vos  y  a  los  dichos  religiosos  é  a  los 
Nuestros  oñcíales  de  la  dicha  tierra  pareciere,  e 
oteo  en  la  tierra  adentro,  donde  mas  cómodo  6 
«proposito  fuere,  escogiendo  para  ellos  los  mas 
sanos  y  deliciosos  asientos  (jiiese  pudiesen  haber, 
y  en  provincias  abundosas,  y  en  parto  donde  por 
el  rio  se  puedan  proveer. 

Otro  sí,  os  obligáis  de  entrar  y  hacer  el  dicho 
descubrimiento  y  población  por  la  boca  dol  rio 
por  donde  ¿alistes,  y  de  llevar  destos  Reynosdos 
caravelas  ó  navios^  para  que  entren  por  la  boca 
del  dicho  rio,  las  ({uales  habéis  de  embiar  por  él 
rio  arriba,  la  una  primero  que  la  otra,  luego  que 
entrafdes  por  la  dicha  boca  y  siguierdes  para  re- 
pasar vuestra  armada,  y  en  ella  algunas  personas, 
pacificas  y  religiosos,  y  hacer  las  deligencias  ne- 
cesarias para  |M3rsuadir  a  los  naturales  que  en  la 
dieha  tierra  ovieren,  que  vengan  a  la  paz,  ó  tam- 
bién personas  diestras  que  puedan  sondar  y  co- 
nocer las  reguertas  de  la  boca  y  de  todo  el  rio  y 
las  señales  para  que  se  conozca  la  entrada  y  mi- 
ren las  derrotas  é  navegación,  é  tomen  las  altu- 
ras^ é  ida  la  una  embien  la  otra  a  hazer  lo  mismo 
que  pase  mas  adelanto  y  la  otra  os  vuelva  á  dar  ra- 
zón de  lo  que  hallare,  de  forma  (jue  en  todo  caso 
se  procure  no  venir  en  rompimieíiío  con  los  indios. 
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Otro  hí,  (]iio  si  algún  Governador  ó  capitán  hu- 
biorn  doscubiorto  ó  poblado  algo  en  la  dicha  tier- 
ra y  rio  donde  vos  haveis  do  ir,  y  estubiere  en 
ello  al  ti(*nipo  que  vos  llegardes,  que  en  perjuicio 
dni  (|iio  an.sí  hallardes  en  la  dicha  tierra  no  hagáis 
cosa  alguíia  de  lo  (juel  obigre  descubierto  y  po- 
blado, aun(]uo  lo  hagáis  en  los  limites  de  vuestra 
gobonuunoíi,  pon{ue  se  cscusen  los  inconvenien- 
tes (]U(>  (!('-  semejantes  cosas  han  subcedído  hasta 
«(]uí,  ansí  on  ol  Perú  como  en  otras  partes,  y 
nbisarnom  de  lo  que  paresciere  para  que  se  os 
mandt'  on  caso  semejante  lo  que  hagáis. 

(Mro  si,  con  que  no  entréis  en  las  Islas  que 
están  oi\  ol  dicho  rio  con  gente  alguna,  mas  de 
t|uo  pixlais  innbiar  rreligiosos,  ijue  los  traigan  de 
pa/  a  \ut»stra  obediencia  y  les  enseñen  las  cosas 
do  Nui^stra  S;uita  Foó  Caiholica ,  porquestas  no 
entran  »mi  vuestra  ü^>vornacMon  v  solo  habéis  de 
iHMitratar  con  ellos  por  via  de  rroscate. 

Y  |Mn|ue  enln^  ol  Kmponuior  Roy  Mi  Señor  y 
ol  Soroir.sinio  Rov  de  Portu^ral  hav  ciertos  asien- 
to^  V  oapiíulaoionos,  cerca  de  la  demarcación  v 
iviv^riuuu  uto  do  las  Indias  y  también  sobre  las 
Islas  do  M;iiuoos  y  Ks^voeria,  vos  Mando  que  las 
iTUíírdois  Cv^ino  on  olio  s<^  oonüono,  y  que  no  lo- 
quois  on  vV»s:\  quo  |vrionozoa  al  dicho  Serenisi- 
n\o  Rov. 

lla/.;ondo  y  onaipíionJ  >  vos  ol  Jo  :o  wpiían 
Ft^uo;s<v  o>  Or\Ml&:i*  las  oos^s  suscOk.oi.As  v  cada 
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una  dellas^  según  y  como  en  los  capítulos  de  suso 
contenidos  se  contiene^  y  guardando  las  nuevas 
leyes  y  ordenanzas  por  Su  Magostad  hechas,  y  las 
otras  cosas  que  de  yuso  serán  contenidrs^  Prome^ 
temos  de  vos  hazer  y  conceder  las  mercedes  si- 
guientes: 

Primeramente,  Doy  licencia  y  facultad  a  vos  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Orellana,  para  que  por 
Su  Magostad  y  en  su  nombre  y  de  la  Corona  Real 
de  Castilla  y  León,  podáis  descubrir  y  poblar  la 
costa  del  dicho  rio  a  la  parte  de  la  mano  izquier* 
da  de  la  boca  det  rio  por  donde  habéis  de  entrar, 
que  es  a  la  banda  del  río  de  la  Plata,  siendo  den- 
tro de  los  límites  de  la  demarcación  de  Su  Ma- 
gostad. 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor,  y  por  honrrar  vuestra 
persona,  Prometemos  de  vos  dar  título  de  Gover- 
nador  y  Capitán  General  de  lo  que  descubrierdes 
en  la  dicha  costa  del  dicho  rio,  medido  por  el 
ayre,  lo  que  vos  escogierdes,  dentro  de  tres  años, 
después  que  entrardes  en  la  tierra  con  vuestra 
armada,  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida,  con 
salario  de  cinco  mil  ducados  cada  un  año,  de  los 
quales  habéis  de  gozar  desde  el  dia  que  vos  hi- 
zíerdes  a  la  vela  en  el  puerto  de  San  Liícar  de 
Barrameda  para  seguir  vuestro  viaje^,  y  vos  han 
de  ser  pagados  de  las  rrentas  y  provechos  a  Su 
Magostad  pertenecientes,  en  la  tierra  y  provincias 
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<4iie  aQsí  descubrierdes  y  poblardes,  y  no  habieuT 
do  eo  ellas  en  el  dicho  tiempo  rreatas  ni  prova* 
olios,  DO  sea  Su  Magostad  obligado  a  vos  mandar 
pagar  cosa  alguna  dello;  y  lo  demás  de  la  diclu 
costa  que  descubrierdes  lo  tengan  engovernacion 
y  justicia  entretanto  que  Su  Magestad  otra  cosa 
manda. 

ítem,  vos  haré  merced  de  título  de  Adelantado 
de  lo  que  ansi  descubrierdes  en  la  dicha  costa, 
en  que  ansi  fuerdes  Gobernador,  para  vos  e  uti 
heredero  subcesor  vuestro  cual  vos  nombrardes. 

Ansi  mismo  vos  hacemos  merced  del  oíTicio 
ile  Alguacil  mayor  de  las  dichas  tierras  para  vos 
y  un  hijo  vuestro,  después  de  vuestros  dias,  qual 
vos  nombrardes. 

Ítem,  vos  damos  licencia,  para  que  con  pares- 
cer  V  acuerdo  de  los  otllciales  de  Su  Ma¿;estad  de 
la  dicha  tierra,  podáis  hacer  en  ella  dos  fortale- 
zas de  piedra,  en  las  partes  y  lugares  que  más 
Convenga,  pareciendo  a  vos  y  a  los  dichos  Nues- 
tros ofllciales  ser  necesarias  para  guarda  y  paci-- 
fícacion  de  la  dicha  tierra,  y  vos  hacemos  merced 
de  la  tenencia  dolías  perpetuamente,  para  vos  y 
vuestros  herederos  y  subcesores,  con  salario  de 
ciento  y  cinquenta  mil  maravedís  en  cada  un  año 
con  cada  una  de  las  dichas  fortalezas,  del  quai 
dicho  salario  haveis  de  gozar  desde  que  cada  una 
de  ellas  estuviesen  hechas  y  acabadas,  e  cerra* 
das  a  vista  de  los  dichos  Nuestros  oíücialps.  las 
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quales  habéis  de  hazer  á  vuestra  costa^  sin  que 
Su  Magestad,  oi  los  Reyes  que  después  vinieren^ 
sean  obligados  a  vos  pagar  lo  que  en  las  dichas 
fortalezas  gastardes. 

Otro  si,  vos  hago  merced  de  la  dozava  parte 
de  todas  las  rentas  y  frutos  que  Su  Magestad  tu^ 
Yuíese  cada  un  año  en  las  tierras  y  provincias 
que  vos  ansí  descubrierdes  y  poblardes,  confor- 
me a  esta  capitulación,  conque  no  exceda  de  un 
quinto  de  maravedís  Cada  un  año,  la  qual  dicha 
merced  vos  hago  para  vos  y  para  vuestros  here- 
deros, perpetuamente. 

Otro  si,  vos  damos  licencia  y  facultad  para  que 
destos  Nuestros  Roynos  y  Señoríos  o  del  Reyno 
de  Portugal  o  Islas  de  Cabo  Verde  o  Guinea,  i)0- 
dais  pasar  y  paséis  vos  o  quien  vuestro  poder 
oviese,  a  la  dicha  tierra,  ocho  esclavos  negros, 
libres  de  todos  derechos. 

ítem,  franqueamos  a  vos  e  a  la  gente  que  con 
vos  al  presente  fuese  á  la  dicha  tierra,  e  a  los 
que  después  fueren  a  poblar  a  ella,  que  *por  tér- 
mino de  diez  años  primero  siguientes,  que-  cor- 
ran y  se  quenten  desde  el  dia  de  hecha  esta 
capitulación  en  adelante,  no  paguen  derechos  de 
almojarifazgo  de  todo  lo  que  llevaren  para  pro- 
veimiento y  provisión  de  sus  casas  en  las  dichas 
tierras.  Y  porque  el  Emperador  Rey,  Mi  señor,  ha- 
biendo sido  informado  de  la  necesidad  (|ue  habia 
de  proveer  y  ordenar  algunas  cosas  que  conve- 
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nian  a  la  buena  gobernación  de  las  Indias  y  buen 
tratamiento  de  los  naturales  dellas  e  administra- 
ción de  ¡ajusticia,  mandó  hacer  ciertas  leyes  y 
ordenanzas,  las  quales  vos  Mandamos  dar  en^ 
molde,  firmadas  de  Juan  de  Samano,  Secretario 
de  Su  Magostad,  habéis  de  guardar  las  dichas  le- 
yes y  ordenanzas,  en  todo  y  por  todo,  según  y 
como  en  ellas  y  en  cada  una  dellas  se  contiene  y 
mas  las  otras  cosas  que  de  yuso  irán  declaradas, 
inviolablemente,  que  son  las  siguientes. 

ítem,  procurareis  tomar  el  asiento  y  partes, 
para  hacer  las  poblaciones  que  habéis  de  hazer, 
donde  no  se  perjudique  a  los  indios  de  la  dicha 
tierra;  y  si  no  se  pudiese  hazer,  que  se  tome  con  su 
voluntad  délos  dichos  indios,  o  con  la  modera- 
ción quel  beedor  que  con  vos  ha  de  ir,  para  ver 
como  se  cumple  lo  en  esta  capitulación  encomen- 
dado, y  a  los  dichos  rreligiosos  pareciese. 

Otro  si,  que  vos,  ni  persona  alguna  délas  que 
con  vos  fuesen,  no  toméis  ni  tomen  niugcr  casa- 
da, ni  líija,  ni  otra  muger  alguna  de  los  indios, 
ni  se  les  tome  oro,  ni  plata,  ni  algodón,  ni  plu- 
mas, ni  piedras,  ni  otras  cosas  que  poseyesen  los 
dichos  indios,  sino  fuese  rescatado  y  dándoles  el 
pago  en  otra  cosa  que  lo  valga,  y  haciéndose  el 
rescate,  y  pago  según  al  dicho  beedor  y  rreligio- 
sos paresciese,  so  pena  de  muerte  y  perdimento 
de  bienes  al  que  lo  contrario  hiziese;  pero  bien 
permitimos  que  cuando  se  os  haya  gastado  la  co- 
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mida  que  vos  y  la  geate  que  con  vos  fuese  llevas- 
des^  la  podáis  pedir  a  los  dichos  indios  con  rres- 
cate^  dándoles  alguna  cosa  por  ello^  y  quando  os 
faltase  esto  con  rruegos  y  buenas  palabras  y  per- 
suasiones^ les  pidáis  la  dicha  comida  de  manera 
que  en  ningún  tiempo  se  les  venga  a  tomar  por 
fuerza,  sino  fuese  quando  todos  los  dichos  medios 
se  oviesen  tentado  y  los  demás  que  al  dicho  bee- 
dor  y  rreligiosos  a  vos  pareciese,  por  que  estando 
en  estrema  necesidad  juntamente  se  puede  tomar 
la  dicha  comida  donde  se  hallase. 

ítem,  que  por  ninguna  via  ni  manera  se  haga 
guerra  a  los  dichos  indios  ni  para  ello  se  dé  cau- 
sa ni  la  haya  si  se  fuere  defendiendos  con  aquella 
moderación  quel  caso  lo  requiere,  antes,  Manda- 
mos, que  se  les  do  a  entender  como  Nos  os  em- 
biamos  solo  a  enseñar  y  dotrinar  y  no  a  pelear, 
sino  á  darles  conocimiento  de  Dios  y  Nuestra 
Santa  Feé  Catholica,  y  de  la  obediencia  que  Nos 
deven;  y  si  por  caso  los  indios  fueren  tan  orgu- 
llosos que  no  curando  de  los  apercibimientos  y 
exortaciones  de  paz  que  les  hayáis  hecho,  toda- 
vía os  vengan  é  acometan  de  guerra,  no  teniendo 
otro  medio  para  os  evadir  y  defender  dellos,  sal- 
vo romper  con  ellos,  esto  haréis  con  la  mas  mo- 
deracion  y  templaza  y  con  las  menos  muertes  y 
daños  dellos  que  se  pueda,  y  todas  las  ropas  y 
otras  joyas  que  les  tomardes,  que  no  sean  armas 
ofensivas  y  defensivas,  asi  por  vos  como  por  los 
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que  con  vos  fueren,  recojerlas  é  hazerlas  asi  bol- 
ver  a  los  dichos  indios,  diciéndoles  que  no  qu¡- 
síerades  el  daño  que  han  recibido,  y  que  fué  pot 
su  culpa  no  quereros  creer,  y  que  les  embiaid 
aquellas  cosas  que  son  suyas  porque  no  preten- 
déis malarios  ni  maltratarlos  ni  toiparles  sus  ha- 
ziendas,  salvo  su  amistad  y  su  redención  al  ser- 
vicio do  Dios  y  de  Su  Magostad,  porque  hacién- 
dolo ansi  vosotros  tomaran  gran  crédito  y  con- 
ñanza  de  lo  que  cerca  désto  les  hubieredes  dicho 
ó  dixcredes. 

Otro  si,  que  qualquier  español  que  matare  ó 
hiriere  a  indio  alguno  sea  castigado  conforme  á 
las  leyes  destos  Reynos,  sin  (jue  se  tenga  consi- 
deración a  quel  delinquente  sea  español  y  el  muer* 
to  ó  herido  indio. 

ítem,  que  como  fuerdes  pacificando  la  tierra, 
vais  moderando  la  comida  y  sustentación  que  cada 
pueblo  de  indios  deve  dar  a  las  comidas  y  prove- 
chos que  los  dichos  indios  hubieren  de  dar,  lo 
rrepartais  entre  los 'españoles  que  poblasen  la  di- 
cha tierra,  dándoles  los  tales  provechos  conforme 
a  las  diclias  leyes,  y  las.  cabezeras  mas  principales 
ponerlas  en  la  Corona  Real. 

Y  porque  como  por  las  dichas  leyes  veréis,  la 
voluntad  de  Su  Magestad,  es  que  todos  los  indios 
queden  de  Nuestra  protección,  para  que  so  con- 
serven e  sean  dotrínados  en  las  cosas  de  Nuestra 
Santa  Feé  Catholica,  no  habéis  de  dar  lugar  a  que 


español  alguno  tenga  indios  ni  los  maltrate,  ni 
estorye  que  aean  cristianos,  ni  se  les  toDfio  cosa 
alguna^  sino  por  rrescate  y  según  y  como  d^ 
cho  es. 

Item^  que  por  si  caso,  algún  señor  o  principal 
de  la  dicha  tierra  teníeado  noticia  de  SuMagastad 
a  quien  han .  de  obedecer,  quisiere  hacer  algún 
presente  para  Su  Magostad  de  su  voluntad,  lo  po- 
dáis rrecibir  y  lo  embieis  todo  a  buen  recabdo  a 
Su  Magestad. 

Por  ende,  por  la  presente,  Imziendo  vos  el  di- 
cho capitán  Francisco  de  Orellana  lo  susodicho, 
a  vuestra  costa  e  según  y  de  la  manera  que  de 
suso  se  contiene,  y  guardando  y  cumpliendo,  y 
haziendo  guardar  y  cumplir  lo  contenido  en  las 
dichas  Nuestras  leyes  y  ordenanzas,  y  las  otras 
clases  de  suso  declaradas,  y  todas  las  otras  instruc- 
ciones que  adelante  mandaremos  dar  e  hazer  para 
la  dicha  tierra  y  para  el  buen  tratamiento  y  con-  . 
versión  a  Nuestra  Santa  Feé  Catholica  de  los  natu- 
rales dellas,  Digo  y  Prometo  que  vos  será  guar- 
dada esta  capitulación  y  todo  lo  en  ella  contenido, 
en  todo  y  por  todo,  según  que  de  suso  se  contie- 
ne, y  no  lo  haziendo  ni  cumpliendo  ansí,  Su  Ma- 
gestad no  sea  obligado  a  vos  guardar  ni  cumplir 
lo  susodicho  ni  cosa  alguna  dello,  antes  vos  man- 
daré castigar  y  proceder  contra  vos  como  contra 
persona  que  no  guarda  y  cumple  y  traspasa  los 
mandamientos  de  su  Rey  y  señor  natural;  y  dello 
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Mandamos  dar  la  presente  ñrmada  de  Mi  mano  y 
refrendada  de  Juan  de  Samano,  Secretario  de  Su 
Magestad. 

Fecha  en  la  villa  de  Madrid  a  treze  dias  del  mes 
de  Febrero  de  mili  e  quinientos  y  quarenta  y 
quatro  años.  =  Yo  el  Príncipe.  =Refrendada  de 
Samano.=Señalada  del  obispo  de  Cuenca  y  Gu- 
tiérrez Velazquez  e  Gregorio  López  y  Samano. 
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POBLACIÓN    DB     MoNTB-GbISTO. 


ANO     DB     1545     (Ij. 


¡íl  Príncippe, 


Por  quanto  vos  Francisco  de  Mesa,  vezino  de 
la  Isla  de  Canaria,  Me  habéis  hecho  relación,  que 
por  servir  al  Emperador  Rey  Mi  Señor,  y  por  el 
deseo  que  tenéis  a  (jue  la  Corona  Real  destos 
Reynos  sea  acrecentada,  queréis  ir  a  la  Isla  Es- 
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pauola  á  hazer  en  ella  una  población^  en  el  pues- 
to que  dicen  de  Monte-Cristo^  porque  a  causa  de 
estar  muy  despoblada  la  dicha  Isla,  será  grande 
ei  beneficio  y  provecho  que  de  la  población  que 
vos  hizierdes  se  seguirá,  e  que  para  hacer  la  di- 
cha población  iréis  con  vuestra  mujer^  hijos  y 
casa  poblada,  y  llevareis  con  vos  treinta  vezinos 
casados,  con  sus  mujeres  y  familia,  que  serán 
por  todos  hasta  doscientas  personas,  a  vuestra 
costa  y  minsión  sin  que  Su  Magostad  ni  los  Ro- 
yes que  después  del  vinieren  sean  obligados  a 
vos  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que  en  ello  hi- 
zierdes, mas  de  lo  que  en  esta  capitulación  vos 
será  otorgado;  e  Me  suplicastes  vos  hiziese  mer- 
ced de  la  gobernación  de  la  población  que  ansi 
hizierdes,  sobre  lo  qual  Yo  mande  tomar  con  vos 
el  asiento  y  la  capitulación  siguiente. 

Primeramente,  yendo  vos  a  la  dicha  Isla  Espa- 
ñola con  la  dicha  vuestra  muger,  hijos  y  casa,  y 
llevando  con  vos  los  dichos  treinta  vezinos  casa- 
dos, con  sus  mugeres  y  familia,  como  lo  ofre- 
céis, y  haziendo  en  el  dicho  puerto  ^e  Monte- 
Cristo  la  dicha  población,  por  la  presente,  Pro- 
meto de  vos  dar  titulo  de  Governador  del  pueblo 
que  ansí  fundardes,  y  del  termino  que  por  Nos 
vos  sem  señalado,  por  todos  los  días  do  vuestra 
vida  sin  salario  alguno. 

Otro  sí,  vos  daró  licencia,  poder  y  facultad  pa- 
ra repartir  y  señalar  a  los  vecinos  que  se  aveciii- 
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daron  en  él  pueblo  que  ansí  fundardes,  tierras  y 
solares  de  caballería^  en  la  cantidad  y  por  la  oi^ 
den  que  el  Presidente  ó  Oidores  de  la  dicha  Au- 
diencia Real  que  reside  en  la  dicha  Isla  Española 
lo  suele  Jiazer,  con  tanto  que  los  vecinos  y  per- 
sonas a  quien  ansi  repartierdes  las  dichas  tierras 
y  solares  sean  obligados  a  las  rresidir  ocho  años, 
y  no  las  rresidiendo,  las  hayan  peixlido;  e  con 
que  vos  no  podáis  dar  ni  señalar  heredades  de 
ingenios,  ni  aguas,  ni  mas  heredamiento  de  las 
dichas  caballerías,  porque  todo  ha  de  dar  y  pro- 
veer Su  Magostad. 

ítem,  que  para  dar  y  soñalar  aguas  y  tierras 
para  ingenios  a  los  vecinos  que  so  avecindaren 
en  la  dicha  población,  daremos  corsion,  poder  y 
facultad  al  dicho  Presidente  e  Oidores,  para  que 
ellos  la  rrepartan  por  los  dichos  vezinos  como  les 
parecieron  y  hieren  que  les  conviene. 

Otro  sí,  por  cuanto  Nos  habéis  suplicado,  que 
el  pueblo  que  ansí  poblardes  en  el  dicho  puerto 
de  Monte-Cristo,  haj^^a  de  tener  de  termino  y  ju- 
risdicción trtíinta  loguas  por  todas  las  partes,  e 
que  todos  los  puertos,  obras  y  oletas  que  hubiere 
dentro  del  dicho  sitio,  y  las  poblaciones  que  se 
hizieren  en  él,  sean  sugetos  al  dicho  pueblo,  y 
entren  en  el  dicho  rrepartimiento  y  governacion, 
por  la  presente,  Promoto,  que  se  le  señalará  tér- 
mino competente  al  dicho  pueblo,  e  que  todos 
los  pueblos  que  se  hizieren  dentro  del  dicho  sitio 
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aeran  sugetos  a  vuestra  jurisdicíon^  y  que  como  vo9 
poblardes  seos  selañará  termino  muy  co  viniente, 
de  manera  que  no  falte  termino  al  dicho  pueblo, 
e  por  la  parte  que  fuese,  sin  perjuicio  de  tercero, 
se  le  señalarán  quince  leguas. 

Otro  si,  vos  doy  licencia  y  facultad,  para  que 
los  oficios  de  rregimientos  y  escribanías  y  algua- 
cilazgo y  otros  oficios  públicos  que  seovieren  do 
proveer,  ansi  eñ  el  pueblo  que  vos  .poblardes  co- 
mo en  los  demás  de  vuestra  governacion,  los  po- 
dáis vos  nombrar  para  todos  los  dias  de  vuestra 
vida,  siendo  a  bien  y  suficientes  para  los  dichos 
oficios,  con  tanto  que  dentro  de  dos  años  sean 
obligadas  las  personas  que  ansi  nombrardes  a  los 
dichos  ofíicios,  a  llevar  confirmación  Nuestra 
dellos. 

lien,  vos  haré  merced  del  oficio  de  alguacil  ma- 
yor de  la  dicha  población  e  sus  términos,  por  to- 
dos los  dias'de  vuestra  vida 

Otro  si,  haré  merced  a  vos  y  a  los  demas^o- 
bladores  que  fuesen  a  la  dicha  población,  que  de 
vuestras  casas  movidas  mandaré  (}ue  no  se  os  pi- 
dan ni  lleven  derechos  de  almojarifazgo. 

Otro  si.  Daré  licencia  a  vos  y  a  cada  uno  de  los 
que  con  vos  fuesen  a  la  dicha  población,  para  que 
podáis  pasar  y  pasen  a  ella,  seis  esclavos  negros, 
para  servicios  de  vuestras  personas  e  casas,  libres 
de  todos  derechos^,  ansi  de  los  dos  ducados  de  la 
licenciade  cada  uno  dellos,  como  délos  derechos 
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de  olmoxarifazgo,  con  tanjto.  que  no  ]ús  podara  .ni 
puedan  bonder  dunanto  oHiónkpode  loí»ocho<aoos 
que  son  obligados  a  servit  las.. caJ>?il lorias; hsíéio 
fuese  entro  los  pobladori^s  dolpi^ebio  que  áiaj  vi- 
niese, y  dolos;  mercaderes  que  ajli.  vinieren  a  hio- 
rar,  porque  sirvan  en  el  dicho  íérmino.  e  .nx>  fue- 
ra del,  (lando  fVanzas  en  la  ciudad  de  Sevillii>  ante 
los  oficiales  de  la  casa  do  la  contratación^  que  no 

-habiendo  ¿ÍQcto  la. dicha  población,  pagar  asi  ios 
derechos  de  los  dichos  esolaVesy  e  que  loa  lloya- 

j  ran  dentro  do  un  año  qiic  aecmbatcasen  on  aíie- 
lahíe. 

ítem,  haré  merced,  como  por. la  prosentoda 
hago  a  vos  y  ac¿\da  uno  délos  vecinos  qub  fueren 
a  poblar  la  dicha  población,  de  cada  veinte  vaóas 
délas  .|uo  Su  Magostad  tiene  en  la  dicha  Isla  Es- 
pañola, dando  añsi  mismos  ñanzas  ante  .losi  ofi- 
ciales déla  dicha  Isla  Ks^^añola  al  tiempo  que  «o 
os  entro.^aron  las  dichas  facas,  qud  las  llevareis  a 
la^licha  población  y  las  terneis  en  ella  vos  y  los 
dichos  vecinos,  y  qub  no  las  llevando  o  río  ; ha 
biendo  ofocto  la  dicha  población,  pagareis  vos  y 
ellos  el  valor  de  las  dichas  vacas.  .i  . 

ítem,  por  quanto  Nos  habéis  suplicarlo .  que  á 
Nuestra  costa  mandásemos  hazer  una  iglesia  pn 
la  dicha  población  y  pfoveer  en  ella  de  ornamen- 
tos  y  <io  las  otras  cosas  necesarias  para  queJ  Culto 
Divino  so  pueda  celebrar,  perla  presente,  Pro- 
meto, que  .hecha  la  dicha  población,  daremos  or- 
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den  como  de  los  diezmos  que  oviere  en  la  dich^ 
población  é  con.  Ip  que  Su  Magestad  para  ello 
mandare  ayudarse  para  la  dicha  Iglesia. 

Otro  sí,  porque  la  dicha  población  y  sus  tér- 
minos síea^Aiejor  mantenida  en  justicia,  Queremos 
y  Mandamos  que  á  costa  de  las  penas  de  Cámara, 
86  puedan^  perseguir  qjualesqi^ier  n^alechoij^qMe 
oviere  en  el  dicho  termino. 

Item^  haremos  merced  á  los  pobladores  del  di- 
cho sitio  y  termino,  y  á  los.  que  á  el  fueren  á  vivir 
y  morar^  que  gozen  de  las  libertades  y  franque- 
zas que  gozan  los  vezínos  de  la  Ciudad  de  Sanio 
Domingo  de  jLa  dicha  Isla. Española. 

Otro  SÍ,  haremos  merced  a  los  vezinos  que  avi- 
taren  en  el  dicho  termino  y  á  los  que  á  el  fueren 
de  nuevo  á  vivir  y  morar  en  el,  destos  Reynos  é 
de  Canaria,  que  por  termino  de  diez.^uos  no  pa- 
guen almoxarifazgo  de  las  cosas  que  llevaren  pa- 
ra sus  mantenimientos. 

ítem,  por  quanto  Me  habéis  hecho  relación, 
que  donde  pensáis  juntar  la  mayor  parte  de  los 
dichos  pobladores,  es  dejas  Islas  de  Canaria,  e;i 
las  quales  y  aJguüíos  vezinos  que  residen  en  ell^s, 
con  sus  mugeres,  hijos  ó  casas  é  familias,  naturales 
del  Reyno  de  Portugal,  los  quales  serian  mgy 
provechosos  para  la  dicha  población,  suplicando- 
me.vos  diese  licencia  para  que  los  pudieredes 
llevar  a  la  dicha  población,  por  ende,  por  la  pre- 
sene,  siendo  los  tales  portugueses  casados  y  lie- 
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vando  sus  mugeres  y  casas  movidas,  y  queriendo 
ellos  ir  de  su  voluntad,  vos  damos  licencia  para 
que  los  podáis  pasar  sin  qu^  en  ello  vos  sea  pues- 
to impedimento  alguno. 

Otro  sí,  hacemos  merced  u  vos  é  á  los  otros 
pobladores  del  dicho  termino,  é  á  los  que  á  el 
fueren  á  vivir  é  morar,  que  de  qualquier  metal 
que  se  hallare  en  el  dicho  sitio  que  no  sea  oro  ó 
plata,  se  Nos  haya  de  pagar  y  pague  perpetua- 
mente ciento  por  ciento  de  todo  ello,  y  no  mas, 
por  quanto  del  dicho  oro  y  plata  se  Nos  ha  de 
pagar  el  quinto. 

Otro  sí,  os  prometemos  (jue  si  en  el  dicho  ter- 
mino y  población  mandaremos  hazer  alguna  for- 
taleza, que  hecha  os  aprovecharemos  de  la  tenen- 
cia della  con  el  salario  que  fuere  justo. 

ítem,  vos  mandaremos  dar  cédula  Nuestra,  pa- 
ra el  Presidente  ó  Oidores  de  la  Audiencia  Real 
de  la  Isla  Española,  para  que  habiendo  vos  cum- 
plido lo  que  por  esta  capitulación  os  ofrecéis 
de  cumplir,  os  señalen  dos  egidos  de  ingenios 
con  sus  tierras  en  el  dicho  termino  y  población, 
para  vos  y  para  vuestros  herederos  y  sucesores. 

ítem,  si  por  caso  demás  de  los  treinta  vecinos, 
llevardes  algunos  otros,  ó  después  de  vos  ido  os 
los  embiaren  dende  Canaria  ó  destos  Revnos, 
Quiero  y  es  mi  voluntad,  que  los  que  ansi  fueren 
demás  de  los  dichos  treinta,'  gozen  de  las  merce- 
des y  franquezas  que  pueden  y  deben  gozar  por 
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virtud  desta  capitulación,  ios  dichos  treinta  veci- 
nos, que  ansi  fueren  de  nuevo,  no  habiendo  estado 
otra  vez  en  las  Indias,  sino  que  de  nuevo  va- 
yan destos  Reynos  ó  de  las  dichas  Islas  de  Ca- 
narias. 

Por  ende,  por  la  presente,  haciendo  vos  el  di- 
cho Francisco  de  Mesa  lo  susodicho  a  vuestra 
costa,  y  según  y  de  la  manera  que  de  suso  se 
contiene,  y  obligándoos  a  ello  con  vuestra  per- 
sona y  bienes.  Prometo  que  vos  será  guardada 
esta  capitulación  y  todo  lo  en  ella  contenido,  en 
todo  y  por  todo,  según  que  de  suso  se  contiene; 
y  DO  lo  haziendo  ni  cumpliendo  ansí,  Su  Magos- 
tad no  sea  obligado  a  vos  guardar  ni  cumplir  lo 
susodicho  ni  cosa  alguna  dello,  y  dello  manda- 
mos dar  la  presente,  firmada  de  Mi  mano,  y  re- 
frendada de  Juan  de  Samano,  Secretario  de  Su; 
Magestad.  Fecha  en  la  villa  de  Madrid  á  doce  de 
Setiembre  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  cinco 
años.  == Yo  el  Principe.=Por  mandado  de  Su  Al- 
teza, Juan  de  SamanQ.=Señalada  del  Licenciado 
Velazquez,  Salmerón,  Hernán  Pérez. 
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^ot'ifümto  vos  Juan  de  Sanabriay  vecino  de  la* 
viiía  de  Medeüi?!,  Kós  hecistes  rrelacion,  qae 
bien  sabíamoB  el  asiento  qué . habíamos  ñxandado: 
toiíiar  con  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  sobre  el 
socorro  qué  sé  oif  recio  de  hazer  ala  gente  qué 
estova  em  la  provincia  del  rrip  de  la  Plata  que  allí: 
d¿jó  Don  Pedro  de' Mendoza,  Nuestro  governado'p; 
qiíe  fué  della,  y  como  por  virtud  del  dicho  asioD^r 
to  le  habíamos  proveído  de  la  gobernación  de  la 
dicha  provincia,  y  que  agora  ha  venido  a  vuestra 
noticia  que  por  diferencias  y  cosas  que  se  ofre- 
cieron entre  el  dicho  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Va- 
ca y  ia  gente  que  havia  en  la  dicha  provincia,  fue 
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traída  .preso  la  estos  Reynos  ól  dicha  Alvar  Nu- 
uefiL,  y  qao  no  h!a  desvolver  mas  a  ladichi  pro- 
vinoia  por  que  no.oaiibioae  qae  vuelva  a  ella,  por 
lo  qual,  la  gobernación  déla  dicha  i>roviñc¡a  quer-j 
da  vaca;  y  que-Mos,  con  desieos  del,  sorvicio.de 
Dios  Nuestix>  S^eiior  y  Nuestro,  y  aoreceníainiofito- 
de  NuestraiOorona  Real,  y  |>orque  I03  esj>aíiole3^ 
que  eu  la  dicha'  provincia  e^tan  no  padesvaii,  qu^ 
riatíes.ira  pUa  y  socorrer  ^\o^  dichos  es()anole&. 
con  las  cosas  qwe  dostos  Riy^aos  llevaíjeis,  j)or  la 
ordenquepor  Nos  osfuere  dada,,y  llevar  algunos 
casados  con  su:>.mu^f^s"e.otru  gente  para  la  po- 
bUciou  de  la  dicha  provinoia,  todo  ello  a  vuestra, 
cosía  y  mÍHsioa,  3in  que  Nos  ni  los  Reyes,  ¡que 
después  de  Nos  viniesen,  seamos  obligados  a  vos 
pagar  ni  satisfacer  los  gastos  cjue  en  ello  Jii^iore- 
des;,:  mas  de'  lo  que  ea  e^ta  qapitulacion  vos  serái; 
otorgado;  y  Me  ^uplicasteSiVOs  hiciese  merced  do 
la  gobernación  y  capitanía   general  doia  diclm , 
pcovinioia  y  coqpedero3  otras  mercedes,  sobre  lo 
qüali   Yo  Mande  tomar  con;  vos  el  asiento  y  ca- 
pitulación siguiente. 

Primeramente,  que  seáis  obligado  o  os  obli- 
guéis a  llevar  destos  Reyftos  de  Castilla  {i  la  dicha 
provincia  del  Rio  de  la  Plata,  cien  casados>  con 
suá  mugeros  e  liijo3,  para  poblar  la  dicha  pro- 
vi  ueia,  ^y  con  ellos  Ueviareis  a  vuestra  muger  o 
Jiijos.  .    ' 

Asimismo  os  obligáis  de; llevar  otros  dosclen- 
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tOB  y  cinquenta  hombres  síd  los  casados,  para  el 
descubrimiento  y  poblacioD  déla  dicha  provincia^ 
y  sí  quísieredes  llevar  otros  ciento  y  cinquenta 
lo  podáis  hazer. 

Item^  que  poblareis  en  la  dicha  provincia  dos 
pueblos^  uno  en  puerto  de  San  Francisco,  que» 
cabo  la  Isla  ({ue  dicen  de  Santa  Catalina,  y  el 
otro  a  la  entrada  del  rio  de  la  Plata,  en  las  par- 
tes ({ue  mas  convenientes  os  pareciese,  tomando 
parescer  con  las  personas  que  vierdes  que  os  lo 
pueden  mejor  dar. 

Otro  si,  que  llevareis  a  la  dicha  provincia  tri- 
go, cebada  o  centeno  y  todas  las  otras  semillas 
(j[ue  os  pareciere  ser  necesarias  para  la  cultivación 
de  la  tierra. 

ítem,  que  no  habéis  de  llevar  por  el  paraje  ni 
matalotfge  cosa  alguna  a  ninguno  de  los  que  lie- 
vardos  con  vos,  por  quanto  lo  habéis  de  proveer 
a  vuestra  costa,  sino  fuese  ocho  ducados  por  cada 
persona  por  el  flete,  y  a  los  niños  de  catorce; 
años  abaxo  abéis  de  llevar  tan  solamente  seis 
ducados,  llevando  de  todos  ellos  el  que  quisiere 
la  caxa  acostumbrada. 

Otro  si,  que  halláis  do  llevar  y  llevéis  hasta 
echo  rrolígíosos  de  la  orden*  de  San  Francisco, . 
qualos  os  fueron  dado«  y  señalados  por  los  del 
Nuestro  G)nsejo  de  las  Indias,  para  que  entien* 
dan  en  la  instrucción  v  conversión  de  los  natura- 
les  (io  la  dicha  tierra,  lo$  quales  habéis  de  llevar 
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a  vuestra  costa  y  darles  el  mantenimiento  ne- 
cesario. 

ítem,  que  seáis  obligado  de  llevar  los  navios  ne- 
cesarios para  la  gente  y  vastimentos  que  ansí  ha- 
béis de  llevar  a  la  dicha  provincia  y  para  la  con- 
tratación de  aquella  tierra^  los  quales,  á  lo  menos 
han  de  ser  quatro  6  cinco  navios,  que  el  uno  sea 
nuevo  de  cien  toneles,  y  dos  bergantines  y  una 
caravela;  y  porque  podría  ser  que  el  llevar  de  los 
dichos  bergantines  fuere  incombeniente,  lo  remi- 
timos á  los  oficiales  de  Sevilla,  para  que  habién- 
dolo ellos  platicado  con  Sevastian  Caboto  é  otras 
personas,  provean  lo  que  les  pareciere  en  sí  com*- 
biene  que  se  lleven  armados  ó  con  ligazón. 

Otiro  sí,  os  obligáis  de  llevar  cuatro  berganti- 
nes desarmados  con  toda  su  ligazón  para  lo  que 
conviniere  hazerse  con  ellos  en  la  dicha  pro- 
vincia. 

ítem,  que  halláis  de  llevar  y  llevéis  hierro  y 
otros  rescates  necesarios  para  contratar  con  los 
indios  de  aquella  tierra,  porque  conforme  á  las  le^ 
yes  por  Nos  fechas  para  el  buen  govierno  de 
aquellas  partes  y  buen  tratamiento  de  los  natura- 
les dellas,  no  podáis  tomar  a  los  dichos  indios 
mantenimientos  ni  otras  cosas  sino  fuere  por  su 
rescate. 

Otro  sí,  os  obligáis  de  llevar  alguMis  armas 
para  proveer  a  Ife  gente  que  en  la  dicha  proviticia 
está. 
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Otro  sí>  quQ'Seai^  qUligadq  y.os  obligjpeis  de . 
llevar  dos  mil  varas  de  paño,  mil  camisas,  dos- 
mil  paros  de  zapatoSy  quinientos  bonetes  colora^ 
dos  para  repartir  entre  los  coiiquistadoros  y  po-.. 
bladores  de  la  dicha  pravincia,  y  de  llevar  testi- . 
monio  de  los  preciosa;  cQino  os  costo,  para  quei 
las  personas  en  quiea:se  repartiere  todo  lo  susot 
dicho  os  paguen  lo. que  se  montare  délo  que  anj?i 
recibierea>  según  el  coste  :deIlo,  coa  otros  tres- 
tautíj^nias,  y  el  termino  que  ansí  os  lo  han  de  pa-^ 
gar  y  en  la  obligación,,  y  recaudo  qu/o  os  hUier 
ren  para  la  paga  se  mancomunen, ¡de  diez  Oa 
diez.    :.-  ;;  ■       .•■   '«:<■  ■■         •■     ,  •  .,, 

ítem,  .<3cs^0bligais  de  llevar,  mil  qu  i  niales  -de ! 
hierro  Ó!  ciento  de  acoro  para  socorrer  la  dicha 
gente  y  (|ue  tengaw  coa  que  hazer  las  herramienn 
tas  necesarias. para  sus  granjerias. 

Ansí  mismo  os  obligáis  de  llevar  tres  fraguas 
para  servicio  de  la  dicha  gente  y  algunos  officia- 
lesde  ofjQcios  mecanieos,  y  bastimentos  en  abua-r 
dancia  para  provisioa  de  la  gente  que  al  presente 
halbei$t<le  llevar  a  la  dicha  provincia,,  ausi  para.j^z 
camino  como  para  ocho  meses  después  que  Ue- 
guea,  que  podran  ¡sembrar  ó  coger  que  se  manten-»  i 
gao  para  adelante;,  y  que  también  llevareis  renjoa. 
y  clavazón  y  toda  la  jarcia  necesaria  para  lo3.na-r( 
viosqueaosi  ilevardeís.  . 

•  Otro  síi  os  obligáis  de  llevar  seis  hornam  mto» 
cumplidos  para  decir  misas  en  las  Iglesias  que  ál; 


presente  Jbay  fachas  enia  dielia  pro;^iacia,  y  par^ 
las  que  adelante  se  hÍEieraíD  4 

Y  haziendo  y  oumpliendo  vos  el  dioho  Juari  de 
Sanabria,  Itó  óosad  susodíchai^y  ie  cad^  una  dolías^ 
seguaé  como  en  los  capituM  de  s^o  contenidos 
se  contiene^  y  guardando  las  dichas  nuevas  lejos 
y  ordenanzas  por  Nos  fecha^i.  Prometemos  de  vos 
hazer  e  conceder  las  i&ereedes  siguioQtes. 

Primeramente^  Doy  ¡  licencia  y  facultad  a  vos 
el  dicho  Juan  dé  Sanabria  para  que  por  Su  Ma- 
gestad  y  en  su  Jiombre  y  de  la  Corona  Real  de, 
Castilla  y  «Leckiy  podáis  descubrir  y  poblar  por 
mestras  contrataciones  doscientas  leguas  de  costa 
de  la  boca  del  rio  de  la  Plata,  y  no  del  Brasil,,  que 
comenzando  á  contarse  de  átreintay  un  grado  de 
altura  del  Sur^   hayan   de  continuarle  Iiaoia  la 
equinoci^l,  y  ansi  «mismo  podáis  poblar  un  peda- 
zo de  tierra  que  quedo  desde  la  boca  de  la  entra- 
da del  dicho  rio  sobre  la  mano  derecha  hasta  los 
dichos  treinta  y  un  grado  de  altura,  en  el.  qual 
habéis  de  poblar  un  pueblo,  e  haveis  de  tener  en- 
trada por  el  dicho  rio,  la  qual  ehtradaansi  mismo 
han  de  tener  todos  los  demás  con  quien  Su  Ma- 
gestad  tomare  asiento,  para  descubrimiento  de  lo 
que  restare  por  descubrir  en  los  treinta  y  un  grados, 
como  todo  lo  de  la  mano  izquierda,  hasta  llegar  a 
k>  que  está  contratado  con  el  obispo  de  Plasencia; 
las  quales  dichas  doscientas  leguas  salgan  todas* 
ansí  en  ancho  hasta  la  mar  del  Sur;  el  qual  dicho* 
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descubrimiento  y  población  podáis  hazer^  con 
tanto  que  si  por  qualquiera  parte  que  vais^  halljar- 
des  que  algún  otro  Governador  ó  capitán  hubiere 
descubierto  ó  poblado  algo  en  la  dicha  tierra,  y 
estuviere  en  ella  al  tiempo  que  Ilegardes,  que  en 
perjuicio  de  lo  que  así  hallardes  en  la  dicha  tierra 
no  hagáis  cosa  alguna  ni  os  entrometáis  a  entrar 
en  cosa  de  lo  que  hubiere  descubierto  y  poblado, 
aunque  lo  halléis  en  los  limites  de  vuestra  gover* 
nación,  porque  se  escusen  los  incombenientes 
que  de  semejantes  cosas  han  sucedido  hasta  aquí, 
escepto  si  fuere  alguno  de  los  pobladores  de  la 
dicha  provincia  del  rio  de  la  Plata,  que  á  estos  ta- 
les mandamos  que  os  tengan  por  Nuestro  Gover- 
nador de  la  dicha  provincia,  conforme  á  la  provi- 
sión que  para  ello  lleváis,  os  dexen  la  jurisdicción 
de  todo  lo  que  hubieren  descubierto  y  poblado^ 
y  os  tengan  por  Nuestro  Governador  como  dicho 
es,  no  obstante  que  ellos  la  hayan  poblado,  y 
abisamos  de  lo  que  parece  en  caso  que  halléis  al* 
gun  Governador  ó  Capitán  que  no  sea  de  los  po- 
bladores de  la  dicha  provincia. 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor,  y  por  honrar  vuestra  per- 
sona/ Prometemos  de  vos  dar  titulo  de  Governa- 
dor y  Capitán  General  de  las  dichas  doscientas 
leguas  de  costa,  en  la  dicha  provincia  del  rio  de. 
la  Plata,  que  empiezan  a  contarse  entre  la  boca 
flel  dicho  rio  de  la  Plata  y  el  Brasil,  desde  treinta 
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y  UQ  grado  de  altura  del  Sur,  y  de  alli  hayan  de 
continuarse  hacia  la  equinocial  como  dicho  es,  y 
el  dicho  pedazo  de  tierra  que  queda  desde  la  bo- 
ca de  la  entrada  del  dicho  rio  sobre  la  mano  de- 
recha^ hasta  los  dichos  treinta  y  un  grado  de  al- 
tura, por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  y  de  un 
heredero  vuestro  que  sea  vuestro  hijo,  y  de  otro 
descendiente  abil  y  suficiente,  y  en  defeto  de  no 
tener  descendiente,  de  otra  persona  qual  por  vos 
fuere  nombrada  y  señalada,  que  sea  abil  y  sufi- 
ciente como  dicho  es,  con  salario  de  tres  mil  du*- 
cados  en  cada  un  año  y  mil  y  quinientos  de  ayu- 
da de  costa  a  vos  el  dicho  Juan  de  Sanabria,  ansi 
mismo  en  cada  un  año  todo  el  tiempo  que  tubier- 
des  la  dicha  governacion  y  Capitania  general,  de 
los  quales  gozeis  desde  el  dia  que  vos  hizierdes 
á  la  vela  en  el  Puerto  de  Sanlucar  de  Barrameda 
en  adelante,  los  quales  dichos  tres  mil  ducados 
de  salarios  vos  han  de  ser  pagados  á  vos  é  al  di- 
cho vuestro  heredero,  y  ansi  mismo  los  mil  y 
quinientos  ducados  a  vos  de  las  rentas  y  prove- 
nios a  Nos  pertenecientes  de  la  dicha  tierra  que 
hubiéremos  durante  el  tiempo  de  vuestra  go- 
vernacion y  no  de  otra  manera  alguna,  é  no 
los  habiendo  á  el  no  seamos  obligados  a  vos  pa- 
gar cosa  alguna  dello. 

ítem,  vos  haré  merced  del  título  de  Adelanta- 
do de  las  dichas  doscientas  leguas  en  que  así  fue- 
redes  Governador,.  para  vos  y  para  un  heredero 
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subcesor  vaesiipo,  qual  vos  nombrardes;  e  ansí 
tnismo  vos  haré  merced' ¡del  oñcio  de  Algual- 
cil  mayor  de  las  tierras  que  óviere  en  la  dicha 
gobernación,  para  vos  y  un  heredero  vuestro, 
-qual  por  vos  fuere  nopibrado. 

ítem,  vos  damos  licencia  para  que  con  parecer 
y  acuerdo  de  los  oñciales  de  Su  Mi^estad  de  la 
dicha  tierra,  podáis  hazer  en  ella  dos  fortaleza  de 
piedra,  en  las  partesi  y  lugares  que  mas  conven- 
gan, pareciendo  a  vos  y  a  los  dichos  Nuestros 
officiales  ser  necesarias,  para  guarda  ó  pacifica- 
ción de  la  dicha  tierra,  y  vos  haremos  merced  de 
la  tenencia  dellas,  perpetuamente,  para  vos  y 
vuestros  herederos  y  subcesores,  con  salario  de 
ciento  y  cinquenta  mil  maravedís  en  cada  un  año, 
con  Cada  una  de  las  dichas  fortalezas',  el  qual  di- 
cho salario  habéis  de  gozar  desde  que  cada  una 
de  ellas  estubieren  fechas,  acayadas,  cercadas  y 
vistas  de  los  dichos  officiales,  las  quales  habéis  de 
hazer  á  vuestra  costa,  sin  que  Su  Magostad  ni 
los  Reyes  qué  después  del  vinieren  sean  obligí^- 
dos  á  ?03  pagar  lo  que  en  las  dichas  fortalezas 
gastardes. 

Otro  si,  por  quanto  Nos  habéis  suplicado  vos 
hiciese  merced  de  alguna  parte  de  tierras  y  var 
sallos  españoles  en  la  dicha  provincia  del  rrio  de 
la  Plata,  con  el  título  que  fuéremos  servidos,  y 
al  presente  lo  dexamos  de  hazer  por  no  ievkifr 
entera  rrelacion  de  ello,  por  la  presente  Digo  y 


OBL   ARCHIVO   DB    INDIAS.  127 

prometo^  que  *  ávida  información  de  Ao  que  ansi 

'  vos '  descubicrdes  y  poblardes  y  ^ sabido  lo  ques, 
haremos  la  merced  y  satisfacción  digna  a  vnestros 
'servicióse  gastos  qud  en  olio faicicrdes»  con  titulo 
y  iiorra  perpetnamente> » para  vos  y  para  vuestras 

-  herederos  y  subcesoÍTes,  y  esííoestramorcod,  que 
entre  tanto  qiie  iníormados: proveamos  en  ello  lo 
que  a  Nuestro  servioiOie  a  ila  enmienda  y  satis- 
•fácionde  vuestros  servicios  y  ¡trabajo^  combienc, 
tengáis  la  dozava  parte  de  todos  los  provechos  y 
rretitas  que  Nos  tuviéramos  en  cada  un  año  en 
las  tüchas  <Ioszientas  legiuis^  que  ansi  vos  damos 
en  gobernación,,  quitas  las  costas^  que  ansi  mis- 

-mo  llevéis  el  dicho  dozavo  después  de  os  haver 
ffeeho  lá  dioha  gratiñcacion,  con  que  na. exceda 

.<le  dos  quiatos  domaravediseu  cada  ua  aña.  i 
'    Oíroisi,  vos  darehios  licencia  ;y  facultad.  i>ara 

"4^^  destos  Nuestros  Rey  nos  y  señorios  y  del  rey- 
no  de  Portugal  o  Islas  de  CaborVerde  o  Guinea, 
podáis  pasar  y:  paséis  vea  o  quien  vuestro  poder 

.íhubiere>  a  la  dicha  provincia  del  Rio  de  la  Plata, 
einquenta  esclavos  negros,  libres  de  todos  de- 
rechos. .  . 

Ítem,  franqueamos  a  vos  e  a  la  gente  que  con 
vos  al  presente  fuere  a  la  dicha  provincia,  o  a  los 
qiieen  ella  estén,  e  ales  que  después  fueron  a  po* 
blar  amella,  que  por  termino  de  diez  años  prime- 
ros aguientee,  qua  corran  y  se  cuenten  desde  el 
dia  de  la  fecha  desta  capitulación  en  adelanto,  po 
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paguen  derechos,  de  almoxarifazgo  de  todo  lo 
que  llevasen  para  proveimiento  y  provisión  de 
sus  casas. 

Otro  sí^  franqueamos  a  la  dicha  provincia  del 
rrio  de  la  Plata  y  a  los  vecinos  y  moradores  della 
para  que  por  termino  de  diez  años  primeros  si- 
guientes, que  corran  y  se  quenten  desde  el  dia 
de  la  data  de  esta  en  adelante,  no  paguen  del  oro 
y  plata  y  perlas  que  se  hubiere  en  la  dicha  pro- 
vincia, mas  del  octavo. 

ítem,  que  vos  el  dicho  Juau  de  Sanabria,  seáis 
obligado  de  llevar  a  la  dicha  provincia  un  letrado 
por  teniente,  el  qual.  Queremos  y  es  Nuestra 
merced,  que  de  las  rrentas  y  provechos  que  tu- 
viéremos en  lá  dicha  provincia^  se  les  de  en  cada 
un  año  de  salario  doscientos  mil  maravedís  y  vos 
le  deis  de  vuestra  hacienda  otros  ciento^  que 
sean  por  todos  trescientos,  del  qual  dicho  sala- 
rio haya  de  gozar  y  goze  desdé  el  dia  que  se  hi- 
ciere a  la  vela  con  vuestra  armada  para  seguir 
vuestro  viaje  en  adelante,  el  qual  dicho  letrado, 
habéis  primero  de  nombrar  en  el  Nuestro  Conse- 
jo de  las  Indias  y  presentarle  en  el  para  que  si 
tuviere  las  cualidades  que  se  requiere  sea  ápro- 
vado. 

ítem,  que  se  os  dará  cédula  Nuestra  para  que 
el  Aicayde  de  las  Atasaranas  de  la  ciudad  de  Se- 
villa os  deje  tener  en  ellas  todos  los  vastimentos 
para  vuestra  armada  y  partida. 
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Otro  sí,  TOS  claremos  licencia  y  facultad  y  por 
la  presente  vos  la  damos,  para  que  todo  lo  que 
conforme  a  esta  capitalacion  ovierdes  de  haber 
perpetuamente  para  tos  y  para  vuestros  herede- 
ros y  sucesores,  lo  podáis  vincular  y  hazer  dello 
mayorazgo ;  e  que  muriendo  vos  después  de  fe* 
dio  a  la  vela  en  el  puerto  de  Sanlúcar  de  Barra- 
meda,  no  obstante  que-  hayáis  nombrado  el  dicho 
vuestro  heredero,  haya  vuestra  muger  la  mitad 
de  lo  susodicho,  vuestro  heredero  no  lleve  más  de 
la  otra  mitad  entre  tanto  que  la  dicha  vuestra  mu- 
jer viviere,  y  después  que  muriese  lo  haya  todo 
perpetuamente  el  dicho  vuestro  heredero/ como 
dicho  es. 

Así  mismo,  vos  damos  licencia  y  facultad  para 
que  asi  como  fuerdes  pacificando  y  poblando  la 
tierra,  vais  tasando  y  moderando  los  tributos  que 
cada  pueblo  de  indios  debe  dar,  conforme  ¿  la 
ley  que  por  Nos  esta  fecha  que  disponen  sobre  la 
wden  que  se  ha  de  tener  en  el  señalar  de  los  dir 
chos  tributos,  y  las  cabeceras  más  principales  po* 
nerlas  en  la  Corona  Real,  e  Queremos  y  Manda- 
mos, que  los  tributos  que  ausi  rrepartierdes  entre 
los  dichos  españoles  no  los  puedan  cobrar  el  co- 
mendero a  quien  ansí  los  dióredes,  sino  que  loa 
haya  de  haber  por  mano  de  vos  el  dicho  Govc;  ^ 
nador  o  de  la  persona  que  por  Nos  para  ello  fuere 
señalada,  conforme  a  las  dichas  leyes. 

Otro  sí,  vos  damos  licencia  y  facultad  para  que 

Tomo  XXIIl  9 
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podáis. dar -y  rópartir. cabal lerías., y  tierras  en  la 
dic\)Si  V4hestra  gobernao^ny  eatxb  los^  vezboos-ospan. 
ñoles  que  en  ellai  liubiier6>  'pah^  que  puedan :  bbrar 
V-  criar,  y  poblar  en  ella,  y  tomar  vos  vuestra  fiar- 
te sin  perjuicio  dé  los  indios  ni  de  otro  terreno; 
alguno.     .  \     '  .    !í 

Item^  A^os  damos  licencia  para  que  podáis,  oomé- 
prair  él  pan-  qué  fuere  necesarip  para  >ia  provi'Sian  i 
de  vuesira  anaoada^  contorme  a  las  leyes  dci&tos/ 
R¿ynos.    .•■...•.'  ....:  .•;'  ..i  mí» 

Lo  qualtodc  que  dicho  ;^s>  y  cada  co$a»y  pauteti 
della,  vo»  concedenttQ8>  cqu  tanto  que  vos  *oí  .dini 
cho  Jiían  de  Sañabria  seáis-  tenido  y  obüjgadpai 
salir  destos  Reynos  con  la  dicha  vuestra -araiddií» 
lomas  brevehK^ntc  que. sea  posible,  coa  .qu»;no 
e()dceda  deM^íez  meses,  los  quales  corran  y  fie 
qocnten  desde  el  dia  de  la  fecha  desta-  eti.fltdier; 
lante.   •'  ■'  '  '-     /;        :.  i    ,..     ■  ;...,  ,->..., 

'Por  ende;,  por  laprpsehte!,  haziandoivos  el  di-?; 
cbó  Juan  ido.'Sanabria  lo  susodicho  á  vuestra  cdHr» 
táj'y-ségpn  y  do  la  maneraquo  de  suso  sGjCou^-. 
tiene)  y  guanrdando'  y»  cumpliendo ,'  é  hazie&doí 
guardar  y  cumplir  ló  contenido  en*  las  dichas  aue*. 
vas  leyes  y  ordenanzas. » y  las-  otras., cosas  deoias 
declaradas:,  y .  toda^  las  otras  instrijcciones.  que; 
atlelante  mandaremos  dar  e»  hazer^parfe  la  diaha: 
tierra  y ipara  e|  bubii  4ratan(iiento"y  conUer6ÍKiXi.¿, 
Nuestra  Santa  Feé  fíáiHolicb  do.lQSiwturaJes  de- 
lla, Digo  y  Prometo  que*  vos  será  guardada  esta 
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capitulación  y  todo  lo  en  ella  contenido,  eu  todo 
y  por  todo,  según  que  de  suso  se  contiene;  y  no 
lo  haziendo  ni  cumpliendo  ansí.  Su  Magestad  no 
sea  obligado  a  vos  guardar  ni  cumplir  lo  susoííi- 
cho  ni  cosa  alguna  áello,  antes  vos  mandaré  cas- 
tigar y  proceder  contra  vos  como  contra  persona 
que  no  guarda  y  cumple  y  traspasa  los  manda- 
mientos de  su  Rey  y  Sieñor  natutal;  y  dello  man- 
damos dar  la  presente  firmada  de  Mi  nombre  y 
refrendada  de  Francisco  de  Ledesma,  j^^ecretario 
de  Su  Magostad. 

Fecha  en  la  villa  de  Madrid  a  veinte  y  dos  dias 
del  mes  de  Julio  de  niil  e  quinientos  y  quarenta 
y  siete  años.  =  Yo  el  Príncipe.=Por  mandado  de 
Su  Alifszá,  Francisca  de' Ledesma. =Seftalada  del 
Mairqüós  y  del  .Licenciado 'Gutiérrez -Vielázqúéz,:  y 
del  Licenciado  Gr^gdrtó  Ix>pezj'y  del  Liceiioiádo 
Salihefoñ,íyddDoctdF  Hernán  Pérez.  >«" 

;    :-^i  !■.,'   7         ■■;    •     .t,.  .     ■     .     :..:•:•  '  ■    •/■     i.  •'  '    .       } 
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CUpiti'laciom   oub  fe  tomó  con   Diego  de  VargüiS  paaa  lo  oe 

LA8  Amazonas. 


^Ño  PB  1648.  (i). 


El  Rey. 


Por  quAiito  No6  desetmos,  ea  todo  k>  qpie  es 
po3Íbte^  la  instrucción  y  convorsion  de  los  indios 
Qfttunales  de  las  Nuestras  Indias^  Islais  y  Tieía-fiív 
me  del  mar  Qcceano,  y  traerles  a  Nuestra  Santa  Pee 
Cathoiica^  y  embiar  para  ello  gentes  y  personas 
que  entiendan  en  ello^  y  hiendo  informado  que 
en  el  rrio  que  dízen  de  las  Amazonas^  ques  por 
donde  salió  el  capitán  Orellana  de  las  provincias 
del  Perú  para  estos  Reynos,  hay  muchas  gentes 
que  están  sin  lumbre  de  Fée^  habemos  acordado 
de  ombiar  personas  rreligiosas  para  que  los  dotri- 
nen  y  otras  personas  buenos  cristianos  Nuestros 
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vasallos,  para  que  aviten  y  conversen  con  lo»  iti^ 
dios  que  ovíere  en  ias  tierras  y  provincias  que 
hay  desde  la  boca  del  dicho  rrío  hasta  ciento  y 
cinquenta  leguas  de  largo  por  tierra^  e  quarenta 
de  ancho^  las  veinte  de  la  una  parte  del  rrio^  y 
y  las  veinte  de  la  otray  y  para  con  su  tacto  y  con- 
vecsion  mas  fácilmente  seaa  dotrínados  en  Nues^ 
tra  Santa  Fée  Catholica  y  rreducídos  a  buenos 
usos  y  costumbres  y  a  perfecta  noticia;  y  vos 
Diego  de  Vargas^  vecino  del  lugar  de  Val  verde; 
por  el  deseo  que  tenéis  del  servicio  de  Dios  Núes 
tro  Señor  y  Nuestro,  y  de  que  la  Corona  Real 
destos  Reynos  sea  acrecentada,  os  habéis  ofreci-^ 
do  y  ofrecéis  de  llevar  trescientos  hombres  al 
dicho  rrio  y  a  la  tierra  que  hay  en  el>  y  quatro  o 
cinco  navios  del  porte  que  sean  necesario  en  que 
vaya  la  gente  y  una  docena  de  caballos  o  yeguas 
domadas,  e  un  par  de  caballos  para  padres,  y 
€>üas  cosas  necesario  para  poblar,  y  algunos  rre«* 
Hgiosos  para  que  entíendant^n  la  conversión  de^ 
los  dichos  indios;  y  que  edificareis  y  poblareis 
<io8  pueblos,  dentro  de  dos  años  primeros  sí** 
guíentes,  que  corran  y  se  quenten  desde  ei  dia 
que  del  puerto  de  Sanlucar  de  Barraraeda  o  de 
Cádiz  09  hizierdes  a  la  vela^  para  hazer  el  dicho 
viaje,  donde  mejor  y  ma»  conviniente  parescíere 
cada  uno  de  los  quales  dichos  pueblos  tendrán  lo 
menos  cien  vecinosy  y  que  si  la  tierra  no  estuvie>- 
so  depaz  vos  haréis  dentro  de  seis  años,  suplican- 


f 


134  4)0€L'M13IIT08    INÉDITO» 

domo'que  en  remuDcracion  de  un  óeinejaiito  ser- 
vicio vos  concediese  y  otorgase  las  merqedes  y 
con  las  condiciones  que  cíe  yuso  semn  conteni- 
das^ sobre  lo.qual^  mande  tomaroon  vos  el  asien- 
to y  capitulación  siguiente. 
-:  Primeramente^  vos  el  dicho  Diego  de  Vargas 
-vos  Habéis  de  encargar  de  hacer  juntar  los  diclios 
trescientos  liombresi  on  estos  Nuestros  fieynos, 
que  no  sean  de  los  prohibidos^  y  que  la  mayor 
parte  dallos  si  se  pudieren  a  ver  sean  casados  y 
lleven  sus  mugeres,  y  lal>radores  y  otros  oficiar 
les;  y  que  si  demás  de  los. dichos  trescientos 
hombres  (juisierdes  llevar  algunas  mugeres  sol- 
teras para  que  alia  se  puedan  casar^  quede  a  vues- 
tra voluntad. 

Item^  habéis  de  comprar  los  bastimentos  qae 
fueren  menester  para  la  mar^  para  toda  la  gente 
que  asi  habéis  de  llevar,  y  mast  para  un  año  des- 
pués que  fuerdes  llegado  a,  la  tierra  y  los  navios 
necesarios  para  en  que  vayan. 

Otro  si  ^  ha  veis  dé  llevar /domas  do  la  dicha 
gente/  los  religiosos  de  la  orden  de  Sant  Francís* 
co  que  Nos  señalaremos,  y  los  oflicialesde  Núes- 
tm  hazienda  que  Nos  nombrareinos. 

ítem,  habéis  de  comprar  todos  los  instrumen-** 
tos  y  herramientas  y  fraguas,  que  fueren  menester 
paralas  dichas,  poblaeiotnes  y  para  los  odiñcios 
dellos,  y  los  rescates  que  fueren  menester  para 
eontratar  con  los  naturales  de  aquella  provincia. 
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Abéis  do  os  obligar  y  dar  ñaazas  bastantes  en 
cantidad  de  diez  mil  ducados,  de  haz^  y  oum- 
plir  todo  lo  arriba  contenido^  y  que  luego  que  es- 
tuvierdes  presto  con  vuestra  armada  y  gente:  os 
partiréis  é  iréis  derechamente  ai  dicho  rio,  y 
poblareis  dentro  del  termino  arriba  declarado  los 
di<;hos  dos  pueblos^  y  si  no  que  pagareis  de  pena 
los  dichos  diez  mil  ducados  á  Nuestra  Cámara  v 
fisco. 

*  Aveis  de  procurar  qué  la  gente  que  con  vos 
fuere^  procure  paz  y  amistad  con  los  indios  que 
en  aquella  tierra  oviere  y  morare,  haciéndoles 
buenas  obras^  procurando  que  de  su  voluntad  abi- 
ten en  pueblos  cercanos  de  los  que  vos  pof^lar- 
-des^  defendiendoloá  é  ayudándolos  a  defender  de 
los  que  quisierqn  hpzerlcí^  algún  daño,  reduciendo- 
los'fa  buena  polieia;  proeu^paiido  apartarlos  de  vi- 
cios y  pecados  y  inaios  usos:,  trabajando  por  «me- 
dio do  religiosos  y  otras  J)uenas  personas  reducir- 
las y  cpnvetrtirios  a  Nruestra  Santa  Feo  Catholica 
y  RelígioD €risüáná,  voluntariamente^ 

keni,  ordenareis,  que  se  pfocure  do  tener  por 
trato  ^  comercio  con  los  comarcanos,  ¡iroveyen- 
ddm^  iass*  cosas  que  de  vosotros;  o  vieren  me- 
nester^ y  procurando  de  haver  delloslas  cosas  que 
a  vosotros  09  íaUaren. 

ítem,  embiareis  religiosos  y  otras  buenas  par- 
sonas  a  que  los  dotrineu  en  Nuestra  Religión 
Cristiana  y  les  persuadan  á  que  se  junten  en  los 
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pueblos  y  inoren  juntos  para  que  mas  íaeilmente 
y  mejor  puedan  ser  doclninados. 

ítem,  sí  vos  íueredes  ó  embiatxics  personas  a 
ver  la  tierra^  encomendareis  y  temoi:!  quonia  en 
mirar  donde  podrá  haber  lugares  aptos  é  cómodos 
para  hazer  nuevas  poblaciones.  * 

item^  proveeréis  que  do  ios  naturales  se  pu- 
diere en  defender  las  poblaciooies  que  habéis  dfe 
hazer^  se  les  dé  á  eutonder  que  no  queréis  allí 
poblar  para  les  hazer  mal  ni  <iaño  ni  tomarles 
sus  haziendae,  sino  para  tener  amistad  con  ellos 
y  enseñarles  á  conocer  á  Dios  Nuestro  Se&or  é  á 
bivir  politicamente  y  en  la  ley  de  Jesucristo,  pdr 
la  qual  se  salvaran,  y  hecha  esta  diligencia  y 
amonestación,  la  qual  se  les  ha  de  hazer  tres  ve- 
ces, en  la  distancia  del  tiempo  que  pareciere  á 
-vos  é  áios  religiosos  que  oon  vos  fuereña  la  tal 
población,  se  les  dé  á  entender  por  la  lengua  y 
religiosos  que  se  lo  digan  y  declaren,  y  sí  iko 
obstante  las  dichas  amonestaciones,  no  quisi^^en 
consentir  que  se  hagan  las  dichas  amonestacio- 
nes, vos  y  los  dichos  pobladores,  procuréis  de 
bazerlas,  defendiéndoos  de  los  dichos  naturales  lo 
suyos  que  pudierdes,  sin  hazer  mas  daño*  de 
aquel  que  fuere  menester  para  vuestra  defensa 
y  para  hazer  y  conservar  la  dicha  población  ó  po- 
blaciones. 

El  primero  jiuoblo  que  habéis  de  poblar  ha  de 
ser  donde  mejor  y  más  convenionte  pareciese. 
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eligiendo  aitio  y  lugw  pacm  fundar  el  dicho  pue- 
blo, teniendo  respeto  a  que  sea  sano^  fértil  y 
abundante  de  agua  y  leña^  y  buenos  pastos  para 
ganados,  y  repartáis  tierras  y  solares  y  hereda- 
mientos a  loe  pobladores  á  cada  uno  según  lo 
que  os  pareciere  ser  justOj  no  ocupando  ni  to- 
mando cosa  de  los  indios  ni  de  sus  sementeras, 
de  que  actualmente  se  aprovechan. 

ítem,  elejido  el  sitio. donde  se  ha  de  poblar  el 
dicho  pueblo,  ordenareis  que  luego  se  haga  una 
casa  grande  y  fuerte  donde  se  puedan  recoger 
los  pobladores  y  tener  sus  bastimentos  si  los  na- 
turales los  quisieren  ofender,  y  questo  hecho, 
edifiquen  luego  sus  casas  de  modo  que  tengan 
alguna  manera  de  fuerza. 

ítem/  proveeréis,  que  luego  se  embien  á  los 
dichos  pobladores  lo  necesario,  para  su  sustenta- 
ción y  de  los  indios  y  otrps  personas  que  con 
eilos  se  hallaren  e  quisieren  habitar  en  la  dicha 
población,  y  que  pongan  cañas  de  azúcar  y  caña 
fotola  y  olivoé  y  oitras  plantas  y  árboles  y  semi- 
llas de  Castilla. 

ítem,  después  de  haber  poblado  el  tal  lugar 
preveréis,  que  los  religiosos  y  otras  buenas  per- 
sonas que  oviesen  procuren  de  apaciguar  a  los  ua- 
turales ,  contratando  y  comunicando  con  ellos, 
dándoles  a  entender  el  intento  susodicho. 

ítem,  si  por  las  buenas  obras  y  persuasiones, 
los  naturales  y  habitantes  cerca  de  la  dicha  po- 
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biacíon^  se  hiziéren  amigos,  dé  manera  que  con- 
sioírtan  tratar  los  reli^osos  a  enseñarles  y  pedrí- 
carles  la  ley  de  Jesucristo,  provereis  que  lo  ha- 
gan y  procuren-  de  convertirlos  y  traerlos  a  la 
Fée  y  a  que  Noá  recoriozcaü.  por  soberano  Señor. 

ítem,  proveeréis  que  los  dichos  españoles  que 
ai^i  poblaren  los  pueblos  que  habéis  de  hazer  e 
hizierdes,  vivan  en  paz  y  en  quietud  sin  agravio 
ni  ÍQ>ana  de  nadie  y  nombrareis  ministros  de  jus- 
ticias y  regidores  y  otros  oñcios  necesarios  a  la 
república,  teniendo  quenta  con  castigar  y  corre- 
gir los  delitos  y  excesos  que  cada  uno  de  ios  di- 
chos pobladores  y  oílQciales  hízíeren  y  cometie- 
ren, dándoles  á  entender  que  de  los  desórdenes 
que  hiziéren  los  dichos  pobladores  ansi  entre  sí 
como  contra  los  indios  han  de  ser  obligados  a 
-dar  quenta  a  los  que  o  vieren  cargo  de  ellos. 

ítem,  proveeréis  que  ediñcadais  las  casas  y  he- 
chas sus  sementeras  y  comidas  y  no  antes,  pro- 
curen de  descubrir  mineros  y  otras  cosas  en  que 
puedan  ser  aprovechados,  y  que  labren  y  culti- 
ven la  tierra,  y  la  aumenten  con  ganados  y  nue- 
vas plantas  y  árboles  de  frutas  para  su  sustenta- 
ción, y  provecho. 

ítem,  poblado  y  asentado  el  dicho  pueblo  ha- 
béis d^  poblar  otro  pueblo  la  tierra  adentro  en  la 
parte  dppde  pareciere  a  vos  y  a  ios  religiosos  que 
con  vos  Ueviardes  y  a  los  Nuestros  officiales  de 
-aquella  tierra/ mas  convenir,  en  las  qualesdiohás 
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poblaciones  y  en  cada  una  deltas  y  en  las  demás 
que,  faizierdes  habéis  de  guardar  la  orden  suso- 
dicha.     •  - 

Y  porque  con  mucha  voluntad,  vos  el  dicho 
Diego  de  Vargas,  ha^is  j-  cumpláis  todo  lo  su- 
sodicho, es  Nuestra  merced  y  voluntad  de  hace-? 
TOS  Nuestro  Gobernador  y  Capitán  General  pcT 
todos  los  c^ías  de .  viiesitra  vida/ y  después  de  vos 
1  UD  hi)o  vuestro  quql  vos  nombrardes  de  las  di- 
íAás  dos  poblaciones  y  de  todas  las  demás  que 
vos  o  él  poblardes,  desde  la. boca  de  dicho  rio 
hasfaciento  y  cinquenta  leguas  de  largo  y  qua- 
-renta  de  ancho,  las  veinte  de  una  parte  del  rio, 
y  las  veinte  de  la  otra,  y  habéis  de  llevar  de  Nos 
6D  cada  «n  año  de  salario  vos  ea  vuestra  vida  y 
después  de  vos  el  dicho  vuestro  hijo,  tres  mil  du- 
eados,  los .  qdales  vos  lian  de  ser  pagados  de  los 
tintos  y  rentas  que  a  Nos  pertenecieren  en  las 
dichas  poblaciones  que  ansi  hizjerdes,  y  eu  los 
otros  aprovechamientos  de  la  tierra  a  Nos  perte- 
necientes, si  los  oviese,.  y  no  los  haviendo  no 
hemos  de  ser  obligados  áos  dar  ni  pagar  el  dicho 
salario  ni  despiies  de  vos  al  dicho  vuestro  hijo. 
Otro  sí,  queremos  y  es  Nuestra  voluntad,   que 
«  después  de  estar  vos  el  dicho  Diego  de  Vargas 
ó  el  dicho  vuestro  hijo  en  la.  dicha  governacíon, 
por  causas  que  parecieren  convenir  á  Nuestro 
-servicio^  se  os  enviare  a  tomar,  residencia,  que 
después  dé  hecha  la  residencia^  durante  la  qual  vos 
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ni  vuestros  tenientes  ni  el  dicho  vuestro  hijo  no 
haveis  de  traer  varas  ni  usar  del  dicho  cargo,  y 
que  acabadas  de  tomar  se  os  vuelvan  las  dichas 
varas  para  que  las  tengáis  hasta  tanto  que  por 
Nos,  vista  la  dicha  residencia,  se  provea  lo  que 
convenga  y  sea  justicia. 

ítem,  hacemos  merced  á  vos  y  á  los  pobladores 
que  con  vos  fueren,  que  de  todo  lo  que  llevaren 
para  proveimiento  de  sus  personas,  mugeres  ó 
hijos  é  casas,  no  paguen  derecho  de  almoxarifaz*- 
go  alguno  por  tiempo  y  espacio  de  diez  anos,  y 
ansi  mismo  hazemos  merced  á  los  mercaderes 
que  en  este  primero  viaj^  quisieren  embiar  men» 
caderias  y  mantenimientos  á  la  tierra,  que  de  to^ 
do  ello  no  paguen  los  dichos  derechos  de  almoxa*- 
rifazgo. 

Otro  sí,  hazemos  merced  a  vos  el  dicho  Diego 
de  Vargas  é  á  todos  los  vezinos,  y  pobladores  de 
aquella  tierra,  que  de  todo  el  oro  y  plata,  piedras 
y  perlas  que  en  ella  se  descubrieren  no  Nos  pan- 
guen mas  del  diezmo,  por  tiempo  y  espacio  de 
doce  anos,  que  corran  y  se  cuenten  desdo  el  diá 
que  hizíeren  la  primera  fundición. 

ítem,  damos  licenoía  á  vos  el  dicho  Diego  de 
Vargas  ó  á  quien  vuestro  poder  obiere  para  po* 
der  pasar  destos  Nuestros  Rey  nos  ó  islas  de  Ca- 
bo-Verde ó  Guinea,  donde  quisierdes,  á  la  dicha 
tierra,  diez  esclavos  negros,  libres  de  todos  de- 
rechos. 
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Otro  sí,  TOS  prometemos,  que  sacando  vos  en 
las  dichas  pro¥Íncías  é  tierra  que  ansí  os  damos 
en  govemaoion  grande  aprovechamiento  de  oro 
T  plata  con  que  Nuestro  patrimonio  Rea!  Rea  muy 
acrecentado,  vos  haremos  una  buena  merced  per* 
petua,  para  vos  y  vuestros  herederos  y  deecen-r 
dientes,  con  que  sean  honrados  y  aprovechados^ 
de  lo  qual  se  os  dará  carta,  firmada  de  Mi  mano 
7  señalada  de  los  del  Nuestro  Consejo  de  las 
Indias. 

Otro  sí.  Damos  licencia  y  facultad  á  vos  el  di^ 
eho  Diego  de  Vargas  para  que  podáis  dar  solares 
para  casas  y  tierras,  para  huertas  y  viñas,  y  re* 
partir  las  aguas  y  dar  cabal  lerias  de  tierras  para 
Uevar  en  cada  pueblo  de  los  que  poblardes,  sin 
perjuicio  de  los  indios,  repartiendo  á  cada  uno 
eonforme  á  razón  é  á  la  calidad  de  sus  servicios 
y  personas,  y  tomando  para  vos  en  cada  una  de 
las  dichas  poblaciones  cantidad  de  tierras  para 
lo  sjosodicho,  moderado,  sin  perjuicio  de  los  otros 
vezinos. 

ítem,  haremos  merced  á  vos  ó  á  los  dichos  po- 
bladores que  para  propios  de  los  pueblos  que 
ansí  poblardes,  podáis  señalar  algunas  tierras, 
ezidos,  dehesas  y  otras  cosas  si  os  pareciese. 

Otro  si,  descubierta  y  pacificada  la  dicha  tierra 
y  puesta  en  obediencia  y  servicio  Nuestro  habe* 
mos  de  tasar  los  tributos  que  los  indios  obieren 
de  dar  á  Nos,  confoi*me  á  las  nuevas  leyes  y  alas 
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provisiones  y  cédula»  por  Nos  dadas,  y  de  ios  di- 
chos tributos^  iiaveis  de  dar  vos  el  diojio  Gróver-i 
uador,  la  pensión  y  entretenimiento  que  os  par^> 
ciere,  á  cada  uno  de  los  que  con  vos  hubiere»  ida 
al  dicho  descubriíaienío  y  población,  conforme  a. 
la  calidad  de  sus  personas  y  servicio^*,  daqdoseloi 
poFiuna  vida  ó  por  dos,  ó  como  mejor  pareciere^; 
teniendo  consideración  á  que  quede  de  losdichoá' 
tributos  la  cantidad  conibehiente  en  Nueistra.caxa 
Real,  para  que  se  pueda  pagar  vuestro  salarió  ty 
de  las  otras  justiüia^  y  ministros  de>ia  dicha  tier- 
ra, y  para  los  prelados  y  religiosos  y  otras  pérson 
ñas  eclesiástica,  y  cosas  que  para  ;el  Culto^DiWnq 
y  Botrina  Cristiana  y!  administración* de  ios  Sa^ 
cramontos  serármeqester,  y  para  que  allende  dest6' 
Nos  quedo  cantidad  para  defensa  que! -se  podrá; 
ofrecer  de  la  tierra  y  para  algiiii  socorro  tíleiNuesn 
tras  necesidades,  y  habeia  dé  es^r  advertidos  q[ue 
uo  habéis  de  encohiendar  indios!  niqgimóspor^ 
que  Nuestra  voluptad  (és  q^ie  üo  «e  eucdmienden  J 
Todoloqual  que  dicho  es,  y  cada  cossa.y  parte 
delló,  vos  concedemos»  don  tanto  que  vofeei dicho 
Diego  de  Vajrgas  seáis  téipido  y  obligado  de  aa^ 
lir.destos  Reynos  con.  los  návips.  y'  aparejos  y. 
mantenimientos  y  las  otras  cosas  que  fuesen. tne^ 
nester  para  el  dicho  viaje  y  poblacioúes,  con'  la 
dicha  gente,- rreligiósos  y  pbbtiadopós,  según  que 
dicho  es,  desdé  el  diade  la  data  désta  capitula-i 
cion,  hasta  un  año  primero  siguiente. 
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Otro  si,  coa  cpadícion  que  las  dichas  pobla-> 
ciooes  y  pacificaciones  y  tratamiento  de  los  iii* 
dios  de;  aquellas  pnovincias  en  sus  peréonas  y 
bienes,  séais  tenido  y  obligado  por  todo  lo  coq/- 
tenido  en4ás  ordenanza»  e  instrucciones  que  pt-^ 
ra  esto  tenemos  hechas  y  se  hizieren  y  vos  serán 
dadas. 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  lo  su- 
sodioko  a  vuestra  costa,  según  y  de  la  forma  que 
de  suso  se  contiene,  y  guardando  y  cumpliendo 
todo  lo  contenido  en  esta  capitulación  y  las  ins- 
trucciones y  ordenanzas  que  hizieremos  e  manda- 
remos guardar  para,  la  dicha. tierra  y  poblaciones 
y  para  el  buen  tratamiento  y  conversión  a  Nues- 
tra Santa  Fée  Catholica  de  los  naturales  dellas  y 
de  los  pobladores  que  alia  fueren,  Digo  Promoto, 
*  que  vos  sera  guardada  esta  capitulación  y  todo  lo 
en  ella  contenido,  en  todo  y  por  todo,  según  que 
de  suso  se  contiene,  y  no  lo  haziendo  ni  cum- 
pliendo ansí,  Nbs  no.  seamos^  ^¡^b ligados  a  vos 
giiardar  ni  cumplir  lo  susodicho  ni  cosa  aigcina 
deUo,  antes  vosmandaremosexecutar  por  los  diez 
mil  ducados;  y  vos  mandaremos^  castigar  y  pro- 
ceder  contra,  vos  como  contra  porsbna  que  no 
guarda  y  cumple  y  traspasa  los  mandamientos^ 
de -su  Rey  y- señor  niUu ral;  y  dello  vos  manda- 
mos dar  la  presente,  firmada  de  Nuestra  mano  y 
señalada  de  los  del  Nuestro  Consejo  délas  Indias, 
V  rrefrendada  do  Francisco  de  líraso  Nuestro  Se- 
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eretarÍQ.  Fecha  en  Toledo  a  veinte  y  cuatro  de 
Diciembre  de  mil  é  quinientos  y  quarenta  y  nue-^ 
añ08.==Yo  el  Rey.==.Refrendada  de  Eraso.=Li« 
brada  del  Licenciado  Yirbiesca,  Doctor  Vázquez^ 
el  Licenciado  Agreda.  =Castro.  ==Jaralle . 
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El  Rey. 


Licenciado  Ortiz,  Nuestro  Alcalde  mayor  de  la 
provincia  de  Nicaragua^  bien  sabéis  que  Nos 
mandamos  dar  y  dimos  una  Nuestra  cédula  fir- 
mada de  Mi  mano  y  refrendada  de  Francisco  de 
Eraso,  Nuestro]¡S6cretarío>  su  tenor  de  la  qual  es 
este  que  sigue* 

«El  Roy.=Licenciado  Ortiz^  Nuestro  Alcalde 


(i)     Archivo  át  Indias. 
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mayor  de  la  provlticía  de  Nicaragua,  sabed  que 
Juan  Sánchez  Portero  se  liá  ofrecido  de  haz^r  las 
diligencias  que  convengan  para  saber  el  secreto 
de  lo  que  hay  en  el  volcan  do  Majaya,  ques  en 
esa  provincia,  sobre  lo  qual  havemos  mandado 
tomar  con  el  cierto  asiento,  y  por({uo  podría  ser 
quel  dicho  Juan  Sánchez  no  hiziere  ni  cumpliere 
aquello  a  que  se  a  ofrecido,  y  doxase  de  hazer 
las  diligencias  necesarias  para  savt^r  el  dicho  se- 
creto, y  acá  parece  que  en  tal  caso  seria  bien 
que  Nos  las  mandaremos  hazer,  porque  so  há' di- 
cho que  lo  que  hay  dentro  del  dicho  volcan  es 
metal  de  oro  y  plata,  por  etide,  Yo  vos  mando, 
que  si  el  diclio  Juan  Sánchez  no  supiere  el  dicho 
secreto,  ni  hiziere  dih'gencias  para  saberlo,  y 
vos  vierdes  ques  cosa  <|uo  se  podria  saber,  y  que 
lleva  camino  para  ello,  y  que  se  podria  liazer  sin 
peligro  de  los  que  ovieron  do  entrar  dentro  del 
dicho  volcan,  proveáis  como  se  sepa,  y  para  ello 
si  fuere  menester  so  ü:asten  de  Nuestra  hazionda 
hasta  quinientos  ducados,  que  por  h\  presente 
Mando  a  los  Nuestros  ofncialos  do  esn  |)rovinci  i 
que  por  ovden  vuosti'a,  gastón  eíi  K>  susodicho 
hasta  ios  dioiios  ípuíiientos  ducados,  que  con  esta 
V  mauílamiento  vuestro  v  tü^tiinonio  de  como  se 
gastaron  en  ello,  Mando  que  lo  sean  ro<.[uoridos  y 
pasudos  en  quonta. 

Fecha  en  Madrid  a  siete  de    Febrero  de  ii;il 
é  quinientos  y   sesenta  años.  =  Yo  el   Rey.= 

Tomo  XXIll  '  10 
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Roírendada   de  Francisco   de  Etaso.  =  Señalada 
Hirbiesca,  Vázquez,  Agreda,    Castro  y  Jara  va,» 
E  agora  el   dicho  J.uan  Sánchez  Portero,   por 
cansas  que  á  ello  le  han  movido,  se  ha  desistido 
del  dicho  asiento  y  se  ha  ofrecido,  que  habiendo  de 
ha/er  vos  en  Nuestro  nombre  las  deligencias  que 
convengan  para  saber  y  entender  lo  que  hay  en 
ol  dicho  volcan,  os  ayudará  con  su  persona  y  di- 
ligencia e  industria,  como  persona  que  ha  entrado 
en  el  dicho  volcan  y  que  entrara  en  el,  ix)r  lo  qual 
se  le  ha  ofrecido  que  haciendo  ansí,  se  le  dará  I9 
décimR  parte  de  la  rriíjueza  que  se  hallasü  y  sa- 
care del  dicho  volcan  hasta  en  cantidad  de  treinta 
mil  ducados;  y  por  que  Nuestra  voluntad  es,  pues 
(|ue  el  dicho  Juan  Sánchez  se  ha  apartado  del  dicho 
asiento,  de  procurar  do  saver  lo  que  hay  en  el 
dicho  volcan,  y  que  para  ello  se  hagan  las  diligen- 
cias,   v  así  enviamos  a  mandar  á  los  Nuestros 
ofñciales  que  rresiden  en  la  ciudad  de  Sevilla  en 
la  casa  de  contratación  de  las  Indias,  que  hagan 
luego  aver  los  instrumentos  contenidos  en  un  me- 
morial que  se  les  embia,  que  ha  parecido  son  ne- 
cesarios para  entrar  en  el  dicho  volcan,  y  os  lo 
entreguen  para  que  llevéis  para  el  dicho  efeto 
como  veréis  por  la  dicha  cédula  que  sobre  ello  he 
mandado  dar,  para  los  dichos  ofíiciales  que  con 
esta  os  Mando  embiar,  juntamente  con  el  dicho 
memorial  luego  que  lo  rrecibais  lo  entregareis  a 
los  dichos  oficiales  para  que  entiendan  en  hazery 
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cumplir  lo  que  por  la  dicha  cédula  se  les  manda, 
y  hechos  los  dichos  instrumentos,  rrecihÜlos  y 
Uevallos  heis  a  todo  buen  rrecaudo,  y  llegado  que 
con  la  bendición  de  Dios  seáis  en  la  dicha  provin- 
cia de  Nicaragua ,  quando  pareciese  y   vierdes 
que  más  conviene,  entenderéis  en  hazer  las  deli- 
gencías  necesarias  para  saber  el  secreto  de  lo  que 
hay  en  el  dicho  volcan,  conforme  á  la  dicha  Nues- 
tra cédula  de  suso  incorporada,  y  servirán  para  ello 
los  instrumentos  que  ansi  vos  mandamos  entre- 
gar, y  el  dicho  Juan  Sánchez  ayudará  en  lo  que 
conviniere  con  su  persona  e  industria  como  está 
ofrecido,  y  gastareis  en  ello,   si  fuere  necesario, 
de  los  quinientos  dficados  que  por  la  dicha  Nues- 
tra cédula  de  suso  incorporada  os  está  dada  comi- 
sión que  podéis  gastar  hasta  trescientos  ducados 
y  no  más,  y  de  lo  que  se  hallare  en  el  dicho  vol- 
can Nos  daréis  aviso. 

Fecha  en  Toledo  a  catorce  de  Agosto  de  mil  ó 
quinientos  y  sesenta  años.=Yo  el  Rey.^Refren- 
dada  y  señalada  de  los  dichos. 
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tÍAriTÜLACíON    CO.'I    EL    CAPITÁN    JUAN    OrTIZ     DE     ZÁHATK  ,     SOBRE    LA 

CONQUISTA    IJKL    RlO    DK    LA    PLaTA. 


AÑu  i)K   1562  (1). 


AV  lira 


:  I 


Por  «luaiiio  deseamos  la  pol>lac¡on,  .instrucción 
y  conversión  do  los  naturales  do  las  provincias 
do  las  Indias  a  Nuestra  Santa  Fc6  Caiholica.  te- 
niendo  dolante  el  bien  v  salvación  de  sus  animas, 
como  por  la  Sant  i  Iglesia  Ivomana  se  Nos  ha  en- 
cargado, continuando  el  celo,  trabajo  y  cuidado 
(\\u>  en  íísto  los  Catliolicos  Rey^"^  Nuestros  progc 
n¡t')ro>  han  tomado,  y  vos  el  capitán  Juan  Ortiz 
d(?  Zar<ito,  vezino  do  la  (M'udad  de  la  Phitti  do  las 
Charcí^,  11 3s  en  los  Reynos  de!  Perú,  por  o!  de- 
seo '\\h^  :L*n..»¡s  t!e!  servicio  d?  Dios  Nuestro  Señor 
y  Nues(¡.\  y  de  que  la  Corona  Iioa!  destO'=^  R^^y- 
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noí^  sea  acrecentado,  os  ofrecois  de  (Jos-nibrir, 
con<iuisííír  y  poblar  y  do  traer  (juatro  navios  para 
el  mes  do  At^ostó  del  ano  rpie  vii*ne  de  setonta, 
aparejados,  para  liazerse  a  la  vela  con  el  priíner 
buen  ticuipo  en  Sanlucar  de  nariTirneila.  con  cier- 
ta i'erite,  armas  v  muniíMones  v  otras  r'osas  do 
yuso  declaradas,  todo  a  vuestra  costa  y  misión, 
sin  que  Nos* ni  tos  fieyes  ((iio  después  d?  No>»  vi- 
nieron, Seamos  ni  sean  o!>li;j:a(los  á  vos  pa.'^ar  ni 
satisfacer  cosa  alguna  d«^llo  mas  do  lo  <iue  abaxo 
os  sera  concedido,  y  N(>ssupl ¡castos  Mandásemos 
con  vos  liazor  sobre  ell»)  cap¡tfda<Mony  asiento,  y 
por  cumplir  el  dicho  deseo  y  por  la  confian/a  ejuo 
del  los  tenemos,  y  que  liareis  lo  que  con  vo-  fuo 
re  capitulado,  de  la  manera  que  convon^^u  al  sor- 
vicio  de  Dios  V  Nuo5tro,  mandamos  tomar  coú 
vos  la  dicha  capitulación  y  asiento  en  la  manera 
siguiente: 

Primeramente,  ({úe  vos  el  dicho  Juan  Ortiz  de 
2iarate  os  ofrecéis  de  meter  en  la  ¿>overnacion  del 
rrio  de  la  Placa,  quinientos  liombies  e> pañoles, 
de  los  quales  los  doscientos  dellos  han  do  ser  ofi- 
ciales de  lodo  genero  de  oficios  y  labradores  que 
cultiven  y  labren  la  tierra,  y  1  s  otros  trescientos 
hombres  que  sean  para  la  guerra  y  conquista  de 
(a  tierra,  y  que  de  los  que  destos  pudierdes  ha- 
llar qu?  sean  casados,  y  que  estos  los  procurareis 
de  buscar  y  llevar  con  sus  mugeres  y  hijos,  y  los 
demás  serán  solteros  y  útiles  para  la  con'iuista  y 
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población,   sustentación  y  defensa  de  la  dicha 
tierra. 

ítem,  que  comprareis  a  vuestra  costa  para  11er 
var  la  dicha  gente  quatro  navios  marineados  y 
artillados  con^o  convengan  para  la  navegación  y 
]iasaje  a  la  dicha  governacion,  y  los  dos  navios  de- 
líos  serán  de  a  ciento  y  cinquenta  toneladas  cada 
uno,  y  los  otros  dos  serán  cur|ivelas  de  hasta 
ochenta  toneladas  cada  una,  y  que  lo  ternois  para 
el  mes  de  Agosto  del  año  que  viene  de  setenta, 
a  punto  de  se  hazer  a  la  vela  en  los  puertos  de 
Sanlúcar  de  Barrameda  ó  Cádiz. 

ItQm,  que  llevareis  y  proveeréis  el  bastimento 
y  qgmida  nccCfSfiria  para  la  dicha  gente,  y  en  lop 
dichos  navios  la  artillaría,  armas  y  municiones 
que  fueron  necesarias  para  que  vayan  de  armada 
y  bien  pertrechados. 

ítem,  que  poblareis  tros  pueblos  despañoles 
allende  de  los  que  están  agora  poblados,  los  qua- 
les  haréis  entr.e  el  distrito  de  1^  ciudad  (Je  la  Pl^r 
ta  y  de  la  ciudad  de  la  Asunción  donde  mas  con- 
vengan, según  la  disposición  de  la  tierra,  parasu^ 
aprovechami,entos  y  entretenimientos  y  para  la 
necesidad  de  su  comercio  y  contratación  de  una 
tierra  á  otra,  y  par^  su  defensa,  y  otro  pueblo  en 
la  entrada  del  rip  en  el  pqerto  que  Jlaman  de  San 
Gabriel  ó  Buenos- Aires. 

ítem,  de  mas  de  Jio  susodicho,  os  ofí'eceis  vop 
el  dicho  capitán  Juan  Ortiz  de  Zarate  de  meter  ep 
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la  dicha  governacion  del  rrio  de  la  Plata  dentro 
de  dos  o  tres  años,  después  que  Dios  fuere  ser- 
vido que  lleguéis  a  la  dicha  govornaciou  del  rrio 
de  la  Plata  quatromil  vacas  de  Gistilla  y  qimtro 
mil  ovejas  de  Castilla  y  hasta  quinientas  cabras,  y 
mas  trescientas  yeguas  y  caballos  para  la  con- 
quista, población  y  defensa  de  la  tierra,  conquis- 
tadores y  pobladores  della,  y  que  si  pudierdes 
meter  los  dichos  ganados  antes  deste  tien^po, 
trabajareis  de  los  meter  por  que  los  tenéis  juntos 
de  vuestra  crianza  en  la  provincia  de  los  Charcas 
y  Valle  de  Torijo ,  pero  tomáis  esto  tiempo  por 
rrazon  que  la  tierra  que  hay  desde  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Plata  hasta  la  ciudad  de  la  Asunción 
«(ue  es  las  dichas  provincias  del  rrio  de  la  Plata, 
está  al  presente  por  conquistar  y  poblar  por  estar 
los  indios  naturales  della  rrebelados  y  alterados 
contra  Nuestro  rreal  servicio  y  obediencia  y  hay 
necesidad  de  pacificarlos  primero  y  fundar  en  esta 
tien*a  dos  pueblos  despañoles,  para  (|ue  con  más 
seguridad  se  puedan  meter  los  dichos  ganados  y 
tratar  del  comercio  de  la  una  tierra  a  la  otra>  los 
quales  os  ofrecéis  de  poblar. 

ítem,  que  en  todo  lo  arriba  dicho,  demás  y  allen- 
de de  los  dichos  ganados,  gastareis  de  vuestros 
bienes  veinte  mil  ducados  de  oro  por  Nos  señor  y 
poblar  y  sustentar  aquellas  provincia»  y  tierra 
devaxo  de  Nuestro  Real  servicio  y  obidiencia  com<i 
leal  basallo  Nuestro,  como  hasta  aquí  lo  habéis 
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hecho,  y  en  remuneración  del  dicho  servicio,  y 
t(;riiendo  consid'irraoion  a  lo  mucho  y  bien  y  Ical- 
mente  que  lo  havcis  hecho  en  las  provincias  del 
Perú,  asi  en  su  conr|uista  y  j)oblacion,  como  des- 
pués en  la  defensa  de  tierra  y  en  todas  las  demás 
alteraciones  íjuo  on  ella  habia  habido,  se  os  ofre- 
ííende  Nuestra  |)arto  las  mercedes  siguientes. 

Primeram(M]t(»,  os  hacemos  merced  de  ía  go- 
vernacion  del  Rio  de  la  Plata,  asi  de  lo  que  al  pre- 
sente esta  descul)ii;rtoy  poblado,  como  de  todo  lo 
domas  (]uodeaqu¡  adelante  descubrierdes  y  po- 
blardes,  asi  en  las  provincias  de  Paraguay  y  Pa- 
namá, como  en  las  demás  provincias  comarcanas, 
por  vos  y  por  vuestros  capitanes  y  tenientes  que 
u<>ml)rardesy  senalardes,  asi  por  la  costa  del  mar 
del  Norte  como  por  la  del  Sur,  con  el  distrito  y 
demarcación  (|ue  Su  Magostad  el  Emporador,  Mi 
Señor,  que  haya  gloria,  le  dio  y  concedió  el  Go- 
vernador  Don  Pero  de  Mendoza,  y  después  del  a 
Alvar  Nunoz  Cabeza  de  Yaca  y  a  üomingo  de  Ira- 
sa,  con  el  salario  y  quitación  y  por  la  orden  que- 
llos  la  tuvieron,  por  vuestra  vida  y  la  de  un  hijo 
barón  «pie  nombrardes,  y  en  defecto  de  uo  tener- 
le, en  !a  persona  (juo  uombrardes  en  vuestra  vida 
ó  al  tiempo  de  vuestro  fm  y  muerte,  como  os  pa- 
reciese, de  laqual  dicha  governacion  se  entiende 
que  vos  haremos  merced  sin  perjuicio  délas  otras 
governacioues  que  tenemos  dadas  a  los  capitanes 
Lerpa  y.D.  Pedro  de  Silva.  '  ''•  . 
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ítem,  hacemos  merced  a  vos  el  dicho  capitarr 
Juan  Ortiz  de  Zarate  de  os  nombrar  y  nombramos 
por  Nue?tr>  Gobernador  y  capitán  general  y  Jus- 
ticia mr.yor  de  la  dicha  governacion  del  Rio  de  la 
Plata  poj  las  dichas  dos  vidas  vuestras  y  de*  un 
hijo  heredero  y  subcesor  que  nombrardes  y  se- 
ñala rdes  como  está  dicho. 

Ítem,  asimismo  vos  hacemos  merced  de  dar 
tritulo  do  Adelantado  de  todas  las  dichas. provin- 
cias del  Rio  de  la  Plata  y  asi  para  vos  como  para 
vuestros  herederos  y  subcosores  con  vuestra  casa 
y  mayorazgo,  perpetuamente,  para  siempre  jamas. 

ítem,  os  damos  poder  y  facultad  para  que  po- 
dáis rrepartir  y  encomendar  en  la  dicha  governa- 
cion todos  los  indios  y  encomiendas  que  estuvie- 
ren v^oos  y  vacaren  da  aqui  adelanto  on  la  dicha 
governacion,  ansí  por  vos  el  dicho  Juar;  Ortiz  de 
Zarate  como  por  vuestros  capitiuies  y  lugares  te- 
nientes; y  encomendar  los  dichos  rrepartimieníos 
en  esta  manera,  en  los  pueblos  quó  al  i)resento 
están  poblados  en  la  dicha  governacion  por  dos 
vidas  conformes  a  la  subcesion  y  orden  que  te- 
nemos dada  en  los  dichos  rrepartimieutos,  y  en  los 
pueblos  qu«  de  aqui  adelante  se  poblaren,  por- vos 
hacer  mas  merced  y  a  las  personas  quoos  ayuda- 
ren a  conquiotur  la  tierra  y  poblarla,  o.^  damos  fa- 
cultad para  que  podáis  encomendar  los  indios  por 
tres  vidas,  que  se  entiende  por  lá  vida  de  aquel  en 
quien  primero  se  hoviese  la  tal  encomienda,  y  para 
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SU  hijo  y  nieto,  asi   barón  como    hembra,  prefe- 
riendo   siempre   en   esta  subcesion  el  barón  a  la 
hembra,  y  en  defecto  de  no  tener  hijo,  nieto,  que 
subceda  su  legítima  mujer,  conforme  a  lo  horde 
nado. 

ítem,  hacemos  merced  a  vos  el  dicho  Juan  Or- 
tiz  de  Zarate,  del  alguacilazgo  mayor  de  toda  la 
dicha  gobernación  para  vos  y  para  vuestro  hijo 
subcesor  el  que  nombrardes,  y  no  le  teniendo, 
para  la  persona  que  subcediere  después  do  vos  en 
la  dicha  governacion,  por  vuestro  nombramiento 
como  dicho  es,  y  os  damos  facultad  para  que  po- 
dáis nombrar  y  poner  alguaciles  mayores  en  to- 
dos los  pu.'blos  despanoles  questan  poblados  y 
se  poblaren  adelante,  y  rremoverlos  y  íjuitarlos 
y  poner  otros  de  nuevo  cada  y  quando  que  a  vo» 
y  a  vuestro  subcesor  pareciese  que  conviene. 

ítem.  Damos  comisión  a  vos  el  dicho  capitann 
Juan  Dftiz  de  Zarate,  y  a  la  persona  que  subce* 
(üero  v'U  la  dicha  governacion,  que  podáis  hacer  a 
vuestra  costa  hasta  tres  fortalezas  de  piedra,  qua- 
les  convenga  para  su  defensa  y  de  los  españoles, 
y  que  pongáis  en  ellas  el  artillería,  armas  y  mu- 
niciones necesaria,  y  que  las  hagan  en  los  puas-^ 
tos  y  lugares  que  mas  os  pareciese  combenir,  y 
haciéndolas  y  sustentándolas  a  vuestra  costa  de  la 
manera  dicha,  os  haremos  merced  de  la  tenencia 
dellts  por  vuestros  días  y  de  los  subcesores  vues* 
tros  con  ciento  y  cinquenta  mil  maravedís  de  sa- 
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lário  de  quitación  cada  un  año,  de  los  frutos  de  la 
tierra,  y  que  no  los  habiendo  no  seamos  obliga* 
dos  á  vos  pagar  cosa  alguna  dellos. 

ítem,  hacemos  merced  a  vos  el  dicho  Juan  Or- 
tiz  de  Zarate,  de  os  dar  comisión  y  facultad  para 
que  podáis  tomar  y  señalar  para  vos  en  un  pue- 
blo de  los  que  al  presenten  esíftn  poblados  y  se 
poblaren  de  aqui  adelante,  un  rreparti miento  de 
indios,  ansi  de  los  questu vieren  vacos  como  de 
los  que  vacaren  de  aqui  adelante,  el  que  escoger- 
des  por  las  dos  vidas  arriba  dichas,  y  quede  a 
vuestra  voluntad  y  elección  de  os  poder  mejorar 
en  otro  rrepartimiento  y  dexar  e^l  que  ovierdes  to* 
mado  primero,  y  llevar  del  todos  los  tributos  y 
aprovechamientos  que  los  Indios  diesen,  siendo 
primeramente  tasados  y  quintados  conforme  a  lo 
que  tenemps  ordenado  por  Nuestras  cédulas  y 
provisiones. 

ítem,  os  híicemos  merced  y  Damos  facultad 
para  que  pocjqiis  rrepaf  tir  y  dar  tierras  y  solares  y 
emballenas  y  estancias  y  otros  sitios  a  todos  vues- 
tros hijos  legítimos  y  naturales,  asi  en  los  pueblos 
que  al  presente  están  poblados  como  en  los  que 
<le  aqui  adelante  jse  poblaren  por  el  vos  dicho 
Juan  Ortiz  de  Zarate  y  por  vuestros  capitanes  y  te- 
níe,nte3>  y  en  qusmto  al  rrepartimiento  de  los  in- 
dios, que  como  dicho  es  haveis  de  tomar  para  vos 
en  la  dicha  governacLon,  lo  podáis  dexar  a  vues- 
tro hijo  mayor  legitimo  que  os  pareciese,  y  que 
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íkllociondo  aL;;uno  dellos,  puedan  subcedory  sub- 
cedan  los  domas  que  quedaren  vivosenel  diclia 
rreparti;nient(),  y  no  teniendo  hijos  lejitimos  ni 
mujer  al  tiempo  de  vuestro  íin  y  muerte  subcedan 
en  el  dicho  rropartimiento  vuestros  hijos  ó  hijas 
uaturaíes  por  la  misma  orden,  y  porlamismx  prer- 
rogativa que  Ujs  legítimos. 

ítem,  os  hacemos  merced  que  los  indios  que  al 
presento  tenéis  oucomendados,  y  de  aqui  adelante 
se  os  oiicomeridaren  en  los  Reynos  del  Perú,  los 
podáis  tenor  y  gozar  de  los  írutos  y  rre.itasdellos 
juntamente  con  los  demás  indios  que  tuvierdes 
en  la  dicha  gobernación  del  rio  de  hi  PUita,  asi 
vos  co:no  vuestro  subcesor  en  ella,  con  tanto  que 
seáis  v  sean  o!)li:íados  a  tener  escudero  en  ladiclia 
ciudad  de  la  Plata,  para  qué  viva  y  sustente  la  ve- 
racidad, en  nombre  de  vos,  el  dicho  Juan  Ortizde 
Zarate  y  de  vuestro  subcesor,  el  (jual  dicho  escu- 
dero que  asi  pusierdes  y  nombrardes  vos  o  e 
para  el  dicho  heleto,  no  le  pueda  rremover  ni  qui- 
tar ninguna  justicia,  salvo  voso  el  dicho  vuestro 
subcesor  o  la  persona  que  poder  de  vos  o  del  tli- 
viere  para  ello. 

Ítem,  hacemos  merced  y  Damos  facultad  a  vos 
el  dicho  capitán  Juan  Ortiz  de  Zarate,  y  al  dicho 
vuestro  subcesor,  que  después  de  vuestra  muerte 
en  la  diolia  governacion,  para  que  podáis  y  pue- 
dan mandar  abrir  marcas  rreales  y  punzones  para 
que  se  marquen  y   quinten  los  metales  de  oro  y 
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plata,  y  se  cobren  Jos  quintos  y  doreclios  rreales 
que  Nos  pertenecieren. y  ponerlas  dichas  marcas 
y  punzones  rreales  en  las  ciudades  y  puohlos  y 
asientos  de  minas  de  oro  y  plata  (]ue  oviero  en  la 
tierra,  y  <|ue  sometan  en  Nuestras  cajas  rroalos, 
de  tres  llaves,  de  los  diclios  pueblos,  como  lo  te- 
nemos ordenado  en  el  Perú  v  Nueva  ]v-:>aña  v 
otras  partes  de  las  Nuestras  Indias. 

ítem,  os  iiacemos  merced  y  Damos  laciiltud  para 
•^ue  podáis  nombrar  y  noini)reis  oficiales  Nnostros 
en  la  dicha  provincia,  faltando  ali^uno  de  los  quc^ 
tenemos  nombrados  do  presente,  en  el  entretanto 
que  proveemos  los  diclios  oficios,  y  j)ara  «jue  en 
lo  que  se  poblare  de  aqiii  adelanto  no  bastando 
los  que  ahora  por  Nos  están  nombrados,  podáis 
nombrar  y  nombréis  los  oficiales  í]uo  os  pareciese 
convenir,  en  el  entroí.anto  que  Nos  lo  provee- 
mos, y  les  señalen  sus  quitaoJones  con  los  dichos 
cargos,  no  escediendo  de  la  contabilidad  <|uo  está 
señalada  en  aquellas  partes  a  los  diclios  Nuostros 
oficiales  por  Nos  nombrados,  y  avisándonos  de  lo 
que  en  estohicierdts,  para  que  proveamos  <mi  ello 
lo  que  mas  fuésemos  servido. 

ítem,  hacemos  merced  a  vos  ol  u-cho  -iuaij  •  )r- 
tiz  de  Zarate  v  a  vuestro  subcesor,  v  a  to  ios  ¡os 
demás  vecin<;s  y  pobladores  do  la  di(,*ha  Lcover- 
nacion,  asi  a  los  que  agora  son  como  a  ios  que 
fuesen  de  aqui  adelante,,  que  no  den  ni  paguen  a 
Nos  ni  a  Nuestros  oficiales  reales,  derechos  del 
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oro  y  plata,  perlas  y  piedras  que  hubiere  y  se 
descubriesen  en  las  minas  de  aqui  adelante,  ni  la 
decima  parte,  la  qual  dicha  merced  os  hacemos  por 
liempode  diez  años,  que  se  comienzen  á  contar 
desde  que  se  hiciese  la  primera  fundición  y  mar- 
cación de  los  dichos  metales,  piedras  y  perlas  de 
valor. 

ítem,  hacemos  merced  á  vos  el  dicho  Juan  Or- 
tiz  de  Zarate  y  a  todos  los  vecinos,  conquistado- 
res y  pobladores  de  aquella  tierra,  que  no  pa- 
guéis ni  paguen  alcavala  por  tiempo  de  veinte 
años  de  todas  las  cosas  que  destos  Reynos  se  lle- 
vasen, ni  de  las  que  en  la  dicha  provincia  se  ven- 
diesen o  contratasen  de  qualquier  manera,  los 
fiualos  corran  desde  el  dia  de  la  data  de  esta  ca- 
l)ituIac¡on. 

ítem,  os  liacemos  merced  que  por  tiempo  de 
diez  años  no  paguéis  derechos  de  almoxariíazgo 
los  españoles  que  agora  están  poblados  en  la  di-- 
cha  provincia,  ni  los  .que  agora  haveis  de  Ufevar 
con  vos,  ni  los  que  después  fuesen,  los  quales  to- 
man desde  el  dia  de  la  data  desta  dicha  capitula- 
ción, lo  qual  se  entiende  de  los  que  llevasen  para 
el  proveimiento  de  sus  personas  y  casa,  pero  que 
si  lo  vendierdes  ó  contratasen  con  otros,  sean 
obligados  a  Nos  pagar  luego  el  dicho  almoxari- 
fazgo  en  lo  que  toca  a  vuestra  persona  y  de  vues- 
tros subcesores,  sea  por  tiempo  de  veinte  años, 
asi  de  lo  (lüe  destos  Reynos  Uevárdes  como  de  lo 
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que-de  aquellas- provincias  imbiaredes  a  ellos,  lo 
qual  todo  se  entiende  del  almoxarifazgo  (][ue  en 
aquellas  provincias  se  habia  de  pagar. 

Iteni,  Concedemos  y  Damos  facultad  a  vos  el 
dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate  y  a  vuestro  subcesor 
en  la  dicha  governacion,  que  lo  que  a  Dios  no 
qui^^ra,  subcediese  en  aquella  tierra  alguna  rreve-- 
lion  aheracion  contra  Nuestro  Real  servicio,  asi 
por  los  indios  naturales,  abiendo  venido  de  paz 
debaxo  de  Nuestra  subjecion,  obediencia  y  seño- 
rio  Real,  como  por  algunos  españoles  alterados, 
que  en  tal  caso,  siendo  necesario  ir  con  gente  y 
mano  armada  para  castigarlos  y  rreducirlos  jun- 
taudos  con  los  Nuestros  oliciales  Reales  con  acuer- 
do con  los  botos  y  pareceres  de  la  mayor  parte, 
podáis  y  |)ueda  el  dicho  vuestro  subcesor,  gastar 
de  Nuestra  hacienda  Real  todo  lo  que  para  el  di- 
cho castigo  fuese  necesario,  y  que  los  dichos  ofíi- 
ciales  acepten  y  paguen  de  la  dicha  Nuestra  ha- 
cienda rreal,  lo  que  para  el  dicho  he  feto  librarde* 
vos  el  dicho  Juan  Ortiz  de  Zarate  como  tal  Gober- 
nador, y  después  de  os  el  dicho  vuestro  subce- 
sor, y  que  con  vuestras  licencias  y  carta  de  pago 
de  las  personas  que  lo  rrecibiesen  so  le  pase  en 
quenta  á  los  dichos  oílficiales. 

ítem,  así  mismo  os  damos  comisión  y  facultad 
para  que  como  tal  Mi  Governador ,  podáis  hazor 
las  ordenanzas  que  os  pareciere  convenir  para  el 
buen  gobierno  de  la  tierra  de  españoles  y  naturales 
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clella,  y  para  el  boneficio  y  labor  de  las  minas  de 
oro,  plata  y  piedras  de  valor  que  se  labrasen  y 
descubriesen  en  la  dicha  governacion,  con  que  no 
escodan  ni  prisen  de  lo  que  por  Nos  está  ordena- 
do, y  con  que  dentro  de  dos  años  después  que  las 
hizierdes  y  ordenardes  las  embieis  al  Nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias  para  que  las  mandemos  guar- 
dar, cumplir  y  exccutar. 

ítem,  os  damos  comisión  y  (acultíid  para  que 
si  combiniese  poner  Corregidores  y  Alcaldes  ma- 
yores para  el  buen  gobierno  y  execucionde  Nues- 
tra justicia  en  algunos  lugares  y  provincia  o  par- 
tidos, así  en  los  pueblos  que  al  presente  están 
l)oblados  despaüoles  como  en  los  que  de  aquí 
adelante  se  poblasen  en  la  dicha  governacion,  los 
podáis  poner  y  nombrar,  señalándoles  moderados; 
salarios  de  los  frutos  que  en  la  tierra  oviere,  y  qu(j. 
los  dichos  Nuestros  oficiales  rreales  les  paguen 
los  dichos  salarios. 

ítem,  hacemos  merced  a  vos  el  dicho  capitán 
Juan  Ortiz  do  Zarate,  de  quince  o  veinte  quinta-^ 
les  do  hierro  y  acero  que  tenemos  en  la  ciudad 
de  la  A^'.uncionen  poder  dolos  Nuestros  oíicialesv 
para  que  lo  gastéis  en  aquellu  que  os  pareciera, 
que  convenía  gastar  en  lai  tierra. 

Y  por  quanlo  vos  el  dicho  Juan  Oftiz  de  Zara- 
te, Nos  habéis  suplicado,  fuésemos  servido  que  .si 
por  caso  en  algún  tiempo  os  embiasemos  á  tomar 
rresidencia,  teniendo  la  dicha  governacion  por 
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dos  yidas^  que  por  el  tiempo  que  la  tal  rresiden- 
da  se  os  tomase  do  fueredes  desposeído  vos  dí 
vuestro  subcesor^  de  la  posesión  do  la  dicha  go- 
vernacion  por  el  Nuestro  Juez  de  comisión  de  la 
dicha  go  ver  nación,  qué  os  la  fuese  a  tomar,  en 
tal  caso  Nos  terneníios  consideración  a  la  calidad 
de  vuestra .  persona  y  sfervicios  para  proveer  en 
esto  es  lo  que  convenga. 

ítem,  por  quanto  demás  y  allende  de  los  pue- 
blos que  vos  el  dicho  capitán  Juan  Ortiz  de  Zara- 
te os  ofrecéis  de  poblar  en  la  dicha  vuestra  gover- 
nacion  del  rio  de  la  Plata  y  de  la  gente,  armas, 
artillería ,  moniciones,  bastimentos,  ganados  y 
otras  cosas  que  habéis  de  llevar  y  meter  en  las 
dichas  provincias  del  rió  de  la  Plata ,  conforme  á 
lo  arriba  dicho,  os  obligáis  a  descubrir  toda  la 
tierta  contenida  en  el  distrito  y  demarcación  de 
ia  dicha  gobernación,  así  por  la  parte  del  Norte 
como  por  la  del  Sur,  y  traerla  toda  a  subjccion  de 
Nuiéstra  Corona  Real  de  Castilla  y  León,  y  que 
^kÍó  ello  lo  traeréis  a  vuestra  costa  y  minsion, 
llevando  para  ello  la  gente,  caballos,  armas,  arti- 
llería, bastiiíñeiítos,  municiones  y  todo  lo  demás 
que  para  la  dicha  población  y  conquista  fuere  ne- 
cesario, y  que  fundareíti^  y  liareis  fundar  en  el 
dicho  distrito  otros  quatró  pueblos  despañoles, 
éa  las  partea  y  lugares  que  os  pareciese  y  bierdes 
más  óonvenir^  con  lá gente  necesaria  encada  uno, 
áaT  para  qué  los  naturales  tié  la  dicha  tierra  estén 
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con  mas  subjecion  y  c^uietud  como  por  la  susten- 
tación y  comercio  de  los  españoles;  y  que  ansí 
mismo,  paresciendoos  ser  necesario  fundar  nías 
pueblos  para  mayor  quietud  de  la  dicha  tierra  '  y 
que  Nos  seamos  mejor  servido,  y  Nuestra  Coronal 
Real  acrecentándolos,  fundaren,  haviendo  enel^, 
gente  de  naturales  y  comodidad  para  los  poder 
sustentar,  y  que  liareis  las  fortalezas,  que  bierdes 
ser  necesarias,  para  sustentación  de  todo  Ip  di- 
cho>  en  las  partes  y  lugares  que  mas  combinierOj, 
y  todo  a  vuestra  costa  y  mansión  como  dicho  es. . 
En.  gratificación  deste  nuevo  ofrecinaionto^^obli- 
gacion  y  servicio,  y  de  los  muchos  gastos  y  tra\>ajp 
que  en  ello  habéis  de  poner,  las.  mercedes  que  de 
Nuestra  parte  se  os  ofrecen  allende  de  las  su^odi:* 

'"i  •  .    :  * 

chas,  son  la  siguientes: 

Primeramente,  por  cuanto  Me  biabéis  suplicaflo 
que  os  dé  licencia  <|ue  llevéis  destos  Rcynos  ea. 
cada  un  año  dos  navios  para  la  dicha  prQ,v;n.cia 
del  rio  de  la  Plata,  con  mercaderías,  armas,^  ,9f/?/^ 
buzes,  municiones ,  herramientas  de  hierro,  aae- 
ro,  fuelles  y  otros  instrunientos  pap^  la,  proy^síoH, 
de  la  tierra  y  para  el  beneficio  y  labpx  cíe  las  pjii'-- 
ñas  de  oro  y  plata  y  otros  meitales ,,  que  sé  halla- 
sen y  descubrieren  de  4quí  adelante  en  la  ¿\qI^, 
tierra^  os  hacemos  merced  que  podáis  llevar ^y 
llevéis  ios  dichos  dos  navios  cop  todo  lo  ^usodi- 
ohp,  libres  de  almoxajriíazgo  (}q.1o  que  en,^9yS  .d^7. 
qhas  NuestriM9  Ii^difis  se  poga,  por  el  lyí^mpo  opa- 
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tenido  en  la  dicha  capitolacioni  con  que  los  dichos 

navios  ttlgan  por  el  tiempo  que  salieren  Nuestra^ 

flotas  y  armadas  q«e  fueren  para  la  provincia  de 

Tierrarfírme  ó  pafn  la  de  Nueva  España,  y  en 

oompa&ía  y  conserva  «de  una  dellas  hasta  las  Islas 

de  Canarias  donde  se  han  de  apartar  y  tomar  su 

derrota  para  la  dicha  provincia  del  rio  de  la  Plata: 

peco  que  si  en  el  tieriipo  que  combiniéró. salir  los 

dichos  dos  navios  pata  hazer  la  navegación  a  la 

dicha  provincia  dal  rio  de-  la  Plata,  no  estuviere 

•puesta  nitigUna  de  las  dichas  íloias  que  Van  a  tan 

dichas  provincias  de  Tiectarñrtne  y  Nueva  Eépa- 

DSy.  lo  aeordeis  en  ét  Nuestro  Consejo  Reial  de  laf» 

Indias^  para  que  Nés  mandemos  proveer  en  la 

salida  y  nayegacion<  de  \m '  diciios  dos  navios,  lo 

que  coB;veQgH^    ,•>./• 

.  Item^  00  hacemosimbiteed  deia^líéenciay  fa- 
oidtfid  para  qué  itodais- sacan  :así'  destos  üejnos 
ocKxiadQ  Portu^  ,^  Cabo- Verde  y  Guinea;  cien 
eeokyoa^tiegrosi  libres  de* 'todos  derechos,  que 
delloa^No»  puedan  perteneceitpara  vussitnD  eervi- 
cioj  y  dé  los  dichos  pobladoresy  yendo  rregistra- 
dos  pora  la  dicha  ^víncia  del  lio  de'  la  'Plata  y 
oUigadoo^rde  Uevarlog  y  teneidós  en*  ella  yem'- 
p)oarI(9p ep betteftcio  dellaaiti  los traspoirtar^ otra 
parte  ninguqa  so^pena  á»  perderlos  y  que  sel  apli- 
jqueOipafaN'Uestra.Cúnafay  fisco.     /  í/^ 

,  Itatsky  por^  guante  Me  biabéis  suplicado  ós  haga 
merced  áe  jreinto  mil  vasallM  indios^  sacados  de 


/ 
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con  mas  subjecion  y  quietud  como  por  ia  susten- 
tacion  y  comercio  de  lo?  españoles;  y  que  ansí 
mJsmo^  paresciendoos  ser  necesario  fundar  mas 
pueblos  para  mayor  quietud  de  la  dicha  tierra,  y 
que  Nos  seamos  mejor  servido,  y  Nuestra  Corona 
Real  acrecentándolos,  fundaren,  havtendo  en  eU^ 
gente  de  naturales  y  comodidad  para  los  poder 
sustentar,  y  que  haréis  las  fortalezas,  que  bierdes 
ser  necesarias,  para  sustentación  de  todo  1q  dí- 
cho^en  las  partes  y  lugares  que  mas  combiniero, 
y  todo  a  vuestra  costa  y  misión  oomo  dicho  es. 

Engratiücacion  deste  nuevo  ofrecifniento,j0bli- 
gacion  y  servicio,  y  de  los  muchos  gastos  y  traUajp 
que  en  ello  habéis  de  poner,  las.  mercedes  que  de 
Nuestra  parte  se  os  ofrecen  allende  de  las  susodi- 
chas, son  la  siguientes: 

Primeramente,  por  cuanto  Me  habéis  suplicaflo 
que  os  dé  licencia  que  llevéis  destos  Royaos  en 
cada  un  año  .dos  navios  para  la  dicha  provincia 
del  río  de  la  Plata,  con  mercadería?,  armas„  J^Vflf^ 
buzes,  municiones,  herramientas  de  hierro,  aft^T. 
ro,  fuelles  y  otros  itistrumontos  paf4  la,  |>roYíSioUi  i 
de  la  tierra  y  para  el  beneficio  y  labor  de  ías.f 
ñas  de  oro  y  plata  y  otros  metales  >.  que  s 
sen  y  descubrieren  de  ^quí  adelante  on  la, 
tierra,  os  hacemos  merced  que  podáis 
llevéis,  los  dichos  dos  navios  con.  fo^o.J^ 
fíhp,  libres  d,e  almoxajilazgo  de  lo  qi^.c 
chas  Nuestra.  Ii^i^s  se  paga,,  ppr  el  I 


tenido  en  la  dicha  capitulación,  cod  que  los  dichos 
navios  saJgan  por  el  tiempo  que  salieren  Nuostraa 
Ilotas  y  annadas  que  fueren  para  la  provincia  de 
Tierra-fírme  ó  pa^  la  de  Nuerá  España,  y  en 
compañía  y  conserva  de  una  dellas  hasta  las  Islas 
de  Canarias  donde  se  han  de  apartar  y  tomar  su 
derrota  para  la  dicha  provincia  dol  rio  de  la  Plata; 
pero  que  si  en  el  tiempo  que  combiníere  salir  los 
dichos  dos  navios  p^^a  hazer  la  navegaoioo  a  la 
dicha  provincia  del  rio  de  la  Plata,  no  estuviere 
puesta  ninguna  da  las  dichas  Ilotas  que  van  a  San 
dichas  [^ovincias  de  Tiecra-firtne  y  Nueva  Espa- 
íia,  lo  acordéis  en  el  Nuestro  Consejo  R^l  de  \m 
ladias,  para  que  Nos  mtindemos  proveer  en  la 
salida  y  navegaolondelosdidios  dos  navios,  lo 
que  cojotvengii.         ... 

ítem,  o&  hacemosimereed  de  ia  licencia  y  fa- 
cultad para  qué  jtodais  sacar  así  destos  Keynos 
como  de  Portugal ,  Cabo-V«de  y  Guinea,  cien 
esclavoB'Degros,  libres  de-  todos  derechos,  que 
delIasNos  puedan  pertenecer  para  vuesrtro  $mví- 
GÍOi  y  dé  los  dichos  pobladores,  yendo  rregistni- 
dosLponi  )#  dioha  |krovinoia  del  río  de  la  Plata  y 
bligadoos  de  llevarlos  y  tenerlos  en  ella  yeoi¡- 
jlcarlo^  eu  beneticio  dalia  siti  los  trasportaría  olla 
|irte#ÍHguuaBo>peaig^M4Ed^r)o6y  que  seapü- 
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'  la  dicha  tierra  que  nuevamente  se  conquistare  y 
poblare^  por  Vos  o  vuestros  capitanes  perpetua-' 
mente,  para  vos  y  vuestros  herederos  y  suceso- 
res, y  con  IjBt  jurisdicción  que  fuéremos  servidos, 
con  que  no  sean  en  puerto  de  mar,  y  que  os  haga 
merced  de  dar  título  de  Marqués  de  la  dicha  tier^^ 
ra  o  de  algún  lugar  o  pueblo  della^  Decimos/ que 
acordándolo^  acavada  la  dicha  jornada^  y  visto  el 
efecto  y  servicio  que  en  ella  Nos  bizierdes  os 
mandaremos  hacer  la  merced  que  convenga,  con«- 
forme  <al  dicho  servicio  y  efecto  que  hiziere. 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  el 
dicho  capitán  Juan  Ortiz  de  Zarate  a  vuestra  costa 
todo  lo  susodicho^  según  y  de  la  manera  que  de-^ 
suso  se  contiene^  y  cumpliendo  todo  lo  contenido 
en  esta  capitulación  y  las  instrucciones  que  se  os 
dieren,  y  las  que  en  adelante  se  os  darán^  y  las 
provisiones  y  ordenanzas  que^  hizi^emos  y  man- 
daremos guardar  para  las  dichas  provincias  del 
rrío  da  la  Plata,  y  poblaciones  que  en  ella  hizier-* 
des  y  para  el  buen  tratamiento  y  conversión  a 
Nuestra  Santa  Fée  Catholica  a  los  naturales  dellás 
y  de  los  pobladores  que  a  etia  fuesen,  IMgo  y 
Proinetó  por  Mi  fée  y  palabra  Real  que  vos  iera 
guardada  esta  capitulación  y  todo  lo  eü  eliá  -cDh4- 
tenido,  en  todo  y  por  todo,  como  en  ella  sé  c6ñ« 
tiene,  sin  que  se  os  vaya  ni  pase  contra  cosa  al^ 
guna  della,  y  no  haziéndó  ni  cumplíendá'Vos 
aquello  a^que  os  obligáis,  no  seamos  obligado  a 
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06  guardar  ni  cumplir  lo  susodicho  ni  cosa  alguna 

.  dello,  antes^  mandaremos  proceder  contra   vos 

como  contra  persona  que  no  guarda  ni  cumple  su 

contrato  y  traspasa  los  mandamientos  de  su  Rey 

y  señor;  y  dello  Mandamos  dar  la  prente  firmada 

de  Nuestra  mano  y  señalada  de  los  del  Nuestro 

Consejo  de  las  Indias  y  rrefrendada  de  Nuestro 

infrascrito  secretario.  Fecha  en  Madrid  á  diez  de 

Julio  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve 

años.=Yo  el  Rey.=Refrendada  de  Francisco  de 

£raso.=Señalada  del  doctor  Vázquez.  =Licen- 

ciado^  don  Gomez2^pata^  Doctor  Molina. =Licen- 

ciado^  Salas^  Doctor  Aguilera yillagrano.=Licen- 

ciado^  Botello,  Maldonado. 
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Gapitulacioii  q¡oú  sk  tomó  oom  Antonio  éie  6e?i''L'vsoá=  ItoUmE  ul 

LaGUKA  DB  GtlATAYF.TA  Y  J)EL  ICONTEGII^LO  •  DELL  A , 


k^O     DB     1562     (1). 


El  Rey, 


.  I 


Lo  que  se  acierta  y  concierta  con  vos  Antonio 
de  Sepiilveda,  sobre  lo  que  se  sacase,  así  en  oro 
como  en  plata,  perlas,  piedras  y  otras  cosas  pre- 
ciosas ó  de  qualquier  estimación  que  sean  de  la 
laguna  que  llaman  de  Guataveta  que  sita  en  el 
nuevo  Reyno  de  Granada  ó  del  montecillo  que 
está  junto  al  pueblo  que  llaman  de  Guataveta  que 
dicen  ques  Guaca  ó  Santuario,  ques  lo  siguiente: 

Primeramente,  mandaremos  dar  cédula  y  pre- 
vilegio,  paraque  vos  ó  quien  vuestro  poder  ovie- 
se,  y  no  otro  alguno^  podáis  sacar  de  la  laguna, 
para  vos  ó  para  quien  vos  quisierdes  todo  el  oro 


(1)     ArchiYO  de  Indiaji. 
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y  píáta^  perlas^  piedras  preciosa^  y  otras  quales- 
quier  cosas  aunque  sean  de  poca  estimación  que 
en  ella  hallardes,  con  el  artificio  que  os  pareciere 
agora  sea  desaguando  la  laguna  ó  sacando  con 
otros  ingenios  lo  que  en  ella  hubiere,  y  que 
para  este  efeto  vos  ó  quien  vuestro  poder  hu- 
biere y  no  otro  alguno,  podáis  estacar  la  dicha 
laguna  toda  al  rrededor  por  junto  al  agua,  para 
que  la  tengáis  y  póá6ais  así  estacada  para  el  efecto 
arriba  dicho  por  ti&mpo  y  espacio  de  ocho  años, 
los  quales  corran  y  se  cuenten  desde  el  dia  que 
coinenzardes  á  poner  mano  en  la  saca  ó  estacada. 

ítem,  que  oé  mandaremos  dar  cédula  y  previle- 
gio  para  que  vos,  6  quien  vuestro  poder  hubiere 
podáis  cabar,  abrir  y  descubrir  en  la  manera  que 
os  pareciere  61  dicho  moñtecilío  que  algunos 
quieren  decir  ques  Guaca  ó  Santuario,  questá 
junto  al  pueblo  que  llaman  Guata  veta,  y  sacar  del 
todo  el  oro  y  plata,  perlas,  piedras  preciosas  y 
otras  qualesquier  cosas  de  mucho  ó  poco  valor 
para  vos  ó  para  quien  vos  quisierdes,  y  estácalle 
a  la  rredonda  para  este  efeto  y*  no  otro  ninguno. 

ítem,  os  mandamos  dar  cédula  para  quel  Au- 
diencia del  dicho  nuevo  Reyno  de  Granada  os 
dexen  usar  las  dichas  cédulas  y  privilegios  como 
está  dicho,  salvo  en  casó  que  a  la  dicha  Audien- 
cia paresca,  que  queriendo  vos  desaguar  la  dicha 
laguna  se  seguiria  miicho  perjuicio  a  los  lugares 
comarcanos,  porque  siguiéndose  no  os  han  de 
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dexar  desaguar,  y  pareciendo  á  la  dicha  Audien- 
cia que  se  podría  hazer  sin  el  dicho  daño,  os  dará 
licencia  para  desaguarla,  con  que,  primero  deis 
ñanzas  llanas  y  abonadas  que  pagareis  todos  los 
daños  y  menoscabos  que  se  siguieren  por  haber- 
la desaguado  y  para  que  lo  faborescan  en  todo  y 
por  todo  lo  que  fuere  menester  para  cumplimien'- 
to  deste  asiento  se  ordenará  también  cédula.       , 

ítem,  que  Nos  os  mandaremos  dar  cédula 
Nuestra  para  que  yendo  vos  por  las  Islas»  de  Ca- 
narias ó  el  navio  que  fuese  por  Cabo- Verde  podáis 
cargar  alli  para  el  beneficio  de  ía  laguna  y  inon- 
tes  susodichos  cien  azadones  acerados,  cincuenta 
barretas  aceradas,  doscientos  almocafres,  cien 
machetes  y  calabozos,  almádenas,  dos  dozQnas 
de  cuñas,  cinquenta  hachas  aceradas,  seis  quin- 
tales de  hierro,  un  quintal  de  acero,  seis  quintales 
de  herramientas  estravagantes,  cincuenta  picos, 
pagando  todos  los  derechos  que  dello  se  Nos  de- 
vieren. 

ítem,  os  mandamos  dar  cédula  Nuestra  para 
la  Nuestras  justicias  de  Cartagena  y  la  demás  del 
rio  grande,  para  que  os  provean  de  canoas  para 
subir  lo  arriba  dicho,  y  los  negros  quo  llevardes 
luego  que  llegardes,  pagando  por  ellas  lo  que 
las  dichas  justicias  declararen  ó  estuvierdes  obli- 
gado  a  pagar  por  ordenanza. 

ítem,  que  Nos  os  mandaremos  dar  licencia  pa- 
ra pasar  dos  hombres  para  el  beneficio  desta  la- 
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guna^  como  no  sean  de  los  proveídos  a  pasar 
aquellas  partes. 

Y  vos  el  dicho  Antonio  de  Sepulveda,  os  ha- 
béis de  obligar^  que  pondréis  toda  la  costa  que 
fuere  menester,  asi  de  esclavos,  y  otras  gen- 
tes, comidas  y  todas  las  herramientas  y  pertre- 
chos para  el  beneficio  de  la  dicha  laguna  y  mon- 
iecillo,  sin  que  Nos  obliguemos  a  pagar  cosa  al- 
guna, y  que  comenzaren  a  beneficiarlo  y  pro- 
seguir la  obra  dentro  de  dos  años  y  medio  que 
corran  y  se  quenten  desde  el  dia  que  se  os  entre- 
gare el  despacho  arriba  dicho,  y  que  lo  iréis  pro- 
siguiendo por  el  tiempo  de  los  dichos  ocho  años, 
porque  os  damos  el  dicho  privilegio,  y  que  si  no 
lo  comenzardes  en  este  tiempo,  ó  si  comenzado 
dejardes  el  beneficio  y  labor  por  espacio  de  un 
año  y  dia.  Nos  podamos  disponer  de  la  dicha  la- 
guna y  montecillo,  y  dallo  y  hazer  merced  dello 
a  quien  fuéremos  servido,  y  vos  Nos  paguéis 
quinientos  ducados  para  Nuestra  Cámara  por  las 
licencias  y  facultades  que  ansi  vos  damos. 

ítem,  vos  el  dicho  Antonio  de  Sepulveda  ha- 
béis de  acudir  a  Nos  o  a  la  persona  que  Nos  nom- 
brásemos e  pusiéremos,  con  la  qnarta  parte  de 
todo  lo  que  sacardes  de  la  dicha  laguna  en  oro  o 
en  plata,  como  no  pase  de  cinquenta  ñiil  posos, 
y  que  si  pasare  en  oro  o  plata  de  esta  cantidad, 
Nos  acudiréis  con  la  mitad  de  todo  lo  que  mas 
hubiese  de  los  dichos  cinquenta  mil  pesos;  y  que 
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si  fueren  perlas  o  piedras  o  otra  cosa  de  precio  lo 
que  della  sacardes,  acudiréis  desde  luego  con  la 
mitad  de  las  dichas  piedras  y  perlas  y  otras  co- 
sas y  aunque  no  llegue  al  valor  de  los  dichos  cin- 
quenta  mil  pesos. 

ítem,  que  Nos  daréis  y  pagareis,  o  a  la  persona 
que  para  ello  nombraremos  o  pusiet emos,  la  mi- 
tad de  lo  que  valiere  todo  lo  que  sacardes  del  di- 
cho montecillo,  guaca  ó  santuario,  y  que  para  que 
en  esto  no  haya  engaño,  rregistráreis  todo  lo  que 
sacardes ,  así  de  la  laguna  como  del  dicho  Nuevo 
Reyno,  o  de  la  persona  que  para  ello  Nos  o  ellos 
nombraremos,  para  que  se  haga  la  división  según 
y  como  arriba  va  declarado,  sin  que  seáis  obliga- 
do a  pagar  otros  derechos  algunos. 

Por  ende,  cumpliendo  por  vuestra  parte  con  lo 
que  conforme  a  este  asiento  sois  obligado,  os  Ase- 
guramos y  Prometemos,  que  lo  que  conforme  a 
Nos  toca  lo  haremos  y  cumpliremos  y  mandare- 
mos que  se  haga^  guarde  y  cumpla,  según  y  de  la 
manera  que  en  él  va  declarado. 

iFecha  en  Madrid  a  veinte  y  dos  de  Setiembre 
de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  dos  años.=Yo  el 
Rey.=:Refrendada  de  Antonio  Erasso.=Señalada 
del  Presidente  Juan  de  Ovando,  Don  Gómez  Agui- 
lera=:0taIora3=:fiasca=Gamboa=SantiUan. 
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ANO  DE  1563  (1). 


Kl  Hey. 


Por  quanto  vos  el  capitán  Diego  de  Artieda^ 
con  el  celo  que  tenéis  del  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  y  Nuestro  y  que  la  Santa  Feo  Catholica 
y  leyevangéltca  sea  ensalzada^  y  Nuestra  Corona, 
rrentas  y  patrimonio  rreal  acrecentado,  habéis 
propuesto  y  determinado  de  ir  en  Nuestro  nom- 
bre y  a  vuestra  propia  costa  a  descubrir  y  poblar 
la  provincia  que  llaman  de  Costa-Rica,  en  las 
Nuestras  Indias  del  mar  Occeano,  y  procurar  de 
traer  al  conocimiento  de  Nuestro  verdadero  Dios, 
y  á  subjecion  y  obediencia  Nuestra  los  indios  na- 
turales delia,  y  Nos  habéis  suplicado  os  demos 
facultad  para  lo  hazer,  y  sobre  ello  mandemos 


(I)     Del  Archivo  de  Indias. 
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con  mas  subjecion  y  cj^aietud  como  por  la  susteu- 
tacion  y  comercio  d^  lo?  españoles;  y  qiíe  ansí 
mismo,  parosciendoos  ser  necesario  fundar  nías 
pueblos  par£t  mayor  quietud  de  la  ¡dicha  tierra,  y 
que  Nos  seamos  mejor  servido,  y  Nuestra  Corons^ 
Real  acrecentándolos,  fundaren,  haviendo  enél^^^ 
gente  de  naturales  y  comodidad  para  los  poden 
sustentar,  y  que  liareis  las  fortalezas^ .(^ue  bierdes 
ser  necesarias,  para  sustentación  de  todo  Ip  di- 
cho>en  las  partes  y  lugares  que  mas  combiniere^ 
y  to^lo  a  vuestra  costa  y  mansión  oomo  dicho  es.  ^ 

En.  gratificación  deste  nmevo  ofrecinotiento^jObUT 
gacion  y  servicio,  y  de  los  muchos  gastos  y  tríu>ajp 
que  en  ello  habeis.de  poner,  las.  mercedes  que  de 
Nuestra  parte  se  os  ofrecen  allende  dé  las  ^uj^odi-* 
chas,  son  la  siguientes:  .         ** 

Primeramente,  por  cuanto  Me  habéis  suplicio 
que  os  dé  licencia  que  llevéis  destos  Rey  nos  e\í 
cada  un  año  .dps  navios  para  la  dicha  prav^n.cía 
del  rio  de  la  Plata,  pon  mercaderías,  arma?,^  j^^Rf^ 
buzes,  municiones,  herramientas  de  hierro,  ajor- 
ro, fuellen  y  otros  instrumentos  pftfí|  la,  príp^yísiODii 
de  la  tierra  y  para  el  .beneficio  y  lab9;r  cíe  las  pj^r; 
ñas  de  oro  y  plata  y  otros  joie^es. >,  que  si3.hfi|Íj^- 
sen  y  descubrieren  de  ^^iqpí  adelante  en  la  d\Q^^ 
tierra^  os  hacaos ,  jnerced  que  pociais  Uey^r,^ 
llevéis  los  dichos  dos  navios,  co^,  todo  lo  i^msq^í- 
chp.  Ubres  de  almoa;afifázgo  4^, lo,  que  ea.jlQ^s  cllf, 
¿has  Nuestw  Ip^'m  se  jwgft,  p^tr  el  ^?!jaaipo  pp^- 


r  . 


t  . 
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tenido  en  la  dicha  capitulación^  con  que  los  didios 
navioittigan  por  el  tiempo  que  salieren  Nuestra^ 
Cbtas  y  armada^l  q«e  fueren  para  la  provincia  de 
TknaH&rme  ó  paAala  <te  Nueva  España,  y  en 
oompama.y  oonservaideunadellas  hasta  las  Islas 
de  Gaoaritus  donde  se  híBin  de  apartar  y  tomar  su 
denota  para  Itt  dicha  ptovincia  del  rio  deí  la  Plata; 
peco  que  si  en  el  tieiíipb  queicombtnieró. salir  los 
dichos  dos  navios  paía  ¡bazer  la  savegacioQ  a  la 
dicha  proviokcia '  del  no  de  •  la  Piaia^  no  :estuviere 
•puesta  ninguna  de  las  bichas  íloéas  que  Van  a-  tan 
dichas providcias  de  Tieitft-fiítney  Nueva  Eépa- 
D^,.  lo  «OOTdaie  en  el  Nuestro  Consejo  Re^  de  lat^ 
Indiaa^  pam  que  N4)6  mandemos  proveer  en  ta 
salida  y. nategacíon'dei^Ki dichos  dos  isavios,  lo 
que  coiN?eQ^       -  :r  u*  >-  \  /  • 

f  Item>  0$  >  hacemos  imbiieed:  de^  iib  lieéncia  y  fa- 
cultiid  para  q«é:|kKla|s^«eaDia8Í' destoeiUynos 
cxhuol  de  Portugal  >  Cabo- Yecde  y  Guinea;  den 
eeoltfvüafuegrosi  libres  de* 'todos  dei'ecéios,  que 
dellea^NoS' puedan  pepteneceit-paria  YiisstnD  eervi- 
ci0^  3r  dé  los  dichos  pobladores,  yendo  rregisÉra- 
doS:para  1»  4ioha  J^vimáa  deliio  déla  >Plata  y 
oUigadooif ! d0  Uevarlog  y  teneiflóa  enelta y-ietn^- 
ploarlop.ei^  beftefioio  delhiaih  losiraspoirtar^ otra 
pwte  BiBguqa  so /pena  dbr  perderlos  y  que  se  apli- 
jqpieii<paia'N4iestra.Cáma9ay  fisco.      •  i: ' 

,,  Itefoiif  pprquanto  Me  habéis  supHcadó  ós  haga 
meriped  de  ^veinte  mili  vasailod  indios^^  sacallos  de 
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Todo  lo  qual  os  ofrecéis  tener,  a  punto  y  de  ia 
manera  que  está  dicho  desde  el  dicho  mes  de 
Enero  primero  que  verná  hasta  el  de  Abril  luego 
siguiente  del  dicho  a&Q  da  setenta  y  quatro,  a 
vista  y  parecer  de  los  Nuestros  oíBciales  de  la 
casa  de  la  contratación  de  la  ciudad  de  Sevilla^  y 
estando  presto  para  poder  haceros  a  la.  vela^  ha 
de  visitar  uno  de  los  dichos  ofñciales  los  dichos 
tres  navios  por  la  forma  y  manera  que  otra$  ve^es 
suelen  y  acostumbran  visitf^r  los  navios  que  han 
ido  a  sen^ejantqs  descubrimientos^  para  ypr  si 
vais,  en  la  ordea  que  conviene  y  sois  obligado 
para  cumplimienl;^  de  lo  que  ofrecéis. 

Y  estando  con  íós  dichos  tres  navios  visitados 
y  a  punto  como  está  dicho^  qs  ofrecéis  de  salir^ 
mediante.  Diosi ,  jd^  uno  de  los  dichos  puertos ,  e 
ir  con  los  dichos  navios  y  gente  y  b^stipientos  ea 
compañía  de  una  de  l$is  dichas  flotas  de  Tierra- 
firme  o  Nueva  España. ^  qual  saliere  primero  el 
dicho  ano  venidero  de  nail  a. quinientos  y  setenta 
y  quatro^  con  tpda,  buena  orden  para  el  dicho 
descubrimiento^  población  y  pacificación^  y  hiefi 
arm;^dos  y  apuesto  de  guerra  y  llevar  vuestra  díe- 
recha  derrota  a  la  ^icha  provincia  de  Costa-Rica; 
y  llegado  á  ella  os  ofrecéis  descubrir  tod^^Ia  cps- 
tá  de  la  dic}ia  provinqia^  des^e  las  bocas  del  d^r 
aguadero  hasta^  ^s  confines  de  Yeragua^  por  la 
mar  del  Nort^^  y  en  ella  tomareis  en  Nuestro 
Real  nombre,  la  posesión  de  lo  que  no  estuviere 
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tomado  y  descubriréis  toda  la  dicha  provincia  la 
tierra  adentro  hasta  la  mar  del  Sur,  y  por  la  costa 
de  la  dicha  mar  del. Sur  desde  el  lugar  que  dizen 
de  los  Chames^  de  donde  toma  denominación  la 
provincia  quei  cae  a  la  parte  de  Guatemala ,  dere- 
cho a  los  valles  de  Clieriqui  hasta  llegar  a  la  di- 
cha provincia  de  Costa-Rica,  tres  ciudades,  la  una 
que  sea  provincia  y  las  otras  dos  sufragáneas  en 
las  partes  mas.  cómodas,  fértiles,  abundantes  y 
necesarias,  para  que  desde  ellas  se  pueda  prose- 
guir la  población  y  pacificación  de  la  dicha  pro- 
vincia, una  de  las  quales  ha  de  ser  en  el  puerto 
de  las  Bocas  del  Dragón,  ques  a  la  mar  del  Nor- 
te de  la  dicha  provincia;  y  si  por  algunas  justas 
causas  os  pareciere  no  hazer  y  poblar  allí  la  dicha 
ciudad,  la  poblareis  en  otro  49  los  puertos  de  la 
dicha  costa  donóle  mas  necesario,  combiniente  y 
a  proposito  sea  pai^  la  poblacjón  de  la  dicha  pro- 
vii^cía;,  trato  y  comercio  de  los  españoles  y  gen- 
te^ que  en  ella  habitaren,  y  la  segunda  de  las  di- 
chas tres  ciudades  habéis  de  poblar  en  lo  Medi- 
terráneo do  la  dicha  provincia,  en  el  valle  de 
Guaca,  y  la  otra  en  la  provincia  de  Guataveta,  ó 
en  otra  parte  n^aft  cómoda  a  la  venida  del  mar  del 

Sur. 

.  .       .    .    •  • 

lierp,  os  ofrecéis  vos  el  dicho  capitán  Diego 
de  Artieda,  de  llevar  y  mantener  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Costa-Rica,  para  su  población  y  susten- 
to de  la  gente  que  Uevardes  a  h  descubrir  y  po-  . 
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blar,  mil  vacas  y  mil  quinientas  ovejas,  todo. ello 
dentro  de  tres  años  primeros  siguientes,  que  co- 
mienzen  a  correr  y  contarse  desde  el  primero  dia 
que  entrardes  en  la  dicha  provincia  de  Costa-Ri- 
ca, la  tercia  parte  el  primer  año,  y  la  otra  tercia 
parte  el  segundo  año,  y  la  otra  rrestante  en  el  ter- 
cio año,  de  manera  que  cumplidos  los  dichos  tres 
años,  hayáis  metido  todo  el  dicho  ganado;  lo  qual 
haya  de  ser  y  sea  a  vista  y  parecer  de  Nuestros 
officiales  que  fueren  de  la  dicha  provincia,  y  cada 
un  año  habéis  de  embiar  testimonio  al  Nuestro 
Consejo  de  las  Indias  de  como  los  habéis  cum- 
plido. 

ítem,  os  ofrecéis  que  dentro  de  los  dichos  tres 
anos,  contados  desde  el  dia  que  llegardes  a  la  di- 
cha provincia,  primeros  siguientes,  procurareis  y 
haréis  de  vuestra  parte  todo  lo  que  fuere  posible^ 
para  tener  pacífica  y  traída  a  Nuestra  obediencia 
toda  la  dicha  provincia  de  Costa-Rica  y  gontede- 
11a,  y  habréis  poblado  las  dichas  tres  ciudades,' 
según  y  de  la  manera  y  en  las  partes  que  de  suso 
va  r referido. 

ítem,  os  ofrecéis,  que  en  todo  cuanto  pudiér- 
des,  tratareis  y  procurareis  queí  dicho  descubri- 
miento y  paciñcacion  se  haga  con  toda  paz  y 
cristiandad  que  fuere  posible ,  para  qué  Dios 
Nuestro  Señor  y  Nos  Seamos  servidos  y  90  coD'- 
siga  el  efeto  que  se  pretende.  " 

ítem,  os  ofrecéis  He  guardar  y  cumplir,  y  que 
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guardareis  y  cumpliréis  y  procurareis  se  guardou 
y  cumplan  las  ordenanzas  por  Nos  hccha;^  y  man- 
dadas guardar  sobre  la  orden  que  se  lia  de  tener 
efi  los  nuevos  descubrimientos,   poblaciones   y 
pacificaciones^  que  en  las  Nuestras  Indias  so  hu- 
bieron de  hazer  y  la  instrucción  que  cerca  dcllo 
y  en  su  conformidad  os  mandaremos  dar,  junta- 
mente con  esta  capitulación,  y  las  domas  instruc- 
cioQCs,  cédulas  y  provisiones  que  adelanto  diére- 
mos para  vos,  y  especialmente  lo  que  esüi  man- 
dado y  ordenado  y  mandaremos  se  haga  y  guardo 
en  favor  de  los  indios,  y  para  el  buen  gobierno 
de  las  dichas  provincias. 

Y  para  que  cumpliréis  todo  lo  susodicho,  os 
ofrecéis  de  obligaros  en  esta  Nuestra  Corte,  ante 
escribano  público,  por  vuestra  persona  y  bienes, 
mueble  y  rraíces,  hal^idos  y  por  haber,  y  demás 
dello,  anto^  c{\m  os  partáis  en  seguimiento  de 
vuestro  viaje,  daréis  fianzas  llanas  y  abonadas  en 
cantidad  de  diez  mil  ducados,  a  contentamiento 
de  los  del  Nuestro  Consejo  de  las  Indias  o  de  los 
Nuestros  oíGcialos  do  la  casa  de  contratación  de 
la  ciudad  de  Sevilla,  bou  sumisión  a  los  del  dicho 
Nuestro  Consejo,  y  a  ellos  en  que  se  obliguen 
que  cumpliréis  esta  capitulación  y  asiento  y  todo 
lo  eu  él  contenido,  y  que  si  no  lo  hizierdes,  lo 
cumplirán  de  los  diclios  diez  mil  ducados  sobre 
lo  que  vos  ovierdas  gastado,  a  cumplimiento  de 
Io8  dichos  veinte  mil  ducados,  con  condición,  que 

Tomo  XXII 1  12 
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si  vos  mu  pierdes  en  prosecución  de  la  jornada, 
antes  de  haber  hecho  el  dicho  descubiimiento, 
población  y  pacificación;  o  por  la  mar  o  por  la 
tierra,  peleando  con  corsarios  o  enemigos,  o  •por 
otro  caso  fortuito,  os  sucediere  ser  desbaratado, 
vos  ni  los  dichos  vuestros  ofíiciales  no  seáis  ni 
estéis  obligado  a  otra  cosa  alguna  mas  de  lo  que 
hasta  entonces  tuvierdes  hecho. 

Y  para  que  con  mas  voluntad,  animo  y  como- 
didad vuestra  y  de  la  gente  que  con  vos  fuere  se 
pueda  hazcr  y  haga  el  dicho  descubrimiento,  po- 
blación y  pacificación,  y  sustentaros  en  aquella 
tierra,  os  hacemos  y  ofrecemos  de  hazer  merced 
en  las  cosas  siguier^es.  ' 

Primeramente,    os  damos  licencia  y  facultad 
para  que  podáis  descubrir,  poblar  y  pacificar  la 
dicha  provincia  de  C5osta-Rica  y  las  otras  tierras 
y  provincias  que  se  incluyen  dentro  dellas,  ques 
desde  el  mar  del  Norte  hasta  el  del  Sur  en  latitud 
y  en  longitud,  desde  los  confines  de  Nicaragua 
por  la  parte  de  Nicoya,    derecho  de  los  Valles, 
desde  Chiriqui    hasta  la  provincia  de  Veragua, 
por  la  parte  del  Sur,  y  por  la  del  Norte  desde  las 
bocas  del  desaguadero  ques  a  la  parte  de  Nicara- 
gua, todo  lo  que  dorre  la  tierra  hasta  la  provincia 
de  Veragua,  y  haremos  rhércted  de  la  governacion 
y  Capitanía  general  de  la  dicha  provincia  de  Cos- 
ta-Rica, y  de  todas  las  otraá  tierras  que  como  está 
dicho  se  incluyen  en  ella,  por  todos  los  dias  de 
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vuestra  vida  y  de  un  hijo  ó  heredero  vuestro  ó 
persona  que  vos  nombrardes,  con  dos  mil  duca- 
dos de  salario  en  cada  un  año,  librados  en  loa 
provechos  y  rentas  que  en  la  dicha  provincia  Nos 
pertenecieren,  y  con  que  no  las  liaviendo,  no 
seamos  obligado  á  os  mandar  pagar  cosa  alguna 
del  dicho  salario,  y  para  ello  os  mandaremos  dar 
titulo  y  el  despacho  necesario. 

ítem,  os  hacemos  merced  del  alguacilazgo 
mayor  de  la  dicha  provincia  de  Costa-Rica  por 
una  vida  y  la  de  un  hijo  heredero  ó  sucesor  vues- 
tro qual  nombrardes,  con  facultad,  que  vos  y  el 
dicho  subcesor  podáis  poner  y  quitar  los  alguaci- 
les de  los  lugares  poblados  y  que  se  poblaren. 

Y  porque  desde  las  partes  donde  vos  abéis  de 
poblar  y  residir  en  la  dicha  provincia  de  Costa- 
Rica,  á  la  provincia  de  Nicoya  habrá  mucha  dis- 
tancia, y  converná  que  alii  haya  persona  que  ad- 
ministre Nuestra  justicia  y  os  ayude  á  lo  que 
combíniere  v  fuere  necesario,  os  damos  facultad 
para  que  en  la  dicha  provincia  podáis  poner  una 
persona  suficiente  y  qual  convenga,,  que  sea 
vuestro  teniente,  y  con  tantos- maravedís  de  sala- 
rio ordinario  en  cada  un  año,  como  el  que  se  ha 
dado  álos  Corregidores  ó  Alcaldes  mayores  que 
han  sido  en  la  dicha  provincia,  y  avisarnos  luego 
qué  tanto  es  el  dicho  salario,  y  de  qué  se  paga, 
y  porque  por  la  provincia  de  Nicaragua  que  alin- 
da con  la.  dicha  provincia  de  Costa-Rica,  según 
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quinto  que  dello  Nos  pertenece,   por  tiempo  de 
diez  años. 

ítem,  vos  hazemosL  merced  y  al  diciio  vuestro 
subcesor  y  á  los  diclios  pobladores  y  descubrido- 
res, de  la  alcavala  que  Nos  devierdes  y  fueredes 
obligado  a  Nos  pagar  en  la  dicha  provincia,  pon 
tiempo  de  veinte  años,  y  Mandamos,  que  durante 
ese  tiempo  no  se  pida  ni  demande  á  vos  jii  a  elloa 

ítem,  hazemos  merced  á  los  dichos  poblado- 
r:  .^,  que  por  todo  lo  (\\ie  por  tiempo  de  diez  años 
li ovaren  para  proveimiento  de  sus  casas,  y  á  vos 
y  al  dicho  vuestro  subcesor  de  lo  que  llevardes 
para  provisión  vuestra,  por  tiempo  de  veinte 
íxios,  no  so  os  pida  ni  lleve,  ni  á  los  dichos  po- 
bladores, derechos  de  almoxarifazgo  algunos  de 
los  que  en  aquellas  partes  Nos  pertenezcan. 

ítem,  os  haremos  merced  de  dos  pesquerias, 
una  de  perlas  y  otra  de  pescado,  qual  vos  esco- 
jerdes,  en  la  dicha  provincia  de  Costa-Rica,  para 
vos  y  vuestros  subcesor.es  perpetuamente,  con 
quo  sea  sin  perjuicio  de  los  indios  ni  de  otro  ter- 
cei;o  alguno,  y  con  í(ue  guardéis  las  leyes  y  pro- 
visiones dadas  y  que  os  dieron  sobre  las  pesque- 
rias  de  las  perlas. 

ítem,  os  damos  licencia  y  facultad  para  que* 
podáis  encomendar  los  repartimientos  de  indios 
vacos  y  que  vacaren  en  el  distrito  de  las  ciuda- 
des españolas,  ques  tubieren  poblados  en  la  dicha 
provincia,  por  dos  vidas,  y  en  el  distrito  délas 


DEL    ARCHIVO     DE    INDIAS.  183 

ciudades  que  poblardes  de  auevo  por  tres  vidas, 
dexando  los  puertos  para  Nos. 

Itera,  vos  damos  licencia  y  facultad  para  que  á 
las  personas  que  con  vos  fueren  al  dicho  descu- 
brimiento'y  pacificación  que  en  ella  os  ayudaren, 
y  á  sus  hijos  y  descendientes,  podáis  dar  solares 
y  tierras  de  pasto  y  labor  y  estancias,  y  para  los 
que  ovieren  poblado  y  residido  por  tiempo  de 
cinco  anos,  lo  tenga  en  perpetuidad,  y  á  los  que 
hubieren  hecho  y  poblado  ingenios  de  azúcar,  y 
los  tubiercn  y  mantubieren  no  se  les  pueda  liazer 
execucionen  ellos  ni  en  los  esclavos,  herraniien- 
tas  y  portrechos  con  que  se  labraren. 

ítem,  damos  licencia  á  vos  ó  al  dicho  vuestro 
hijo  ó  subcesor  en  la  dicha  governacion,  para 
que  en  la  dicha  provincia,  en  las  partes  que  mas 
convengan  para  su  guarda  y  conservación,  po- 
díais hai^ertres  fortalezas,  y  habiéndolas  hecho  y 
sustentado,  os  hazemos  merced  y  á  vuestros  sub- 
cesoi^es  de  las  tenencias  dellas,  perpetuamente, 
con  cien  mil  maravedís  de  salario  con  cada  una, 
el  qual  se  os  ha  de  pagar  á  vos  y  á,Ios  dichos  sub- 
cesores,  de  la  hazienda  que  Nos  perteneciere  en 
la  dicha  provincia,  y  no  la  habiendo,  no  habemos 
de  ser  obligado  ni  los  Reyes  que  después  de  Nos 
fueren,  á  los  mandar  y  pagar,  ni  a  los  diclios 
subcesores,  cosa  algi^na. 

ítem,  vos  Damos  licencia,  para  que   podáis  es- 
coger y  tomar  para  vos  por  dos  vidas,  un  rrepar- 
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timiento  de  indios  en  el  distrito  de  cada  pueblo 
dospanoles  questu vieren  i)obí;idos  y  se*  poblareii 
en  la- dicha  provincia  de  Costa-Rrca,  y  para  que 
liabiendo  rrecogido  el  dicho  rrepartimiento,  lo 
podáis  mejorar,  dexando  aquel  y  tomando  otro 
que  vacare,  y  para  que  podáis  dar  y  r  repartir  a 
vuestros  hijos  legítimos  y  naturales,  solares,  ca- 
ballerías de  tierras  y  estancias,  y  los  rreparti- 
mientos  de  indios  que  hubierdes  tomado  para  vos, 
dejarlos  para  vuestro  hijo  mayor  y  rrepartirlos 
entre  él  y  los  demás  hijos  legítimos,  y  entre  los 
naturales,  no  teniendo  legítimos,  con  que  cada 
rrepartimiento  quede  entero  para  el  hijo  que  le 
sefialardes,  sin  dividirle;  y  que  si  vos  fallecierdes 
y  dexardes  mugcr  lexitima,  se  guarde  con  ella  la 
ley  de  la  subcesion  de  los  indios. 

Ítem,  os  damos  licencia,  para  que  si  al  presen- 
te tenéis  ó  adelante  tubierdes  indios  encomen- 
dados en  otras  provincias,  podáis  gozar  de  los 
frutos  dellos,  no  embargante  que  no  rresidais  eíi 
la  vecindad  que  sois,  o  fuerdes  obligado,  ponien- 
do escudero  que  por  vos  haga  vecindad,  y  marida- 
mos que  con  esto  no  se  puedan  quitar  ni  rre- 
mover. 

ítem.  Damos  licencia  y  facultad  al  dicho  vue¿- 
tío  subdesoí  en  la  dicha  governacion,  para  qué 
podáis  abrir  marcas  y  punzones,  y  ponerlas  en  las 
pueblos  despañoles  que  estuvieren  poblados  y  se 
poblaren,  para  que  en  ell9s  se  marquen  con  ellos 
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el    oro    y  plata  que  huviere  y  otros  metales. 

ítem,  os  Damos  licencia  y  facultad^  para  que  iio 
habiendo  offidalos  de  Nuestra  iiazienda,  provei- 
dosf  por  Nos,  para  la  dicha  provincia,  Io«  podáis 
nombrar  y  dar  facultad  para  usar  sus  oficios ,  en 
el  entretanto  que  Nos  los  proveemos,  y  los  pro- 
veídos llegan  ^a  servirlos. 

ítem.  Dátiles  licencia  y  facultad  a  vos  y  al  di- 
cho vuestro  subcesor,  para  que  subcediendo  en 
la  dicha  provincia  alguna  rrebelion  o  alzamiento 
contra  el  servicio  de  Nuestro  Señor  y  Nuestro, 
podáis  librar  de  Nuestra  bazienda,  con  acuerdo 
de  los  dichos  Nuestros  oficiales  della,  o  de  la  ma- 
yor parte  del  lo»,  lo  que  fuene  menester  para  rre- 
primir  la*dicha  rebelión. 

ítem,  os  Damos  licencia  y  facultad,  y  al  dicho 
vuestro  subcesor,  para  quo  la  governacion  de 
la  tierra  y  labor  de  las  minas  puedan  hazer  or- 
denanzas con  que  no  sean  en  contra  derecho,  y 
lo  que  por  Nos  está  ordenado,  y  con  que  sean 
confirmadas  por  Nos  dentro  de  dos  a&os,*  y  en  el 
entretanto  las  podáis  hazer  guardar. 

ítem,  os  Damos  licencia,  para  que  la  dicha  pro- 
vincia de  Costa-Rica  y  las  otras  provincias  que 
entren  en  el  dicho  descubrimiento  y  población, 
podáis  dividir  en  distrito*  de  Alcaldías  mayores  y 
corregimientos  y  Alcaldías  ordinarias,  que  eligie- 
ren ios  Consejos. 

Itém,  tenemos  por  bien,  y  es  Nuestra  volun- 
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tad,  que  vos  y  el  diclio  vuestro  subcesor,  tengáis 
la  jurisdicciojí  civil  y  criminal  en  la  dicha  provin- 
cia, en  grado  de  apelación  o  el  teniente  de  Go- 
vernador.  y  dó  los  Alcaldes  mayores.  Corregido- 
res y  Alcaldes  ordinarios,  en  lo  que  no  hubiere 
(le  ir  ante  los  Consejos. 

ítem,  vos  concedemos,  queremos  y  manda- 
mos, que  si  en  los  limites  de  la  dicha  governa- 
cion  y  descubrimiento  de  la  dicha  provincia  de 
Costa-Rica  hubiere  adelantado  ó  algunos  juezes 
proveidos,  luego  que  vos  entrardes  en  la  dicha 
provincia,  y  ])roveyeredes  otro,  dejen  sus  oficios 
y  no  usen  mas  de  jurisdicción  y  se  salgan  de  la 
dicha  governacion,  si  no  fuere  que  habiendo  de- 
xado  los  dichos  oficios  y  su  jurisdiccíbn  se  qui- 
sieren avecindar  en  la  tierra,  y  quedar  en  ella 
|ior  pobladores. 

Ítem,  os  "damos  licencia  para  que  podáis  dar 
exidos  y  abrebaderos,  caminos  y  sendas  á  los 
pueblos  que  nuevamente  se  poblaren,  juntamente 
con  los -cabildos  dollos. 

ítem,  os  damos  licencia  para  que  podáis  nom- 
brar regidores  y  otros  oficiales  de  república  en 
los  pueblos  que  de  nuevo  se  poblaren,  no  estan- 
do por  Nos  nombrados,  con  tanto  que  dentro  de 
quatro  años  los  que  nombrardes  lleven  confirma- 
ción y  provisión  Nuestra. 

Para  (jue  podáis  hazer  y  -levantar  en  estos  di- 
chos Reynos  los  dichos  doscientos  hombres  que 
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conforme  á  este  asiento  habéis  de  llevar  á  la  di- 
cha provincia  de  Costa-Rica,  y  para  nombrar  ca- 
pitanes, maestres  de  campo  y  los  demás  oficios 
necesarios,  y  para  que  puedan  enharbolar  bande- 
ra  y  tocar  pifaros  y  alambores,  y  publicar  la 
jornada,  sin  que  á  los  que  quisieren  ir  á  ella  3e 
les  pida  cosa  alguna,  os  mandaremos  dar  luego 
provisión  Nuestra  para  que  los  corregidores  y 
justicias  de  las  partes  donde  se  hiciere  la  dicha 
gente  no  les  pongan  impedimento  ni  estorbo,  an- 
tes,   los  ayuden  y  favorezcan  para  levantarla,  y 
para  que  la  gente  que  se  asentare  para  ir  con 
ellos  no  les  impidan  la  jornada,  aunque  hayan 
cometido  delitos  porque  deban  ser  castigados,  no 
haviendo  parte  que  lo  pida,  y  que  no  les  lleven 
intereses  alguno  por  ello,  y  les  hagan  dar  aloja- 
miento y  los  vastimentos  necesarios,  á  justos  y 
moderados  precios,  según    que  entre  ellos  va- 
heren . 

Así  mismo  os  mandaremos  dar  cédula  Nuestra, 
para  los  que  una  vez  se  hubieren  asentado  para 
ir  al  dicho  descubrimiento  os  obedescan  y  no  se 
aparten  ni  derroten  de  vuestra  obediencia,  ni  va- 
yan á  otra  jornada  sin  vuestra  licencia,  so  pena 
de  muerte. 

ítem,  os  mandaremos  dar  cédulas  Nuestras  pa- 
ra que  los  Nuestros  Ofíiciales  de  la  casa  de  la 
contratación  de  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  os  fa- 
vorezcan, acomoden  y  ayuden  á  prestar  para  fa- 
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cuitar  vuestro  viaje,  y  que  no  os  pidan  informacioB 
alguna  ni  a  los  dichos  doscientos  hombres  que 
ansi  habéis  de  llevar  a  la  didia  población,  y  es 
taréis  advertido  y  habéis  de  procurar,  que  sea 
gente  limpia,  3^^  no  de  los  prohividos  á  pasar  á 
aquellas  partes. 

Ansi  mismo,  mandaremos,  cumpliendo  vos  el 
dicho  asiento,  que  si  se  os  huviere  de  tomar  re- 
sidencia, se  tenga  consideración  á  como  habéis 
servido,  para  ver  si  habéis  de  ser  suspendido  de 
la  jurisdicción  ó  dexaros  en  ella  y  el  dicho  vues»- 
tro  subcesor  durante  el  tiempo  de  la  residencia. 

ítem,   os  ofrecemos,  que  cumpliendo  vos  el 
dicho  capitán  Artieda,  este  asiento  y  capitulación,   j 
como  ofrecéis,  tememos  presentes  vuestros  ser-  j| 
vicios  para  vos  hcer  merced  de  vos  dar  vasallos 
con  perpetuidad  y  titulo  de  Marques  o  otro. 

Por  ende,  cumpliendo  vos  el  dicho  capitán 
Diego  de  Artieda  lo  contenido  en  esta  capitula- 
ción, de  la  manera  que  os  ofrecéis,  y  las  instruc- 
ciones y  provisiones  que  vos  diéremos  y  adelante 
mandaremos  dar  para  la  dicha  provincia  y  pobla- 
ción delta,*  y  para  el  buen  trato  y  conversión  y 
dotrina  de  los  indios,  por  la  presente,  vos  Prome- 
temos y  Aseguramos  por  Nuestra  Feé  y  palabra 
Real,  que  lo  que  de  Nuestra  parte  se  os  ofrece, 
lo  mandaremos  guardar  y  cumplir,  y  que  contra 
ello  no  se  vaya  ni  pase  en  manera  alguna;  con 
que  si  vos  no  cumplierdes  lo  que  como  dicho   es 
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tenéis  ofTrecido,  no  seamos  obligado  a  vos  mandar 
guardar  cosa  alguna  de  lo  susodicho,  antes  os 
Mandaremos  castigar  y  que  se  proceda  contra 
vos,  como  contra  persona  que  no  guarda  y  cum- 
ple los  mandamientos  de  su  Rey  y  señor  natural; 
y  para  vuestra  seguridad^  os  Mandamos  dar  la  pre- 
sente, firmada  de  Nuestra  mano  y  rrefrendada  de 
Antonio  de  Erasso,  Nuestro  Secretario,  y  librada 
de  los  del  Nuestro  Consejo  do  las  Indias. 

Fecha  en  el  Pardo  a  primero  de  Diciembre  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  tres  añoH.=Yo  el 
Kev.= Refrendada  da  Antonio  Erásso.=Señalada 
del  Presidente  Juan  de  Ovando. =Licenciado 
BoteIlo.=Ocalora.=:Gasca.=Gamboa  v  Doctor 
SantiUana.=Licenciado  Espadero. 


1     CAmuLACroN  quy:  se  tomó  con  Alvaro  de  A.mbsoaSa  par\  diigubrir 
US  Lilas  Ocgidbvtalgs,  qus  bcitán  en  el  parajb  ubl  mar  del  Sur. 
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El  lletj. 

Por  quanto  vos,  Alvaro  do  Aniendafia,  Nos  ha- 
béis hecho  rrelacion,  que  vos  descubristes  algu- 


(1)      Árehivo  de  IndÍH¿i. 
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ñas  de  las  Islar.  Occidentales  del  mar  del  Sur,  y: 
agora,  con  el  celo  que  tenéis  del  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  Nuestro,  y  que  la  Santa  Feé  Ca- 
tholica  y  ley  evangélica  sea  ensalzada,  y  Nuestra 
Corona,  rrentas  y  patrimonio  rreal  acrecentando, 
habéis  propuesto  y  determinado  do  ir  en  Nuestro 
nombre  y  vuestra  propia  costa,  a  pablar  y  pacífí- 
car  las  demás  Islas  que  asi  descubristes,  y  a  dea- 
cubrir,  poblar  y  pacificar  las  demás  Islas  y  tier- 
ras á  ellas  comarcanas,  y  que  están  en  aquel 
paraje  y  mar  del  Sur,  y  procurar  de  traer  al  co- 
nocimiento de  Dios  Nuestro  Señor,  subjecion  y 
obediencia  Nuestra  los  indios  naturales  della;  y 
Nos  habéis  suplicado  os  diéremos  licencia  y  fa- 
cultad para  lo  hazer,  y  que  sobre  ello  mandáse- 
mos tomar  con  vos  asiento  y  capitulación ;iiabien- 
dose  visto  por  los  del  Nuestro  Consejo  de  las 
Indias,  acatando  lo  susodicho  y  lo  mucho  que, 
deseamos  la  conversión  de  los  naturales  de  las  di- 
chas Islas,  y  ([ue  en  ellas  se  pedrique  Nuestra 
Santa  Feo  Catliolica,  y  vengan  al  conocimiento 
della  para  que  puedan  salvarse,  lo  abemos  tenido 
por  bien,  y  se  ha  acordado  de  mandar  hacer  y 
tomar  con  vos,  sobre  el  dicho  descubrimiento, 
población  y  pacificación,  asiento  y  capitulaoioQ 
en  la  manera  siguiente: 

Primeramente,  vos  el  dicho  Alvaro  de  Amen- 
daña,  os  ofrecéis  de  ir  a  poblíir  y  pacificar  las 
dichas  Islas  Occidentales  que  así  descubristes,  y 
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a  descubrir,  poblar  y  pacificar  las  demás  Islas  y 
tierras  á  ellas  comarcanas  que  pi.dicrdes ,  de  las 
questan  en  aquel  paraje  y  mar  del  Sur,  todo  ello 
a  vuestra  costa  y  minsion,  sin  que  Nos  ni  ios  Re- 
yes  que  después  de  Nos  fueren.  Seamos  ni  sean 
obligados  á  vos  socorrer  con  cosa  alguna  de  Nues- 
tra hazienda  para  ayuda  a  olio. 

ítem,  os  ofrecéis  de  llevar  destos  Revnos  o  de 
las  provincias  del  Perú,  alas  dichas  Islas,  paralas 
descubrir,  poblar  y  pacificar,  coíno  dicho  es,  en 
el  primero  viaje  que  hizierdes  á  ellas,  por  lo  me- 
nos trescientos  hombres,  los  einquenta  ciellos  ca- 
sados^ y  con  sus  mugeres  e  hijos,  si  los  tubieren, 
y  al  segundo*  viaje  que  liizierdcs  a  las  dichas 
Islas^  doscientos  hombres,*  y  si  del  primero  viaje 
pudicrdes  llevar  junto  todos  los  quinientos  hom- 
bres que  lo  haréis,  y  toda  la  demás  gente  que 
pudientes,  así  casados  como  solteros,  y  todos 
muy  bien  apercibidos  de  armas  para  su  defensa 
y  ofensa  si  fuere  necesario. 

ítem,  os  ofrecéis,  que  entre  vos  y  la  gente  que 
ansí  llevardes  a  la  dicha  Isla,  llevareis  a  ellas 
veinte  vacas  de  vientre,  djez  yeguas  de  vientre, 
diez  caballos,  veinte  cabras  parideras  con  los  ma- 
chos necesarios,  veinte  ovejas  con  los  carneros 
ijue  fueren  menester  para  e^lasy  diez  puercas  y 
dos  machos,  para  que  de  todo  se  multiplique  y 
haya  para  la  sustentación  y  entretenimiento  Vues- 
tro y  de  la  dicha  gente. 
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ítem,  os  ofrecéis  de  aprestar  y  poner  a  punto 
en  las  dichas  provincias  del  Perú,  en  la  parte  mas 
cómoda  para  vuestra  embarcación,  los  navios  ne- 
cesarios, así  para  llevar  la  dicha  gente  y  ganado^ 
como  para  llevar  loa  bastimentos  y  todo  lo  demás 
necesario,  bien  calafateados  y  próveidos  de  belas, 
jarcias,  cables,  anclas,  y  los  marineros  y  gentes 
de  mar  que  fueren  necesarios  para  su  servicio  y 
govierno,  y  todo  lo  demás  que  fuere  menester 
para  ellos. 

ítem,  os  ofrecéis  de  embarcar  y  llevar  en  los 
dichos  navios  todas  las  vituallas,  bastimentos  y 
provisiones  que  fueren  necesarias  para  toda  la  di* 
cha  gente,  asi  de  guerra  como  de  mar  que  fuere,  y 
habéis  de  llevar  en  los  dichos  navios,  por  lo  me- 
nos, para  un  ano,  y  ausi  mismo  la  comida  que 
fuere  necesaria  para  el  dicho  ganado;  y  los  di- 
chos navios  han  de  ser  visitados  por  los  Nuestros 
offíciales  del  punto  a  donde  os  embarcardes^  para 
ver  como  cumplís  con  lo  contenido  en  este 
asiento. 

ítem ,  os  ofrecéis  de  hazer  bergantines  para 
costear  y  descubrir  los  puertos  y  ríos  que  oviere 
en  las  dichas  Islas,  que  sean  quales  convengan 
para  ello. 

ítem,  08  ofrecéis,  que  dentro  de  seis  años,  con- 
tados  desde  que  llegardes  en  salvamento  a  las  di«^ 
chas  Islas,  tendréis  pobladas  en  las  partes  dellas 
más  cómodas  y  fértiles  que  se  entendiere^  tres 
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ciudades^  la  una  que  sea  pioviuciai  y  las  otras  dos 
sufragáneas. 

ítem,  os  oí'receis  de  guardar  y  cumplir^  y  que 
guardareis  y  cumpliréis,  y  procurareis  se  guar- 
den y  cumplan^  las  ordenanzas  por  Nos  hechas  y 
aiandadas  guardar  sobre  la  orden  que  se  lia  de 
tener  en  los  nuevos  descubrimientos,  poblaciones 
y  pacificaciones  que  en  las  Nuestras  Indias  se  hu- 
bieren de  hazer,  y  la  instrucción  que  cerca  dello 
y  en  su  conformidad  os  mandamos  dar,  junta- 
mente coa  esta  capitulación,  y  las  demás  iUvStruc- 
ciónos^  cédulas  y  provisiones  ([ue  de  acjuí  adeian-  * 
te  diéremos  para  vos,  y  especialmente  lo  questá 
mandado  y  ordenado ,  y  ordenamos  y  mandamos 
se  haga  y  guarde  en  favor  de  los  indios,  y  para  el 
buen  govierno  de  las  dichas  Islas. 

Y  para  que  liareis  y  cumpliréis  todo  lo  susodi- 
cho, a  vuestra  propia  costa,  como  dicho  es,  os 
ofrecéis  de  obligar  en  esta  Nuestra  Corte,  aate 
escribano  público,  por  vuestra  persona  y  bienes 
muebles  y  rraízes,  habidos  y  por  haber,  y  demás 
dello  9  antes  que  os  partáis  en  seguimiento  de 
vuestro  viaje,  daréis  lianzas  llanas  y  abonadas, 
en  cantidad  do  diez  mil  ducados,  a  contento  de 
ios  del  Nuestro  Consejo  de  las  Indias  o  de  los- 
Nuestros  ofíiciales  de  la  casa  de  la  contratación  de 
la  ciudad  de  Sevilla  con  sumisión  a  la  del  dicho 
Nuestro  Consejo  y  a  ellos,  en  que  se  obliguen 
que  cumpliréis  esta  capitulación  y  asiento  y  todo 
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lo  en  él  contenido,  y  que  si  no  lo  hizierdes,  lo 
cumplirán  de  los  dichos  diez  nnil  ducados ,  sobre 
lo  que  vos  liubierdcs  gastado,  con  que  si  vos  mu- 
rierdes  on  prosecución  de  la  jornada,  antes  de  ha- 
ber acabado  de  hazer  el  dicho  descubrimiento, 
población  y  pacificación,  o  por  la  mar  o  por  la 
tierra,  peleando  con  corsarios  ó  enemigos,  o  por 
otro  caso  fortuito,  os  subcediere  ser  desbaratado, 
vos  ni  los  dichos  vuestros  fiadores  no  seáis  ni  es- 
téis obligados  á  otra  cosa  alguna  mas  do  lo  que 
hasta  entonces  hubierdes  heclio. 

Y  para  que  con  mas  voluntad,  ánimo  y  comodi- 
dad vuestra  y  de  la  gente  que  con  vos  fuere,  se 
pueda  hazer  y  haga  el  dicho  descubrimiento,  po- 
blación y  pacificación  y  sustentaros  enr  aquella 
tierra,  os  haremos  y  ofrecemos  de  hazer  merced 
en  las  cosas  siguientes: 

Primeramente,  os  damos  licencia  y  facultad 
para  que  podáis  pol)lar  y  pacificar  las  dichas  Islas 
Occidentales  del  mar  del  Sur  que  así  descubris- 
tes,  y  descubrir  y  poblar  y  pacificar  las  demás 
Islas  y  Tierras  que  pudierdes  a  ellas  comarcanas, 
questan  en  aquel  paraje  y  mar  del  Sur,  que  hasta 
agora  no  hayan  sido  descubiertas,  ni  su  descu- 
brimiento, población  y  pacificación  esté  encar- 
gado a  otra  persona  alguna,  y  os  hazemos  merced 
del  adelantamiento  de  las  diclias  Islas  por  vuestra 
vida  y  de  la  de  un  hijo  heredero  o  subcesor  vues- 
tro, qual  vos  señalardes,  de  lo  qual  os  mandare- 
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mos  dar  título  y  el  despacho  necesario,  con  que 
por  rrazon  deste  oficio  no  hayáis  de  llevar  ni  el 
dicho  vuestro  subcesor  salario  alguno  ni  Nos  sea- 
mos obligados  a  os  le  mandar  pagar. 

ítem,  os  hazemos  merced  de  la  governacion  y 
capitanía  general  de  las  dichas  Islas  Occidentales 
por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  y  de  un  hijo  ó 
heredero  vuestro  o  persona  que  vos  nombrardcs; 
y  por  quanto  aunque  de  Nuestra  parte  se  os  han 
ofrecido  con  fe  dicha  governacion  dos  mil  ducados 
de  salario  en  cada  un  año,  y  vos  habéis  tenido 
por  bien  que  no  se  os  señale,  os  ofrecemos,  que 
eQteudido  lo  que  en  el  dicho  descubrimiento,  po- 
blación y  pacificación  fueredes  haziendo,  y  la  ca- 
lidad de  la  tierra,  os  mandaremos  señalar  el  sala- 
rio que  pareciere  ser  justo,  y  que  se  os  pague  de 
los  frutos  y  rrentas  que  en  las  dichas  Islas  Nos 
perteneciesen,  con  que  no  las  habiendo  no  seamos 
obligados  á  os  pagar  cosa  alguna  del  dicho  sala- 
rio, y  para  ello  os  mandaremos  dar  título  y  el 
despacho  necesario. 

ítem,  os  hacemos  merced  del  alguacilazgo  ma- 
yor de  las  dichas  Islas,  por  vuestra  vida  y  de  la 
de  un  hijo  heredero  ó  subcesor  vuestro,  qual 
nombrardes,  con  facultad  que  vos  y  el  dicho  sub- 
oesor  podáis  poner  y  quitar  los  alguaciles  de  los 
lu^^es  poblados  y  que  se  poblaren. 

ítem,  os  damos  licencia,  para  que  destos 
N  uestros  Reynos  y  Señoríos,  podáis  llevar  a  las 
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dichas  Islas  y  no  a  otra  parte  alguna,  veinte 
esclavos  negros,  libres  de  todos  los  derechos 
que  dellos  Nos  puedan  pertenecer,  para  ser\^¡- 
cio  de  vuestra  persona  y  casa,  y  para  lo  demás 
que  conviniere  hazer  en  las  dichas  Islas,  con 
que  vayan  registrados  por  la  forma  ordinaria, 
para  lo  qual  mandaremos  dar  cédula  Nuestra  en 
forma . 

ítem,  os  damos  licencia  y  facult^id  para  que  de- 
mas  de  los  dichos  veinte  esclavos  que  así  os  da- 
mos licencia  para  llevar  a  las  dichas  Islas,  libres 
de  derechos,  podáis  llevar  ó  quien  vuestro  poder 
obiere,  destos  Nuestros  Reynos  ó  del  de  Portu- 
gal, Islas  de  Cabo-Verde  y  Guinea,  ó  qualesquier 
partes  de  las  Nuestras  Indias,  ciento  y  ochenta 
esclavos  negros,  la  tercia  parte,  hembras,  libres 
de  todos  derechos,  y  en  la  forma  que  se  acostum- 
bra, con  que  Nos  habéis  de  pagar  la  licencia  de 
cada  esclavos  a  treinta  ducados,  y  la  tercia  parte 
de  lo  que  en  ello  se  montare  á  este  respecto,  de 
contado  á  los  Nuestros  oficiales  de  la  casa  de  con- 
tratación  de  Sevilla,   antes  que   os  embarquéis 
para  hazor  vuestro  viaje,  y  las  otras  dos  tercias 
partes  en  el  Perú,  dentro  !de  tres  años,   que  co- 
mienzen  á  correr  desde  el  dia  de  la  data  de  esta 
capitulación  en  adelante,   para  cumplimiento  de 
lo  qual,  os  haveis  de  obligar  por  vuestra  persona 
y  bienes,  y  los  fiadores  que  dieredes  por  los  di- 
chos diez  mil  ducados  para  cumplimiento  deste 
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asiento  han  de  quedar  así  mismo  obligados  á  esto 
debaxo  de  la  misma  ñanza. 

ítem,  os  damos  licencia,  para  que  quando  qui- 
sierdes  voá  ó  quien  vuestro  poder  oviese,  podáis 
embíar  por  una  vez  un  navio  de  hasta  trescientas 
toneladas  de  porte,  desde  estos  Nuestros  Reynos 
á  las  dichas  Islas,  y  para  que  pueda  salir  en  se- 
guimiento de  su  viage,  sin  aguardar  á  flota,  con 
tanto  que  vaya  derecho  á  hazer  su  descarga  á  las 
dichas  Islas  occidentales,  por  el  estrecho  do  Ma- 
gallanes, y  no  pueda  descargar  cosa  alguna  de 
las  que. llevare  en  otra  parte  alguna  de  Nuestais 
Indias,  siendo  visitado  primeramente  por  uno 
de  los  Nuestros  oílílciales  de  la  dicha  casa  de  la 
contratación  de  la  ciudad  de  Sevilla. 

ítem,  vos  damos  licencia  y  facultad  para  que 
puedan  ir  en  cada  nn  año  desde  estos  Nuestros 
Reynos,  á  la  provincia  de  Tierra-firme,  con  ar- 
mas y  provisiones  de  todas  las  cosas  necesarias 
para  la  gente  que  también  en  la  dicha  Isla,  y  la- 
bor de  las  minas  dellas,  y  para  que  de  la  dicha 
pro^ncia  se  pueda  llevar  lo  que  asi  fuere,  en  los 
dichos  dos  navios,  á  las  provincias  del  Perú,  y 
de  alli  á  las  dichas  Islas  occidentales,  sin  que  de 
ello  se  Nos  paguen  en  las  dichas  Nuestras  Indias 
derechos  de  almojarifazgo  algunos,  con  tanto  que 
los  dichos  navios  salgan  en  seguimiento  de  su 
viajeT  en  conserva  di^  las  flotas  que  fueren  á  la  di- 
cha provincia  de  Tierra-firme,  ó  quando  por  Nos 
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se  los  diere  licencia,  y  siendo  visitado  por  uno 
de  los  Nuestros  officiales,  de  la  dicha  casa  de  la 
contratación,  y  por  los  Nuestros  oficiales  de  la 
ciudad  de  Panamá  de  la  dicha  provincia  de  Tier- 
ra-firme, los  navios  en  que  de  alli  se  oviere  de 
llevar  lo  contenido  en  este  capitulo. 

ítem,  hacemos  merced  á  vos  y  á  los  que  con 
vos  fueren  al  dicho  descubrimiento,  población  y 
pacificación,  de  todos  los  derechos  de  almoxari- 
fazgo  que  Nos  pertenecieren  de  todo  lo  que  lie- 
vardes  y  llevaren  en  este  primero  viaje,  para 
vuestras  casas  y  mantenimientos,  y  mandamos 
que  á  vos  ni  á  ellos  no  se  os  pidan  ni  demanden 
en  las  Nuestras  Indias,  los  dichos  derechos. 

ítem,  hacemos  merced. á  vos  el  dicho  Alonso 
de  Amendaña,  ó  á  vuestro  hijo  ó  persona  que  sub- 
cediere  en  la  governacion  de  las  dichas  Islas,  y 
á  las  personas  que  con  vos  fueren  á  poblar  y  po- 
blaren en  las  dichas  Islas,  que  del  oro,  plata, 
perlas  y  piedras  preciosas  que  sacaren  en  ellas, 
no  Nos  paguéis  ni  paguen  mas  de  solamente  el 
diezmo  dello  en  lugar  del  quinto  que  Nos  perte- 
nece, por  tiempo  de  diez  años. 

ítem,  os  hacemos  merced  y  al  dicho  vuestro 
subcesor  y  á  Igs  pobladores  y  descubridores,  del 
alcabala  que  Nos  devierdes  y  fueredes  obligado  á 
Nos  pagar  en  las  dichas  Islas  por  tiempo  de  vein- 
te años,  y  Mandamos  que  durante  este  tiemjio  na 
se  os  pida  ni  demande  á  vos  ni  á  ellos.. 
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Item^  hacemos  merced  á  los  dichos  poblado- 
res, que  de  todo  lo  que  por  tiempo  de  diez  años 
llevaren  para  proveimiento  de  sus  casas,  y  á  vos 
y  al  dicho  vuestro  subcesor,  de  lo  que  Uevardes 
para  provisión  vuestra,  por  tiempo  de  veinte 
años,  no  se  pida  ni  lleve  derechos  •  de  almoxari- 
fazgo  algunos,  de  los  que  en  aquellas  partes  Nos 
pertenezcan . 

ítem,  os  Hacemos  merced  de  dos  pesquerías, 
una  de  perlas  y  otra  de  pescado,  quales  vos  esco 
gerdes  en  las  dichas  Islas ,  para  vos  y  vuestros 
subcesores  perpetuamente,  con  «jue  sea  sin  per- 
Juicio  de  los  indios  ni  de  otro  tercero  alguno,  y 
con  que  guardéis  las  leyes  y  provisiones  ciadas  y 
que  so  diesen  sobre  las  i)es  juerías  de  las  perlas. 

ítem,  os  Damos  licencia  y  facultad  para  que 
podáis  encomendar  los  rre partimientos  de  indios 
que  oviere  y  los  que  vacaren  en  las  dichas  Islas, 
.por  dos  vidas,  y  en  el  distrito  de  las  ciudades  que 
poblardes  de  nuevo  por  tres  vidas,  dexando  los 
puertos  y  cabezeras  para  Nos. 

ítem,  os  damos  licencia  y  facultad,  para  que  a 
las  personas  que  con  vos  fueren  al  dicho  descu- 
brimiento, población  y  paciíicaciou  de  las  dichas 
Islas,  y  que' en  ello  os  ayudaren  y  á  sus  hijos  y 
descendientes,  podáis  dar  solares  y  tierra  de  pas- 
to y  labor  y  estancias,  y  para  los  que  ovieren  po- 
blado y  rresidido  por  tiempo  de  cinco  añonen  las 
dichas  Islas,  lo  tengan  en  perpetuidad,  ya  los  que 
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ovieren  liocho  y  poblado  ingenios  de  azúcar  y  los 
tuvieren  y  mantuvieren ,  no  se  les  pueda  hazer 
execucion  en  ellos  ni  en  los  esclavos^,  herramien- 
tas y  pertrechos  con  que  se  labren. 

ítem,  os  damos  licencia  a  vos  v  al  dicho  vues- 
tro  hijo  o  subcesor  en  la  dicha  governacion,  {Mira 
i\iic  en  las  dichas  islas,  en  la  parte  que  más  con- 
vci'gan,  para  su  guarda  y  conservación,  podáis 
hazer  tres  fortalezas,  y  havióndolas  hecho  y  sus- 
üMitíi  lo,  os  hazemos  merced  v  a  vuestros  subce- 
son^s  de  las  tenencias  dellas,  perpetuamente ,  y 
por  (juanío  auní^ue  -de  Nuestra  parte  se  os  han 
ofr-'oido  cien  mil.  maravedís  de  salario  en  cada 
un  ana,  perpetuamente,  con  cada  uñado  las  di- 
ch  is  fortalozas,  y  vos  habéis  tenido  por  bien  que 
no  se  os  señalare,  os  ofrecemos,  que  entendida  la 
qualidad  de  la  tierra  y  el  efecto  e  importancia  de 
quo  fueren,  os  mandaremos  señalar  salario  compe- 
tente con  cada  una  dellas,  y  que  se  os  pague  de 
la  Imziendíi  que  Nos  perteneciere  en  las  dichas 
Isla-í,  con  que  uo  lo  habiendo  no  seamos  obliga-^ 
dos  ni  los  Reyes  que  después  de  Nos  fueren,  a 
vos  mandar  pagnr  ni  a  los  dichos  vuestros  subce- 
sores  cosa  a  I  ir  una. 

Ítem,  vos  damos  licencia  para  que  podaiseseo- 
xer  y  tomar  para  vos  por  dos  vidas,  un  rrepartí- 
miento  de  indios,  en  el  distrito  de  cada  pueblo 
despafloles  que  se  poblaren  en  las  dichas  Islas,  y 
para  que  haviendo  escogidos  el  dicho  rreparti- 
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miento,  lo  podáis  mejorar,  dexando  aquel  y  to- 
mando otro  que  vacare,  y  para  que  podáis  dar  y 
repartir  á  vuestros  hijos  legitimes,  y  entie  los 
naturales,  solares,  caballerías  de  tierras  y  estan- 
cias, y  los  repartimientos  de  indios  que  ovierdes 
tomado  dexarlos  á  vuestro  hijo  mayor,  y  repar- 
tii:)os  entro  el  y  los  demás  hijos  legitimes,  y  en- 
tre los  naturales  no  teniendo  legitimos,  con  que 
cada  repartimiento  quede  entero  para  el  hijo  que 
ie  señalardes  sin  dividirle,  y  si  vos  fallecierdes  y 
dexardes  muger  legitima,  se  guarde  con  ella  la 
ley  de  subcesion  de  los  indios. 

ítem,  os  damos  licencia  para  que  si  al  presente 
tenéis  ó  adelante  tubierdes  indios  encomendados 
en  otra  provincia,  podáis  gozar  de  loa  frutos  de 
ellos,  no  embargante  que  no  residáis  en  la  vecin- 
dad que  sois  ó  fuerdes  obligado,  poniendo  escu- 
dero que  por  vos  haga  vezindad,  y  Mandamos 
que  con  esto  no  Nos  pueda  quitar  ni  remover 
los  dichos  indios  ni  el  escudero  que  en  ello  pu- 
sierdes. 

ítem,  vos  damos  licencia  y  facultad  y  al  dicho 
vuestro  subcesor  en  la  dicha  governacion,  para 
que  podáis  abrir  marcas  y  punzones  y  poner- 
las en  los  pueblos  despauoles  questoviesen  po- 
blados y  se  poblaren,  para  que  en  ellos  se  mar- 
quen con  ellos  el  oro  y  plata  y  otros  metales  que 
o  viere. 

ítem,  vos  damos  licencia  y  facultad  para  que 
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no  haviendo  oficiales  de  Nuestra  hazien da  proveí- 
dos por  Nos  para  las  dichas  Islas^  los  podáis 
nombrar  y  dar  facultad  para  usar  sus  oficios  en  el 
entretanto  que  Nos  lo  proveemos,  y  los  provehi- 
dos  llegan  á  servirlos. 

ítem,  Damos  licencia  y  facultad  y  al  dicho 
vuestro  subcesor  para  q^ue  la  governacion  de  la 
tierra  y  la  labor  de  las  minas,  podáis  hazer  orde- 
nanzas con  que  no  sean  contra  derecho,  y  lo  que 
por  Nos  está  ordenado,  y  con  que  sean  confir- 
madas por  Nos  dentro  de  tres  años,  y  en  el  entre- 
tanto la  podáis  hazer  guardar. 

ítem,  os  damos  licencia  para  que  podáis  divi- 
vir las  dichas  Islas  en  distritros  de  alcaldías  ma- 
yores y  corregimientos  y  alcaldias  ordinarias  que 
eligieren  los  Consejos. 

ítem,  tenemos  por  bien  y  es  Nuestra  voluntad 
que  vos  y  el  dicho  vuestro  subcesor  tengáis  la 
jurisdicción  civil  y  criminal  en  las  dichas  Islas 
en  grado  de  apelación  de  Teniente  de  Governa- 
dor,  y  de  los  Alcaldes  mayores,  Corregidores  y 
Alcaldes  ordinarios  en  lo  que  no  oviere  de  ir 
ante  los  Consejos. 

ítem,  os  hacemos  merced  y  tenemos  por  bien, 
que  vos  y  el  dicho  vuestro  subcesor  seáis  inme- 
diatos al  Nuestro  Consejo  de  las  Indiajs  y  manda- 
mos que  ninguno  de  los  visorreyes  y  Audiencias 
comarcanas,  no  se  puedan  entremeter  en  el  dis- 
trito de  las  dichas  Islas,  de  oficio  ni  á  pedimento 
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de  parte  ni  por  via  de  apelación  ni  provean  jue- 
ces de  comisión  para  ellas,  y  quel  dicho  Nuestro 
CoDsejo  de  las  Indias  pueda  conocer  de  las  cosas 
de  la  dicha  governacion  de  oficio  y  á  pedimento 
de  parte  é  por  vía  de  apelación  de  causas  civiles 
de  seis  mil  pesos  arriba,  y  en  causas  criminales  de 
las  sentencias  en  que  se  pusieren  pena  de  muerte 
ó  mutilación  de  miembros. 

ítem,  vos  concedemos  y  mandamos,  que  si 
en  los  limites  de  la  dicha  governacion  de  las  di- 
chas Islas' occidentales,  o  viere  Adelantado  ó  al- 
gunos Jueces  proveídos,  luego  que  vos  entrardes 
en  las  dichas  Islas  y  probieredes  otros,  dexensus 
ofícios,  y  no  usen  mas  de  jurisdicción,  y  sé  sal- 
gan de  la  dicha  governacion,  sino  fuere  que  ha- 
biendo dexado  los  dichos  oficios  y  su  jurisdicción 
f^  quieran  avecindar  en  la  tierra  y  quedar  en  ella 
por  pobladores,  lo  puedan  hazer. 

ítem,  os  damos  licencia  para  que  podáis  dar 
exidos  y  abrevaderos,  caminos  y  sendas  á  los 
pueblos  que  nuevamente  se  poblaren,  juntamen- 
te con  los  cabildos  dellos. 

ítem,  os  damos  licencia  para  que  podáis  nom- 
brar Regidores  y  otros  officiales  de  república,  en 
los  pueblos  que  se  poblaren  no  estando  por  Nos 
nombrados,  con  tanto  que  dentro  de  quatro  años 
los  que  nombrardes  lleven  confirmación  y  pro- 
visión Nuestra. 

Y  para  que  podáis  hazer  y  levantar  en  estos 
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Reynos  y  en  las  provincias  del  Perú,  los  quinien- 
tos hombres  ó  mas  que  conforme  á  este  asiento 
liaveis  de  llevar  á  esas  Islas/  y  para  nombrar 
capitanes,  maestres  de  campo  y  los  demás  offl* 
oiales  necesarios,  y  para  que  puedan  enarbolar 
bandera  y  tocar  pifaros  y  atambores  y  publicar 
la  jornada,  os  mandamos  dar  luego  provisión 
Nuestra  para  que  las  justicias  de  las  partes  donde 
se  hiziere  la  dicha  gente,  asi  en  estos  dichos 
Reynos  como  en  las  dichas  provincias,  no  le» 
pongan  impedimento  ni  estorvo,  ante  fos  ayuden 
y  favorezcan  para  levantarla,  y  para  que  la  gente 
que  se  asentare  para  ir  con  ellos  no  les  impidan 
la  jornada  aunque  hayan  cometido  delitos  porque 
deban  ser  castigados,  no  habiendo  parte  que  lo 
pida,  ni  siéndolo  en  derecho  exeptuados,  y  que 
no  les  lleven  interese  alguno  por  ello,  y  les  ha- 
gan dar  alojamientos  y  los  bastimentos  necesario» 
á  justos  y  moderados  precios,  según  que  entre 
ellos  valieren. 

Ansí  mismo  os  mandaremos  dar  cédula  Nues- 
tra para  los  que  una  vez  se  hubieren  asentado  pa- 
ra ir  al  dicho  descubrimiento,  os  obedezcan  y 
no  se  aparten  ni  derroten  de  vuestra  ovidiencia 
ni  vayan  á  otra  jornada  sin  vuestra  licencia,  so 
pena  de  muerte. 

ítem,  os  mandaremos  dar  cédula  Nuestra  para 
que  la  gente  que  destos  Reynos  sacardes  para  ir 
a  la  dicha  población  los  Nuestros  offíciales  de  Se- 
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villa  los  dexen  pasar  con  vos  a  las  dichas  provin- 
cias del  Perú,  adonde  todos  ellos  se  han  de  tomar 
á  embarcar,  para  desde  allí  ir  a  las  dichas  islas^ 
y  para  que  así  mismo  los  dichos  officiales  os  fabo- 
rezcan  y  acomoden  para  íaoilitar  vuestro  viaje,  y 
que  no  os  pidan  yqformacion  alguna  ni  a  la  gente 
que  ansí  lievardes  a  la  diclia  pol ilación,  y  vos 
estaréis  advertido  que  habéis  de  procurar  que  sea 
gente  limpia  y  no  de  los  prohividos  a  pasar  a 
aquellas  partes. 

Ansí,  A[andamos,  cumpliendo  vos  el  dicho 
asiento,  que  si  os  oviese  de  tornar  residencia,  se 
tenga  consideración  como  haveis  servido  para 
ver  si  haveis  de  ser  suspendido  de  la  jurisdicción 
o  dexaros  en  ella  y  al  dicho  vuestro  subcesor, 
durante  el  tiempo  de  la  rresidencia 

ítem,  os  ofrecemos,  que  cumpliendo  vos  el  di- 
cho Alvaro  de  Amendaña  este  asiento  y  capitu- 
lación como  ofrecéis,  tendremos  cuenta  con 
vuestros  servicios  para  vos  hacer  merced  de  vos 
dar  vasallos  en  perpetuidad  y  título  de  Marques 
o  otro. 

Por  ende,  cumpliendo  vos  el  dicho  Alvaro  de 
Amendaña  lo  contenido  en  esta  capituFacion,  de  . 
la  manera  que  ofrecéis,  poy  hx  Presente  os  prome- 
temos y  aseguramos  por  Nuestra  feé  y  palabra 
Real,  que  lo  cjuc  de  Nuestra  parte  se  os  ofrezca  lo 
mandaremos  guardar  y  cumplir,  y  (|ue  contra 
ello  no  se  vaya  ni  pase  en  manera  alguna,   con 
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que  si  vos  no  cumpliercíes  lo  que  como  dicho  es 
tenéis  ofrecido,  no  seamos  obligado  á  os  mandar 
guardar  cosa  alguna  de  lo  susodicho,  antes  os 
mandaremos  castigar  y  que  se  procederá  contra 
vos  como  contra  persona  que  no  guarda  y  cum- 
ple los  mandamientos  de  su  Roy  y  Señor  natural; 
y  para  vuestra  seguridad,  os  mandamos  dar  la 
presente,  firmada  de  Nuestra  mano  y  r refrendada 
de  Antonio  de  Erasso,  Nuestro  Secretario,  y  li- 
brada del  dicho  Nuestro  Consejo  de  las  Indias.  Fe- 
cha en  Madrid  a  veinte  y  siete  de  Abril  de  mil  y 
quinientos  y  setenta  y  quatro  afios.=Yo  el  Rey. 
=Por  mandado  de  Su  Magostad,  Antonio  de  Eras- 
so.  =Señalada  del  Presidente  Juan  de  Ovando, 
Otalora,  Gamboa,  el  Doctor  Santillan. 
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Camtülacion  que  se  tomó  con  Don  Pe'dpo  Maravez  de  Sil^a  paha 

BT.   descubrimiento  DE  LA  NUEVA    ESTRLM\DURA. 


Ano  de  1564.  (1) 


feV   /{e¡/\ 


Por  cuanto  Nos,  Mandamos  tomar  en  quince 
de  Mayo  del  año  pasado  de  mil  y  quinientos  y 
setenta  y  ocho  años,  cierto  asiento  y  capitulación 
con  vos  el  capitán  Don  Pedro  Maravez  de  Silva, 
sobre  el  descubrimiento,  población  y  paciflcacion 
de  las  provincias  de  Omagna,  Yomequas  y  el 
Quivandto,  y  las  demás  provincias  y  tierras  que 
entran  y  se  incluyen  en  la  provincia  que  ha  de 
ser  intitulada  la  Nueva  Estremadura,  y  que  en  cum- 
plimiento de  lo  que  por  ella  os  obligastes,  os  hi- 
zístes  a  la  vela  para  la  dicha  provincia  con  ciertos 
navios  y  gente  de  •  armada,  y  a  causa  de  cierto 
desbarate  que  huvo,  no  pudiste  efetuar  el  dicho 


(1)     Archivo  de  Indias. 


208  OOCUMENTOB    INÉDITOS 

descubrimiento,  y  que  agora  como  mas  esperimen- 
tado  en  lo  que  conviene  liazer  para  acertar  mejor 
en  ello,  y  con  el  celo  que  tenéis  del  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro,  y  que  la  Santa  Fee 
Cattólica  ¿e  enzalse,.y  Nuestra  Corona  y  rrentas 
sean  aumentadas,  habéis  propuesto  de  tornar  á  ir 
en  Nuestro  Nombre  y  a  vuestra  costa  al  dicbo  des- 
cubrimiento, pacificación  y  población,  y  Nos 
haveis  suplicado  os  diésemos  facultad  para  lo  ha- 
zer,  y  que  sobre  ello  mandásemos  tomar  con  vos 
asiento  y  capitulación  de  nuevo;  y  habiéndose 
visto  y  platicado  sobre  ello  por  los  del  Nuestro 
Consejo  de  las  Indias,  acatando  lo  susodicho  y  lo 
mucho  que  deseamos  la  conversión  y  dotrina  de 
los  indios  de  la  dicha  provincia,  y  que  Nuestra 
Santa  Fee  Católica  se  les  predique  y  vengan  a  co 
nocimiento  della  para  que  puedan  ser  salvos,  lo 
ave'Tws  tenido  y  tenemos  por  bien,  y  se  ha  acor- 
dado de  liazor  cierto  asiento  y  capitulación  en  la 
manera  siguiente: 

Primeramente,  vos  el  dicho  capitán  Don  Pedro 
Maravcz  de  Silva,  os  ofrecéis  de  ir  a  descubrir, 
pacificar  y  poblar  la  dicha  provincia  do  la  Nueva 
Estremadura,  a  vuestra  costa  y  sumisión,  sin  que 
Nos  Seamos  obligado  a  os  socorrer  con  cosa  al- 
guna de  Nue,stra  hacienda,  para  ayuda  á  ello,  y 
de  tener  para  ir  al  dicho  descubrimiento  en  el 
puerto.de  Sanlucar  de  Rarrameda  o  en  el  de 
Cádiz,  para  en  todo  el  mes  de  Marzo  del  año  pri- 
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mero  que  verna  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y 
cinco,  tres  navios  suítcientes  para  la  navegación, 
que  todos  tres  tengan  de  porte  seiscientas  tovie-* 
ladas,  bien  calafateados^  artillados  y  proveídos 
de  velas,  jarcias,  cables,  anclas,  y  los  marine- 
ros y  gente  de  mar  necesaria  para  gobierno  y 
servicio  de  ios  dichos  navios,  y  todo  lo  demás  de 
que  tuviesen  necesidad,  a  punto  y  para  so  hazer 
a  la  vela  en  seguimiento  de  vuestro  viaje  con  el 
primer  buen  tiempo  que  hiziese,  sin  os  dete- 
ner más. 

Itera,  os  ofrecéis,  que  sin  arbolar  bandera  ni  to- 
car pifare  ni  atambor  ni  otro  instnimonlo  alguno, 
levantareis  en  estos  Nuestros  Rey  nos,  quinientos 
hombres,  para  llevar  a  la  dicha  provincia,  y  que 
los  llevareis  a  olla  en  los  dichos  navios  para  la 
descubrir,  pacificar  y  poblar,  y  que  todos  ellos 
serán  útiles  para  ello,  los  ciento  labradores  y  los 
demás  gente  de  guerra,  y  que  entre  tocios  los  di- 
chos quinientos  hombres  vayan  los  ciento  casa- 
dos y  mas  los  que  pudicredes,  con  sus  miigores  e 
iiijos. 

ítem,  os  ofrecéis  de  tener  todos  los  dichos  qui- 
nientos hombres  juntos  y  apunto  para  so  poder 
embarcar  en  el  dicho  puerto  do  Sanlucar  de  Har- 
rameda  o  en  el  de  Cádiz,  en  todo  el  mes  do  Mar- 
zo del  dicho  año  de  setenta  y  cinco,  cada  uno 
con  sus  armas,  espadas,  dagas  y  arcabuzes,  ba- 
llestas, morriones,  rodelas,  partesanas  y  las  de- 
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mas  armas  que  conviniere  llevar  para  la  jornada. 

ítem,  así  mismo  ofrecéis  de  llevar  á  la  dicha 
jornada  en  los  dichos  navios,  seis  clérigos  de  mi- 
sa, y  que  procurareis  que  entre  ellos  vayan  dos 
rreligiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  para  que  en- 
tiendan en  confesar  y  administrar  los  Sacramen- 
tos a  los  que  fuesen  al  descubrimiento  de  la  dicha 
provincia,  y  en  la  conversión  y  dotrinade  los  na- 
turales della. 

ítem,  os  ofrecéis  de  tener  apunto  para  en  todo 
el  dicho  mes  do  Marzo  del  ano  do  setenta  y  cin- 
co, embarcado  en  los  diclios  navios,  y  de  llevar 
en  ellos,  todos  los  bastimentos  y  provisiones  i|ue 
fuesen  necesarios  p«ira  toda Ta  dicha  gente,  así  d(3 
mar  como  de  guerra,  que  fuese  en  los  dichos  na- 
vios, y  para  los  dichos  clérigos,   por  lo  meno.s 

para  un  año. 

Todo  lo  susodicho  os  ofrecéis  de  tener  a  punto 

y  de  la  manera  questá  dicho  en  todo  el  dicho  nios; 

de  Marzo  del  dicho  año  de  setenta  y  cinco,  a  vista 

y  parecer  de  los  Nuestros  officialos  de  la  casa  do 

\k  contratación  de  la  ciudad  do  Sevilla,  y  ostamio 

presto  para  poderos  hazer  a  la  vela,  ha  do  visitar 

uno  de  los  dichos  officiales  los  dichos  tres  navios, 

por  la  forma  que  otras  veces  han  acostumbrado  a 

visitar   otros   navios   que  han  ido   a  scmejaíitos 

descubrimientos,  para  ver  si  vais  en  la  orden  que 

conviene,  y  sois  obligado  para  cumplimiento  ele 

lo  que  ansí  ofrecéis. 
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.  En  estando  como  dicho  es,  cod  los  dichos  tres 
navios  visitados  y  a  punto,  en  el  dicho  puerto  de 
Sanlucar  de  Barrameda  o  en  el  de  Cádiz,  os  ofre- 
céis^ mediante  Dios,  de  salir  del  en  compañía  de 
una  de  las  flotas  quel  dicho  año  de  setenta  y 
cinco  irán  a  la  provincia  de  la  Nueva  España  o 
a  la  de  Tiera-fírme,  con  los  dichos  navios  y  gente 
de  mar  y  guerra  y  bastimentos,  en  buena  orden 
y  bien  apercibidos  y  a  punto  de  guerra,  tomando 
vuestra  derecha  derrota  a  la  dicha  provincia  de  la 
Nueva  Estremadura. 

Llegando  a  la  dicha  provincia  de  la  Nueva  Es- 
tremadura, ofrecéis  de  tomar  posesión  en  Nues- 
tro nombre  y  para  Nuestra  Corona  Real,  de  todas 
las  tierras  della  que  fueredes  descubriendo  y  po- 
blando. 

Ansi  mismo  os  ofrecéis,  que  dentro  de  quatro 
años  primeros  siguientes,  que  corran  y  se  quen- 
ien  desde  el  dia  de  la  fecha  desta  capitulación, 
poblareis  y  íendreis  pobladíis  en  la  dicha  provin- 
cia tres  ciudades,  la  una  provincial  y  las  otras 
dos  sufragáneas,  en  las  partes  mas  cómodas,  férti- 
les y  abundantes  que  hallardes  y  a  donde  vierdes 
que  mas  conviene,  para  que  desde  ellas  mejor  se 
pueda  conseguir  y  hazer  el  dicho  descubrimien- 
to, población  y  pacificación;  y  que  demás  de.  las 
dichas  tres  ciudades  haréis  los  pueblos  que  os 
pareciere  combenir,  haciendo  en  cada  una  do  las 
dichas  ciudades  y  pueblos  un  fuerte  para  su  de- 
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fensa,  y  qtie  en  fel  primer  año  hateis  todas  las 
dttnias  poblaciones  que  os  fuere  posible. 

Ítem,  oS  ofrecéis,  que  dentro  de  quatro  aflós, 
que  corran  y  se  quenten  desdé  la  fecha  desta  ca- 
pitulación, llevareis  a  la  dicha  provincia  do  la 
Nüéva  Estremadura,  otros  quinientos  hombres, 
para  la  poblar  y  sustentar,  y  otros  seis  clérigos 
de  misa,  oficiales  de  una  de  las  tres  ordenes,  re- 
ligiosos de  las  compañia  de  Jesüs,  y  que  los 
doscientos  hombres  dellos  ó  mas,  serán  labrado- 
res y  casados  todos  los  que  fueren  posible,  qu^ 
quando  menos  serán  ciento,  y  llevar  sus  mugeres 
é  hijos. 

ítem,  os  ofrecéis  meter  en  la  dicha  provincia 
de  la  Nueva  Estremadura,  dentro  de  quatro  años 
primeros  siguientes,  contados  desde  el  dia  de  la 
fecha  desta  capitulación,  cien  cab>al}os  ó  mas  y 
cien  yeguas  y  quinientas  vacas  ó  terneras,  cíen 
ovejas  y  doscientos  puercos  y  cabras. 

ítem,  os  ofrecois  que  en  todo  lo  que  pudiere»- 
des  procurareis  quel  dicho  descubrimiento,  pobla- 
ción y  pacificación  de  la  dicha  provincia,  se  haga 
con  toda  paz  y  cristiandad,  y  que  gastareis  en 
ello  diez'mil  ducados  demás  de  lo  que  hubiere- 
des  gastado  en  aprestar  los  dichos  tres  navios  y 
gente  que  ansi  habéis  de  llevar,  y  que  governa- 
reis  la  dicha  gente  con  la  mejor  orden  y  trato, 
bondad  y  cristiandad  que  fuere  posible,  para  qiie 
Dios  Nuestro  Señor  y  Nos  seamos  servidos»  y  los 


DEL   ARCHIVO    DE   INDIAR.  ti^ 

naturales  no  reciban  daño  ni  agravio^  ^Xfi  todo 
bifen  tratamiento  y  exeixiplo. 

Item^  os  ofrecéis  d^  guardar  y  cumplir^  1^?  orr 
deaanzaa  por  Nos  hechas  y  oíaudadas  gi^ardap, 
sobre  la  orden  que  se  lia  do  tener  y  guardar  eu 
los  puevos  descubrimientos  y  papifica^iones  y 
poblaciones  que  en  las  Nuestras  Indias  se  hu,bie- 
ren  de  hacer^  y  en  la  instrucción  que  cerca  d^Uo  y 
en  su  conformidad  os  mandaremos  dar^  juntamen- 
te con  esta  capitulación  y  las  demás  instruccip- 
Des,  cédulas  y  provisiones  que  adelante  dieremos 
para  vos,  y  especialmente  lo  que  estuviere,  orde- 
nado y  mandado,  y  ordenaremos  y  mandaremos 
ba^er  y  guardar  en  íavor  de  los  indios  y  buen 
gobierno  de  los  dichas  provincias. 

Y  para  que  cumpliréis  todo  lo  susodicho,  qs 
ofrecéis  de  obligaros  en  esta  Nuestra  Corte,  ante 
escribano  publico,  por  vuestra  persona  y  biene§ 
nduebles  y  raizes,  ávidos  y  por  haber,  y  demás 
dallo/ antes  que  partáis  en  seguimiento  de  vues- 
tro viaje,  daréis  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas, 
en  quantidad  de  diez  mil  ducados,  á  contenta- 
miento de  los  del  dicho  Nuestro  C!onsejo  de  las 
Indias  ó  de  los  Nuestros  offtciales  de  la  casa  déla 
contratación  de  la  ciudad  de  Sevilla,  con  sumi- 
sión á  los  del  dicho  Nuestro  Consejo  y  a  ellos,  en 
que  se  obliguen  que  cumpliréis  esta  capitulación 
y  asiento,  y  todo  lo  en  el  contenido,  y  que  si 
no  hizíerdes,  lo  cumplirán  de  los  dichos  diez  mil 
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ducados  sobre  lo  que  vos  hubierdes  gastado,  con 
que  si  vos  murierdes  en  prosecución  de  la  jorna- 
da anies  de  haber  acabado  de  hazer  el  dicho  des- 
cabrimiento,  población  y  pacificación,  por  la  mar 
o  por  la  tierra,  peleando  con  corsarios  ó  ene- 
migos, ó  por  otro  caso  fortuito  os  subcediere 
ser  desvaratado,  vos  ni  los  dichos  vuestros  fia- 
dores, no  seáis  ni  estéis  obligados  a  otra  cosa 
alguna  mas  de  lo  que  hasta  entonces  tubieredes 
hecho. 

Y  para  que  con  mayor  animo  y  comodidad 
vuestra  y  de  los  que  con  vos  fueren  se  pueda  hazer 
el  dicho  descubrimiento,  pacificación  y  pobla- 
ción, y  sustentaros  en  aquella  tierra,  os  hazemos 
y  ofrecemos  de  hazer  merced  en  las  cosas  si- 
guientes. 

Primeramente,  os  damos  licencia  y  facultad 
para  que  podáis  descubrir,  pacifiííar  y  poblar  las 
dichas  provincias  de  Omaquas  y  Omeguas  y  el 
Quinato  y  las  demás  provincias  que  se  intitulan 
la  Nueva  Estremadura,  que  todo  se  estienda  has- 
ta trescientas  leguas  de  longitud  y  otras  tantas 
de  latitud,  y  estas  se  quenteu  desde  donde  fe- 
necen las  provincias  do  Guayana  y  Caura,  llama- 
das la  Nueva  Andalucía,  cuyo  descubrimiento, 
población  y  pacificación  encomendamos  al  capi- 
tán Diego  Fernandez  de  Serpa,  ya  difunto,  con 
que  no  sea  en  perjuicio  de  tercero,  ni  el  descu- 
brimiento de  lo  que  ansí  se  incluye  en  las  dichas 
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doscientas  leguas,  ni  parte  dello  este  encomen- 
dado a  otra  persona,  y  os  hazemos  merced  de  la 
governacíon  yCapitania  General  de  la  dicha  pro- 
vincia de  la  Nueva  Estremadura,  y  de  todas  las 
otras  tierras  qne  como  esta  dicho  se  incluyen 
en  ella,  por  todos  los  días  de  vuestra  vida  y  de 
tin  hijo  o  heredero  vuestro  o  persona  que  vos 
tiombrardes,  con  dos  mil  ducados  de  salario  en: 
cada  un  año,  librados  en  los  frutos  y  rrentas  que 
en  la  dicha  tierra  Nos  perteneciesen,  con  que 
no  los  habiendo  no  seamos  obligado  a  os  man- 
mandar  pagar  cosa  alguna  del  dicho  salario,  para 
lo  qual  os  mandaremos  dar  titulo  y  el  despacho 
necesario. 

Ansimismo  vos  híicemos  merced  del  alguaci- 
lazgo mayor  de  la  governacíon  de  la  dicha  pro- 
vincia de  la  Nueva  Estremadura,  por  vuestra  vida 
y  la  de  un  hijo  heredero  o  sucesor  vuestro,  o 
otra  persona  que  vos  nombrardes,  con  facultad 
y  el  dicho  vuestro  subcesor,  que  podáis  poner  y 
quitar  ios  alguaciles  de  los  lugares  poblados  y 
queso  poblasen. 

ítem,  Damos  lioencia,  para  que  destos  Nues- 
tros Rcynos  y  señoríos,  podáis  llevar  a  la  dicha 
provincia  de  la  Nueva  Estremadura,  y  no  a  otra 
parte  alguna,  veinte  esclavos  negros,  libres*  de 
todos  derechos  que  dallos  Nos  puedan  pertene- 
cer, para  servicio  de  vuestra  persona  y  casa,  y 
para  lo  demás  que  combiniese  hazer  on  la  dicha 
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provincia^  para  lo  quai  os  mandaremos  dar  cedu«^ 
la  Nuestra  en  forma. 

Ítem,  os  damos  licencia  y  facultad  para  que 
por  el  tiempo  que  fuere  Nuestra  voluntad^  pue** 
dan  ir  en  cada  un  año  desde  estos  Nuestros  Rey- 
nos  a  la  dicha  provincia  de  la  Nueva  Estremadu- 
ra,  y  no  a  otra  parte  ¿alguna  de  las  Nuestras  lar* 
días,  dos  navios  con  armas  y  provisiones  de  to- 
das las  cosas  necesarias  para  la  gente  que  hu  vie- 
re en  la  dicha  provincia  y  su  labor  de  Us  minas 
della^  libres  del  almojarifazgo  que  dello  Nos 
pueda  pertenecer  en  las  dichas  Indias^  conque 
salga/1. 4)n  seguimiento  de  su  viaje^  en  conserva 
de  una  de  las  flotas  que  fueren  á  la'  Nueva  Es^ 
pana  o  provincia  de  Tierra-íirme,  o  quando  por 
Nos  se  les  diere  licencia.  í. 

Item^  os  hazemos  merced  a  vos  y  a  ios  quQ 
con  vos  fueren  al  dicho  descubrimiento,  de  todos 
los  derechos  de  almojarifazgo  que  Nos  pertene- 
ciesen, de  todo  lo  que  llevardes  y  llevasen  en 
en  este  primero  viaje  para  vuestras  casas  y  man- 
tenimientos, y  Mandamos  que  a  vos  ni  a  ellos 
no  se  os  pidan  ni  demanden  los  dichos  de- 
rechos. 

ítem,  os  hazemos  merced  a  vos  el  dicho  ca- 
pitán Don  Pedro  Mará  ver  de  Silva,  o  a  la  persona 
que  subcedierdes  en  la  governacion  de  la  dicha 
provincia,  y  a  las  personas  que  con  vos  fueren 
a  poblar  y  poblaren  en  ella,  que  del  oro  y  plata. 
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perlas  y  piedras  preciosas  que  sacardes  y  sacaren 
en  la  dicha  provincia^  no  Nos  paguéis  ni  paguen 
mas  de  solamente  el  díesmo  dello  en  lugar  del 
quinto  que  dellos  Nos  pierteoece,  por  tiempo  de 
diez  años. 

It^n^  06  hacemos  merced  y  al  dicho  vuestro 
subcesor,  y  a  los  dichos  pobladores  y  descubri- 
dores^ del  alcavala  que  Nos*  devieredes  y  fueredes 
obligados  a  Nos  pagar  en  la  dicha  provincia^  por 
tiempo  de  veinte  años^  y  Mandamos  que  durante 
el  dicho  tiempo  no  se  pida  ni  demande  a  vos  ni 
a  ellos. 

Item^  hacemos  merced  a  los  dichos  pobladores, 
que  de  todo  lo  que  por  tiempo  de  diez  anos  lle- 
vasen para  proveimiento  de  sus  casas,  y  a  vos  y 
al  dicho  vuestro  subcesor  de  lo  que  llevardes 
para  provisión  vuestra  por  tiempo  de  veinte  años, 
DO  se  os  pida  ni  lleve  ni  a  los  dichos  pobladores, 
derechos  de  almoxarifazgo  algunos  de  los  que  en 
aquellas  partes  Nos  pertenezcan. 

ítem,  os  hacemos  merced  de  dos  pesquerías, 
una  de  perlas  y  otra  de  pescado,  quales  vos  es- 
cogerdes  en  la  dicha  provincia  de  la  Nueva  Es- 
tremadura,  para  vos  y  vuestros  herederos  y  siib- 
cesores  perpetuamente,  con  que  sea  siu  perjuicio 
de  los  indios  ni  de  otro  tercero  alguao,  con  que 
guarden  las  leyes  y  provisiones  dadas  y  cjue 
mandaremos  dar  sobre  la  pesquería  de  las  perlas. 

ítem,   os  damos  licencia  y  facultad  para  que 
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podáis  encomendar  los  rrepartimientos  de  indios 
vacos  y  que  vacaren  en  los  distritos  de  las  ciuda- 
des de  españoles  questuviesen  pobladas  en  la 
dicha  provincia  por  dos  vidas^  y  en  el  distrito  da 
las  ciudades  que  poblardes  de  nuevo  por  tres  vi- 
das, dexando  y  quedando  los  puertos  y  cabeze- 
ras  para  Nos. 

ítem,  vos  damos  licencia  y  facultad  para  que  a 
las  personas  que  con  vos  fuesen  al  dicho  descu- 
brimiento y  paciñoacion,  y  en  ello  os  ayudasen, 
y  sus  hijos  y  descendientes,  podáis  dar  solares  y- 
tierras  de  pasto  y  labor  y  estancias  para  que  a  los 
que  hubieren  poblado  y  rresidido  por  tiempo  de 
cinco  años,  las  tengan  en  perpetuidad,  y  a  los  que 
huviosen  hecho  y  poblado  ingenios  de  azúcar,  y 
los  tuviesen  y  mantuviesen,  no  seles  pueda hazer 
oxecucion  en  ellos  ni  en  los  esclavos,  herramien- 
tas y  portreciios  con  que  se  labran,  y  Mandamos 
que  so  le  guarden  todas  las  preheminencias,  pre- 
vilogiosy  concesiones,  y  como  se  dispone  en  el 
libro  do  la  república  de  los  españoles. 

It'^m,  os  damos  licencia  a  vos  ó  al  dicho  vues- 
ifi>  hijo  o  subcesor  en  la  dicha  gobernación,  para 
quo  en  la  dicha  provincia,  en  la  parte  que  mas 
i  onvongii  para  su  guarda  y  conservación,  podáis 
hacer,  tres  fartalez-^s.  v  haviendolas  fecho  v  .sus- 
tentado  hacemos  mercad  v  a  vuestros  subces3- 
res  de  las  tenencias  deltas  perpetuamente,  con 
cien  mil  maravedís  de  salario  en  cada  un  año  con 
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cada  nm,  el  ^  cual  se  ha  de  pagar  a  vos  y  a  los 
dichos  vuestros  subcesores^  de  la  hacienda  que 
Nos  {Perteneciese  en  la  dicha  provincia,  y  no  la 
havichdo,  no  habernos  de  ser  obligado  ni  los  Re- 
yes que  después  de  Nos  fuesen  a  os  mandar  pa- 
«9ur  ni  a  los  dichos  vuestros  subcesores,  cosa  al- 


«^na. 


Itete,  os  damos  licencia  para  que  podáis  esco- 
ger y  tomar  para  vos  por  dos  vidas,  un  rreparti- 
mientQ  de  indios,  en  el  distrito  de  cada  pueblo 
despañoles  questovieren  poblados  y  se  poblasen 
en  la  dicha  provincia  de  la  Nueva  Estremadu- 
ra,  y  para  que  habiendo  escogido  el  dicho  rrepar- 
timíento  lo  podáis  mejorar  dexando  aquel  y  to- 
mando otro  que  vacase,  y  para  que  podáis  dar  y 
rrepartir  a  vuestros  hijob  legítimos  y  naturales, 
solares  y  caballerías  de  tierras  y  estancias,  y  los 
rrepartimientos  de  indios  que  hubieseis  tomado 
para  vosl,  dexarlos  a  vuestro  hijo  mayor  y  rrepar- 
tirlos  entre  el  y  los  demás  legítimos  y  entre  los 
naturales;  y  no  tenieudo  lexítimos  con  quedar  el 
rreparti miento,  quede  entero  para  el  hijo  que  se- 
ñalardes  sin  dividirle,  y  que  si  vos  fallecierdes  y 
dexardes  muger  lexítima ,  se  guarde  con  ella  la 
ley  de  la  subcesion  de  los  indios. 

ítem,  os  Damos  licencia,  para  que  si  al  presen- 
te tenéis  o  adelante  tuvierdes  indios  encomenda- 
dos en  otra  provincia,  podáis  gozar  de  los  frutos 
dallos,  no  embargante  que  no  rresidais  en  la  ve- 
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oindad  que  sois  o  fuesedes  oblig^idpj.  ponieado  ua 
escudero  que  por  vos  haga  la  v€fcindad,  y  Maad«* 
mos,  que  coa  esto  no  ise  os  pueda  quitar  ai  remo* 
ver  ios  dichos  iadios  ni  el  escudero  que  eq  ellos 
pusieredes. 

Item^  os  damos  licencia  y  facultad^  y  al  dioico 
vuestro  subcesor  en  la  dicha  governacion,  para 
que  podáis  abrir  marcas  y  punzones  y  ponerlos 
en  ios  pueblos  despafioles  questuviesen  poblados 
y  se  poblasen^  para  que  con  elios  se  marque  ea. 
eiias  el  oro  y  plata  y  otros  metales  qu«  bi)r 
biere. 

ítem,  os  damos  licencia  y  facultad  á  vos  y  al 
dicho  vuestro  subcesor,  para  que  subcediendo  eOr 
la  dicha  provincia  alguna  rrebeiioa  o  alteracioA 
contra  el  servicio  de  Nuestro  Señor  y  Nuestro,  pen- 
dáis librar  de  Nuestra  hazienda  que  huviese  en  ia 
dicha  provincia,  con  acuerdo  de  los  dichos  Núes?» 
tros  oficiales,  ó  de  la  mayor  parte,  lo  que  fuqr« 
menester  para  rreprimir  la  dicha  rrebelion. 

ítem,  Damos  licencia  y  facultad  y  al  dicl)^. 
vuestro  subcesor,  para  que  la  governacioa  4^, 
la  tierra  y  labor  de  las  minas,  podáis  hazQf 
ordenanzas,  con  que  no  sean  contra  dereclio,  y  lo 
que  por  Nos  está  ordenado,  y  con  que  sean  codi- 
firmadas  por  Nos  dentro  de  tres  años,  y  en  el  en- 
tretanto las  podáis  hacer  guardar. 

ítem,  os  damos  licencia  para  que  podáis  divi- 
dir la  dicha  provincia  en  distritos  de  alcaldías  doa* 
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vores,  corregimientos  y  alcaldías  ordinarias  que 
eligieren  los  Consejos. 

ítem,  tenemos  por  bien  y  es  Nuestra  voluntad, 
que  vos  y  el  dicho  vuestro  subcesor^  tengáis  la 
.jurisdicción  civil  y  criminal  en  la  dicha  provincia, 
en  grado  de  apelación  del  teniente  de  Goberna- 
dor y  de  los  Alcaldes  mayores,  Corregidores  y 
Alcaldes  ordinarios  en  lo  que  no  hubiese  de  ir 
aute  ¿os  Consejos. 

ítem,  vos  concedemos  y  queremos  y  manda- 
mos, que  si  en  los  límites  de  la  dicha  govcrnacion 
de  la  dicha  provincia  de  la  Nueva  Estromadura, 
hoviese  Adelantado  ó  algunos  juezes  provehidos, 
luego  que  vos  entrardes  en  la  dicha  provincia  y 
proveyerdes  otros,  dexen  sus  oficios  y  no  usen 
mas  do  jurisdicción,  y  so  salgan  de  la  dicha  go- 
vemacion,  si  no  fuese  que  ha  viendo  dexado  los  di- 
chos oficios  y  su  jurisdicción  se  quieran  avecia- 
dar  en  la  tierra  y  quedar  en  ella  por  pobladores. 
ítem,  os  damos  licencia  para  que  podáis  nom- 
brar regidores  y  otros  oficiales  de  rrepublica  en 
los  pueblos  que  se  poblaren,  no  estando  por  Nos 
nombrados,  con  tanto  que  dentro  de  quatro  años 
los  que  nombrardes  lleven  confirmación  y  provi- 
sión Nuestra, 

Y  para  que  podáis  hazer  y  levantar  en  estos 
Reynos  los  mil  hombros  que  conforme  a  este 
asiento  habéis  de  llevar  a  la  dicha  provincia,  los 
quinientos  en  este  primero  viage  y  los  otros  qui- 
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QÍentos  dentro  de  quatro  años,  que  como  dicho  es, 
corren  desde  el  día  de  la  fecha  de  jesta  capitula-, 
cion,  y  para  nombrar  capitanes^  maestres  de 
campo  y  los  demás  ofñciales  necesarios,  os  man- 
daremos luego  dar  provisión  Nuestra,  para  que 
las  justicias  de  las  partes  donde  se  hiciese  la  di- 
cha gente,  en  estos  dichos  Reynos,  no  les  pongan 
impedimento  ni  estorvo,  antes  le  ayuden  y  favo- 
rezcan para  levantarla,  y  para  que  ala  gent^que 
se  asentase  para  ir  con  ellos  no  les  impidan  la  jor- 
nada y  les  hagan  dar  alojamientos  y  los  basti"? 
mentes  neceso^rios,  a  justos  y  moderados  precios, 
según  que  entre  ellos  valieren. 

Así  mismo  Mandaremos  dar  cédula  Nuestra, 
para  los  que  una  voz  se  hubieren  asentado  para 
ir  al  dicho  descubrimiento  os  obedezcan  y  no  se 
aparten  ni  derroten  de  vuestra  obediencia,  ni  va- 
yan á  otra  jornada  sin  vuestra  licencia,  so  las 
penas  en  derecho  establecidas. 

ítem,  os  mandaremos  dar  cédulas  Nuestras  pa- 
ra que  los  dichos  mil  hombres  casados  y  solteros, 
que  así  habéis  de  llevar  a  la  dicha  provincia,  para 
hacer  la  dicha  población,  los  quinientos  ahora  y 
los  otros  quinientos  dentro  do  los  dichos  quatn) 
años,  como  esta  rroforido,  los  Nuestros  oficiales 
de  la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla  los  dexen 
pasar  a  la  dicha  provincia,  presentando  ante  ellos 
informacionos  hechas  en  la  forma  ordinaria  de 
como  no  son  de  los  prohvidos  a  pasar  a  aquellas 
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P&T^j  y  4^^  procuren  facilitar  vuestro    viaje. 
Aasí  mismo  Mandaremos,  cumpliendo  con  el 
dicho  aaiento,  que  si  so  oviese  de  tomar  rresíden- 
cia^  se  tenga  consideración  a  como  abéis  servi- 
dOy  para  ver  si  habéis  de  ser  suspendido  do  la  ju^ 
risdiccion  o  dexaros  en  ella  y  al   dicho  vuestro 
subcesor  durante  el  tiempo  de»  la  rresidoncia . 
.  Itom>  03  ofrecemos,  que  cumpliendo  vos  el  di- 
cho capitán  Don  Pedro  Mará  ver  de  Silva  este  asien- 
to y  capitulación  como  ofrecéis,  tendremos  (juen- 
ta  con  vuestros  servicios  para  os  hacer  merced  de 
vos  dar  vasallos  con  perpetuidad  y  titulo  de  Ade- 
lantado o  otro. 

Por  ende,  cumpliendo  vos  el  diclio  Don  Pedro 
Maraver  de  Silva  lo  contenido  en  esta  capitala- 
cion,  de  la  manera  que  ofrecéis,  y  las  instruccio- 
nes y  provisiones  que  vos  diésemos  y  adelante 
mandaremos  dar  para  la  dicha  provincia  de  la  Nue- 
va Estremadura  y  población  della,  y  para  el  buen 
trato,  conversión  y  doctrina  de  los  indios,  por  l;i 
presente,  Piomotomos  y  Aseguramos  por  Nuestra 
fó  y  i>alabra  real,  ([ue  lo  que  do  Xuestni  parle  su 
os  ofrece,  lo  lUcUidarcuios  guardiry  cuni[)lir,  que 
contra  ello  non  vaya  ni  [la-^e  ou  mauoi'a  ali^uuu; 
con  que  si  vos  no  cuuiplieredos  lo  ([uo  como  di- 
cho es,  tenéis  ofrecido,  no  seamos  oi)l¡j^ado  a  os 
mandar  pagar  cosa  alguna  de  lo  susodicho,  antes 
os  mandaremos  castigar  y  ([ue  se  proceda  contra 
vos  como  contra  persona  que  no  guarda  y  cuni- 


224  DOGUMBNTOe   llf^DITOS 

pie  los  mandamientos  de  su  Rey  y  señor  natural; 
y  para  vuestra  seguridad^  os  mandamos  dar  la  pre- 
sente^ firmada  de  Nuestra  mano,  refrendada  de 
Antonio  de  Eraso,  Nuestro  Secretario  y  librada  de 
los  del  dicho  Nuestro  Consejo  de  las  Indias.  Fe- 
cha en  Madrid  a  siete  de  Noviembre  de  mili  y  qui- 
nientos y  setenta  y  qiiatro  años. — Yo  el  Rey. — 
Por  mandado  de  SuMagestad,  Antonio  de  Eraso. 
— Señalada  del  Presidente  Joan  de  Obando,  Li- 
cenciados, Castro  Gasea,  Gamboa,  Doctor  Santi- 
Uan,  Licenciado  Espadero. 


íiAPITULACrON  QUE  8K    TOMÓ  CON    DON    JUAN    DF    VlLLORfA.    Y    AviLA, 
SOBRE  FX  BLSCUnniMIENTO  DEL  lyO  ÜAnTEN. 


ANO    DK    1564.      1). 


/i/  Itey. 


Por  quanto  vos  Juan  de  Villoria  Avila,  vecino 
y  regidor  de  la  provincia  de  Cartagena,  ques  en 
las  Nuestras  Indias,  con  el  celo  que  tenéis  del 


(1)     Archivo  de  Indias 
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servicio  de  Dibsy  Nuestro,  y  que  su  Santa  Feé  se 
ensalce  y  Nuestra  Corona  y  rentas  sean  acrecen* 
tulas,  habéis  propuesto  de  ir  en  Nuestro  nombre 
y  B  vuestra  costa  á  descubrir,  pacificar  y  poblar 
las  proviucia^del  rio  de  Darmn  ques  en  las  dichas 
Indias  del  mar  Occeauo,  y  a'  procurar  de  traer  a 
conocíniieoto  del  verdadero  Dios  y  Señor  Nues«* 
tro  y  objeción  y  obidiencia  Nuestra,  los  indios 
naturales  dellas,  y  Nos  háveis  suplicado  vos  die* 
sernos  facultad  para  lo  hacer,  y  que  sobre  ello 
mandaremos  con  vos  tomar  asiento  y  capitula* 
dioA;  y  habiéndose  visto  y  platicado  sobre  ello 
por  los  del  Nuestro  Consejo  Ileal  de  las  Indias,. 
acatando  lo  susodicho  y  lo  qiucho  que  deseamos 
la  ooúversion  y  dotrintf  délos  indios  de  las  dichas 
provincias,  y  que  en  ella  se  predique  Nuestra 
Santa  Feé  Gatolica  y  ley  evangélica',  y  vengan  al 
cMiocimiento  della  para  que  se  puedan  salvar, 
se  lo  abemoi)  tenido  y  tenemos  por  bjen,  y  se  ha 
acordado  hazer  con  vos  sobre  el  dicho  descdbiri- 
miento>  pacificación  y  población,  asiento  y  capí*' 
tnlacion  en  la  manera  siguiente: 

I^imeramente^  vos  el  dicho  Don  Juan  de  Vi-*  * 
Uoria  Avila  ofrecéis  de  ir  a  descubrir,  pacificar  y 
poblar  las  dichas  provincias  en  Nuestro  nombre  y 
a  vuestra  costa-  y  sumisión,  sin  que  Nos  seamoá 
Obligaido  a  os  socorrer  con  cosa  alguna  de  Nues- 
tra hacienda,  y  de  gastar  eá  esta  jornada  doce 
mil  ducados,  y  hacer  y  poner  apunto  eií  el  puerto 
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de  la  ciudad  de  Cartagena  de  las  dichas  ladias^v 

para  ir  al  descubrimiento^  dos  fragatas  o  ber^nti- 

neside  remo?,  quatro*. canoas  grandes,  todas  ellap 

suflcientes  para  la  navegación,  bien  calafeteados, 

artillados  y  proveidoe  ,de  yelas^  jarcias,  cabla?,; 

anclas,  y  los  marineros  y  gente  de  ,mar  xiecesari^. 

para  gobierno  y  servicio  de  los  (^hos  navios,  y 

todoio  demás  que  tengan  necesidad,  a  punto, y. 

para  se  ponera  la  vela  eo.  seguimiento  de  vuestro^ 

viage  deoíro  de  dos  años  prinxejros  sigu^eAtes,.  que- 

corran  y  se  quentaa  desde  el  dia  de  la  fincha. d^s^i 

capitulación,  para  haceros  luego  i  la.vpla  coa  qI 

primer,  buen  tiempo  qve  hiciere.  ,< , 

ítem,  os  ofrecéis,  que  sin  arbolar  bandera  ni  tcH- 

car  pínfano  ni  atambor  ni  otro,  ipsjxumento  alguao^ 

levantareis  en  la  dicha  pi;ovinpia.de  Cartagena  y 

en  el  nuevo  Beyno  de  Granada,  y  llevareis  a  1^ 

dichas  provincias  en  las,  dichas  fragatas  y  canoas, 

ciento  y  cinquenta  hambres  españoles^  utile»9  para 

el  dicho  descubrimiento  y  población,  y. de  tenar-. 

los  todos  juntos  ya  punto  de  se  poder  embarcar 

en  el  dicho  puerto  de  Cajrtagena,  en  la$  dichas  fra- 

'gatas  y  canoas  dentro  de  los  dichos  dos  $ioos, 

contados  como  dicho  es,  desde  el  dia  de  la  f^cha; 

desta  capitulación  cada  uno.  con  sus  arma3»  eapaT. 

das,  dagas,  arcabuces,  ^baiUestas,  .nuNrriones,  rode^, 

las,,  partesanas.y  las  damas  arjnas  que  conviniere 

llevar  para,  la  jornadia.  •     ,. 

>It8iq,.os  ofrecéis  de  tener  á  punto  an  el,f|ich.o 
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puerto  de  Cartagena  y  embarcado  en  los  dioho9 
navios,,  y  Uevar  én  ellos,  todo»  los  bastimentos,  y 
pfovitiiones.qué  fuesen  necesarias  para  toda  la^í- 
eha  gente,  asíirde  mar  -como  de  guerra^  quQ  fuese 
necesaria,  y  habeii  de. llevar  en  los  dichos  natíos 
para  un  año  entero  por  lo'itoenos. 

-.  Jodo  lo  susodicho  os  ofrecéis  de  l^ner  a  punto 
jidé:  la  maniera  que  está  dicha  deatro  del  dicho 
tiempo^  a  vista  y  psrecét  del  Nuestro  Gobern^qr 
y  officiales  de  la  dicha  provincia  da  Cartagena,  y 
€i8tando  presto  para  od  poder  haéer  a  la  vela,  hs^u 
de  visitar  laadicbas  íragattas  y  canoas  para  ver.  si 
Tais  en  la  orden  que  cotnbiene  y  sois  obligado 
para  cumplimiento  de  Jo  que  así  -ofrecéis  por  ^stá 
capitulación.  /  r, 

Eistando  como  dichones,  con  las  dichas  fragatas 
o  bergantines  y  quatro  canoas . grandeá,  visitados 
y:  a  punto  en  el  dicho  puerto  de  Cartagena^  ús 
4rfjneceis  de  salir  luego  con  ellas,  y  Ifi  dicha  geqte 
da  mar  y  guerra  y  bastitíientos^g^  las  demás. co^99 
de  suso  rreferidas>  derecho  a  descubrir,  paciñcar 
y  poblar  las  dichas  provincias  del  río  Darion  en 
buena  orden,  bien  apercibidos  y  a  punto  de  guerra 
y  como  conviene  para  el  dicho  efecto.  i  *  -  * 

r  •  Llegando  a  las  dichas  provincias^  del  rio  Dafien> 
os  ofrecéis,  de^  poblar  en  ellas  dos  pueblos  dera 
treinta  vecinos  cada  uno  ea.  las  partes ;  que  enter* 
diefdes  ser  mas  oomodas^  fértiles  y  abundosas  j 
donde  mas  ¡cpa viniere,  para  d^de  ellos  atender  a 
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proseguir  y  alimentar  el  dicho  descubrimietita^ 

pacifícacion  y  población  de  las  dichas  provincíaBJ 

ítem,  os  ofreceid  de  procurar  de  descubrir  e) 

paso  y  puorto  que  se  entiende  qiie  hay  por  el 

dicho  rio  del  Darien  á  la  mar  del  Sur^  con  el  cui^ 

dado  y  diligencia  posible.  .  ♦ 

Ansí  mismo  os  ofrecéis  que  deotro^de  oh  año, 

que  cofra  desde  que  se  descubrierdes- el  didho. 

paerto^  meteréis  en  las  dichas  provmcias  dei  rid 

de  Darien  veinte  vacas  de  bientre  j^  <los  toros/ 

veinte -yeguas  y  diez  caballos^  cinqoénti  cabras^ 

otras  tantas  ovejas  con  los  machios  necesarios,  j 

veintB'puercas'con'siis'barracos/á  vista  y  parecer 

de  los  Nuestros  oñcíales  que  fuesen  de  las  dichas 

provincias.  -* 

Ítem,  os  ofrecéis'  que  sí  en  el  discurso  del  didho 

deécubrímiento,  tubierdes  noticia  que  los  negros 

cimarrones  de  la  provincia  de  Tierra^flrme  estatü 

en  parte  que  les  podáis  hazer  daño  y  despoblarlos 

dfe  a  donde  estuviesen,  lo  haréis  dándoseos  la  fin 

óuKad  queí'  lÉistá  dada  para  las  t^iudades  de  Panamá 

y  Nombre  de  Dios. 

'  'Hjnm,  os  übtigaisi  que  llevareis  ó  haréis  llevar 
de  aquí  en  adelante,  en  cada  un  año>  dende  estos 
Reynos  á  las  dichas  provincias  tie  rio  del  Darien 
en  conserva  de  cada  una  de  las  <flotas  que  fuese» 
á^ierra-firme,  un  navio,  con  arthasy  proviskni' 
de  todas  las  cosas  necesarias  ^para  la  gente  qué 
hubiese  en  lai|  dichas  provincias  del  rio  del  Da* 
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ríen  y  labor  de  las  minas  dellas^  y  qucl  dicho 
navio  volverá  á  e^tos  Reynos  con  la  misma  flota 
en  cuya  conserva  fuese,  y  Nos  os  haremos  merced 
de  los  derechos  de  almoxariíargo  que  Nos  porte- 
nencen  y  podriatfc  pertenecer  en  las  Nuestras  Ine- 
dias de  lo  que  así  llevase  en  el  dicho  navio  para 
las  dichas  provincias  del  rio  del  Darien,  coa  tanto 
que  no  se  venda  cosa  alguna  dellos,  y  si  se  ven«- 
diese  o  parte  dello,  se  Nos  haya  de  i>agar  los 
derechos  que  de  todo  Nos  pertenecieren;  y  de- 
mas  de  ser  los  dichos  navios  visitados  por  uno 
de  Nuestros  oficiales  de  Sevilla  al  tiempo  que  sal- 
gan,  lo  haya  do  ser  también  en  el  dicho  puerto  de 
Cartagena  por  los  Nuestros  officialos  que  allí  resi- 
den al  tiempo  que  llegasen  á  aquel  puerto,  y 
quando  saliesen  del  para  ir  a  las  dichas  provincias 
del  rio  de  Darieu  o  las  canoas  ó  otros  navios  en 
que  allí  se  llevasen,  lo  que  fuera  en  los  dichos, 
navios  rregistrados  para  el  dicho  rio  dol  üarien. 
ítem,  os  ofrecéis,  que  en  todo  lo  (jno  pudier- 
des,  procurareis  quel  dicho  descubriinioiito,  pa- 
cificación y  población  de  las  dichas  provincias, 
se  haga  "Con  toda  paz  y  cristiandad,  y  que  gover- 
neis  la  gente  de  vuestro  cargo  con  la  mejor  orden, 
trato  y  cristiandad  que  fuese  posible,  para  que 
Dios  Nuestro  Señor  y  Nos  seamos  servido,  y  los 
naturales  de  la  dicha  provincia  no  reciban  da- 
ño ni  agravio,  antes  todo  buen  tratamiento  y 
exemplo. 


i 
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■  ítem,  os  ofrecéis  y  obligáis  de  guardar  y  cum*^ 
plir,  y  procurar  que  se  guarden  y  cumplan  lis 
ofrdenanzas  por  Nos  hechas  y  mandadas  guardaor 
sobre  la  órdon  que  se  ha  de  tener  en  los  desea* 
brímiento^,  pacifícacioties  y  poblaciones  que  en 
las  dichas  Nuestras  Indias- se  ovieren  de  hazer, 
para  lo  qual  habéis  de  llevar  las  dichas  ordena»- 
zas,  juntamente  con  esta  capitulación  y  la  ins- 
trucción que  'en  conformidad  della  vos  man- 
dáremos dar;  y  ansí  mismo  que  guardareis  y 
cumpliréis  las  demás  instrucciones,  cédulas  y 
provisiones  que  adelante  diéremos  para  vos,  y 
especialmente  lo  que  está  ordenado  y  mandado 
hazer  y  guardar  en  favor  de  los  indios  y  para  el 
buen  govierno,  pacificación  y  población  de  -las 
dichas  provincias  y  su  aumento  y  conservación. 
Y  para  que  cumpliréis  todo  lo  susodicho,  ofre-* 
céis  de  obligaros  en  esta  Nuestra  Corte,  ante  es^ 
cribano  publico,  por  vuestra  persona  y  bienes 
muebles  y  raizes  havidos  y  por  haber,  y  demás 
dello  dar  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas  en  can- 
tidad de  doce  mil  ducados  en  la  dicha  ciudad  de 
Cartagena,  antes  que  os  hagáis  a  la  velaf  en  se- 
guimiento de  vuestro  viaje,  ni  comenzeis  a  hazer 
la  gente  que  conforme  á  este  asiento  y  capitula- 
don  habéis  y  podéis  hazer  en  la  dicha  provincia 
y  del  nuevo  Reyno,  a  contentamiento  do  los  di- 
chos Nuestro  Governador  y  oficiales  de  la  ha- 
zienda  que  rresiden  en  la  dicha  ciudad  de  Carta- 
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géna/  con  sumisión  a  los  del  dicho  Nuestro  Con* 
sejo  Real  de  las  Indias  y  al  dicho  Governador  y 
oficiales^  en  que  se  obliguen^  que  cumpliréis  este 
dicho  asiento  y  todo  lo  en  ól  contenido,  y  si  no 
lo  hízierdies,  los  ñadores  que  díerdes  pagarán  los 
dichos  doce  mil  ducados  para  Nuestra  Cámara  y 
fisco^  con  condición  que  si  vos  murierdes  en  pro- 
secución de  la  jornada,  o  por  la  mar,  o  por  la 
tierra,  peleando  con  cosarios  o  enemigos,  o  por 
otro  caso  fortuito,  os  subcediese  ser  desbaratado, 
vos  ni  los  dichos  vuestros  ñadores  no  soais  ni  es- 
téis obligado  á  otra  cosa  alguna  mas  de  lo  hasta 
entonces  hecho. 

Y  porque  con  mayor  ánimo  y  comodidad  vues- 
tra y  de  la  gente  que  con  vos  fuese,  se  pueda 
hazer  el  dicho  descubrimiento,  pacificación  y  po- 
blación y  sustentaros  en  aquella  tierra,  os  haze- 
mos  y  ofrecemos  de  hazer  merced  en  las  cosas 
siguientes. 

Primeramente,  os  damos  licencia  y  facultad 
para  que  podáis  descubrir,  poblar  y  pacificar  las 
tierras  y  provincias  de  rrio  del  Darieii  que  se  in- 
cluyen en  doscientas  leguas  de  longitud  y  ciento 
de  latitud,  con  queste  distrito  no  entre,  ni  vos  ni 
la  gente  que*  Uevardes  entréis  en  descubrimiento 
o  governacion  questé  encomendada  á  otras  per- 
sonas algunas,  y  os  hazemos  merced  de  la  go- 
vernacion y  capitanía  general  de  las  dichas  pro- 
vincias por  todos  los  dias  de  vuestra  vida,  y  do 
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un  hijo  heredero  o  subcegoc  vuestro  o.perspoai 
que  vos  nomhrardes,  oon  dos  wl  ducados  de 
salario  en  cada  un  ano,  librados  en  los  frutos  y 
nrentis  que  en.  las  didias  provincias  Nos  pert^ 
necieren,  con  que  no  los  habiendo  no  seamos 
obligadas  a  os  mandar  pagar  cosa  alguna  de  el 
dicho  salario,  para  lo  qual  os  mandaremos  dar  ti- 
tulo y  ol  despacho  necesario. 

Ansí  mismo  vos  haremos  merced  del  alguaci- 
lazgo mayor  de  la  governacion  de  las  dichas  pro- 
vincias del  rrio  -del  Darian,  por  vuestra  vida  y  la 
de  un  hijo,  heredero  o  subcesor  qual  vos  seña- 
lardes,  con  facultad  que  vos  y  el  dicho  subcesor 
podáis  poner  y  quitar  los  alguaciles  de  los  lugares 
Ix>blados  y  que  se  poblaren. 

ítem,  os  damos  licencia  para  que  destos  Núes- 
tros  Reynos  y  señorios  y  del  Reyno  de  Portugal, 
Islas  de  Cabo- Verde  y  Guinea,  de  donde  quisier- 
des  y  por  bien  tubierdes,  podáis  llevar  o  quien 
quien  vuestro  poder  oviere,  á  las  dichas  provin- 
cias del  rrio  del  Darien,  y  no  a  otra  parte  alguna 
de  las  Nuestras  Indias,  veinte  esclavos  negros,  li- 
bres de  todos  los  derechos  que  delIosNos^)uedan 
pertenecer,  para  servicio  de  vuestra  persona  y  ca- 
ísa,  y  para  lo  que  mas  conviniere  hacer  en  las  di^ 
chas  provincias,  con  que  vayan  rregistrados  y  pcMr 
la  forma  ordinaria,  para  lo  qual  os  mandaremos 
dar  cédula  Nuestra  en  forma. 

Ansí  mismo  os  damos  licencia  y  facultad  para 
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que  demás  de  los  dichos  veinte  esclavos  que  ansí 
ofi  daiqos  licencia  para  llevar  á  las  dichas  provin- 
cias^ libres  de  derechos^  podáis  llevar  ó  quien  vues- 
tro poder  obiere  de  los  dichos  Reynos  o  del 
Reyno  de  Portugal  é  Islas  de  Cabo- Verde  y  Gui- 
nea, a  qualesquier  partes  de  Nuestras  Indias,  dos- 
cientos esclavos  negros,  la  tercia  parte  hembras, 
Ubres  de  todos  los  derechos  que  dellos  se  Nos  de- 
van  en  las^  dichas  Indias,  con  que  Nos  hayáis  de 
pagar  la  licencia  de  cada  esclavo  a  treinta  duca- 
dos, y  la  tercia  parte  de  lo  que  en  ellos  se  monta- 
se aeste  rrespeto  luego  decentado  a  los  Nuestros 
oficiales  de  la  cassa  de  la  contratación  de  Sevilla, 
y  las  otras  dos  tercias  partes  en  la  ciudad  de  Car- 
tagena dentro  de  tres  años,  que  corran  y  se  quen- 
ten  desde  el  dia  de  la  fecha  desta  capitulación,  1^ 
Dttitad  do  las  dichas  dos  tercias  partes  al  principio 
del  segundo  año  y  la  otra  mitad  al  principio  del 
terpero  año,  para  cumplimiento  de  lo  qual,  habéis 
de  dar  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas  ante  los  di- 
chos Nuestros  oficiales  de  la  dicha  provincia  de 
Cartagena,  y  a  su  contento;  y  ante  los  dichos  Nues- 
tros oficiales  de  Sevilla  habéis  de   dar  también 
fianzas  legas,  llanas  y  abonadas  a  contento  suyo, 
antes  que  gozeis  de  la  dicha  licencia,  de  que  da- 
réis en  la  dicha  ciudad  de  Cartagena  las  dichas  fi- 
anzas, y  quQ  sino  las  dieredes,  las  que  acá  ubierdes 
dado  queden  y  sean  obligadas  a  la  paga  dolo  que 
aosí  montaren  las  dichas  dos  tercias  partes  de  los 
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dichos  esclavos  en  el  tiempo  qiic  eátá  rréferidd/íy 
ambas  escrituras  habéis  de  hazdr  con  sutriisióti 
a  los  del  dicho  Nuestro  Consejo  de  las  Itcliáá'y 
a  los  Nuostros  oficiales  de  Sevilla  y  Cartágenái- 

ítem,  haremos  merced  a  vos  ya  los  que  don  vos 
fueren  al  dicho  descubrimiento,  población  y  pa- 
cificación, de  todos  los  derechos  de  almoxarifaz- 
go  que  Nos  pertenecieren  en  las  dichas  Nuestras 
Indias  de  todo  lo  que  Uevardes  y  llevacen  en  este 
primero  viaje  para  vuestras  casas  y  mantenimien- 
tos, y  mandamos  que  a  vos  ni  a  ellos  no  se  os  pi- 
dan ni  demanden  en  las  Nuestras  Indias  los  derfe- 
chos,  con  tanto  que  no  se  benda  lo  que  ansí  Ue- 
vardes y  llevaren  en  parte  alguna  dello,  y  si  su- 
cediere o  parte  dello,  se  Nos  haya  de  pagarlos  de- 
rechos que  de  todo  Nos  pertenecieren. 

ítem,  vos  hacemos  merced  a  vos  el  dicho  Don 
Juan  de  Villoría  o  a  vuestro  hijo  o  persona  que 
subcediese  en  la  governaciou  de  las  dichas  pro- 
vincias del  rio  del  Darien,  y  a  las  personas  que 
con  vos  fuesen  a  poblar  y. poblasen  en  las  dichas 
provincias,  que  del  oro,  plata  y  perlas  y  piedras 
preciosas  qup  sacasen  en  ellas  de  debajo  de  tierra 
y  agua,  no  Nos  paguéis  ni  pag'ien  más  de  sola- 
mente el  diezmo  dello  en  lugar  del  quinto  que  Nos 
pertenoco,  por  tiempo  de  diez  aíios  primeros  si- 
guientes. 

ítem,  os  hacemos  merced  de  dos  pesquerías 
una  de  perlas  y  otra  de  pescado,  quales  vos  esco- 


DA.  ARCBíYO  de'  IKOIáS.  235 

r 

gerdes^  hacia  la  parte  del  mar  del  Sur,  para  vos  y 
vuestros  subcesores  perpetuamente,  coa  que  sea 
dentro  del  distrito  que  os  señalamos,  por  término 
de  vuestra  Govérnacion,  y  no  sea  en  el  de  otra 
governacion  alguna,  ni  en  perjuicio  de  los  indios 
ni  de  otro  alguno,  y.con  qü6  guardéis  las  leyes  y 
provisiones  dadas  y  que  se  dieren  sobre  las  pes- 
querías de  las  perlas. 

Item^  Damos  licencia  y  facultad  para  que  a  las 
personas  que  fuesen  al  dicho  descubrimiento, 
población  y  pacificación  de  las  dichas  provincias 
del  rio  de  Darien,  los  repartimientos  de  indios 
que  tuviese  y  los  que  vacasen  en  las  dichas  pro- 
vincias, por  dos  vidas,  y  en  el  distrito  de  los  pue- 
blos que  de  nuevo  poblardes  por  tres  vidas, 
guardando  los  puertos  y  cabezera  para  Nos. 

ítem,  os  damos  licencia  a  vos  y  al  dicho  vues- 
tro hijo  y  subcesor  en  la  dicha  governacion,  para 
que  en  las  dichas  provincias,  en  las  partes  que 
mas  convenga  para  su  guarda  y  conservación, 
podáis  hazer  tres  fortalezas,  y  haviéndoias  hecho 
y  sustentado,  os  haremos  merced  y  a  vuestros 
subcesores  de  tas  fer. 9 neias  dellas  perpetuamente, 
con  cien  mil  maravedís  de  salario  en  cada  un  año 
con  cada  una,  el  qual  Nos  ha  de  pagar  a  vos  y  a 
los  dichos  subcesores  de  la  hacienda  que  Nos 
perteneciese  en  las  dichas  provincias,  con  que 
no  la  haviéndo  no  abemos  de  ser  obligado  ni  los 
Reyes  que  después  de  Nos  fueren  á  os  mandar 
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pagar  ni  a  los  dichos  vuestros  subcesores  cosa  alr 
guna   dello. 

ítem,  os  damos  licencia  para  que  podáis  esco- 
gjBr  y  tomar  para  vo?  por  dos  vidas,  un  rreparti- 
miento  de  indios  en  el  distrito  de  cada  pueblo  des- 
pañoles que  se  poblasen  en  las  dichas  provincias, 
y  para  que  habiendo  escogido  el  dicho  rreparti- 
miento,  lo  podáis  mexorar,  dexando  aquel  y^  to- 
mando el  que  vacare,  y  para  que  podáis  daF  y 
repartir  á  vuestros  hijos  legitimes  y  naturales, 
solares  y  caballerías,  de  tierras  y  estancias,  y  los 
repartimientos  de  indios  que  hubierdes  tomado 
para  vos  dexarlos  á  vuestros  hijos  mayores,  ó  rre- 
partirlos  entre  él  y  los  demás  hijos  legítimos  y 
entre  los  naturales,  no  teniendo  legítimos,  coa 
que  cada  repartimiento  quede  entero  para  el  hyo 
que  señalardes  sin  dividirle,  y  que  si  vos  falle- 
cierdes  y  dejardes  muger  legitima  se  guarde  con 
ella  la  ley  do  la  subcesion  de  los  indios. 

ítem,  os  damos  licencia  para  que  podáis  gozar 
de  los  frutos  de  los  repartimientos  de  indios  que 
al  presente  decis  que  tenéis  en  la  dicha  provincia 
de  Cartagena,  y  de  los  que  adelante  tubierdes  en- 
comendados en  la  dicha  provincia  o  en  otra,  no 
embargante  ({ue  no  rresidais  en  la  vecindad  quQ 
sois  o  fuordes  obligado,  poniendo  escudero  quq 
por  vos  haga  vecindad  á  contento  del  Gobernador 
de  la  tal  provincia,  y  Mandamos,  que  con  ello  no 
se  os  pueda  quitar  ni  rremover  los  dichos  indios 
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ni  el  escudero  que  en  ellos  pusicrde^,  tío  hacien- 
do el  escudero  por  que^eba  ser  removido. 

liem,  damos  licencia  a  vos  el  diclio  Don  Juan 
de  Yylloria^  pai'a  qué  á  un  hermano  que  decis  te- 
néÍÉ,  y  a  los  feudos  vuestros  ^ue  =con  vos  fueren 
a  e§te  descubrimiento  y  pobhrcioñ^  podáis  rispar- 
iit  y  encomendar  indios  como  a  las  demás  perso- 
nas que  fuesen  a  ello/  conforme  á  'Su  calidad  y 
servicios, 

ítem,  Damos  licencia  y  facultad  y  al  dicho 
vuestro  subcesor  en  la  dicha  governacíon,  para 
ifvté  podáis  abrir  marcas  y  punzones  y  ponerlas 
en  ios  pueblos  despañoles  qu  es  tuvieren  pobladciB 
y  se  poblaren,  para  que  con  ellos  se  marquen  el 
ore  y  plerta  y  ótroá  metales  qoe  hubiere. 

Itefn,  os  damos  licencia  y  facultad  para  que  no 
habiendo  oíDcialesde  Nuestra  hacienda  proveidos 
por  Nos  para  las  dichas  provincias,  los  podáis 
nombrar  y  dar  facultad  pare  lisar  sus  oficios  en  el 
entre  tanto  que  Nos  los  ¡provehemos,  y  los  pro- 
veídos llegan  a  servillos.  ^ 

■     _  • 

'^  Ifem,  Damos  licencia  y  facultad  á  vos  y  al  di- 
cho vuestro  subcesor,  para  que  subcediendo  en 
hkft  dichas  provincias  atguna  rreBelion  ó  alteración 
oekitra  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor' o  Nués^ 
tro^  podáis  Mbrar  de  Nüeátra  hadieñda,  con  acuer- 
da de  los  dichos  Nftesth)s  offlcíafles  della  o  áe  ía 
mffj^óí  parte  déllos,  lo^  que  fuere  menester  pera 
nefHWiir'laTrébelioti.  ' 


t38  OOGUMBNTOS    nfiSDlTOS 

ítem.  Damos  licencia  y  facultad  y  al  dicho 
vuestro  subcesor,  para  que  por  la  goverhacion  de 
la  tierra  y  labor  de  las  minas  podáis  hazer  orde- 
nanzas con  que  no  sean  contra  derecho,  y  lo  que 
por  Nos  está  ordenado  y  manda.do,  conque  sean 
confirmadas  por  Nos  dentro  de  dos  años,  y  en  el 
entre  tanto  las  podáis  ha^er  guardar. 

ítem,  os  damos  licencia  para  que  podáis  diyir 
dir  las  dichas  provincias  en  distritos  de  alcaldías, 
mayores,  corregimientos,  y  alcaldías  ordinarias 
que  eligiesen  los  consejos. 

ítem.  Tenemos  por  bien  y  es  Nuestra  voluntad 
que  vos  y  el  dicho  vuestro  subcesor,  tengáis  la 
jurisdicción  civil  y,  criminal  en  las  dichas  pro- 
víncias  en  grado  de  apelación  del  teniente  del 
Governador  y  de  lo^  Alcaides  mayores,  Ck>rregi- 
dores  y  Alcaldes  ordinarips  en  lo  que  no  hubiese 
de  ir  ante  los  consejos. 

ítem,  os  hacemos  merced  que  :por  tiempo  de 
diez  años,  que  corran  y  se  quentan  desde  el  día 
que  salierdes  del  puerto  de  la  dicha  ciudad  de  Car- 
tagena, para  ir  al  dicho  descubriniiento,  solanaante 
vos  o  quien  vuestro  poder  hubiese,  podáis  y  pue- 
dan navegar  por  el  rrio  y  paso  que  descubrierdes 
para  la  mar  del  Sur,  y  que  otra  persona  alguna  no 
lo  pueda  hazer  en  ninguns^  manera  por  el  dicho 
tiempo,  obligándoos.. a  meter  en  el  dicho  rrio 
navios  de  remos  que  bastea, para  el  pasage  y  ooih 
tratación  al  Pirú,  y  no  1¿  cumpliendo  ni  lu^ 
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en,  ello  el  recaudo  que  coavíniese,  no  so  os  haya 
de  guardar  .lo  contenido  en  este  capítulo^  y  pue«- 
dan  lincemente.  Nuestros  subditos  y  naturales  na- 
vegar  el  dicho  rrio  por  la  orden  que  Nos  para  ello 

mandásemos  dar,  llevando  licencia  Nuestra. 

*  .  > 

Item^  os  Damos,  licencia  para  que  podáis  dar 
exidos  y  abrobaderos,  caminos  y  sendas  a  los 
pueblos  que  puQvamente  se  poblaren^  jurrtamente 
con  Iqjs  cavUdps  del  los. 

.  Jtem^  Qs  d^imos  Ucencia  para  qne  por  una  vez 
[)pdais  nonibjrar  rregidores  y  otros  ofaciales  de 
repubjipa,  en  Icfs  pueblos  qjiie  se  poblasen^  no 
eiBtD^dpf^por  Nos  nombrados»  con  tanto  que  den* 
tco.p^;(qitatra  años  los  que  nombrardes  lleven 
confirmación  y  provisión  Nuestra. 

Yjparfi  que  podáis  hazer  y  levantar  en  las  di* 
chas  provincias  de  Cartagena  y  nuevo  Royno  de 
Granada, los  {dichos  ciento  ciquenta  hombres  que 
oqnfprme  á  jes^te  asiento  haveis  de  llevar  á  las  di- 
chas provincias  del  Rio  de  Darien,  y  para  nom- 
bi»r  capitapes^  maestres  de  campo  y  los  demás 
oficis^lea  npce3ari9s^  os  mandaremos  dar  luego 
provisión  Nuestra^  para  que  las  justicias  de  las 
dic^s  provincias  no  les  pongan  impedimento  ni 
e^tprvo  en  el  levantar  la  dicha  gente,  antes  los 
ajijiden  y  .favorezpan  para  la  levantar,  y  para  que 
alfís  que  i^  as^nt^ren  para^jr  a  la  dicha  jornada 
pplop  JLlInpidan^el  ir  a  ella,  y  le  ha^an  daraloja- 
miei)itos.y  lo^;  yaatimentos  necesarios,  ajustes  y 
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moderados  precios^  segan  que  entre  ellos  valiesen: 

Ansí  mismo  os  mandaremos  dar  cédula  Nues* 
tra^  para  que  los  que  una  vez  se  hubiesem  asentado 
para  ir  al  dicho  descubrimiento  os  obedezcan  y 
no.se  aparten  ni  derroten  de  vuestra  o vedtenoitf; ' 
ni  vayan  á  otra  jornada  sin  vuestra  licencia,  so 
pena  de  galeras  perpetuas. 

ítem,  os  damos  licencia  a  vos  el  dicho  Don 
Juan  de  Yilloria,  para  que  en  caso  de  que  en  pro^ 
secucion  de  esta  jornada  fallezcáis,  podáis  no¿i-* 
brar  persona  que  baya  cumpliendo  16  que  vos  bál 
obligáis,  y  por  esta  capitulación  se  ós  comete^ 
házer,  que  Nos  le  damos  poder  y  facnltad  ^^irá' 
ello,  y  Mandamos  que  no  le  sea  puesto 'jmtiédi-' 
miento  alguno.  •       .   :  • 

ítem,  os  ofrecéis,  que  cumpliendo  lo  contenido 
en  este  asiento  y  capitulación  como  ofrecéis,  teN 
nemos  en  cuenta  vuestros  servicios  para  vd* 
hacer  merced  de  vos  dar  vasallos  con  perpetuidad 
y  titulo  de  Adelantado  ó  otro. 

Por  ende,  cumpliendo  vos  el  dicho  Don  Jíiátt- 
de  Villoría  lo  contenido  en  esta  capitulación,  de 
la  manera  que  ofrecéis,  y  las  instrucciones  y  pro- 
visiones que  vos  diésemos  y  adelante  mandase 
mos  dar  para  las  dichas  provincias  del  rrio  Daríeb, 
y  población  dellas,  y  para  el  buen  trato  y  cori^ 
versión  y  dotrína  de  los  indios,  por  la  presente 
vos  prometemos  y  aseguramos  por  Nueslra  feéy 
palabra  Real,  que  lo  qué  de  Nuestra  parte  se  tía 
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ofrece,  lo  mandaremos  guardar  y  cumplir^  y  que 
contra  ello  no  se  vaya  ni  se  pase  en  manera  al- 
guna^ ,con  que   sí  vos  no  cumplíerdes  lo  que 
como  dicho  es  tenéis  ofrecido,  no  seamos  obliga- 
dos a  os  mandar  guardar  cosa  alguna  de  lo  suso- 
dicho, antes  os  mandaremos  castigar  y  se  proce- 
derá contra  vos  <3omo  contrft  persona   que  no 
guarda  y  cumple  los  mandamientos  de  Su  Rey  y 
Señor  natural;  y  para  vuestra  seguridad,  os  man- 
d«nos  dar  1.  presonte,  flrmafl.  de  Nuestra  m.oo, 
rrefrendada  de  Antonio  de  Erasso  Nuestro  secre- 
tario. Fecha  en  Madrid  a  doce  dia^  de  Diciembre 
de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años.=: 
Yo. el  Éey.=:Por  mandado  de  Su  Mágestad-^An 
tonio  de  Erasso=Sefialáda  del  presidente  Juaík  de 
Ovando  y  de  los  del  Consejo, 
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El  Rey. 


Por  quanto  en  diversos  tiempos  Hemos  ioma* 
do  9§ientos  sobre  el  descubrimiento  y  poblacioo. 
de  las  provincias  de  la  Florida,^  también  Encar- 
gamos a  Don  Luis  de  Velasco,  Nuestro  Visorrey 
que  fué  de  la  Nueva  España^  que  cmbiase  alguna 
cantidad  de  gente  y  religiosos  a  poblar  aquella 
tierra,  y  postreramente  se  tomó  asiento  sobre 
ello  con  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon,  y  ansí  por  las 
personas  con  quien  Tomamos  los  dichos  asientos, 
como  por  el  dicho  Visorrey,  se  han  hecho  dili- 
gencias, nunca  hasta  agora  se  ha  poblado  ni  efec- 
tuado lo  que  Deseábamos,  que  era  la  dicha  po- 
blación y  la  instrucción  y  conversión  de  los  na- 
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turales  de  aquellas  provincias  y  traerlos  a  Nues- 
tra Santa  Feé  Catholioa ;  y  como  tengo  delante  el 
bien  y  salvación  de  aquellas  animas,  Abemos 
acordado  do  embiár  personas  religiosas  para  que 
dotrinen  los  dichos  indios^  y  otros  buenos  cristia^ 
nos  Nuestros  vasalios ,  para  que  habiten  y  con- 
Tersen  con  los  naturales  que  ovieren  en  aquellas 
tierras  y  provincias  de  la  Florida,  y  para  que  con 
9U  trato  y  conversación  más  fácilmente  sean  do- 
trÍDados  en  Nuestra  Santa  Feé  Cathotíca  y  redu- 
cidos a  buenos  usos  y  costumbres  y  a  perfecta 
policía;  y  vos  Pero  Menendez  de  Aviles,  caballe- 
ro de  la  Orden  de  Santiago  >  por  el  deseo  que  te- 
néis del  servicio  d&  Dios  Nuestro  Señor,  y  de  que 
la  Caxa  Real  jdestos  Reynos  sea  acrecentada,  os 
habéis  ofrecido  y  ofrecéis  de  que  en  todo  el  mes 
de  Mayo  primero  que^  vemá  deste  presente  año, 
tenéis  prestas  y  aparejadas  a  la  veja  en  Sanlúcar 
de  Barrameda  ó  en  el  puerto  de  Santa  María  ó  en 
bahía  de  Cádiz,  para  partir  con  él  primer  tiempo, 
seis:  chalupas  de  cada  cinquenta  toneles,  poco 
más  ó  menos,  y  cuam>  cabras  ligeras  con*  sus  re* 
mos,  ^rmas  y  municiones,  ci^gadas  de  bastimen^^ 
tos,  puestas  a  punto  de  guerra^  y  que  llevareis 
quinientos  hombres,  los  ciento  labradores  y  lee 
ciento  marineros,  y  los  demás,  agente  y  oficiales 
de  mar  y  guerra  y  otros  oficiales  de  canteros,  y 
earpintero^j'  serradores^  JkerKrós,  barberos,  ciru- 
jaáos,  todos  eoD  tus  frma»>  ycabuces,  y  ball^* 
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4a9;  y  mimiciones^;  y  irodelas  y  las  demris  armas 
bfensivas  y  defeasiyas  qu3  oaipáréciere  y¡í  fueren 
oofiYÍníentes  para  la.dt€i?a  Joitriadaj  y  dos  eterigóe 
de  misa,  y  hareüis  otras  «cosas  de  vusr^  declaradas^ 
Y  tódo  ello  á  vaestra  Qosita  y  miuéion^:  sin.  qué 
Nos  m  1g8  Reyes  .que  <iespue$!:de  Nos:;yiarereag 
seamos  obligados  a  ^yos  pagar  ni  «ati^íacer  cosa 
alguna;  dello  más  de:  lo  que  |>Qr  iesta  capitulactoór 
vos  fuere:  concedido/' suplicando. míiiidade  to** 
mar  con  vos!  y  otorgaros  ciertas  mercodos,  sobre 
lovquali  por  la  coÁüan^a' y  satisdación  ({«lo^de  Vos 
Tenemos,  y  conourriF  en  voslascüalida  íes  qiie8€| 
rrequieren^  y  por  lo  muchoy  biefa  qubAIo  habeia 
servido,  Mandé  tomar  con  vos  fel 'dicho  Pero  Mar- 
nendez  de  Avilas  el  asiento,  y  capitulación  ^i^ 
guientec    .  .  sil 

Primeramente,  vos  el  dicho  Pero  Menendes^» 
06  encarguéis  y  obliguéis  de  tener  para  oí  diobo 
mes  dé  Mayo,  prestas  y  aparejadas  y  a  ia  vela^j 
en  Sanlúcar  de,  Barramada  ó  en  el  puoi  to  do  Sanf- 
taJCarja  ó* Cádiz,  ias  dichas  seis  chalupas  dol  pór^ 
te  que  está  dicho  y  quatro  zabras  l¡gera;i;)^on  ái» 
remos,  atmts»  ant^terías  y  manicio ne^^rcargadas 
da  bastimentos;  puestas  á  pisnibo.^a  guerra,  y.  dft 
Uevar  los  diehds  quinientos'  bombroi^.y  la  deniás 
gente  de  mar  y- guerra^t  clérigos  y  oficiales^  como» 

est^. dicho*        •.    .  .i;r'»''0  p. .-.;(•   V  ;,^  .  v 

.  Item^  os  ofréceia^  obligáis  de  .tener  prasto  pfli<9 
mdl<ii(^Q  .Yi^acd(ga]ecmt|ue  4eii!eis>  nombradoí 
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San  Pelayó^  qiiep  de  porte  de  más  de  seiscieDtos 
toneles,  nuevo  del  primer  viaje  y  que  le  cargareis 
y  fletareis  para  qua^uiera  iogar  de  las  Indias  que 
qoji^ieredes,  a  inedia  carga, ijue  podra  llevar  a  los 
dos  tercios  vacíos  para  llevar  en  él  hasta  tréscien-  * 
tos  hombres  de  los  diohos  quinientos  que  ansí 
habéis  de  llevar^  y  alguna  comida  y  mantoDH 
miento  <)ue  ovieren  menester  hasta  la  Dominica 
ó-el  Cabo  del  Tiburón  o  de  Santanton  con  vos; 
más  quisijsredes  que  está  setenta  leguas  do  la  Ha* 
baña,  poco  más  o  menos»  y.  otras  tantas.de  la 
Florida,  |r.)rqü&las  otras  «bala pas  no  puodon  11^^ 
var  la  diclia  gente ,  por  ser.  navios  pequeños  y 
d^MCubiertos  y  enfermarían  y  morirían  cqn  el 
muctio  $;ol  y  aguaceros  que  'h^y  en  las  dichas! 
parie.%  ni  podrían  llevar  el  bastimento  que  para 
la  -dicha  gente,  es  menester  por  ser  larga  la  jor- 
nada, y  que  llegado  a  la  Dominica  ó  parte  que 
oa  pareeiore/  pasarais  la  gente  del  dicho  galeón 
a   laa  dichas  chalupas/  y  el  dicho  gah^on  irá  á 
sa   viaje  y  vos  con  las  dichas  chalupas  y  cua- 
tro zabras,  iréis  con  los  dichos  quinientos  hom«* 
bréd  bastecidas  y  apercibidas  a  punto  de  guerra 
como  dicho  es,  a  la  costa  de  la  Florida^  á  donde 
oaoblignis  de  ver  y  calar  de  la  dicha  costa  los; 
lugares  mejores  y  más  cómodos  que  os  pareciera, 
costeando  por  la  mar  y  calando  y  tentando  por  la* 
tierra  adonde  se  podrá  mejor  tomar  puerto  y  siüo 
para  poblar,  y  procurareis  de  tomar  lengua  si  hay 
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en  la  dicha  costa  ó  tierra  algunos  pobladores,  cor* 
saríos  o  de  otra  qualesquier  naciones^,.^  no  subje^ 
tos  a  Nos,  y  procurareis  de  los  hachar  por  las 
mejores  vías  que  pudierdes  y  os  jiítrocieré,  y  qúet 
tomareis  la  dicha  tierra  de  la  Florida  para  Nos  y 
en  Nuestro  nombre,  procurando  atraer  a  los  na- 
turales dellas  a  Nuestra  obediencia ,  y  descubrid 
reis  desde  los  Ananes  y  vaya  de  Sao  Jusepe, 
ques.  una  legua  de  la  Florida  de  la  parte  del  Po-«' 
niente,  hasta  la  Cabeza  de  los  Mártires  y  que  estáii 
en  veinte  y  cinco  grados,  y  de  allí  hasta  la  tierra 
nueva,  questá  de  cinquenta  grados  hasta  sesenta 
del  Este  Oeste  y  Norte  Sur^  toda  la  costa,   para 
ver  y.  calar  los  puertos  y  corrientes,  rrocas  y  va- 
jíos  y  ensenadas  que  hubiere  en  la  dicha  costa^ 
haciéndolos  marcar  y  señalar  lo  más  precieamen- 
te  que  pudierdes^por  sus  alturas  y  derrotas,   para  ' 
que  se  sepa  y  entienda  el  secreto  de  la  dichas 
costa  y  puertos  que  en  ella  oviere;  y  dentro  de 
este  año  habéis  de  hacer  lo  que  pudierdes  y  lo 
mas  dentro  de  tres  años ,  que  por  este  asiento  os 
obligáis  de  poblar  la  dicha  tierra. 

Otro  si,  os  ofrecéis  y  obligáis  de  llevar  para  la 
dicha  jornada  el  bastimento  necesario  para  todos 
los  dichos  quinientos  hombres  para  un  año,  con 
que  so  quente  el.  año  desde  que  la  gente  esté  en 
los  navios  para  partir.  ; 

ítem,  os  obligáis  desde  el  dia  que  os  hícieredes 
á  la  vela,  en  tres  años  prinieros  siguientes^  rae«* 
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tereis  en  la  dicha  costa  y  tierra  de  la  Florida  hasta 
quinientos  hohibres  que  sean  pobladores  della, 
de  losqüaleS;  han  de  ser  los  doscientos  casados^ 
y  por  lo  menos  los  ciento,  y.  los  demás  han  de 
ser  por  la  mayor  parte  labradores  y  oñcialés, 
para  que  la  tierra  sea  cultivada  con  más  facilidad, 
y  que  sea  gente  limpia  y  no  de  los  prohividos. 

ítem,  ofrecéis  y  obligáis  que  con  la  dicha  gen- 
té  edificareis  y  poblareis  en  lois  dichos  tres  años 
dos  o  tres  pue'blos,  en  los  lugares  y  partes  que 
mejor  os  pareciese,  de  cada  cien  vecinos  por  lo 
menos;  y  que  en  cada  uno  deilos  habrá  una  casa 
grande  de  piedra,  tapia  y  madera,  según  el  apa- 
rejo y  disposición  de  la  tierra,  con  su  foso  y  puen- 
fe  levadizo,  lo  más  fuerte,  que  según  al  tiempo  y 
aparejo  se  pudiese  hacer,  para  que  siendo  nece- 
Bario  se  puedan  en  ella  recoger  los  vecinos  y  am- 
pararse de  los  peligros  que  so  pueden  súbceder 
de  indios  o  de  corsarios  o  de  otra  gente. 

Otro  si,  os  ofrecéis  y  obligáis  que  meteréis  den- 
tro del  dicho  tiempo,  en  el  numero  de  la  dicha 
gente  que  os  obligáis  de  llevar,  diez  ó  doce  rre- 
tígiosos  por  lo  menos,  de  la  Orden  que  os  pare- 
ciese, personas  que  sean  de  buena  vida  y  exem- 
•  pío,  y  otros  quatro  de  la  compañía  de  Jesús,  para 
que  en  la  dicha  tierra  haya  doctrina  y  puedan  ser 
eonverfidos  los  indios  á  Nuestra  Santa  Fé  Cató- 
lica, y  á  Nuestra  obediencia. 
Otro  si,  os  obligáis  de  meter  dentro  del  dicho 
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tiumpq.en  la  dicha  tiqn-a,  cÍQ^ii.calmUps  é  yegua» 
y  d^^cjantas  terneras,  quatrciqi^ptros  pui^rcos  y 
qu^ti;Ocieutas  ovejas  y  algunas,  cabras  y.  tp^os  Iqy 
^ejqps  ganados  mayorps  y  menores  que  os  pare*;, 
ciasfin  cqmbenieptes,^  .        . 

itefn,  os  parecéis,  que  en  todo  lo  a  vos  po^lble^ 
el  dicho  de^^ubriniiento  y  población  será  con  tods^ 
paz  y  arnistad  y  cristiandad,  y  el  govie^np  de  la 
gente  dp  vuestro  cargo  lo  terneis  en  la  mayor 
cristiandad  y  trato  que  vos  pudicredes,  para  qu^ 
eo  todo  sea  Nuestro  Señor  y  Nos  servidos^  9Q^''■ 
Wrme  á  la  instrucción  que  se  os  dará,  que  se  sue-. 
la  dar  a  los  que  van  á  hacer  semejantes  pobla- 
uionos. 

ptro^si,  os  obligáis  de  meter  dentro  de  dicbo^* 
tres  anos  en  la  dicha  tierra,  quinientos  esclavos 
para  vuestro  servicio  y  de  la  gente  que  habéis  de 
llevar,  y  para  que  con  mas  facilidad  se  ediíiqueu 
ios  pueblos  y  se  cultive  la  tierra,  y  para  phptar 
cañas  de  azúcar  para;  los  ingenios  que  se  hicieir^n, 
y  para  hacer  los  dichos  ingenios. 

ítem,  por  quanto  en  la  de  Vizcaya,  Asturias  y 
Galicia,  hay  chalupas  y  zabras  mas  aproposito 
que  en  el  Andalucía,  y  lo  mismo  los  oficiales  de 
carpinteros,  herreros  y  canteros  y  labradores,  te- . 
uemos  por  bien  y  se  decijra,  que  la  parte  desta 
armada  que  saliese  de  aquellas  partos  puedan  ii;  a 
las  Islas  de  Canarias  derechamente,  sin  llegar  a 
la  dicha  villa  de  Sanlucar  y  Cádiz,  siendo  prime- 
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rímente  visitados  ^ute  la  justicia  .j  persona  que, 
Nos  señalar^mp^  delpuei:to  donde  palióse  la  gen- 

t  al 

ta  y  navios  que  van.  .  , 

Otro  si^  con  con^c^icion  que  la  dicha  armada  que 
Bjksi  abéis  de  js^^r^  coino  egtá^dicho,  lia  de  ser  pri-. 
mero  visitada  ppr  uuq  de  ^os  Nuestros  ofíciale^^, 
por  la  orden  que  se  acostumbra  a  hazer^.para  qu^ 
se  vea  si  va  con  }a  orden  y  cumplimiento  deste. 
asiento «     *     • 

Item^  os  obligáis  á  dar  fianzas  legas,  llanas  y 
abonadas,  que  Nos  volvereis  quinche  \m\  ducados, 
de  que  o^.harc^Qios  merced  y  mandamos  dar,  si  no 
•  e^tuyieredei?,  prei^to  en  todo  el  mes  do  Mayo  pri- 
m^Tá  que  viene  deste  presente  año^  para  salir  coqi 
el  primero  buen  tiempo,  y  90  tubieredes  a  punto 
todo  lo  que  están  obligados  á  llevar  para  el  dicljo, 
tic^mpo,  conforme  á  este  aB^ento,  y  las  dichas  fian^i 
%as  las  liabeis  dje  dar  en  c^ta  Corte  o  en  la  ciqdad; 
de  Sevilla,  con  sumisión  a  los  del  Nuestro  Consen 
jo  Real  de  las  Indias  y  a  otras  Nuestras  juslLoias)., 
.  Y  para  ayuda  a  los  grandes  gastos,  peligros  y 
trabajos* que  vos  el  dicho  Pero  Menende;z  habéis 
de  tener  en  el  dicho  descubrimiento  y  pol)|aciion, 
lo  que  de  Nuestra  parte  se  cumplirá  con  voz  os  lo 
siguiente.  I 

Y  para  que  con  mas  voluntad  vos  e|  dicho  Pqro. 
Menendez  de  Abila,  hagáis  y  cumpláis  todo  lo  su- 
sodiqlio,  etrNaestra  mercqdy  voluntad  de  (^3  ha- 
cer Nuestro  .GojAorpador  y  Capitán  dcucral  de  la 
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dicha  costa  y  tierra  de  la  Florida,  y  de  todos  lós^ 
pueblos  que  en  ella  poblardes,  por  todos  loé  días 
de  vuestra  vida  y  de  un  hijo  o  yerno  vuesttoi  y 
habéis  de  llevar  de  Nos  en  cada  un  ano  de  salario 
dos  mil  dncados,  los  quales  os  han  de  ser  paga- 
dos de  los  frutos  y  ventas  que  Nos  perteneciesen" 
é^n  la  dicha  tierra,  y  no  los  habiendo  uo  hemos  dé 
^er  obligados  á  os  dar  y  pagar  el  dicho  salarió. 

Otro  si,  por  os  hazer  merced,  Proiñetemos  de 
os  dar  de  presenté-qúiiice  mil  ducados,  para  que 
os  podáis  aprestar/.   "  ' 

■  ■ 

Otro  si,  vos  daremos  licencia  para  que  destos  , 
Rey  nos  y  Señoríos  o  del  Reyno  de  Portugal  ó  Is- 
las de  Cabo- Verde  é  Guinea,  podáis  pasar  y  pa- 
séis vos  o  quien  vuestro  poder  oviese,  a  la  dicha 
costa  y  tierra  de  la  Florida,  quinientos  esclavos 
negros,  en  que  haya  a  lo  menos  el  tercio,  dellos 
hembras,  libres  de  todos  los  derechos  que  dellos 
nos  puedan  pertenecer,  los  quales  haveis  de  lle- 
var rregistrados'para  la  dicha  costa  y  tierra,  y  rió 
para  otra  parte  alguna,  so  pena  que  si  los  Ueva- 
rades  á  otra  parte  los  hayáis  perdido. 

ítem,  vos  Hacemos  marced  de  dar  el  título 
Nuestro  Adelantado  de  la  dicha  tierra,  y  costa, 
piíra  Vüs  y  vuestros  herederos  y  subcesores,  per- 
petuamente. 

Otro  si,  vos  daremos  facultad  para  que  á  los 
que  fueren  a  poblar  la  dicha  tierra,  podáis  dar  rre- 
partimientos  y  tierras  y  heredades  para  sus  plan- 
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tes,  labranzas  y  crianzas;  conforme  á  la  calidad 
de  cada  uno,  y  lo  que  á  vos  os  pareciere,  sin  per- 
juicio de  los  indios.        ^í 

Otro  si ,  poniendo  eiií'  la  dicha  tierra  de  la 
Fiorída,  Audiencia  Real,  os  haremos  merced  de 
dar  título  de  Alguacil  mayor  de  la  dicha  Audien- 
cia, perpetuamente  para  vos  y  vuestros  herederos 
y  sucesores. 

ítem,  vos  Haremos  merced  en  lo  que  ansí 
diescubierdes  y  poblaredes  en  la  dicha  tierra  dé 
la  Florida,  de  veinte  y  cinco  lenguas  en  quadro  en 
vulgar,  ó  dos  como  vos  mas  quisierdes  que  sea, 
en  buena  tierra  y  en  parte  que  os  este  bien  có- 
modamente, sin  i^erjuicio  dó  los  indios,  los  quales 
sean  para  vos  y  para  vuestros  herederos  y.  sub- 
cesores  perpetuamente,  para  siempre  jamas,  sin 
que  en  ello  tengáis  jurisdicción  alguna  ni  minas, 
por  questo  ha  de  quedar  para  Nos;  y  por  quanto 
Nos  habéis  suplicado  os  hagamos  merced  de  dar 
título  de  Marques  destas  veinte  y  cinco  leguas  en 
quadro  que  Mandamos  dar.  Trocimos  que  acaban- 
do la  jornada  y  cumplion  io  vos  en  todo  lo  con- 
tenido en  este  asiento,  vos  haremos  la  mer- 
ced que  oviere  lugar,  conforme  a  vuestros  ser- 
vicios. 

Otro  si,  vos  hago  merced,  de  quince  partes  la 
una,  de  todas  las  rrentas,  minas,  oro,  plata,  pie- 
dras y  perlas,  y  frutos  que  Nos  habéis  suplicado 
de  las  tierras  y  provincias  de  la  Florida,  perpe- 
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tnamente,  para  ívos'v  para  ViUestros  ^herederos  »:JP 
sucesoYes  quitas. la» <e(>stas.  i  '  .    ;  o'. 

ítem,  vos  Hacemos  merced  de  dos  pésqo^riás: 
quales  vos  óscojeiiédeá  em  las  dicbas  tierras  de  la 
Florida;  l£ruDQ.' de- pérhs  y  la  otra  de  peacédo> 
para  vos  y  vuestiíos'  herederos  y  subcesores  pwr 
petuaraentei 

ítem,  Hacemos  merced  á  vos  el  dicho  Pero 
Aíenendez  y  á  todos  los  vecinos  y  moradorqs,  jío- 
!>ladores  de  la  dicha  tierra,  que  de  todo  el  oro,  y» 
plata,  y  piedra,  y  perlas  que  ea  elU  ^Oí  <lescU-' 
hrieren,no  Nos  paguen  del  diezmo  portiempo-y 
espacio  de  diez  años,  quo  se  correa  y  sequeoten 
desde  el  dia  que  hicieredes  U  primera  íuudicion.: 

Otro  si,  Tenernos  por  bien^  .que  ausentado  vw 
ol  dicho  Pero  Menendez  de  la  dicha  tierra,  podáis 
dexar  en  vuestro  lugar  un  lugar  teniente,,  para 
que  en  todo  tenga, el  mesmo  poder  que  vos, 
siempre  que  queráis  venir  á  estos  Reynos  y  na- 
vegar en  las  Indias,  »con- que  el  teniente  que. 
nombraredes  sea  perdona,  que  tenga  las  cualidades 

necesarias  para  ello.  .i. 

» 

•  Otro  si.  Tenemos  por  bien  y  os  liaocmos  rao^ 
oed,  que  on  los  dichos  tres  años. en  qiio  habéis  de 
cumplir  este  asiento,  no  paguéis  á  Nos  ni  á  otí?^ 
persona  alguna  derechos  de.  almoxarifazgo,  nido 
galeras,  ni  de  otrai.  ningunAs,(eios^s,  ni  impusip 
cienes,  asi  de  navios  como  de  vastimento^,-  ni  d^ 
armas  ni  municiones,  ni  rescates  para  Jos  indios,, 
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qí  de  ningún  genero  de  comi(k/.n}  bebida  pan 

m 

todo  lo  susodicho  no  se  'ha  'de  pagi|r  nada*cemo 
diclio.es/CoinQ>seíeiitíénda  de  lo  que  dicko  es, 
que  be  Uararéf  para ' la*  dicha  tíep^a  de  ia:FlcM 
ñdftw'-  '  ' '*  'I  j'¡ '  •■?  ■•''  •■  *'■»  "■.  ^-^f^' '.  ■'■  •'■'."•  •• 
'  *'Otro^si,  les  :Dámo8  liceACÍii  y.  fooultad  para'qfié 
desde' el  día  que  partíeredés^deístos  Rejwos  para 
irá  la  <£cha  tierra  de  la  F]loridai^'<én  un  ano  pri«* 
meroi  siguiente,  podáis  traer  en  ia  nave^diólii  dé 
las  i^íLestras-Todiás;  ipor  termlnd  dé  seis  á^s; 
dof  galeones  de  porte  de(<)mñieQtosá  seiscientos 
tonelesi  armadoq  y: ^urtilkudosy: mercantes  ó  de 
aripada,  en  Aota  ó^ftiera  della,  oónio  á  vos  mejoi 
ovestuY^ere  y  paresciere,  y  que  los  podáis  em- 
biar  á  qualquiera  iparte'ó  partes,  de  las  dicluis 
Nuestras  Indias  ^ud'.quisierdes>  juntos  ó  dividí-- 
dos>  oón  <^  no  páedan  ir  cargados  de  ningunas 
meroaderias,  salvo  de  mercaderías  de  comer  y 
b^er  y  de  las  x|iie  llevare  y  traxeren  y  fleten;  y 
de  los  -navios  áo  seáis-  obligadof  á  pagar  avería 
paranínguna' armada  ni  galeras/ lo quai  los  damos 
par^  ayuda  é  las  costas  y  trabajos  que  en  la  po*t 
bliacioü  de  la  dicha  iierra  de  la  Florida  y  previ» 
aíon  de  ella  habéis  de  hacer;  y  gue  á  la  vuelta  de 
las  Indias  podais«  traer:  las  naeffcaderías  que  qui*; 
aieredeB,  líbresde  averías  Icomo  esta  dicho,  con 
qoe  no.  podáis  traer  ord  ni'  iplata, .  perlas,  ni  pie-<> 
diasr^  ¡  si  no  f oéra:  ^s  ^dóieróís  que  á  i  Vos  tecareo;  .7 
fueren  vuestros  y  de  lo  procedídtf  de  }ob  atetes  de 
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los  galeones  j:  pasQxes>  de  lo  cual  como  dicho,  es, 
Qo  se  ha  de  pagar  averia. 

Ansí  mismo  Vos  damos  licencia  y  facultad  para 
que  por  tiempo  de  seis  años  podáis  sacar  destos 
Nuestros  Rey  nos  y  de  qualquiera  parte  delloa,!á 
las  Islas  de  Puerto-Rico,  Santo  Domingo  y  Cuba 
y  la  dicha  tierra  dé  la  Florida  y  de  aquellas  partes 
á,  estas,  seis  qhalupas  y  quatro  zabras^f untas  ó 
divididas,  en  flota  ó  fuera  della,  para  el  comercio 
y  trato  de  la  dicha  tierra  de  la  Florida,  y  para 
cumplir  el  dicho  asiento  y  llevar  en  olio  lo  qué 
vos  pareciere  y  fuere  menester  para  la  gente  que 
tvivieroen  la  dicha  tierra.de  la* Florida,  coa  ^que 
si  en  las  dichas  ia\ts  de  suso  declaradas  quísiere- 
des  descargar  algunas  cosas  de  comida  y  bebida 
que.  las  ^dichas  chalupas  y  zabras  llevaren,  lo  po-^ 
dais  hazer  para  que  en  lugar  de  aquetto  carguen 
de  ganados  y  de  las  cosas  necesarias  para  la  dicha 
tierra  de  la  Florida;  y  que  si  alaguna  cliaiupa  ó 
zabra  destas  se  quedare,  eu  aquellas  partes  ó  sé 
perdiere,  que  podáis  traer  otras  en  su  lugar,  los 
los  qusJes  dichos  seis  años  han  de  correr  y  que-; 
remos  que  corran,  desde  el  mes  de  Junio  del  aüo 
venidero  de  mil  quinientos  y  sesenta  y  seis  años 
en  adelante^  y  tenemos  por  bien>  que  los  maesfj 
tros  y  pilotos  que  anduvieren  en  estos, cuavios/ 
aunque  no  sean  exarpinadosj  con  que  se^n  natu- 
rales deatos  Nuestras  ^ynos,  puedan  servir;.iie 
raaestrd^  y  pilotos.  i  .í>  'i  i /ú 
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.  jlteiB,  teaemos  por  biea  y  man4amas  que  es- 
ia&  dípha^.  phalupas  y  zabras  que  haa  de  andar 
iQf  .dichos  seis  añ^  como  está^ipho^  no  plaguen 
ni  han  de  pagar  aberias  i^jx)guna  .^e  lo  que  lleva- 
9eA  ppi:,^8ta  ve^  primera  que.  saleii  a  hazer  su 
viaje  a  la  dicha  tierra  de  la  Ploridc^^.P^i*^  4^^  ^nt 
el  tiempo  de  los  dichos. s^^s  aopí^  sí  de  la  dicha 
tierra  de  la  florida  ó  ipl^s  de  Santo  Domingo  o 
S^Q  Juan  4b ;  Pueprto-Rico  Q;.Cabay  traxesen  al- 
gunas cosas  a  ,^os  Reyoos,  o.destos  Key^s  sa- 
caren bastimentos  de  comer  y  beber  o  otras  co- 
aag  neoe^rias^  para  la  dicha  ti^ra  de  la  Florida, 
que  ea  tal  .  caso ,  paguen  las,  .averias  que  se 
reporten  par»  las.galejras  que  andan  ep  jestas 
costas  del  Poniente  de  Espaua^de  que  es,,Capir 
tan.  Gei^^jrá).  Don  Alvaro  de  .Vasan,  y  también 
l)an  de  i^agai?  laf)»  ctverias  de  arpiada  que.  van  a 
la3  Nuestras  Indi^s^  si  las  dichas  chalupa^  y  za- 
foras navegasen  de  por  si  y  úoi  de  conserva  de  la 
i^pha  .9^cmada  que  va  a  1^  Indias,  no  han  de  pa- 
ga^, averias  de  la  dicha  armada,  que  ansi,  va  a 

.  Otro  sí,  tejnemoa  .por  bi?»;  que  en  cuanto  a 
1q8(  e8(;ribajaos  qi^e  SQ  han  .de  lleyar,  que  en.  lo 
que  I  toca  a  los  dichos,  galeones  y  dos  patexe3  se 
guarde,  .la  órdep  qup  Nqs  tenemos  dada,  pero  eif 
.  quan^  a;  la  seis  .chalupas y:  cpatro  zabras;  tene- 
iQps  poi;  bien  y  Mandamos^  que  para  todasi  ellas, 
juntas,  lU)  se  nombre  por  Nqs  mas.deup  cufcri? 
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baño,  afetito  a  qué  sort  navios  vuestros  y  tixxe 
todií  la  costa  de  tirmas;  artilleria  y  municioned^, 
hastiníentós  y  todo  lo  deftias  que  UeVasen  y  han 
de  IleVar,  ha  de  ser  vuestro  y  a  vuestro  cargos' 
y  qüó  de  llevar  en  cada  un  año  un  escribano  vóíi 
seria  muy  costoSó. 

ítem,  Vos  haremos  merced,  como  por  la  preí- 
sentb  vos  la  hacemos,  i36  os  dar  un  título  de 
Nuestro  Capitán  General  dé  todé  la  dicha  armádd' 

r    ■ 

y  navTos  y  gente  que  éri  ellos  anduviere,  y  dollü- 
os  mandaremos  dar  tituló  en  forma. 

Otrol  sí.  Queremos  y  Tenemos  por  bien,  que 
todo  lo  que  tomardes  feon  los  dichos  galeones, 
¿abras  y  pataxes  durante  él  tiempo  dé  los  dichos 
seis  años  a  los  corsarios,  sea  vuestro  y  de  vues- 
tros herederos  y  sübcesorés,  y  lo  mismo  qus^ 
Icsquier  presa,  que  les  quitardes  v  tomardes,  sin 
perjuicio  del  derecho  de  tercero,  por  quanto  oís 
hacemos  merced  de  ello.  ' 

ítem,  se  asienta  y  concierta  qué  durante  el 
tiempo  de  los  dichos  seis  dños,  por  ninguna  má'-' 
ñera  no  se  os  puedan  embargar  ni  detener  para 
Nuestro  servicio,  ninguno  de  los  dichos  galeoííes 
ni  pataxes,  chalupas  ni  s^abras,  en  esrtos  Reynos 
ni  en  las  dichas  Nuestras  Indias;  y  si  para  algu- 
na cosa  forzosa  y  nebesaria  vóis  fueren  embar- 
gados algunos  de  los  dichos  navios,  podáis  meter 
dtros  en  sú  fugar  del  iñísmo  porte,  y  qtiañdo  tío 
idS -^fñetlerédéá' x^díeádds  los  dichos  seis  áftois  tos- 
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podáis  traer  conforme  a  esto  dicho  asiento  todo 
el  tiempo  que  se  os  tubiescn  embargados  ó  de- 
tenidos y  que  los  Nuestros  oficiales  do  la  casa  do 
la  contratación  de  Sevilla  ó  de  Cádiz  y  otras  (|ua- 
lesquier  justicias  destos  Reynos  ó  de  las  Indias, 
donde  los  dichos  navios  llegasen,  os  den  todo  el 
favor  para  el  breve  y  buen  despacho  dellos,  y 
les  den  los  rregistros  con  toda  breve<lad,  ponjuo 
se  detengan  para  lo  susodicho;  y  que  a  los  ca- 
pitanes y  oficiales  que  en  ellos  anduvieren,  les 
den  todo  el  favor  y  ayuda  y  Mandamos  a  las 
personas  y  justicias  a  quien  lo  en  este  capitulo 
toca,  que  ansi  lo  guarden  y  cumplan. 

Otro  sí,  si  por  caso  Dios  Nuestro  Señor  llevare 
desta* presente  vida  a.  vos  el  dicho  Pero  Menen- 
dez  antes  de  los  dichos  tres  anos,  de  manera  que 
no  podáis  haver  cumplido  de  vuestra  parto  lo 
contenido  en  esta  dicha  capitulación,  tenemos  por 
bien  y  Queremos,  que  lo  pueda  cumplir  la  perso- 
sona  que  nombrare,  el  que  heredase  vuestra  casa 
y  hazienda,  para  poder  gozar  todas  las  merce-^ 
des  contenidas  en  este  asiento.       » 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vosel  dicho 
Pero  Menendez  a  vuestra  costa  lo  mismo,  según  y 
de  la  manera  que  de  suso  se  contiene,  cumpliendo 
todo^o  contenido  en  esta  capitulación  y  las  ins- 
trucciones que  se  vos  dieren  y  las  que  en  adelante 
se  os  darán,  jr  la»  provisiones  y  hordenanzas  que 
hizieremos  y  Mandamos  guardar  para  la  dicha 
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tierra  y  poblaciones,  y  para  el  buen  tratamiento 
y  conversión  a  Nuestra  Santa  Fée  Catholica,  de 
los  naturales  de  ellas  y  de  los  pobladores  que  á 
ella  fueren,  Digo  y  Prometo  por  Mi  Fóe  y  pa*- 
labra  Real,  que  vos  será  guardada  esta  capitula- 
ción y  todo  lo  en  ella  contenido,  en  todo  y  por 
todo,  según  y  como  en  ella  se  conticiíe,  sin  que 
se  os  vaya  ni  pase  contra  cosa  alguna  della,  y 
no  lo  haciendo  ni  cumpliendo  ansí  vos,  aquello  a 
que  os  obligáis,  no  seamos  obligados  a  vos  guar- 
dar y  cuntplir  lo  susodicho  ni  cosa  alguna  dello, 
antes,  os  mandaremos  castigar  y  proceder  con- 
tra vos,  como  contra  persona  que  no  guarda  y 
cumple  y  traspasa  los  mandamientos  de  su  Rey 
y  Señor  natural,  y  dolió  vos  Mandamos  dar  la 
presente,  firmada  de  Nuestra  mano  y  señalada 
de  los  del  Nuestro  Consejo  de  las  Indias  y  rre*- 
fraudada  do  Franoisco  do  Erasso  Nuestro  Secre- 
tario. Fecha  en  Madrid  á  veinte  dias  del  mes  de 
Marzo  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cinco  años. 
?=Yo  el  Rey.  =  Rcfreudada  de  Francisco  de 
Erasso  y  señalada  de  los  del  Consejo  de  las  In- 
dias. 


►. 

t 
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El  Hey. 


Por  quanto  vos  Jorge  de  Quintanilla,  vecino  y 
Regidor  de  la  ciudad  de  Cartagena,  por  el  deseo 
que  tenéis  del  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
Nuestro,  y  dé  que  la  Corona  Real  dcstos  Reynos 
Nuestros  sea  acrecentada,  y  se  escusen  los  gran- 
des daños,  muertes  y  costas  que  se  siguen  de 
desembarcarse  en  el  puerto  del  nombre  do  Dios, 
de  la  provincia  de  Tierra-firme,  la  gente  y  merca- 
dería que  van  dcstos  Reynos,  y  llevarlo  por  tierra 
desde  alli  a  Panamá,  y  tonaría  a  barcar  para  el  Pe- 
rú, os  habéis  ofrecido  que  por  cierta  part  *  donde 
vos  saveis  y  tenéis  noticia  que  puede  haber  paso 
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para  se  poder  navegar  y  pasar  por  agua  desde  la 
mar  del  Norte  a  la  del  Sur,  y  por  ella  llevar  todas 
las  dichas  mercaderias  y  gente  al  Perú  y  oirás 
partos  que  caen  en  la  mar  del  Sur,  lo  que  descu- 
briréis a  vuestra  costa  y  sumisión,  sin-  que  Nos 
seamos  obligados  a  gastar  cosa  alguna  en  ello, 
y  que  meteréis  en  el  dicho  paso  y  camino  navios 
de  remcks,  justas,  fragatas,  vergantines  y  galeras, 
que  en  cada  uno  de  los  dichos  navios  quepan  mil 
botijas  de  vino  peruleras,  o  mil  y  quinientas  ar- 
robas de  poso  de  otras  mercaderias,    las   quales 
puedan  navegar  por  agua  de  la  dicha  mar  del  Sur 
a  la  del  Norte,  y  por  tiempo  se  pueda  hazer  por 
alli  la   contratación   de   las   espocieria,    de'  que 
Nuestras  rentas  reales  podrían  ser  acrecentada- 
das,  y  que  edificareis  y  poblareis  en  la  parto  del 
mar  del  Sur  un  pueblo  o  los  que  mas  convinie* 
ren  y  pudierdes  poblar,  en  la  parte  y  lugar  mas 
cómoda  y  necesaria,  dentro  de  tres  años  prime- 
ros siguientes,  que  corran  y  se  quonten  desde  el 
dia  que  del  puerto  de  Sanlucar  de  liarrameda  ó  de 
Cádiz  os  hizierdes  a  la  vela  para  hazer  el  dicho 
viaje,  suplicándome,  que  en  renumeracion  de  un 
semejante  y  tan  señalado  servicio  vos  concediere 
y  otorgare  las  mercedes  y  con  las  condiciones 
que  deyuso  serán  contenidas,  sobre  lo  qual  man- 
dé tomar  con  vos  el  asiento  y  capitulación  si- 
guiente. 

Primeramente,   que  vos  el  dicho  Jorge   de 
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'Quintanilla  os  habéis  de  encargar  en  descubrir  el 
paso  y  entrada  de  que  de  decis  tenéis  noticia  que 
hay  desde  la  mar  del  Norte  a  la  del  Sur  por  aguíi, 
a  vuestra  costa  y  sumisión,  y  de  meter  en  el  na- 
vios de  remos,  asi  justas  como  fragatas,  bergan- 
tines y  galeras,  en  que  quepan  en  qualquiera  de- 
Hos  mil  botijas  de  vino  peruleras  o  mil  y  qui- 
nientas arrobas  de  peso  de  otras,  en  que  puedan 
ir  y  pasar  la  dicha  gente  y  mercaderías  qne  ansi 
fueren  destos  Reynos  al  Perú  y  otras  provincias 
e  islas  de  las  Nuestras  Indias  questovieren  a  la 
parte  de  mar  del  Sur,  sin  desliarse  ningún  fardo 
¿li  caxa,  sin  que  por  ello  Nos  ni  los  Reyes  que 
después  de  Nos  vinieren,  Seamos  obligados  a  vos 
pagar  ni  satisfacer  las  gentes  y  costas  que  en 
ello  bizierdes. 

ítem,  quostando  descubierto  el  dicho  camino  y 
passo,  hayáis  de  edificar  y  poblar  en  el  y  en  la 
parte  del  mar  del  Sur  uti  pueblo,  o  los  que  mas 
pudierdes  y  fueren  necesarios,  despañoles,  en  la 
parte  y  lugar  mas  cómoda  y  necesaria,  dentro  de 
los  dichos  tres  anos  como  dicho  es. 

Y  por  que  con  mas  voluntad,  vos  el  dicho  Jor- 
ge de  Quintanilla,  hagáis  y  cumpláis  todo  lo  su- 
sodicho, es  Nuestra  merced  y  voluntad  de  hace- 
ros Nuestro  Governador  y  capitán  por  todos  los 
4ias  de  vuestra  vida,  de  los  pueblos  que  poblar- 
des  á  la  salida  del  dicho  rio  o  paso,  hacia  la  mar 
del  Sur^  cou  cinco  leguas  al  derredor  de  cada 
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uno  de  los  dichos  pueblos,  con  tanto  que  los  di- 
ohos  pueblos  no  sean  de  indios  sino  despañoles, 
en  los  qiialos  vos  podáis  poner  y  nombrar  Algua- 
cil mayor  y  los  demás  alguaciles  menores  que 
fueren  necesarios,  para  la  execucion  de  la  Nues- 
tra justicia. 

ítem,  os  concedemos  el  dicho  goviemo  que  se 
entienda  ansi  mismo  por  todos  los  rios  y  pasos 
que  travesardes  con  los  dichos  navios,  haziendo 
el  dicho  descubrimiento  de  la  gente  que  llevardes 
en  ellos,  para  que  os  tengan,  obedezcan  y  aca- 
ten por  Nuestro  Governador  y  capitán,  y  vos  los 
tengáis  a  ellos  debaxo  de  vuestro  gobierno.        . 

Otro  si,  os  hacemos  merced,  que  por  termino 
de  diez  años  primeros  siguientes  que  corran  y  se 
queten  desde  el  dicho  dia  que  ansi  os  hizierdes 
a  la  vela  en  los  puertos  de  Sanlucar  de  Barrame- 
da  o  Cádiz  para  hazer  la  dicha  jornada,  ninguna 
ni  algunas  personas,  de  qualquier  calidad  o  con- 
dición que  sean  no  puedan  navegar  ni  naveguen 
por  el  rio  o  passo  que  vos  descubierdes,  sino 
fuere  vos  o  la  persona  o  personas  que  vuestro 
poder  para  ello  tubiere. 

ítem,  hacemos  merced  de  cinquenta  licencias 
de  esclavos  negros,  la  tercia  parte  hembras,  libres 
de  todos  los  derechos  que  dellos  Nos  pertenez- 
can, con  tanto  que  os  obliguéis  y  deis  fianzas  de 
que  no  paresciendo  haver  hervido  efecto  el  dicho 
descubrimiento^  dentro  de  los  dichos  tres  afiíos 
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pagareis  luego  que  sean  pa3adps^  4  ^Qs  Nuestros 
oficiales  que  resideu  eu  la  piadad  dp  Sevilla,  en 
la,  casa  de  la  cpntraUcion  4^  las  Indias,  los  dere- 
chos delias,  a  razón  de  treinta  ducados  por  la  li- 
oencia  de  cada  una  de  ellas. 

ítem,  os  concedemos  y  hazemos  merced  de 
Otras  cien  licencias  de  esclavos^  mas  la  tercia 
parto  hombres,  conque  ansí  mismo  deis  fianzas 
llanas  y  abonadas,  para  que  dentro  de  ¡xn  año 
primero  si¿;uiente,  que  corra  y  se  quente  áesde 
el  dia  que  la  registrarucs  ante  los  Nuestros  ofi- 
ciales que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  la 
casa  de  laucón  tratación  de  las  Indias,  Nos  paga- 
rais en  poder  de  los  Nuestros  oficiales  de  la  di- 
cha provincia  de  Cartagena  lop  tres  mil  ducados 
que  en  ellas  montan,  de  buena  moneda,  a  razón 
¿&  treinta  ducados  por  Iji  licencia  de  cada  uno 
dellos. 

Otfo  sí,  os  damos  licencia  y  facultad  para  que 
decios  Nuestros  Rey  nos  y  Senorios  podáis  ¡levar 
y  iievqis  doze  hombres  casados  ó  solteros,  que 
os  ayuden  a  hazer  el  dicho  descubrimiento  y  po- 
blación, con  que  ninguno  dcllos  sea  dé  los  prohi- 
yidos  á  pasar  aquellas  partes,  y  vayan  despacha- 
dos por  los  dichos  Nuestros  oficiales  de  la  ciudad 
de  Sevilla. 

Por  ende,  por  la  presente,  haciendo  vos  lo  su- 
sodicho a  vuestra  costa,  según  y  de  la  forma  que 
de  suso  se  contiene,  y  guardando  y  cumpliendo 
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todo  lo  contenido  en  esta  capitulación  y  las  ios* 
truciones  que  dieremos,  y  las  provisiones  y  or- 
denanzas que  hizieromos  y  mandásemos  guardar, 
para  el  dicho  passo,  navegación  y  poblaciones 
que  en  ella  se  hizieren,  y  pobladores  que  á  ella 
fueren  á  poblar.  Digo  y  Prometo,  que  vos  será 
guardada  esta  capitulación  y  todo  lo  en  ella  con- 
tenido, en  todo  y  por  todo,  según  de  suso  se 
contiene,  y  no  lo  haziendo  ni  cumpliendo  ansí 
Nos  no  seamos  obligado  a  vos  guardar  ni  cum- 
plir lo  susodicho  ni  cosa  alguna  dello,  antes  man- 
daremos executar  por  lo  que  montaren  las  dichas 
ciento  y  cinquenta  licencias  de  esclavos,  y  vos 
mandaremos  castigar  y  proceder  contra  vos  como 
contra  persona  que  no  guarda  y  cumple  y  tras- 
pasa los  mandamientos  de  su  Rey  y  Señor  natu- 
ral, y  dello  vos  mandamos  dar  la  presente,  fir- 
mada de  Nuestra  mano  y  señalada  de  los  del 
Nuestro  Consejo  de  las  Indias  y  refrendada  de 
Francisco  de  Erasso  Nuestro  Secretario.  Fecha 
en  Turuegano  á  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de 
Julio  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años. 
=Yo  el  Rey.=Por  mandadoí  de  Su  Magestad, 
Francisco  de  Eraso.=Señalada  de  los  Señorea 
del  Consejo. 
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Abibmto  qub  se  tomó  coü  el  BACHiLUBa  Joan  Altarbz,  clbuigo  , 

SOBBB  LO  OBL  VOLCAN. 
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El  Princippe. 


Por  quanto  vos  el  bachiller  Juan  Alvarez,  clé- 
rigo, por  una  petición  que  presentastes  en  el  Con- 
sejo de  las  Indias  de  Su  Magostada  Me  hizistes 
rrelacion,  que  como  sabíamos  y  nos  era  notorio, 
en  la  provincia  de  Nicaragua,  de  las  Indias  del 
mar  Occeano,  hay  un  volcan  que  se  dize  el  vol- 
can de  Maraya,  y  que  vos  por  servir  á  Su  Mages^ 
tad  y  por  saber  el  secreto  de  lo  que  en  el  dicho 
volcan  hay,  queréis  hacer  artiñcios  é  ingenios  á 
vuestra  costa  para  saber  el  dicho  secreto,  y  si 
oviere  en  el  dicho  volcan  algún  metal  de  oro  y 
plata  ó  de  otra  cosa  que  se  deba  seguir,  dar  orden 
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en  sacarlo,  suplicándome  vos  diese  licencia  para 
ello  y  tomase  con  vos  compañía  en  la  manera  si- 
guíente: 

Que  vos,  como  dicho  es,  á  vuestra  costa  y 
minsíon ,  descubriréis  el  secreto  y  metales  del 
dicho  volcan,  y  que  descubierto.  Su  Magostad 
tenga  la  mítud  de  todo  el  metal  que  se  hallare 
del  dicho  volcan,  con  taato  que  Su  Magostad 
ponga  la  mitad  de  los  gastos  que  se  hizieren  en 
sacar,  los  dichos  metales  y  vos  pongáis  la  otra 
mitad,  y  llevéis  por  rrazon  dello  y  del  ti  abajo  de 
vuestra  persona  la  otra  mitad,  ecepto  los  dere- 
chos que  se  devieren  de  fundidor  y  otras  cosas 
que  se  ovieren  de  dar,  de  que  tenga  Su  Magostad 
hecha  merced  ó|  como  la  Mi  merced  fuese,  á  la 
qual  dicha  petición  vo$  fue.rrespondido,  que  si  Su 
Magostad  fuese  servido  de  aceptar  la  dicha  com- 
pañía se  haría  como  lo  ofreciiides,  con  que  pa- 
gardes  ¿  Su  Magostad  de  vuestra  parte  lo  que  3e 
pagase  en  la  dicha  proyiaoia  de  Nicaragua  de  las 
otras  minas,  y  que  la  dicha  compañía  durase  por 
termino  de  veinte  años^  y  aquellos  pasados,  el 
dicho  volcan  quedase  por  Su  Magostad;  y  que  si 
Su  Magostad  no  aoepta^e  la  dicha  compañía,  paga- 
redes  por  los  dichos  veinte  años  el  quinto^  ,1a 
qual  dicha  rrespuesta  fué  ppr  Nos  consontida,  y 
pediste  vos  Rtandasemos  dar  cédula  dello;  lo  qusd 
todo,  visto  por  los  der  Consejo  de  las  Indias  de 
Su  Magostad,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar 
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Mí  cédula  en  la  dicha  rrazon,  y  Yo  tóbelo 
por  bien,  por  la  qual,  sin  perjuicio  de  los  indios 
de  la  dicha  provincia  ni  do  otra  parto,  ni  de  otra 
persona  alguna,  ni  entendiendo  ni  trabajando  en 
eUo  indio  alguno,  Doy  licencia  y  íacultid  a  vos 
€A  dicho  bachiller  Juan  Alvarez  e  a  quien  vuestro 
poder  hubiere,  para  que  a  vuestra  costa  y  min* 
sien  podáis  hacer  los  artilicios  que  convengan  y 
asan  necesarios  para  entrar  en  el  dicho  volcan  e 
saber  lo  que  en  el  hay,  sin  que  en  ello  vos  sea 
puesto  embargo  ni  impedimento  alguno,  y  sabido 
el  secreto  del  dicho  volcan,  si  Su  Magestad  fuere 
servido  de  aceptar  la  dicha  compañía  que  vos  ofre- 
céis^ ques  que  Su  Magestad  y  vos  hagáis  los  gas- 
tos por  mitad  de  todo  lo  que  se  oviere  de  gastar 
en  sacar  el  oro  y  plata  o  metal  que  se  hallare  en 
el  dicho  volcan,  y  gozar  por  mitad  do  lo  que  así 
sacare,  se  hará  como  lo  ofrecéis,  con  tanto  ]U6 
TOS  paguéis  a  Su  Magestad  de  vuestra  parte 
lo  que  se  pagare  en  la  dicha  provincia  de  Nica- 
ragua de  las  otras  minas  que  ch  ella  hiziere,  y 
^on  que  la  dicha  compañía  dure  por  tórmino 
de  veinte  años^  el  quinto  de  todo  lo  que  sa- 
cardes  e  hizicrdes  sacar  del  dicho  volcan  por  de 
Su  Magestad,  y  Mandamos  á  qualesqjuior  justicias 
de  la  dicha  provincia,  que  vos  guarden  y  cum- 
plan esta  Mi  cédula  y  lo  en  ella  contenido,  y  con- 
tra el  tenor  y  forma  della  no' vayan  ni  pasen ,  ni 
consientan  ir  ni  pasar  en  manera  alguna,  y  vos 


268  DOCUMENTOS   INÍDITO» 

den  y  hagan  dar  todo  el  favor  e  ayuda  que  fuere 
necesario  para  entender  en  lo  susodicho,  e  que 
si  sabido  por  vos  el  secreto  de  lo  que  en  el  dicho 
volcan  hay,  no  se  oviere  por  Su  Magostad  decla- 
rado si  quiere  aceptar  la  dicha  compañía  o  no,  que 
entre  tanto  que  por  Su  Magostad  se  declara,  os 
dexen  sacar  el  metal  que  oviere  en  el  dioho  vol- 
can, y  no  vos  pongan  en  ello  impedimento  algu- 
no, teniendo  quenta  y  rrazon  los  oficiales  de  la 
dicha  provincia  de  lo  que  se  saca  para  que  Su 
Magostad  haya  de  gozar  de  la  parte  que  oviere 
de  haber  y  le  perteneciere,  conforme  a  esta 
Nuestra  cédula,  y  para  que  ansí  se  haga  antes  que 
uséis  de  lo  contenido  en  ella^  Mandamos  que  la 
pesenteis  ante  los  dichos  oficiales  para  que  ellos 
tomen  la  rrazon  della  y  tengan  quenta  y  rrazon 
de  lo  que  se  hiziere  y  cobrare,  lo  que  a  Su  Ma- 
gostad perteneciere,  y  Nos  avisen  de  todo. 

Feclia  en  la  villa  de  Madrid  a  nueve  dias  del 
mes  de  Setiembre  de  mil  y  quinientos  y  sesenta 
y  siete  anos.=¥o  el  Príncipe.  =Refrendada  de 
Samano.=Scñalada  del  Marqués. =Lopez.=Saa- 
doval.í=Rivadeneira.:=Birbriesca. 
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Cjkpmn^cion  qub   se  tomó  go:<    JuKn  Sánchez   Portero   sobre 

BL    DESCUBRIMIENTO   EBL    VOLCAK    DE    MaJAYA. 


Año  de  1557  (1). 


El  Rey. 


Por  qüanto  vos  Juan  Sánchez  Portero  ,  vezino 
de  la  ciudad  de  Fuente,  Me  hizistes  rrelacion  que 
ya  sabíamos  y^  nos  era  notorio  el  volcan  de  Ma- 
jaya  que  habia  en  la  provincia  de  Nicaragua ,  y 
que  en  el  descubrimiento  y  entrada  del  os  habia- 
des  hallado  juntamente  con  otros  compañeros, 
en  lo  qual  gastardes  muchos  dineros,  para  saber 
él  secreto  do  lo  que  en  el  hay,  e  que  aunque  pu- 
sistes  por  entonces  toda  buena  diligencia  no  se 
pudo  saber  el  dicho  secreto,  y  que  agora  por  Nos 
servir,  habiendo  entendido  en  la  rriqueza  que  se 
dice  que  hay  en  el  dicho  volcan,   queréis  hacer 
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de  nueva  artificios  e  ingenios  a  vuestra  costa^ 
para  saber  el  dicho  secreto,  y  que  si  ovicre  en  el 
dicho  volcan  algún  metal  de  oro  o  plata  o  de  otra 
cosa  que  deba  seguir,  dar  orden  en  sacarlo,  y  Me 
supíicastcs  vos  diese  licencia  para  ello  y  tomase 
con  vos  compania  de  la  manera  siguiente: 

Que  vos,  como  dicho  es,  a  vuestra  costa  y  min- 
sion,  descubriréis  el  secreto  y  metales  del  dicho 
volcan,  con  tanto  que  Nos  pongamos  la  mitad  de 
los  gastos  que  se  hicieren  en  sacar  los  dichos 
metales  y  vos  pongáis  la  otra  niitad,  y  llevar  por 
rrazon  dello  y  del  trabajo  de  vuestra  .persona  la 
otra  mitad,  escepto  los  derechos  que  se  dieren 
al  fundidor  y  otras  cosas  que  se  o  vieren  de  dar 
de  quo  tengamos  hecha  merced,  ó  como  la  Mi 
merced  fuere,  lo  qual  visto  por  los  del  Nuestro 
Consejo  de  las  Indias,  por  quanto^Nos  tomamos 
cierto  asiento  sobre  lo  tocante  al  dicho  volcan, 
con  el  bachiller  Juan  Alvarez  Clérigo,  fué  acor- 
dado, qne  no  habiendo  el  dicho  bachiller,  por 
virtud  del  asiento  que  con  el  se  tomó,  comen- 
zando a  usar  del  dicho  asiento  y  a  beneficiar  el 
dicho  volcan,  antes  de -la  data  desta  Mi  cédula^ 
que  debiamos  tomar  con  vos  asiento  cerca  do  lo 
susodicho,  y  dar  sobre  ello  esta  Mi  cédula  en  lá 
dicha  rrazon,  y  Yo  tobelp  por  bien,  por  lo  qual 
no  habiendo  como  dicho  es;  el  dicho  bachiller^ 
por  virtud  del  diclio  asiento,  comenzado  a  beno- 
ficiar  el  dicho  volcan  antes  de  la  data  de  esta  Mi 
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cédula,  y  siendo  sin  perjuicio  de  los  indios  de  la 
dicha  provincia  de  Nicaragua,  ni  de  otra  persona 
alguna,  ni  entendiendo  ni  trabajando  en  ello  indio 
alguno,  si  no  fuere  de  su  voluntad,  y  pagándose- 
lo. Doy  licencia  y  facultad  a  vos  el  dicho  Juan 
Sánchez  Portero  o  a  quien  vuestro  poder  oviere, 
para  que  a  vuestra  costa  y  minsíon  podáis  hazer 
los  artificios  que  convengan  y  sean  nocesarios 
para  entrar  en  el  dicho  volcan  y  saber  lo  que  en 
el  hay  sin  que  en  ello  vos  sea  puesto  embargo  ni 
impedimento  alguno,  y  sabido  el  secreto  del  di- 
cho volcan,  si  Nos  fuéremos  servidos  de  aceptar 
compañía  que  vos  ofrecéis,  ques  que  vos  y  Nos 
hagamos  los  gastos  por  mitad  de  todo  lo  que  se 
hubiere  de  gastar  en  sacar  el  oro  y  plata  o  metal 
que  se  hallare  en  el  dicho  volcan,  y  gozar  por 
mitad  de  lo  que  ansí  sonsacare,  se  hará  como  lo 
ofrecéis,  con  tanto  que  vos  Nos  paguéis  de  vues- 
tra parte  que  os  quedare,  lo  que  se  paga  en  la 
dicha  provmcia  do  Nicaragua,  de  las  otras  minas 
que  en  ella  oviere,  y  con  que  la  dicha  compañía 
dure  por  término  de  veinte  años,  que  corra  y  se 
quente  desde  el  dia  de  la  fecha  desta  Mi  cédula 
en  adelante,  y  aquellos  pasados,  el  dicho  volcan 
quede  por  Nos,  y  si  Nos  no  aceptáramos  la  diclia 
compañía ,  que  hayáis  de  pagar  y  paguéis  los  di- 
chos veinte  años  el  quinto  de  todo  lo  que  sacar- 
des  «é  hizierdes  sacar  del  dicho. volcan  a  vuestra 
costa  y  minsion ,   quedando  ansí  mismo  después 
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de  los  dichos  veinte  años  el  dicho  volcan  por 
Nos. 

Y  otro  sí,  con  tanto  que  hayáis  de  comenzar  y 
comenzeis  á  oniender  en  lo  susodicho  dentro  de 
dos  años,  y  no  comenzando  dentro  del  dicho  tér- 
mino, el  dicho  asiento  sea  en  sí  ninguno,  y  Man- 
damos a  qualosquier  Nuestras  justicias  de  la  dicha 
provincia  que  os  guarden  y  cumplan  esta  Mi  ce- 
dula  y  lo  en  ella  contenido,  y  contra  el  tenor  y 
forma  della  no  vayan  ni  pasen,  ni  consientan  ir 
ni  pasar  en  manera  alguna,  y  vos  den  y  hagan  dar 
todo  el  favor  y  ayuda  que  fuere  necesario  para 
entender  en  lo  susodicho,  y  que  si  sabido  por  vos 
el  secreto  de  lo  que  en  el  dicho  volcan  hay,  y 
no  se  hubiere  por  Nos  declarado,  si  queremos 
aceptar  la  dicha  compañía  o  no,  que  entretanto 
que  por  Nos  se  declara,. os  dejen  sacar  el  metal 
que  oviere  en  el  dicho  volcan ,  y  no  os  pongan 
en  ello  impedimento  alguno,  teniendo  quenta  y 
rrazon  los  oficiales  de  la  dicha  provincia  de  lo 
que  se  saca  para  que  Nos  hayamos  de  gozar  do  la 
parte  que  o  viéremos  de  haber,  y  Nos  perlenocie- 
re,  conforme  a  esta  Nuestra  cédula,  y  para  que 
ansí  se  haga,  antes  que  uséis  de  lo  contenido  en 
ella.  Mandamos  que  presentéis  ante  los  dichos 
Nuestros  oficiales  para  que  ellos  tomen  la  rrazon 
della  y  tengan  quenta  de  lo  que  hizieren,  y  co- 
bren lo  que  Nos  pertenecieren,  y  Nos  avisen  de 
todo. 
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Fecha  en  Madrid  á  veinte  y  ocho  de  Septiem- 
bre de  mili  y  quinientos  y  cinquenta  y  siete 
años.=La  Princesa.  =Refrendada  de  Ledesma.= 
Señalada  de  Sandoval,  Don  Juan  Villa  Gómez. 


Capitulación   que  se   tomó  con  Jatiie   Rasquin. 


Año  de  1557.  (i). 


El  Rey. 


Por  quanto.de  los  descubridores  del  rio  de  la 
Plata,  y  de  los  pobladores  de  ciudad  de  la  Asun- 
ción^ que  es  en  el  Paraguay,  y  del  Prelado  que 
á  las  diclias  provincias  embiamos,  y  del  Gover-' 
nador  que  en  la  dicha  ciudad  de  la  Asunción  te- 
nemos, hemos  sido  informados  de  la  gran  necesi- 
dad que  hay  en  las  dichas  provincias  de  poner 
rremedio  en  la  conversión  de  los  naturales  dellas 
y  de  embiar  dotrina  para  que  Nuestra  Santa  Feé 
Gatholica,  se  amplié,  por  tantas  y  tan  innumera- 


(1}     Del  ArchiYo  de  Indias. 
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bles  gentes  como  en  aquellas  provincias  se  han 
descubierto,  y  benga  en  conocimiento  de  Dios 
Nuestro  Señor ,  y  sean  traidos,  al  gremio  de 
Nuestra  Santa  Feé  Catholica,  embiando  personas 
rreligiosas  para  que  los  dotrinen  y  otras  personas 
buenos  cristianos. 

Nuestros  vasallos,  para  que  abiten  y  conver- 
sen con  los  dichos  naturales,  y  para  con  su  trato 
y  conversión  mas  fácilmente  sean  dotrinados  en 
Nuestra  Santa  Feé  Catholica,  y  rreducidos  á  bue- 
nos usos  y  costumbres  y  a  perfecta  policia,  por 
ende,  acatando  lo  susodicho  y  la  obligación  que 
tenemos  de  procurar  la  conversión  do  todas  aque- 
llas gentes  que  Nos  son  encomendadas  y  están 
debajo  de  Nuestra  protección  y  amparo  y  se- 
ñorío, y  por  que  conviene  al  servicio  de  Dios 
y  Nuestro,  hemos  acordado,  de  mandar  hazer 
quatro  poblaciones  de  Nuestros  vasallos  en  las 
dichas  provincias;  conviene  á  saber,  un  pueblo 
^en  la  costa  del  Brasil,  dentro  de  Nuestra  demarca- 
ción, en  la  parte  que  dicen  Sant  Francisco,  y 
otro  treinta  leguas  mas  arriba  hacia  el  rio  de  la 
Plata,  donde  dicen  el  Viasa  que  i)or  otro  nombre 
se  llama  el  Puerto  de  los  Patos,  y  entrando  en 
el  rio  de  la  Plata,  otro  pueblo,  doi^de  dicen  Sant 
Gabriel,  y  el  dicho  rio  arriba,  otro  pueblo,  donde 
dicen  Sancti-Spiritus;  y  por  quanlo  vos,  Jaime 
Rasquin,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Asunción, 
ques  en  el  Paraguay  en  las  provincias  del  dicho 
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rio  de  la  Plata,  Nuestro  vasallo,  sois  persona  do 
industria  y  de  esperencia  y  abilidad,  para  hazer 
las  dichas  poblaciones,  como  convenga  al  servi- 
cio de  Dios  y  Nuestro,  y  al  bien  de  aíjiiellas  pro- 
vincias, ha  sido  Nuestra  merced  y  vohintad  de 
os  lo  cometer,  como  por  la  presento  vos  lo  come- 
temos, para  que  hagáis  y  fundéis  los  dichos  quatro 
pueblos  de  suso  nombrados,  los  quales  vos  obli- 
gáis a  poblar  y  fundar  dentro  de  quatro  anos  pri- 
meros siguientes,  que  se  cuenten  desde  el  dia  que 
del  puerto  de  Sant  Lucar,  ó  de  Cádiz,  vos  hicier- 
des  a  la  vela  para  hacer  el  dicho  viaje,  los  quales 
dichos  quatro  lugares,  ha  de  tener  cada  uno  á  lo 
menos  cien  vecinos,  y  sobre  las  dichas  poblacio- 
nes, y  por  r  razón  del  trabajo  que  en  las  hacer  habéis 
de  tomar,  Mepedistes  vos  hiciese  y  otorgase  las 
mercedes  y  con  las  condiciones  que  de  suso  serán 
contenidas,  sobre  lo  qual  Yo  Mande  tomar  con 
vos  el  asiento  y  la  capitulación  siguiente: 

Primeramente,  vos  el  dicho  Jaime  Rasquin,  vos 
habéis  de  encargar  de  hazer  juntar  hasta  seis- 
cientos hombres,  en  estos  Nuestros  Reynos,  que 
no  sean  de  los  prohividos,  e  que  la  mayor  parte 
deilos,  si  S3  pudieren  haver,  sean  casados  y  lle- 
ven sus  mugeres,  y  labradores  y  otros  oficiales 
de  todos  oficios,  y  si  quisierdes  llevar  demás  de 
los  dichos  seiscientos  hombres,  algunas  mugeres 
solteras  para  que  allá  se  puedan  casar,  quede  a 
vuestra  voluntad. 
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ítem,  demás  de  los  dichos  seiscientos  hombres 
o  en  el  número  de  ellos,  habéis  de  llevar  doze 
oficiales  mineros  que  entiendan  de  minas  y  sepan 
fundir  todos  los  metales  que  se  hallaren. 

ítem,  habéis  de  comprar  los  bastimentos  que 
fueren  menester  para  toda  la  dicha  gente  que 
ansí  abéis  de  llevar,  para  un  año,  y  los  navios  ne- 
cesarios para  en  que  vayan. 

Ite^m,  habéis  de  llevar  las  mugeres  casadas  que 
en  los  dichos  navios  quieran  ir,  que  tienen  sus 
maridos  en  la  ciudad  de  la  Asunción. 

ítem,  habéis  de  comprar  todos  los  instrumen- 
tos y  herramientas  y  fraguas  que  fueren  menester 
para  las  dichas  poblaciones,  y  para  los  ediñcios 
dellas  y  los  ^rescates  que  fueren  menester  para 
contratar  con  los  naturales  de  aquellas  provincias, 
todo  lo  qual  comprareis  con  parecer  de  la  persona 
que  Nos  nombraremos  para  vender  de  las  cosas 
que  ansi  se  hubiesen  do  comprar. 

ítem,  vos  el  dicho  Jaime  Rasquin,  haveis  de 
llevar  a  vuestra  costa,  los  aderezos  e  instrumen- 
tos  que  fueren  menester  para  hacer  tres  ingenios 
de  azúcar,  dos  en  el  pueblo  de  San  Francisco  y 
otro  en  el  pueblo  de  Viasa,  que  por  otro  nombre 
se  llama  el  puerto  de  los  Patos. 

ítem,  habéis  de  llevar  demás  de  los  dichos  seis- 
cientos hombres,  diez  buenos  religiosos  de  la 
Orden  do  San  Francisco,  quales  Nos  señalaremos^ 
y  ansí  mismo  habéis  de  llevar  un  médico  y  un 
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cirujano  y  un  boticario,  á  los  cucilcs,  Queremos  y 
es  Nuestra  merced,  que  de  las  rentas  y  provechos 
que  tuviésemos  en  las  dichas  provincias  se  les  de 
en  cada  un  año  de  salario,  al  módico  cinquenta 
mil  maravedís,  y  al  cirujano  quarentay  cinco  mil 
maravedís,  los  quales  djchos  salarios  comiencen 
á  correr  desdo  el  dia  que  se  hiziese  a  la  vela  en 
Nuestra  armada  para  seguir  el  dicho  viaje.' 

ítem,  vos  habremos  de  dar  y  daremos  doce 
mil  ducados,  que  se  gasten  con  parecer  vuestro  y 
de  la  persona  que  por  Nos  fuere  nombrada,  en  las 
cosas  necesarias  para  el  dicho  vuestro  viajo,  y  no 
vos  hemos  de  ayudar  con  mas  de  los  dichos  doce 
mil  ducados,  y  todo  lo  que  que  mas  fuere  menes- 
ter para  la  dicha  jornada  y  para  las  cosas  necesa- 
rias para  las  dix;has  poblaciones,  lo  haveis  vos  de 
cumplir  y  suplir  y  poner  de  vuestra  hazicnda. 

ítem,  vos  habéis  de  obligar  y  dar  fianzas  en 
cantidad'  de  los  dichos  doce  mil  ducados  que  ansi 
vos  hemos  de  dar,  que  luego  que  tuvierdes 
presto  con  la  dicha  vuestra  armada  y  gente,  par- 
tiréis y  iréis  derechamente  a  la  dicha  provincia 
del  rio  de  Plata,  y  poblareis  dentro  de  los  dicho 
quatro  años  los  dichos  quatro  pueblos,  y  sino, 
que  Nos  volvereis  los  dichos  doce  mil  ducados. 

ítem,  os  haveis  de  obligar  y  dar  fianzas  bas- 
tantes, en  cantidad  de  otros  cinco  mil  ducados, 
que  en  caso  que  no  queráis  hazer  ni  hagáis  la  di- 
cha jornada,   demás  de  volver  los  dichos  doce 
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mil  ducados,  paguéis  de  pena  los  dichos  cinco 
mil  ducados,  para  Nuestra  Cámara  y  fisco. 

ítem,  llegado  a  la  tierra,  el  primero  pueblo 
<|ue  havois  de  poblar  ha  de  ser  en  la  parte  que 
dicen  Sant  Francisco,  donde  elegiréis  sitio  y  lugar 
para  fundar  el  dicho  pueblo,  teniendo  respeto  a 
que  sea  sano,  fértil  y  abundante  de  agua  y  leña  y 
buenos  pastos  para  ganados,  y  repartiréis  tierras 
y  solares  y  heredamientos  á  los  pobladores,  á  cada 
uno  según  lo  que  os  pareciere  ser  justo,  no  oca- 
pando  ni  tomando  cosa  do  los  indios  ni  de  sus  se- 
menteras, do  que  actualmente  se  aprovechen,  sin 
su  voluntad. 

ítem,  elegido  el  sitio  donde  se  ha  de  poblar  el 
dicho  pueblo,  ordenareis  que  luego  se  haga  una 
casa  grande  y  fuerte  donde  se  puedan  recoger  los 
pobladores  y  tener  sus  bastimentos  y  ganados, 
si  los  naturales  los  quisieren  ofender,  y  questo 
hecho,  edifiquen  luego  sus  casas,  de  modo  que 
tengan  alguna  manera  de  fuerza. 

ítem,  pioveereis,  que  luego  siembren  los  di- 
chos pobladores  lo  necesario  para  su  sustentación 
y  de  los  indios  y  otras  personas  que  con  ellos  se 
allegaren  y  quisieren  abitar  en  la  dicha  población, 
y  que  pongan  cañas  do  azúcar  y  caña  pistola  y 
vizas  y  olivos  y  otras  plantas  y  arboles  y  semi- 
llas de  Castilla. 

ítem,  provereeis,  que  los  dichos  españoles 
<)ue  ansí  poblaren  los  pueblos  que  vos  habéis 
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de  hazer  y  hizierdes^  vivan  en  paz  y  quietud 
sin  agravio  y  sin  injuria,  dexaide  y  nombrareis 
ministros  de  justicia  y  regidores  y  otros  officia- 
les  necesarios  a  la  república,  teniendo  cuenta 
con  castigar  y  corregir  los  delitos  y  exesos  que 
cada  uno  de  los  dichos  ofticiales  y  pobladores  hi- 
cieren y  cometieren,  dándoles  a  entender  que  de 
los  desordenes  que  hizieren  los  dichos  poblado- 
res^ asi  entre  si  como  contra  los  indios,  han  de 
ser  obligados  á  dar  quenta  á  los  que  tubieren  car- 
go de  ellos. 

ítem,  procurareis  que  los  pobladores  procuren 
paz  y  amistad  con  los  indios ,  que  en  aquella    , 
tierra  y  comarca  moraren,  hazít^ndoles  buenas 
obra^,  procurando  que  de  su  voluntad  habiten  en 
pueblos  cerca  dellos,  defendiéndolos  y  ayudan- 
dolos  a  defender  de  los  que  le  quisieren  hazer 
sdguQ  daño,  rreduciendolos  a  buena  policía,  pro- 
curando apartarlos  de  vicios  y  pecados  y  malos 
osos,  trabajando  por  medio  de  rreligiosos  y  otras 
buenas  personas  de  r reducirlos  y  convertirlos  a 
Nuestra  Santa  Feé  Catholica  y  Religión  cristiana, 
voluntariamente,  ofreciéndoles  y  prometiéndoles, 
que  viniendo  de  su  voluntad  al  conocimiento  de 
*  Nuestra  Santa  Feé  Catholica  y  á  Nuestra  subje- 
cion,  serán  libres  de  tributos  por  diez  años. 

ítem,  ordenareis,  que  se  procure  de  tener  paz, 
trato  y  comercio  con  los  comarcanos ,  proveyén- 
doles de  las  cosas  que  de  vosotros  hubieren  me- 
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nester,  y  procurando  de  aver  dellos  las  cosas  que 
a  vosotros  os  faltaren. 

ítem,  embiareis  rreligiosos  y  otras  buenas  per- 
sonas a  que  los  dotrinen  en  Nuestra  Religión 
cristiana,  y  les  persuaden  a  que  se  junten  en  pue- 
blos y  moren  juntos,  para  que  más  fácilmente  y 
mejor  puedan  ser  dotri nados. 

ítem,  si  vos  fuerdes  o  embiardes  personas  a  ver 
las  tierras,  encomendareis  y  teméis  quenta  en 
mirar  a  donde  podrá  haber  lugares  aptos  y  como» 
dos  para  hacer  nuevas  poblaciones. 

ítem,  proveeréis,  que  ediñcadas  las  casas  y 
hechas  sus  sementeras  y  comidas ,  y  no  antes, 
procuren  de  descubrir  mineros  y  otras  cosas  que 
puedan  ser  aprovechados,  y  que  labren  y  cultiven 
la  tierra  y  la  aumenten  con  ganados  y  nuevas 
plantas  y  árboles  frutales,  para  sustentación  y 
provecho. 

ítem,  proveeréis,  que  si  los  naturales  pusieren 
en  defender  la  dicha  población  o  poblaciones  que 
habéis  de  hacer,  se  le?  dé  a  entender  que  no  que- 
réis allí  poblar  para  les  hacer  mal  ni  daño,  ni  to- 
mareis sus  haziendas,  sino  para  tener  amistad 
con  ellos  y  enseñarles  a  conocer  a  Dios  Nuestro 
Señor,  y  a  vivir  políticamente  y  en  la  ley  de  Je-  * 
sucristo,  por  la  qual  se  salvarán,  y  hecha  esta  di- 
ligencia y  amonestación,  la  qual  se  les  ha  de  ha- 
zer  tres  vezes  en  la  distancia  del  tiempo  que  pa- 
reciere a  vos  y  a  los  religiosos  que  con  vos  fu^ 
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ren  a  la  tal  población^  se  les  dé  a  entender  por 
la  lengua  y  rreligiosos  que  se  le  digan  y  declaren, 
y  sí  no  obstadte  las  dichas  amonestaciones,  no 
quisieren  consentir  que  se  hagan  las  dichas  pobla- 
ciones, vos  y  los  dichos  pobladores  procurareis  de 
hazerlas,  defendiéndoos  de  los  dichos  naturales 
lo  mejor  que  pudierdes ,  sin  hazer  mas  daño  de 
aquel  que  fuere  menester  para  vuestra  defensa, 
y  para  hazer  y  conservar  la  dicha  población  e 
poblaciones. 

ítem,  después  de  haver  poblado  el  tal  lugar  o 
lugares,  proveeréis  que  los  rreligiosos  y  otras 
buenas  personas  que  hubiere,  procuren  de  apa- 
ciguar a  los  naturales,  contratando  y  comunican- 
do con  ellos,  dándoles  a  entender  el  intento  su-* 
sodicho. 

ítem,  si  por  las  buenas  obras  y  persuaciones, 
los  naturales  y  habitantes  cerca  de  la  dicha  po- 
blación, se  hicieren  amigos,  de  manera  que  con- 
sientan entrar  los  rreligiosos  a  enseñarles  y  pe- 
dricarles  la  ley  de  Jesucristo,  proveeréis  que 
lo  hagáis  y  procuren  de  convertirlos  y  traerlos  a 
k  Fée,  y  a  que  Nos  reconozcan  por  soberano 
Señor. 

ítem,  poblado  y  acontado  el  dicho  pueblo  de 

Sant  Francisco,  dentro  de  los  dichos  quatro  años, 

¿abéis  de  poblar  los  otros  pueblos,  comenzando 

por  el  puerto  de   los  i  atos  y  después  por  San 

Gabriel,  y  el  postrero  ha  de  ser  Santi-Spiritus, 
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en  las  quales  dichas  poblaciones  que  hizierdes, 
habéis  de  guardar  la  orden  susodicha. 

Iteni;  habéis  de  hazer  dos  fortafezas  a  vuestra 
costa,  sin  que  Nos  seamos  obligado  a  vos  pagar 
nada  de  lo  que  en  ella  gastardes,  con  parecer  de 
Nuestros  oficiales,  la  una  en  San  Francisco  y  la 
otra  en  San  Gabriel,  que  sean  bastantes  para  se 
poder  defender  de  qualesquier  enemigo  que  les 
quisieren  ocupar. 

ítem,  os  .haremos  merced,  como  por  la  pre- 
sente vos  la  hacemos,  de  las  tenencias  de  las  di- 
chas y  fortalezas  y  fuerzas  que  habéis  de  hazer 
en  Sant  Francisco  y  en  Saut  Gabriel  por  todos 
los  dias  de  vuestra  vida,  con  salario  de  cinqueata 
mil  maravedis  en  cada  un  año  por  cada  tenen- 
cia, y  otros  cinquenta  mil  maravedis  por  cada 
una  de  ayuda  de  costa,  los  quales  dichos  doscien- 
tos mil  maravedis  de  salario  y  ayuda  de  costa,  se 
vos  han  de  dar  y  pagar  en  cada  un  año  de  los 
frutos  y  rrentas  a  Nos  pertenecientes  de  la  dicha 
tierra,  y  no  en  otra  manera,  y  estando  las  dichas 
fortalezas  rreparadas  y  en  defensa  y  guardadas 
de  los  enemigos,  para  lo  qual  vos  mandaremos 
dar  alguna  artillería. 

Y  por  que  con  mas  voluntad,  vos  el  dicho  Jai- 
me Rasqum,  hagáis  y  cumpláis  todo  lo  susodicho, 
es  Nuestra  merced  y  voluntad  de  haceros  Nues- 
tro Gobernador  y  Capitán  General  por  todos  los 
dias  de  vuestra  vida,  de  todas   las  dichas  quatro 
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poblaciones,  y  de  todas  las  domas  que  vos  po- 
blardes  en  doscientas  leguas  desdo  el  rrio  de  la 
Plata,  donde  habéis  de  hazer  las  dos  poblaciones 
de  las  quatro,  hasta  el  estrecho  de  Magallanes 
derechamente  por  la  costa  del  mar  del  Norte,  y 
habéis  de  llevar  de  Nos  en  cada  un  año  de  sa- 
lario y  ayuda  tres  mil  y  quinientos  ducados, 
los  dos  mil  de  salario  y  los  mil  y  quinle^ntos  de 
ayuda  de  costa,  por  todos  los  dias  de  vuestra  vi- 
da, los  quales  vos  han  de  ser  pagados  de  los  fru- 
tos y  rrentas  que  a  Nos  perteneciesen  en  las  di- 
chas poblaciones  que  ansi  hicierdes  y  en  los 
otros  aprovechamientos  de  la  tierra  a  Nos  perte- 
necientes, si  los  hubiere,  y  no  los  haviendo,  no 
hemos  de  ser  obligados  a  os  dar  ni  pagar  el  dicho 
salario  ni  ayuda  de  costa. 

ítem,  vos  hacemos  merced,  que  de  las  cosas 
que  llevardes  de  estos  Reynos  para  sustentación 
de  vuestra  casa  y  persona,  en  cantidad  de  dos 
mil  pesos  en  cada  un  año,  no  se  os  lleven  dere- 
chos algunos  de  almojarifazgo  ni  otro  derecho  por 
tiempo  de  diez  años,  ron  que  si  vendierdes  las 
dichas  cosas  que  ansi  llevardes,  seáis  obligado  a 
pagar  los  derechos  por  entero. 

ítem,  haremos  merced  a  los  pobladores  que  con 
vos  fuesen  a  poblar  las  dichas  poblaciones,  que 
de  todo  lo  que  llevasen  para  proveimiento  de  sus 
personas,  hijos  y  mugeres,  que  no  paguen  dere- 
chos de  almojarifazgo  alguno,  por  tiempo  y  espa- 
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cío  de  seis  años:  v  ansí  mismo  haremos  merced  a 
los  vecinos  de  la  ciudad  de  la  Asunción  y  a  los 
vecinos  de  la  villa  de  Ontiveros,  que  están  en  los 
dichos  pueblos,  y  a  los  que  con  vos  volviesen  a 
sus  casas,  que  de  todo  lo  que  llevasen  y  se  les 
embiase  j)ara  proveimiento  de  sus  casas  y  pprso- 
ñas  no  se  les  lleven  derechos  algunos  de  almoxa- 
rifazgo,  con  que  si  lo  vendiesen  o  parte  dello, 
({ue  de  todo  enteramente,  Nos  paguen  los  dichos 
derechos. 

ítem,  hacemos  merced  a  todos  y  qualquier 
mercaderes  que  quisieren  embiar  o  llevar  mer- 
oaderias,  así  á  las  dichas  poblaciones  que  vos  ha- 
l)e¡s  de  hacer  como  a  la  ciudad  de  la  Asunción  y 
a  la  villa  de  Ontiveros,  que  sean  libres  por  diez 
años  de  los  derechos  de  almoxarifazgo  y  de  otros 
derechos. 

ítem,  hacemos  merced  a  vos  y  a  todos  los  po- 
bladores de  las  dichas  poblaciones  y  a  vuestra 
governacion,  y  á  los  vecinos  y  pobladores  de  la 
ciudad  de  la  Asunción  y  de  la  villa  de  Ontiveros, 
que  de  todo  el  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  que 
en  la  dicha  provincia  se  descubriesen,  uo  Nos  pa- 
guen mas  del  diezmo  por  tiempo  y  espacio  de 
diez  años,  que  corran  y  se  quenten  desde  el  día 
que  se  hiciese  la  primera  fundición. 

ítem,  que  vos  el  dicho  Governador,  podáis 
dar  solares  para  casas,  y  tierras,  para  huertas  y 
para  viñas,  y  repatir  las  aguas  y  dar  caballerias  de 
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tierras  para  llevar  en, cada  pueblo  de  los  que  po- 
blardes,  sin  perjuicio  de  los  indios,  repartiendo  á 
cada  uno  conforme  á  rrazon  y  calidad  de  sus  ser- 
vicios y  personas,  y  tomando  para  vos  en  cada 
una  délas  dichas  poblaciones,  cantidad  de  tierras 
para  la  susodicha  morada,  sin  perjuicio  de  los 
otros  vecinos. 

ítem.  Haremos  merced  á  vos  y  á  los  dichos 
pobladores,  que  para  propios  de  las  dichas  villas 
y  lugares  y  ciudades,  podáis  señalar  para  propios 
dallas,  algunas  tierras  y  algunas  dehesas,  y  algu- 
nos batáneos  y  molinos,  y  otras  cosas  si  os  pa- 
reciese. 

ítem,  vos  Haremos  merced,  que  podáis  hazer 
en  las  dichas  poblaciones  tres  ingenios  de  azú- 
car, dos  en  el  pueblo  do  Sant  Francisco  y  otro 
en  el  pueblo  de  los  Patos,  y  que  para  sustentar 
los  dichos  ingenios,  podáis  tomar  y  señalar  para 
cada  uno  dellos  tres  caballerias  de  tierra,  sin  per- 
juicio de  los  indios,  las  quales  sean  para  vos  y 
para  vuestros  herederos  y  sucesores  para  siem- 
pre jamas;  y  para  que  seáis  mas  honrrados,  y  de 
vos  quede  memoria,  vos  daremos,  y  por  la  pre- 
sente os  la  damos,  licencia  y  facultad  para  que 
de  los  dichos  ingenios  de  azúcar,  y  de  las  caba- 
llerías y  tierras  que  para  ello  vos  damos,  y  de  las 
otras  tierras  y  heredamientos  y  otros  bienes  que 
en  las  dichas  poblaciones,  y  vuestro  Goberna- 
dor tuvierdes,  podáis  hazer  un  mayorazgo  ó  dos, 
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de  todos  los  dichos  bienes  que  ansí  tubierdes,  ó 
de  la  parte  dellos  que  os  pareciere,  en  uno  ó  en 
dos  de  vuestros  hijos,  con  las  clausulas,  vincules 
y  firmezas  y  suscriciones  que  bien  visto  os 
fuere. 

ítem,  hazemos  merced,  a  todos  los  otros  po- 
bladores que  quisieren  hazer  ingenios  de  azúcar 
como  vos,  que  lo  sean  dados  á  cada  uno  que  ansí 
quisiere  hazer  el  dicho  ingenio,  para  sustentación 
del,  dos  caballerías  de  tierra,  y  ansí  mismo  que  los 
que  tubiesen  los  dichos  ingenios,  paguen  el  diez- 
mo por  la  vía  y  forma  que  lo  paguen  los  vezinos 
de  la  Isla  de  Santo  Domingo  que  tienen  ingenios 
de  azúcar,  ques  medio  diezmo. 

ítem,  que  todos  los  que  quisieren  venir  a  po- 
blar y  a  morar  en  las  dichas  poblaciones  que 
ansí  habéis  de  hazer,  lo  puedan  libremente  hazer 
aunque  sean  veziuos  de  la  ciudad  déla  Asunción, 
ques  en  la  governacion  que  tiene  Domingo  de 
Irala,  sin  que  ello  le  sea  puesto  embargo  ni  impe- 
dimento alguno  por  el  dicho  Governador,  ni  por 
otras  personas,  y  les  dexen  llevar  sus  ganados  y 
haziendas  libremente. 

ítem,  vos  Prometemos,  que  sacando  vos  en  la 
dicha  provincia  y  tierra  y  poblaciones  grande 
aprovechamiento  de  oro  y  plata,  con  que  Nues- 
tro patrimonio  Real  sea  muy  acrecentado,  vos  ha- 
remos una  buena  merced  perpetua,  para  vos  y 
para  vuestros  herederos  y  descendientes,  con  que 
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seáis  honrrados  y  aprovechados,  de  lo  qual  vos 
Mandamos  dar  cédula  firmada  de  Mi  nombre  v 
señalada  de  los  del  Mi  Consejo. 

ítem,   por  quanto  Somos  informados,  que  las 
dichas  poblaciones  que  ansí  habéis  de  hazer  no 
se  podrían  sustentar  ni  permanecer  sino  fueren 
socorridos  del  pueblo  de  Guaira ,   que  por  otro 
nombre  se  llama  la  villa  de  Ontiveros,  y  es  Nues- 
tra merced  y  voluntad,  que  el  dicho  pueblo  esté 
a  vos  sujeto  y  sea  de  vuestra  governacion,  y  go- 
vernado  por  vos  y  por  vuestros  lugartenientes, 
porque  si  necesario  es  Nos  le  apartamos  y  saca- 
mos de  la  governacion  del  Paraguay  y  que  tiene 
Domingo  de  Irala ,  y  le  subjetamos  a  la  vuestra, 
y  Mandamos  al  dicho  Domingo  de  Irala  y  a  otras 
qualquier  personas,  que  en  lo  susodicho  no  se  os 
pongan  embargo  ni  impedimento  alguno. 

Itera,  vos  hacemos  merced,  que  dentro  de  los 
dichos  quatro  años,  vos  ó  quien  vuestro  poder 
oviere,  podáis  llevar  para  reforzar  las  dichas  po- 
blaciones V  hazer  otras  de  nuevo,  en  una  ó  en  dos 
veces,  otros  seiscientos  hombres  destos  Nuestros 
Rey  nos,  que  no  sean  de  los  prohividos. 

ítem,  os  damos  licencia  y  facultad,  para  que 
podáis  tener  y  tengáis  en  las  Nuestras  atarazanas 
de  Sevilla,  questan  á  cargo  de  los  Nuestros  ofi- 
ciales, todos  los  bastimentos  y  vituallas  y  cosas 
necesarias  que  fueren  menester  para  vuestra  ar- 
mada y  partida. 


r 
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ítem,  os  damos  licencia  y  facultad,  para  que  ea 
(|ualqu¡er  parte  y  lugar  de  estos  Nuestros  Reynos 
y  en  las  Islas  de  Canarias,  podáis  comprar  el  tri- 
go que  fuere  menester  para  hazer  el  bizcocho  y 
todas  las  demás  vituallas  que  fueren  necesarias 
para  el  dicho  viaje. 

Todo  ló  qual  que  dicho  es,  y  cada  cosa  y  par- 
dello  os  concedemos,  con  tanto  que  vos  el  dicho 
Jaime  Rasquin  seáis  tenido  y  obligado  de  salir 
destos  Reynos  con  los  navios  y  aparejos  y  man- 
tenimientos y  las  otras  cosas  que  fueren  menes- 
ter para  el  dicho  viaje  y  poblaciones,  con  la  dicha 
gente,  religiosos  y  pobladores,  según  que  dicho 
es,  desde  el  dia  de  la  data  desta  capitulación, 
hasta  diez  meses  primeros  siguientes. 

Otro  sí,  con  condición  que  en  las  dichas  po- 
blaciones y  pacificaciones  y  tratamiento  de  los 
indios  de  aquellas  provincias,  en  sus  personas  y 
bienes,  seáis  tenido  y  obligado  por  todo  lo  con- 
tenido en  las  ordenanzas  é  instrucciones  que  pa- 
ra esto  tenemos  hecha  y  se  hizieren  y  vos  sean 
dadas. 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  lo  suso 
dicho,  a  vuestra  costa,  no  dándoos  mas  de  los 
doce  mil  ducados  para  ayuda  de  la  dicha  jornada, 
según  y  de  la  manera  que  de  suso  se  contiene,  y 
guardando  y  cumpliendo  lo  contenido  en  la  dicha 
provisión  que  de  suso  va  incorporada,  y  las  ins- 
truciones  que  ^e  vos  dieren,  y  las  otras  instni- 
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cienes  que  adelante  vos  mandaremos  guardar,  y 
ordenanzas  que  hizieremos  para  la  dicha  tierra  y 
poblaciones,  y  para  el  buen  tratamiento  y  con- 
bersíon  á  Nuestra  Santa  Fe  Católica  de  los  naturales 

m 

dellas  e  de  los  pobladores,  Digo  y  Prohieto  que  vos 

será  guardada  esta  capitulación  y  todo  lo  en  ella 

de  suso  contenido,  en  todo  y  por  todo,  según  que 

se  contiene;  y  no  lo  haciendo  ni  cumpliendo  ansi. 

Nos  no  seamos  obligados  a   haver  guardar   y 

cumplirlo  susodicho  en  cosa  alguna  dello,  ante 

vos  mandaremos  castigar  e  proceder  contra  vos 

como  contra  persona  que  no  guarda  y  cumple 

y  traspasa  los  mandamientos  de  su  Rey  y  Señor 

natural;  y  dello  vos  mandamos  dar  la  presente, 

firmada   de  Nuestro   nombre  y  señalada  de  los 

del    Nuestro   Consejo  y  rrefrendada  do  Nuestro. 

Secretario.  Fecha  en  la  villa  de  Madric^  a  treinta 

días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  y  quinientos  y 

cinquenta  siete  años.=La  Princesa.  =. Refrendada 

de  Lucema.=Señalada  de  Birbiesca,  Don  Juan 

Sarmiento,  Vázquez,  Villagomez. 


Tomo  XXIII  19 


REALES  CÉDULAS. 


LO    QUE   DON    DIEGO   COLON   ALMIRANTE   Y  GOBERNADOR  DK 
LAS   INDIAS     había     DE     HACER    EN    ELLAS  POR  MANDADO 

DE   S.    M. 


kfiO  DE  1509    (1). 


El  Rey. 


Prímeramento^  procurareis  con  mucha  diligen- 
cia las  cosas  del  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor, 
porque  Yo  he  imbiado  suplicación  a  Nuestro 
Muy  Santo  Padre  sobre  los  Perlados  que  se  han 
de  proveer  en  la  dicha  Isla  Spañola;  entre  tanto 
que  esto  a  efecto^  Yo  querría  que  las  Iglesias  de 
la  dicha  Isla  estobiesen  también  servidas  y  pro- 
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yeidas  como  es  rrazon;  tomareis  con  vos  a  Miguel 
de  Pasamente  Nuestro  Thesorero,  a  quien  Yo  es- 
cribo sobre  ello;  y  ynformar  os  eys  del  Comen- 
dador mayor  de  Alcántara^  Nuestro  Gobernador 
que  hasta  aquí  ha  sido  de  las  dichas  Indias,  de  los 
clérigos  y  sacristanes  que  hay  en  cada  una  de  las 
dichas  Iglesias  de  la  dicha  Isla,  y  cómo  y  de  qué 
manera  han  servido  y  sirven,  y  qué  se  les  ha 
dado  y  dá  a  cada  uno  delloá  en  cada  año;  y  ambos 
iiabsyeis  como  de  aquella  manera  sirvan  y  se  ha- 
gaa  de  aquí  adelante;  y  que  el  dicho  Miguel  de 
Pasamente  les  pague  de  los  diezmos,  lo  que  ovie- 
ren  de  haber,  como  hasta  aquí  se  les  a  pagado. 

ítem:  trabajareis  que  todos  los  que  ovleren  en 
la  dicha  Isla,  vivan  lo  mas  hcftiestamente  y  mas 
sin  ofensa  de  Jesús,  que  ser  pueda;  para  lo  cual 
deveis  hazer  guardar  las  leyes  y  pregmaticas  que 
Yo  é  la  Rey  na  doña  Isabel,  Mi  mujer  (que  gloria 
haya)  Mandamos  hazer,  especiahnente  las  que  to- 
can  a  juramentos  y  juegos.  E  porque  Yo  soy  in- 
formado que  Don  Fray  Nicolás  de  Obando,  Comen- 
dador mayor  de  Alcántara,  Governador  que  hasta 
aquí  ha  sido  de  la  dicha  Isla^  ha  tenido  muy  bue- 
na manera,  así  en  este  como  en  todo  lo  otro  que 
toca  a  la  buena  governacion  de  la  dicha  Isla,  lue- 
go que  Uegardes  a  ella,  le  rrequerid  con  una  carta 
Nuestra^que  para  él  Uevais,  en  que  le  Mando 
que  vos  dé  un  memomal  muy  largo  y  muy  par- 
ticular, firmado  de  su  nombre^  de  la  manera  que 
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ha  teDÍdo  en  la  buena  governacion  de  la  dicha 
Isla ;  y  Armareis  vos  un  traslado  del  dicho  me- 
morial para  que  me  lo  traiga  a  Mí  el  dicho  Co- 
mendador mayor;  y  en  los  casos  que  no  tovierdes 
mandamientos  mios,  siguios  por  el  dicho  me- 
morial, entretanto  que  Yo  vos  imbío  otra  muy 
larga  y  particular  Ynstfuccion  que  yrá  plaziendo 
a  Nos. 

Y  porque  Soy  informado  que  la  mayor  parte  de 
las  gentes  que  de  acá  bá^  adolece  en  llegando  a 
la  dicha  Isla^  y  si  no  obiese  mucho  recabdo  en  los 
hospitales  de  la  Buena  Bentura  y  de  la  Conoebi- 
cion  que  agora  diz  que  están  hechos  y  peligrarían 
muchas^personas,  debéis  tener  muy  especial  cui- 
dado que  los  dichos  dos  hospitales  estén  muy 
proveídos  de  las  cosas  necesarias;  y  porque  Yo 
mandé  dar  en  limosna  a  cada  uno  de  los  dichos 
hospitales  cada  doscientos  pesos  de  oro ,  deveis 
vos  informar  de  la  manera  que  se  gastan^  y  si  no 
se  gastaren  como  debe  y  daréis  orden  como  sean 
bien  gastados;  y  ansí  mismo  debéis  informaros  sL 
es  necesario  que  se  hagan  alguno  ó  algunos  másu 
espítales,  y  hiendo  que  son  necesarios,  dad  ordea 
como  se  haga  de  Ja  manera  que  hasta  aquí  lo  ha 
fecho  el  Comendador  mayor  de  Alcántara. 

Otro  si:  que  Mi  prencipal  deseo  siempre  a  seido  : 
y  es,  de  estas  oosas  de  las  Indias,  que  \pq  Indios 
se  conviertan  á  Nues<ara  Santa  Feé  Catholica,  para 
que  sus  ánimas  no  se  pverdan;  para  lo  qual  es 
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menester  que  sean  ynformados  de  las  cosas  de 
Nuestra  Santa  Feo  Catliolíca;  terneis  muy  gran 
cuidado  como  sin  les  hazer  fuerza  alguna^  apsí 
las  personas  religiosas  como  aquellos  a  quienes 
loa  diesen  en  Nuestro  Nombre^  que  encomiende^ 
los  ynstruyan  e  ynformen  en  las  cosas  de  Nues- 
tra Santa  Feé  Catholica  con  mucho  amor,  para 
que  se  hayan  convertido  a  Nuestra  Santa  Feé, 
perseveren  en  ella  y  sirvan  á  Dios  como  buenos 
cñstianos;  y  los  que  no  se  obieren  convertido  has- 
ta agora,  se  conviertan  lo  mas  pronto  que  ser 
pueda.  Y  deveis  mandar  que  en  cada  población 
haya  una  persona  eclesiástica,  qual  combenga, 
pwa  que  esta  persona  tenga  cuidado  de  procurar 
OMno  sean  bien  tratados  según  Thenemos  Man- 
dado^ y  que  tenga  ansimismo  especial  cuidado  de 
ios  ensenar  las  cosas  de  la  Feé;  y  a  esta  persona 
mandareis  hazer  una  casaK)erca  de  la  Iglesia,  de 
b  parte  donde  habéis  de  mandar  que  se  junten 
todos  los  niños  de  la  tal  población ,  para  que  allí 
los  enseñe  esta  dicha  persona  las  cosas  de  Núes- 
in  Santa  Feé;  y  a  la  tal  persona  podéis  mandar 
qoe  se  le  dé  lo  que  vos  pareciere ,  mas  que  á  los 
otro9  clérigos,  en  pago  de  lo  que  a  de  trabajar  en 
lo  susodicho.  Esto  se  ha  de  entender  no  tenién- 
dola ya  proveído  el  dicho  Comendador  mayor  de 
AJ^niars>  que  si  él  lo  tobiere  proveído,  no  tenéis 
qae  hazer,  solo  continuarlo. 
ítem:  diréis  de  mi  parte  a  los  caciques  e  otros 
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Indios  prencipales  de  la  dicha  Isla,  que  Mi  volun- 
tad es,  que  ellos  y  sus  Indios  sean  bien  tratados 
como  Nuestros  buenos  subditos  y  naturales;  y 
que  dende  aquí  a  el  presente,  alguno  les  hízíere 
mal  ó  daño,  que  vos  lo  hagan  saver;  porque  vos 
lleváis  Mandamiento  Nuestro  para  castigar  muy 
bien,  semejantes  casos.  E  otro  sí,  procurareis, 
como  los  Indios  sean  muy  bien  tratados  y  que 
nenguno  les  haga  fuerza,  ni  los  rroben,  ni  maltra- 
ten  de  palabras,  ni  en  otra  manera,  e  que  puedan 
andar  seguramente  ellos  y  sus  mujeres  por  toda  la 
tierra,  poniendo  para  lo  susodicho  las  panas  que 
yierdes  ser  menester  y  executandolas  en  las  per- 
sonas que  en  ella  incurrieren;  y  desto  de  las  mu- 
jeres, tened  muy  especial  cuidado,  porque  Soy 
informado  que  si  en  esto  no  se  pusiere  muy  buen 
recabdo,  habrá  mucha  desolucion  en  ello,  de  que 
seria  Yo  muy  desservido. 

ítem:  diréis  de  Mi  parte  a  los  dichos  caciques 
que  Nuestra  voluntad  es  que  ellos  traten  muy 
bien  a  sus  Indios. 

ítem:  habéis  dé  dar  orden  que  los  Indios  no 
hagan  las  fiestas  y  cerimonias  que  solían  hazer, 
si  por  bentura  las  hazen,  sino  que  tengan  en  su 
vivir  la  forma  que  las  otras  gentes  de  Nuestros 
Reynos;  y  esto  se  ha  de  procurar  con  ellos  poco 
a  poco  y  con  mucha  maña  y  sin  los  escandalizar 
ni  maltratar. 

Ansí  mismo,  porque  Nos  ubimos  mandado  al  di- 
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cho  Comendador  mayor  que  entendiese  con  mu- 
cha diligencia  en  que  los  Indios  de  la  dicha  Isla 
spañola  viviesen  juntamente  en  poblaciones  como 
los  Nuestros  naturales  viven  en  estos  Reynos,  y 
que  cada  uno  tenga  su  casa  aparte  y  mujeres'  y 
heredad  conocida^  sabréis  lo  que  está  fecho  en 
esto;  y  si  estuviere  algo  por  complir  dello ,  tra- 
bajad que  se  haga  lo  mas  pronto  que  pudieredes^ 
mandando  hazer  las  poblaciones  donde  mejor  os 
pareciere  para  el  bien  de  los  pobladores  della. 

ítem:  por  quanto  á  causa  de  andar  los  indios 
vagamundos  y  no  querer  trabajar  pagándolos  lo 
que  justamente  deban  de  haber^    se  dio  una  ce- 
dula  por  la  Reyna  doña  Isabel  Mi  mujer  (de  glo- 
riosa memoria)  con  acuerdo  de  los  del  Consejp  en 
Medina  del  Campo  a  veinte  dias  del  mes  de  Di- 
ciembre año  de  mile  e  quinientos  e  treinta  años^ 
para  que  pagándoles  á  cada  uno  el  jornal  acos- 
tumbrado que  justamente  obieren  de  haber,  pue- 
dan ser  apremiados  á  travajar,  debéis  hazerlo 
guardar  conforme  a  la  dicha  Provisión,  y  de  la 
manera  que  hasta  aqui  lo  ha  fecho  el  Comenda- 
dor mayor  de  Alcántara  en  estos  postreros  tiem- 
pos de  su  governacion,  y  trabajando  como  esto  se 
haga,  con  el  mas  contentamiento  de  los  indios  e 
de  sus  caciques. 

ítem:,  porque  obimos  mandado  que  los  indios 
á  quien  ansí  se  diesen  las  dichas  heredades  no 
las  vendiesen  ni  trocasen  a  poco  valor  como  se 
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soiia  hazer^  mandareis  a  las  personas  qué  tobie- 
reo  en  las  dichas  poblaciones^  que  no  les  cotí- 
sientan  vender  ni  trocar  las  dichas  heredades;  y 
quando  se  pudiere  escusar,  que  no  las  vendan, 
que  procure  que  las  vendan  por  su  justo  valor. 
Ansí  mismo  a  de  procurar  la  persona  susodicha, 
que  los  indios  se  junten  e  anden  como  hombres 
rrazonables. 

ítem:  porque  entre  los  xptianos  é  indios  aya 
toda  paz  e  amistad  e  concordia  entre  ellos,  ni 
hayan  rruidos  ni  escándalos^  defenderéis  que  nén- 
guno  sea  osado  de  dar,  ni  vender,  ni  trocar,  ni 
enajenar,  ni  prestar  armas  ofensivas  rii  defensi- 
vas, e  los  indios  poniéndoles  para  ello  las  penas 
que  vien  visto  os  fuere;  e  si  algunas  hallardes  en 
poder  de  los  indios,  tomarlas  eys,  en  los  hazer  las 
entregar  á  Nuestro  Thesorero  para  que  haga 
dellas  lo  que  le  imbiaseis  a  mandar. 

ítem:  porque  Yo  mando  á  Miguel  de  Pasamoñ- 
te  Nuestro  Thesorero  General  de  lais  dichais  Indias 
que  juntamente  con  el  dicho  Comendador  mayor 
de  Alcántara,  entendiese  en  sacar  el  oro  dé  las 
minas  rricas  para  Nos,  e  comple  mucho  á  Nues- 
tro servicio  que  en  aquello  ponga  mucho  recabdb^ 
y  deligencia;  por  ende,  luego  que  llegaredes  a  la 
dicha  Isla  spañola,  ynformaos  de  lo  que  está  pro- 
veido  para  las  dichas  minas,  y  juntamente  con  el 
dicho  Píamente,  haced  proveer  de  todo  lo  qué 
para  ello  fuere  menester;  de  manera,  que  de  lák 
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*  dichas  minas  se  saqué  todo  el  oro  que  se  pudiere 
sacar  para  Nos  y  acusarnos*  eys,  continuamente, 
del  recabdo  qué  .en  ello  hay. 

ítem:  porque  en  el  cojer  y  fundir  del  oro  se 
pueden  hazer  muchos  fraudes  y  engaños,  haveis 
de  hazer  que  vayan  por  cuadrillas  como  agora 
VHQ  de  diez  en  diez  personas,  o  el  numero  que 
mejor  os  pareciere,,  y  con  cada  cuadrilla  pomeis 
uua  persona  fiable  que  sea  presenté  al  coger  del 
oro  y  venga  con  ello  a  lo  traer  a  la  Casa  de  fundi- 
ción;  e  informaos,  éyá,  del  dicho  Comendador 
niayor  que  allá  está,  dé  lá'  manera  que  ha  tenido 
y  tiene  para  que  en  esto  no  se.  pueda  hazer  frau- 
cfe;  y  tened  vos  la  misma  orden'  qfue  el  a  tenido. 

ítem:  luego  que  llégardes  a  ta  dicha  Isla  spa- 
ñola.  Vos  informareis  dé  los  iridios  que  hay  en 
éUa  y  de  las  personas  que  lo*  tienen;  y  porque 
Yo  Mandé  á  Gil  González  de  Avila  que  trújese 
información  de  los  dichos  iridios,  si  no  la  hubiere 
fmnado,  aveis  lé  de  dar  favor,  para  que  la  tome; 
por  manera  que  Nos  traiga  verdadera  rrelacion; 
y  quel  rrepartimiento  que  hizo  el  dicho  Comen- 
dador máyof ,  no  habéis  de  tocar  hasta  que  vista 
la  Relación  que  Yo  os  imbie  a  mandar,  que  ovie- 
tedes  de  hazer  sobre  el. 

Otro  si:  procurareis  con  Nuestras  Provicio nes 
que  lleváis,  cómo  todos  los  vezíno*  y  moradores 
dé  fe  dicha  Isla  se  conformen  coú  vos,  é  vés  obe- 
dezcan como  NuestiV)  Govemádó)f  ett  todas  las  co- 


298  DOCUMENTOS   IN¿DITOS 

sas  que  de  Nuestra  parte  les  mandaredes;  y  ter-  . 
neis  mucho  Quidado  de  los  mantener  siempre  en 
toda  paz  y  concordia  e  justicia^  aziendola  e  admi- 
'  nistrandola  a  todos  igualmente .  sin  exección  de 
personas,  y  poniendo  para  ello  buenos  y  sufi- 
cientes ministros  y  oficiales,  y  castigando  los  que 
mal  hizieren,  y  ayudando  y  favoreciendo  a  los 
que  bien  y  virtuosamente  viven;  por  manera  que 
la  justicia  sea  igualmente  administrada. 

Otro  sí:  ha  veis  de  procurar  como  todos  los  que 
viven  en  la  dicha  Isla,  trabajen  cada  uno  en  su 
oficio,  de  manera  que  nenguna  persona  esté  vicio- 
sa, porque  de  la  ociosidad  se  siguen  siempre  mu- 
chos incombenientes,  ansi  en  jugar  e  ofender  a 
Dios  Nuestro  Señor  como  en  otras  muchas  ma- 
neras; sobre  lo  qual  debéis  hazer  que  se  guarden 
las  Pregmaticas  por  Nos  hechas  cerca  de  jugar  e 
jurar. 

ítem:  tomareis  rresidencia  al  dicho  Comenda- 
dor mayor  y  á  sus  oficiales,  todo  el  tiempo  que 
han  tenido  cargo  de  la  govemacion  de  la  dicha 
Isla  spañola,  por  termino  de  treinta  días;  y  en  lo 
que  toca  a  su  persona,  tomalde  la  residencia  por 
procurador,  porque  ansí  comple  a  Nuestro  servi- 
cio; y  si  hallardes  que  algunas  personas  han  rre- 
cebido  dellos  algún  agravio,  rremediarlo  eys,  con- 
forme á  Nuestra  Pro  vicien  que  para  ello  lleváis. 

ítem:  por  quanto  comple  a  Nuestro  servicio, 
que  en  las  dicha/i  Islas  no  haya  extranjeros  de 
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Nuestros  Reynosy  Señoríos,- no  daréis  lugar  que 
en  ella  pueblen  extranjeros  de  Nuestros. Reynos 
y  Señoríos;  y  desto  debéis  de  tener  muy  especial 
cuidado,  y  avisarnos  eys,  si  hallaredes  que  hayan 
poblado  algunos,  porque  de  lo  contrarío.  Nos 
tememos  por  muy  desservidos. 

ítem:  por  quanto  Nos,  con  mucho  cuidado  de- 
seamos la  combersion  de  los  indios  a  Nuestra 
Santa  Feé  Catholica,  como  arriba  Digo,  y  si  allá 
fueren  personas  sospechosas  en  la  Feé,  podrían 
impedir  algo  a  la  dicha  conbersion,  no  consintáis 
ni  deis  lugar  a  que  allá  pueblen,  ni  vayan  moros, 
ni  herejes,  ni  judíos,  ni  rreconcí liados,  ni  perso- 
nas nuevamente  combertidas  a  Nuestra  Santa  Feé, 
salvo  si  fueren  esclavos,  negros  o  otros  esclavos 
que  hayan  nacido  en  poder  de  xptianos  nuestros 
subditos  y  naturales  y  con  Nuestra  expresa  li- 
cencia. 

Otro  si:  porque  Mi  voluntad  es,  que  los  xptia 
nos  que  viven  y  de  aquí  adelan^te  vivieren  en  las 
dichas  Indias,  no  vivan'  desarmados,  defenderéis 
que  nenguno  sea  osado  de  vivir  fuera  de  las  po- 
blaciones que  hay  en  la  dicha  Isla  o  de  las  que  se 
hizieren  d6  aquí  adelante. 

ítem:  habéis  de  tener  mucho  cuidado  como 
que  en  Nuestras  rentas  de  la  dicha  Isla  spañola 
se  gaste  mucho  recabdo  ansi  en  las  rentas  de  las 
salinas  y  diezmos  y  preheminencias,  haziendolas 
arrendar  á  su  tiempo  como  en  todas  las  otras  ren- 
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tas  que  Nos  teDemos  ó  tobiéremos  en  la  dicha 
Isla. 

Las  libranzas  ordinarias  que  se  hagan  de  la  di«- 
cha  Isla'^  se  han  dé  hazer  por  Nuestro  Conthador^ 
por  virtud  de  una  nomina  firmada  de  nombre  que 
para  ello  le  he  mandado  dar. 

Habéis  de  estai  miicho  sobre  cuydado  en  que 
no  hagáis  libranza  nenguna^  ni  se  pague  sino  lo 
muy  necesario  para  cosas  de  Nuestro  servicio;  y 
lo  que  Yo  mandare  librar  por  cédulas  y  nóminas 
firmadas  de  Mi  nombre. 

Ansí  mismo^  porque  acá  no  se  puede  saber  si 
será  bien  cercar  las  poblaciones  que  hay  están 
.  echas,  ó  si  será  necesario  hacer  algunas  mas>  in- 
formaros, eys,  luego  que  Uegardes  allá,  de  qual 
será  mejor;  y  avisarnos,  eys,  dello,  largamente.,, 
con  vuestro  parecer. 

ítem:  porque  el  Governador  que  allí  está  Uevoi 
mandamiento  para  hacer  tres  fortalezas  y  hasta 
agora  no  se  sabe  que  haya  echo  sino  la  de  San-» 
to  Domingo,  debéis  ordenar  como  se  hagan  las 
otras  dos,  y  la  una  se  haga  en  la  Villa  de  la  Con- 
cepción en  el  mejor  sitio  que  alli  bebiere,  para^ 
se  poder  hazer,  y  la  otra  se  haga  á  la  parte  don- 
de está  la  de  Santiago,  como  lo  tenemos  mandado 
al  dicho  Gtyvemador;  y  si  cuando  Uegardes  no 
obiere  por  ventura  entregado  el  dicho  Gobernador 
las  dichas  fortalezas,  como  lo  tenemos  mandado 
por  Nuestas  cartas,  á  los  Nuestros  Alcales,  en 
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ellas,  coutenido^  hacedcelas  luego  entregar^  sia 
que  haya  más  dilación;  porque  ansí  comple  á 
Nuestro  servicio. 

Otro  si:  por  quanto  por  otras  Nuestras  Provi- 
cioues  habernos  mandado i  que  nenguna  persona 
sea  osada  de  ir  á  descobrir  ni  rescatar  á  otras 
partes  de  esa  dicha  Isla  sin  Nuestra  licencia  y.  es- 
pecial mandato^  e  queremos  que  aquello  se  guar- 
de y  compla,  ansi  haceslo  pregonar;  é.si  alguna 
persona  contra  aquello  fuere^  aréis  executar  Qn 
sos  personas  é  bienes,  las  penas  contenidas  en 
la  dicha  Nuestra  Provicion. 

ítem:  sabréis  como,  para  }ue  las  cosas  de  <la 
dicha  Isla  spanola  fueren  mejor  proveída?,  é  co- 
mo más  compliese  á  Nuestro  servicio,  ¡hobimos 
mandado  hacer  la  Casa  de  la  Contratación  de  Se- 
lla, y  pésimos  allí  los  oficiales  que  allí  están^^pa- 
Taque  ellos  tengan  el  cuidado,  prencipal  (>ara  re- 
cebir  las  cosas  que  de  allá  vinieren,  e  imbifir  las 
que  de  allá  se  obieren  de  imbíar; .  por  ende>  Yo 
vos  mando,  que  todo  el  oro  y  otras  qualesquier 
cosa  que  se  obiere  de  itnbiar  acá,  lo  imbieis  en- 
derezado á  los  dichos  oficiales,  y  les  aviséis  de 
las  cosas  que  combengan  á  Nuestro  servicio,  y 
que  sean  avisados;  y  las  cosas  que  se  pudieren 
-  proveer  de  allí,  demás  de  Md  las  escrebir  ¿los  di- 
chos oficiales;  y  en  esto  y:  en  el  imbiar  del  oro, 
tened  la  borden  quel  dicho  .(jx) vengador  vuestro 
predecesor  há  tenido,  estando  siempre  sobre  avi- 
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SO  de  lo  cargar  en  los  mayores  navios  y  en  el 
mas  seguro  tiempo  que  pudíeredes^  do  cargando 
mucho  en  un  navio  sino  repartido  en  muchos. 

Otro  si:  porque  Nos,  hubímios  mandado  e  co- 
metido al  dicho  Comendador  mayor  de  Alcánta- 
ra, Nuestro  Govemador  de  la  dicha  Isla  spañola, 
algunas  cosas  las  quales  á  causa  de  su  partida  po- 
drá ser  que  no  habrá  podido  cumplir,  é  solamen- 
te las  que  agora  vinieren,  primeramente,  á  nego- 
ciar Diego  de  Nicuesa  y  el  Bachiller  Serrano  pro- 
curadores de  la  dicha  Isla,  Yo  vos  mando  que  * 
siendo  requerido  para  ello,  con  carta  ó  instrucción 
ele  las  que  para  ello  Yo  he  dado,  entendáis  de 
los  dichos  negocios  como  si  hablasen  con  vos. 

ítem:  porque  Yo  he  imbiado  á  Gil  González  de 
Avila  .contino  de  Mi  casa,  para  que  tome  las 
quentas  á  los  oñciales  de  la  dicha  Isla  spañola,  y 
entienda  en*  cierto  presado  como  allá  sabréis;  y 
porque  comple  á  Nuestro  servicio,  quel  traiga 
buen  recabdo  de  lo  que  lleva  a  cargo.  Yo  vos  en- 
cargo, que  en  todo  lo  que  obiere  de  hacer  en  la 
dicha  Isla  spañola,  por  Nuestro  mandado,  le  íá- ' 
borescais  en  todo  lo  que  fuere  menester,  quel 
vos  requiriere,  que  en  ello  serviréis. 

ítem:  porque  sobre  la  población  de  la  Isla  de 
Sant  Juan,  se  tomó  cierto  asiento  por  Mi  manda- 
do, con  Juan  Ponce  de  León,  y  Mi  merced  y  vo- 
luntad es,  que  en  aquello  no  haya  ynobacion  has- 
ta que  Yo  mande  proveer  otra  cosa.  Sobre  ello. 
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por  ende  Yo  vos  mando^  que  en  tado  lo  que  vos 
requeriodes^  le  favorescais  asi  para  las  cosas  quel 
obiere  menester^sacar  de  la  dicha  Isla  spañola  pa- 
ra el  provehimiento  de  la  dicha  Isla  de  San  Juan^ 
como  para  otra  qualquier  cosa  que  convenga  paia 
el  acrecentamiento  e  población  de  la  Isla;  pero 
Qsto  se  entiende^  requiriendo  vos^  el^  para  elio^  y 
no  de  otra  manera. 

ítem:  porque  tenemos  alguna  sospecha  que  en 
la  Isla  de  Cuba  hay  oro^  debéis  procurar  lo  más 
presto  que  pudieredes,  de  saber  lo  cierto^  y  en 
sabiendo  alguna  particularidad  cerca  deilo,  ha- 
cédnoslo saber. 

ítem:  habéis  de  tener  mucho  cuidado  de  Me 
avisar  luego  que  Uegaredes,  placiendo  á  Nuestro 
Señor^  á  la  dicha  Isla  spañola^  del  estado  en  que 
hallardes  las  cosas;  y  asi  continuareis^  siempre^ 
6n  Me  escribir  muy  larga  y  particularmente  todas 
Itó  cosas  de  allá  y  de  vuestro  parescer  sobre  to- 
A>  ello, 
ítem:  Yo  he  sido  informado  que  los  pleitos  ñs- 
.  cales  que  en  la  dicha  Isla  se  han  seguido  y  si- 
seen, no  contratados  ni  mirados  como  de  justicia 
deba  ser,  á  causa  de  lo  qual,  muchas  causas  que- 
^  sin  defensa  y  algunos  delinquentes  sin  puni- 
ción ni  castigo,  de  lo  qual  Dios  Nuestro  Señor  es 
ddsservido^  é  la  Nuestra  justicia  no  guardada;  por 
ende,  Yo  vos  mando,  que  tengáis  mucho  cuidado 
de  mandar  al  Alcalde  mayor  que  fué,  que  ponga 
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deligencia  como  en  tod^'^s  las  cosas  fiscales  q^e 
anteviniese  é  con  ques  tobieren  comenzadas^  i$e 
fenezcan  .e  acaben,  sin  poner  ni  conseptir  del^a- 
cion  alguna. 

Ansi  mismo  el  dicho  Comendador  mayor  de  Al- 
cantara  Gobernador  qi^e  fué  de  esa  dicha  Isla,  Mo 
ha  hecho  saber,  que  de  algunos  de  los  casados 
con  mugeres  de  la  tierra,  se  ha  conocido  que  d^n 
á  entender  que  les  pertenecen  y  heredan  ^us  mu- 
geres é  hijos  Us  tierras  que  poseian  sus  padres  j 
madres,  y  que  no  embargante,  que  algunas  veces 
han  sido  sobre  ello  reprendidos,  no  se  les  mi}0- 
ben  los  pensamientos  que  sobre  ello  tienen,  .^s 
para  lo  remediar^  doi  que  les  hace  quitar  a  los  ta- 
les  casados  los  Indios  que  se  le  daban  con  los  ca- 
ciques parientes  de  sus  mugeres,  y  en  lugar  de 
aquellos  le  dea  otros;  e  que  alia  vaquen,  tenían 
estancias  en  las  tierras  ^e  sys  mugares  o  parien- 
tes ai  las  hacia  sacar  a  otras  partes  donde  olvida- 
ran sus  propósitos;  e  porque  Yo  quiero  que  á  ios 
tales  90  les  quitare  toda  causa  para  que  las  tales 
personas  no  tobiesen  el  .pensamiento  que  spbré  * 
esto  tienen,  por  ende^  vos,  .  por  los  escusar ,  de 
oíayor  peligro,  tened  mucho  cuidado  .y  poni^d 
mucha  deligencia  en  continuar  todo  lo  susodi^Q, 
según  quel  dicho  Coniendador  mayor  lo  b&QÍ&;  7 
también,  tened '.  mana  con  los  religiosos,  que  ochu- 
fíesen  a.las:  tales  :peirsQ9a9,  como  les  desbíenjBl 
pensamiento  y  voluntad  que:  sobre  esto  tienQo^ 
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dizieftidoles  que  fuera  de  razón  están  en  que  ser 
lo  susodicho. 

Y  porque  algunas  de  las  personas  que  allá  es- 
tán o  de  los  que  de  aquí  adelante  fueren  a  tener 
allá  vecindades^  que  no  van  con  otra  intención  y 
vohntad  de  no  estar  y  residir  allá  dos  o  tres  años 
o  lo  que  mejor  les  están  hasta  que  pueden  aver 
haVido  alguna  suma  de  oro^  e  con  condiciones  de 
venir  con  ello  a  estos  Reynos  procuran  de  se  ve- 
nir luego  hasta  aver  lo  susodicho  buscan  muchas 
fómas  e  hacen  muchos  fraudes  y  baratos;  por 
ende,  vos,  tener  mucho  cuidado  como  dexeis  ve- 
nir a  nenguna  de  las  tales  personas,  salvo  si  no 
tobieren  espresa  licencia  Mía  para  ello,  o  tobiere 
jiBtas  causas  de  enfermedad,  y  a  lo  menos  que 
ajan  rresidido  algunos  años. 

Ansí  mesmo,  porque  Yo  he  seido  informado  que 
a  causa  de  se  dar  indios  a  los  curas  que  tienen 
cargo  de  la  administración  de  algunas*  iglesias, 
nó  se  rrígen  ni  administran  en  ellas  los  sacra- 
mentos, ni  se  celebra  el  Culto  divino  como  com- 
biene  por  temor  de  granjear  e  tratar  con  los  ta- 
les indios,  de  lo  qual  Dios  Nuestro  Señor  es  des- 
servido; por  ende,  vos,  no  curéis  de  dar  ni  con- 
aentir  que  se  den  a  los  tales  curas  nengunos  in- 
dios, porque  tengan  mas  dispusicion  e  tiempo 
para  administrar  los  sacramentos,  según  son  obli- 
gados, por  quanto  se  lea  da  su  salario  para  el  ofi- 
cio de  cura. 

Tomo  XXIII  «O 


306  DOCUMENTOS    i:;¿DITOS 

ítem:  sabed  que  para  que  mejor  cuenta  y  rra- 
zon  oviese  do  todo  lo  que  a  Nos  perteneciere  en 
los  dichos  indios,  y  por  hacer  Merced  á  Lope 
Cunchillo  Mi  secretario,  le  hize  merced  de  la  se- 
cretaría mayor  de  las  minas  de  las  Indias  para 
que  el  o  la  persona  que  nombrase,  tobiesen  cargo 
de  dar  las  cédulas  a  las  personas  que  fuesen  a 
cabar  a  las  dichas  minas,  y  ansí  mismo  tobieáe 
quepta  y  rrazon  de  todas  las  cosas  a  Nos  perte- 
necientes segund  mas  largamente  en  las  Provi- 
ciones  que  dello  le  Mandé  dar  se  contiene;  y  diz 
que  por  parte  del  dicho  Mi  secretario,  fueron  pro- 
sentadas las  dichas  Proviciones  al  dicho  Governa-^ 
dor  que  hasta  aquí  ha  sido,  el  qual  no  le  ha  rece* 
bido  al  dicho  oficio  por  ciertas  causas  y  rrazones 
contenidas  en  un  testimonio  de  su  rrcspuesta, 
quQ  ante  Mí  fué  presentado;  y  porque  todo  aque- 
llo que  Yo  e  mandado  ver  y  a  Nuestro  servicio 
comple,  (jue  lo  susiodic.ho  haya  efeto.  Yo  vos 
mando,  que  sin  embargo  de  la  rrespuosta.  por  el 
dicho  Governador,  ni  de  oti*as  qualesquier  causas 
que  en  contrario  de  lo  susodicho  sean,  lleguéis, 
beais  las  dichas  Proviciones  de  Iflf  dicha  Merced  e 
oficio  que  ansí  Mandamos  dar  al  dicho  secretario 
e  otra  sobre-carta  que,  agora  sobre  ello  Manda- 
mos despachar,  a  las  quales  deisy  complaiscomo 
en  ellas  se  contiene,  y  deis  a  la  persona  ó  perso- 
nas quel  dicho  secretario  nombrare  para  lo  suso- 
dicho, todo  el  favor  y  ayuda  que  para  usar  del 
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dicho  oficio  e  ds  todo  lo  en  las  xlíchas  cartas  con- 
tenido^ convenga  y  menester  sea^  sin  que  en  ello 
haya  falta  alguna;  que  en  ello  seré  servido. 

ítem:  ya  sabéis  lo  que  vos  e  escrípto  acerca  de 
los  doscientos  maravedises  de  Merced  que  Yo  e 
la  señora  Reyna  para  Mi  muy  cara  y  muy  amada 
hija,  hicimos  al  licenciado  Tello  de  Nuestro  Con- 
sejo sobre  el  Alguacilazgo  mayor  de  la  Isla  spa- 
oola;  porque  como  vos  e  scripto  al  tiempo  que 
vos  mandamos  proveer  de  la  dicha  governacion, 
fué  para  que  la  tomare  des  e  usaredes  della^  se- 
gund  e  de  la  manera  que  el  Governador  que  ago- 
ra es  de  la  dicha  Isla^  y  que  al  dicho  Licenciado 
fuesen  pagados  y  vos  le  hiziereis  despachar  los 
dichos;  doscientos  mili  maravedís  en  cada  un  año; 
por  ende  Yo  vos  encargo  e  mando^  que  en  ello 
no  hagáis  otra  cosa^  sino  que  conforme  a  las  Pro^ 
viciónos  de  la  Merced  qué  de  Nos^  tiene,  de  lo 
susodicho  le  deis  e  paguéis  en  cada  uA  año  los 
dichos  doscientos  mil  maravedís;  pues  como  sa- 
béis^ por  la  Capitulación^  no  eramos  obligados  a 
vos  dar  con  la  dicha  governacion  salario  alguno, 
y  vos  lo  mandamos  dar;  por  cuyo  rrespeto  vos 
sois  obligado  a  lo  compiir;  y  en  esto  demás  de 
hacer  lo  que  de  rrazon  es  justo,  Yo  lo  rrescebiré 
de  vos,  en  mucho  placer  y  servicio. 

ítem:  Yo  he  eido  ynformado,  que  algunas  co-    . 
sas  que  son  menester  gastarse  en  la  Isla  spañola 
para  cossas  complideras  a  Nuestro  servicio,  las 
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a  librado  el  Nuestro  Govefnador,  y  hafeta  aquí 
ha  lucido  justó  con  los  oficiales  en  favot^  de  la  di- 
cha Isla;  y  porque  Mi  hierced  y  voliintftd  és  y'  á 
Nuestro  servició  complé,  que  todo  lo  que  sé  obie- 
re  de  gastar  e  pagar  por  ínanodel  Thésoíéro,  ansí 
porqués  dé  su  cargo  como  porque  muy  mejót  sa 
sabrá  lo  qué  se  gasta  y  habrá  mejor  quéhta  e  rrá^ 
zon  pagándose  por  una  mano  que  por  dos,  Ya 
Vos  mando  que  todas  las  libranzas  que  se  óviéréh 
de  hacer  conforme  a  lo  que  tenemos  mandado,  1^ 
libren  en  el  dicho  Nuestro  Thesorefo,  e  que  nén-^ 
guúfa  libranza  se  haga  en  el  Fator,  pues  su  ofíció 
no  es  pag&r. 

Ansí  mesmo,  habéis  de  mandar,  e  Yo  por  la 
presente  vos  mando,  que  el  dicho  Nueátro  Theso- 
reró  y  Fator,  e  otras  qualesquier  personas  que 
tengan  cargo  de  Nuestra  Hacienda,  rrécibfen  cosa 
alguna  sin  que  tome  la  rrazon  dello  el  Lugar-Te- 
niente de  *éscribano  mayor,  por  el  dicho  Nuestíó 
secretario,  para  que  les  haga  cargo  y  que  no  pa- 
gueh,  sin  que  les  libranzas  que  se  hizieren  vayan 
firmadas  del. 

ítem:  porque  he  sabido  que  sobre  el  firmar  dé 
los  dichos  oficiales  a  abido  algunas  platicas  sobre 
quién  habia  de  firmar  al  principio  o  al  cabo,  lo 
que  en  esto  se  ha  de  hacer,  es,  que  para  las  co- 
•  sas  en  que  ñiére  menester/  que  con  vos  firmen 
tódós  los  (leíales,  firmen  después  de  vos,  el 
Nuestro  Thesoíérr),  y  luego  el  Fator,  y  luego  él 
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Chontador^  y  luego  el  Theniente  del  dicho  secreta- 
no^  y  por  esta  orden  en  lo  de  las  libranzas^  ios 
que  hu vieren  de  firmar  en  ellas. 

Y  porque  a  Nuestro  servicio  complé  que  todas 
las  libranzas  que  hizieredes  sean  en  Nuestro  The- 
9fíi^f>  general^  ^^ps  9  f^ere  46 las.  (dichas  Ync)ias, 
por  ecicle^  Yo  ¥os  rnaado,  qas  las  hagáis  en  otra 
pevflona  alguna. 

En  todo  la  cual  entenderéis  con  aquella  deli« 
^ncia  y  rrecabdo  que  convenga,  segimd  que  á 
Nuestro  servicio  compla  y  como  de  vos  confio. 
Fecha  en  Cádiz  a  tres  dias  de  Mayo  de  mil  e  qui- 
nientos e  nueve  años . = Ko  el  Rey . 


/ 
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Lo  QUE  LOS  Padres  Fray  Luis  de  Figüeroa,  Priob  del. 

MONESTERIO    DE  LA   MEJORADA    E  FrAY    BeHNARDIMO  DK 

Manzanedo  e  Fray  Alonso  de  Santo  Domingo,  Prior 
DE  San  Juan  de  Ortega,  de  la  Orden  de  San  Geróni- 
mo, todos  tres  juntamente,  e  cada  uno  de  ellos,  tu- 

SOLIDUM,  habían  DE  HACER,  CERCA  DE  LA  RREFORMACION 
DE  LAS  TSLAS  E  InDIÁS  DEL  MaR  OCCEANO,  POR  MANDA- 
DO DE  S.  M. 


Año  DE  1518(1). 


La  Rey  na  y  el  Rey. 


Primeramente,  luego  que  en  buen  hora  He- 
garedes  a  la  Isla  spañola,  hacéis  llamar  algunos 
de  los  prenci pales  pobladores  délla  e  dalles  én 
noticia  de  la  causa  de  vuestra  ida,  diciendoles, 
como  vosotros  no  tais  a  quitarles  nada  de  lo  su- 
yo ni  a  hacerles  agravios  ni  sin  razón  alguna, 
salvo  a  dar  ordea  como  justa  y  onesfamente  go- 
zen  e  se  aprovechen  de  lo  suyo,  e  vivan  en  or- 
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den  7  en  justicia^  e  co  hagan  agravios  ni  sin  rra- 
zones  a  los  indios  y  naturales  de  aquellas  Islas; 
e  que  Nos^  vos  imbiamos  a  esto^  movidos  por  los 
grandes  clamores  e  querellas  de  parte  de  los 
dichos  indios  nos  han  dado,  que  por  muchas 
maneras  an  sido  opresos  e  agraviados  e  muer- 
tos por  los  dichos  pobladores,  especialmente 
por  aquellos  que  han  thenido  encomendados  los 
dichos  indios;  de  lo  qual  se  Nos  dieron  mu- 
chos y  muy  grandes  memoriales;  y  que  Nuestra 
yutencion  ha  sido  y  es,  dar  orden,  como  los  unos 
e  los  otros,  vivan  en  todo  sosiego  e  tranquilidad, 
e  que  los  unos  no  agravien  a  los  otros  injusta- 
mente porque  ellos  sean  mas  honrrados  e  apro- 
vechados; e  para  que  en  esto  se  entienda  y  se  de 
orden,  sobre  todo  mandarles  eys,  de  Nuestra 
parte,  que  lo  platiquen  a  los  otros  pobladores  de 
la  dicha  Isla,  e  que  nombren  tres  o  quatro  per- 
sonas de  los  prudentes  y  sabios,  con  los  quales 
vosotros  podáis  hablar  y  negociar;  e  tomad  al- 
gún buen  medio  para  lo  de  adelante,  de  volun*^ 
tad  6  consentimiento  de  las  partes,  si  ser  pudie- 
re; y  esto  mismo  diréis  a  los  Caciques  de  la  di- 
cha Isla. 

Y  después  desto  hecho,  tomareis  con  vosotros 
algunos  rreligiosos  de  los  Dominicos  e  Franciscos 
que  allá  están,  para  que  estén  como  intepretes; 
haréis  llamar  ante  vosotros  algunos  délos  prenci- 
pales  Caciques  de  la  dicha  Isla,  e  decirles  eys. 
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como  de  su  parte  se  han  dado  acá^  ante 

ciertas  peticiones  de  muchos  e  grandes  ag 

que  diz  que  han  recebído  de  los  pobladon 

de  acá  fueron  e  están  en  la  dicha  Isla,  ^ 

Nos  somos  justos  Reyes  y  Señores  suyos, 

no  hemos  de  consentir  ni  dar  lugar,  que 

ellos  son  Nuestros  subditos,  e  xptiano8j 

maltratados  como  no  deban,   a  que  os  imb 

allá  para  que  os  informéis  de  lo  que  a  ] 

hasta  aquí,  e  proveáis  como  vivan  en  poj 

en  todo  sosiego,  e  para  que  sean  honrra 

aprovechados  e  ensañados  y  dotrinados  en 

tra  Santa  Feé  Catholica,  e  muy  bien  tratac 

mo  deben  ser  Nuestros  subditos,  siend( 

como  $on  xptianos  libres;  e  si  fuere  posibl 

con  voluntad  de  parte  se  tome  algún  buen 

que  sea  ju3to  y  conforme  a  rrazon,   para  c 

yan  de  yivir  y  estar  y  conbersar  los  unos  < 

otros,  e  para  que  los  dichos  indips  sean  bi 

tadoS;  holgaremos  mucho  déllo;  y  mandac 

pues  esto  es,  su  honrra  e  provecho,  que 

gan  y  platiquen  con  los  otros  Caciques,  e 

todos  ellos  nombren  tres  ó  quatro  de   I 

prudentes,  para  que  se  entienda  en  ello  ( 

me  alguna  conclusión  porque  desto  Nos,  s 

muy  servidos. 

Y  seria  bien,.,  si  con  voluntad  de  la¡ 
se  pudiere  tomar  medio  que  los  indios  t 
pueblos  o  sean  gobernados  por  sus  Cae 
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pQf  las  otras  personas  que  para  ello  fuesen  ende- 
potadas,  e  que  sean  obligados  de  Nos  dar  cierta 
cantidad  que  justa  sea,  abido  rrespeto  a  lo  que 
88  debe  dar  por  la  superioridad  qne  en  ellos  te- 
nemos, e  a  1q  que  Nos  solían  dar,  moderándolo 
coiao  9ea  rrazon,  para  que  desto  seamos  servidos; 
e  los  pobladores  que  ternian  indios  encomenda- 
dos 6  Qtras  mercedes,  sean  satisfechos  y  gratifi- 
cados del  provecho  que  de  ellos  recibem  y  podáis 
n^Cícebir,  e  lo  rrestante  sea  para  los  dichos  indios, 
6  que  dello  se  de  alguna  parte  a  los  ({ichos  Caci- 
ques como  a  vosotros  os  pareciere;  e  porque  no 
^lo  gasten  malgastado,  facer  que  lo  depositen 
^  mftno  de  alguna  buena  persona  para  que  avi- 
^Q  de  vosotros  o  de  quien  vosotros  mandardes 
^  le  compre  quanto  obiese  menester,  porque 
^i  seria  buen  medio  paara  todos;  porque  Nos, 
friamos  servidos,  y  ellos  bien  tratados,  e  los 
pobladores  satisfechos  e  gratificados  de  las  Mer- 
^clea  que  les  están  fechas,  y  sobre  todo  Dios 
^Uestro  Señor  seria  servido  en  Nuestra  Santa  Feé, 
plantada  en  ellos,  y  en  este  cago  haveis  de  pro- 
^^er  en  la  manera  de  su  vivir  e  de  su  naanteni- 
^iento  e  de  su  trabajo  como  adejante  se  dirá. 

T  si  este  medio  tomardes  en  la  Isla  spañola, 
^^te  mismo  procuren  de  tomar  en  todas  las  otras 
l^las. 

Y  en  caso  que  el  medio  susodicho  no  se  pue- 
da tomar  y  en  él  se  halle  algún  incombeniente. 
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debéis  tomar  otro  medio  >  ques  el  siguiente. 
Informaros  quanfos  Caciques  hay  en  la  dicha 
Isla  spañola^  e  quantos  indios  tiene  cada  uno  de- 
líos  e  los  otros  indios  que  no  están  debaxo  de  lo» 
Caciques,  que  llaman  naborías  e  lacayos. 

Otro  sí:  debéis  mirar  la  disposición  de  la  Tier- 
ra, especialmente  la  ques  cerca  de  las  minas 
donde  se  saca  el  oro  e  donde  se  podrán  hacer 
poblaciones  de  lugares  donde  vivan  los  indios 
qué  tengan  buena  tierra  para  labranzon,  e  aya 
rio,  sierra  para  sus  pesquerías,  e  para  que  de  alli 
puedan  ir  alas  minas  con  menos  trabajo  e  sin 
inconlbeniente,  a  voluntad  quanto  ser  pudiere 
los  Caciques  e  indios  que  alli  obiesen  de  morar, 
haciéndoles  entender  que  esta  mudanza  se  hace 
para  su  provecho  e  porque  sean  mejor  tratados 
que  hasta  agora  lo  han  sido%^ 

Débese  hacer  los  pueblos  de  trescientos  veci- 
nos  poco  mas  o  menos,  en  el  qual  se  ha^n  tan- 
tas casas  quanto  fueren  los  vecinos,  en  la  mane* 
ra  que  ellos  las  suelen  hacer,  aunque  se  aumente 
la  familia,  como  mediante  Dios  se  aumentará, 
puedan  cabero  todos  ellos. 

ítem:  habéis  de  dar  formas  que  se  haga  una 
Iglesia  lo  mejor  que  pedieren,  é  plaza,  e  calles, 
una  casa  para  el  Cacique  cerca  de  la  plaza,  que 
sea  mayor  ó  mejor,  y  las  otras,  por  que  alli  han 
de  concurrir  todos  sus  indios:  e  otra  casa  para  up 
hespital  en  que  estén  los  hombres  pobres  e  hi* 
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jos  e  niños  y  enfermos  como  adelante  se  dirá. 

Y  debéis  dar  a  cada  pueblo^  término  combi- 
niente  apropiado  a  cada  lugar,  antes  mas  que  me- 
nos^ por  el  aumenta  que  se  espera.  Dios  mediana- 
te.  Este  término  habéis  de  rrepartir  entre  los  ve-  , 
cittos  del  lugar  dando  lo  menor  a  cada  uno  dellos, 
parte  de  tierra  donde  pueda  plantar  árboles  e 
otras  cosas,  e  hacer  montones  para  el  e  para  toda 
su  familia  mas  o  menos  o  según  de  la  calidad  de 
la  persona  e  cantidad  de  la  familia,  e  al  Cacique 
tanto  como  a  quatro  vecinos;  lo  restante  queda 
para  el  pueblo  para  exidos  e  pastos  e  estancias  de 
puercos  y  otros  ganados. 

A  estos  pueblos  debéis  traer  los  vecinos  e  in- 
dios mas  cercanos  a  aquel  asiento  que  se  tomase 
para  la  población,  porque  queden  en  su  propia 
tierra  e  verigan  de  mejor  gana  a  negociar  con  los 
Caciques  que  ellos  los  trayan  de  su  voluntad  sin 
eo  hacer  otra  cosa  si  así  se  pedieren  traer;  y 
estos  Caciques  an  de.  tener  cuidado  de  sus  indios 
enregillos  e  govornallos  como  adelante  se  dirá. 

Y  sí  algún  castelUano  o  español  de  los  que  allí 
están  o  fueren  a  poblar,  se  quisieren  casar  con 
algunas  caciquas  o  Caciques  a  quien  pertenece  la 
subsecion  por  falta  de  barones,  este  casamiento 
se  haga  con  acuerdo  e  consentimiento  del  Reli- 
gioso o  Clérigo  o  de  la  persona  que  fuere  nombra- 
da para  la  Administración  de  aquel  pueblo,  e  ca- 
sándose desta  manera,  este  sea  Cacique  e  sea  te^ 
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nido  e  obedescido  y  servido  como  ol  Cacique 
quien  sub^edió.  Seguid  y  como  abaxo  se  dirá, 
lo3  otros  Caciques;  por  que  desta  manera^  n 
presto  podran  ser  todos  los  Caciques  spa^ole§, 
se  escusaran  muchos  gastos. 

Ítem:  que  cada  lugar  tenga  juresdiccion  por 
en  sus  términos,  e  que  los  dichos  Caciqí^es  te 
gan  jurisdicción  para  castigar  a  los  indios  qu^  d 
línquieren  en  el  lugar  donde  él,  fuere  superior, 
solamente  en  los  suyos,  mas  tanjbien  en  lo^ 
los  otros  Caciques  inferiores  que  viven  en  ^qi 
pueblo;  esto  se  entiende  los  delitos  que  nieret 
pena,  y  no  mas;  y  en  esto,  que  no  lo  puedan  1 
c^r  ni  executar  ellos  solos  sin  que  a  lo  menos  i 
tervenga  alto  consejo  y  consentimiento  de  Be 
gíosos  o  Clérigos  que  allí  estuvieren,  y  lo  den 
quede  a  la  Nuestra  justicia  ordinaria;  e  ansi  misoa 
si  hicieren  agravio  a  los  inferiores,  lo  rremedi 
como  convenga. 

Los  olioíales  para  la  governacion  del  Pueblo  aj 
como  Regidores,  Alguaciles  e  otros  semejante 
sean  puestos  3*  nombrados  por  el  dicho  Caciq 
mayor  y  por  el  dicho  Religioso  o  Clérigo  que  2 
stobiere,  juntamente  con  aquellas  personas  que 
nombrare  por  Administrador  de  aquel  -lugar;  y 
caso  de  discordia  por  los  dos  dellos. 

Y  porque  en  cada  pueblo .  se  hagan  las  eos 
como  deben,  combiene  que  nombréis  una  persi 
na  que  tenga  la  Administración  de  uno  o  de  dos 
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de  ires  o  mas  luganes^  según  la  población  fuere, 
d  (jual  viva  en  un  comedio  conveniente  para  ha* 
céf  to  oficio^  en  una  casa  de  piedra  e  no  dentro^ 
eta  ningaVid  lugar,  porque  los  indios  no  rreciban 
diaño  ni  alteraéion  eti  la  conversación  de  los  'sif«- 
yes,  este  ha  de  ser  spañol  de  los  que  allá  han  es- 
tado^ Isiendo  hombres  buena  conciencia,  e  que, 
baya  bien  tratado  á  los  indios  que  tubo  encomen- 
dados, porque  sabrá  bien  rregir  y  gobernar  e  ha- 
cbr  lo  que  conviniere  a  su  oñcio. 

Lo  que  esta  persona  ha  de  hacer,  es,  que  ha  de 
visitar  el  lagar  ó  lugares  que  le  fueren  encomen- 
dados, y  entender  con  los  Caciques  especialmen- 
te ¿ób  el  prencipial  de  cada  Itigar,  para  que  los  in- 
dios vivan  en  policía  cada  uno  en  su  casa  con  su 
iainilia,  e  trabajen  en  las  minas  y  en  las  labranzas 
y*%D  él  criar  de  los  ganados  y  en  las  otras  cosas 
qtte  los  indios  han  de  hacer,  segund  adelante  se 
dirá;  e  que  no  les  molesten  ni  los  apremien  a  que 
tfibajen,  ni  hagan  mas  de  lo  que  son  obligados, 
sobré  lo  qual  le  encargad  la  conciencia;  y  al 
tiempo  que  le  fuese  dado  el  cargo,  tomad  el  jura- 
rtento,  solemnemente,  qiie  no  Será  bien  dé  su  oft- 
cib,  y  si  en  algo  excediese  porque  merezca  casti- 
go, sea  castigado  el  punido  por  la  Nuestra  jus- 
ticia. 

Para  hacer  su  oftício,  conviene  que  tenga  tres 
o  qúatro  spañoles  castellanos,  o  de  otfos,  quales 
él  quisiere,  y  armas  las  qué  fueren  menester; 
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e  que  no  consienta  á  los  Caciques  ni  a  los  indios^ 
que  tengan  armas  suyas  ni  agenas,  salvo  aquellas 
que  pareciere  que  serán  menester  para  montear^ 
e  si  mas  personas  él  quisiere  tener^  obiere  que 
comple  que  las  pueda  tener^* pagándoles  su  justo 
y  debido  salario  a  vista  de  Religioso  ó  Clérigo 
que  allí  estuviere;  e  si  algunos  indios  tcon  él 
quisieren  vivir  de  su  voluntad^  bien  permitimos ' 
que  los  pueda  tener  con  tanto  que  no  pueda  te- 
ner mas  de  seis;  pero. que  a  estos  no  les  pueda 
mandar  ir  a  las  minas^  salvo  servirse  dellos  en  su 
casa  y  en  otras  cosas^  y  cada  e  quando  estos  se 
descontentaren  de  su  compañia,  tengan  liber- 
tad de  irse  a  los  pueblos  de  donde  son  natu- 
rales. 

Este  Administrador  juntamente  con  el  Reli- 
gioso o  Clérigo^  trabajen  quanto  podieren  por 
poner  en  policia  a  los  Caciques  e  indios,  hacien- 
dol^'^s  que  anden  vestidos  y  duerman  en  cama, 
e  guarden  las  herramientas  e-  las  otras  cosas  que 
le  fueren  encomendadas;  e  que  cada  uno  sea  con- 
tento con  tener  a  su  mayor  e  no  se  la  consientan 
dexar;  e  que  las  mugeres  vivan  castamente,  y  la . 
que  cometiere  adulterio,  acusándola  el  Marido, 
sea  castigada  ella  y  el  adultero  hasta  pena  de 
azotes  por  el  Cacique,  con  Consejo  del  Adminis- 
trador y  persoiia  que  alli  stobiere  en  el  pue- 
blo; ansi  mesmo  tenga  cuidado  que  los  Caciques  y 
sus  indios  no .  truequen  ni  vendan  sus  haciendas 
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ni  la  den  dí  la  jueguen  sin  licencia  del  Religioso 
o  GÍarigo  o  del  dicho  Administrador^  salvo  en  co- 
sas de  comer  y  de  poca  cantidad;  pero  que  pue- 
dan conbidarse  los  unos  a  los  otros;  e  darse  de 
comer  e  hacer  limosnas  honestamente;  e  que  no 
les  consienta  comer  en  el  suelo. 

A  Qstos  administradores  se  dé  salario  conve- 
niente, segund  el  trabajo  y  cargo  y  costa  que  ha 
de  haber,  la  mitad  se  pague  por  Nos,  e  la  otra  mi- 
tad por  el  pueblo  o  pueblos  que  estobieren  en  su 
cargo  e  sean  casados,  por  quitar  los  inconvenien- 
tes que  de  allí  se  pueden  rrescebir,  salvo,  si  tal 
persona  se  hallare  de  quien  se  deba  confiar,  aun- 
que no  sea  casado. 

Y  porque  mejor  haga  su  oficio,  tenga  escripto 
en  un  libro  todos  los  Caciques  é  indios  vecinos  y 
personas  que  hay  en  cada  casa  y  lugar,  porque  se 
sepa  si  se  vá,  ó  aumenta  alguno,  ó  dexa  de  hacer 
lo  ques  obligado.  • 

Para  que  los  indios  sean  yndustriados  en  Nues- 
tra Santa  Feé  Catholica,  e  para  que  sean  bien  tra- 
tados en  las  cosas  spírituales,  debe  haber  en  ca- 
da pueblo  un  Religioso  ó  Clérigo  que  tenga  cui- 
dado en  los  enseñar,  según  la  capacidad  de  cada 
uno^  e  adminístrales  los  Sacramentos,  y  pedricar- 
les  los  domingos  e  fiestas,  e  hacerles  entender, 
como  con  pagar  diezmos  e  premicias  a  Dios  para 
la  Iglesia  e  sus  Ministros  porque  los  confiesen  e 
administren  los  Sacramentos,  e  los  entíerren  quan- 
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do  fallecieren,  e  rueguen  á  Dios  por  ellos,  hacer 
que  oigan  misa  e  se  sienten  por  orden,  apartados 
los  hombres  de  las  mujeres. 

Estos  clérigos  sean  obligados  á  decir  misa  ca- 
da fiesta  y  entresemana,  los  dias  que  ellos  quisie- 
ren, e  provean  como  se  digan  misas  en  las  estan- 
cias, las  fiestas  en  la  Iglesia  que  allá  se  ha  de  ha- 
cer, e  haya  por  su  trabajo  de  los  diezmos  del  di- 
cho pueblo,  la  parte  que  les  cuspiere,  é  mas  el 
pie  de  altar,  e  las  ofrendas,  e  que  impongan  a  las 
mugeres  e  a  los  hombres  que  ofrezcan  lo  que 
les  pluguiere;  e  que  no  puedan  llevar  otra  cosa 
los  Clérigos  por  confesar  e  administrar  los  Sacra- 
mentos, en  velar  los  casados  ni  por  sustentanndetl 
tos,  e  los  dias  e  a  las  fiestas  de  la  tarde,  sean  lla- 
mados por  una  campana  para  que  se  junten  y  sean 
enterados  en  las  cosas  de  la  Feé;  y  si  no  quisie- 
ren Venir,  sean  castigados  por  ello,  moderada- 
mente, y  que  la  penftencia  que  les  dieren, 
publica  para  que  los  otros  escarmienten. 

ítem:  que  haya  un  sacristán,  si  se  hallare,  su- 
ficiente, de  los  indios,  sino  de  los  otros  que 
van  en  la  Iglesia  e  muestra  los  niños  a  leer  y  es  — 
crebir,  hasta  que  son  de  edad  de  nueve  anos,  es^  - 
pecialmente  a  los  hijos  de  los  Caciques  e  de  h 
otros  prencipales  del  pueblo;  é  ansí  mesmo  1< 
muestren  a  hablar  romance  castellano;  y  a  se 
trabajar  con  todos  los  Caciques  é  indios,  quant^ 
fuere  posible  que  hablen  castellano. 
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ítem:  que  haya  una  casa  en  medio  del  lugar  pa- 
ra espital  donde  sean  rrecebidos  los  enfermos  e 
hombres  viejos  que  allí  se  quisieren  rrecojer;  e 
para  el  mantenimiento  déllos^  hagan  un  conuco 
de  cinquenta  mili  montones^  y  lo  hayan  de  sem- 
brar en  sus  tierras,  y  en  el  espital  esté  un  hombre 
casado  con  su  muger,  y  pida  limosna  para  ellos, 
e  manténgase  déllo;  e  pues  las  carnicerías  an  de 
ser  de  común,  como  adelante  se  dirá,  dése  para  el 
hombre  e  muger  que  allá  estobiere,  e  para  cada 
pobre  que  se  rrecojiere  en  el  dicho  espital,  para 
cada  uno,  una  libr^  de  carne,  a  vista  del  Caci(][ue 
,    o  Religioso  o  Clérigo  que  allí  estobiere,  para  que 
no  haya  fraude. 

Los  vecinos  de  cada  lugar  e  los  varones  de 
veinte  años  arriba  e  de  cinquenta  abaxo,  -sean 
obligados  a  trabajar  desta  manera:  que  siempre 
^den  en  las  minas  la  tercia  parte  dellos,  e  si  al- 
guno estobiere  enfermo  o  ympedido,    póngase 
otro  ea  su  lugar  e  salgan  de  casa  para  ir  á  las  mi- 
^  en  saliendo  el  sol  ó  un  poco  después,  e  veni- 
dos á  comer,  tengan  de  rrecreacion  tros  horas,  e 
vuelvan  a  las  minas  hasta  que  se  ponga  el  Sol,  é 
^te  tiempo  sean  rrepartidos  de  dos  en  dos  me- 
^s,  como  a  los  Caciques  pareciese;  por  manera, 
<lue  siempre  estén  en  las  minas  el  tercio  de  los 
nombres  de  trabajo;  que  las  mugeres  no  han  de 
*wbajar  en  las  minas  si  ellas  de  su  voluntad  e  de 
8^  marido  no  quisieren,  e  en  caso  que  algunas 
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iQi:(@9reii»  y^yan,  ^an  coDtacJde  por  varonía  ep  el 
núínero  de  U  -tírcia  parte . 

I,i09  Caf3iiqua&  íi^biea  coa  1q$  indios  que  apa  a 
su  o^rgo^  divididos  por  quadrillas^  coa  los  nw9¿i^ 
Tififi  q«ue  eilps  llaman,  que  f^ere  meqester^  paíT» 
que  asjtos  h  bagan  trabajar  en  Us  minas^  o  cojan 
el  oro,  'Q  i^^an  lo  que  soliao  hacer  I03  mineros; 
porque  ;6@gund  poi*  la  sperienx^ia  a  parecido^  no 
combien^  ({uq  haya  mineros  ni  estaqcieíos  cas^ 
llanos^  sailvo  de  lo^  mismos  indios. 

Después  que  obieren  servido  el  tiemjpo  que 
fueren  obligados  en  las  mina^,  bengaose  á  su9  <»- 
sas  y  trabajen* en  sus  liaciendas  lo  que  buena«- 
mente  pedieren  e  vieren  que  les  comple,  a  vista . 
de  su  Cacique  o  del  Religioso  o  Clérigo  que  allí  • 
e^tóbiere,  o  del  Administrador. 

E  porque  el  Cacique  ha  de  tener  más  trabajo  y 
por  ques  superior,  sean  obligados  todos  los  vecí* 
nos  e  hombres  de  trabajo,  de  dar  al  Cacique  quin- 
ce dias  en  cada  un  año  quando  él  los  quisiere^ 
para  trabsyar  en  su  hacienda,  sin  que  sea  obligado 
á  darles  de  comer  ni  otros  alimentos  a  las  muge- 
res  e  los  niños;  e  los  viejos  sean  obligados  a  de- 
servalles  aus  conucos  todas  las  veces  que  fuere 
menester.  '     ,      . 

Si  los  indios  que  quedaren  en  el  pueblo,  sean 
compelidos  á  trabajar  lo  que  justo  fuere,  en  los 
eonucos  e  en  sus  haziendas;  e  también  las  muge*^ 
res  e  los  niños. 
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E  para  elatoar  Jo  susodicho^  vos  damos  licen- 

4»a  ^le  podáis  tomar  las  haoíendas  que  fueren  oe- 

«oesarí^  e  mas  oonifeiiientes  para  prencipiar  los 

PmUos^  ansí  de  conucos  como  de  ganados,  sii- 

ib^kIo  en  k>  que  justamente  valieren  pai^a  que 

sean  pagados  de  las  primeras  fundiciones  de  la 

parte  que  pareciere  a  los  indias;  e  los  conucos  se 

dividan  por  los  vecinos  a  cada  uno  la  parte  que 

ie  copiere^  entre  tanto  que  hacen  otra  hacienda 

en  ia  tierra  que  les  fuese  señalada;  e  los  ganados 

86  pongan  en  manos  del  Cacique  prencipal,  para 

que  dellos  so  provean  los  indios'  en  la  manera  que 

adelifitesedirá. 

Siserpodiere  para  cada  pueblo  de  trescientos 
vecinos,  haya  diez  o  doce  yeguas,  y  quinientas 
vacas  e  quinientos  puercos  de  carne,  e  cíen  puer- 
cas para  criar;  estos  sean  guardados  a  costa  de 
todos  como  visto  fuere,  y  esto  se  procure  soste- 
ner  de  común,  asta  que  ellos  sean  echos  ahiles  e 
acostunaíbrados  para  tenerlos  propios  suyos. 

A  de  aber  un  carnicero  en  el  pueblo  que  dé 
para  cada  casa  media  res  de  carne  quando  el  ma- 
rido estobiere  en  el  pueblo  y  no  esté  en  las  mi- 
nas, e  quando  estobiere  en  las  minas,  le  den  una 
libra  a  su  muger,  y  si  mas  carne  hobiere  menes- 
ter para  su  casa  y  familia,  que  la  crie  con  su  fa- 
milia e  la  procure;  e  los  dias  que  no  fueren  de 
oame,  que  se  provea  como  le  pareciere,  e  al  Ca- 
ldque se  le  den  dos  rreales. 
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Para  los  que  estobieren  trabajando  en  las 
ñas  de  sus  mismos  conucos  que  les  copier 
Cacique  que  haga  que  las  mpgeres  de  los  que 
andobieren^  que  amazen  el  pan  que  fuere  xm 
ter  y  el  Cacique  lo  haga  llevar  en  las  dichas 
guas  de  comun^  e  ajos  e  maíz;  e  ansi^  a  toe 
otro  que  fuere  moHester. 

Item^  que  haya*  un  carnicero  en  las  minas, 

a  cada  uno  de  los  que  allí  trabajaren^  libra  y 

dia  o  dos  libras  de  carne,  como  bien  visto  fi 

o  porque  sea  mejor  proveído  de  la  carne, 

viene  que  alguna  parte  del  ganado  <)ue  se  ot 

de  matar  para  comer,  ande  cerca  de  las  min< 

si  de  las  carnes  de  los  ganados  comunes  no  ol 

abasto  para  que  los  que  andan  en  las  minas 

provean  como  otros,  vendan  carne  al  precio 

to,  e  se  dé  por  tasa  para  de  la  primera  fundic 

El  oro  que  se  sacare  de  las  minas,  vaya  to< 

poder  del  Nicaino  que  ha  de  estar  como  mii 

cada  noche,  como  si  fuere  a  hacer,  e  quandc 

níesc  el  tiempo  de  la  fundición  que  a  de  hace 

dos  en  dos  meses,  o  como  a  los  oñciales  pare 

re,  júntese  el  Nicaiiio  con  el  Cacique  prencip 

con  el  Administrador,  y  llévenlo  á  la  fundii 

para  que  se  haga  con  toda  fidelidad;   e  de  lo 

saliere  de  la  fundición  se  hagan  tres  partes,  la 

para  Nos,  e  las  dos,  para  el  Cacique  e  los  ind 

De  las  dos  partes  de  oro  que  pertenece  al 

cique  y  \  los  indios.  Mandamos  que  se  pag 
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\as  haciendas  y  ganados  que  se  tomaren  para  ha- 
cer los  pueblos  e  todos  los  gastos  que  se  han  de 
hacer  de  común;  lo  rrestante  se  a  de  dividir  por 
casas,  ygualmente^  dando  al  Cacique  seis  partes^ 
ealos  nicaynos  que  andan  con  los  indios,  dos 
presas  cada  uno. 

De  las  partes  que  á  cada  casa  copiere^  se  han 
de  comprar  las  herramientas  e  otras  cosas  que  so- 
tan menester  para  sacar  el  oro,  estas  sean  propias 
década  uno,  e  escriban  en  un  libro  para  que  sea 
obligado  á  dar  cuenta  dellas,  e  de  lo  que  desto  so- 
brare, cómpreles  el  Cacique,  Clérigo  o  Adminis- 
taidor,  rropa  e  camisas,  e  doce  gallinas  e  un  ga- 
llo para  cada  casa,  e  otras  cosas  que  les  parecie- 
re que  han  menester  para  sus  casas,  poniéndolo 
porescriptt)  para  que  den  cuenta  dello;  si.algo  so- 
brare, póngase  en  guarda  en  poder  de  una  buena 
persona  que  dé  cuenta  de  ello  quando  se  la  de- 
ojandaren,  escrebiendo,  en  cuyo  poder  se  pone, 
o  lo  que  a  cada  uno  pertenece,  como  pareciere, 
^Clérigo  ó  Administrador. 

Debense  poner  doce  spañoles  mineros  sala- 
riados de  común,  la  mitad  por  los  indios  que  ten- 
gan cargo  de  descobrir  minas,  e  luego  que  las  ba- 
jan descobiérto,  las  dexen  a  los  indios  para  que 
aaquen  el  oro  e  se  vayan  delante  para  descobrir 
otras  minas,  e  no  estén  allí  mas,  ellos  ni  otros 
spañoles  algunos,  para  que  no  les  hurten  el  oro, 
üí  les  hagan  mal;  y  el  oro  questos  doce  sacaren 
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descobriendo  las  ininas>  se  coknpaptan  enl 
e  los  indios^  en  la  manera  susodicha;  j  c 
bre  esto  se  ponga  gran  pena. 

Remedios  para  los  spaholes  que  allá  é 

Que  algunos  dellos  se  rremediarán  comf 
les  las  haciendas  para  los  quellos  como  ari 
tá  dicho,  otros  encomendándoles  la  adm 
cioB  de  los  pueblos,  y  otros  salariándoles 
meros;  otros  dándoles  facultad  para  que  p 
por  sus  familiares,  puedan  sacar  oro  pagai 
lamente  el  diezmo  de  lo  que  sacaren,  siei 
sados  y  teniendo  allá  sus  mugeres;  y  los 
fueren  casados,  paguen  de  siete,  uno;  otr( 
doles  facultad  para  que  cada  uno  dellos  pue 
ter  dos  o  tres  sclavos,  ia  mitad  uarones  y 
tad  hembras,  para  que  multipliquen;  y  1 
tobieren  indios  encomendados  y  otras  me 
dándoles  alguna  satisfacion  y  haciéndole 
gratificaciones  para  ello. 

Ansi  mesmo  les  aprovechará  mucho  qu< 
mandemos  dar  carabelas  aderezadas  de  ba 
tos  e  otras  cosas  necesarias  para  que  ellos : 
bayan  a  tomar  los  caribes  que  comen  h 
que  son  gente  rreqia  y  estos  son  sclavos  p 
rido  rrecebir  los  pedrícadoros  y  son  muy 
tos  á  los  xptianos  e  a  los  que  se  convierten 
tra  Santa  Feé  y  los  matan  y  los  comen;  y 
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truxeseñ,  pártanlos  entre  sí  y  sirvah^edello^,  mas 
socolor  de  ir  á  tomar  los  caribes,  Mandamos  que 
no  vayan  a  otras  Islas  ni  a  Tierra-firme,  mi  pren- 
dan Idsí  hoAibres  que  alK  móraáen,  so  petttt  de 
'  muerto  y  perdimenfo  de  bienes. 

ítem:  que  los  spañoles  que  agora  están  en  las 
blft,  sean  gratiñcados  si  quisieran  ir  a  poblar  a 
la  Tierra-firme,  porque  estos  han  sido  ctiádos  en 
tas  Islas  y  están  echos  a  la  Tierra  y  estiin  niás  pa-^ 
«jadbs y  dispuestos  para  vivir  sin  peligró  én  Tier"- 
íí'finne,  que  de  los  que  de  acá  van  de  nuevo. 

Y  porque  algunos  dellos  deben  ansr,  a  Nos, 
*ttio  quitandofe  los  indios,  podreislos  hacer  al- 
gnna  gratificación  en  que  no  sean  presos  ni  en- 
^rceladofs,  n¡  detenidos,  si  se  quieren  pasar  a 
^erra-firme  o  a  otras  Islas. 

Y  porque  los  pueblos  se  pongan  en  policía,  do 
béis  trabajar  que  se  muestren  oficiosos  a  alguríos 
^6  los  dichos  indios,  asi  como  carpinteros,  pe-^ 
^eros,  herradores,  aserradores  de  madefa,  y  sr^^s- 
^*  y  otros  semejantes  oficios,  para  servicio  de 
ín  rrepública. 

ítem:  Mandamos  que  los  xptianos  biejos  que 
hicieron  mal  a  los  indios,  sean  castigados  perlas 
líuestras  justicias,  y  los  indios  sean  testigos  y 
tirekios  en  la  causa,  segund  el  albedrio  del  Juez; 
lo  qual,  todo  que  dicho  es.  Mandamos  que  se  en- 
tienda y  estienda  ansí,  para  en  la  dicha  Isla  spa- 
íiob,  como  en  las  otras  Islas. 
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Y  eti  caso  que  se  hallare  que  el  primero  rreme- 
dio  de  hacer  pueblos  y  poner  los  indios  en  poli- 
cía no  obiere  lugar,  y  que  todavía  paresciere  que 
deban  estar  encomendados  como  asta  aquí,  de- 
béis proveer  y  rremediar  para  adelante  en  los  ar- 
tículos siguientes: 

Lo  primero,  que  se  guarden  las  siete  conclu- 
siones y  determinaciones  que  dieron  los  delega- 
dos por  mandado  del  hoy  Nuestro  Señor  y  Padre, 
(que  santa  gloria  gloria  haya)  cerca  del  tratanf  len- 
to de  los  dichos  indios;  y  también  las  otras  qua- 
tro,  en  quanto  determinaron  que  las  mugares 
todas  y  los  niños  asta  catorce  años,  no  sean  obli- 
gados a  servir,  salvo  en  la  manera  que  allí  se 
contiene,  para  lo  contenido  en  la  rrecta  conclu- 
sión, no  se  debe  guardar  por  lo  que  adelante  se 
dirá. 

■ 

ítem:  en  quanto  a  1^  Ley  primera  dice,  e  tam- 
bién la  segunda,  que  los  indios  sean  traydos  a  los 
pueblos  y  estancias  de  «los  spañoles,  no  se  deba 
hacer,  porque'por  esperienciencia  a  parecido  que 
desto  se  han  rrecrecido  muchos  ynconvenientes, 
ansi  en  lo  que  toca  a  la  instrucción  de  la  Feé, 
como  al  tratamiento  de  las  personas. 

La  Ley  undécima  que  habla  de  llevar  cargos 
los  indios,  se  debe  ({uitar,  mandando  qup  ningún 
cargo  les  haga  llevar  a  cuestas,  mudándose,  ni 
de  otra  manera. 

La  Ley  trece,  quoJiabla  del  trabajo  y  huelga. 
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parece  que  se  debe  enmQndar^  porque  el  tiempo 
del  trabajo  es  mucho,  y  en  el  tiempo  que  han  de 
holgar  no  debrían  ser  apremiados  a  que  trabaja- 
sen en  otra  eosa^  salvo,  libianamente^  en  sus  ha- 
cieadas,  y  en  tiempo  del  trabajo  debrian  holgar 
tres  horas  al  medio  dia,  y  entrar,  saliendo  el  sol, 
«I trabajo,  y  saliendo  en  poniéndose  el  Sol.    • 
.  La  Ley  quince  que  habla  en  el  dar  carne  so- 
lamente las  ñestas,  parece  que  se  debe  enmen- 
dar; e  mandar  que  les  den  carne  cada  día  de  la 
%mana,  ansí  estando  en  trabajo,  vino^  fuera  de  la 
carne  e  cazabí,  y  ajez,  y  así  abasto;  que. los  dias 
^ue  no  fueren  de  carne,  los  den  pescado  o  las 
*>tras  cosas  que  se  podieren  haber  para  comer. 
La  Ley  diez  y  ocho,  que  habla  del  servicio  que 
^^^n  de  hacer  las  mugares  preñadas,  se  debe  qui- 
^r,  e  mandar  que  ninguna  muger  sea  obligada  al 
trabajo,  salvo  que  su  hacienda,  y  como  se  contie- 
ne en  las  quatro  conclusiones  postreras. 

La  Ley  veinte,  que  habla  del  salario  que  se 
debe  dar  a  cada  uno  de  los  indios  que  sirven,  pa- 
resce  que  se  debe  enmendar;  porque  es  muy 
poco  salario  un  poco  oro  en  un  año;  se  debe  dar 
mucho  mas,  especialmente,  si  de  ello  se  ha  de 
dar  algo  á  los  Caciques. 

La  Ley  veinte  y  una,  que  habla  que  los  que  se 
sirven  de  los  indios  que  no  son  suyos  debeso 
agraviar  la  pena,  como  a  vosotros  paresciere. 
La  Ley  veinte  y  cinco,   débese  enmendar,  y 


i 
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mandar  que  no  ande  sino  ia  tercia  parte^  precisa 
mente;  porque  los  que  después  los  que  obíéren 
de  ir  allá^  estén  holgados  j  puedan  trabajar. 

La  Ley  veinte  y  siete,  débese  enmendar,  que 
no  andem  los  mineros  a  partido  como  suelen,  lle- 
vando cierta  parte  del  oro  que  se  sacare,  sino 
que  les  den  ciertos  jornales,  y  solo  sean  jura- 
mentados  por  los  visitadores;  que  no  hagan  tra- 
bajar a  los  indios  demasiadamente,  y  que  sean 
hombres  los  mineros  de  buena  conciencia,  y  no 
los  quie  hasta  agora  an  sido,  que  an  agraviado  a  los 
indios. 

La  Ley  veinte  y  ocho  débese  enmendar^  que 
por  agora  no  se  traigan  los  indios  de.  otras  Islas 
de  las  de  los  Lucayos,  asta  que  sobre  ello  sea 
más  visto. 

La  Ley  veinte  y  Doeve,  la  Ley  treinta,  se  debe 
enmendar,  que  los  visitadores  ni  otros  oñciales 
algunos  no  tengan  indios,  sino  que  por  Nos  se  les 
dé  salario  y  no  por  los  vecinos;  porque  no  hagan 
lo  que  ellos  quisieren. 

La  Ley  treinta  y  una,  se  debe  enmendar,  y 
mandar,  que  los  visitadores  en  todo  el  año,  vis^ 
ten  los  lugares  donde  quiera  que  obiere  indios;  y 
debia  haber  mas  Visitadores  de  dos,  porque  me- 
jor hagan  sus  oñcios. 

Debéis  mirar  la  Ley  postrera,  donde  se  dice 
que  si  los  indios  en  algUnd  tiempo  fueren  capacM 
para  vivir  en  pulicia  e  rregirse  por  si  mesmos. 


V 
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que  se  les  dé  facultad  que  vivan  por  si  y  le  man- 
den servir  en  aquellas  cosas  que  los  otros  vasallos 
de  acá  suelen  servir^  para  que  sirvan  y  paguen  el 
servicio  que  los  vasallos  suelea  dar  e  pagar  a  sus 
prencipales;  e  mirareis  si  algunos  de  los  que  ago- 
ra hay,  son  eapat;es  para  esto,  y  proveer  sobre 
ello;  y  también  en  quanto  vieredes  que  combiéne 
para  alcanzar  este  fín  e  procurar  todos  los  medios 
que  hallaredes  ser  mas  combeniente*  para  esto  y 
para  la  Instrucion  de  la  Feé  eñ  ellos;  e  sobre  todo 
lo  ya  dicho,  debéis  pensar  y  mirar  lo  que  mas  con- 
viene para  el  servicio  de  Dios  é  instrucción  de 
los  indios  en  Nuestra  Santa  Feé  para  el  bien  de- 
Uos  e  de  los  pobladores  de  las  dichas  Islas;  e  aque- 
llos que  os  pareciere  que  se  debe  proveer,  pro- 
veedlo,  y  embiarlo  acá,  para  que  visto  se  os  im- 
bien  todas  las  Pro  viciónos  que  para  e)lo  fueren 
necesarias.  Por  mandado  dé  la  Reina,  e  del  Rey  su 
hijo  Nuciros  Señores  ios  Govefnfeidores.  En  sa 
nombre,  Jorge  de  Baracaldo. — Señalada. — Zapa- 
fe.— Carbajal. 
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Lo  QUE  EX  L35:^:«ciAD0  Rodrigo  de  Figüeroa,  Juez  de 
Rbsxi^zicca.  r«  :jl  Fsla  spañola,,  a  de  saber,  para  la 

IXPC-?JtAnin«    ^5  TUCA   A    LA    MATERIA   DE    LOS  INDIOS, 

T  ZÁ  ;fr%  \  31»  aACBX  bn  este  camino,  por  mandado 


A^o  DE  1518(1). 


La  Reina. 


li>  pritDoro  que  acá  en  presencia  Mía  se  ha 
l^(to<!i^k>  ei)  el  remedio  que  se  puede  tener  para 
{;ái  svn?k>rY5ioion  y  multiplicación  de  ios  indios  y 
>^í^  qut*  stvin  xptíanos  y  enseñados  y  acostum- 
b;\ivU>s  ou  las  í>osas  de  nuestra  Santa  Feo  Ca- 

Ia^  sovruiukv  lo  ques  menester  hacer  para  la 
vvu^^rvaoion  do  los  vecinos  spañoles  que  allá  es- 
tew.  |v^m  quo  no  Si>  vengan  y  la  Tierra  no  se  des- 

l.\*  wr\vi\^  lo  quo  se  podrá  hacer  para  que  de- 

^\^      \w^\\\^  vio  bulM».  . 
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mas  de  los  vecinos  spañoles  que  allá  están,  vayan 
otros  de  nuevo  á  poblar. 

En  esto  há  habido  diversos  pareceres,  que  para 
vuestra  información  son  los  siguientes: 

Lo  primero  es,  que  se  dice  que  por  el  mal  tra- 
tamiento an  venido  los  indios  en  mucha  disminu- 
ción, y  ansi  es  verdad  que  ha  parecido  por  espe- 
riencia  que  del  mucho  numero  que  dellos  ay  ago- 
ra^ muy  poco,  y  cada  año  se  ve,  claramente,  que 
se  apocan  e  disminuyen  y  no  se  multiplican,  y 
desto  se  desirve  á  Dios,  y  lo  tenemos  por  cosa  . 
muy  grave  e  muy  perjudicial  á  Nos,  y  muy  dap- 
ñosa  para  la  Tierra;  y  dicen  que  la  causa  es  del 
mal  tratamiento  que  los  spañoles  á  quien  están 
encomendados  les  hacen,  y  del  poco  cuidado  que 
de  curar  los  tienen,  y  de  lo  mucho  que  los  traba- 
jan en  el  sacar  del  oro  y  en  las  otras  cosas  de  tra- 
bajo; y  esto  está  claro  y  tenido  ansi  por  cierto  y 
por  cosa  notoria,  que  sea  mucha  parte  causa  de  la 
disminución  déllos. 

Queriendo  platicar  en  el  rremedio  de  los  Indios, 
se  halla  que  unos  dicen  que  no  son  capaces  para 
vivir  por  sí  solos  y  por  su  governacion  no  lo  será 
jamas  para  vivir  puliticamente;  otros  dicen  que 
son  capaces  y  que  vivirán  por  sí  puliticamente,  y 
Nos  pagaran  el  tributo  de  oro  que  se  determinare. 

Los  que  dicen  que  no  son  capaces,  dicen  mas^ 
que  no  serán  jamas  verdaderos  xpíanos,  ni  serán 
capaces  para  saberse  governar  y  vivir  a  Nuestra 
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maña^  sino  por  comunicación  que  tengan  con  los 
xptianos  spanoles  que  allá  viven;  y  que  se  ha  visto 
dexar  en  el  tiempo  de  la  governacion  del  Comen- 
dador mayor  de  Alcántara^  uno  ó  dos  Caciques 
libres  para  ver  si  viendo  la  manera  que  tienen  los 
spanoles  de  vivir,  la  tomarían,  y  que  no  fueron 
ni  son  para  ello  y  que  se  los  dexan  estar  a  solo 
su  arbitrio;  que  toda  su  inclinación  es  upiosidad^ 
y  no  trabajar,  holgar  y  pescar  y  comer  aquello, 
y  andarse  en  los  montes  y  en  sus  arastos  y  luxu- 
rías,  y  darse  a  otros  vicios;  y  que  esto  está  claro, 
porque  cada  vez  que  lo  pueden  hacer,  lo  hacen, 
y  en  poco  tiempo  quitan  a  su  voluntad  no  tienen 
cuidado  de  lo  que  les  ha  enseñado  de  la  dotríoa 
cristiana  y  lo  olvidan  y  se  toman  a  sus  hábitos  y 
mañas  de  vivir,  sin  tenei  ningún  cuidado  ni 
acuerdo  de  lo  que  les  han  enseñado  ni  ympuesto; 
y  que  se  ha  visto  alguno  que  después  de  estar 
bien  enseñado  y  acostumbrado,  9  dexado  los  ves- 
tidos y  tomar  a  andar  con  sus  Indios  al  monte 
y  otras  particularidades  que  no  se  ponen  aquí  por 
que  alia  se  podrá  saber. 

Los  que  die^a  que  son  capaces  o  lo  serán,  dicen 
que  los  Indios  deben  estar  libres  sin  permiso  al- 
guno, govemandose  por  si  mesmos;  y  que  estando 
en  libertad  en  un  bohio  con  algunos  clérigos  que 
los  enseñen  las  cosas  de  nuestra  Santa  Feé  Catho* 
líca,  que  se  conservaran  y  multiplicaran  y  Nos 
darán  su  tributo  como  se  acordare. 
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Dicen  otro  medio^  y  es^  que  se  les  hAgan  pue* 
Uo9  cer<»  de  los  cristiauos,  y  que  allí  les  tengan 
clérigos  y  frayles,  y  ios  dotrínen  y  ensenen  y  los 
goviemen^  ó  que  tengan  hombres  salariados  como 
tutores  que  tengan  cargo  dellos  y  los  goviernen 
y  trabsgen  para  Nos^  lo  que  trabajaren;  y  todo 
esto  se  a  platicado^  porque  por  el  mal  tratamiento 
que  los  que  los  tienen  encomendados  les  han 
edio^  paresce  que  an  venido  eo  disminución,  por 
cbmasiado  trabajo  en  que  los  han  puesto,  y  por 
no  darles  el  mantenimiento  y  cosas  necesarias 
como  las  menester. 

Otros  han  sido  de  parecer,  que  si  con  buena 
conciencia  se  pueden  encomendar,  compliendo  y 
guardando  las  hordenanzas  que  mandó  hordenar 
d  Catholico  Rey  Mi  Señor  Agüelo  para  la  manera 
que  se  debia  tener  en  la  dotrina  y  mantenimiento 
y  trabajo  de  los  Indios,  con  enmendar  ó  añadir  en 
ellas  lo  que  pareciere  ques  menester  para  el  buen 
trttamiento  de  los  demás,  de  lo  que  en  las  dichas 
^ordenanzas  se  contiene,  que  eran  el  bien  de  la 
población  de  la  Tierra  que  estobieren  encomea* 
dados;  porque  en  la  primera  hordenanza  se  con- 
^^ue,  que  les  hagan  sus  bohios  o  pueblos,  cerca 
^  los  xpianos,  y  tengan  en  ellos  sus  casáis  pro- 
pias y  sus  heredades,  y  tengan  sus  ganados  y  co- 
^  de  cria,  aparte  etc.;  y  que  rreservandolos  del 
^'^bajo  demasiado  y  guardando  las  fiestas  que  no 
*^bajen,  y  holgando  algún  tiempo  del  año  y  al- 
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gunas  oras  interpoladas  del  día^  y  sabiendo  los 
spañoles  ][ue  guardando  las  hordenanzas  echas 
y  las  que  más  se  hordenaren,  y  tratándoles  bien 
los  tenian,  y  sí  no  se  los  quitarían;  y  habiendo 
personas  que  tengan  cuidado  de  la  execucion 
desto^  que  estarían  bien  encomendados,  y  que  la 
Tierra  estaría  poblada  y  conservada. 

De  todas  estas  cosas,  lleváis  los  memoriales 
que  en  Nuestro  Consejo  se  han  dado  de  los  pare- 
ceres de  diversas  personas  y  los  votos  de  los 
del  Consejo,  que  votaron  sobre  ello,  y  las  horde- 
nanzas que  se  hicieron  en  vida  del  Muv  Catholico 
Mi  Señor,  sobre  la  determinación  de  los  letra- 
dos que  para  ello  mandaron  pintar,  y  el  treslado 
de  la  rrelacion  que  acá  traxo  el  Frayle  de  San  Ge- 
rónimo que  acá  bino  á  consultarlo  en  nombre  de 
todos  tres,  y  la  rrelacion  particular  de  las  malas 
estorciones  sin  rrazones  y  agravios  y  crueladades 
que  los  spañoles  an  echo  a  los  Indios;  todo  esto 
habéis  de  aqui,  para  informaron  de  todo  ello,  y  del 
intento  que  aqui  se  ha  tenido  por  los  que  lo  an 
platicado;  porque  de  todo  vais  informado,  de  lo 
(}ue  acá  se  siente  en  cada  cosa  dello,  ques,  que 
los  Indios  sean  bien  tratados  para  que  los  que  vi- 
ven se  fonserven  y  multipliquen,  y  si  son  capacM 
para  vivir  por  sí,  pulítica  y  hordenamente,  que 
consigan  su  entera  libertad  y  vivan  por  sí  y  orde 
nen  su  vida  y  paguen  su  tributo  com  J  está  de- 
terminado como  vasallos  libres. 
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.  Y  si  no  son  capaces  como  algunos  dicen,  y  no 
lo  siendo^  es  mejor  para  ellos  para  su  dotrina  y 
salvación  y  conservación  de  sus  vidas  e  multipli- 
cación^ que  estén  en  pueblos  de  los  xpianos  go- 
yerbados  por  clérigos  y  otras  personas  que  los 
tengan  debaxo  de  su  governacion^  como  mayónos 
o  tutoices,  o  mas  propiamente  hablando^,  como  cu- 
radores^ como  los  frayles  Gerónimos  lo  han  co- 
menzado; que  acuello  se  hjiga  sin  ninguna  cosa 
de  las  dichas  arriba,  no  se  podran  ordenar  y  ha- 
cer por  algunos  y  n  con  ven  lentes  que  se  ofrezcan 
y  se  bebieren  de  encomendar  ha  de  ser  como  sea 
mas  provecho  para  los  Indios;  de  manera  que  el 
intento  es  el  provecho  de  los  Indios  para  las  co- 
sas susodichas,  sin  que  de  golpe  se  haya  de  des- 
poblar la  Tierra. 

Llegado  allá  con  la  bendición  de  Dios,  lo  pri- 
mero que  liareis,  es,  quitarlos  indios  alas  perso- 
nas que  lleváis  por  memoria  que  los  habéis  de 
qpiitar,  y  hecho  esto,   lo  podéis  mandar  tener  en 
sus  haciendas  como  agora  están,  porque  tengan 
en  que  se  mantener  y  no  mueran  de   hambre, 
basta  que  se  determine  la  manera  en  que  han  de 
quedar;  de  manera  que  ellos  no  han  de  hacer  otro 
exercicio,  sino  conservar  las  mismas  haciendas  de 
que  coman  y  saquen  algún  oro  con  muv  libiano 
ííabajo  para  que  solo  les  den  dello,  lo  que  los 
'  <|ue  los  tenían  le  solian  dar,  que  se  llama  cocana; 
y  si  aquello  era  poco  para  su  necesidad,  darles 

Tomo  XXIIl  2*3 
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mas,  para  que  comp] idamente  se  les  de  lo  que 
han  menester  y  sean  muy  bien  tratados  de  Its 
cosas  necesarias  y  de  la  moderación  del  trabajo, 
puesjii  ha  de  ser  sino  para  su  proveimiento  y 
servir  a  a  dos  cosas,  el  tiempo  que  asi  estobie** 
ren,  la  una  a  que  ellos  huelgen  y  trabajen  menos, 
y  la  otra  a  que  se  vea  lo  que  con  moderado  tra- 
bajo puedan  hacer,  y  el  descanso  que  de  ello 
rreciben. 

Echo  esto,  habéis  de  tornar  con  vos  los  Obis- 
pos, sí  allá  estobieren,  y  los  frayles  Gerónimos  • 
que  allá  están,  e  algunas  buenas  personas  que 
halla  hay,  sin  sospecha;  y  de  las  que  ya  tobieren 
quitados  los  Indios  y  estobieren  sin  esperanza  de 
jamas  los  tener,  lo  que  os  pareciere  de  mas  sana 
conciencia  y  mas  libres  de  pasión,  y  se  les  pue» 
de  dar  mas  crédito;  y  oir  también  la  opinión  de 
los  frayles,  ansí  dominicos  como  franciscos,  y  de 
los  vecinos  que  os  parecieren  mas  honrrados  y 
mas  inclinados  al  bien  público  de  aquellas  partes; 
y  oido  todo  esto,  e  visto  lo  que  os  psureciere  que 
son  cosas  necesarias  para  decir  de  mas  de  oirías 
por  rrelacion  ó  con  el  parecer  de  los  dichos,  y 
con  el  parecer  de  los  Religiosos  de  San  Gerónimo^ 
haréis  lo  que  adelante  se  contiene,  teniendo  pri- 
meramente rrespeto  a  quellos  sean  xpianos,  y 
para  la  salvación  de  sus  ánimas;  lo  segundo  para 
que  ellos  puedan  aprender  a  vivir  como  hombre» 
do  razón,  puliticamente,  y  puedan  vivir  en  bue* 
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ñas  costumbres  y  olgazania  que  antes  tenían^  y 
sean  mantenidos  en  razón  y  en  justicia^  sin  que 
rrecifoan  aquellas  malas  obras  y  estorciones  y 
crueldades  que  se  han  echo  en  ellos  asta  aquí;  y 
para  que  deis  toda  la  buena  orden  que  fuere  po- 
sible^ hordenandolos,  hordenañzas  que  agora  abe* 
mos  mandado  hacer^  ora  sean  de  las  pasadas  ó 
otras  nuevas^  añidiendo  ó  quitando  lo  que  os  pa- 
reciere útil  y  provechoso  a  los  dichos  Indios  para 
las  cosas  susodichas^  poniendo  en  ellas  las  cosas 
que  os  pareciere  para  los  quebrantadores  dellas 
asi  pecuniales  como  creminales^  señalando  execu- 
tor  que  tepga  cargo  de  las  executar,  y  dándoles  el 
salario  que  os  pareciere  que  debe  haber  por  ello, 
que  Nos,  habemos  por  bien  que  se  le  dé  de  Nues- 
tra Hacienda;  y  poniendo  al  mismo  pena,  si  no  lo 
exeeutare,  el  cual  ha  de  ser  sobre  los  visitadores 
que  fueren  elegidos  para  ello,  si  a  vos  y  a  ellos 
pareciere  que  los  debe  haber,  que  para  ello  por 
la  presente  vos  damos  poder  compiído  con  todas 
sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  co- 
nexidades. 

Y  después  que  todo  lo  hayáis  muy  bien  visto  y 
platicado,  y  tomando  el  parecer  de  los  dichos  rré- 
ligiosos  y  de  las  otras  personas  que  de  suso  van 
nombradas,  y  mas  de  las  otras  que  os  pareciere, 
que  en  ello  mejor  sabrán,  firmado  de  sus  nombres, 
antes  que  nada  determinéis  en  la  dicha  materia 
de  los  indios,  consultando  conmigo  la  determina- 
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cion  que  obieredes  acordado  que  se  haga^  ira- 
biandome  los  pareceres  originales  que  en  ello 
obiereu  dado,  y  el  Vuestro,  para  que  Yo  lo  mande 
ver  y  proveer  en  ello,  lo  que  a  Nuestro  servicio  e 
bien  y  población  de  la  dicha  Isla  e  indios,  habi- 
tantes en  ellas,  convenga;  porque  luego  Yo  man- 
daré proveer  en  ello  como  convenga  al  bien  y  con- 
servación de  los  dichos  indios. 

Y  en-  caso  que  después  que  se  obieren  proba* 
do  todos  los  dichos  medios  y  muy  bien  platicado 
en  la  manera  como  los  dichos  indios  obieran  de 
quedar,  y  por  Nos  se  determinare  que  se  les  pue- 
de y  debe  dar  la  entera  libertad  que  de  suso  se 
hace  mincion,  y  se  hiciere,  habéis  de  (isentar 
con  los  Caciques  o  Í7idios  que  tobiesen  lu  abili^ 
dad  y  capacidad  ente^^ay  para  lo  conseguir  y  la 
consiguiere,  que  Nos  den  tributo,  por  rrazon 
del  Vasallaje  que ^  Nos  deben  como  ó  Reyes  y 
SeTwres  de  aquella  tierra,    lo  siguiente: 

Primeramente:  es  Nuestra  Merced  y  voluntad^ 
que  cada  indio  casado  Nos  pague  cada  un  año,  tres 
pesos  de  oro,  por  él  y  por  cada  hijo  o  persona^ 
barón,  que  tobiere  en  su  casa  de  veinte  años  arri- 
ba debaxo  de  su  governacion,  y  otro  tanto  por 
cada  uno  en  cada  un  año. 

Y  porque  habrá  alguno  de  los  dichos  indios 
que  no  estén  casados  y  estén  por  sí  de  la  dicha 
edad  de  los  dichos  veinte  años  arriba,  estos  talos 
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han  de  pagar  lo  mismo,  que  son  tres  pesos  por 
^beza  cada  un  año. 

Ansí  mesmohá  de  pagar  cada  indio  casado  por 
las  personas  o  hijos  uarones  que  tobiere  baxo  su 
governacion,  de  los  dichos  veinte  años  abaxo,  y 
de  quince  arriba,  un  peso  de  oro  en  cada  un  año; 
y  otro  tanto  por  cada  indio  de  la  dicha  edad 
de  los  dichos  veinte  años  abaxo  y  quince  arriba 
aunc|\ie  esté  por  si . 

Itom:  tanto  há  de  pagar  cada  Cacique  por  cada 
personas  de  las  que  tobiere  debaxo  de  su  gover- 
ns^cion,  de  las  edades  que  de  suso  están  declara- 
das,   y  en  la  manera  susodicha,  esc(*btadas  sus 
personas* de  los  dichos  Caciques,  á  los  quales  y  á 
sus  mugeres,  es  Nuestra  voluntad,  que  les  sean 
guardadas  las  prohemincncias  e  hourras  que  sus 
indios  le  deben,  lo  qual,  Vos,  habéis  de  mandar  y 
proveer  así. 

^  porque  acá  no  se  tiene  tanta  t»oticia  de  las 
cosas  de  la  dicha  Isla,  ni  se  sabe  lo  que  los  di- 
chos indios  podrán  complir  del  dicho  tributo,  y  si 
es  demasiado  o  poco,  y  esto  se  verá  allá  mejor 
por  vista  de  ojos,  abéis  os  de  y n formar  si  el  di- 
cho tributo  es  ordenado  ó  demasiado,  y  si  se  les 
puede  cargar,  mas,  y  si  lo  podran  conlplir  o  nó;  y 
teniehdo  rrespeto  a  las  personas  que  en  la  dicha 
Isla  os  informados  que  hay,  cargándoles  el  dicho 
tributo,  qué  tanto  podrá  caber  de  rrenta  para  Nos 
en  cada  un  año  en  la  dicha  Isla;  e  todas  las  otras 
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partículai*idades  y  dificultades  y  provechos  que 
dello  se  puedan  seguir,  imbiando  Me  la  rrelacion 
y  parecer  vuestro,  sobre  todo  ello,  juntamente 
con  el  parecer  y  relación  de  los  dichos  indios. 

Y  entre  tanto  que,  Nos,  mandamos  ver  vuestra 
relación  y  parecer  y  todo  lo  demás  que  para  la 
determinación  dello  conbenga,   Mandamos  pro- 
veer y  hacer  lo  que  al  bien  e  conservación  e  sal- 
vación de  los  dichos  Caciques  e  indios  compla. 
Vos  Mandamos  y  encomendamos,  que  los  indios 
que  vacaren  en  la  dicha  Isla,  los  encomendéis  a 
las  personas  que  os  pareciere  y  Vos  vieredes  que 
los  .tratarán  bien;  y  ansi  en  los  que  agora  estan^ 
obieren  de  estar  y  quedar  encomendados  a  los  di- 
chos xptianos  spañoles,  habéis  de  hacer  guardar 
las  hordenanzas  que  la  Catholica  JReyna  Mi  Seño-» 
ra  o  Yó,  abemos  mandado  hacer  de  nuevo  para  el 
buen  tratamiento  y  combersion,  instrucion  y  muí* 
tiplicacion  de  los  dichos  indios,  que  Vos  lleváis  e 
las  que  Vos  mas  hicieredes  y  enmendaredes  con- 
forme a  vuestra  instrucion;  e  a  los  que  no  las 
guardaren  o  trataren  mal,  a  los  dichos  indios  se 
los  quitéis  e  podáis  quitar  y  encomendar  á  las  per— 
sonas  que  Vos  pareciere  que  los  trataran  bien, 
íjue  para  ello  vos  doy  poder  cumplido. 

Ansi  mesmo  Yó  hé  seido  informado  que  muchos 
de  los  indios  que  an  seido'  traidos  a  la  dicha  Isla 
de  las  otra9  á  ellas  comarcanas  por  sclavos,,  no  lo 
son;  y  porque  Mi  voluntad  es  questo  se  aclara 
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para  que  se  sepan  los  que  son  y  deben  ser  sela- 
gos y  íie  qué  Isla  o  no,  Yo  vos  mando  que  luego 
tragáis  larga  información  sobre  ello,  y  conforme  á 
k  información  que  tomaredes  determinéis  en  ello 
lo  que  conforme  á  justicia  se  deba  hacer;  de  ma- 
nera que  quede  muy  claramente  esto  determinado 
^  sentenciado^  y  señalado  las  Islas  y  partes  de 
Tierra-ñrme  donde  obieren  de  quedar  por  sclavos; 
y  ansi  determinado  Me  imbieís  la  rrelacion  fírma- 
^  de  vuestro  nombre,  de  lo  que  en  ello  obiere- 
<tes  fecho. 

Otro  si;  á  Mi  es  fecha  rrelacion  que  muchos  de 
^  vezinos  y  moradores  de  la  dicha  Isla,  han 
fraicio  y  traen  indios  de  Tierra-firme  y  de  otras 
*^*s  y  contra  su  voluntad,  y  desto  se  ha  seguido 
íí^^^íího  dapño  a  los  dichos  indios  y  otros  muchos 
estragos;  y  Mi  voluntad  es,  que  se  rremedie,  y  de 
^^i  adelante  se  escuse.  Yo  vos  mando  que  pro- 
^^^is  como  no  se  traigan  indios  contra  su  volun- 
**^  de  las  partes  e  Islas  que  no  estobieren  por 
''Os  declarados  por  señas  que  son  caribes,  y  se 
pueden  traer  y  tener  por  sclavos;  y  sobre  ello  po- 
'^^r  todas  las  penas  que  os  pareciere  y  las  execu- 
^^<1  en  las  personas  e  bienes  de  los  que  en  ellas 
^lleren. 

Ansí  mesmo,  el  clérigo  Bartolomé  de  las  Casas 
^Q  ha  fecho  rrelacion,  que  los  indios  de  la  Isla  de 
^i^inidad  no  son  caribes  como  se  ha  dicho  hasta 
*^xií,  que  comen  carne  humana,  sino  quatraos. 
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Yo  Vos  mando,  que  si  por  vuestra  informacío» 
hallaredes,  que  los  dichos  indios  de  la  dicha  Islar 
de  la  Trinidad  no  son  caribes,  proveáis  como  no 
los  traigan  y  que  se  vuelvan  los  que  hasta  aquí  se 
ovieren  traido. 

ítem:  como  veréis,  a  la  dicha  Isla  Spañola  se 
han  traido  indios  de  los  Barbudos  gigantes,  e  dé- 
los otros  indios  que  no  son  caribes  no  pueden  ni 
deben  ser  sclavos,  y  lo3  tienen  los  vezinos  de 
la  dicha  Isla,' como  naborías  de  casa;  e  Mi  volun- 
tad es,  que  a  estos  no  se  haga  mas  agravio  que- 
a  los  otros  naturales  de  la  dicha  Isla,  proveer 
como  queden  y  estén  de  la  manera  que  los  otros- 
naturales  de  la  dicha  Isla  estobieren. 

Demás  do  lo  susodicho,  sabed  que  la  Catholica 
Revna  Mi  Señora  e  Yo,  tenemos  mucha  voluntad 
quo  la  dicha  Isla  Spañola  se  pueble  y  ennoblez- 
ca  (le  todas  las  cosas  de  platas  y  otras  grangerías 
como  hoy  están  estos  Reynos,  lo  (jual  según,  so- 
mos informados  de  la  fertilidad*  y  bondad  de  la 
dicha  Isla,  lo  seria  si  los  govcrnadores  y  justicias 
que  han  sido  della  e  los  vezinos  y  moradores, 
obieran  tenido  cuidado  dello,  o  voluntad  de  per- 
^  nianecer  e  rresedir  en  olla,  se  obiera  fecho  v  dado 
como  por  spericncia  se  ha  visto,  especialmente 
en  el  azúcar  que  se  ha  fecho  y  hace.  Yo  vos 
mando  que  con  mucha  deligencia  entendáis  eú»' 
que  los  vezinos  de  la  dicha  Isla  hagan  Ingenio» 
de  azúcar,  e  a  los  que  tobieren  voluntad  para  ello. 
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V>9  favorescais  e  ayudéis  en  todo  lo  posible,  o  sin 
bacerles  prestar  de  Nuestra  hazienda  para  ayudar 
a  hacer  los  dichos  Ingenios,  como  en  darles  liber- 
tades, y  de  los  provechos  de  la  Tierra;  y  lo  mismo 
hagáis  en  favorecer  a  todos  los  otros  vezinos  e  , 
pobladores  que  se  aplicaren  é  tobierert  voluntad 
de  permanecer,  e  edificar,  poblar  y  plantar,  y  las 
otras  cosas  necesarias  para  bien  y  nohlecimiento 
y  población  de  la  dicha  Tierra. 

Ansí  mesmo,  porque  Mi  voluntad  es  que  en 
todo  lo  que  buenamente  haya  lugar,  sean  rrele- 
vados  y  no  sean  molestados,  e  soy  informado  que 
muchos  dellos  deben  deudas  unes  a  otros,  y  si  se 
les  obiere  de  pagar  y  cobrar  déllos  por  rrigor 
irecebirian  mucho  dapño  y  perdida  en  sus  hacien- 
das, por  ende.  Yo  vos  encargo,  que  si  las  perso- 
nas que  deben  deudas  en  la  dicha  Isla,  no  pendie- 
ran buenamente  pagar , '  vos  negociéis  con  áus 
acreedores  que  dando  caución,  ^que  pagaran  den- 
tro de  un  cierto  término,  les  esperen,  que  en  ello 
Seré  servido.       ' 

Ansí  mesmo,  como  acá  habéis  sabido,  e  visto  La 
Catholica  Reyna  Mi  Señora*  e  Yo,  habemos  man- 
dado proveer  como  vayan  a  las  dichas  Islas  los 
mas  labradoresy  gentes  de  trabajo  que  sea  posi- 
ble, y  entre  las  otras  mercedes  que  les  abemos 
prometido,  ha  sido  que  se  les  dará  a  cada  uno 
lina  baca  ó  un  puerco;  y  porque  Mi  voluntad  es 
que  así  se  compla.  Yo  vos  mando  que  a  cada  uno 
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de  los  labradores  que  con  su  casa  pasare  a  lai 
la  dicha  Isla^  de  Nuestras  hacie  ndas  y  ganados 
les  deis  é  hagáis  dar  seudas  vacas  e  un  puerco^ 
que  por  esta  mando  a  los  Nuestros  Oficiales  de  la 
dicha  Isla  que  así  lo  complan. 

ítem:  como  allá  veréis,  el  Catholico  Rey  Mi 
Señor  (que  haya  Santa  Gloria)  e  la  dicha  Catho- 
lica  Reyna  Mi  Señora,  proveyeron  a  Heñían  Váz- 
quez, Jurado  de  Toledo  Thesorero  de  la  Cruzada 
de  las  Indias,  Islas  e  Tierra-firme,  para  que  el 
tiempo  de  la  dicha  Cruzada,  el  o  quien  su  poder 
obiere  o  teniese  cargo  de  tenerlo  de  los  bienes  d& 
defuntos  de  las  Islas  spañolas,  San  Juan,  el  qual 
dio  sil  poder  y  cargo  dello  a  Lope  de  Bardea  ve- 
zino  de  la  Ciudad  de  Santo  Domingo,  el  qual  I9 
ha  tenido  hasta  agora;  e  Soy  informado,  que  én  la 
cobranza  y  recabdo  de  los  dichos  bienes,  no  ha 
habido  buen  recabdo,  antes  han  sido  defraudados; 
e  por  que  Mi  voluatad  es  que  se  rremedie  y  se 
sepa  como  esto  pasa.  Yo  vos  mando  y  encargo 
que  con  mucha  deligencia  toméis  quenta  al  dicho 
Lope  de  Bardea  e  a  las  otras  personas  que  haa  te- 
nido cargo  de  la  cobranza  de  los  dichos  bienes  de 
los  defuntos  en  la  dicha  Isla  spañola^  e  le  hagáis 
alcanzo  de  todo  ello;  e  lo  porque  ansi  le  alcanzar* 
des,  ansi  de  lo  que  obiere  recebido  e  cobrado,  co- 
mo en  la  negligencia  que  obiere  tenido  de  la  co* 
branza  de  los  dichos  bienes,  y  los  cobréis  del  e 
de  sus  bienes,  e  lo  hagáis  imbiar  a  los  Nuestros 
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Oñciales  que  rresiden  en  la  Ciudad  de  Sevilla^  para 
que  declarando  etc.  pacificando  cada  partido  que 
ansí  embiardes^  cuyo  es,  y  la  Relación  breve  do 
lo  que  al  tal  difunto  dexó^  y  lo  que  obiere  cobra- 
do de  sus  bienes  y  se  obiere  gastado^  lo  qual  pa- 
recerá por  la  quenta  que  ansi  tomar  de  ellos^  lo  ha- 
an  dar  a  los  herederos  a  quien  pertenece;  e  si 
ea  la  cobranza  de  los  dichos  bienes  hallardes  que 
aa  sido  remisos  e  nigligentes^  los  castiguéis 
conforme  á  justicia^  haciendo  sobre  ellos  todas 
las  prendas  y  execuciones  que  convengan  e  me- 
nester sean;  y  por  este  tocar  a  cosas  de  defuntos^ 
vos  encargo  la  conciencia. 

Ansi  mesmo^  sabed^  que  Nos  ha  sido  fecha  re- 
lación^ que  la  Ciudad  de  Puerto-Rico  no  está  tam- 
bién asentada  como  seria  menester  para  el  trato 
de  los  navios  que  van  de  Castilla  al  Puerto  de  la 
dicha  Ciudad^  y  que  demás  desto^  el  dicho  pueblo 
no  es  bien  sano  á  causa  de  estar  muy  ahogado  y 
sombrío^  y  tiene  otros  incombinientes  por  donde 
se  debria  mudar  a  otra  parte  si  tal  aparejo  é 
•  asiento  se  hallare;  para  esto  a  abido  muchos  pa- 
resceres  diversos^  que  á  unos  parece  quel  dicho 
pueblo  se  debo  estar  en  el  lugar  que  agora  se  es- 
tá haciéndose  el  camino  que  hay  desde  la  dicha 
Ciudad  hasta  el  Puerto  della,  y  que  desta  manera 
se  llevaran  las  mercaderías  y  cosas  á  poca  costa^ 
y  questo  seria  mas  provechoso  y  seria  causa  que 
la  dicha  Ciudad  se  perpetuase  y  en  ella  se  hicie- 
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ran  casas  de  piedra  o  otros  edificios  que  hasta 
aqui  no  se  han  hecho  con  la  poca  canfianza  y  ser 
guridad  que  los  vezinos  déla  dicha  Ciudad  tienen 
que  há  de  permanecer;  otros  son  de  parescer, 
que  la  dicha  Ciudad  se  pasase  a  la  Isleta  que  está 
junto  a  dicho  Puerto,  por  ques  lugar  'hias  sano  y 
mas  a  proposito  del  dicho  Puerto.  E  por  esto  é 
otras  muchas  rrazones  que  dan,  dicen  que  com- 
berná  pasarse  alli  el  dicho  pueblo;  y  porque  des- 
de acá  esto  no  se  puede  b^r  bien  ni  determinar 
qual  sóa  lo  mejor,  e  a  Mi  servicio  e  bien  e  pobla- 
ción de  dicha  Ciudad  y  vezinos  della,  combiene 
questo  se  determine,  Yo  vos  encargo  y  mando, 
que  si  en  el  camino  del  dicho  viaje  obierdes  de 
saltar  en  la  dicha  Isla  de  San  Juan,  veáis  el  dicho 
asiento  que  la  Ciudad  tiene  y  la  dicha  Isleta,  y 
platiquefs  sobre  ello  con  los  Nuestros  Officiales  é 
otras  personas  de  la  dicha  Isla;  y  después  de  bien 
visto  por  vista  de  ojos  e  platicado  con  las  dichas 
personas  e  tomado  su. parecer.  Me  imbieis  la  rre- 
lacion  dello  y  la  traza  de  la  dicha  Ciudad  e  Isleta 
y  Puerto,  de  la  manera  que  están,  juntamente 
con  vuestro  parescer  é  suyo,  para  que  Yo  lo 
mande  veer  y  proveer  como  convenga. 

Á  los  Padres  Priores  de  San  Gerónimo  quo  alia 
están,  daréis  allí  carta  que  llevareis,  a  los  qualect 
abéis  de  decir,  que  la  Catholica  Reyna  Mi  Señora 
e  Yo,  Nos  abemos  tenido  e  tenemos  por  servidos 
de  lo  que  en  aquellas  partes  a  proveido  y  fecho. 
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en  que  se  ha  mostrado  de  buena  intención  e  vo- 
luntad que  lia  tenido  e  tiene  al  servicio  de  Nues- 
tro Señor  e  Nuestro  bien,  e  población  de  ellas;  e 
que  agora^  visto  lo  que  han  imbiado  a.  suplicar 
cerca  de  su  venida  e  porque  se  vengan  a  rreposar 
e  descansar  a  sus  casas,  Vos  imbiamos  a  vos,  que 
las  rrogamos  y  encargamos  os  den  tod^  la  infor- 
mación y  rrelacion  que  ellos  tobieren  y  sopieren 
cerca  de  lo  que  se  ha  de  hacer  y  proveer  on  lo  de 
los  indios  y  en  todo  lo  demás  de  la  gobernación  y 
población  de  la  dicha  Isla;.e  que  para  ello  se  de- 
tengan algunos  dias,  que  fecho  esto  se  podran  ve- 
nir con  la  Bendición  de  Nuestro  Señor,  y  Vos  lo 
haréis  todo  el  buen  tratamiento  que  tobiere  lugar 
como  a  personas  que  Yo  tengo  por  muy  servi- 
dores. 

Ansí  mesmo,  sabed,  que  Fray  Pedro  de  San  Mar- 
tin Procurador  de  los  Frailes  Dominicos  de  la  di- 
cha Isla  y  de  los  que  rrosiden  en  la  Costa  de  las 
perlas,  Me  hizo  rrelacion,  que  estando  los  dichos 
Religiosos  en  la  dicha  Costa  combirtiendo  y  pe- 
dricando  a  los  Caciques  e  indios  délla,  vieron  que 
Diuchas  personas  an  ydo  y  ban  con  navios  y  ca- 
ravelas  a  rrescatar  perlas,  y  que  so  esta  color, 
''''^atan  indios  e  hacen  otras  cosas  dapñosas  y  de 
^^i  ejemplo,  a  cuya  causa  la  pcdricacion  y  dotri- 
^^  de  los  dichos  Padrea,  no  hacen  el  fruto  que 
^^rja  rrazon  y  arian,  sino  se  estorbase  con  dichos 
'^ííscates;  y  que  ansi  mesmo  los  que  van  á  rescatar. 
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llevan  por  rrescates,  armas  y  otras  cosas  ofensi- 
vas y  vino;  y  que  como  los  dichos  indios  bebían 
del  vinb  que  ansí  han  rrescatado^  e  tienen  armas 
e  instrumentos  para  hacer  mal^  los  dichos  frailes 
están  a  peligro,  y  también  las  otras  personas  que 
en  la  dicha  Costa  rresiden;  e  porque  desto,  Nues- 
tro Señor  a  seido  y  es  muy  desservido,  y  en  mo- 
cho dapño  y  perjuicio  de  la  población  y  contrata- 
ción de  la  dicha  Costa,  eMi  voluntad  es  de  lo  man- 
dar beer  y  proveer  como  convenga,  por  ende.  Yo 
Vos  mando,  que  luego  como  Uegardesa  dicha  Isla, 
hagáis  información  muy  larga,  e  particularmente 
sobre  lo  susodicho,  anssi  de  los  dichos  Padres  de 
Santo  Domingo,  especialmente  del  Biciprovinciai 
Fray  Pedro  de  Córdoba,  que  dice  que  lo  ha  visto,  y 
sabe,  como  de  las  otras  personas  que  os  pareciere; 
y  abida  la  ynformacion,  la  ímbiades  firmada  de 
vuestro  nombre,  en  manera  que  haga  feo,  psura 
que  vista.  Yo  mande  proveer  en  ello  lo  que  com- 
benga. 

ítem:  como  acá  sopisteis,  por  parte  de'laCíudad 
de  Santo  Domingo  e  de  otros  ciertos  pueblos  de 
la  Isla,  Nos  ha  sido  hecha  rrelacion,  que  quando 
sopieron  Mi  venida  en  estos  Reynos  con  la  fideli- 
dad y  amor  que  tienen  á  Nuestro  servicio,  se 
juntaron  todos  para  elegir  Procurador  que  vi- 
niere en  nombre  de  todos  aMar  Me  la  obídiendft^ 
que  como  buenos  y  leales  vasallos  Me  deben 
son  obligados,  y  que  haviendo  elexido  los  pro 
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curadores  de  los  siej;e  pueblos  ai  Licenciado  Lu- 
cas Bazquez  de  AylloD  Nuestro  Juez  de  apelación 
de  Ja  dicha  Isla,  y  los  procuradores  de  los  otros 
cinco  pueblos  dieron  sus  votos  a  un  Lope  de 
Bordesi  vezíno  de  la  dicha  Ciudad,  para  que  vi- 
niese M,  e  no  el  dicho  Licenciado  Ayllon;  e  que 
después  visto  por  el  Licenciado  Juaco  e  por  los 
dichos  cinco  pueblos  e  otras  personas,  que  el  di- 
cho Licenciado  Ayllon  tenía  mas  votos  e  que  de- 
bia  benir,  diz  que  tobieron  formas  como  no  ve- 
niese;  e  que  demás  desto,  el  dicho  Licenciado 
Joaco,  tomé  por  fuerza  de  poder  del  Escribano 
de  la  dicha  Junta,  los  capítulos  originales  que  los 
dichos  procuradores  abian  ordenado  de  cosas  que 
imibiavan  á  suplicar,  e  que  convenia  a  Nuestro 
servicio  e  bien  de  la  dicha  Isla  e  vezinos  e  mo- 
radores délla;  e  porque  la  dicha  Isla  e  pueblos 
détla  tiene  e  libertad  para  se  poder  juntar  por  sus 
procuradores  quando  les  pareciere  que  conviene, 
para  imbiar  Procurador  general,  y  este  ha  de  ser 
ele»do  pOT  los  mas  votos,  y  Nos  abemos  seido  y 
somos  desservidos  de  lo  que  en  ello  passó,  y  es 
Nuestra  voluntad  que  se  castigue,  por  ende.  Yo 
vos  mando^  que  luego  como  llegardes,  lo  veáis  e 
W  informéis  larga  y  particularmente  de  lo  que 
P^ó  cerca  de  la  elecion  del  dicho  Procurador 
general,  y  del  tomar  de  los  dichos  capítulos  y  es- 
^Pturas;   y  hagáis  sobre  ello   entero  compli- 
^©nto  de  ajusticia,  castigando  a  las  personas  que 
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en  ello  liallardes  culpantes,  y  hacer  Me  eys  sa- 
ber, lo  que  obierdes  fallado  y  fecho. 

Otro  sí:  como  sabéis,  Rodrigo  Hernández  Pro- 
curador que  se  dixo  ser  de  causas  de  la  Isla  spa- 
ñola,  dio  en  Nuestro  Consejo  de  las  Indias  ciertos 
Capítulos  en  que  se  denunció  de  muchas  justicias 
e  otras  personas  de  casos  y  delitos  que  an  come- 
tido, el  cual  como  veréis,  los  vio  firmado  de  su 
nombre  e  se  obligó  de  les  probar  e  si  no,  estar  a 
la  pena  de  la  Ley.  Por  ende,  Yo  vos  mando,  que 
veades.  los  dichos  Capitules,  y  hagáis  en  ello  lo 
que  fuere  justicia,  como  acá  se  os  dixo;  y  hacer 
Me  eys   saber,  lo  que  en  ello  hicierdes. 

Ya  sabéis  como  por  dicha  Cédula  Mia  que  lle- 
váis, de  vos  mandar,  que  luego  como  llegardes 
veáis  las  rresidencias  de  los  Jueees  de  apelación 
y  Me  las  imbiareis,  juntamente  con  vuestro  pa- 
recer; y  porque  conviene  questas  vengan  lo  más 
presto  que  ser  pueda.  Yo  vos  mando,  que  luego 
como  llegardes  á  la  dicha  Isla,  hagáis  lo  que  por 
la  dicha  Mi  Cédula  los  manda;  que  en  ello  Seré 
servido. 

Ansí  mismo  lleváis  Cédulas  Mías,  para  qiiel  Li- 
cenciado Marcos  de  Aguilar,  salga  de  la  Isla; 
abéis  de  entender  luego  en  ello,  para  que  aya 
efeto.  ; 

Y  anssi  do  la  Ciudad  de  Sevilla  como  do  la  Isla 
de  San  Juan,  si  allí  desembarcardes,  y  en  llegan* 
do  a  la  Isla  spañola.  Me  habéis  siempre  de  servir 
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y  avisar  de  todo  lo  que  subcediere  que  Yo  debo 
ser  informado. 

Lo  qual  e  lo  que  mas  vos  víerdes  que  comple 
a  Nuestro  servicio,  vos  encargo  y  mando  que  ha- 
gáis cou  aquella  ñdelidad,  cuidado  y  deligencia 
que  Yo  de  vos  confío.  Fecha  en  Zaragoza  a  nueve 
de  Diciembrd  de  mil  e  quinientos  e  diez  e  ocho 
años. — El  Rey. 


Obdbn  para  que  Hernando  Cortés  Capitán  General  y 
(Gobernador  de  la  Nueva  España,  tenga  asi  en  el 
tratamiento  y  conversión  de  los  naturales  e  mora- 
dores de  la  dicha  tierra,  gomo  en  lo  que  toca  a  la 
Hacienda  e  a  la  Población  de  la  dicha  tierra  e  a 

su  BIEN  líOBLECIMIENTO  B    PACIFIAACIOÑ,    POR    MANDADO 
DB    S.    M. 

Año  DE  i523  (1). 


El  Rey, 

m 

Primeramente:  sabe  a  que  por  lo  que  prencipal- 
mente  holgado  e  dado  infinitas  gracias  a  Nuestro 
Señor  de  Nos  haber  deseo  bierto  essa  Tierra  e 
Provincia  délla,  a  seido  y  es,  porque  según  vues- 
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tras  rrelacíoftes  y  de  las  rrelaciones  y  de  Ite  per* 
sonas  que  de  essas  partes  an  venido^  1<;>6  lüdíioy 
habitantes  y  naturales  délla  son  mas  abiles  y  cía*- 
pables  y  razonables  que  los  otros  Indios  naturales 
dt)  la  Tierhi-fírme  é  Isla  spañola^  Sañt  Juan,  e  ád 
las  otras  que  I^sta  aqui  se  han  hallado  6  desa^ 
bierto  y  ^^ado,  por  muchas  «osas  espéfíktes  y 
muestras  que  en  ellos  se  han  visto  y  oonécrdo;  * 
puestas  causas  ay  en  ellos  mas  aparejo  para  cono- 
cer a  Nuestro  Señor  e  ser  instruydos,  e  vivir  en 
su  Santa  Feé  Catholíca  como  xptíanos  para  que  se 
salven,  pues  Nuestro  preneipal  deseo  é  yntesi- 
cien;  y  pues  como  veis  todos  somos  obiigado«  a 
les  áyírdát  y  trabajar  cón  ellos  á  stt  pt^ó^osito.  Yo 
vbs  eñéargo  y  mando,  qúatitó  {)ueáó,  que  téhgáis 
especial  y  préncipal  cuydado  de  la  combersion  y 
dotrina  de  los  dichos  Indios  dessas  partes  y  ppo- 
vincias  que  son  débaxo  de  vuestra  gobernación; 
e  que  con  todas  vuestras  fuerzas,  supuestos  todos 
otros  intereses  y  provechos,  trabajéis  por  vuestra 
parte  quanto  en  el  Mundo  vos  fuese  posible,-  co- 
mo los  Indios  naturales  de  essa  Nueva  Spaña  sew 
convertidos  á  Nuestra  Santa  Feé  Catholica  e  in- 
dustriados en  ella  para  que  vivan  como  cristianos 
e  se  salven;  e  porque  como  sabéis  de  causa 
de  ser  los  dichos  Indios  tan  subjetos  á  sus  Se- 
ñores, e  tan  amigos  de  seguirlos  en  todo,  pa- 
rece que  seria  el  prencipal  camino  para  esto,  co- 
menzar á  instruir  á  los  dichos  Señores  preñcipa- 
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les^  e  que  también  no  sería  muy  provechoso  que 
de  golpe  se  hiciese  mucha  intancia  a  todos  los  di- 
chos Indios  a  que  fuesen  xptianos  e  rrecebiriaji 
dello  dessabrímiento;  leed  allá  lo  uno  y  lo  otro  é 
juntimentente  con  los  Religiosos  e  personas  de 
buena  vida  que  en  esas  partes  residen,  entended 
en  ello  con  mucho  ferbor,  teniendo  toda  la  tem- 
plaza  que  convenga. 

AxMíí  mesmo  por  las  dichas  causas^  parece  que 
los  dichos  Indios  tienen  mana  e  rrazon  para  vi-* 
¥ir  pulitica  y  hordenadamente  en  los  pueblos  que 
^ki6  tienen;  habéis  de  trabajar  como  lo  hagan  a 
Mi,  e  perseveren  en  ello  poniéndolos  en  buenas 
costumbres  de  toda  buena  orden  de  vivir. 

Ansí  mesmo,  porque  por  las  rrelaciones  e  yn- 
formaciones  que  de  essas  tierras,  paresce  que  los 
naturales  della  tienen  ídolos  donde  sacrifícar  cria- 
tuns  humanas,  e  comen  carne  humana  comién- 
dose unos  a  otros  e  haciendo  otras  abominacio- 
nes contra  Nuestra  Santa  Feé  Catholica  y  toda 
nizon  natural,  e  que  ansí  mesmo  quando  entre 
'  ellos  ay  guerras  los  que  cautivan  y  matan  los  to- 
nto y  comen,  de  que  Nuestro  Señor  ha  seido  y 
w  muy  desservido,  habéis  de  defender,  notificar 
6  amonestar  a  todos  los  naturales  de  esa  Tierra, 
qwe  no  lo  llagan  por  ninguna  via,  dofenciendo- 
^\o  so  graves  penas;  e  para  e  lo  escusar,  bus- 
quéis todas  las  buenas  maneras  que  para  ello 
pueda  ayudar  y  aprovechar  diciendo  quanto  con- 
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tra  toda  rrazan  divina  y  humana  e  quan  grande 
abominación  es  comer  carne  humana;  que  para 
que  tengan  carnes  que  comer  e  de  que  sustentar 
demás  de  los  ganados  que  se  han  llevado  a  la  di- 
cha Tierra,  mandásemos  continuo  llevar  porque 
multipliquen  e  ellos  escusen  la  dicha  abomina-      jr^ 
cion;  e  ansí  mesmo  les  amonestad  que  no  tengan 
ídolos  ni  Aíezquítas,  ni  cassas  dellos  en  ninguna 
manera;  e  después  que  ansi  se  la  hayáis  anflones- 
tado  e  notificado  muchas  veces,  a  los  que  contra 
ello  fueren,  los  castigad  con  graves  penas  públi- 
cas, teniendo  en  todo  la  templanza  que  vos  pare- 
ciere que  combiefne. 

Otro  sí:  por  quanto  por  larga  expiriencia  abe- 
mos visto  que  de  haber  hecho  repartimientos  de 
Indios  en  la  Isla  Spañola  y  en  las  otras  Islas  que 
hasta  aqui  están  pobladas,  y  haberse  encomen- 
dado y  tenido  los  xptianos  spañoles  que  la  han 
ido  a  poblar,  han  venido  en  grandísima  disminu- 
ción por  el  mal  tratamiento  y  demasiado  trabajo 
que  les  han  dado,  lo  qual  allende  del  graddisinab 
dapño  e  perdida  que  en  la  muerte  e  disminución    " 
de  los  dichos  Indios  haabido  e  el  gran  desservicio 
que  Nuestro  Señor  del  lo  ha  rrescebido,   a   sido 
causa  e  estorbo  para  que  los  dichos  Indios  no  vi- 
niesen  en   conocimiento  de  Nuestra  Santa  Feo 
Catholica,  para  que  se  salvasen;  por  lo  qual,  visto 
los  dichos  dapños  que  el  repartimiento  de  los  di- 
chos Indios  se  siguen,  queriendo  proveer  e  rre- 
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mediar  lo  susodicho,  e  en  todo  complir  prencipal- 
mente  con  lo  que  debemos  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor,  de  quien  tantos  bienes  e  mercedes 
habernos  rrecebido  e  recebimoS  cada  dia,  e  satis- 
facer a  lo  que  por  la  Santa  Sede  Appostholíca  Nos 
es  mandado  e  encomendado  por  la  Bulla  dQ  la  do- 
nación e  concesión,  mandamos  platicar  sobre  ello 
a  todos  los  del  Nuestro  C!onsejo,  juntamente  con 
loa  teólogos,,  religiosos  y  personas  de  muchas  le- 
tras y  en  buena  e  santa  vida,  que  en  Nuestra 
Corte  se  hallaron;  y  paresció  que  Nos,  con  bue- 
nas conciencfas,  pues  Dios  Nuestro  Señor  crió 
los  dichos  Indios  libres,  e  no  subjetos,  no  pode- 
mos mandarlos  encomendar  ni   haced  rreparti- 
miento  dcilos  a  los  xptianos,  e  ansi  Nuestra  volun- 
tad que  se  compla;  por  ende  Yo  vos  mando,  que 
en  esa  dicha  Tierra  no  hagáis  ni  concertéis  hacer 
lepartimiento,  encomienda  ni  deposito  de  los  In- 
dios della,  sino  que  los  dexeis  bibir  libremente 
eomo  nuestros  basallos  biven  en  estos  Nuestros 
Reynoo  de  Castilla.  En  quanto  esta  llegare,  to- 
bteredes  hecho  algún  rrepartimiento  o  encomien- 
da de  algunos  Indios  a  algunos  xptianos,  luego 
que  la  rrecebieredes,  rrevocad  qualquier  rrepar- 
límíento  o  encomienda  de  Indios  que  hayáis  he- 
cho en  esa  Tierra,  a  los  xptianos  spañóles  que  en- 
eUa  han  ido  e  estobieren,  quitando  los  dichos  In- 
dios de  poder  de  qualquier  persona  o  personas 
que  los  tengan  rrepartidos  o  encomendados,  y 
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los  dexeis  en  entera  libertad  e  para  que  vivan  en--  .  f 
ella  quitándolos  «  apartándolos  de  los  vicios  e 
abominaciones  en  que  han  vivido  e  están  acos- 
tumbrados a  bivíf  como  dicho  es;  e  abéis  les  de 
dar  a  entender  la  merced  que  en  esto  les  hace- 
mos o  la  voludtad  que  les  tenemos  a  que  sean 
bien  tratados  e  enseñados,  para  que  con  mojor 
voluntad  vengan  en  conocimiento  de  Nuestra 
Santa  Feé  Catholíca^  e  Nos  sirvan  y  tengan  oon 
los  spañoles  que  a  la  dicha  Tierra  fueren,  la  amis- 
tad y  contratación  ques  rrazon. 

Y  porque  cosa  justa  e  rrazonable  es,  que  los 
dichos  Indios  naturales  de  la  dicha  Tierra  Nos  sír- 
van  e  don  tributo  en  rreconocimiento  del  Señorío 
y  servicio  que  como  nuestros  subditos  y  basallos 
nos  deben,  y  somos  informados  que  ellos  entre  sí 
tenian  costumbres  de  dar  a  sus  Señores  prencípa* 
les  cierto  tributo  ordinario.  Yo  vos  mando,  que 
luego  que  los  dichos  Nuestros  Ofñciales  llegaren 
todos  juntos,  vos  informéis  del  tributo  o  s^victo 
ordinario  que  deban  a  los  dichos  Señores,  e  si  ha 
llardes  ques  ansi  que  pagaban  el  dicho  tributo, 
habéis  de  tener  forma  y  manera  juntamente  cod 
dichos  Nuestros  Oficiales,  e  asentar  con  los  dichos  , 
Indios  que  Nos  den  y  paguen  en  cada  un  año  otro  [ 
tanto  derecho  y  tributo  como  daba  y  pagaban 
hesta  ahora  a  los  dichos  sus  Señores;  é  si  hállate- 
des  que  no  tenian  costumbre  de  pagar  el  dicho 
servicio  e  tributo,  cuentareis  con  ellos  que  Nos 
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nvifmente  lo  qua  vqs  pareciere  que  biieaamei^^^ 
podlW  compUr  y  pagMj  y  ansi  mesnio  va^^  kforr 
qMÍ9,  denlas  de  lo  susodicho^  ea  que  otras  oo^» 
podreisofl  fier  servidos  e  tener  renta  en  la  dioha 
TiBnra^  ansí  cpmo  salinas^  minas,  mineros,  pastos 
•  Otraa  oosas  que  obiere  en  la  Tierra. 

Y  pQrque  una  de  las  prencipales  cosas  por  don- 
de 1q8  Indios  naturales  de  esa  dicha  Tierm  e  pro* 
vkcias  deltas,  han  de  venir  en  conocimiento  de 
•1q  8msK>dicho,  as  tomando  exemplo  en  los  xptianos 
^[MAoles  que  a  essa  dichji  Tierra  fueren,  e  cop  su 
eonversaaion;  e  esto  4  de  ser,  tratando  y  rresca- 
tando  y  conversando  los  unos  con  los  otros,  habéis 
de  hordenar  y  mandar  de  Nuestra  parte,  e  Nos 
por  la  presente  e  hordenamos,  que  entre  I03  di- 
ohos  Indios  e  spañoleis,  aya  contratación  o  comear 
TFüluntarioa  consentimiento  de  partes,  trocando 
ktt  unos  con  los  otros,  las  cosas  que  tobieren; 
pero  habéis    de  defender  lo  bueno,   b^Q  penas 
i|ue  ninguno  so  color  de  la  dicha  contestación 
teoie  de  los  dichos  Indios  cosa  alguna  contra  su 
voluntad  ni  por  engaño,  sino  por  limpia  y  libre 
contraitacion  e  rrescate;  por  que  demás  de  los  di^ 
eliQS  provechos,  será  esto  causa  que  tomen  amor 
con  vosotros. 

Y  para  que  todo  mejor  se  puedarhacer  y  enca-^ 
minar,  e  con  más  conformidad  y  amor  habéis  de 
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procurar  por  todas  las  maneras  que  vierdes  y 
pensaredes,  que  para  ello  pueden  aprovechar,  de 
atraer  co»  buenas  obras  y  con  buenos  tratamien- 
tos, a  quo  los  Caciques  e  indios  que  en  esas  dichas 
tierras  e  islas  a  ellas  comarcanas,  estén  con  los 
exptianos  en  todo  amor  y  amistad  e  conformidad, 
e  que  por  esta  vía  se  haga  todo  lo  que  se  obiere 
de  hacer  conellos,  asi  en  el  rescate  e  contratación 
e  comercio  que  con  ellos  obieren  de  tener,  como 
en  todo  lo  demás;  e  para  que  mejor  se  haga  la 
prencipal  cosa,  lo  que  habéis  de  procurar,  es,  no 
consentir  que  por  vos  ni  por  otr3s  personas  algu*  < 
ñas  ^e  les  (quebrante  ninguna  cosa  que  les  fuere 
prometida,  sino  que  antes  que  se  les  prometa  se 
mire  con  mucho  cuidado  si  se  les  puede  guardar^ 
e  si  no  se  les  pediere  bien  guardar,  que  no  se  les 
prometa  en  manera  alguna;  pero  después  que  ansí 
les  fuere  prometido,  se  les  guarde  e  compla  muy 
enteramente  sin  ninguna  falta,  aquello  que  ansí  es 
les  prometiere;  de  manera  que  les  pongáis  en  mu* 
cha  conñanza  de  vuestra  verdad . 

Otro  sí:  habéis  de  prohibir  e  escusar  y  no  con- 
sentir ni  permitir  qué  se  les  haga  guerra  en  mal 
ni  dapño  alguno,  ni  se  les  tome  cosa  alguna  de  lo 
suyo,  sin  se  lo  pagar,  como  dicho  es,  porque  de 
miedo  no  se  alboren  ni  se  levanten;  antes  habéis 
mucho  de  castigar  a  los  que  les  hicieren  enojo  ó 
mal  tratamiento  o  dapño  alguno,  sin  vuestro  man- 
dado; por  que  por  esta  vía  estaran  en  mas  con- 
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yersacion  de  los  xptianos  que  el  mejor  camino 
para  que  ellos  vengan  en  conocimiento  de  Nues- 
tra Santa  Feé  Catholica^  ques  nuestro  prencipal 
deseo  é  yntencion;  e  ma4  se  gana  en  convertir 
ciento  desta  manera  e  cien  mili  por  otra  vía. 

Y  en  caso  que  por  esta  via  no  quisieren  venir 
á  nuestra  obidiencia  e  se  les  obierde  de  hacer 
guerra>  habéis  de  mirar  que  por  ninguno  casso  se 
les  haga  guerra^  no  siendo  ellos  los  agresores^  e 
no  habiendo  hecho  o  probado  hacer  mal  o  dapño 
á  Nuestra  gente;  y  aunque  ellos  hayan  cometido^ 
antes  de  rromper  con  ellos^  los  hagáis  de  Nuestra 
parte  los  rrequerimientos  necesarios  para  que 
vengan  á  nuestran  obidiencia  una  é  dos  é  tres  é 
mas  veces^  quantas  vieredes  que  sean  necesarias, 
conforme  a  lo  que  se  os  imbia  ordenado  é  fir- 
mado de  Francisco  de  los  Cobos  Mi  Secretario  y 
del  Mi  Cionsejo;  e  pues  allá  abrá  con  vos  algunos 
cristianos  que  sabrán  la  lengua,  con  ellos  les  da- 
réis primeio  á  entender  el  bien» que  les  ber  á  de 
ponerse  debaxo  de  Nuestra  obidiencia,  é  el  mal  e 
dapño  e  muertes  de  hombres  que  les  bernia  de  la 
guerra,  especialmente  que  los  que  se  tomaren 
en  ella  vivos,  han  de  ser  sclavos;  y  para  que 
desto  tengan  entera  noticia  e  que  no  puedan  pre- 
tender ygnorancia,  les  haced  la  dicha  notiñcacion, 
porque  para  que  puedan  ser  tomados  sclavoae  los 
xptianos  los  puedan  tener  con  sana  conciencia, 
'está  todo  el  fundamento  en  lo«  susodicho.  Habéis 
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de  estar  sobre  el  aviso  de  una  cosa  que  todos  los 
xptíanos^  porque  los  Indios  se  les  encomi^ndaA 
como  lo  han  sido  en  la$  otras  Islas  que  asta  aquí 
se  han  poblado  ienian  taucha  gana  que  sean  de 
guerra  e  que  no  sean  de  paz^  e  que  siempre  haa 
de  hablar  á  este  proposito;  e  porque  no  os  podéis 
escusar  de  practicar  con  ellos  sobre  ello^  es  bien 
estar  avissado  desto^  para  que  el  crédito  que  en 
esto  se  les  deba  dar^  e  para  rremediar  que  en  nin- 
guna manera  se  haga. 

Y. porque  Soy  informado  que  una  de  las  mas 
prencipales  cossas  e  que  mas  les  á  alterado  en  la 
Islfi  Spañola,  e  que  mas  les  á  enemistado  con  loa 
xptianos^  a  seido  tomarles  las  mugeres  e  hijas 
criadas  que  tienen  qu  sus  casas  contra  su  volun^ 
tad,  e  usar  dellas  como  de  sus  mugeres,  abéis  de 
defender  que  no  se  haga  en  ninguna  manera  m 
por  ninguna  color  que  sea,  por  quantas  vías  e  ma- 
nera pudierdes,  mandándolo  a  pregonar  so'gra-^ 
ves  penas,  las  veces  que  os  pareciere  que  sean 
nesarias,  executando  las  penas  en  las  persoo^a 
que  quebrantaren  vuestros  madamientos  con  mu^ 
cha  deligencía;  e  ansí  lo  debéis  mandar  haoetr  en 
todas  las  otras  cosas  que  os  parecieren  neceaariAS 
pim  el  buen  tratamiento  de  Jos  Indios. 

ítem:  juQitameote  con  los  dichos  Nuestros  Ofif 
ciale»  poner  nombre  general  a  toda  la  dicha  Tierm 
e  provincias  dallas,  e  a  las  ciudades  villas  y  h|r 
garee  que  se  hallaran  e  en  la  dicha  Tierra,  óbiere' 
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en  las  cosas  concernientes  al  aumento  de  Nuestra 

Santa  Feé  C!atholica  e  a  la  conversión  de  los  iu'^ 

dios,  una  de  las  mas  prencipales  cosas  que  habéis 

de  mirar  mucho,  es,  que  los  asientos  de  los  luga- 

f<es  que  allá  se  obieren  de  hazer  e  asentar  de 

i^ueYO,  lo  primero  es  veer  en  quantos  lugares  es 

i^nester  que  se  hagan  asientos  en  la  Costa  de  la 

Mar,  para  seguridad  de  la  navegación  e  para  se* 

puridad  de  la  Tierra;  e  los  que  han  de  ser  para 

asegurar  la  navegación  sean  en  tales  puextos,  que 

'os  navios  que  de  acá  despaña  fuesen,  se  puedan 

Aprovechar  dellos  en  rrefrescar  de  agua  e  de  las 

otras  cosas  que  fueren  menester  para  su  viage; 

A&a  en  el  lugar  que  agora  están  hechos  como  en 

los  que  de  nuevo  se  faiziereo,  se  a  de  mirar  que 

t3^  en  sitios  sanos  e  no  anegadizos,  e  de  buenas 

Aguas  e  de  buenos  ayres  y  cerca  de  montes  y  de 

buena  tierra  de  labranzas  e  donde  se  puedan  94)ro- 

¥sdiar  de  la  Mar  para  cargo  e  descargo  sin  que 

liaya  trabajo  e  costa  de  llevar  por  tierra  las  mer* 

cadenas  que  de  acá  fueren;  6  si  por  rrespetos  de 

estar  mas  cercanos  a  las  mismas,  se  obiere  de 

m^ter  la  Tierra  adentro,  débese  mucho  mirar  que 

sea  en  parte  y  por  alguna  Rivera  se  puedan  llevar 

las  cosas  qne  de  acá  fuesen,  desde  la  Mar  hasta  la 

población;  por  que  no  habiendo  ^iá  bestias  como 

no  las  ay,  será  grandísimo  el  trabajo  para  los  hona- 

bié  llevarlos  a  cuestas,  que  ni  los  de  acá  ni  los  in^ 

dios  no  lo  podran  sufrir,  e  destas  cosas  susodichas. 
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Las  que  mas  podieren  tener,  se  deben  procu- 
rar vistas  las  cosas  que  para  los  asientos  de  los 
lugares  son  necesarios,  e  escogidos,  e  el  sitio 
mas  provechoso  e  en  que  yncurrian  mas  de  las 
cosas  que  paia  el  pueblo  son  menester,  habéis  de 
rrepartir  los  solares  del  lugar  para  hacer  las  casas, 
y  estos  han  de  ser  rrepartidos  según  la  calidad  de 
las  personas,  e  sean  de  comienzo  dados  por  or- 
den, de  manera  que  hechas  las  casas  en  los  so- 
lares, el  pueblo  parezca  ordeñado  asi  en  el  lugar 
que  dexaren  para  la  plaza  como  en  el  lugar  que 
obiere  de  ser  la  Iglesia,  como  en  la  orden  que, 
tobiesen  los  tales  pueblos  e  calles  dellos,  porque 
en  los  lugares  que  de  nuevo  se  hacen,  dando  la 
orden  en  el  comienzo  sin  ningún  trabajo  ni  costa, 
quedan  ordenados,  y  los  otros  jamas  se  hordenan; 
y  es  tanto  que  Nos  hiciéremos  merced  de  los  oft- 
cios  de  Regimientos  perpetuos  e  otra  cosa,  man- 
damos proveer  abéis  de  mandar  que  en  cada  pue- 
blo de  la  dicha  gobernación  elijan  entre  si  para 
un  año  para  cada  uno  de  los  dichos  oñcios,  tres 
personas,  e  destas  tres,  vos  con  los  dichos  Nues- 
tros Oficiales  en  su  nombre,  tomareis  una,. la  que 
mejor  vos  pareciere,  que  sea  qual  conviene;  ansí 
mesmo  se  an  de  rrepartir  los  eredamientos  segund 
la  calidad  e  manera  de  las  personas,  e  segund  lo 
que  oyieren  servido,  ansi  los  creced  e  mejorar  su 
heredad,  rrepar tiéndelas  por  peonías  o  caballe- 
rías; e  el  Regimiento  a  de  ser  de  manera,  que  a 
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todos  quepa  parte  de  lo  bueno  e  lo  mediano,  e 
de  lo  menos  bueno,  segund  la  parte  que  a  cada 
uno  se  le  pediere  de  dar  en  su  calidad. 

E  a  las  personas  e  vezinos  que  fueren  rrescebi-^ 
dos  por  Vezinos  de  los  tales  pueblos,  les  deys  sus 
vezindades  de  caballerías  o  peonías,  segund  la  ca* 
lidad  de  la  persona;  e  rresidiendo  por  cinco  años, 
le  sea  dada  por  servida  la  tal  vecindad  para  dis- 
*  poner  della  a  su  voluntad  como  es  costumbre;  al 
rrepartimiento,  de  las  cuales,  dichas  vecindades 
e  caballerías  que  se  obieren  de  dar  a  los  tales  ve- 
zinos, mandamos  que  se  halle  presente  el  Procu- 
rador de  la  ciudad  o  villa,  donde  se  le  obiere'de 
daré  ser  vezino. 

Ansí  mesmo,  vos  mandamos  señaléis  á  cada  una 
de  las  villas  y  lugares  que  de  nuevo  se  han  po- 
blado e  poblaren  en  esa  Tierra,  las  tierras  e  sola- 
res que  os  parezca  que  an  menester,  e  se  les  po- 
dran dar  sin  perjuicio  de  tercero,  para  propios;  e 
únbiar  Meeys  la  relación  de  lo  que  a  cada  uno 
obieredes  dado  e  señalado,  para  que  Yo  se  lo 
mande  confirmar. 

Abéis  de. procurar  con  todo  cuidado,  de  tener 
síD  que  los  pueblos  que  hicieron  en  la  Tierra 
adentro,  que  los  hagáis  pn  parte  e  asiento  que  os 
P^ais  aprovechar  dellos,  para  podei  hacerlo;  e 
Porqiie  desde  acá  no  se  puede  dar  regla  particu- 
^^  para  la  manera  que  se  ha  de  tener  en  acerio, 
®íno  la  espiriencia  de  las  cosas  que  de  allá  sub- 
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cedieron,  os  han  de  dar  la  avilanteza  e  aviso  de 
como  e  quando  se  han  de  hacer;  solamente  se  os 
manda  decir  esta,  y  generalmente,  que  procuréis 
con  mucha  instancia  e  deligencia,  e  con  toda  la 
brevedad  que  podíeredes,  certificaros  dello^  6 
certificado  ques  así  verdad,  todas  las  cosas  que  or*- 
denaredes  é  obierdes,  las  hagáis  e  determinéis 
con  pensamiento  que  os  han  de  servir  e  aprove^ 
char  para  aquello,  porque  habrá  mucho  deUo 
que  agora  sin  ninguna  costa  ni  trabajo  los  podáis 
hacer,  porque  no  costará  mas  sino  determinar  las 
que  se  hagan  de  la  parte  que  sea  provechosa, 
como  se  habian  de  hacer  en  otra  parte  que  no  lo 
fueren,  de  donde  si  después  los  obieredes  de  mu- 
dar para  este  proposito,  seria  muy  trabajosa  cossa 
e  aigimas  tan  dificultosas  que  serian  imposibles. 

Y  por  que  Soy  informado  que  en  la  Costa  abaxo 
dessa  Tierra  liay  un  extrecho  para  pasar  del  Mar 
del  Norte  a  la  Mar  del  Sur;  e  porque  a  Nuestro 
servicio  conviene  mucho  sabelLo,  Yo  os  encargo 
y  mando,  que  luego  coa  mucha  deligencia  procu- 
réis de  saber  si  ay  el  dicho  estrecho  e  imbieis 
personas  que  lo  busquen  é  os  traigan  larga  e  ber* 
dadera  relación  de  lo  que  en  ello  aliaren,  y  con- 
tinuamente Me  serviréis  e  imbiareis  larga  rrela- 
cion  de  lo  que  en  ello  se  hallare,  porque  como 
veis,  esto  es  cosa  muy  importante  a  Nuestro  ser- 
vicio. 

Ansí  mesmo  Soy  informado  que  acia  la  parte  del 


k 
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Swr  de  ésta  Tierra,  hay  Mar  en  que  hay  grandes 

secretos  e  cossas  de  que  Dios  Nuestro  Señor  será 

rbuy  senridó  y  estos  Reynos  acrecen  todos^  Yo 

Yos  mando  e  encargo^  que  tengáis  cuidado  de  iith- 

biar  personas  cuerdas  y  de  esperiencía^  para  que 

lo  sepan  y  vean  la  manera  dello^  e  os  traigan  la 

rrehcion  larga  e  verdadera  de  lo  que  aliaren;  la 

qual^  ansi  mesmo  Me  imbiareis^  continuamente^ 

toáas  las  veces  que  me  escrebieredes. 

De  todas  las  otras  cosas  concernientes  al  servi- 
oio  de  Dios  Nuestros  Señor  y  ampliacton  de  su 
Santa  Feé  Catholica  y  bien  y  acrecentamiento  y 
población  de  esa  Tierra,  y  buen  tratamiento  de  los 
habitantes  y  moradores  délla,  vos  encargo  y  man- 
do, que  tengáis  siempre  gran  cuidado,  lo  qual  de 
acá  no  vos  puede  decir  ni  especificar. 

Las  cosas  de  Nuestra  Hacienda  y  recabdo  que 
en  ella  se  ha  de  poner,  se  hará  conforme  a  las 
instrucciones  que  los  dichos  Nuestros  Oficiales 
llevan^  con  los  quales  vos  encargo  e  mando,  ten- 
nis mucha  conformidad,  y  lo  mismo  hagáis  que 
haya  entre  ellos;  porque  de  otra  manera^  las 
cosas  de  Nuestro  servicio  no  podran  ir  bien 
guiadas. 

Lo  qual  todo  haréis,  y  complir  con  aquella  de- 
ligencia  fidelidad  e  buen  rrecabdo  qne  al  servicio 
de  Nuestro  Señor  e  Nuestro,  e  bien  e  población 
de  la  dicha  Tierra  convenga,  e  Yo  de  vos  confio. 
De  Valladolid  a  veinte  y  seis  dias  de  Juuio  de  mil 
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e  quinientos  e  veinte  y  tres  añQS. — Yo  el  Rey. — 
Refrendada  de  Cobos^ — Señalada  del  Comenda- 
dor  mayor  de  Castilla  e  del  Doctor  Carbajal  edel 
Doctor  Beltran. 


Lo  QUE  EL  Licenciado  Luis  Ponce  de  León,  Jübz  db 
Residencia  de  la  Nueva  España,  ha  de  hacer  bn  bl 

DICHO    CARGO,    TOCANTE    A   LA    BUí:NA   GOBERNACIÓN  DB 

LA  Tierra  t  recabdo  de  la  Hacienda,  por  mandado 
DE  8.  M.  . 


Año  DE  1525  (1). 


El  Rey. 


Primeramente,  con  toda  deligencia  os  despa- 
chéis, e  yreis  á  la  Ciudad  de  Sevilla  y  daréis  Mí 
Carta  que  lleváis,  á  los  Nuestros- Oficiales  de  la 
Casa  de  la  Conlratacion,  y  trabajareis  de  desem- 
barazaros y  despacharos  de  allí,  lo  más  presto 


(i)     Archivo  de  Indias. 
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que  sea  posible;  porque  como  veréis^  á  muchos 
di»  que  poi*  Mi  mandado,  está  detenida  la  Flota^ 
y'coif  lá  BéMdicion  d^  Nuestro  Señor,  seguiréis 
vucMNIra  eamíifio  derecho  a  la  dicha  Kueva  Spaña, 
y  81  fuerte  posiblee  seguiréis  vuestra  derrota  sin 
tocar  m  otí  detener  en  ninguna  de  las  Islas  sin 
it6C€ísidad. 

Luego,  cómo  en  buema  ora  desembarcaredes 
en  e>  Puerto  que  tomaredes  en  la  Nueva  Spaña, 
hstíreis  óff  miensajero  á  D.  Hernando  Cortes>Nues- 
tro  Gobernador  y  Capitán  General  deHa,  e  a  los 
NaeBtros  Oficiales  que  en  ella  rresiden,  e  imbiar-« 
Ifes  eys  Mis  Cartas  en  que  les  hago  saber  vuestra 
idfl;  y  ansí  mesmo  les  screbireis  vos  lo  mismo;  e 
yr  os  eys  vuestro  camino  derecho  hasta  la  Ciudad 
de  Temistlan,  donde  presentareis  vuestras  Provi- 
ciones,  y  de  ay  en  adelante  comenzareis  á  enten- 
der en  la  residencia  atento  el  tenor  e  forma  de 
vuestra  proviciotí  y  poder,  y  en  las  otras  cosas 
y  en  las  otras  cosas  que  lleváis  á  cargo;  y  luego 
pasados  los  tres  meses  ques  el  tiempo  de  la 
Residencia  y  las  otras  cosas  que  adelante  sQran 
contenidas  en  esta  Intrucion,  imbiar  Me  eys  la 
dicha  Residencia  con  la  rrelacion  verdadera  de 
lo  que  en  todo  ello  allaredes  e  proveyeredes, 
y  del  estado  de  las  cosas  de  aquella  provincia 
é  vuestro  parecer  sobre  todo  ello;  y  vos  entre 
tanto  usareis  del  dicho  cargo  conforme  a  vues- 
tra Provicion   como  mas  convenga  al  servicio 

Tomo  XXTII  2i 
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de  Dios  Nuestro  Señor  y  ensanchamiento  de  su 
Santa  Feé  Catholica  y  a  Nuestro  servicio  y  buen 
recabdo  de  Nuesta  Hacienda  y  a  la  pacificación 
de  la  dicha  Tierra  e  con  aquella  rretitud  buen 
cuidado  e  deligencia  que  Yo  de  vos  confío^  en- 
tendiendo en  las  cosas  del  acrecentamiento  de 
Nuestra  Hacienda  y  buen  recabdo  della  con  los 
Nuestros  Oficíales^  e  con  su  acuerdo  y  parecer 
las  haréis  y  tratareis. 

Y  pasados  los  tres  meses  de  la  Residencia, 
porque  como  beys  el  dicho  Nuestro  Goberna- 
dor tiene  tant^  spiriencia  de  las  cosas  ^  desa 
Tierra  y  sabe  lo  que  comple  para  la  paz  y  so-' 
siego  y  buen  Gobierno  della,  podréis  en  ello  in- 
formaros del. 

Vos  en  la  ciudad  de  Temistlan  y  en  los  otros 
pueblos  donde  andobieredes,  no  tomareis  po- 
sada de  nadie  contra  su  voluntad,  sino  aposen- 
taros eys  en  una  casa  de  algún  vezino  a  volnn- 
tad  suya  como  es  costumbre  de  los  Jueces. 

Como  sabéis,  nos  abemos  proveido  á  Miño 
d(^  Guzman  del  cargo  de  nuestro  Gobernador 
de  Panuco  e  Vitoria  garayana,  en  lugar  y  bo- 
cacion  del  Adelantado  Francisco  de  Garay  de- 
funto,  y  ambos  Yo  en  una  compañía  hasta  dé- 
Ua,  y  le  habemos  mandado,  que  luego  en  sal- 
tando en  tierra  se  vaya  al  dicho  Puerto  de  Panuco, 
si  para  su  rrccebimiento  ó  cosa  de  su  governa- 
clon  tobiere  necesidad  de  vuestro  favor  e  ayuda. 
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dárselo  eys  muy  .complidamente  como  es  cosa 
de  mucho  servicio  Nuestro^  que  lo  mismo  ha« 
rá  el  con  vos,  porque  ansí  lo  lleva  de  Mi  man- 
dado; y  después  que  ambos  estén  en  vuestros 
cargos^  habéis  do  mirar  y  trabajar  como  entre 
Yoaotros  no  haya  diferencia  ni  competencia  al- 
guna por  rrazon  de'  los  límites  de  vuestras  Go- 
vemaciones,  sino  que  ambos  eji  mucha  con- 
formidad sirviendo  en  vuestros  ofícios  cada  uno 
ea  lo  tque  conforme  a  sus  Proviciones  le  per- 
teneciere y  dando  os  el  uno  del  otro  favor  y 
ayuda  en  lo  que  combiniere  al  servicio  de  Nues- 
tro Señor  y  Nuestro  y  bien  de  la  Tierra  y  a  su 
buena  Governacion  y  pacificación;  porque  de  lo 
contrario,  Me  ternia  por  muy  desservido  de 
.vosotros. 

-  A«í  como  veréis  Yo  he  proveiclo  á  Pedro  de 
Salvador  Mi  Capitán  por  Nuestro  Alcaide  e  Te- 
nedor de  la  fortaleza  de  Temistlan;   luego  como 
llegaredes  le  haréis  entregar  y  apoderar  en  ella 
conforme  a  su  Pro  vicien,  y  vos  juntaméhte  con 
Nuestros  Oficiales  le  haréis  dar  e  daréis  la  gente 
que  os  pareciere  ques  necesaria  que  resida  con 
él-  para  la  guarda  y  seguridad  e  defensa  de  la 
dicha  Fortaleza;  e   las  armas  e  munición  e  per- 
trechos necesarios;  por  manera  que  esté  al  buen 
recabdo  e  no  pueda  haber  en  ello  falta  alguna; 
y    debéis    primeramente    hablar  sobre   ello  al 
dicho  Nuestro  Gobernador,    diciendole   quanto 
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comple  áNuestrOi  servicio  que  esto  haya  ef«té» 
Durante  el  tiempo  de  la  Reaidemúa,  tosi  ioi» 
fofrmaraís  por  virtud  del  pod^r  que  de  Nosí  He^ 
vais,  como  e  de  que  manera  los  N%iestros.  OA^ 
cíales  de  la  dicha  Nueva  Spaña  an  usado  y  exer- 
cido  sus  oñciosy  guardado  e  complido  sus  po^ 
deces  e  instrucíones  e  todo  lo  demás  que  por 
Nos.  les  ha  sido  mandado;  y  paira  ínformadoD 
viAjestra  llováis  el  tresladode  los  dichos  poderes 
e  iostru  cienes  que  ellos  llevaron,  señail^dos  <fe 
Francisco  de  los  Cobos  Nuestro  Secretario,  pan; 
que  mejor  podáis  entender  en  ello  y  saber  lib 
verdad. 

Y  porque  Yo  soy  informado  que  los  dtcho» 
Nuestros  Oficiales  de  la  dicha  Nueva  Spaña  que> 
son  Thesorero  y  Chontador  y  Fator  y  Veedor  édf. 
fundiciones^  contra  lo  que  Nos  les  fué  naan-» 
dado  y  proveido  por  sus  ynstrucciones^  que  no. 
tratasen  ni  contratasen^  ni  tobiesen  en  la  díchiii 
Tierra  provechos  algunos  mas  del  salario  que  a? 
cada  un<y  Mandamos  señalar/  porque  aquellos  te* 
niendo  esta  consideración  se  les  señaliaren  largos. 
y  competentes  para  se  poder  sustentar ,  haq 
tenido  indios  e  granjerias  e  formas  de  se  aprpf* 
vechar;  por  ende,  Yo  vos  mando,  que  luego  que ' 
llegaredes,  vos  informéis  larga  e  particularmente 
de  lo  que  en  ello  pasa  y  lo  que  cada  uno  de 
Nuestros  OQciales  obiere  habido  y  adquirido  en  la 
forma  susodicha;  e  Me  imbieis  la  rrelacion  verda*^ 


DEL  ABaUVe    DE  'INDIAS.  S78 

ifent  kfóB  sobre  ello  obieredes^  para  que  Yo  maa« 
éb  IproVéer  en  eilo  io  que  á  Nuestro  SerVioio 

A  lie  sido  fecha  melacíon ,   que  en  la  Pro*^ 
ñneia  de  Mechuacan^  ^qoes  cuarenta  leguas  de 
Temístlai^  a^  utia  sierra  que  tomando  la  tierra 
dalla  y  véftidáéúdola,  se  saca  mucha  parte  de« 
tti  4e  plñtBLy  áonqae  hasta  agora  no  se  ha  heoho 
k  Bpinencia  ^Uo^  y  que  paraje  saber  combiene; 
()ae  anéí  la  dicha  Tierra  y  gente  que  en  ella  liá- 
Mi  como  todas  las  otras  tierras  e  provincias^ 
seipongsn  por  inómina^  y  que  el  Nuestro  Ohonta*- 
éat  tenga  el  übro  e  rrazon  dello  e  de  los  ve- 
zÍDOS  e  indios  de  cada  provincia;  vos  mando  que 
asri  lo  hagáis  e  proveáis  como  se  haga  él  en^- 
toyo^  para  saber  si  es  ansí  que  la  <lícba  H^i^ra 
tíeae  la  dicha  plata  o  etro  metal,  y  se  sepa  el  se- 
crete y  lo  cierto  dello;   y  mandamos  que  el 
ékbú  Chontador  tenga  la  dicha  nómina  y  m/íon, 
migand  y  como  en  este  Capítulo  se  ooniiecie. 

Ansí  mismo^  sabed,  íque  porque  ta  spíríencia 
le  ha  mostrado^  qoe  en  k»  Islas  Spañdas  Sant 
Joan  «  Cuba,  por  se  haver  rrepartido  los  indios 
iiatoniles  dolías  a  los  spañoles  que  las  han  ido 
a  poUar^  han  tenido  en  tanta  disminución,  que 
hin  quedado  iiHiy  ppcos,  de  que  no  solamente 
Bles  Nuestro  Senolr  a  seido  desservido  en  ello , 
por  haber  perecido  tanta  moltítud  de  ánimas  por 
nud  tratamiento;  pero  Nes  abemos  $eido  dello 
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dessestuídos  por  la  disminución  que  por  ello  a 
venido  á  Nuestras  Rentas  en  la  dicha  Isla.  Por 
el  descargo  de  Nuestra  Real  conciencia,  Yo  im'* 
bie  a  mandar  al  dicho  Nuestro  Gobernador  por 
una  Mi  Instrucción,  cuyo  .treslado  se  os  dará- 
señalado  del  dicho  Francisco  de  los  C!obos  Nues-^ 
tro  Secretario,  que  no  hiciese  Repartimiento  ni 
Encomienda  ni  Deposito  de  los  indios  de  la  dichft 
Nueva  Spaña,   sino   que    los  dexase  vivir  en 
libertad,  ymponiendoles  alguna  manera  de  ser- 
vicio o  tributo  por  razón  del  servicio  que  como 
Nuestros  basallos  Nos  deben,  o  el  tributo  o  ser- 
vicio que  ellos  daban  á  Motezuma  o  a  los  otroá' 
Señores  en  cuya  subjecion  staban^  como   mas 
largo  veréis  por  la  dicha  instrucion;  el  qual  por 
aquello  pareció  muy  grande  yncombiniente  a  el 
y  á  Nuestros  oficiales,  no  solamente  no  le  exe- 
cuto,  mas  aun  lo  tubo  secreto  y  no  lo  publico,  y 
dio  iodos  los  indios  que  estaban  pacíficos  a  per- 
sonas que  lo  to hieren  en  depósito,  en  tanto  que 
Nos,  vista  la  Relación  de  la  dicha  Tierra  y  la 
manera  de  la  gente  y  sus  costumbres,  mandado- 
mos  proveer  en  ello  lo  que  a  Nuestro  servicio 
combiníese,  los  cuales  se  sirven  dellos  en  cierta 
forma  haciéndoles  sus  casas  o  trayendoles  cossas 
de  comer,  y  otros,  del  oro  que  tienen  y  sacan  de 
las  minas,  segund  la  calidad  de  la  Tierra  donde 
moran;  y  en  lo  del  tributo.  Me  escribe  el  dicho 
Nuestro  Gobernador,  que  no  combiene  por  agora 
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imponérselo^   y  que  lo  que   más  combiene  al 
preseAte  a  Nuestro  servicio  y  pacifícacion  de 
«quellai^  Tierras,  es  llevar  Nuestro  quinto  de  to-^ 
do,  como  agora  lo  llevamos  por  ciertas  causas 
y  razones  que  en  su  carta  dá:  otros  son  de  pare^ 
oefy  que  desde  luego  se  les  podría  imponer  el 
dicho  servicio  sin  que  en  ello  rresulte  incombi- 
nifente  ninguno  a  la  conservación  de  aquella  Tier* 
ni;  como  mas  largo  veréis  por  el  treslado  de  los 
capítulos  de  las  cartas  del  dicho  Nuestro  Gober- 
nador que  cerca  desto  hablan,  y  de  los  otros 
pareceres  de  otras  personas  que  para  información 
vuestra  os  será  dado  y  lo  llevareis;  y  os  encargo, 
que  después  que  hayáis  estado  en  la  Tierra  y 
comenzado  á  entender  en  las  cosas  della,  plati* 
queis  sobre  esto  con  el  dicho  Nuestro  Goberna- 
dor y  con  Nuestros  Oficiales  y  otras  pehsonas  que 
vos  pareciere,  y  prencípahnente  de  los  Religio- 
sos que  allá  están,  la  mejor  manera  que  para  la 
combersion  de  los  dichos  indios  a  Nuestra  Santa 
Feé  Catholica,  Nuestro  prencipal  deseo  e  inten-. 
cion  y  ellos  ser  bien  tratados  e  mantenidos  en 
jastiéia,  y  Nos,  servidos  y  aprovechados  de  la 
dieha  Tierra  se  podrá  tener. 
-    Y  en-  caso  que  os  parescieré  y  bieredes  que 
oonviene  que  los  Indios  estén  encomendados  a 
los  xptianos,  y  questa  es  la  mejor  manera  para 
que  ellos  vengan  en  conocimiento   de  Nuestra 
Santa  Feé  Catholica,  y  Nos  seamos  servidos  de  la 
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dicha  Tierra^  platicareis  entre  vosotros  ú  será 
bien  que  queden  encomendados  de  la  manera  qiie 
agora  lo  están  y  sirven  a  los  spaooLes^  ó  sí  üorá 
mejor  que  se  dieren  ppr  vasallos  como  los  que 
tienen  los  caballeros  destois  Reynos^  ó  por  via 
de  feudos,  pagando  a  Nos,  los  derechos  que  pa«- 
reciere  que  se  les  puede  imponer. 

Y  si  os. pareciere  y  hallapedes  ques  mejoír  oomo 
algunos  son  de  parescer  que  no  se  encomieadea 
los  Indios  a  nadie  sino  que  solamente  estén  qu  sus 
tierras  libremente,  y  solamente  sirvan  ^.  Nos,  y 
Nos  paguen  el  mismo  servicio  y  tributo  que  pa* 
gabán  a  los  Señores  .que  antes  tenian  o  otro  que 
allá  parezca;  que  manera  se  podría  con  los  Spar 
uoles  que  allá  residen,  o  que  parte  dello  se  lea 
podría  (dar  para  que  estobieren  y  residieren  en  la 
diclia  Tierra,  e  no  la  desamparasen;  y  después  de 
ah^lo  muy  bien  visto  y  platicado ,  imbíar  No9 
eys,  la  Relación  original  qiue  sobre  ello  rrecebia* 
redes,  juntamente  con  vuestro  parescer,  poniendo 
pro  y  contra  que  en  cada  cos^  dello  tobiere  y  ea 
lo  que  os  resolvieredes,  para  que  Yo  lo  mande 
todo  leer  y  proveer  como  mas  convenga  al  ser- 
vicio de  Dios  Nuestro  Señor  y  bien  de  la  Tierra; 
y  entre  tanto  y  hasta  que  Yo,  vista  vuesta  Rela- 
ción enbié  a  mandar  lo  que  en  ello  se  haga,'  ae  ^ 
ynobeis  ni  alteréis  cosa  alguna,  en  ello,  de  oomo« 
agora  está. 

Ansí  mesmo,  porque  somos  ynformados  que 
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Wb  minas  de  oro  que  ea  Ifi  dicha  Tierra  hay  e  w 
an  desíoobierto^  es  oosa  muy  rica  e  la  prancipaJi 
fBDta  y  granjaría  que  en  la  dicha  Tierra  tenemos^ 
y  comberaia  que  en  las  dichas  «xulAas  se  fuiaiesan 
aclayos  |Mura  sacar  jel  oro^  platicarais  en  esto  con 
el  (dicho  Nuestro  GaberiMtdor  y  Oficialesi,  e. haréis 
lo  qoe  a  todos  mejor  os  pareciere^  siendo  los  di- 
chos sclavos  de  los  naturales  de  aquiellas  partes. 
.  Y  porque  como  allá  veréis^  Nos  abemos  man- 
dado proveer  de  algunos  oficios  de  Regimientos  a 
personas  servidores  Nuestros  de  las  Ciudades  y 
YiUas  de  la  dicha  Tierra,  y  hasta  agora  no  esta 
hecho  el  numero  de  Regidores  que  en  cada  una 
dallas  ha  de  haber  por  no  tener  acá  entera  noticia 
e  relación  de  los  vecinos  e  calidad  de  cada  pueblo.^ 
iofomiar  eys  dello,  de  Nuestro  Gobernados  y  Ofi- 
^uues  y  otras  personas  de  la  dicha  T^ierra^  e  im- 
hiame  eys  la  relación  de  los  {M^eblos  della^  de 
9^  veziAQS  es  cada  uno,  y  que  numero  de' Regi- 
dores ob  jparece  que  se  debe  proveer  en  cada  uno 
^Uos,  y  qusdutos  están  hasta  agora  por  Nos  pro- 
^^idos»  y  los  .que  faltan,  y  quales  son  las  pMrso* 
n^s  mas  calificadas  para  servir  los  dichos  ofítíos; 
I^Qia  que  vista  vuestra  relación,  Yo  mande  pro* 
^eer  cerca  dallo  lo  que  combenga  al  servicio  de 
I^ios  Nuestro  Señor  y  Nuestro;  y  ansi  mesmo, 
porque  de  parte  de  los  dichos  oficiales  se  Me  ha 
0u|^licado  les  provea  de  oficíales  de  Reginúentos 
^  ios  pueblos  y  algunos  son  de  paresoer,  que 
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combíene  que  se  les  den  y  provean^  y  otros  dicen 
que  seria  grand  yncombiniente  para  la  goberna- 
ción de  los  pueblos^  y  para  que  no  se  pedieren 
ocupar  en  las  cosas  de  Nuestra  Hacienda,  infor- 
maros eys  e  imbiarme  ejrs  vuestro  parecer.  * 

Otro  sí:  somos  'informados  e  a  parecido  por 
spiríencia,  que  de  mezclarse  el  oro  de  la  dicha 
Tierra  con  otros  metales  para  fundirse,  bíene  mu- 
cho daño  y  perdida  a  Nuestra  Hacienda,  y  se  si- 
guen otros  incombinientes,  y  sobre  ello  abemos 
proveido  y  mandado  lo  que  veréis,  por  una  Pro- 
vicion  Nuestra  que  lleváis,  haréis  que  se  pregone 
luego  como  llegaredes  y  que  se  guarde  e  compla 
como  en  ella  se  contiene,  sin  que  en  ello  halla 
falta  alguna. 

Ansí  mesmo,  porque  al  principio  que  la  dicha 
Tierra  se  descobrió.  Nos,  habido  rrespecto  al  tra- 
bajo de  los  descoBridores  y  pobladores  déllas,  y 
a  que  la  dicha  ciudad  estaba  muy  gastada  e  des- 
truida a  causa  de  las  guerras  que  en  la  dicha  Tier- 
ra a  abido,  e  por  otros  rrespetos  que  a  ello  Nos 
movieron,  hagamos  merced  a  la  dicha  ciudad  y 
su  Tierra,  del  diezmo  del  oro  que  se  cogiese  en 
las  minas  e  nacimiento  de  la  dicha  Tierra;  y  por 
que  asta  agora  no  há  habido  el  dicho  oro,  porque 
todo  há  sido  hallado  en  poder  de  los  Indios,  y 
Nuestra  intención  no  fué  hacer  la  dicha  merced 
sino  para  solo  el  oro  del  nacimiento  y  aquello 
ce9A,  habemos  mandado  cerca  de  ello,  lo  que  por 
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una  Nuestra  Provicion  que  con  «sta  instrucion 
UeyaíSy  bereis;  hacellá  eys  guardar  e  complír 
como  en  ella  se  contiene. 

También  por  otra  parte  hicimos  merced  de 
ciertas  penas  aplicada  á  Nuestra  Cámara  e  Fisco 
^A  la  dicha  Tierra^  para  hacer  fuertes  e  puentes  y 
otna  cosas  que  por  información  que  tenemos  y 
rrelacion  de  Nuestros  Oficiales  de  la  dicha  Tierra, 
no  hay  de  las  dichas  penas  para  esta  nescesidad; 
y  sobre  ello  abemos  proveído  lo  contenido  en 
otra  Nuestra  Provicion  que  vos  habernos  mandado 
dar;  teméis  cuidado  de  hacella  guardar  e  complir. 
A  fíe  seido  fecha  rrelacipn  de  que  en  la  dicha 
Tierra  se  juegan  muchos  execibos  de  naipes  e  da- 
dos e  otros  juegos  que  son  prohibidos  en  estos 
Nuestros  Reynos,    y  sobre  ello  lleváis  Provi- 
cion Nuestra  que  guardareis  y  haréis  guardar  y 
executar  con  gran  deligenday  cuidado. 

Ansi  mesmo,  sabed  que  por  cierta  ynformacion 
de  testigos  que  ante  Mí  fué  presentada^  constó 
que  estando  Francisco  Hernández  de  Cüordoba 
Theniente  de  Gobernador  de  Párarias  de  Avila 
Nuestro  Lugar-Teniente,  General  Gobernador  de 
Tierra-Firme  llamada  Castilla  del  Oro  en  la  Costa 
del  Sur,  en  las  espaldas  del  Golfo  de  las  Higue* 
ras^  en  el  Cacique  Nicaragua,  Gil  González  de 
Avila  que  estaba  poblando  '  en  el  Golfo,  fué  á  el 
lina  noche,  y  sobre  seguro  y  asechanza  con  mano 
armada,  el  y  la  gente  que  con  el  iba,  le  mataron 
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ocho  hombres  e  hirieron  otros  muchos  j^  le  toma^ 
ron  ciento  y  ü*-eÍAta  mil  pesos  de.  oro  que  tenift 
para  Nos,  y  se  lo  llevó  y  fué  con  todo,,  ello  ¿la 
dicha  Nueva  Spaña  con  Francisca  de  Itts  Casas; 
sobre  lo  cua),  )por  una  Coixüsion  Nuestra,  vos 
mandamos  que  os  informéis  d^  todo  to  susodicho 
e  hagáis  sobre  ^eUo  Justicia,  se^gund  que  larga- 
mente en  la  dicha  Comisión  se  <x>ntiene;  conftM^ 
me  á  ella,  areys  lo  q;ue  enesto  ae  vos  manda,  «ce- 
brando  con  grand  dieligeqoia  los  díohos  trejuita  mil 
pesos,  e^imbiarmelosey^s.         : 

:  Ansi  mesmo>  lleváis,  otra  C!omision  Nuestra 
sobre  lo  acaecido  en  el  Golfo  de  las  Hileras, 
entre  Francisco  de  tais  Casas  y  Xpoval  Dolki  y 
el  dicho  Gil  González;  ter^skeis  ouidado  conformé 
a  la  dicha  Comisión  de  entender  en  ello,  y  Me 
avisar  de  lo  que  por  la  información  que  ovieradea 
hablaredes;  y  4t  Jtfí  Kiesmo '  Me  imbíapeís  «rad- 
iación de  las  cosas  de  )aquieUa  Tierra  a  maiüBra 
della.. 

Y  porque  como  acá  m  vosrdiXiO,  y  !por  las  ne-* 
cesidades  y  gastos  presentes^  Matidé  tomar  ][we8^ 
tado  el  oro  quel  dicho  Goveraador  ifobió  en  estas 
postreras  naos  a  su  Padrd  para  ¡se  to  mapdát 
pagar^  y  le  lleváis  una  Carta  Kaestm^en  quA  sé 
hizo  saber  comió  creencia  a  vc^  pefinttida  berla 
^y^f  y  «conforme  a  ella  le  hablareis  lo  ^^  com^ 
benga,  significándole  que  en  esto  Me  quise  solo 
rreir  del,  como  \o  he  hecho  de  todos  mis  criados 


y  servidores,  y  la  voluntad   que  tengo  para  que 
deUo  sea  bien  pagado. 

Por  lo  qual  dicho  Nuestro  Gobernador  Me  ha 
eernto,  e  por  rrelacíon  de  los  Nuestrps  Oñciales 
dfefh  Nueva  Spaña,  e  seido  ynfórm^dQ  quedantes 
que  los  dichos  Nuestros  QfíciaJes  alia,  fu^r^n^  el 
dicho  Nuestro  Gobernador  abia  tomado  de  poder 
de  Diego  Soto  questaba  nombrado  por  Thesorero 
de  la  dicha  Tierra ,  sesenta  e  mil  pesos  de  oro 
páralos  gastos  que  h^ccia  en  ciertas  armadas; 
informaros  eys  dello,  e  oyd  a  la  parte  del  dicho 
Nuestro  Gobernador  e  Oficiales,  e  imbiar  Me  eys 
larrelacion  con  vuestro  parescer. 

Y  porque  como  veréis,  por  una  información 

que  neváis  parece  que  en  ausencia  del   dicho 

Nuestro  Gobernador,   entre  Nuestros  Oficiales  e 

otras  personas  a  quien  él  dexó  encomendadas  las 

cosas  de  la  Instrucion  en  la  ciudad  ^e  Temistlan, 

ubo  ciertas  diferencias  y  escándalos  en  dessejrvi- 

cio  Nuestro  y  dapño  de  la  Tierra,  informaros  eys 

dcillb  con  deligencia,  y  haced  justicial  oydas  las 

partes.  En  lo  qual  entenderéis  con  aquel  cuidado 

y  deligencia  e  retitud  que  Yo  de  vos  confio. 

Fecha  en  Toledo  a  quatro  dias  del  mes  de  No'* 
viembre  de  mil  e  quinientos  q  veinte  e  cinco 
a&os. — Yo  el  Rey. — Refrendada  del  Secretario 
Cobos. --Señalada  del  Canciller  e  Obispo  de  Osma 
e  Comendador  Mayor  de  Castilla,  e  Doctor  Car- 
bajal. 
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Instrucción  segunda,  al  dicho  Licenciado  Luis  Ponob 
DE  León,  Juez  de,  rresidencia  de  la  Nueva  SpaSa., 

LO  QUE  DEMÁS  DE  LO  CONTENIDO   EN  LAS   INSTRUCCIONES 
Y  PROVICIONRS  QUE  LLEVA  A  DE   HACER  POR  MANDADO   DH 

S.  M. 


Aífo  DB  1525  (1) 


El  Rey, 


Primeramente^  luego  desque  Uegaredes  a  la 
dicha  Tierra  y  fueredes  recebido  al  dicho  oftcÍQ, 
siempre  teméis  prencipal  cuydado  como  de  vos 
ise  confia,  del  buen  tratamiento  de  los  yndios  na- 
turales de  la  dicha  Tierra  y  en  su  conversión  -  a 
Nuestra  Santa  Feé  Catholica;  espeeialmente  ter-. 
neis  cuidado  muy  especial  en  que  sean  muy  bien 
tratados  y  mantenidos  en  justicia,  y  no  consinti- 
reis  que  rreciban  ni  se  les  haga  agravio  algazo 
por  ningunas  personas,  antes  que  sean  íratados 


(i)     Archivo  de  Indias. 
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con  todo  amor  y  amistad  porque  esto  es  lo  preD« 
cipal  que  convieDe  para  que  ellos  seau  traídos  en 
conocimiento  de  Nuestra  Santa  Feé  Catholíca  y 
combertidos  a  ella ,  y  para  que  la  Tierra  esté  pa- 
cifica en  Nuestro  servicio  e  para  que  con  vos  e 
con  los  xptianos  spañoles^  tengan  amor  e  amistad 
e  vos  acaten^  obedezcan^  como  es  razón  e  com- 
biene  a  la  pacíñcacíon  de  la  dicha  Tierra  e  bien 
universal  della. 

Otro  sí:  como  allá  veréis ,  en  la  dicha  Tierra 
hay  muchos  spañoles  que  fueron  los  primeros 
conquistadores  y  pobladores  della  en  que  Nos 
han  servido^  y  recebido  muchos  trabajos  e  nece- 
sidades; e  porque  Mi  voluntad  es  que  abido  rres- 
peto  a  lo  susodicho,  rreciban  merced  y  sean  fa- 
vorescidos  y  aprovechados  en  todo  lo  hobiere  lu- 
gar, por  ende.  Yo  vos  mando  y  encargo,  que 
tengáis  especial  cuidado  de  mirar  y  favorecer  a 
los  primeros  pobladores  y  conquistadores  y  per- 
sonas que  en  ello  Nos  han  servido  y  trabajado, 
encomendándole  cosas  de  Nuestro  servicio  y  pre- 
firiéndoles a  ellas,  a  que  Nos  puedan  servir  y  ser 
aprovechados. 

Otro  si:  lleváis  una  Comisión  Nuestra  para  vos 
informar  y  saber  particularmente,  las  provincias 
que  hay  en  la  dicha  Tierra  e  de  las  ciudades  y 
pueblos  dellas  e  de  la  vecindad  y  calidad  de  cada 
uno,  y  de  otras  cosas  contenidas  en  la  dicha 
Nuestra  Provicion,  para  que  abida  la  información 
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Me  la;  ímbreís  seguud  que  mas  largamente  en  la 
dicha  Pfo vicien  se  contiene?  y  terneis  cuidado  de 
entender  eñ  ello  luego  conló  Uegareded  y  de-  hft- 
ceF  lo  que'  parezca  se  vos  manda. 

Fecha  en  Toledo^  a  quatro  dias  del  mes  de  Nb^- 
vien^bve  año  de ,  iiiíifíl- e^  qumíentos  e  veinte  e*  cin^^ 
coañoSi-^Ko  eí^^ií^y.^-^Refrendada  de  Cobo».— 
Señalada  del  Obispo  de  Osma. 


Lo  QUR  PttDRd  DE>  LOS  Rios  LuGA^R  Tbnientb  Gensbac  t 
oobebnadól  óe  tiebra  fiamb ,  ilamada  castilla  dbl 
Oro,  ha  dcb  hacer,  y  la.  orden  que  se  le  makda  gxubdx 
r  haga  guardar  e  complir,.  por  mandado  de  s.  m. 


Año  de  1526  (i). 


El  Rey. 


Primeramente:  porque  como  veréis  por  la 
Pro  vicien  que  lleváis,  el.  Nuestro  Lugar-Tenieate 
General  y  Gobernador  de  la  dicha  Castilla  del 
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Oro  Be  dice  que  los  límites  de  la  dicha  goberna- 

<5¡on  9fm  los  que  vos  serán  declarados.   Por  la 

presente  declaramos  que  los  términos  de  vuestra 

gobernación  se  entienden  ser  en  los  jnismos  tór- 

ttiitwí  y  límites  contenidos  en  los  poderes  é  ins- 

ÍToctíiones  que  se  dieron  a  Pedro  de  Arias  Dávila, 

^n  cuyt>  lugar  vos  subcedeís^  por  lo  qual  se  ecep- 

*uan  las  provincias  de  Paria  y  Veragua,  y  la  Tierra 

9^e  descobrieron  Vicente  Yaftes  Pinzón  y  Joan 

Díaz  dé  Solis,  porque  en  esta  quando  sea  tiempo 

y  convenga  Mandaremoá  proveer,  a  cuya  Gober- 

'í^cion  estén;  y  ansi  vos  encargamos  y  manda- 

íDos  que  en  lo  que  se  incluye  dentro  de  los  lí- 

J^tes  de  vuestra  gobernación,  vos  ocupéis  pren- 

• 

^psilmente  en  la  conversión  de  indios  naturales 
áelia,  a  Nuestra  Santa  Feé  Catholica,   y  en  las 
otrsis  cosas  que  para  su  conservación  conbengan, 
y  ^n  las  cosas  de  nuestro  servicio  e  población 
tella  sin  los  divirtir  a  otras  tierras  y  provincias 
toas  de  aquello   ques  a  vuestro  cargo ,   tenien- 
do siempre  prosupuesto  que  los  indios  naturales 
de  la  dicha  Tierra  sean  muy  bien  tratados  como 
Nuestros  vasallos,  como  libres  como  lo  son,  y 
DO  como  sclavos ,  pues  no  lo  son ,   ni  os  Nuestra 
voluntad  que  lo  sean;  que  la  prencipal  intención 
que  tenemos  en  el  descobrimiento  dellas,   es  la 
conbersion  de  los  naturales  dalias,  y  su  buen 
tilitamienio,  e  a  que  sean  instruidos  y  enseñados 
en  nuestra  Santa  Feo  Catholica. 

Tomo  XXIII  25 
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Y  f.i  después  de  llegado  e  iuforniado  de  la  ca- 
lidad de  la  Tierra  y  de  la  Costa  della,  aosi  a  la 
parte  del  Norte  como  del  Sur,  en  aquello  ques  de 
vuestra  gobernación,  vieredes  que  a  Nuestro  ser- 
vicio e  acrecentamiento  de  Nuestro  Patrimonio 
Real  conbiene  poblar  en  alguna  parte  de  la  dicha 
C!osta,  y  descobrir  algo  de  lo  que  no  está  en  ella 
descobierto,  y  rrescatar  o  contratar  con  los  indios 
della  o  de  su  comarca,  y  en  la  manera  del  con- 
tratar y  rrescatar  guardareis  la  forma  que  por  Nos 
os  está  mandado,  en  tal  caso,  pareciendo  lo  mis- 
mo al  Licenciado  Salmerón  e  a  todos  los  Nuestros 
Oficiales  e  a  la  mayor  parte  dellos  Premitimos  y 
Damos  licencia  que  lo  podáis   hacer,    teniendo 
siempre  por  prencipal  intento,  que  no  se  haga 
cosa  por  donde  los  Yndios  se  alteren  ni  aparten 
de  la  conversión  de  Nuestra  Santa  Feé  Catholica, 
ni  desamen  Nuestro  servicio,  ni  el  trato  ni  comu- 
nicación de  los  xptiamos;  e  ansí  mesmo  tornéis 
aviso  que  quando  algunas  destas  cosas  obieredes 
de  emprender,  sea  sobre  fundamento  de  verdad  e 
cossa  sabida  e  cierta ,  y  no  por  rrelacion  de  gaño- 
tes ganosas  de  novedades  sin  tener  spiriencia  ni 
certimidad  de  ello;  porque  de  no  lo  mirar  mucho 
como  a  que  se  dice,  se  han  seguido  inconbinien- 
tes  a  Nuestro  servicio  y  a  Nuestros  subditos,  y  se 
an  rrecrecido  grandes  costas  y  perecido  muchas 
personas  ^in  fruto  alguno;  y  por  ser  cosa  tan  im- 
portante, os  lo  encargamos  mucho,. 
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Otro  SÍ:  por  quanto  Nos,  abemos  mandado  por 
una  Nuestra  Carta  y  Provicion ,  que  en  la  forma 
que  se  ha  de  tener  en  las  senyas  que  se  dieron  y 
en  las  instancias  que  ha  de  haber  de  irnos  jueces 
a  otros,  se  guarde  lo  en  ellas  contenidos,  terneis 
cuidado  de  lo  ansí  complir  e  hacer  que  se  com- 
^,  y  no  consintáis  ni  deis  lugar  que  haya  más 
instancias  ñi  grados  de   apelación,   porque  ansi 
combiene  a  Nuestro  servicio  e  al  bien  dé  Nues- 
tros subditos,  y  a  la  buena  y  breve  administra- 
ción de  la  justicia. 

ítem:  porque  somos  informados  que  los  Nues- 
tros Oficiales  que  agora^son,  no  an  dado  entera- 
mente quenta  de  sus  oficios  ni  de  la  Hacienda 
Nuestra,  que  a  su  poder  ha  venido,  y  agora  abe- 
mos mandado  al  dicho  Licenciado  Salmerón,  que 
tome  la  dicha  quenta  y  haga  los  alcanzes  della,  y 
los  execute;  darles  eys  para  ello  todo  el  favor  y 
ayuda  que  convenga,  y  terneis  entero  cuidado  de 
la  execucion  y  complimiento  desto ;  y  lo  mismo 
haréis  en  lo  que  toca  a  las  quintas  del  Thenedor 
de  los  bienes  de  los  defuntos  y  de  las  Iglesias 
Sede  Vacantes,  y  de  los  hespitales  de  la  dicha 
Tierra;  e  imbiareis  ante  los  del  Nuestro  Consejo, 
el  tresiado  de  las  dichas  quentas  y  testimonio  de 
ccHno  Sv)  ha  cobrado  el  alcanze  del  las*  y  fecho 
car^'O  al  Nuestro  Tliesorero. 

Ansi  mesmo:  porque  como  acá  se  vos  dijo  de 
palabra,  uno  de  ¡os  mas  prencipales  medios  por 
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donde  parece  que  puede  conseguirse  el  trato  y 
comercio  de  la  speciería  que  cae  dentro  de  los 
límites  de-  Nuestra  demarcación  estrayendolo  y 
navegandolo  por  la  Mar  del  Sur  por  ser  tan  brare 
navegación  para  las  Nuestras  Islas  de  Malueo  y 
las  otras  partes  donde  lo  hay^  y  para  ello  a  pare- 
cido que  entre  tanto  que  se  halla  estrecho>  que 
cojoabernia  mucho  hacerse  dos  cosas^  una  en  ia 
ciudad  de  Panamá  en  la  Costa  del  Sur,  y  otra  eo 
la  Costa  del  Norte,  en  la  parte  mas  a  proposito,  y 
ser  rrespondiente  y  cercana  a  ella,  para  que  las 
armadas  que  Nos  imbiamos  e  imbiaremos  a  la 
dicha  Isla  de  Maluco  y  a    otras    partes  de   lá 
speciería,  biniesen  a  descargar  en  la  dicha '  Ciu- 
dad de  Panamá,  y  alli  descargare  y  se  truxese 
la  speciería  en  carros  o  en    bestias  a    la  casa 
que  estobiere  paia  ello  fecha  en  la  dicha  Costa 
del   Norte;  y  de  la  misma  manera  se  podrían 
passar  de  la  Costa  del  Norte  a  la  dicha  Panamá, 
las  mercaderías  y  rrescates  que  se  obieren  de 
imbiar  de  acá  para  contratar  la  dicha  specie 
ría,  y  que  las  armadas  que  se  despachasen  para 
la  dicha  Panamá;  y  todos  son  de  parecer,  que 
desta  manera  se  podría  mejor  y  con  mas  segu- 
ridad y  a  menos  costa,  hacer;  y  porquesto  es 
tan  importante  cosa  como  veis,   para  Nuestro 
servicio  y  para  el  acrecentamiento  y  noblecH 
miento  destos  Reynos,  Yo  vos  mando  y  encar- 
go^ que:  luego  como  llegaredes  vos  y  el  lÁaeñ^ 
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QWiáo  SalmeroD  y  a  Nuestros  Ofíicíales^  con  mu- 
cftio  €mdado  e  delig^encía,  como  la  gramleza  del 
negocio  lo  requieren,  platiquéis  en  ello  y  beais, 
qw  orden  y  maña  se  podría  tener  para  que  las 
didias  casas  se  hicieren  con  mas  brevedad  e  á 
menos  costa,  y  qué  podrían  costar  y  en  que  lu- 
gar y  partes  se  podrían  hacer,  para  que  con  mas 
comodidad  de  la  dicha  contratación;  y  qué  po- 
drían costar  abrirse  los  caminos  para  se  poder 
carretear;  y  también  si  bastarían  o  sé  podrían 
biea  hacer  con  bestias,  y  todo  lo  demás  que  vos- 
otros vreredes  que  a  este  proposito  conviene 
parala  claridad  del  negocio  e  para  información 
Nuestra;  e  con  los  primeros  navios  que  partie- 
ren para  estos  Reynos  e  para  la  Isla  spañola,  en 
(leapachos  duplicados  Me  íuibíareís  larga  e  par- 
ticular rrelacion  de  ello,  firmado  de  vos  y  del 
Alcalde  mayor  y  officíales,  para  que  visto.  Yo  os 
w>ibieá  mandar  lo  que  en  ello  se  haga. 

£  porque  como  sabéis,  el  año  pasado  de  mili  *y 

quinientos  y  veinte  y  cinco,  y  este  presente  año 

demill  y  quinientos  y  veinte  y  seis,  partieron  dos 

aunadas  mas,  para  las  dichas  Islas  de  Maluco  y 

otras  partes  de  aquella  Mar  del  Sur,  que  de  la  una 

fue  por  Capitán  General  Fray  García  de  fiaysa 

Comendador  de  la  orden  de  San  Juan,  y  de  la 

otra,  Sebastian  Caboto,  y  con  la  bendición  de 

Nuestro  Señor,  este  año  irá  otra  de  que  ha  de  ir 

por  Capitán  General  Simón  de  Alcazaba,  e  podrá 
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ser  que  algunas  dellas  e  otras  que  por  Nuest 
mandado  se  hagan,  benga  á  reconocer  á  Panam 
e  por  aquella  Costa  teméis  mucho  cuidado,  q^ 
si  esto  acaeciere,  los  recojáis  muy  bien  y  " 
ayudéis,  ansi  para  el  descargo  de  lo  que  ira? 
ren  y  lo  traer  á  la  Costa  del  Norte,  como  para 
poner  y  que  venga  á  muy  buen  recabdo;  y 
todo,  los  favoreced  y  traed  con  mucho  cuida- 
como  a  personas  que  bienen  en  Nuestro  s 
vicio. 

,Y  por  |uanto  el  Licenciado  Salmerón  IL 
Nuestra  carta  de  Poder  e  Comisión  para  tor 
residencia  al  dicho  Pedro  Arias  e  a  los  otros  ( 
ciales  de  Justicia,  darle  eys,  todo  el  favor  y  aj 
da  que  vos  podiere  e  obiere  menester,  para  q 
hagáis  compla  lo  que  por  Nos  le  es  mandad 
conforme  a  la  dicha  Nuestra  Comisión  y  decl 
raciones  hechas  por  los  del  Nuestro  Consejo  • 
las  Indias,  para  tomar  la  dicha  residencia;  e  ma 
damos  al  dicho  Licenciado  Salmerón,  que  ansi 
guarde  e  compla. 

ítem:  por  quanto  en  la  dicha  Tierra-firme,  a 
parte  del  Norte  están  algunas  poblaciones  1 
chas,  que  son  el  Darien  y  el  Nombre  de  Di( 
é  á  el  donde  el  dicho  Pedro  Arias  á  rresedido 
mas  del  tiempo,  e  después  a  la  parte  del  Si 
están  hechas  otras  poblaciones  que  son  las  c: 
dades  de  Panamá  en  esta  e  Fonseca  ó  otros  pi 
blos  de  los  quales  hay  grande  distancia   a  1 
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pueblos  de  la  parte  del  Norte,  e  para  la  buena 
governacion  de  ia  dicha  Tierra  e  administración 
de  la  justicia,  conberná  que  rresidiendo  vos  y  el 
dicho  Nuestro  Alcalde  mayor,  en  la  una  parte, 
tengáis  vuestro  Lugar-Teniente,  en  la  otra  terneis 
mucho  cuidado  que  la  persona  que  ansi  nombrar- 
des,    sea  qual  convenga  a  Nuestro  servicio;   y 
quando  acaeciere  que  el  dicho  Licenciado  Salme- 
rón fuere  a  la  parte  donde  estobiere  el  dicho 
vuestro  Lugar-Teniente,  cesara  su   cargo  e  ofi- 
cio de   Lugar-Teniente,   y  podréis  le  poner  y 
nombrar  en  la  otra  parte  donde  no  estobiere   ni 
resediere  el  dicho  Licenciado  Salmerón,  al  qual 
por  la  mucha  confianza  que  tenemos  de  su  per- 
sona e  letras  y  spiriencia,  haréis  siempre   muy 
buen  tratamiento  e  le  dejareis  en  las  cosas  de 
justicia  administrarla  libremente,  pues  es  letrado 
y  toca  esto  prencipalmente  á  su  cargo  é   oficio; 
y  en  las  otras  cosas  de  governacion  tomareis  su 
PJU^cery  seguiréis  aquel  que  convenga  a  Nues- 
tro servicio  y  al  bien  de  la  dicha  Tierra  e  pobla- 
dores della;  ca  por  ser  la  tierra  nueva  y  muy  di- 
feí^ente  desta,  no  se  os  para  de  dar  particular  Re- 
^1^  ni  Intrucion  de  todo  lo  que  combiene  ni  r3s- 
^Bñiros'a  la  guarda  e  observancia  de  todas   las 
'^yes,  de  Nuestros  Reynos,  sino  encargaros  la 
^íiciencia,   confiando  de  vuestra  persona,   que 
airareis    prencipalmente    el    servicio    de   Dios 
Nuestro  Señor  y  Nuestro,  y  lo  que  mas  conven- 
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ga  a  la  buena  gobernación  de  la  rrepúblíca  y  d» 
los  particulares  déUas. 

Otro  sí:  abéis  de  juntaros  en  la  Casa  de  la 
Contratación,  vos  y  vuestro  Teniente  y  Alcalde 
mayor,  o  él,  quando  vos  ostobierdes  ausente  ó 
ocupado  en  cosas  de  guerra  con  vuestros  ofícia- 
les,  combiene  a  saber,  Thesorero,  Contador, 
Fator,  á  ordenar  y  hacer  todo  lo  que  conviene  a 
la  buena  gobernación  c  pacificación  c  población 
de  la  dicha  Tierra,  conforme  a  las  Instruccioiies 
que  cada  uno  de  vosotros  tobierdes. 

Y  porque  en  el  despacho  de  los  negocios  haya 
recabdo  y  deligencia  e  brevedad  que  convenga. 
Mando  a  vos,  el  dicho  vuestro  Gobernador  el 
Alcalde  mayor  y  oficiales,  que  os  juntéis  en  la 
dicha  Casa,  los  dias  que  entre  vosotros  acordar*P' 
des,  que  será  necesario  a  las  oras  e  de  la  manera 
que  vos  y  ellos  lo  concertaredes;  e  debéis  poner 
alguna  pena  para  que  a  las  oras  deputadas,  np 
falte  nadie,  porque  esperando  aquel  no  píerdau 
tiempo  los  otros,  en  lo  que  obiere  de  hacer  aa 
sus  cargos,  salvo  sino  estobieren  impedidos,  qq^ 
en  tal  caso,  debéis  despachar  los  negocios  que 
requieren  breve  despacho,  e  que  esta  dilación  se 
aventura  algo,  los  que  vos  hallaredes  juntos  á  }a 
ora  concertada,  e  los  oti'os  se  dexen  para  otra 
junta. 

ítem:  Mandamos  que  vos  el  dicho  Nuestro  Ca- 
pitán General  y  Governador  e  Alcalde  mayor. 
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Oficiales,  tengáis  cuidado  de  buscar  y  nombrar 
personas  combiníentes  e  de  buen  recabdo ,  para 
caiHtaue$  de  los  navios  que  obieren  de  venir  a 
estos  Reynos  con  oro  Nuestro,  e  de  los  vezinos 
de  la  dicha  Tierra,  e  se  les  entregue  por  ante 
Nuestro  Chontador  e  lo  firme  el  capitán  o  Maestre 
que  lo  recebiere ,  e  ante  el  scribano  del  Navio 
en  que  viniere  en  el  libro  del  dicho  Chontador  e 
scribano  del  Navio  en  que  se  cárgase  ante  Nues- 
tros oficiales,  las  personas  que  para  ellos  fueren 
nombradas,  o  en  los  libros  dbnde  se  asentare;  e 
le  den  otro  tanto  firtnado  de  los  oficiales  o  del 
dicho  Capitán  o   Maestre,    e   del  scribano  del 
N^YÍo  para  lo  demostrar  a  los  Oficiales  de  la 
Gasa  de  Sevilla,  cuando  lo  entregaren  por  donde 
oes^iban  el  oro,  y  sepan  lo  que  han  de  entregar 
a  icada  persona  a  quien  biniere  consignado  lo  que 
tnixeren  en  el  dicho  Navio. 

ítem:  habéis  mucho  de  mirar  los  Navio  en  que 
lo  oargaredos,  que  sean  los  mejores  y  más  stan- 
Gjus  que  podierde  haber,  e  preocipalmente  habéis 
de  mirar  que  no  venga  Jimto  el  oro  en  un  navio, 
sino  que  venga  repartido  en  dos  y  tres  y  quatro 
navios,  segund  el  tiempo  en  que  Iqs  navios  par- 
tieren; porque,  lo  que  Dios  no  quiera,  si  &cae* 
ciese«peligroáalgund  Navio,. ao  se  aventure  tQdo  * 
en  upo. 

Otro  sí:  Mandamos  para  que  haya  mejor  des- 
padbo  y  brevedad  en  todos  los  negocios,  aasi  de 
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Nuestra  Hacienda  como  de  todas  las  otras  co 
tengáis  un  libro  de  Acuerdo  en  el  dicho  a 
miento  donde  vos  juntaredes,  para  asentar  en 
todas  las  cosas  necesarias  que  se  obieren  de  h 
cer  e  proveer  y  platicar;  e  que  ansi  como  se  fue  - 
re  proveyendo  e  despachando,  ansí  vayan  tes-- 
tando;  e  que  cada  uno  de  vosotros  haga  cuent^^ 
que  el  oficio  del  uno  toca  al  otro,   ansí  para 
acordar  y  hacer  y  despachar,  como  para  todo  I 
otro  que  combiniere  al  bien  de  la  dicha  Tierra, 
población  y  pacificación  della,  como  de  las  cosas  ^ 
de  Nuestra  Hacienda. 

Ansí  mesmo  vos  Mandamos,  que  tengáis  una^ 
arca  o  cofre  en  la  dicha  Cassa  donde  vos  juntare--^ 
des,  en  que  tengáis  todos  los  despachos  e  man^ — 
damientos  generales  que  Nos  vos  imbíaredes  se^ 
trasladare,  se  asienten  el  dia  y  como  lo  recebier— ' 
des,  e  hagáis  pregonar  e  publicar  las  Provicionp^ 
que  combiniesen  al  bien  de  la  diciía  Tierra  e 
dolía,  e  que  No  imbiesemos  á  mandar  que 
pregonen  y  publiquen;  e  las  dichas  Provicione 
estarán  guardadas  donde  no  se  pierdan  e  dapñea 
el  dicho  libro,  podrá  estar  donde  lo  veáis  cada 
ora  para  que  se  guarde  e  compla  lo  contenido  en 
las  dichas  Proviciones. 

Otro  sí:  Ordenamos  y  Mandamos,  que  todas  las 
mercaderías  y  otras  cosas  que  el  Nuestro  Fator 
recebiesc  en  la  dicha  Cassa  la  reciba  por  antel 
Nuestro  Chontador  v  Thesorero,  e  cada  una  de  las 
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dichas  mercaderías  e  cosas^  reciba  por  de  la 
suerte  que  fuere  declarándolo  todo  por  menudo, 
porque  no  se  pueda  hacer  ni  haga  fraude  ninguno 
dello. 

ítem:  Mandamos  que  luego  que  llegare  qual- 
quier  nao  ó  naos  a  Puerto  ó  Puertos  de  la  dicha 
Castilla  del  Oro,  estando  en  disposición  para  ir, 
bais  vos  el  dicho  vuestro  Gobernador  ó  Alcalde 
mayor  e  Oficiales  al  dicho  Puerto  o  Puertos,  en- 
tréis on  la  dicha  nao,  solo  con  un  alguacil,  e  con 
mucha  deligencia  sepáis,  lo  que  vá  en  la  tal  nao, 
por  el  registro  que  el  Capitán  Patrón  llevare,  e 
si  lleva  alguna  cosa  hurtada  sin  rregistrar,  ó  de 
Itó  por  no  vedadas  ó  prohibidas  y  defendidas;  e 
lo  que  contra  lo  susodicho  fuere,  lo  apliquéis  y 
hagáis  aplicar  en  tres  partes,  las  dos  para  Nuestra 
Cannara  y  Fisco,  e  la  tercera  para  la  justicia  que 
lo  Sentenciare,  e  al  que  lo  acusare,  por  mitad;  e 
cp^e  si  no  estobieredes  en  dispusicion  oportuna 
p8LTa  ir,  deputeis  una  persona  ó  dos  de  confianza 
que  lo  vaya  a  ver,  e  traiga  entera  y  verdadera 
quenta  e  rrazon  dello. 

ítem:  al  tiempo  que  desparedes  qualquier  na- 
vio ó  navios,  para  acá,  o  para  cualquiera  de  las 
dichas  Islas  Spañolas  y  de  San  Juan  y  Cuba  e 
Jamaica,  vos  mando  que  tengáis  la  misma  orden, 
que  no  se  metan  en  ellos  ninguna  cosa  bedada, 
ni  ningund  oro  por  fundir,  ni  pagar  los  derechos 
que  por  Nos  están*  declarados,  y  sin  haher  hecho 
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todo  lo  susodicho  lo  cargaren^  vos  Mandamos 
que  toméis  por  perdido  ^  lo  rrepartais  desta  ma- 
nera: las  dos  para  Nuestra  Cámara  e  Fisco;  y  la 
tercera  parte,  para  la  justicia,  e  para  el  acusador 
partida  por  medio;  e  que  los  que  sacaren  oro  por 
marcar^  demás  de  la  pena  susodicha^  executeis  la 
pena  que  adelante  será  declarada;  y  desto  vos 
Mandamos  que  tengáis  muy  especial  y  ^ran  cui- 
dado; e  abéis  de  procurar,  como  las  dichas  naos 
que  ansí  vinieren,  en  especial  las  que  truxeren 
oro  para  Nos,  vengan  proveidas  de  mantenimien- 
tos para  ol  tiempo  que  os  pareciere ,  hasta  llegar 
donde  vinieren  consignadas;  e  que  ansí  mesmo 
tengáis  todos  los  otros  aparejos  y  recabdos  que 
para  seguridad  del  viaje  convengan;  e  una  de  las 
prencipales  cosas  que  habéis  de  proveer  en  los 
navios  que  se  cargaren,  es  informaros  muy  se- 
cretamente 6  bien,  qué  pilotos  traen;  e  si  no  los 
truxeren  buenos,*  tomareis  los  mejores  pilotos 
para  los  dichos  navios,  e  darles  vuestro  manda- 
miento de  encargo ,  aunque  se  puedan  mudar  de 
un  navio  a  otro. 

Lo  qual  vos  Mandamos  que  pongáis  á  cargo 
del  Capitán  que  en  ella  a  de  venir,  e  dalles  eys 
Mi  instrucion  de  lo  que  obiere  de  hacer ,  firmada 
de  vosotros ,  con  la  declaración  e  penas  que  os 
pareciere;  e  aquellas  habéis  de  hacer  complir  y 
executar,  por  evitar  que  no  hagan  fraude  ni  en- 
gaño; e  avisar  a  los  oñciaies  de  la  Cassa  de  Se— 
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villa,  para  que  las  executen  en  los  que  en  ellas 
cayeren  quando  venieren  á  estos  Reynos. 

ítem:  mandareis  que,    Nos,   por  la  presente 

mandamos  á  los  dichos  Capitanes  y  Maestres  que 

ansí  benieren  en  los  dichos  navios,  que  quando 

alguno  falleciere  en  la  Mar,  de  los  que  fueren  y 

vinieren,  pongan  j>or  inventarió  sus  bienes  por 

ante  el  scribano  de  la  Nao  e  testigos;  e  si  á  la 

venida  moriese,  entreguen  los  dichos  bienes  á  los 

Nuestros  oñcíales  de  la  Casa  de  la  Contratación 

de  Sevilla,   para  que  se  den  a  h^  herederos  de( 

tai  deñmto,  conforme  á  lo  qwe*  para'  eilo  está  or *• 

denado  e  mandado;  e  si  á  la  ida,  los  entreguen  al 

Juez  de  bienes  de  defufatos  que  en  la  dicha  Tierra 

obiere,  para  que  los  imbien  a  los  dichos  oficiales 

de  Sevilla. 

ítem:  mandamos  que  en  todas  las  cosas  que 
tocaren  al  proveimiento  y  negociación  de  Nuestra 
Hacienda  en  la  dicha  Tierra  questobiesen  a  vues- 
tios  cargos,  entendáis  y  proveáis  e  flrmeis^  todas 
lus  cosa»,  estando  juntos  en  la  dicha  casa,  en  la 
qaal  vos  juntareis  como  dicho  es,  para  le  platicar 
6  prever  como  combenga  e  os  pareciere;  e  des- 
pules de  terminar  a  cada  ne]^ocio  e  genero  de  cosa 
9oe  subcediese,  fagáis  cada  uno  lo  que  fuere  a  su 
^rgo,  conforme  a  las  instruciones  qué  cada  uno 
^í^iere;  y  vos  lo  haréis  conforme  a  ellas  executar, 
'^  9^«  Nos  vos  imbiaremos  de  aquí  adelante, 
^tro  sí:  ordeno  y  mando,  (jue  en  el  ftrmar,  ansí 
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de  las  Provicíones  e  libramientos  y  despachos  que 
para  Nqs,  imbiardes^  como  otras  cuaies({uier  cosas 
que  combengan  ñrmar^  se  por  todos  la  firméis 
desta  manera:  primero  vos  el  dicho  Nuestro  Go- 
bernador o  en  vuestra  ausencia  el  dicho  Licenr 
ciado  Salmerón  vuestro  Alcalde  mayor,  y  después 
el  Thesorero,  e  tras  él,  el  Chontador,  e  luego  el 
Fator;  e  la  misma  orden  se  guarde  en  el  votar  e 
hacer  lo  que  combiniere. 

Otro  sí:  vos  mando  que  de  todo  lo  que  ansí  se 
acordare  e  hiziere  y  platicare,  tengáis  secreto  de 
todo  lo  que  combiniere  tenerlo,  sin  que  rrespon- 
dais  a  ninguno  en  particular,  sino  estando  juntos 
como  dicho  es;  e  para  ello,  luego  que  llegaredes 
en  la  dicha  Tierra  de  «Castilla  del  Oro»  empezare- 
des  a  entender  en  negocios,  liagais  todos  el  jura- 
mento necesario  que  para  esto  se  haga  e  compla, 
ansí  saibó,  que  si  estando  juntos  acordaredes  que 
alguno  de  vosotros  dé  la  rrcspuesía  en  su  posada 
de  algún  negocio,  e  del'rresponder  desto,  se  en- 
tiende, de  las  cosas  generales;  e  que  las  particu- 
lares, cada  uno  podrá  rresponder  en  las  cosas  de 
su  oficio. 

ítem:  os  mandamos  que  proveáis  de  imbiarnos 
los  despachos  duplicados  e  otras  cosas  que  im- 
biaredes  a  pedir  y  demandar,  o  de  todo  lo  otro 
que  servieredes,  e  demás  de  aquello  continuo 
screbais  lo  que  combiniere.que  de  acá  se  provea^ 
hasta  tanto  que  se  os  haya  imbiado  bl  despacho 
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de  todo  ello  o  se  vos  haya  rrespondído  que  no  se 

puede  hacer;  y  en  el  screbir  Nos,  mando  que 

tengáis  mucha  conformidad  e  screbais  y  firméis 

todos  juntamente  en  la  quenta  que  imbiaredcs 

porque  no  andéis  discordes  en  pareceres  los  unos 

de  los  otros,  ni  hayan  otras  diferencias,, sino  que 

en  todo  tengáis  la  conformidad  y  cuidado  que  a 

Nuestro  servicio  convenga;  e  demás  desta  carta 

¿general  podréis  escrebir  Me  lo  que  vieredes  que 

oombenga  en  particular. 

Otro  sí:  ordenamos  que  en  el  imbiar  del  oro 
que  para  Nos  se  imbiare  de  la  dicha  Tierra  de 
«Cgstilla  del  Oroj»  se  guarde  la  orden  que  manda- 
mos por  Nuestra  Instrucción  al  Nuestro  Thsorcro, 
e  demás  de  aquello,  hagáis  que  todo  el  oro  de 
pasajero  e  otro  cualquier  que  para  acá  se  in;ibiase 
e  juntamente  con  ello  las  quentas  se  metan  e 
pongan  en  el  caxon  donde  se  truxere  el  dicho  oro 
Nuestro  consignado  a  los  Nuestros  Oficiales  de  la 
Conüatacion  de  Sevilla,  porque  ellos  lo  den  todo 
á  quien  viniere,  por  escusar  que  no  se  hagan  al- 
gunos robos  e  dapiioi?  por  los  que  vinieren  en  los 
tales  navios,  trayéndose  por  diversas  partes  e 
personas  como  a  acaesido,  trayendo  oro  de  la 
Spaüola;  porque  Yo  he  mandado  a  los  dichos 
Nuestros  Oficiales  de  Sevilla,  que  quando  ansí 
veniese  el  dicho  oro  y  cartas  de  la  dicha  Tierra 
del  «Castilla  de  Oro»  que  lo  den  e  entreguen  luego, 
a  las  personas  a  quien  ansí  beniere  consignado. 
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Otro  sí:  habéis  de  tener  mucho  cuidado  e  maii- 
dar,  que  en  la  Casa  de  la  Fundición  se  hagan 
cada  año  dos  fundiciones*,  e  si  obiere  necesidad 
que   se   hagan    tres;  proveído  estaréis  vos,  el 
dicho  Nuestro    Gobernador  e    vuestro   Alcalde 
lyiayor  ó  el  uno  de  vosotros,  juntamente  con  los 
Nuestros  Oficiales,  ett  las  dichas   fundiciones^ 
para  que  no  hayan  rruidos  ni  escándalos  en  ellas; 
e  que  se  cobren  las  deudas  que  se  debieren  a 
Nuestra  Hazíenda,  ante  todas  cosas,  e  después 
las  deudas  que  se  debieren  los  unos  a  los  otros, 
por  quitar  diferencias*  y  escándalos  entre  ellos;  e 
no  habéis  de  consentir  que  en  la  dicha  Casa  se 
labre  ninguna  cosa  con  soldadura,  ni  que  se  la* 
bren    ningunas  cosas  para  quedar  allá,    porque 
Nuestra  voluntad  es,  que  benga  acá  todo  el  oro 
que  podiese  venir;  e  abéis  de  hacer  pregonar  que 
so  pena  de  perdimiento  de  la  vida  ó  de  sus  bie- 
nes, que  nenguno  sea  osado  de  fundir  oro  nen- 
guno, fuera  de  la  dicha  Casa  de  la  Fundición,   ni 
los  traigan  á  estos  Reynos  ni  otra  parte,  por  fun- 
dir ni  marcar,  so  la  dicha  pena,  e  que  nenguna 
persona  sea  osado  de  comprar,  ni  rrecebir,  ni  dar 
en  pago  de  nenguna  deuda,  ni  de  otra  cosa,  oró 
que  obiese  en  poder  de  los  vezinosj  esté  futfdído 
y  marcado;  e  si  por  ventura  algún  vezino  obiere 
de  pagar  a  otro,  antes  que  venga  a  la  fundición, 
en  tal  caso  mandáredes  que  9e  deposite  el  oro 
que  montase  la  deuda,  en  otra*  persona  á  conten- 
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tamiento  de  las  partes,  hasta  que  venga  la  dicha 
íundicion  como  dicho  es. 

Si  acaeciere  que  a  vos  y  a  vuestro  Alcalde 
mayor  e  oficiales,  pareciere  que  conviene,  haced 
algún  pueblo  o  asiento,  teméis  cuidado  que  el 
sitio  sea  el  mas  aprovechado  y  en  que  concurran 
mas  de  las  cosas  que  para  el  pueblo  son  menes- 
ter; y  habéis  de  rrepartir  los  solares  del  lugar 
para  hacer  las  casas,  y  estos  han  de  ser  rreparti- 
dos  segund  las  calidades  de  las  personas,  y  sean 
de  comienzo  dadas  por  orden;  por  manera  que 
hechos  los  solares,  el  pueblo  parezca  hordenado 
ansí  en  el  lugar  que   se   dexare  para  la  plaza^ 
como  el  lugar  en  que  obiere  la  Iglesia,  como  en 
la  orden  que  tobieren  las  calles;  porque  en  los 
lugares  que  de  nuevo  se  hacen  ,  dando  la  orden 
en    el  comienzo,   sin  nengund  trabajo  ni  costa 
quedan  ordenados,  y  los  otros  jamas  se  ordenan; 
y  en  tanto  que  Nos  hiciemos  merced  de  los  di- 
chos oficios  de  Regimentó  perpetuo ,  habéis  de 
mandar  que  en  cada  pueblo  los  elijan  entre  sí, 
por  un  año,  e  vos  los  confirmad,  siendo  personas 
abües  para  Regir. 

Ansí  mesmo,  se  han  de  rrepartir  los  hereda- 
mientos, segund  la  calidad  y  manera  de  las  per- 
.  sonas,  y  segund  lo  que  sirvieren  ansí  lo  creced 
en  heredades;  y  el  rrepartimiento  ha  de  ser 
de  manera,  que  a  todos  quepa  parte  de  lo 
bueno  y  de  lo   menos  bueno,  segund  la  parte 

Tomo  XXIÜ  U 
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que  á  cada  uno  se  le  obiere  de  dar  en  calids 
Otro  sí:  vos  Encargo  y  Mandado,  que  con  i)c 
cha;  deligencia,  beais  si  las  Iglesias  de  los  puel> 
están  hechas,  y  si  no,  que  so  hagan  lo  mejor  c: 
ser  pueda,  por  la  forma  que  las  mandó  hacen 
dicho  Catholico  Rey,  Mi  Santo  e  Abuelo. 

Abéis  de  procurar  por  todas  las  maneras  e  bj 

que  vieredes  o  pensaredes,  que  para  ello  an  < 

aprovechar  e  por  todas  las  bias  e  formas  que 

pedieren  tener,  alguna  esperanza  que  se  pod 

hacer  a  traer  con  buenas  obras  a  que  los  indi^ 

estén  con  los  xptianos  en  amor  y  amistad;  e  q» 

por  esta  bia  se  haga  todo  lo  que  se  obiere  c 

hacer  con  ellos,  e  para  que  ello  mejor  se  hagr 

la  prencipal  cosa  que  habéis  de  procurar,  es,  c 

consentir  que  por  vos  ni  por  otras  personas  no  í 

les  quebrante  ninguna  cosa  que  le  fuere  prom  < 

tida,  sino  que  antes  que  se  le  prometa,  se  mL 

con  mucho  cuidado  si  se  les  puede  guardar;  e 

no  se  puede  bien  hacer,  que  no  se  les  promeC: 

pero  prometido  se  les  guarde  enteramente,  ^ 

manera  que  les  pongáis  en  mucha  confianza  ^ 

vuestra  verdad;  e  no  habéis  de  consentir  que 

les  haga  nengund  mal  tratamiento,  dapño,  porq^^ 

de  miedo  no  se  alboroten  ni  se  levanten;  anfc^ 

habéis  mucho  de  castigar  a  los  que  les  hiciera 

mal  o  dapño  sin  vuestro  mandado;  porque  por  69 

bia,  vernan  antes  a  la  conversión  e  al  conoc 

miento  de  Dios  e  de  Nuestra  Santa  Feé  CatholícTi 
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y  mas  se  gana  en  convertir  cinco  de  esta  manera^ 
qbe  cien  mili  por  otra  bia. 

Y  en  caso  que  por  esta  bia  no  quisieren  venir 
a<Nuestra  obidiencia,  e  si  se  les  obieredes  ha- 
cer gaerra,  habéis  de  mirar  que  por  nenguna  cau- 
sa se  les  haga  guerra^  no  siendo  ellos  agresores, 
y  no  habiendo  hecho  o  probado  a  hacer  mal  o 
dapño  a  Nuestra  gente,  y  aunque  los  hayan  co- 
metido,  antes   de  rromper  con  ellos  les  hagáis 
de  Nuestra  parte  los  rrequerimientos  necesarios 
para  que  vengan  a  Nuestra  obidiencia,  y  dos, 
y  tres,  y  más  veces, .  quantas  vieredes  que  sean 
necesarias,  conformo  á  lo  que  lleváis  hordenado. 
Y  pues  alia  hay  y  con  vos  van  algunos  xptianos 
(][ue  sabrán  la  lengua,  con  ellos  les  daréis  prime- 
ro á'  entender  el   bien  que   les   verna  de  po- 
nerse debaxo  de  Nuestra  obidiencia,  y  el  mal  y 
dapfto  y  muertes  de  hombres  que  les  verna  de 
lai  guerra;  especialmente,  que  los  que  se  toma- 
ren en  ella,  vivos,  han  de  ser  sclavos,  y  que  des- 
to  tengan  entera  noticia  y  que  no  puedan  pre- 
tender ignorancia,  porque  para  que  lo  puedan 
^P  e  los  xptianos  los  puedan  tener  con  sana  con- 
Ciencia,   está  todo   el  fundamento  en    lo  suso- 
dicho. Abéis  de  estar  sobre  aviso  de  una  cosa, 
^^  todos  los  xptianos  porque  los  indios  se  les 
^ücomiendan, .  tienen  mucha  gana   que  sea   de 
S^rra  y  no  sean  de  paz,  y  que  siempre  han  de 
**Uar  en  este  propósito,  y  aunque  no  se  pueda 
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escusar  de  no  se  platicar  con  ellos,  si  bien  estai 
avisado  en  estos  para  el  crédito  que  en  ello  se  les 
debe  dar. 

En  caso  que  se  hallan  de  dar  algunos  Indios 
encomendados  a  los  vezinos,  por  Naborías^  ha- 
béis de  hacer  que  se  guarden  las  ordenanzas  que 
para  su  buen  tratamiento  de  las  Naborías,  porque 
se   hicieren  con  mucha    ynformacion,    que  de 
aquella  manera  serán  mas  conservados  y  mejor 
tratados  é  mas  adotrinados  a  Nuestra  Santa  Feé 
Catholica;  e  por  esta  causa  no  se  han  de  dismi- 
nuir de  ello  nenguna  cosa,  antes  si  vieredes  algu- 
na cosa  demás  de  lo  que  en  ellas  se  contiene, 
que  se  debe  hacer  en  provecho  de  los  Indios  y 
en  su  salud  e  conver-sion,  sera  bien  que  se  haga, 
para  que  ellos  sean  mejor  tratados  e  bistan  en 
mas  contentamiento  en  compañia  de  los  xptianos. 
La  resolución  desto,  es,  que  todo  lo  que  aqui  y 
en  capitulo  antes  deste  se  dice,  es  para  que  con 
amor  y  voluntad  e  amistad  y  buen  tratamiento, 
sean  traidos  a  Nuestra  Santa  Feé  Catholica,  y  se 
escusen  de  forzallos  é  matratallos  por  ello,  quanto 
fuere  posible;    porque   desta  manera  se  servirá 
mucho  Nuestro  Señor,  e  Yo  Me  tomé  de  vos  por 
muy  servido  dello. 

ítem:  por  que  Soy  informado  que  una  de  las 
cosas  que  mas  les  há  alterado  en  la  Isla  spañola 
y  en  la  dicha  Tierra,  y  que  mas  les  há  enemista- 
dos con  los  xptianos  a  seido,  tomalles  las  muge- 
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res  e  hijas  contra  su  voluntad,  e  usar  dellas  como 
sus  mugeress  habiéndolo  de  defender  que  no  se 
haga  por  quantas  bias  e  manera  pudieredes,  man- 
dándolo pregonar  las  veces  que  os  pareciere  que 
sean  necesarias,  executando  las  penas  en  las  per- 
sonas que  cobraren  vuestros  mandamientos,  con 
mucha  deligencia;  e  ansi  lo  debéis  mandar  hacer 
en  todas  las  otras  cosas  que  os  parecieren  nece- 
sarias, para  el  buen  tratamiento  de  los  Indios. 

ítem:  habéis  de  defender  por  ordenanza,  lo 
qual  mando  hagáis  pregonar  las  veces  que  os  pa- 
reciere necesarias  en  las  partes  que  fuere  menes- 
ter, que  nenguno  juegue  dados  ni  otros  juegos; 
haréis  guardar  las  leyes  y  pregmaticas  destos 
Reynos,  e  las  executar;  pero  quando  la  gente 
andobiese  en  el  Campo  o  enguerra,  no  se  podrá 
excusar  que  jueguen.  Vos  y  el  Alcalde  mayor 
daréis  la  orden  que  os  parezca. 

ítem:  habéis  de  procurar  e  ordenar  y  defender 
que  nenguno  de  los  xptianos  rreniegue  ni  blasfe-* 
me,  y  será  defendido  por  público  pregón,  exe- 
cutando en  los  que  lo  contrario  hobieren,  las  leys 
y  pregmaticas  destos  Reynos,   con  todo  rrigor. 

ítem:    habéis  de   hacer  pregonar  e  poblicar, 

que  sepan  todos  los  vezinos  y  moradores  que  allá 

^eren,  que  los  oficiales  de  justicia  no  han   de 

^scerexecuciones,  vos  ni  en  persona  de  nenguno 

P^^  nenguna  cosa  que  le  fiasen,  si  no  fuesen  man- 

*^^irnientos  o  herramientas  para  sacar  e  cavar  e 
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coger  e  labrar  oro^  e  uo  por  paño  jqí  seda  ni  otra 
nenguna  cosa,  para  que  cada  uno  bea  de  quien  fia 
y  como^  y  no  fie  con  esparanza  que  la  justicia  le 
ha  de  hacer  pagar^  ni  hacer  execucion  por  ello 
anadie. 

ítem:  habéis  de  defender  que  no  vaya  á  la  idi- 
cha  Tierca  nengun  letrado  que  vaya  abogar^  » 
procurador  de  causas^  y  si  alguno  fuere  cléri^ 
o  lego^  que  no  le  consintáis  allá  abogar  ni  procu- 
rar ni  consejar  en  nengund  pleito,  porquantoNos 
lo  suplicaron  los  procuradores  que  de  allá  viaie-  - 
ron;  e  habemos  hallado  por  Religión  e  por  spí— 
riencia,  que  en  la  Isla  Spañola  an  sido  causa 
muchos  pleitos  e  debates  que  a  habido  entre  I 
vezinos  della,  los*  quales  no  obiera  sino  por 
industria  e  consejo;  pero  porque  no  padezcan  io»« 
que  no  sopioren ,  vos  e  vuestros  oficiales  habéis 
de  procurar  de  sabed  verdad  de  las  cosas  qiiH=j 
ante  vosotros  se  pidieren,  e  suplir  por  los  qu^a 
ansí  fueren  e  juzgar  las  cosas  brevemente  si  . 
términos  superfinos  e  no  necesarios;   y  en   Ia« 
cosas  dubdosas,  procurar  do  concertarlos  y 
tenciarlo  á  albedrío  de  buen  barón,  por 
que  no  rreciban  agravio;  e  habéis  de  procuraE 
quanto  fuere  posible,  que  no  aya  pleitos  entr*" 
ellos,  esto  en  lo  civil,  y  en  lo  criminal  habéis  40 
juzgar  segund  las  leyes  destos  Reynos,  castigad 
do  por  todo  rrígor  a  los  del  pecado  abominabl 
e  ladrones  e  amotinadores;  y  a  lo  de  los  ladrone 
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tK)que  si  se  castigaren  muy  rreciamente  á  ios 
prencipíos^  escarmentar^  seyan  otros  y  escnsar 
áeyan  muchas  muertes  que  por  castigar  a  los 
.prencipios  blandamente^  se  han  de  executar  de 
necesidad;  y  ansí  podréis  en  este  caso  de  los  la- 
díones,  exeder  algo  de  las  leyes  destos  Reynos, 
ñürando  en  todo  el  cargo  de  Nuestra  Real  con- 
ciencia, 
ítem:  habéis  de  proveer  en  la  manera  que  han 

d^  tener  los  que  fueren  á  contratar  e  rrescatar 

coíi  los  indios^  que  no  vaya  nenguno  sin  vuestra 

licencia,  por  cédula  vuestra  e  con  sabiduría  de 

nuestros  Oficiales  y  sin  llevar  consigo  persona 

^ué  lleve  Poder  de  Nuestros  Oficiales,  para  que 

^^a  veedor  y   vea   lo   que  se  rrescata  y  traiga 

Cuenta  y  rrazon  dello,  porque  por  aquella  paguen 

^l  Nuestro  Thesorero,  el  quinto,  e  si  lo  que  se 

í^biere,  fuere  cosa  de  estimación,  como  perlas  o 

piedras  o  otra  cosa  semejante,  que  seyendo  de 

^^11  género  y  de  un  tamaño  por  la  diferencia  de 

bondad,  vale  una  mucho  más  que  otra.  En  estas 

^Osás  h'án  de  pagar  el  quinto  por  bia  de  estima- 

^í^on;  dé  16  que  estimaren  que  valen ,  y  que  las 

^tk"^  por  moneso  o  peso,  como  fueren. 

Abéis  de  estar  muy  avisado,  que  todos  los  que 

^Vá  están   y   los  que  con  vos  fueren,    e   fueren 

spues  de  vos,  han  do  tener  toda  libertad  para 

vir  acá  todo  lo  que  quisieren,  sin  que*por  vos 

por  vuestros  Oficiales  ni  por  otra  persona  nen- 
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guna^  les  sea  tomada  carta  ni  mandado  que 
escriban,  sino  que  cada  uno  escriba  lo  que  fuefi 
y  si  alguna  persona  las  tomare,  Mandamos  q 
executeis,  en  ellos,  las  penas  que  de  derecho 
deben  executar;  y  si  por  vuestro  mandado 
hicieren,  os  Certificamos  que  demás  de  lo  quQ  d^  ' 
derecho  se  debe  hacer.  Mandaremos  que  se  pro-^ 
vea  como  en  cosa  que  Nos,   tenemos  por  des^^ 
servido. 

Ansí  mesmo:  con  los  vezinos  que  allá  se  ave- 
zindasen  si  acá  quisieren  venir  durante  los  pri- 
meros quatro  anos  que  han  de  rresedir  para  ganar 
sus  haziendas  dexando  sus  haziendas,  habéis  le 
de  dar  licencia  para  que  vengan  e  gozen  de  sus 
haziendas,  e  no  se  la  impida  ni  estorbe,  si  no 
fuere  acaso  que  los  obieredes  de  menester  para 
alguna  cosa  que  quisieredes  hacer  por  quince  o 
veinte  o  treinta  dias,  o  mas ,  hasta  dos  meses  los 
podáis  tener;  pero  pasado  el  termino  de  la  nece- 
sidad que  de  ellos  ternedes,  le  dejéis  libremente 
su  licencia  para  que  se  vengan  como  quisieren*. 

Por  ende,  Yo  vos  Mando,  que  conforme  a  la 
dicha  Instrucion  de  suso  declarada  e  contenida, 
fagáis  e  complais,  e  hacer  e  guardar  e  conseguir 
todas  las  susodichas,  en  ella  contenidas,  e  si 
otra  cosa  conviniere  hacer  para  el  bien  e  pobla- 
ción e  pacificación  de  la  dicha  Tierra,  de  más  de 
las  contenudas  en  la  dicha  Instrucion  que*aquí  no 
.  van  declaradas  ni  especificadas  por  no  tener  en- 
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tera  rrelacíon  ni  noticia  acá  dellas,  abeisla  vos  de 
hacer  y  ordenar  con  el  cuidado  y  fidelidad  e  bue- 
na deli^encia  que  Yo  de  vos  confío;  e  después  de 
ansí  ordenadas  e  guardadas^  '  imbiar  Me  las  eys 
para  que  Yo  las  Mande  ver  y*  proveer  las  que 
vieren  que  son  tales;  e  las  que  no^  se  enmienden 
e  hagan  como  convenga. 

Fecha  en  Sevilla  á  tres  dias  del  mes  de  Mayo 
de  mili  e  quinientos  e  veinte  e  seis  años. — 
Yo  el  Rey. — Refrendada  del  Secretario  Cobos. — 
Señalada  del  Obispo  de  Osma  y  Obispo  de  Cana- 
rias, y  Doctor  Beltran  y  Obispo  de  Ciudad-Ro- 
drigo. 


4it) 
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Lo  QUE   NUNO  DE    GUZMAN   GOBERNADOR  DE    LA  PROVINCIA* 

E  Rio  de  Panuco  e  Vitora,  Garayana,  ha  de  hacb^ 

EN    EL    cargo,    tocante    A    LA    BUENA  GOBERNACIÓN  DÉ 

LA  DICHA   Tierra  y  recabdo  de  la   Hacienda,   poe 

MANDADO  DE  S.  M. 


Año  DE  1534  (1). 


El  Rey. 


Primeramente,  con  toda  deligencia  os  dapacha- 
reis  e  yreis  a  la  Ciudad  de  Sevilla  y  daréis  Mi  car- 
ta que  lleváis,  a  los  Nuestros  Oficiales  de  la  Casa 
•de  la  Contratación,  y  trabajareis  de  desembarca- 
ros y  despacharos  de  allí,  lo  mas  presto  que  sea 
posible,  porque  como  bereis,  a,  muchos  dias^ 
que  por  Mi  mandado  está  detenida  para  esso^  la 
Flota,  y  con  la  Bendición  de  Nuestro  Señor,  se- 
guiréis vuestro  camino  derecho  a  la  Nueva  Spaña^ 
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uese  posible,  siguireis  vuestra  derrota,  sin 
li  os  detener  en  ninguna  de  las  Islas  sin 
dad. 

^,  como  en  buena  ora  desembarcardes  en 
irto  que  tomaredes  en  la  dicha  Tierra,  yr 
i/ vuestro  camino  derecho  hasta  la  Villa  de 
^ban  o  a  otro  qualquier  pueblo  de  xptianos 
úere  en  la  dicha  Tierra,  donde  presentareis 
gis  Proviciones,  y  de  ay  adelante,  comen- 
a  entender  en  la  dicha  vuestra  goberna- 
itento  el  tenor  y  forma  de  vuestra  Provi- 
Poder,  y  en  las  otras  otras  cosas  que  Re- 
cargo que  adelante  serán  contenidas  en 
[istruccion,  a  luego  imbiar  Me  eys  la  rre- 
berdadera  de  lo  que  en  todo  ello  allerades 
ireyeredes,  e  del  estado  de  las  cosas  de 
31  provincia,  e  vuestro  parecer  sobre  todo 
r  vos  entretanto,  usareis  del  dicho  cargo 
me  a  vuestra  Provicion  como  mas  conven- 
3rvicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  ensancha- 
)  de  su  Santa  Feé  Católica  y  a  Nuestro 
io  y  buen  rrecabdo  de  Nuestra  Hazienda 
pacificación  de  la  dicha  Tierra,  con  aquella 
ud,  buen  cuidado  e  deligencia  que  Yo  de 
Dnfío;  entendiendo  en  las  cosas  del  acre- 
niento  de  Nuestra  Hazienda  e  buen  recabdo 
con  los  Nuestros  Oficiales  que  para  la  di- 
erra están  Nos  proveidos,  e  con  su  acuerdo 
scer  lo  aréis  e  tratareis. 


/ 
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Como  sabréis,  Nos  habernos  proveído  al  Li-- 
cenciado  Luis  Ponce  de  León  por  Nuestro  Juez 
de  residencia  de  la  Nueva  Spaña,  y  ambos  Yo 
en  vuestra  compañía  asta  ella,  y  le  abemos  man- 
dado que  luego  que  saltando  en  tierra,  se  vaya  a 
la  Ciudad  de  Temistlan  de  la  dicha  Tierra;  si 
para  su  rrecebimiento  e  cosa  de  su  gobernación 
tobiere  necesidad  de  vuestro  favor  e  ayuda, 
dárselo  eys  muy  complidamente  como  cosa  de 
mucho  servicio  vuestro,  que  lo  mismo  hará  el 
con  vos,  porque  ansi  lo  lleva  de  Mi  mandado;  y 
después  que  ambos  estéis  en  vuestros  cargos, 
habéis  de  mirar  y  trabajar  como  entre  vosotros 
no  haya  diferencia  ni  competencia  nenguna  por 
razón  de  los  límites  de  vuestras  gobernaciones, 
sino  que  ambos  estéis  de  mucha  conformidad 
sirviendo  en  vuestros  oficios  cada  uno  en  lo  que 
conforme  a  sus  Proviciones  le  perteneciere,  y 
dando  el  uno  al  otro  favor  y  ayuda  en  lo  que 
conviniere  a  servicio  de  Nuestro  Señor  e  Nuestro, 
e  bien  de  la  dicha  Tierra  y  su  buena  goberna- 
ción e  pacificación;  porque  de  lo  contrario  Me 
terna  por  muy  deservido. 

El  capítulo  cuarto  es  como  el  quarto  de  la  Ins- 
trucion  de  Luis  Ponce  de  León. 

El  capítulo  quinto  es  como  el  décimo  de  la  di- 
cha Instrucción. 

El  sesto  es  como  el  undécimo  de  dicha  Instru- 
cion. 
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Cl  sétimo  como  el  undécimo  de  la  dicha  Ins- 
ta&qíoD. 

Ansi  mesmo  Soy  informado^  que  el  dicho  Nues- 
tro   Gobernador    sin  tener   Poder    ni    Facultad 
Nuestra  para  ello^  ni  entrado  la  dicha  Tierra  e 
Provincia  en  su  gobernación^  ha  dado  por  la  di- 
cha bia   de  rrepartimiento ,    muchos   indios    e 
tierras  e  provincias  e  pueblos  en  personas  deu- 
das y  criados  y  amigos  suyos,  nuevamente,  y 
dos  de  Spaña,  y  que  a  los  que  Nos  han'  servido 
y  trabajando  y  se  hallaron  en  el  desoobrimiento 
de  la  dicha  Tierra  y  Población  e  pacificación 
délla,  no  se  los  ha  dado  ni  aprovechado,  y  están 
muy  perdidos  y  pobres;  y  porque  Mi  voluntad  es 
de  saber  como  esto  pasa,  Yo  vos  mando  que 
luego  como  llegardes,  hayan  vuestra  información 
y  sepáis  larga  y  particularmente  que  los  pueblos 
hay  en  la  dicha  Tierra,  e  límites  de  vuestra  go- 
bernación, y  a. quien  está  cada  uno  encomen- 
dado, y  que  vezinos  tienen  y  rrenta,  y  qué  per- 
sona es  quien  ansi  los  tiene  encomenado,  y  lo 
(Jue  ha  servido  la  Población  de  la  dicha  Tierra,  y 
cómo  los  trata,  y  qué  vezinos  conquistadores  hay 
a  quien  no  se  haya  dado  parte  del  provecho  de 
los  dichos  indios  a  Tierra;  e  todo  lo  demás  que 
vos  vierdes  que  a  este  propósito  combiene  saber 
para  información  de  que  obierdes  imbiar  Me  la 
eys,  para  que  Yo  la  mande  ver  y  proveer  lo  que 
convenga  a  Nuestro  servicio. 
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El  capítulo  nono  e»  como  el  tercio  décimo  d 
la  dicha  Instrucíon  do  Luís  Ponce  de  León. 

El  décimo  como  el  quarto  décimo  de  la  diolis- 
Instrucíon. 

Q||AnsL  mesmo,  Soy  informado^  que  algunas  per- 
sonas de  las  que  en  tiempo  de  las  Comunidades 
fueron  culpados  en  los  lev^mtamientos  pasados  j 
algunos  de  los  aceptados  en  el  perdón  general 
que  Mandamos  conceder  a  estos  Nuestros  Reyooi 
y  vezinos  dellos^  se  han  ido  y  están  en  la  didu 
Tierra^  y  ne  se  espera  que  harán  buen  fruto  ei 
ellas^  ni  cosas  de  Nuestro  servicio,  avisar  Me  eys 
como  esto  pasa,  y  de  la  calidad  de  las  tales  per 
sonas,  para  que  Yo  Mande  proveer  cerca  destcE 
lo  que  convenga. 

El  capítulo  duodécimo  es  como  el  quinto  décs 
mo  de  la  dicha  Instrucíon  de  Luis  Ponce  m 
León. 

El  tercio  décimo  es  como  el  décimo  octavo 
la  dicha  Instrucíon. 


El  Rey. 


Reverendo  Padre  Fray  Tomás  de  Berla 
Obispo  de  Tierra^flrme,  llamada  Castilla  del 
del  Nuestro  Consejo,  sabed  :  que  vistas  las  i 
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cíones  que  de  las  cosas  y  rriquezas  de  la  Provin- 
cia del  Peni-  Me  han  hecho,  y  de  su  grandeza, 
Tengo  voluntad  de  ser  informado  muy  larga  y 
particularmente  de  las  cosas  de  la  dicha  Provincia 
para  mandar  y  proveer  en  ello  lo  que  convenga^ 
prencipalmente  las  que  tocan  a  la  ediñcacion  de 
los  templos  y  servicio  del  Cuito  Divino,  e  al  buen 
tratamiento  e  instrucion  de  los  naturales  de  la 
dicha  Tierra  a  que  Yo  tanta  obligación  tengo;  y 
teniendo  de  vuestra  persona,  prudencia  y  buena 
vida,  la  confianza  ques  rrazon,  E  acordado  de 
como  os  dije,  que  vos  paséis  en  persona  a  la  di- 
cha Provincia  del  Perú  a  ber  y  entender  las  cosas 
della,  y  Me  imbiar  rrelacion  con  vuestro  parecer; 
y  para  ello  vos  Mando  imbiar  la  Pro  vicien  que 
veréis,  que  con  esta  ba  la  orden  que  acá  parece 
que  debéis  tener  en  ello,  es  la  siguiente: 

Primeramente,  despuec  que  hayáis  llegado  a 

'*  dicha  Tierra  y  tomado  la  posesión  de  vuestro 

Obispado,  y  proveido  en  la  Iglesia  Cathedral  y 

®^  las  otras  Iglesias  de  la  dicha  Tierra  lo  necesa- 

•^o,  os  habéis  de  partir  luego,  dexadas  todas  las 

^osas,  a  la  dicha  Provincia  del  Peni. 

Llegado  que  con  la  Bendición  de  Dios  seáis  en 
'^  dicha  Provincia  del  Perú,  os  informad  muy 
Particularmente  de  las  calidades  de  la  dicha  Pro- 
^Ucia  y  estrañezas  della  y  dQ  los  puertos  y  pue- 
^*os,  rios  y  montes,  y  dehesas  y  animales  que 
'^^y  en  ella. 
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Iteai:  vos  informad  qué  pueblos  de  exptíanos 
ay  edificados  en  la  dicha  Provincia,  y  de  qué 
partes  y  sitios  están,  y  si  demás  de  los  que  esto- 
biesen  edíñcados,  converná  edificarse  mas,  y  en 
qué  sitios  y  partes  que  tenga  mejor  aparejo  pan 
la  población  y  noblecimíento  de  los  tales  pueblos. 

Ansí  mesmo,  os  informad,  qué  poblaciones  de 
indios  ay  en  la  dicha  Tierra,  y  qué  manera  tienei 
en  su  población  y  gobernación  y  pulicía,  y  qui 
rritos  y  costumbres  tienen,  y  qué  arte  de  cassas. 
y  cómo  tratan  sus  familias,  y  de  qué  viven,  y  de 
su  manera  de  granjerias;  y  si  son  rricos,  y  qaé 
manera  de  haziendas  tienen,  y  de  sus  rritos  e 
ceremonias  y  creencias,  e  de  su  capacidad;  j 
qué  heredades  son  las  que  tienen ,  y  en  qué 
partes  y  en  qué  cosáis  se  han  ocupado  asta  aquí  } 
se  deben  ocupar  adelante  para  vivir  en  pulicía 
segund  su  abilidad. 

Ansí  mesmo,  vos  informareis  en  qué  pueblo  s€ 
debe  hacer  y  edificar  la  Iglesia  Cathedral,  y  de 
qué  manera  se  debe  hacer,  y  los  servicios  que 
en  ella  se  deben  proveer  para  el  acto  divino;  3 
lo  mismo  vos  informad  de  las  Iglesias  que  estar 
hechas  ó  se  deben  hacer  en  los  otros  pueblos  que 
se  obieren  poblado  y  debieren  poblar,  y  del  ser- 
vicio que  en  ellas  se  debe  proveer. 

ítem:  qué  diezmos»  son  los  que  hasta  aquí  hí 
abido  en  la  dicha  Provincia  y  en  qué  cantidad,  3 
quien  los  ha  cobrado  y  en  qué  se  han  gastado  3 
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S  y  ques  lo  que  adelante  podran  valer 
baenaraonte. 

ítem:  vob  informad  sí  converoia  que  los  indios 
de  la  dicha  Provincia  paguen  desde  luego  el  diez- 
debido  a  Dios^  para  que  se  sirvan  las  dichas 
»sias  y  se  edifiquen^  y  en  tanto  quo  no  lo  pa« 
de  que  se  podrán  sustentar  los  clérigos  que 
eo  eUas  sirviesen. 

ítem:  vos  informad  muy  de  raíz  y  particular- 
ite  de  la*  wócn  que  se  ha  tenido  en  el  rrepar- 
tíiiiiecto  do  los  dichos  indios^  y  a  qué  personas 
9m  han  rropartido  y  de  qué  ealidad  son  las  perso^ 
aa%  y  qué  cantidad  se  les  ha  dado;  y  cómo  an 
sido  y  son  tratados,  industriados  y  enseñados  en 
hiB  oosas  de  Nuestrai  Santa  Feé  CathoHca. 

Otto  sí:  vos  inforaiareis^  qué  orden  es  la  que 
^^  ha  tenido  eo  la  execueíon  de  la  Nuestra  justi-* 
^U>.y  qué  personas  son  las  que  la  han  usado  y 
^^eroido ,  usan  y  exercen ,  demás,  de  Nuestro 
^^bemador;  y  en  qué  pueblos^  y  la  que  adelante 
^A^  IMede  y  debe  tener  para  hi  buena  gobernación 
^  esas  dichas  provincias. 

ítem:  voa  informad  qué  rreeabdo  y  fídelidad  a 
^iday  hay  en  nuestra  Hazienda^  y  si  se  han  he^ 
^b^  y  hacen  algunos  fraudes  ansi  en  la  marca 
^^t)3o  en  la  fundiciook  y  en  el  quintar  como  en 
cualquier  manera^,  y  qué  sersonas  sou  las  que 
ella  ban^  sido  culpaoites^  y  por  cuyo  mandado 
oonsejp. 

Tono  xxni  17 
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ítem:  vos  informad  qué  cantidad  de  oro  i 
ta  y  perlas  y  piedras  se  ha  habido  en  la 
Provincia,  ansi  de  lo  que  a  pertenecido  a  Ni 
quinto  y  otros  derechos,  como  de  lo  que  ; 
rrepartido  entre  el  Gobernador  y  conquista 
y  pobladores  de  la  dicha  Provincia;  y  ques  1 
dellos  se  Nos  ha  imbiado  y  con  qué  per  so 
con  qué  cantidades,  y  lo  que  hay  para  Nos  ] 
imbiar. 

ítem:  vos  informareis,  qué  minas  de  oro  3 
ta  y  otros  metales  hay  descubiertas,  y  ei 
partes  y  lugares  de  esa  dicha  Provincia;  y  de 
lo  demás  que  vos  vierdes  que  conviene  ; 
Yo  deseo  serynformado. 

Y  después  que  seáis  informado  de  las  d 
cosas  y  tengáis  entendida  la  Tierra  y  cali( 
della^  platicareis  con  el  Gobernador  Fran 
Pizarro,  en  qué  pueblo  convernia  hacerse  la 
sia  Cathedral  del  dicho  Obispado,  y  ambos  ei 
dereis  en  que  luego  se  haga  por  la  orden  qu 
trambos  parcsciere;  y  también  platicareis  d 
convendrá  que  se  edifiquen  otras  Iglesias  p? 
instrucción  y  conversión  de  los  indios,  ansi  e 
pueblos  de  crisptianos  como  en  los  de  indii 
trabajareis  que  se  hagan  dellas,  las  que  bi 
mente'al  presente  se  pediesen  hacer,  para  a 
a  dicha  Cathedral.  Yo  he  por  bien,  que  de  í 
tra  Hazienda  se  den  por  seis  años,  quinientoí 
sos  de  oro  en  cada  uno  dellos,  y  dello  11( 
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cédula,  y  sera  bien  que   los  indios   comarcanos 
ayuden  a  ello. 

Y  porque  Soy  informado  que  dicho  Goberna- 
dor há  hecho  rrcpartimicnto  de  indios  entre  los 
conquistadores  y  pobladores  de  la  dicha  Provin- 
cia, y  á  los  prencipios  suele  haber  en  esto  esce- 
sosansi  en  los  rrepartimientos  dar  execibos  co- 
mo en  el  servir  de  los  dichos  indios;  y  porque 
como  sabéis,  ellos  son  libres  y  como  tales  há 
adoy  es  siempre  Mi  voluntad  que  sean  tratados 
y  que  no  sirvan  en  aquellas  cosas  y  de  la  manera 
que  Nos  sirven  en  estos  Nuestros  Reynos,  Nues- 
tros \asallos*  por  ende  Yo  vos  encargo  que  si  ha- 
lláredes  que  en  el  dicho  repartimiento  ay  esceso, 
platiquéis  con  el  dicho  Gobernador  y  de  Mi  parte 
'e  digáis,  que  lo  enmiendo  y  modere. 

Ansi  mesmo  somos  informados,  que  las  perso- 
^  que  tienen  en  enconíiienda  los  dichos  indios, 
'^  piden  y  llevan  mas  tributos  y  servicios  d^  los 
í>e  ellos  buenamente  pueden  pagar,  por  lo  qual 
**  dellos  molestados  y  fatigados,  como  veis>  es 
^^io  desservicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  grande 
®5torbó  para  que  los  naturales  de  ka  dicha  Tierra 
^^Dgan  en  conocimiento  de  Nuestra  Santa  Feo 
^tholica,  lo  qual  por  todas  vias  somos  obligados 
^procurar  y  encaminar;  por  ende.  Yo  vos  maiulo 
y  encargo,  que  luego  que  sepáis  lo  que  buena- 
mente los  dichos  indios  e  Caciques  podran  pagar 
^e  eervicio  o  tributo,  sin  fatiga  suya,  de  manera 
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que  sea  menos  lo  que  tasardes  y  los  que  elloa  80 
lian  pagar  en  tiempo  de  Atabaliba  y  de  otroaw 
Señores,  por  que  conozcan  la  volundtad  que  U 
nemos  de  les  hacer  merced  en  la  ventaja  qu 
verán  de  lo  uno  a  lo  otro;  y  aquello  tasareis  y  df 
terminareis  que  puedan  las  personas  que  los  te 
txieren  encomendados,  y  no  mas^  so  pena,  qu 
por  quQlquier  cosa  que  demás  da  aquello  Uew 
ran^  o  servicio  que  dellos  rrecebieren^  en  cua 
quier  manc»*a  hayan  perdido  y  pierdan  la  diob 
encomienda  y  no  puedan  tener  mas  los  dioha 
indios. 

ítem:  d6  la  determinación  que  vos'y  el  dial 
Gobernador  en  la  dicha  tasación  hicieredos ,  H 
reís  hacer  un  libro  y  matricula  donde  se  asiecs 
y  ponga  la  dicha  tasación,  declarando  partíaulkB 
mente  en  él,  lo  que  cada  provincia  y  tierras^  < 
lo  que  está  devaxo  de  su  gobemacio»,  an  dqi  p» 
gar  según  k  calidad  dellas;  y  haréis  bacer  un.  J 
bfo  grande  en  que  se  asieqtea  las  dichas  pnMrin 
cías  y  tierras,  y  partieutem^iite  poniendo  en*  i 
ta  tasación  que  a  eadar  uno  hicierdee  de  lo  qo^ 
kan  de  pagar  die' tributo  y  servicio,  y  fírmadb  éi 
vuestro  nombre. 

Iteok:  ppoourareis  como  la  dicha  tasack»  *■ 
dé  á  entender  a  los  diohoa  por  lengua  de  iiitaf 
pretes. 

Y  porque  pant  ei  buen*  rratamiento  de  lo»  ^ 
dios  en  diversos  tiempos,  se  han  hecha  ordentfLi 
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zaS)  especialmente  se  imbiai'on  á  la  Nuestra  Spa- 
ñay  se  dá  a  los  Nuestros  Capitanes  que  ban  a  des- 
ocbrir^  las  cuales  vos  mando  imbíar  Armadas  d(> 
Mi  Mimbre,  y  sellada  con  Nuestro  sello;  «corno 
tM*eÍ8^  Qotiflcarse  las  eys  al  dicho  Nuestro  Gober-^ 
oador  para  que  de  allí  adelante  las  .guarde  e  com-* 
pía;  y  platicareis  con  el  dicho  Nuestro  Goboma- 
chr>  sí  x^oQverná  hacer  otras  de  nuevo  en  favor 
dé  los  dichos  indios,  y  para  bu  buen  tratatamten'- 
to  é  Instrucion,  hacerlas  eys  e  imbiad  Me  un  tres^ 
lido  de  ellos,  firmados  de  vuestros  nombres  para 
qw  Yo  los  mande  ver  y  proveer  lo  que  comben- 
gfe;  y  entretanto  procurareis  que  las  ordcnanaas 
qoeitfü  este  caso,  de  parecer  y  acuerdo  de  en-- 
bulbos  hicíeredes,  las  haga  guardar  e  complir. 

Si  hallardes  que  en  las  otras  cosas  susodiohü^ 
i  ^n  iriguna  deüas  á  abido  e  ay  mal  recabdo,  uvi- 
^tteis  de  tas  faltas  que  allardes,  al  Nuestro  Gober^^ 
iMéMr,  bcobsejandd  'lo  qtte  os  parece  que  debx^ 
^niMndar,  y  esto  con  toda  buena  manera,  sin 
9ue  entre  vos  y  él,  haya  nenguna  manera  de  di- 
ferencia, porque  Yo  confio  que  avisado  él,  de  lo 
<|ue  a  de  hacer,  lo  complirá. 

Si  en  Nuestra  Hacienda  hallardes  que  no  se 
^ne  buena  orden  para  que  en  ella  haye  buen 
iTecabdo,  avisareis  de  ello  a  Nuestros  oficiales  en 
presencia  del  dicho  Nuestro  Gobernador,  rrequi- 
ñendoles  que  lo  enmienden  conforme  a  lo  que  a 
vos  y  al  Gobernador,  diciendoles  que  si  lohacen^ 
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Nos  avisareis  de  ello  e  proveeremos  lo  que 
servicio  combiniere. 

Y  por  que  Soy  informado  que  entre  el  d 
Gobernador  y  oficiales,  a  abido  algunas  dife 
cías,  procurareis  de  ponellos  en  toda  confoi 
dad,  para  que  Nos  puedan  servir  mejor. 

Y  echas  todas  estas  cosas,  bolbeos  eys  a  v 
tro  Obispado  e  imbiar  Me  eys  muy  larga  y  p 
cular  relación  de  todo,  poniendo  al  pie  de 
una  dolías,  vuestro  parecer  largo  y  particular 

Y  porque  Francisco  Barrionuevo  Nuestro 
bernador  de  Tierra-firme,  a  de  ir  a  la  dicha 
vincia  a  lo  que  del  sabréis  si  concurrierdes  e 
tiempo  en  ella,  comunicareis  con  él  todas  la 
chas  cosas,  para  que  como  persona  cuerda  ; 
spiriencia,  os  podrá  aconsejar. 

Fecha  en  Valladolid  a  diez  y  nueve  dias 
mes  de  Julio  de  mil  e  quinientos  e  treinta  e 
tro  años, —  Yo  el  Rey. — Refrendada  del  Coi 
dador  mayor,  y  soñalada  del  Cardenal,  y  EJel 
Suarez,  y  Bernal,  y  Mercado. 


.. 
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Lo  QUB  D.  Antonio  de  Mkndoza,  Virky  y  Gobernador 
DE  LA  Nueva  Spaña  y  Presidente  en  la  Nueva  Au- 
diencia Y  Chancillería  Real  que  en  ella  reside, 

DEMÁS  DE  LO  QUE  POR  OTRA  INSTRUCCIÓN  SE  LE  HA  MAN- 
DADO HACER  POR  MANDADO  DE   S.  M. 


AAo  db  1535  (i). 


El  Rey, 


Por  la  Provicion  y  título  de  Nuestro  Presidente 
de  la  dicha  Audiencia  que  os  He  mandado  dar^ 
como  bereis  se  manda^  que  no  tengáis  voto  en 
las  cosas  de  justicia;  ansí  lo  haréis^  dexando  la 
administración  de  la  dicha  Nuestra  justicia  á  los 
Nuestros  oydores  de  la  dicha  Audiencia^  para  que 
la  administren  en  aquellas  cosas  y  de  la  manera 
que  lo  hacen  los  Nuestros  oidores  de  las  Nuestras 
Audiencias  que  rresidon  en  la  Villa  de  Valladolid 
y  Ciudad  de  Granada^  conforme  a  las  ordenanzas 
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que  les  estaD  dada,  y  en  las  cosas  que  ellos  pro — 
veyesen,  sentenciaren  y  despacharen,  fírmareii^ 
vos  con  ellos ,  en  el  lugar  que  suelen  firmar  los  - 
Presidentes. 

Las  cosas  que  tocaren  a  la  Gobernación  Añ  la  - 
dicha  Nueva  Spana,  vos  solo  entenderéis  en  ^las, 
conforme  a  las  Proviciones  e  instrucciones  que  ^ 
para  ello  vos  E  Mandado  dar;  pero  será  bien,  que^ 
siempre  comuniquéis  con  los  dichos  NuestrosE 
oidores  las  cosas  importantes,  y  que  a  vos  oss 
pareciere  para  mejor  acertar,  e  seguiréis  lo  qucis 
después  de  comunicado  con  ellos  os  parezca. 

Ansí  mesmo,  sabed,  que  al  tiempo  que  Man- 
damos proveer  los  oidores  que  al  presente  rresi— 
den  en  la  dicha  Audiencia  Real  de  México,  po'  ^ 
estar  los  mantenimientos  y  cosas  de  aquella  Pro  ^ 
vincia,  caras,  porque  se  pediesen  bien  y  onrra^« 
damente  sustentar,  los  Mandamos  señalar  a  áog^ 
mil  ducados  cada  un  año,  de  salario  á  cada  un 
agora,  vista  la  abundancia  en  que  a  Dios  gracl 
la  Tierra  está,  y  los  precios  de  las  cosas  della  h^ — 
parecido  que  les  vasta  para  su  sustentación^  qu^ 
tengan  cada  año   quinientos  mil  maravedís  d^ 
salario;  y  así  he  Mandado  despachar  Cédula  dello^^ 
que  se  vos  entregará;   por  ende  Yo  vos  Mandil 
que  la  hagáis  luego  notificar  a  los  dichos  oidores 
y  a  los  Nuestros  Oficíales,  para  que  de  ay  adelan-^ 
te  no  les  paguen  mas  salario  de  a  rrazon  de  qui-- 
nientos  mil  maravedís  cada  año. 


Por  una  Mi  carta  está  mando  al  dicho  Nuestro 
Presidente  e  oidores,  que  hagan  constar  los  vein- 
te y  tres  mil  vasallos  de  que  Yo  hize  merceci  á 
Don  Hernando  Cortés  Marqués  del  Valle ;  y  por 
olng  ansí  mesmo,  se  les  mandón  que  luego  quí- 
isís&a  los  indios  quel  dicho  Marqw'^s  tania  enco- 
niendados  fuera  de  los  contenidos  en   la   dicha 
naerced,  de  que  pagados  los  corregidores  llevaba 
ios  tributos.  Yo  vos  Mando  que  luego  que  llegar- 
les^ beais  lo  que  cerca  deste  está  mandado ,  y  lo 
íjue  dello  estobiere   por  complir  y  efetuar,   lo 
is  oxecutar  conformé  a  Mis  cartas. 
En  lo  qual,  entended  con  el  cuidado  que  de 
conño.   Fecha  en  la  ciudad  de  Barcelona  a 
y  siete  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  e  qui- 
ientos  e  treinta  e  cinco  años. — Yo  El  Rey.. — 
Refrendado  del  Comendador  mayor. — Señalada 
de  Mitran  jr€arbajal. 


A 


r 


426  DOCUMENTOS    ÍNSITOS 


Lo  QUE  D.  Antonio  de  Mendoza.  Visorey  y  Gobernadc 

DE  LA  PaOTINCIA  DE  LA  NUEYA  SPAÑÁ,  HA  DE   HACEU  E 

SERVICIO  DE  Dios  y  de  esta  República,  demás  db  ^ 

CONTENIDO  EN  SUS  PODERES  Y  COMISIONES,   POR  MANDA. 
DE  S.  M. 


AÑO    DB    1535  (1). 


El  Ptey. 


Primeramente:'  ante  todas  cosas  vos  yníoro^ 
luego  como  Uegardes  a  la  dicha  Tierra  y  coqi^ 
zado  a  entender  algo  las  cosas  della^  qué  - 
cabdo  a  abido  e  ay  eyi  las  cosas  spirituales 
dinnastícas,  specialmente  en  la  ediñcacion 
los  templos  necesarios  para  el  Culto  Divino  y  i 
la  conversión  e  institución  de  los  indios  natural 
de  la  dicha  Tierra,  y  en  las  otras  cossas  des 
calidad  concernientes  ai  servicio  de  Dios  Nuest 
Señor  y  descargo  de  Nuestras  Reales  concie 
cias;  y  la  falta  que  esto  allardes  que  a  abido^  c 
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municarlar  eys,  luego,  relación  dello  y  de  lo  que 
a  los  dichos  perlados  y  a  vos  pareciere  que  se 
debe  proveer  en  ello  lo  que  combenga;  y  entre- 
tanto, vos  con  los  dichos  prelados,  proveeréis  en 
todo  ello  lo  que  buenamente  podieredes  e  Jbiere- 
redes  que  mas  combiene. 

ítem:  procurareis  con  toda  brevedad  de  visitar 
ansí  la  Ciudad  de  México  como  todas  las  otras  ciu- 
dades, villas  y  lugares  y  poblaciones  de  toda  la 
dicha  Provincia,  vos  en  persona,  lo  mas  prenci- 
pal,  y  aquello  que  cómodamente,  vos  mismo 
podieredes  hacer  e  visitar;  y  para  lo  que  vos  no 
podierdes  hacer  e  visitar,  señalareis  personas  ahi- 
les y  de  confianzas,  que  entiendan  en  la  exe- 
cucion  e  complimiento  de  ^o  contenido  en  este 
capítulo,  y  de  lo  a  el  tocante  informado  os  vos  y 
cada  una  de  las  dichas  personas,  de  la  calidad  de 
cada  uno  de  los  dichos  pueblos  y  del  numero  de 
los  vezinos  naturales  dellos,  y  de  otros  mercade- 
res spañoles  que  en  -ellos  obiere,  y  de  lo  que  al 
tiempo  de  Ja  tal  visitación  hallardes^.  que  los  di- 
chos naturales  contribuyen  y  pagau  en  qualquier 
manera,  a  Nos  ó  las  personas  que  en  Nuestro 
Nombre  las  tienen  en  ecomienda^  temando  para 
ello  la  rrazon,  ansí  de  Nuestros  libros  de  las  vi- 
sitaciones pasadas,,  como  por  las  tasaciones  y 
discreciones  hechas  por  Nuestro  Presidente  e 
oidores,  cerca  dello  informando  os. 

Ansí  mesmo,    si  los  dichos  naturales  pueden 
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buenamente  contribuir  y  pagar  ma^  cantidad  4 
oro  y  plata  o  do  las  otras  cosas  que  les  están  «6 
ñamadas  y  fliasadas,  de  lo  que  al  presente  pagM 
6  atisí  mesAK)  os  informad  qué  tanto  montará  i 
tributo  tte  cada  pueblo  reducido  a  balor  de  oro 
plata. 

Y  porqae  Soy  informado  que  los  diclios  indio 
pagan  los  tributos  y  servicios  que  deben ,  •© 
mantas  y  maíz  y  otras  cosas  de  la  Tierra,  de  q« 
no  se  saca  valor ,  vos  informáis  qué  manera  s 
podría  tener  con  ellos  para  que  los  diohos  tribi 
tos  que  ansí  pagan  en  maíz  y  mantas  y  atn 
cosas  de  la  Tierra,  -se  comütase  todo  ello  a  eren 
cantidad  de  oro  o  pteta  en  cada  un  afio,  de  tí 
manera,  que  a  ellos  no  fuere  mayor  la  carga 
rredundase  más  en  Nuestro  servicio  y  acreceniti 
miento  de  Nuestras  rrentas;  y  procuréis  de  I 
asentar  con  ellos;  y  porque^  esta  of^  cosa  ttm 
importante,  como  a  tal^  os  la  Encargamos  pal 
que  con  grave  cuidado  e  vigilancia  entendáis  é 
eflo^  poniendo  por  memoria  lo  que  a  la  sase 
pagaban,  y  lo  que  Nuestras  Oficiales,  vendienttd 
lo  o  dándolo  en  pago,  sacaban  de  ello;  e  mU! 
TttesmO)  lo  que  montaría  en  el  balor  de  oro 
plata,  que  ansí  se  comtrtase  para  la  paga  de  \t 
dichos  tributos,  poniéndola  particularmente  pe 
memoria,  imbiar  Nos  la  eys,  con  el  primer  natit 
luego  ia  tobierdes  echa  con  rrelacion  de  lo  qu 
obieredes  asentado. 


r'i 
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Otro  si:  por  cuanto  al  prencipío  de  la  PoJ^la'^ 

cíqq  dcf  la  dioba  Tierra  por  acreccu^tamíeoiQ  deUa,, 

No;^  la  Mandamos  franquear  de  alcabaja  e  dei 

otro  pecho  y  servicio,  por  cierto  tiempíx;  q  quau- 

to  mas  fuero  Nuestra  voluntad;  de  lo  qjiialaA  j^ 

zado  y  gpzan  los.  raexcadeires^  y  trataateSr  «  por 

Uadores  e  naturales  de  la  dicha  Proiwapia;,'  j  al 

p^scAte  segand  es,  notorix>,  se  Nos  ofrecen  gpm- 

dw  necesidades  para  defensa  de  Nuestros  B^j-* 

nw,  de  los  enemigos.  Nuestra  Santa.  Fea;  y  com- 

biane  que  para  tan  grandes  y  jjustas  necesidades^ 

Seamosr  socorridos,  de  Nuestros  subditos,  bpecial- 

m^üate  de  las  akahala^  y  servicios  que  anti^ua- 

roeute  se  Nos^  han  pagada  y  pag^n  enestoisiNuea-- 

ico»  JKeyuos.  de  Castilla^  y  ansi^  Nos  parece  cosa 

dabída^quo  loa  naturales,  y  moradores  de  aquellas 

pravincias  y  inercaderea  y  tratantes  en  ellaj,.  pa-» 

^atín  la  dicha  alcabala,,  e  Nos  hagan  en  algunos 

aAQS  alg,und  servlcjio  moderado,,  platicareis  ea 

ella;  e  después  que  hayáis  eonnenzado  a  entender 

en,  las  cosas  de  la  dicha  Tierrají  ixxüjtiar  Me  eys 

vuestro  parecer  muy  largo  y  particular  de  la  qjuo 

quo  se  debe  y  podrá,  hacer  sin  dauo.  de  la  pobla* 

cia^  y  seg;ur¡dad  de  la  dicha.  Tierra. 

ítem.:  porqiae  acá  se  ha  platicado  que.  la  pren- 
cÁpal  e  mejor  mafiera  qui^t  se  podria  ionj^j:  para 
afiff  Nos  servidos  de  la  dicha«  Tierra  con^  meno^ív 
vexicion  de  los  naturalea  dellas ,.  specialmcnte 
cié  aquelloa  que  na  tienen  potabilidad  para  paga^ 


430  DOCUMENTOS  íNÉDÍTOJt         * 

eii  oro  los  tributos  e  servicios  que  Nos  fueren 
obligados  a  echar  por  rrepartimiento,  personas 
dellos  en  las  minas  de  oro  o  plata  que  por  Nos 
les  fueren-  señaladas,   e  mantenerlos  allí  a  su 
costa  á  tdmporados,  para  que  los  que   sacardes 
fueren  para  Nos;  esto  los  pueblqs  que  lo  podie- 
ren  bien  sdfrir  y  otros  que  Nos  tobieren  tanta 
posibilidad  diesen  servicio  pcrsonaF,   solamente 
de  imbiar  gente  a  las  minas  y  otros  pueblos  de 
su  calidad,  posiereñ  el  mantenimiento  porque  no 
estobieren  tan  cargadas,  y  también  otros  pueblos 
que  mantobieren  en  las  minas  algund  numero  de 
sclavos  que  Nos  quisiéremos  hechar  en  ellas. 
Platicareis  en  ello  con  Nuestros  Oidores  y  Oficia- 
les y  otras  personas  cuerdas  e  que  tengan  noti- 
cia de  las  cosas  de  la  Tierra,  y  orden,  con  aquella 
deligencia  que  de  vos  confío,  y  con  la  teitrplanza 
y  cordura  que  beis  que  es  menester;  por  manera 
que  se  haga  lo  que  mas  a  voluntad  de  los  indios 
e  mas  aprovecho  de  Nuestra  Hazienda  que  ser 
pueda;  y  avisar  Me  eys,  de  lo  que  en  ello  acor- 
daredcs  e  hicieredes. 

ítem:  a  parecido  que  porque  los  dichos  indios 
de  su  «natural  ynclinacion  son  holgazanes,  pro- 
veeréis que  en  las  provincias  que  cómodamente 
lo  puedan  hacer,  los  dichos  indios  tengan  en  la 
mesmh  orden  e  granjeria,  para  sí,  porque  demás 
del  gran  provecho  que  se  sigue  de  los  ocupar, 
por  los  incombinientes  grandes  que  nacen  de  sfl 
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ociosidad,  Nuestra  Hazienda  será  acrecentada 
con  los  quintos;  que  de  lo  que  ansi  sacaren  Nos 
pagaran,  y  con  que  teniendo  y  estando  ricos, 
Nos  podrán  mejor  hacer  otros  servicios;  pero 
esto  a  de  ser  con  toda  modestia  y  templanza. 

Por  muchas  peticiones  que  de  la  dichas  Tierra 
an  venido  de  algunos  «ños  a  esta  parte,  se  Nos 
ha  hecho  relación  que  no  ha  de  haber  en  ella 
moneda  de  oro  y  plata  y  bellon,  a  cesado  e  cessa 
por  mucha  parte  de  la  contratación  que  habría 
entre  los  spanolcs  y  naturales  della,  y  en  el  ven- 
der y  comprar  reciben  los  unos  y  los  otros  mu- 
chos dapños  y  perdidas,  porque  como  no  tienen 
moneda,  andan  con  los  pedazos  de  oro  cortándo- 
los por  las  tiendas,  para  pagar  en  ellas  lo  que 
compran;   y   otro   incombiniente  mayor  que   a 
causa  de  no  haber  moneda,  los  indios  no  tienen 
con  qué  ni  pueden  pagar  los  tributos  y  servicios 
<iue  Nos  deben  sino  en  mantas  y  otras  cosas  de 
que  no  se  puede*  sacar  valor;  y  con  estas  y  otras 
duchas  rrazones  que  con  mucha  instancia  Nos 
'^^n  imbiado  a  suplicar.  Mandásemos  hazer,  en 
®í'^,  cosa  de  moneda  y  labrarla,  sobre  lo  cual 
'tibiamos  a  mandar  al  Nuestro  Presidente  e  Oj'^do- 
''cs  de  la  dicha  Tierra,  que  se  ynformasen  de  lo 
que  en  este  caso  se  Nos  suplicaba,  y  platicasen 
^^  ello  con  las  personas  curradas  de  la  Tierra, 
y  Nos  imbiasen  su  parecer,  y  de  la  orden  que 
'^  parecia  que  se  deba  hacer  en  ello;  los  quales. 
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esir  coropUsauenta  de  aik^  hnbhffon  su  paraénr, 
&a  ki  dlcbaí  moneda  ae  debia  Iieibrar,  porqae  da^ 
mas  de  combenif  ansí  para  la  población  y  iuh 
W^cimie'nto  de  la  Tierra^  se  podría   dar  orden'^*- 
como  en  el  valor  della  Nos  fuésemos 
coa  alguna  cantidad;  y  visto>  por  Nos,   abemos 
acordado  majadar^  que  en  \fL  dicha  Tierra  9&  labí 
moneda,  y  que  al  presente,  sohmente  sea  pbl 
y  vellón;  poreinle,  Yo  vos  mando,  que  confiar- 
me a  la  orden  que  vo8<  será  dada  por  Mi  CoasescaK 
de  las  Indias  y  a  las  hordenanzas  que  para  eüc^p 
se  haráj[>,  ha^is  lue^  labrar  lat  diclm  monodv. 

Y  ante  todas,  cosas,  después  de  bien  informadsBr 
de  la  calidad  y  cantidad  de  la  dicha  Tierra  y  tri«-* 
bulos  dcUOjí  haréis  iin  memorial  en  que  pongñi^ 
ansi  la  dicha  Ciudad  de  lifóxico  como  todas  las? 
otras  Ciudades  y  villas  y  cabezeras.do  proviaciais^ 
y  otros  lugares  prenci pales,  que  a  vos  parezaa^ 
que  entera  y  perpetuatfasento  deben  quedar 
Nuestra  cabeza  v  de  Nnestra-  Corona  Real, 
que  agora  ni  en  tieoipo  alguno*  se  puedan  enaje^ 
nar  ni  apartar  della^  poniotado  por  memorial  dis-^ 
tinta  e  particuiarmeate,  cada  uno  do  los  díchiGi^ 
lugares,  e  la  calidad  e  numero  de  los  veziaoa;  JT 
cantidad  de  renta  que  en  cada  uno  dollos,  alpne^ 
senté  obiese,  y  si  se  espei-a  que  adelante  liabÁ 
mas;  e  imbiar  Nos  eya  el  dicho  memorial,  pao^ 
que  después  de  vista  proveamos  lo  que  con'* 
biene. 
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im:  vos  informad  qué  número  de  conquista** 
is  ay  bibos  que  rresíden  en  la  Nueva  Spaña 
o  ^9iBn  ausentes  deUa^  con  vuestra  lieeucia  o  de 
lofi^     dichos  Presidentes  e  üydores  en  Nuestro 
Nonabre,  y  de  los  que  son  muertos^  cuyos  heré- 
de^ros  ay  en  esa  i'f  ueva  Spaña;  .y  qué  número  de 
otvos  pobladores  ay  en  ella,  y  de  la  calidad  de  las 
p^orsonas  de  todos  ellos,  y  de  lo  que  Nos  han  ser-* 
1^  y  de^  los  aprovechamientos  que  han  abido, 
lues  que  fueron  á  esa  Tierra  ansi  por  mercecl 
qt:a^   de  Nos  hayan  rreoebido  como  por  encomien- 
en  otra  qualquier  manera, 
por  :quanto  Nuestra  voluntad  a  siempre  seif 
do  y  esy  de  gratificar  onesta  y  moderadamente 
&    los  que  Nos  han  servido  en  la  conquista  y 
paoificacion  de  la  dicha  Tierra,  y  hacer  alguna 
if^^ITced  a  las  personas  que  han  ido  y  de  nuevo 
ft>^oi>Bn  a  poblar  y  permanecer  en  ella,  hecho  lo 
^^     arriba,  aréis  ansi  mesmo,   memorial  de  k> 
Q^e  •  o»  pareciere;  que  del  restante  de  la  dicha 
"*ovincia  será  bien  e  cpmbíníente  que  Nos  ha- 
8^^^08  iperced  a  cada  uno  de  los  dichos  conquis* 
*^^ones  e  pobladores  en  la  dicha  Tierra  y  po-i 
^'^oion,  declarando  en  cada  uno  de  los  capítulos 
d^l  «dicho  memorial,. lo ^que  ánsi  os  padece  que  se 
^^    ^ebe  señalar  por  termino  propio  y  de  que, 
^^^^y  »le  debemos  hacer  merced  en  ,el  fondo  o  en 
otro  título,  qual  mas  combenga  y  por  Nos  fuere 
declarado,  y  ellos  lo  tengan  con  jurisdicíon  en 
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primera  instancia  con  los  modos  y  coadi 
que  serán  puestos;  y  declaréis  en  cada  Ci 
qué  renta  y  aprovechamiento  tenia  cada  i 
los  dfchos  conquistadores  o  pobladores  en 
cho  lugar  y  Tierra  de  que  Nos  les  hicíe 
merced^  presuponiendo  que  en  rremunerac 
superioridad  y  Señorío  y  como  Nuestros 
tarios  de  toda  la  dicha  renta  y  aproveohai 
del  tal  lugar,  abenios  Nos  de  haber  y  llevaí 
petuamente,  una  cierta  parte;  los  quales  n 
ríales  Nos  imbiamos  ansi  mesmo  para  qu 
los  mandemos  beer  con  toda  aquélla  brc 
que  sea  posible,  y  proToer  en  eUo  lo  que 
bonga  para  rratiñcadon  de  los  dichos  con 
tadores,  e  población  e  gratificación  de  }b, 
Tierra. 

A    abido    y    ay    dirersos    pareceres 
cialmente  sobre  el  repartimiento  Úé  ella, 
enderezados  en  servicio  de  Dios  y  Nuest 
los  quales  para  vuestra  instrucción  se  to 
treslado,  vos  encargo  que  después  que  1 
entendido  algo  de  la  Tierra  veáis  los  diob 
receres  e  obmuníqúeis  la  cossa  con  los  Pe 
y  Religiosos  y  otras-  personas  onrracfeSp! 
imbíeis  el  parecer  de  todos,  juntamente  c 
vuestro,   para  que  con  mas  acuerdo  y  d 
ración  se  provea  lo  que  convenga;   y  j 
en  en  el  dicho,  vuestro  parescer,    la  caí 
que  debéis  llevar  por  bia  de  feudo,  de  ]m 


y  provechos"  dé  los  lugares  qae  se  dieren  á 
dichos  pdbladeros. 
AiiBÍ'mdsmo:  Soy  informado^  que  en  loe  ques 
ios  indioe>  que  son  dos  templos  én  queilos 
criflcftbtQ^  hay  inucbaá'  rríquezas  que  los  pren-» 
ipúns  que  Mí  se  enterraban  hacían  (M^ner  en 
se|toltaras>  y  ansí  mesmo  hay  en  los  dichos 
^fWS^  óü^  rríquezas  que  tienen  escondidas  en 
«flos  para  hacer  sus  sacriñcios  di  Demonio^  y 
que  «feto  es  en  cantidad;  temeÍB  cuidado  ein  que 
<Mm  deligenbia  se  entienda  en  hacer  buscar, 
todos  los  dichos  thesoros  y  que  se  tomen  para 
Nds^  y  io  qiíe'dello  se  obiere,  av^is  que  se  Nos 
raibjie  con  rrelacion  de  su  yalor,  aparte. 

y  pm  quanto  Somos  ínftNrmados^  que  en  cada 
UQc  de  los  dichos  pueblos  o  en  los  raas  de  ellos 
ty  lin-  Cacique  indio  que  ello!»  tienen  por  prend- 
p&l  y  rreconocen  como  a  su  Señor,    el  qual 
lUáva  de  los  tales  naturales,  demás  de  los  tribu- 
teas  qwe  a  Nos  pagan,  otros  seríelos  e  tributos 
titsí  rreales  como  personales,  sin  que  tengan 
titulo  qí  derecho  para  lo  lievhr;  y  á  causa  de  lo 
ttiiii)ho  que  los  dichos  Caciques  llevan  de  la  gen* 
t^  eomun  están  muy  pobres  y  no  pueden  pagar 
^  1^08;  el  servicio;  que  seria  razón  informar,  os 
oyt,  de  la  verdad  dello  y  dé  todo  lo  que  corea 
^Msta  passa  y  de  la  orden  qué  se  podría  dar  para 
^^Bminuir  lo  que  ansí  les  llevan  los  dichos  Caci- 
ques, e  que  rredundáse  en  Nuestro' servicio  y 
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acrescentamiento  de  Nuestra  Uazienda ;  y  }a 

lacion  dello,  con  vuestro  paresoer  Nos  imbiái 

Otro  sí:  Somos  informados^  que  en  mw 

partes  de  la  dicha  Provincia  ay  grandes  e.  i 

rrícas  minas  de  oro  y  plata  y  otros,  metale 

que  ademas  del  quinto  de  las  personas  ps 

culares  que  con  licencia  y  permisión  Nue 

lo  sacan 9  y  Nos  han  pagado  y  pagan,  Podríai 

ser  muy  servidos  y  Nuestras  rrentas  reales  a< 

centadas,  si  Nuestros  Oficiales  en  Nuestro  N( 

bre  y*  para  Nos  tobieren  en  las  dichas  mi 

alguna  buena  cantidad   de  sclavos  negros  o 

los  indios,  y  juntamente  son.ftbidos  y  teni 

por  sclavos;  y  porque  esto  es  cosa  muy  imf 

tante  y  de  que  se  acertare  podriamos  ser  n 

servidos ,   vos  Encargamos  y  Mandamos,    < 

]3)aticado  con  los  Nuestros  Oidores  e  Oficia 

de  la  dicha^  Nueva  Spaña,  y  otras  personas  < 

dello  tengan   noticia  y  amen  Nuestro  servic 

lo  proveáis  como   vieredes  que  mas  convii 

para  el  dicho  efeto;  y  si  vierdes  que  para 

mejor  complir,  combemia  que  destos  Reynoí 

de  otras  partes  se  os  imbie  alguna  cantidad. 

sclavos,  avisarnos,  eys,   dello,  particularme 

del  mimero'  y  calidad  de  ellos;   y  de  lo  ic 

obierdes    comenzado   á  efetuar ,   en  este  ca 

]>ara  que  Yo  lo  Mande  : proveer  con  brevec 

como  convenga  a  Nuestro  servicio,  y  al  buéni^j 

cabdo  de  Nuestra  Hazienda. 
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Otro  fá:  somos  informados  que  la  dicha  Proviii- 

ck  e  la  mayor  parte  della,  es  muy  fértil  y  abun- 

dosa,  y  tiene  en  si'^  diuersidad  de  cosas  do  que 

Nos  podríamos  ser  servidos,  y  los  naturales  y  po- 

bhdores  aprovechados,  si  un  buena  yndustria  y 

boen  cuidado  se  entendiese  en  ello;  por  ende  Yo 

voB  encargo  y  mando,  jque  como  cosa  en  que  Nos 

tememos  de  vos  por  muy  servidos,  os  informéis 

y  entendáis  en  ello,  seyendo  las  cosas  de  calidad 

<|óe  al  presente  ó  adelante  beais  que  pueda  resuU 

íw*  crecimiento  a  Nuestras  rentas  y  Patrimonio 

^^,  y  encomendareis  el  cargo  y  administración 

^  cada  una  destas  cosas,  á  los  Nuestros  Oflcialeis 

^*  otras  personas  que  v^os  parezcan  mas  ahiles  y 

^ftcientes  y  que  mas  convienen  a  Nuestro  servr- 

^'^  y  al  buen  recabdo  de  Nuestra  Hazienda. 

Otro  sí:  vos  informad  quántos  corregidores  soh 
^  que  por  Nuestro  mandado  ó  de  la  dicha  Au- 
^feíicia  en  Nuestro  Nombre  están  proveídos  en  la 
^lí'^lia  Provincia,  y  qué  salario  llevan,  y  lo  que 
'^Otitan  todos  ellos;  y  que  pro  y  utilidad  se  sigue 
*^^i  á  Nuestro  servicio  como  a  la  dicha  Repúbli- 
^;  y  proveeréis  cerca  de  todo  ello,  lo  que  vier- 
^^B  que  mas  combiene,  escusando  toda  la  costa  y 
S^to  que  bu'énamente  ^y  sin  inconveniente  se 
Podieaie  scusar. 

Otro  si:  vos  informad  en  qué  lugares  de  la  di- 
^  Nuesta  Spaña  e  otras  provincias  á  ella  comar- 
^nas,  que  bienen  por  apelación  a  la  dicha  Au- 
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dieuciá,  aijr  presentadas  ipor  Nos  y  pr&ve¿do4  pe 
Su  Santidad,  Obíi^K»^  j  que  límitea  tiene  c^ 
uno  de  los  ^dichos  Obispados;  y  si  oombernia  : 
presente  o  para  aclelante^  limitar  ó  alargar  los  1 
mites  de  los  dichos  Obispados  o  algunos  dellcx 
para  <)ue  los  Prelados  y  Cabildos  y  Fabricas  y  Bi 
neflcencias>  tengan  irenta^  congrua  é  ooesia  fiui 
tentación;  y  de  lo  que  ceroa  dello  os  pareoien 
invíaneis  particular  rrelacion,  para  que  Yo 
mande  beer  y  proveer  como  oombenga  al  aervio 
de  Dios  y  Nuestro, 

;  Otro  sí:  por  quahto  Nos,  abamos  inandado.  qi 
al  Presidente  e  oydores  de  la  dicha  Audiencia  t 
informen  de  la  manera^  que  se  podria  tener  pa 
que  los  indios  naturales  de  la  dicha  Proyinoi 
paguen  diezmos  eclesiásticos,  que  según  Ley  d 
vina  y  umana  son  obligarlos  a  pagar  sin  bexaeíc 
y  escandíalo  de  los  dichos  naturales,  inforg^a 
eySy  lo  que  cerca  desto  está  hecho  ynjustamen 
con  los  Obispos  y  Prelados;  proveeréis  dello 
que  os  pareciere  que  mas  combiene  al  servicio  ' 
Dios  y  Nuestro;  y  si  vierdes  que  la  cantidad  • 
los  dichos  diezmos^  es  dentante  valor  que  exe< 
de  lo  ques  necesario  para  las  dotes  de  las  Igl^i 
y  Prelados  y  Ministros  de  ellas,  señalareis  p0 
Nos  y  Nuestra  Corona  de  Castilla,  la  costa  que 
pareciere  competente,  que  se  Nos  debe  resera 
para  disponer  della,  cotino  Nuestra  merced  y  M 
luntad  fuete;  y  de  lo  que  cerca  desto  ordeaared 
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J     y  CB  pareciere  que  Yo  debo  mandar  proveer,  Me 
alisareis  muy  particularmente,  guardando  en  esto 
doi  dezmar,  lo  que  para  Nos  está  escríptó  y  man* 
dado. 

Otee  sí:  os  informad  de  los  Monesterios  que  es- 
tatB  hechos  o  comenzados  en  la  dicha  Provincia, 
Y^  de  los  que  comberoa  que  de  nuevo  se  ha- 
en  ella  para  mejor  instrupion  de  los  naturales, 
l^uestra  Santa  Feé;  y  proveeréis  que  aquellos 
hagan  con  ayuda  de  los  dichos  indios  a  la  me- 
nor costa  Nuestra  que  sea  posible,  sin^  bexacion 
ni  agravio  de  los  dichos  naturales;  y  avisarnos 
de  lo  que  cerca  dello  hicieredes  y  de  lo  que 
parecerá  que  Yo  debo  de  nuevo  mandar  pro* 
veer,  ansi  en  imbiar  religiosos  de  buena  vida  y 
^xemplo,  como  en  otras  cosas  combinientes  para 
^l  dicho  efeto. 

Otffo  sí:  os  informad  de  las  fortalezas  y  casas 
f viertes  que  en  la  dicha  Ciudad  de  México  y  en 
^tar«B  partes  de  la  dicha  Provincia  están  hechas,  y 
^B  las  que  combernian  que  de  nuevo  se  hagan, 
ciiMiéki  los  Puertos  de  la  Mar,  como  en  otros  Ich 
SttT&3  de  la  dicha  Tierra;  y  las  que  hallardes  ser 
i^ecesarias  a  Nuestro  servicio  y  seguridad  y  de- 
fensa de  la*  dicha  Tierra,  mandareis  que  se  haga 
con  ayuda  de  los  dichos  indios,  sin  bexacion  ni 
agmvíode  elloi»,  como  dicho  es;  e  avisarnos  eys 
^lloy  dfe  las  personas  que  Nos  han  servido  y- os 
pWBcieren  abites  y  edificadas^  para  ser  Alcaides 
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dellas^  y  de  los  salarios  y  otras  cosas  que  a 
ná  tener  en  cada  una  de  ellas;  e  ansí  misn 
la  munición  y  artillería  e  otras  cosas  neoe 
dallas^  para  su  defensa;  para  que  Yo  la  r 
veer  y  preveer  como  convenga  á  Nuestro 
cío;  y  si  vierdes  que  la  dilación  de  lo  coe 
con  vos,  y  esperar  Nuestro  mandamiento  ] 
rresultar  algún  dapíio^e  que  Nos  fuésemos 
servidos,  preveréis  con  en  el  entre  tan 
(|ue  combenga  y  bieredes  ser  necesario  p; 
oscusar. 

Otro  sí:  vos  informad  en  qué  estado  est 
quentas  que  hemos  mandado  tomar  a  los 
tros  Ofíiciales  y  á  otras  personas  que  han 
cargo  de  Nuestro  Hazienda,  e  mandareis  de 
tra  parte>  que  se  continúen  y  «fenezcan,  y  s 
bren  los  alcances  que  se  lucieren  o  estol 
hechos;  y  nombrareis  para  ello  los  chontad 
otras  personas  que  combengan  para  tom 
dichas  cuentas  y  fenecimiento  y  alcanzo  i 
con  el  poder  y  facultad  que  a  vos  os  parezc 
deben  tenejr,  para  mejor  y  mas  breve  spe 
de  las  dichas  quentas  y  cobranza  del  alquile 
en  ellos  obiere. 

Otro  sí:  os  informad  de  la  manera  que  a 
senté  se  tiene  en  hacer  sclavos  los  indios  n 
les  de  aquella  Provincia,  ansi  por  los  Ca< 
como  por  los  Gobernadores  y  Capitanes 
guerra  que  en  Nuestro  Nombre  se  le  hace; 
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ni  mesmo  vos  informad  de  la  manera  que  al  pre- 
BBhie  se  tiene  en  el  cargar  de  los  indios  que  lla<- 
oaan  Tamames;  y  veréis  las  provisiones  y  orde- 
nanzas que  dello  están  dadas,  y  avisar  Me  eys,  da 
sy  aquello  que  está  proveido  es  bastante  rreme** 
dio  para  escurar  los  ynconbinientes  exesos  que 
ejQéato  há  habido,  ó  qué  otra  orden  se  podría  dar 
BU  ello,  lo  que  fuere  mejor;  y  ordenareis  lo  que 
Pierdes  que  mas  combiene  al  buen  tratamiento 
de  los  dichos  naturales  y  conservación  y  aumen* 
te   del  trato  y  comercio  de  la  República  de  la 
dicha  Provincia,  sin  agravio  de  los   natdrale» 
della. 

Otro  sí:  vos  informad  de  las  poblaciones  que 
nuevamente  están  hechas  en  Guajaca  y.  la  Puebla 
los  Angeles,  y  Santa  Feé  y  Mechoacan,  y  si 
combinientes  al  servicio  de  Dios  y  Nuestro, 
ai  converna  sostenerla  ó  acrecentarlas  o  mudar 
ordenar  cerca  dello  alguna  cosa;  y  proveerlo, 
,  todo,  como  a  vos  os  pareciere  que  será  me* 
para  el  servicio  de  Dios  y  Nuestro,  y  bien  de 
^  Bepública  de  cada  uno  destos  pueblos;  tenien- 
do atención  de  lo  que  está  ordenado  ó  se  ordena- 
^^>  no  nazca  amor  ni  cosa  escandalosa,  ni  que 
desvie  de  Nuestra  Religión  xptiana. 

Otro  sí:  os  informad  en  que  partes  y  lugares  de 
la  provincia  comberná  hacer  algunos  pueblos 
^*^pañoles,  o  si  será  bien  para  la  conversión  de 
loa  naturales  á  Nuestra  Santa  Feé  y  buen  trata- 
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míeiitó  de)k)8^  y  en  los'.puebtod  do  ellos*  vi^ 
haya  veGÍnos  y  moradores  spañoles,  y  lo  que  « 
eadesto  ospaireciev^  mas  complidero  para  los  • 
cho9  ^fetoe;  proYeerJo  eys>  y  darnos  eys  avi 
de  lo.iqodi  canoa  dallo  proToyoredes;  y  ojrdei 
recfes; 

Otro. si:  por  quaoto  cercaj  de  la  conquista  y  I 
cen  guerra  a  los  dichos  indios  en  los  pasos,  de  <i 
rechos'  pormitidoe  que  están  por  Nos,  dadas  jn 
chas  y  diversas  Proviciones  e  Instrucíones  de 
forma  y  orden  que  cerca  desto^  y  de  cautivar.]; 
scIamsIiDs  indios^  en  la  dicha  guerra  an  de  gu 
dar;  y  os  encargo  y  mando  que  veáis  todo  lo  q 
cecea-  destoi  está  proYoido,  ordenado-^  y  mandac 
y  como  GQsa  mi^y  importante  al  servicio  de  D 
y  Nuestro,  y  que  deseamos  mucho  acertar;  y  \ 
descargo  de  Nuestra  Real  conciencia,  cerca  del 
Me  imbieis  relación  verdadera  de  lo  que  en  e 
pesa,  y  de  lo  que  os  parece  y  combiene  que 
ello: se  provea  para  reducir  los  naturales  deaqi 
Ha  Provincia  á  Nuestra  Santa  Feé,  y  poner 
en  Nuestro  Señorío  y  obididncia;  por  man 
que  cesen  las  muertes  y  robos  é  otras  cosas  i 
bidas>  que  se  han  hecho  en  la  dicha  Conqi 
ta,  y  en  cautivar:  y  haber  pioc  sclavos  loa  dioi 
indíosw 

A  Me  seído  hecha  rrelacion  por  parte  de  laC 
dad  de  Méxiteo,  que  conviene  a  Nuestro  serví 
y  seguridad  y  nobiecimiento  della,  que  man< 
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raíaos  jpmTeer'  qnet  ^aa  atovwapM  <|ii6ft  la.  Fgftah 
iezi  de  lá  dicha  Ciiida4>  se  mudeq  il»  ^ond^  ^l 
prmnteeatáD^  y  8e.ha^en:la<4atoa^  dA  XaA^r; 
bÉ/'pwqü^  al  tíeispf)  que  :$e  hi«a  w  4l(  W^!^ 
dopde ¡ agora  6s4^,  Ibé  .a  oausa  de  i^m  tf>d^  e^ 
por  allí  agua  para  el  efeto  de  los  ber^ptffi^ 
ol»meD  áñ  serviiv  no  ¡habia  ag^A;  por  don^e  en- 
^Hseii  »ii¡mueho  trabajo;  yque^iKW  eUq  e^Aaria 
«n  iM^r  parte  y  mas  eereaciaft<l»  Tiercarfino^^ 
tiam«Bdaoe  en  la  dicha  Cals^ada  <b  Tacuba,  y,  que 
e«tanda  aUi  sma  partf  para -defender  lia  diQ^a 
Oaleaday  estaría  libre  de  loa  naturiU^  qufindoi 
^^gimd'  bollicio  obiera>  y  que  la  diicba  Cali^ad^  era 
la  que  mas  combenia  que  leatobíere  guacdada;  y 
^ue  assi,  era  necesario  que  ia  dioha  Fortali^i^a  ^e 
Hiciese  grande  y  .fuecte,  para  quQ  en  ella,  obiesie. 
Qaüaa  de  munición,  de  armas;  y.  qw^  aqsi  me^mo 
eohyernia  y  era  necesariOr  que  en.  las,  otraa  cal-* 
zadas  della,  se  hiciere  en  cada  una,  una  fuercen 
<3t«M.podíere  haber  algunqs  tirod.de  aftUkffíf^  tpiara 
<lefeiisa  deltas^  porqi^  cada  y  quando  coipbiojiet  • 
^e  entmr  y  salir  por  lai  dichas  cacadas,  ^»  po^ 
^^éé  hacer;  y  que  ansí  mesmó  comberoMb:  4V^  1^- 
dkiMK  Ciudad  se  cercase  de.  nuev^  aquello  q.4i^  9^ 
aeflakrepor  población  de.  loa  spaaole».;  porquft» 
estaba  claro,  porquei  estando  cercada  tetnnia  VMA 
deíensa  y  seguridad;  •  y  mastdaffama^  comprar  y 
pi^ovayésemos  como  siempre^  obiesor  ari¡ns9  en  la 
*oha  Ciudad  de  todo  gemqra  y  casa  y  .muuioiflin 
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dello^  porque  ansí  convernia  para  la  seguridad  d^ 
aquella  Tierra.  Informar  os  eys  de  todo  esto^  3^ 
bereis  lo  que  conviene  que  cerca  dello  se  haga^  y^ 
avisar  Me  'eys  de  lo  que  os  pareciere  que  se  debe 
hacer^  para  que   visto  y  mande  proveer  lo  qué 
convenga. 

ítem:  sabed  que  Yo  hé  mandado  *  tomar  cierto 
asiento  y  capitulación  con  Mizer  Enrrique  y  Al-* 
berto  Guon-alemanes-sobre  hacer  criar  y  benefi- 
cialr  pastel  y  azafrán  en  la  dicha  Nueva  Spaña, 
cuyo  tratado  se  vos  dará  paro  información  vues* 
tra;  y  porque  esta  negociación  se  tiene  por  cosa 
importante  á  Nuestro  servicio  y  acrecentamiento 
de  Nuestras  rentas  reales.  Vos  encargo  y  Mando, 
que  tengáis  especial  cuidado  de  ayudar  y  favore- 
cer la  dicha  Negociación,  para  que  haya  eíeto,  y 
de  que  se  les  guarde  e  compla,  lo  que  por  la  di- 
cha Capitulación  está  asentado  con  los  dichos  ale- 
manes. 

Ansi  mesmo,  sabed:  que  al  tiempo  que  man- 
damos proveer,  los  oidores  que  al  presente  rresi- 
den  en  la  dicha  Adiencia  Real  de  Méxijo,  por  es- 
tar  los  mantenimientos  y  cosas  de  aquella  Pro- 
vincia, caras,  porque  se  pediesen  bien  honrrada- 
mente  sustentar,  les  mandamos  señalar  a  dos  mil 
ducados  de  salario  en  cada  un  año  a  cada  uno; 
agora,  vista  la  abundancia  en  que  a*  Dios  gracias, 
la  Tierra  está,  y  los  precios  de  las  cosas  della,  a 
parecido  que  les  basta  para  sustentación,  y  que 
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tengan  cada  uno  a  mil  maravedisís  de  salario;  y 
asi  He  mandado  despachar  la  Cédula  dello^  que  se 
vos  entregará.  Por  ende^  Yo  vos  mando^  que  lo 
bagáis  luego  notiñcfur  á  los  dichos  oydores^  y  a 
les  Nuestros  0fíciale9,  para  que  de  aqm'  adelante 
no  les  paguen  mas  salario,  de  a  rrazon  de  quinien- 
tos mil  maravediz  por  año. 

£d  lo  qual  entenderéis  con  aquel  cuidado  e  de- 
'igencia^  fidelidad  y  buen  rrecabdo  que  Yo  de 
^estra  prudencia  cenfio. 

Fecha  en  Barcelona  á  veinte  y  cinco  dias  del 

^ea  de  Abril  de  mili  e  quinientos  e  treinta  e 

cinoo  años.  —  Yo  el  /ícy.-;-Refrendada  del  Co- 

'nendador  mayor. — Señalada  del  Conde  Ossorno 

y  «el  Doctor  Beltran.— Licenciado  Carbaja I . 


i 


j 


i^ji 


iMVdolii9i«4'o^  iNturro* 


Lo  \íúb'  EL  teEVBÍ¿itóó  Pi¿^¿  tto*  ?<eiV  VféiíNtt-  Wi 
i:a:  PftcyvMÉU  MdPisBi})  ha  ote  hageb^  por  iCKm>Kiio 

DB  S.  M. 


Año  db  l'3d6  (1). 


M  HeifM. 


Primeramente,  porque  Soy  informado  que  el 
(jobernador  Don  Francisco  Pizarro  há  hecho 
rrepartimiento  de  indios  entre  los  conquistadores 
y  pobladores  de  la  dicha  Provincia,  y  a  los  pren- 
cipios  suele  haber  en  esto,  exceso,  ansi  en  ser  los 
repartimientos  tan  excesivos  como  en  él  servirse 
de  los  dichos  indios  por  no  tenerse  a  los  prenci- 
pios,  entera  noticia  y  relación  de  las  tierras  y  de 
su  calidad  y  cantidad,  y  de  esta  causa  quedan 
muchos  de  los  conquistadores  y  otras  personas 


(l)     Archivo  de  Indita. 
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pée9  ban  á  las  dichas  Tierras^  :a  iaa  pobfar, 
rte  en  los  r repartimientos  e(m  que  se  sus- 
r  también  porque  como  habéis,  los  indios 
m;  y  cfomo  tales,  a  sido  y  es  .siempm  Mí 
Iv  qué  sean  tratadm,  y  que  solamente  sir- 
tquellas  cosas  y  de  la  manera  que  Nos 
n  estos  Nuestros  Reynos  NoesItroB  Tisa^ 
*  ende,  Yo  vos  encaí^,  que  si  hállarades 
3l  dicho  rrepartimiento  hay  en 'el  idieho 
)  falta,  platiquéis  con  el  dicho  Gobero»- 
mbos,  por  virtud  de  la  PpovidMm  que  don 
/os  entrega,  entendáis  en  lo  <|iie  yor  eHa 
(landa,  oop  aquella  rrectitud  e^^  jrg^iÁtldad 
dicho  Gobernador  y  dé  vesv  conífeo;  e  in« 
8  eys,  tMa  rrélacíoii^  ílrmaida  "de  vos:  y  del 
robérnador,  de  los  nepíartimientos^qtieB 
echos  y  de  ios  q«ie  rrefermades,  mhiy 
ifiníietite,  poniendo  en  la  díehá  rrelaoion, 
lan  de  servicio  y  tributoe,  líhsi  a  Nos,  ^ao^ 
)  comenderos. 

tilo  segundo  como  el  qtince  <fe  la  ¡préoe-^ 
;on  que  por  quaiqíiiera  cosa  que  "donas 
nación  se^lllevare,  o  servicio  de  Ips  indios 
)sen  ¡ein  quaiquiera  Anaiiera^  hayái^rdido 
en  la  encomienda  y  no  puedap  tendrÍRias, 
os  indios. 

ule  tercero  comO'  el  déciino  sésto  de  te 
inte  Provicion . 
ulo  quarto  como  el  décimo  ¿étimo. 


i 
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Y  porque  para  el  buen  tratamiento  de  los  in- 
dios en  diversos  tiempos,  se  han  hecho  horde— 
nanzas  specíalmente  se  imbiaron  a  la  Nuev;a 
Spaña,  y  sq  dan  a  los  Nuestros  Capitanes^  la» 
quales  Mandamos  imbiar  al  Reverando  Padre  Don. 
Fray  Tomas  de  Berlanga  Obispo  de  la  ProYÍnciei 
de  Tierra-fírme,  quando  por  Nuestro  mandado 
fué  á  la  dicha  Provincia  del  Perú,  tornéis  cuida-» 
do  del  complimiento  y  exeoucion  de  lo  en  ellas 
contenido. 

ítem:  comunicareis  con  el  dicho  Gobernada 
en  qué  parte  e  sitio  de  la  dicha  Ciudad  del  Cuzca 
se  debe  hacer^  y  los  servicios  que  en  ella  se  d 
ben  proveer  para  el  Culto  Divino;  y  platicado 
comunicado  con  el  dicho  Nuestro  Gobernado 
ambos  entenderéis  en  que  luego  se  haga  por 
orden  que  a  entrambos  paresciere;  y  tambíe 
platicareis  donde  se  comberná  se  edifique 
íroslas  para  la  instrucion  y  conversión  de  1 
indios^  ansí  en  los  pueblos  de  xptianos  como  ^^  n 
los  de  indios;  y  trabajareis  que  se  hagan  deliras 
las  que  buenamente  al  presente  se  pediesen 
cer;  que  para  ayuda  a  la  dicha  Chatedral^  que 
Nuestra «Hazienda  se  den  por  seis  años  en 
uno  dellos^  quinientos  pesos^  y  dello  lleváis 
dula;  y  será  bien  que  los  indios  comarcanos  ay 
den  al  edificio  de  la  dicha  Iglesia. 

ítem:  quando  esteys  bien  informado  de  las 
lidadcs  de  la  dicha  Provincia  v  estrañezas  della. 
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(le  los  puertos  y  pueblos,  rrios  y  montes,   y 
dehesas  y  animales  que  hay  en  ella,  imbiar  Nos  « 
eys,  una  rrelacion  larga  y  particular  de  ello. 

ítem:  vos  informad  qué  pueblos  de  xptianos 
ay  edificados,  convernia  edificarse  en  la  dicha 
íVqnsrincia,  y  en  qué  partes  e  sitios  están,  y  si 
si  demás  de  los  que  estobieren  edificados,  con- 
vernia edificarse  otros,  y  en  qué  sitios  y  partes 
que  tengan  mejor  aparejo  para  la  población  y 
ooblecimicnto  de  los  tales  pueblos. 

Ansí  mesmo,  os  informad  qué  poblaciones  de 
indios  hay  en  la  dicha  Tierra,  y  qué  manera  t\^- 
^en  en  su  población  y  gobernación  y  pulicía;  y 
^Ué  rritos  y  costumbres  tienen,  y  qué  arte  de 
^^Stóas;  y  cómo  tratan  sus  familias  y  de  qué  viven, 
y  de  sus  maneras  de  granjerias;  y  si  son  rricos, 
y  qué  manera  de  hacer  haziendas  tienen;  y  de 
^Ms  rritos,  ceremonias  y  creencias,  y  de  su  capa- 
cidad; y  qué  heredades  son  las  que  tienen,  y  en 
^ué  cosas  se  an  ocupado  asta  aquí  y  se  deben 
apupar  adelante,  para  vivir  en  pulicía  según  su 
^bilidad. 

ítem:  qué  dÍP/mos  son  los  que  lirísta  aquí   se 
^^^n  habido  en  la  dicha  Provincia,    y  en  (jué  can- 
tidad, y  quién  los  ha  coi)raJo,   y  en  qué  se  han 
gastado  e  destribuido,    y   ques   lo  que  adelante 
podrán  valer  buenamente. 

ítem:  vos  informad,  si  converuá  que  los  indios 
^B  la  dicha  Provincia   paguen  desde   luego  el 

Tomo  XXT:!  •  29 
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diezmo  debido  a  Dios  para  que  se  sirvan  las  cu- 
schas Iglesias,  y  se  edifiquen;   y  en  tanto  que  no 
lo  pagan,  dt>  quó  se  podrán  sustentar  los  clérigos 
que  en  ella  sirvieren.    . 

ítem:  vos  informad,  que  recabdos  y  fidelidad  á 
abido  y  ay  en  Nuestra  Hazienda,  y  si  se  han  he- 
cho y  hacen  algunos  fraudes,  ansí  en  la  marca 
como  en  la  fundición  y  en  el  quinto  como  en 
otra  qualquier  manera,  y  qué  personas  son  las 
que  en  ello  han  sido  culpantes  y  por  cuyo  man- 
dado y  consejo;  y.  haréis  en  esto  lo  que  por  Nues- 
tra Comisión  se  vos  comete. 

ítem:  vos  informad,  qué  cantidad  de  oro  y 
plata,  piedras  y  perlas,  se  ha  abido  en  la  dicha 
Provincia,  ansí  del  que  ha  pertenecido  a  Nuestro 
quinto  y  otros  derechos,  como  de  lo  que  se 
ha  rrepartido  entre  el  Gobernador  y  conquista- 
dores y  pobladores  de  la  dicha  Provincia;  y  quó 
lo  que  dellos  se  Nos  ha  imbiado  y  con  qué 
personas,  y  en  qué  cantidades ,  y  lo  que  hay, 
para  Nos,  poder  imbiar. 

Capítulo  catorce,  como  el  décimo  nono  de  la 
precedente  próxima. 

Capítulo  quince  como  el  vigésimo. 

Demás  de  las  Proviciones  y  Cédulas  de  que 
de  suso  se  hace  mincion  en  algunos  capítulos 
desta  Instrucion,  lleváis  las  que  se  siguen. 

Teméis  mucho  cuidado  del  complimiento  y 
execucion  de  lo  en.  ellas  contenido,  y.  de  Noí 
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avisar  particularmente  de  lo  que  en  cada  cosa 
dellas  se  haga. 

Cédula  para  el  Gobernador  de  la  Provincia  del 
Perú,  provea  como  en  los  pueblos  donde  quisie- 
ren tomar  su  asiento  los  rreligiosos  que  van  con* 
VOS;  se  la  haga  una  ó  dos  casas  moderadas. 

Cédula  para  que  proveáis  que  se  hagan  en  la 
ilicha  Provincias,  las  Igleaias  que  a  vos  y  al 
Gobernador  pareciere. 

Cédula  al  Gobernador  que  se  ajuste  con  vos, 
para  ello. 

Cédula  para  que  vos  y  el  Gobernador  plati- 
quéis la  orden  que  se  terna  para  que  los  indios 
paguen  diezmos  eclesiásticos,  y  proveáis  en  ello 
lo  que  os  pareciere;  y  da  lo  que  proveyeredes, 
¡mbieis  rrelacion. 

Cédula  para  que  el  Gobernador,  con  vuestro 
parecer,  señale  sitio  donde  se  haga  una  casa 
para  enseñar  los  hijos  de  los  naturales. 

Cédula  al  Gobernador  que  prefiera  en  los  re- 
partimientos que  hiciere,  a  los  casados. 

Cédula  para  que  el  Gobernador  provea ,  que 
quando  se  imbiarep  algunos  bienes  de  defuntos^ 
bengan  á  riegos  de  los  mismos  bienes. 

Otra  tal  para  el  Gobernador  de  la  Provincia  de 
Toledo. 

Una  Pro  vicien,  por  la  cual,  se  vos  encarga 
la  pretetoría  de  los  indios  de  la  dicha  Provincia 
del  Perú. 
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Cédula  al  Gobernador,  qjue  os  dé  para  ello  y 
para  otras  cosas  del  servicio  de  Dios^  todo  el 
favor  y  ayuda  que  les  pidiéredes. 

Cédula  porque  los  casados  que  obieren  cin- 
co años  que  están  en  aquella  Tierra,  lleven 
las  mujeres  ó  se  vengan  á  hacer  vida  con  ellas. 

Cédula  al  Gobernador  de  la  Provincia  de  Tier- 
ra-firme, que  líaga  parescer  ante  vos  los  indios 
de  la  Provincia  del  Peni,  que  en  aquella  Provin- 
cia obiere,  para  que  de  los  que  dellos  se  qui- 
sieren bol  ver,  se  vayan  con  vos,  y  a  los  otros, 
pongáis  on  libertad. 

Cédula  para  que  de  aqui  adelante  no  se  carguen 
los  indios  de  ella. 

Cédula  al  Gobernador,  que  comunicíindolo 
con  vos ,  provea  como  se  han  algunos  pueblos 
de  xptianos  la  Tierra  adentro. 

Cédula  para  que  el  Obispo  de  Tierra-firme,  ha- 
ga salir  de  aquella  Provincia  los  religiosos  y  ecle- 
siásticos que  le  pareciesen  escandalosos,  la  qua 
habéis  de  entregnr  vos  al  dicho. 

Cédula  al  Gobernador  de  Tierra-firme,  sobr 
ello,   la  qual  ansi.  mesmo  abéis  de   entregar 
Obispo. 

Otra  tal,  para  el  Gobernador  de  la  Provincia 
Toledo. 

Cédula  para  que  el  Gobernador  Francisco 
zarro  os  entregue  un  indio  lengua,  de  tres 
tiene. 
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Una  Provicion  para  que  el  Gobernador  de  la 
Provincia  del  Perú,  ni  consienta  que  se  saque 
della  yndio  alguno,  no  los  m^de  de  sus  asientos. 

Una  Provicion  que^  hjtbeis  ap.ventregar  $1  Go- 
bernador y  Obispo  de  la  Provincia^  de  Tierra^-ñr- 
me,  para  lo  qual  se  les  manda  que  quiten  al  Go- 
bernador Francisco  de  Pizarro  la  Isla  de  Flores  e 
indios  della,  y  tasen  los  tributos  que  de  aquí  ade- 
lante será  bien  que  paguen,  con  los  quales  se 
acuda  a  los  Nuestros  Oficiales  de  la  dich^  Provin- 
cia de  Tierra-firme. 

Lleváis  una  cédula  Mia,  por  la  qual  Mando  al 
Nustro  Gobernador  e  oficiales  de  la  Provincia  de 
Toledo,'  en  que  se  les  manda  que  las  esmeraldas 
deprecio  las  compren  para  Nos,  en  que  vos, en- 
tenderéis en  la  solicitar;  teméis  cuidado  dello  y 
de  «Me  avisar,  de  lo  que  se  hiciere. 

En  lo  qual  entenderéis  con  aquel  cuidado  y 
buena  deligencia  que  de  vos  confio. 

Fecha  en  Yalladolid  a  siete  dias  del  mes  de 
Julio  de  mil  e  quinientos  e  treinta  e  seis  años. — • 
Yo  la  Reyna. — Refrendada  de  Samano.— Señala- 
do de  Beltran. — Bernaz. — Belazquez. 
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Lo  QUE  Don  Antonio  >de  Mendoza  Virky  é  Gobernador 
DE  LA  Nueva  Spaña  y  Presidente  de  la  Rbal  Audien- 
cía,  ha  de  uaceh  en  la  dioua  Tierra,  por  mandado 

.   DE  S.  M. 


Año  de  1536  (i). 


La  Reynu. 


Primeramente,  terney  muy  gran  cuidado  de 
buscar  los  mejores  y  mas  combínientes  medios 
que  podieredes  aber,  para  que  los  naturales  de 
essa  Tierra  bengan  en  conocimiento  de  Nuestra 
Santa  Feo  Catholica;  porque  demás  de  ser  Noso- 
tros muy  obligados  a  lo  procurar,  ansi  por  deber- 
lo como  lo  debenios  a  Dios  por  haberla  puesto 
en  Nuestros  dias  so  Nuestro  Señorío  y  Corona 
Real,  tenemos  por  cierto,  que  es  el  camino  mas 
berdadero  para  que  ellos  Nos  amen  y  teinan  co- 
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mo  a  sus  naturales  Reyes  y  Señores,  y  bivan  en 
paz,  y  en  estima  y  perfota  obidiencia;  y  para 
efecto  de. lo  susodicho,  daréis  orden,  como  los 
rreligiosos  que  de  esas  partes  ay,  se  repartan,  y 
prencipalmente  residan  algunos  de  ellos  en  los 
pueblos  y  provincias  donde  menos  conocimiento 
ay  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  mas  necesidad  tie- 
nen de  dotrina;  y  por  que  este  mejor  se  haga,  no 
daréis  lugar  a  que  se  hagan  dos  Monesterios  jun- 
tos, salvo  si  por  la  dispusicion  del  lugar  no  os  pa- 
reciere otra  cossa  para  el  servicio  de  Dios  y  para 
los  efetos  susodichos.     , 

Mandareis  ansi  mesmo  a  todos  los  que  tienen 
pueblos  encomendados,  que.  tengan  muy  espe- 
cial cuidado  de  dotrinar  sus  indios,  como  son 
obligados,  y  proveeréis  que  en  los  pueblos  enco- 
mendados donde  la  cantidad  de  los  tributos  lo  su- 
frieren y  se  hallaren  clérigos  quales  combengan, 
que  los  que  llevan  los  tributos  los  tengan  y  pa- 
guen para  este  efeto,  y  do  esto  no  se  pediere  ha- 
cer, daréis  orden  como  tengan  algunos  de  los 
indios  que  yá  están  enseñacíos  por  los  religiosos, 
para  que  dotrinen  a  los .  otros  compliendo  cerca 
desto  Nuestras  Proviciones  e  ynstrusciones  parti- 
culares que  tenemos  dadas;  y  lo  mismo  manda- 
reis a  los  corregidores  que  hagan  en  sus  corregi- 
mientos. 

Proveeréis  con  mucha  deligencia,  que  en  tocios 
los  lugares  donde  obiere  religiosos,  clérigos  ó  in- 
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(lioft  que  enseñen  la  dotrina  xptiana,  aya  oras  de- 
terminadas para  enseñarla,  y  que  los  indios  con- 
curran a  ellas,  proveyendo  que  sea  a  tal  tiempo 
y  de  tal  manera,  que  no  pierdan  por  ello  sus  oras 
de  labor,  y  le  sea  enseñada  graciosa  y  liberal- 
monte;  prohibiréis  con  penas  bastantes,  que  nen- 
jfund  español  ni  caciíjue  impida  que  no  vayan 
os  indios  a  ser  dotrinados,  castigando  a  los  que 
lO  contrario  hicieren;  y  por(|ue  Somos  informa- 
dos que  en  las  minas  andan  mucho  numero  de 
sclavos  indios,  y  no  es  razón  que  carezcan  de 
Nuestra  Feo,  veréis  como  en  las  minas  y  estan- 
cias donde  stobieren,  sean  también  dotrinados  en 
illa;  pues  no  es  justo  por  ser  sclavos,  pierdar: 
.*on  la  libertad  el  aparejo  de  conocer  a  Dios  en 
]\ie  tanto  les  vá. 

Y  porque  para  aprovechar  en  la  conversión  de 
los  naturales,  es  muy  importante  que  entretanto 
que  ellos  saben  Nuestra  lengua,  los  religiosos  y 
eclesiásticos,  que  se  apliquen  a  saber  su  lengua, 
y  para  ello  la  redugan  á  alguna  arte  y  manera*  fá- 
cil como  se  pueda  aprendei:,  y  favoreceréis  siem- 
pre a  los  que  se  obieren  aplicado  y  aplicaren  a 
ello,  porque  otros  se  muevan  á  los  yuntar;  y  en 
las  Iglesia  de  esa  Ciudad  y  escuelas  donde  se  en- 
señan niños  spañoles,  paresce  que  seria  combi- 
niente  obiere  algún  exercicio  con  que  aprendie- 
sen la  lengua  de  esa  Tierra,  porque  los  qce  dellos 
binieren  a  ser  sacerdotes  o  religiosos  o  a  tener 
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»^^c^ios  públicos  en  los.  pueblos  podieren  mejor 
Loij*ÍDar  y  confesar  los  indios  y  entenderlos  en 
cosas  que  con  ellos  trataren;  pues  siendo  los 
tantos,  no  se  puede  dar  orden  por  agora, 
:-roiiio  ellos  aprendan  Nuestra  lengua. 

Algunos  días  liá,  que  el  Emperador  y  Rey,  Mi 
Señor,  proveyó  que  no  se  llevasen  a  esas  partes, 
Libros  de  Roniauce  de  materias  profanas  y  fábu- 
las^  porque  los  indios  que  sopiesen  leer  no  se 
diesen  á  ellos,  dejando  los  libros  de  sana  y  bue- 
na dotrina,  y  leyéndolos  no  aprendiesen  en  ellos 
ixisdas  costumbres  y  bicios;  y  también  porque  des 
i\\xe  supiesen  que  aquellos  libros  de  Istorias  va- 
nas habían  sido  compuestos  sin  haber  pasado, 
ansí  no  podiesen  la  autoridad  y  crédito  de  Nues- 
tra. Sagrada  Seriptura  y  otros  libros  de  dotores 
Santos,  creyendo  como  gente  no  arraigada  en  la 
Feé,  que  todos  Nuestros  libros  eran  de  una  auto- 
ridad y  manera;  y  porque  creemos   que  en  la 
^xecucion  desío  no  á  abido  el  cuidado  que  debia, 
^ucho  vos  encargamos  y  mandamos  proveáis^ 
como  de  aqui  adelante  no  se  vendan  libros  algu- 
i^osdésta  calidad,  ni  se  trayan  de  nuevo,    porque 
cesen  estos  incombinientes;   procurando  que  los 
spañoles  no  los  tengan  en  sus  casas,  ni  permitan 
que  indio  alguno  lea  en  ellos;   y  porque  somos 
informados  que  ya  comienzan  a  entender  gramá- 
tica, algunos  naturales  de  esa  Tierra,  mandareis  a 
los  preceptores  que  les  enseñan,  que  les  lean 
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siempre  libros  de  xptiana  o  moral  dotrina;  pue 
los  hay  en  que  puedan  aprovechar  bastantement 
on  la  latinidad. 

Y  porque  las  discordias  entro  los  religio.sos  n 
causen  escándalos  entre  los  indios  y  meno>precí 
de  Nuestra  Religión  cristiana,  trabajareis,  qu 
tengan  toda  conformidad,  pues  a!  fin  de  todo,  es 
y  debe  ser,  uno,  pues,  combertirlos  a  Dios;  ; 
demás,  que  cesen  contenciones  y  discordias  pú 
blicas;  procurareis  que  en  la  manera  del  adminis 
trar  los  sacramentos  y  dotrinarlos,  no  halla  nota 
ble  diversidad,  porque  habria  el  mismo  incombi 
niente. 

Pues  yá  on  la  Nueva  Spaña  ay  algún  numér 
de  Perlados,  procurareis  que  como  personas  qu^ 
han  de  dar  quenta  a  Dios  de  las  ánimas  de  sr 
Diócesis,  se  junten  algunas  veces  y  confieraa 
entre  sí,  le  que  combiene,  para  (^ue  puedan  ms 
jor  gobernar  sus  Obispados;  y  vista  la  calidad  (£ 
sus  subditos  y  las  necesidades  spirituales  qr 
ocurren,  provean  y  estatuyan  lo  que  mas  comb 
niere,  recebiéndo  para  ello  paresceres  y  avisos  ck 
personas  eclesiásticas  y  religiosas,  y  de  letra 
y  spiriencia  en  las  cosas  de  Indias;  y  animarlos 
eys,  para  que  se  esfuerzen  y  dispongan  a  hacei 
su  oficio,  y  discurran  por  sus  Obispados,  y  conoz 
can  las  necesidades  de  ellos,  y  os  avisen  de  la 
cosas  en  que  vos  les  podréis  ayudar  e  favoresce 
on  su  oficio  pastoral,   y  de  otras  que  convern 
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í\ue  vos  seáis  avisado  para  la  vuena  Gobernación 
temporal  de  esa  Tierra  y  administración  de  la 
•Justicia;  y  ofrecerles,  cys,  que  en  todo  aquello 
<lue  de  Nos  pediesen  ser  favorescidos  para  hacer 
bien  su  oficio  de  Perlados,  lo  serán ,  avisando^ 
Nos,  particularmente  de  lo  que  Nos  debiéremos 
provet-T,  como  de  lo  que  fuere  necesario  suplicar 
3  Su  Santidad. 

Pues  como  sabéis   los  pecados  públicos,   aun 

en  tierra  de  antiguos  xptianos  hacen  dapño  a  las 

costumbres,  mucho  mas  se  deben  estobar  en  las 

donde  nuevaniente  se  planta  la  Feé;  porque  de- 

íttas  que  provean  a  otros  y  los  imitan,  hacen  dap- 

6o  a  los  que  de  nuevo  se  convierten,  viendo  usar 

®ntre  los  xptianos,  públicamente,  lo'  contrario  de 

Jo  ^que  sus  sacerdotes  publican. 

Por  tanto  terneis  mucho  cuidado  de  rre- 
frenar  e  corregir  los  pecados  públicos,  en 
*os  spañoles,  quanto  mas  conocéis  ser  ma- 
yores tos  incombinientes  que  en  esa  Tierra 
^^  siguen  de  ellos,  y  ser  impedimento  de  la 
predicación  de  Nuestra  Santa  Feé  Catholica, 
^ue  tanto  deseamos  y  combiene  que  se  planto 
y  arraigue  en  los  corazones  de  esas  gentes. 

Y  porque  mejor  pueda  obrar  en  los  indios  el 
trabajo  de  sus  Prelados  y  el  cuidados  de  sus  reli- 
giosos y  otras  personas  que  desearen  su  comber- 
sion,  y  el  aborrecimiento  que  tobieren  a  algunos 
spañoles  por  malos  tratamientos  que  los  hagan> 
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no  se  entienda  hacerlos  aborrecer  las  cosas  < 

Nuestra  Feé  como  cosas  predicadas  y  traídas 

esa  Tierra  por  otros  spañoles  semejantes  en  n 

cion,  lengua  y  color,  a  los  otros,  que  los  maltr 

tan;  teméis  muy  especial  cuidado  que  los  indi 

sean  muy  bien  tratados  por  todos  los  estados  i 

gentes  que  á  esa  Tierra  lian  ido  y  fueren,  y  que 

guarden  con  ellos  todas  las  Ordenanzas  hechas 

Proviciones  dadas  en  su  favor,  castigando  sin  re 

peto  ni  desimulacion  a  los  que  contra  ellos  vini 

ren,  haciéndolas  publicar  y  pregonar  de  uuov* 

si  vieredes  que  algunos  no  se  saben,  o  que  c 

haber  sido  asta  aqui  mal  guardadas,  se  tienen  i 

poco,  y  se  tiene  fácilmente  contra  ellos,  proh 

hiendo  nuevo  y  haciendo  ordenanzas  y  pregom 

en  los  casos  que  vierdes  que  combienen  y  qi 

hasta  aqui  no  se  han  proveído;  avisando  Nos  ( 

todo  lo  que  de  nuevo  proveyerdes  ansi  para  qi 

tengamos  noticia  dello  como  para  que  lo  confi 

memos  y  aprobemos  si  necesario  fuere,  porqi 

sea  mejor  obedecido  y  guardado;  y  porque  con 

sean  los  naturales  de  essa  Tierra,  que  Nuesta  v 

luntad  es. que  sean,  tratados  como  los  otros  Nuc 

tros  vasallos,   y  que  Nos  des  plaze  de  su  n 

tratamiento,  castigareis  con  mucho  cuidado  qw 

quíer  dapño  o  esceso  que  contra  sus  personas  1 

cieren  algunos  apañóles,   como  se  castigarla.  | 

leyes  desto  Nuestros  Reynos,  los  que  se  hicier 

contra  qualquier  spañoles. 
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Y  porque  no  menos  obligación  y  deseo  tenemos 
de  conversión  de  los  indios  de  las  otras  Provin- 
cias de  esa  Nueva  Spaña,  teméis  también  mucho 
cuidado  como  se  haga  en  ellas  lo  que  vieredes 
que  se  puede  bien  hacer  de  los  Capitulos  de  suso 
contenidos;   especialmente  proveeréis  como  en 
las  Provincias  de  Guatimala  y  Nueva   Galicia  y 
Panuco,  se  tasen  los  tributos  en  que  los   indios 
an  de  servir,   que  sean  tales  en  que  los  puedan 
complir,  y  en  cosas  que  las  aya  en  los  pueblos 
que  los  pagaren,  y  sin  términos;  y  que  no  exce- 
<Ian  en   la  cobranza  las  personas  que  lo  obieren 
de  haber;  v  ansi  mesmo  teméis  mucho  cuidado 
que  en  el  hacer  y  errar  sclavos,  ansi  por  guerra 
<^mo  por  rrescate,  no  exceda  de  la  orden  que  les 
dierdes  conforme  a  la  Comisión  que  de  ello  os  to- 
ldemos hecha;  sobre  lo  qual  os  encargamos  mu- 
^ho,  la  conciencia,  por  ques  como  de  los  prenci- 
Pales  artículos  en  que  querríamos  tener  mu}^  segn- 
^  y  saneada  la  Nuestra  en  las  partes;  y  para  que 
^dais  ser  avisado  de  la  Gobernación  Spiritual  y 
temporal  de  aquellas  Provincias  y  de  las  otras 
subjetas  á  essa  Audiencia,  screbireis  a  los  Perla- 
dos o  protectores  o  personas  religiosas,  ó  á  otras 
que  sopieredcs  que  tienen  buen  celo,   para  que 
os  avisen  de  los  cosas  que  en  ellas  pasaren  que 
se  deban  proveer  y  remediar;  y  vos  terneis  mu- 
cho cuidado  do  lo  h^cer  ansi,  quando  fuerdeí^  avi- 
sado para  alguno  dellos;  porque  desta  manera, 
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remediarse  Jos  ¡acombiuientos,  y  animarse  au, 
las  personas  de  buen  celo  a  daros  semejantes  avi- 
sos; y  darnos  eys  noticias  siempre  en  vuestras 
cartas  del  estado  de  aquellas  Provincias  y  de 
todo  lo  que  de  nuevo  se  descob riere,  y  de  lo 
({lie  os  pareciere  que  se  debe  proveer  para  el 
bien  déllas. 

Y  por  que  somos  ynformados  que  en  esa  Tier- 
ra hay  mucha  gente  y  la  mas  della  gasta  el  tiem- 
po en  ociosidad,  trabajareis  como  los  Perlados, 
Religiosos,  Corregidores  y  otras  personas  que 
entienden  en  las  doctrinas  y  corregirlos,  amo- 
nesten y  atrayan  a  que  travajen  ansi  en  el  labrar 
la  tierra  y  plantar,  como  a  otros  oficios  mecáni- 
cos, dándoles  a  entender  el  provecho  que  de  ello 
se  les  seguirá,  y  de  manera  que  vean  que  el  fru- 
to y  provecho  que  de  sus  trabajos  obieren,  an  de 
ser  para  su  sustentación  y  rreposo  de  sus  perso- 
nas e  hijos,  advirtiendo  mucho  que  por  esto  no 
los  han  de  aplicar  a  algunas  personas  eclesiásti- 
cas o  seglares,  a  que  travajen  en  cosa  de  su  inte- 
rese particular,  sino  fuere  paganJoles  sus  jorna-r 
les,  trabajo  como  a  personas  libres. 

Ansi  mesmo,  por  que  la  crianza  de  ganados  y 
bestias  en  esa  Tierra,  será  muy  imi)ürtante  jMura 
la  población  y  perpetuidad  della  y  para  otros 
muchos  efetos,  procurareis  que  los  Si)añoles  que 
lo  pediesen  hacer,  se  apliquen  a  tener  y  criar  ga- 
nados y  otros  anímales  de  servicio,  y  que  los  Re- 
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ligiosos  y  otras  personas  a  quien  los  indios  suelen 
dar   crédito,  persuadan  a  los  prencipales  dellos 
que  tobiesen  caudal  para  lo  hacer,  que  empleen 
alguna  parte  de  su  oro  en  ganados  y  los  crien, 
certificándoles  que  han  de  ser  pacíficos  Señores 
de  todo  lo  que  ans¡  tobieren,  como  lo  son  los 
otros  Nuestros  subditos  que   ban  a  poblar  a  esa 
Tierra;  pero  estaréis  advertido  que  los  dichos  in- 
dios no  crien  ni  tengan  en  su  poder  cabayos  ni 
lleguas,  por  el  inconbiniente  que  hay  de  epren- 
der  a  andar  a  caballo. 

Terneis  ansi  mesmo  mucho  cuidado,  que  en  la 
Audiencia  se  administre  justicia  con  la  autoridad 
que  combiene  y  con  la  brevedad  posible,  y  que 
haya  mucho  cuidado  de  las  cosas  de  oficio  en  que 
suele  haber  mas  negligencia;  y  mandareis  para 
ello  al  Fiscal,  que  lo  solicite,  y  haga  lo  que  debe 
a  su  oficio,  y  tenga  mucho  aviso  de  saber  si  se 
quebrantan  Nuesas  Pro  viciónos  dadas  y  horde- 
nauzas  que  están  hechas  o  se  hiciesen,  y  los 
mandamientos  y  proviciones  vuestras  y  de  esa 
Audiencia,  mayormente,  que  lo  que  tocase  á  la 
instrucción  y  conservación  y  buen  tratamiento  de 
los  indios;  pues  desto,  en  razón,  que  vos  y  los 
oy dores,  seáis  tutela  y  amparo  como  de  perso- 
nas que  dello  tienen  necesidad  y  aun  no  entien- 
d»jn  la  voluntad  que  tenemos  de  su  buen  trata- 
rjii  jnlo  y  la  obligación  que  vosotros  tenéis  á  ello. 
Y  porque  como  veys,  essa  Tierra  es  tan  gran- 
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(le,  y  las  cosas  que  se  deben  proveer  y  remediar 
en  ella,  no  las  puede  saber  essa  Audiencia  desde 
ay,  si  bastaran  relaciones  de  Religiosos  ni  Corre- 
gidores para  ello,  proveeréis  como  se  repartan 
los  oydores  de  tal  manera,  que  por  el  tiempo  y 
las  provincias  que  os  pareciere,  ande  siempre  uno 
de  ellos  informándose  de  la  calidad  de  la  tierra  y 
numero  de  pobladores  de  ella,  y  manera  ds  sus- 
tentarse que  tienen  ó  podrían  tener,  segund  su 
disposición,  y  las  Iglesias,  iMonesterios  que  á 
menester,  y  otros  edificios  públicos  necesarios 
para  la  facilidad  de  los  caminos  o  bien  de  los 
pueblos  y  si  rrcciben  agravio  ó  no  de  los  spa- 
ñoles  o  de  sus  propios  caciques,  y  si  se  hacen 
sacrificios,  ydolatrias  y  otros  ritos  y  exesos  gra- 
ves que  solian  hacer;  si  los '  Corregidores  hacen 
bien  sus  oficios,  si  los  sclavos  que  andan  en  las 
minas  son  dotrinados  y  alimentados  como  deben, 
y  si  se  les  dá  el  trabajo  moderado  y  sin  peligro 
de  sus  vidas,  y  si  se  cargan  los  indios  o  se  hacen 
sclavos  contra  lo  que  está  ordenado  y  ordenardes; 
y  finalmente,  ynformandose  de  todas  las  otras 
cosas  que  convienen,  dé  lo  qual,  les  daré  larga  y 
bastante  instrucción;  y  porque  no  convcrná  de- 
ferir el  rremedio  de  algunas  cosas  quoi  oydor 
biese  que  rrequieren  brevedad,  daréis  comisión 
para  que  solo  pueda  proveer  las  cosas  cuya  dila- 
ción fuese  dapñosa  o  no  fuere  de  calidad  que  rre- 
quieran  mayor  deliberación  y  acuerdo  con  vos  y 
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^D  los  otros  oydof es,  remitiendo  os  las  cosas  en 
\0B  el  no  debiere  poner  la  mano  solo  o  qi|odan<- 
doits  para  su  Tueita  si  tobie^e  por  mas  pl*ove* 
choso  que  se  proTean  oída  la  relación  que  el  ara 
por  su  persona. 

Entre  tanto  que  obiere  corregidores,  miraeis 
nucho  las  personas  que  se  proveen  a  los  qualos 
lareis  Us  instruciones  nescesarias  que  han  de 
:uardar,  y  teméis  cuidado  de  saber  cómd  hacen 
U9  oficios,  y  que  se  les  tome  rresidencia  en  suá 
empos,  y  que  en  esa.  Audiencia  se  vieren  que 
atiendan  los  cargos  y  culpas  de  cada  uno,  sean 
astigados  los  que  lo  merecieren  conforme  a  las 
3yes  destos  Réynos  y  a  las  ordenanzas  y  provi- 
¿OD6S  que  para  esa  Tierra  están  hechas,  favore-" 
i^üdo  y  honrrandó  siempre  a  los  que  obieren 
lecho  lo  que  deben  en  sus  oficios;  y  el  lirismo 
*uidado  terneis  que  complan  lo  que  deben  en 
•u» oficios  los  Regidores,  Alguaciles  y  Scribanos 
r  otros  oficiales  y  ministros  de  la  Justicia  y  Re- 
EHíblica,  corrigiéndolos  como  sus  culpas  mero* 
dieren ,  íaborecíendolos  conforme  á  sus  servi- 
cias. 

Nuestra  Hazienda  en  esa  Tierra ,  como  habéis 
Ailtendido,  consiste  mucho  en  cosas  muy  menu« 
das  en  que  podemos  recebir  dapño,  si  en  los 
que  la  tienen  y  administran,  no  hay  aquella  fi- 
delida*  y  deligencia  que  combiene;  por  tanto, 
terneis  muy  special  cuidado  de  saber  cómo  se 

Tomo  XXIU  30 
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trata,  y  si  por  personas  abiles  y  fieles  y  diligen- 
tes, quales  corabiene,   y  proveeréis  en  ello   lo 
que  fuere  necesario,  de  tal  manera,  que  la  mali- 
cia ó  negligencia  de  los  Administradores  no  sea 
dapñosa;  y  si  como  abéis  scripto  en  algunas  par- 
tes, hobierdes  arrendar  los  tributos  que  Nos  per- 
tenezcan por  mejor  recabdo  de  Nuestra  Hazien- 
da,  terneis  mucho  aviso  que  por  rrazon  de  ios 
tales  arrendamientos  no  se  hagan  a  los  pueblos 
estorsiones  algunas,   porque   Nos  seremos  por 
mas  desservido  de  qualquier  exceso  que  se  haga 
por  los  arrendadores,  que  de  perder  el  provecho 
y  servicio  que  de  arrendarse  se  Nos  puede  se- 
guir; y  porque  Deseamos  mucho  tener  una  traza 
o  pintura  de  los  prencipales  pueblos  y  puestos 
de  esa  Tierra  y  costas  della,*  mandareis  a  alguna,^ 
persona  que  lo  haga,  lo  mas  verdaderamente  que^ 
allá  se  pediese  e  sopiese  hacer,  declarando  ét^- 
sitio,  distancia  de  leguas,  grados  de  altura  qu& 
obiere  de  un  pueblo  y  puerto  á  otro,  y  en  cadí 
uno  dellos;  y  la  misma  rrelacion  Nos  imbiad  d^ 
la  Tierra  e  Islas  quel  Marqués  a  descobiertq  ^ 
descobriere,   si  buenamente    se  pediere  hacei 
como  quiera  que  por  otras  Proviciones  e  Ceduh 
Nuestras  está  proveído  y  mandado  lo  que  se 
de  hacer. 

Y  aunque  de  vuestiro  <buen.  entendimiento 
prudencia  y  deseo  que  tepeis  de  Nos  servir, 
cuidado  (]ne  porneis  en  lo  hacer,   se  podia  bi< 
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conñar  que  en  todas  estas  cossas  que  aquí  os 
Mandamos  so  Nuestra  particular  ¡nstrucipn,  ha- 
bréis mirado  y  mirareis  todavía,  tobimos  por 
bien  de  os  mandar  screbir  en  particular,  para 
despertar  y  abivar  mas  vuestro  celo  y  cuidado;  y 
para  que  conozcáis  quanta  voluntad  Thenemos 
que  esa  Tierra  sea  en  todo  miiy  bien  gobernada 
e  tratada^  mucho  vos  Encargamos  y  Mandamos, 
que  ansí  en  esto  como  en  todas  las  otras  cosas 

•  •     • 

que  allá  vierdes  que  combienen  para  el  servicio 
de  Dios  y  Nuestro,  perpetuidad,  conservación  de 
essa  Tierra,  tengáis  aquel  cuidado  y  buena  pro- 
videncia que  de  vos  el  Emperador  y  Rey  Mi 
Señor  y  Yo  Confiamos,  y  qual  la  grandeza  y  va- 
í^i^dad  de  cosas  de  essa  Tierra  rrequiere;  y  la  dis- 
^lícia  que  hay  en  estos  Nuestros  Rey  nos,  do  Nos 
*"©sidimos  os  obliga  a  tener;  y  avisad  Nos  siem- 
,^e  todo  lo  que  vieredes  e  proveyerdes,   y 
lo  que  acaso  pareciere  que  Nos  debemos  man- 
ir provqer. 

D^  lo  qual  terneis  el  cuidado  y  deligencia  que 
vos  confío,  de  Madrid  á  catorce  de  Julio  de 
il  e  quinientos  e  treinta  e  seis  años. —  Yo  la 
yyfm. — Refr^dada  de  Samano  y  señalada  del 
Oardenal,  y  Beltran,  y  Bernal,  y  Velazquez. 
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El  lie  y. 


kKo  DB  1540  (1). 


Licenciado  Cristóbal  Baca  de  Castro  del  Nues- 
tro Consejo,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago: 
haviendo  entendido  las  alteraciones  y  cosas  acae- 
cidas en  el  Nuestro  Rey  no  de  Castilla  que  es  en 
la  Provincia  del  Perú,  para  ser  informado  de  la 
verdad  de  lo  que  en  ello  ha  pasado  y  hacer  jüs* 
ticía  a  las  partes  que  la  pidieren;  y  ansí  mesntK) 
para  saver  el  recabdo  y  ñdelidad  que  ha  habido 
en  Nuestra  Hazienda  y  Patrimonio  Real,  y  cómo 
se  han  guardado  e  complido  las  Nuestras  Provi- 
ciones  que  a  la  dicha  Provincia  habeníK)3  Manda- 
do imbiar,  así  tocante  á  ta  instrucion  y  conver^ 
síon  y  buen  tratamiento  de  los  naturales  della^ 
como  para  la  perpetuidad  y  noblecimiento  y 
población  de  las  dichas  Provincias  y  otras  co- 
sas tocantes  a  Nuestro  servicio,  Acordamos  de 


fl)     ArchÍTO  de  lodias. 
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imbiar  a  ella  una  persona  de  confianza,  letras  y 
conciencia,  j  con  esta  confianza  vos  Nofhbraifadip 
a  vos  para  eUo  e  se  vos  han  dado  las  PtH^vicíoiíés 
necesarias  como  por  ellai^  veréis.  Yo  vos  encargo 
que  coB  aquella  deligencia  y  cuidado  que  vey^ 
qu*  el  negocio  lo  requiere  por  ser  de  la  impor- 
tancia que  es,  vos  partáis  a  la  dicha  Provincia,  y 
en  vuestro  viaje  ois  deys  toda  la  prisa  que  podier- 
des,  y  hagáis  y  cotoplais  lo  que  por  las  dichas 
PrtíViciofles  y  por  esta  Nuestra  Instrucion  se  vos 
comete  y  manda. 

Prtttlerámente:  porque  Somos  informados  que 
en  Itt  ditíha  Provincia  se  han  hecho  {Mr  los 
spañoles  que  en  ella  an  residido  y  residen, 
muchos  malos  tratamientos  a  los  naturales  de* 
lia,  án«í  en  tomarles  sus  oros  y  haziendas  y 
miqeres  y  hijos  por  fuerza  e  contra  su  volun- 
tad, feomo  en  haver  muerto  a  algunos  en  tor- 
inéfirto  y  molestias  que  les  han  fecho  por  les 
sdi&3£t  «1  oro  qué  tienen  y  poi:  otraS  víír4>  y 
poique  óomo  veis  eStó  es  cosa  dé  qué  Dios 
Ntlé*ft*#  Señor  a  sido  y  es  desservido,  atist 
por  16S  dapñós  qué  loa  dichóá  indios  han  tres-^ 
c^ido  y  retííben,  cortio  pót  ser  estorbo  para 
que  v^tiganr  de  su  toluntad  éti  cónociñfíiénioi 
dfr  Nnéstl^  Santa  Feé  Cathbltea  ,  tii  queréti 
ínfStruilkM  eú  ella,  y  NoS  {)or  estaá  tiausdS 
pfendpalmetite,  y  porquéf  redunda  en  déspó*^ 
blacicft  de  te  dicha   Tierra  y  dajiftt)  de  Nués*- 
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tro  Estado  y  Patriinoaio  Real ,  Somos  •  dello 
muy  desservidos  y  Thenemos  voluntad  que  se 
castigue  lo  pasado,  y  remedie  para  adelante; 
y  que  los  dichos  indios  sean  tratados  como 
\ptianos  libres  basallos  Nuestros,  ansí  los  que 
están  en  en  Nuestra  cabeza  .como  los  que 
ostán  encomendados  a  los  conquistadores  y 
pobladores  de  la  dicha  Tierra. 

Por  ende.  Yo  vos  Encargo  y  Mando,  que 
luego  como  Uegardes  a  la  dicha  Provincia, 
vos  y  el  dicho  Gobernador  Don  Francisco  Pi- 
zarro,  vos  informéis  qué  malos  tratamientos 
y  dapños  han  hecho  los  spañoles  que  en  la 
dicha   Tierra  residen. 

A  los  naturales  della  y  a  las  personas  que 
km\  ella  allardes  culpados  los  punid  y  castigad 
como  hallardes  por  justicia,  ansí  cerca  de  los 
dichos  delitos  como  en  la  restitución  de  lo 
4|ue  ii\justamente  les  obiere  sido  tomado;  pero 
lo  que  toca  a  los  malos  tratamientos  y  agra- 
vios que  se  obieren  hecho  á  los  dichos  íd- 
dios  por  los  hermanos,  criados  y  familiares 
del  dicho  Marqués  Don  Francisco  Pizarro,  y. 
los  excesos  que  en  esto,  ansí  mesmo  se  obie«- 
ron  hecho  en  presencia  del  dicho  Gobernador, 
que  el  no  haya  castigado,  vos  solo  coQOce- 
reis  dello  , .  y  lo  castigareis  conforme  a  lo 
susodicho,  porque  mas  libremente  se  pueda 
hacer  en  ello  justicia;   y  daréis  orden  con  el 
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dicho  Gobernador,  que  de  aquí  adelante  no  sé 
haga  mal  tratamiento  alguno  a  los  dichos  in- 
dios, sino  que  sean  bien  tratados  e  industria- 
dos  en  las  cosas  de  Nuestra  Santa  Feé  Ca- 
thplica,   e   para  ello  halreis    las   instruciones  y 

• 

ordenanzas  que  os  pareciere  ser  necesarias  y 
combinientes,  ansí  para  que  los  dichos  indios 
sean  instruidos  en  las  cosas  de  Nuestra  Santa 
Feé  por  las  personas  que  los  tienen  encomen- 
dados, como  para  que  sean  muy  bien  trata- 
dos  como  personas  libres  basallos  Nuestros, 
poniendo  en  las  ordenanzas  que  cerca  dello 
hicierdes,  las  penas  que  os  pareciere  ser  ne- 
cesarias para  la  observancia  dellas;  las  quales 
aréis  executar  el  tiempo  que  vos  >residiefdós 
en  la  dicha  Provincia  con  todo  rrigor. 

Y  porque  vos  lleváis  una  Nuestra  Comisión 
para  conocef  de  lo  que  pasó  en  la  entrada  que 
hizo  el  Adelantado  Don  Díegb  de  Almagro  éu 
la  Ciudad  del  Cuzco,  y  en  la  batalla  que  db§*: 
pues  obo  entre  él  y  Hernando  Pizarro,  y  de 
los  otros  delitos  y  exceáos  que  en  la  dicha 
Tierra  só   han   hechb ,   antes  y  después   áe  Fa' 

'  dicha  entrada  y  batalla,  como  béreis  por  lá 
dicha  Comisión ,  vos  Mandatnós ,  qué  en  el 
conocimiento  y  execucion  dello,  tengáis  pren- 
cípal  intento,  a  la  pacificación  de  ia  didha 
Provincia  y  habitantes  y  moradores  délía. 

Y  porque  Nos,   siehdo  ynformados   que  los 
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spafioles  que  en  la  dicha  Ptoyinoia  residíap  y  te^ 
nian  indios  encomendados  >  les  llevan  oiuchaa 
cossas  y  de  mas  cantidad  de  lo  que  devian  y  bue* 
ñámente  podian  pagar^  de  que  se  habj^an  seguidor 
e  seguian  muchos  inconbínientes  en  dappK^i  d^ 
los  naturales  de  aquella  Provincia^  y  que  sobre 
ello  los  dichos  indios  eran  molestados  y  maitra^ 
trados,  por  ana  Nuestra  Proyicion  inibiamoB  ¿ 
mandar  al  dicho  Marques  Don  Francisco  Pizarra 
o  al  Reverendo  Padre  Don  Fray  Vicente  de  Bal-^ 
berde  Obispo  d^l  Cuzco^  que  ambos  juntamenia 
entendiesen  en  hazer  la  tasación  y  modeFacjo» 
de  los  tributos  que  los  iqdíos  de  la  dicha  PraviO'^ 
cia  debian  pagar;  y  porque  como  veeis  conbie^ 
ne  á  Nuestro  servicio  y  e?  cosa  muy  importanée* 
que  con  brevedad  sé  baga  la  dicha  tassacíoq^  por 
que  demás  de  qi^  Dios  Nuestro  Señor  é  Nos  se- 
rebos dello  servidos^  cesaran  en  graa  parte  te» 
dapnos  é  jrnconbímeBtes  que  'de  no  se  hazer  S9i 
podrían  seguir. 

.  Después  qu^  hayáis  etitendido  las  cosas  del» 
dicha  Tierrra,  qsj  infonnareis  si  el  chicha  Qob^vi 
qador  y  el  Ohispo>  w  hecho  la  dicha  tassuaoíoit 
por  la  orden  y  aegunc)  e  de  la  manera  qiue 
por  Nos  le  fué  sqaiKladQ,  é  si  no  la  hobi«^ 
sen  hecho^  beereis*  una.  Pfovícíob  Nuestif^.  qu^ 
sobre  ello  os  mandamos  dar,  inserí  }a  qual 
para  el  dicho  GoJi^erpador  y  Obispo  se  I)QbM.<lA^ 
d^^,  y  coafornfie  á  ella>  v§8  y  et  dic^  Oober- 
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d€)r  entenderéis  en  hazer  la  dicha  iaseaciotí 

^moderación  con  toda  la  mas  brevedad  ^qjue 

pueda;  lo  qual  haréis,  oydo  el  parecer  dei 

Obispo  deH  Cuzco,  y  de  Nuestios  Oficia- 

y    otras    perdonas   que    tengan    spiriencia 

las  -cosas  de  la  Tierra;  y  como  quiera  que 

Ja  persona  del  dicho  Gobernador,  tenemos 

<3onfíanza  que    e&  dicha   porque    se    puede 

con  mas  libertad  é  ygualdad,  vos  manda-' 

que  lo  que  toca  á  la  tasación  de  losin-* 

que  están    encomendados  al    dicho  Mar* 

y  a  sus  hermanos  parientes,    criados  y 

iares,     vos    áolo,    entendida    la    cosa    y 

los    pareceres    cerca    delio    e  de    las 

ñas    que    sin    pasión  os  lo  puedan  dw, 

^^^-^^•^ís    la     tasación   de    los  tributos    que    los 


<^Hos    indios    debieren  de    dar;    y    de  todos 
otros  hagis  juntamente  con  el  dicho  6o*- 
^^nador,  como  de    suso    se  contiene,  y    ser* 
que  esta  tassaeion   que    vos    habéis  de 


^^L^^.    solo,  de   los  indios  del  dicho  Marques 


sus    hermanos    y    parientes '  y    criados,   la 

^^^ais  primero  que  la    generrál,  y  que  juc^ 

ente    con     el    dicho    Marques     baveís    de 

er,  porque  por  aquella  orden  se  haga  des^ 

P^^B  lo  demás.  *' 

Xt;em:  por  que  fuimos  informados*  que  el  dicho 
^^iv^ues  don  Francisoó  Pizarro,  no^  teniendo  al 
^^encipio  entera  relación  de  las  coitos  de  la  dicha 
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Provincia  y  de  su  calidad,  los  repartimientas  de 
indios  qije  hizo,  avian  sido  excesivos,  imbiamos 
a  mandar  al  dicho  Marques  y  al  Reverendo  Padre 
Don  fray  Vicente  de  Baluerde,  que  arabos  junta- 
mente bieren  los  repartimientos  que  estobieren 
dados,- é  si  aliaren  que  en  ellos  obiere  ávido  ex- 
ceso, los  moderasen  como  les  pareciere,  por  ma- 
nera, que  obiere  toda  igualdad;  y  por  que  con- 
viene que  luego  se  intienda,  que  Yo  por  muchos 
respetos,  specialmente  porque  á  causa  de  ser  los 
reparmientos,  que  están  dados,  excesivos,  viene 
mucho  dapño  a  la  población  de  la  Tierra,  por 
que  alguno  de  los  conquistadores  y  personas 
que  á  ella  an  ido  y  ban  a  la  poblar,  an  que- 
dado y  quedan  sin  parte  de  los  dichos  repar- 
timientos, y  nb  tienen  con  que  se  sustentar^ 
ni  ay  para  dar  a  los  que  adelante  fueren  a 
poblar  la  dicha  Tierra ,  uos  mandamos  que  co- 
'mo  llegardes  y  ovierdes  entendido  algo  las  co- 
sas dé  la  Tierra,  vos  informareis  de  los  re- 
partimientos '  que  están  hechos  en  ella  a  los 
hermanos ,  parientes ,  criados  e  familiares  del  ^ 
dicho  Gobernador,  y  los 'que  allardes  que  tie^ 
nen  exceso,,  los  reforméis  e  quitéis  el  exceso 

que  en  ellos  obiere. 

Y    hecho  esto  en   todo    lo    demás ,     vos    y 

el    (licho    Gobernador,    juntamente,    aréis '  la 

dicha    reformación-  con    la  mas    ygualded  que 

se    pueda,     teniendo    siempre    intento    a    la 
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población  y  perpetividad  de  dicha  Tierra  y 
paciñcacion  deila;  y  los  indios  que  en  la 
dicha  reformación ;  ansi  en  la  que  vos  so- 
lo haveis  de  hazer  de  los  hermanos  e  pa- 
rientes e  criados  del  dicho  Marques,  como 
de  lo  que  vos  y  él,  generalmente  aveis  de 
hazer  j  los  encomendará  el  dicho  Marques 
Nuestro  Gobernador,  con  consejo  y  parescer 
vuestro,  a  las  personas  que  no  tobieren  yn- 
dios  ó  notablemente  tobieren  mucho  de  lo 
que  sus  servicios  merecen,  habiendo  sido  en 
conquistar  y  ganar  la  Tierra  ó  conservarla  al- 
gunos años;  y  los  indios  que  bacaren  en  la 
dicha  Tierra,  durante  el  tiempo  que  vos  re- 
sidierdes  en  ella,  los  proveerá  el  dicho  Nues- 
tro Gobernador  con  consejo  y  pfrescer  vuestro. 

Y  porque  por  cartas  del  dicho  Goberna- 
dor emos  seido  informados,  que  él  en  au- 
sencia del  dicho  Obispo  quería  entender  por 
virtud  de  las  dichas  Nuestras  Proviciones,  en 
reformar  en  estos  repartimientos,  y  podría 
ser  que  los  obiere  hecho,  y  también  otros 
juntamente  con  el  dicho  Obispo ,  vos  manda- 
mos que  por  la  orden  susodicha,  y  si  guar- 
dando aquella,  tornéis  a  rrever  los  dichos  re- 
partimientos y  reformaciones  que  ansi  se 
obieren  fecho,  y  la  hagáis  como  sí  ellos  no 
obieran  entendido  en  ella. 

ítem:    porque    Su    Santidad    a    suplicación 
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e  presentación  Nuestra,  proveyó  por  Obis- 
po de  la  Ciudad  del  Cuzco  al  Reverendo 
Padre  Don  Fray  Bicente  de  Balberde,  y  ago- 
ra entendida  mas  la  Tierra  ansi  por  relacio- 
nes del  dicho  Obispo  como  de  otras  perso- 
nas, a  parecido  que  conbernia  proveer  otros 
dos  Prelados  en  ellí,  uno  en  la  Ciudad  de 
los  Reyes  y  otro  en  la  Ciudad  de  San  Fran- 
cisco del  Quito;  y  ansi  avernos  presentado  a 
Su  Santidad  para  el  Obispado  de  la  Ciudad 
de  los  Reyes,  al  Reverendo  Padre  Dotí  Gé* 
ronimo  de  Loaysa,  Obispo  que  al  presente 
es  de  Cartagena;  y  para  la  Ciudad  del  Quito 
al  Bachiller  Garcia  Diez,  clérigo;  y  patt 
nombrarles  y  señalarles  los  límites  ó  distrito? 
de  sus  Obispadas,  conviene  tener  entera  re- 
lación de  losdestritos  de  las  dichas  Ciudades, 
vos  mando  que  con  toda  brevedad  procuréis 
de  visitar  ansi  las  Ciudades  del  Cuzco  y  los  Re^ 
yés,  cottto  las  otras  Ciudades,  Villas  y  lugares  y 
poblaciones  de  toda  la  dicha  Provincia  del  Perft, 
vos  en  persona,  lo  mas  prencipal  y  aquello  qine 
mas  cómodamente  vos  mismo  pediera  deshasiCr 
G  visitar;  y  para  lo  que  vos  no  podierais  eh  pélV 
sona  visitar,  señalareis  personas. abiles  y  de  cótí4 
ñanza  qne  entiendan  en  la  execucion  e  eempliu 
miento  dé  lo  contenido  eíi  este  Capitulo  y  de  Itt 
a  el  tocante,  informando  os^  vos,  y  cada  uña  dé 
lá^  dichad  personas,  de  la  calidad  de  cada  uno  de 
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dichos  pueblos  y  del  numero  de  los  vecinos^ 
ú  Qorobiene  edificarse  mas  pueblos  y  en  qué 
ioa  y  partes;  y  que  Uinites  deben  tener  agora 
pwa  adelante  tos  Obispados  del  Cuzco  y  los 
^yos  y  el  Quito^  que  ansi  se  han  erejído  en  la 
cha  Provincia,  para  que  los  Prelados  y  los  Ca*- 
ildos  y  Fabricas  e  Ben^/iciado^,  tei3gan  renta 
)Qgrua.  y  onesta  sustentación,  é  si  conven  á 
iegir  otroalgund  Obispado  en  la  dicha  Provincia; 
de  lo  que  cerca  de  lio  os  pareciere,  imbiareis 
articular  relación  para  que  Nos  lo  Mandemos 
ir  y  proveer  como  convenga  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  Nuestro. 
Y  señalareis  desde  luego  á  cada  uno  de  los 
chos  tres.  Obispados,  los  límites  que  al  pre* 
nte  os  pareciere  que  oonl>iene  que  se  ten- 
%  porque  cada  uno  sepa  lo  que  está  a  su 
^^S^}  y  se  escusen  las  diferencias  que  sobre 
la  los  dichos  Prelados  podrían  tener,  y  dalle 
rs  Mis  cartas,  qu^  para  ellos  lleváis,  para 
lie  guarden  los  límites  que  por  vos  les  fueren 
¿alados;  y  siempre^  en  las  cosas  que  en  esta 
^ruccion  se  vos  dizen  desta  calidad,  tomareis  el 
rescer,  prencipalmontoi  del  dicho  Gobernador, 
mo  es  razón. 

[tem;  porque  al  tiempo  que  se  descobrió  la  di- 
i  Provincia  del  Perú ,  llamada  la  Nueva  Casti- 

Nos,  Mandamos  tomar  asiento  e  capitulación 
ire  la  conquista  e  población   de  ella  con  el 
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dicho  Marqués  Don  Francisco  Pizarro,  y  le  I 
mos  e  Señalamos  dosz:íentas  leguas  de  gobern 
cion;  y  después  por  una  Nuestra  Provicion 
prorrogamos  y  alargamos  los  límites  de  la  dicl 
su  gobernación  otras  setenta  leguas  más,  codd 
veréis  por  el  treslado  de  un  capítulo  de  la  cap 
tulacion  que  con  el  dicho  Marqués  Mandamos  I 
mar,  y  de  la  Provicion  que  vos  Mandamos  entr 
gar,  firmada  de  Nuestro  infrascripto  Secretari 
y  después  desto,  Mandamos  tomar  asiento  (^ 
ella  del  Licenciado  Don  Diego  de  Almagro  sob 
la  conquista  de  la  Provincia  de  Toledo,  y  le  3 
mos  en  gobernación  doszientas  y  setenta  legiES 
las  quales  comenzaren  desde  donde  se  acabas 
l^s  límites  que  estaban  dados  en  gobernaciotí 
dicho  Marqués  Don  Francisco  de  Pizarro ,  con 
ansi  mesmo  beereis  por  el  treslado  de  un  cap 
tulo  de  la  capitulación  que  con  el  dicho  Don  Di 
go  de  Almagro  *  Mandamos  tomar,  que  tambi6 
se  os  entrega  firmado  del  dicho  Nuestro  íníhu 
cripto  Secretario. 

E  porque  a  Nuestro  servicio  combiene  qo< 
se  midan  las  dichas  gobernaciones,  vos  Mío* 
do  que  con  mucho  cuidlfdo,  luego  que  ll6ga^ 
des,  vos  informéis  de  los  límites  donde  comied' 
zan  las  dichas  doszientas  y  setenta  leguas  qoe 
ansí  tiene  en  gobernación  el  dicho  Marqués 
Don  Francisco  Pizarro  por  la  dicha  su  éapita^ 
lacion  y  prorrogación  de  las  dichas  doszientas  3 
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setenta  leguas;  y  contando  desde  donde  comen- 
2Óy  el  dicho^  su  descobrimiento,  las  aréis  medir, 
y  nombrareis  e  declarareis  hasta  donde  llegan^ 
nombrando  y  declarando  el  sitio  donde  ansí  se 
acaban  los  límites  de  la  dicha  Provincia  de  la 
Nueva  Castilla  y  comienza  la  Provincia  y  Gober- 
nación de  la  dicha  Nueva  Toledo,  porque  todos 
los  sepan;  y  lo  que  vos  ansí  declararedcs ,  pro- 
veeréis que  se  guarde  e  compla. 

ítem:  vos  ynformareis  de  vuestro  oficio  con 
toda  prudencia,  como  y  de  que  manera  á  usado 
él  dicho  Márquez  don  Francisco  Pizarro  su  oficio 
de  Gobernador  y  qué  cuidado  a  tenido  y  tieno 
de  las  cosas  del  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
y  Nuestro,  y  de  la  ynstrucion  y  buen  tratamien- 
to de  los  naturales  de  la  dicha  Provincia,  y  qué 
agravios,  bexaciones  y  malos  tratamientos  á  he- 
^  a  los  vecinos  della^  e  si  en  alguna  cosa  á 
d^^Wdado  a  Nuestra  Hazienda;  e  la  ynforma- 
cion  j|ue  cerca  dello  hizierdes,  la  imbiad  ante 
Nos,  *vist8,  se  provea  lo  que  á  Nuestro  servi- 
cio combenga;  por  que  en,  lo  que  toca  a  la  per- 
sona del  dicho  Gobernador,  en  las  cosas  suso- 
dichas, no  aveis  de  qonoCer  mas  de  hazer  la 
ynformacion  y  proceso>oe  imbiarlo  ante  Nos;  y 
esto  se  haga  de  manera,  que  ninguno  tome  favor 
para  desacatar  y  desobedecer  al  dicho  Gobetna- 
dor:  é  si  de  la  ^icha  ynformacion  resultase  al-j 
guna  culpa  notabla  contra  el  dicho  Gobernador, 
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hareisle^  secretamente,  cargo  de  ello,  para  qud 
él,  í^  quisiere,  pueda  dar  su  descargo,  el  qual 
descargo,  juntamente  con  la  dicha  ynformacion, 
imbiareis  al  Nuestro  Consejo  de  las  Indias;  e  si 
de  Id  persona  del  dicho  Gobernador  obiere  algún 
querelloso,  remitirlo  eys  a  la  Nuestra  Audien- 
cia de  Panamá,  para  que  aHi  lo  vean  y  hagan 
justicia;  pero  de  sus  Lugares-Thenientes  é  otros 
oficios  e  Ministros  de  justicia,  aviendo  quere- 
llas o  demandas,  oyllos  eys,  e  conoscercfis  de- 
llos;  y  llamadas  las  partes,  aréis  justicia  y  exe- 
cutareis  las  sentencias  que  en  ellos  dierdes,  con'^ 
forme  a  derecho. 

ítem:  porque  de  mas  de  las  dichas  Pro  vició- 
nos se  dieron  y  entregaron  otras  al  dicho  Obispo 
del  Cuzco,  quando  postreramente  fue  a  la  diclia 
Provincia,  y  antes  y  después  se  an  imbiado 
otras  al  dicho  Gobernador,  y  Nuestros  oficiales 
della,  ansí  sobre  la  instrucion  y  buen  tratamiento 
de  los  dichos  yndios  como  sobre  otras  cossas 
de  Nuestra  Hazienda  y  Patrimonio  Real  y  po- 
blación de  la  dicha  Tierra,  luego  que  a  la  dicha 
Provincia  llegárdés,  haréis  que  el  dicho  Gober- 
nador y  Obispo,  y  los  dichos  Nuestros  oíHciales, 
os  muestren  las  Provicionds  é  ynstruciones.  que 
para  ello  os  habernos  mandado  dar,  y  sabreia 
si  se  ha  hecho  e  complido  y  efectuado  lo  qae 
por  ellas  se  mandava,  y  si  no  se  obiese  hecho, 
complirlo  eys,  como  si  para  vos  se  ovieran  dado 
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las  dichas  Instruciones  y  Proviciones;  e  porque 
si  algunas  alia  se  oviesen  perdido^  y  vos  estéis 
ynformado  de  todo  lo  que  se  há  proveído  para 
la  dicha  Provincia^  las  avernos  mandado  sacar 
de  los  Nuestros  libros  de  las  Indias,  duplicadas, 
y  se  vos  entregaran  por  un  memorial  que  al  pie 
de  esta  Nuestra  Instrucion  ¡rá  señalado  de  Nues- 
tro ynfrascripto  secretario. 

Ansí  mesmo,  para  mas  ynformacion  e  yns- 
trucion,  se  vos  entregaran  las  cartas  que  postre- 
ramente Nos  an  escripto  el  dicho  Marques  don 
Francisco  Pizarro  y  el  dicho  Obispo  y  Nuestros 
Oficiales  e  otras  personas. 

T  porque  aunque  de  la  persona  del  dicho 
Marques  don  Francisco  Pizarro  y  de  su  bondad 
y  celo  de  Nuestro  servicio,  tenemos  buena  rre- 
lacion  por  ser  como  es  hombre  viejo,  terna  ne- 
cesidad de  vuestra  ayuda  y  parescer  en  las  cosas 
^ue  ovierede  de  hazer  tocantes  a  su  goberna- 
ción, Yo  os  encargo  que  durante  el  tiempo  que 
^^residieredes  en  la  dicha  Provincia,  ayudéis  y 
aconsejéis  al  dicho  Marques  en  lo  que  deve  ha- 
%r  en  la  administración  de  la  justicia  y  gober- 
ittcion  de  la  dicha  Tierra,  al  qual,  Nos,  escrebi- 
ttós  sobre  ello. 

Nos,   hemos  seido  informados  que  en  la  co- 
branza de  Nuestra  Hazienda  no  á  ávido  el  recab-  ' 
db  que  combeni^,  ni  en  la  guarda  della  el  que 
era  rrazon,  specialmente  después  que  ha  entra- 
Tono  xxm  31 
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do  en  poder  de  los  Nuestros  Oficiales  que  se  i^> 
tocado  y  punto  en  oro  y  plata,  Yo  vos  mando 
que  después  que  llegardes  a  la  dicha  Provinciji. 
y  hayáis  encomenzado  á  entender  algo  las  cosa; . 
della,   reveáis  las  quentas  que  el  dicho  Obispó^ 
Don  Fray  Vicente  de  Balberde,  por  Comisión» 
Nuestra,  tomó  a  los  dichos  Nuestros  Oficiales, 
las  prosigáis,  desde  que  la  dicha  Tierra  se  des 
cobrió,  asta  que  las  acabaredes  de  tomar;  y  1 
alcanzes  que  les  hicierdes,  los  executeis  y 
breis  luego,  y  Nos  los  hnbieis;  y  tomando  I 
quentas  os  ynforraeis  del  recabdo  que  a  ávido 
la  cobranza  de  Nuestros  quintos  y  almoxarifaz^^ 
y  derechos  reales,  y  ansí  mesmo  de  la  fidelid8ft.cí 
con  que  los  dichos  Nuestros  Oficiales  an  usaclo 
sus  oficios,  ansí  en  la  guarda  de  Nue.stro  ora  y 
plata  e  piedras,  como  en  todo  lo  demás;  y  si  por 
la  ynformacion  qujB   ovierdes,    allardes  que  an 
defraudado  Nuestra   Hazienda  o   hecho   algund 
otro  fraude  en  Nuestro  dapño  o  desservicio>  caá*,    j 
tígarlos  eys  conforme  a  derecho,  haziendo  justí,-     I 
cia;  e  avisarnos  eys,  particularmente,  de  lo  que,    1 
en  cada  una  destas  cosas  allardes. 

ítem:  os  informareis  el  recabdo  que  ha  avid(> 
en  los  Puertos  de  la  dicha  Provincia  en  la  cobraih 
za  de  los  derechos  de  álmoxarifazgo,  á  Nos  per^ 
tenecientes,  y  en  abaluar  las  mercaderías  oae^, 
en  ellos  an  y  do,  ansí  para  los  Nuestros  Oficiales  det. 

dicha  Provincia  como  por  sus  Theniente^;  j^ 
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iveereís  lo  que  bierdes  que  conviene,  para 
3  de  aquí  adelante  cesse  qualquier  fraude  o 
1  recabdo  que  en  Nuestra  Hazíenda  podría 

[trai:  08  ynformareis  del  recabdo  que  ha  avi- 
en la  cobranza  de  los  tributos  y  servicios  que 
indios  que  están  y  han  estado  en  Nuesta  ea-* 
m  no  serán  obligados  á  dar,  y  sí  se  ha  hecho 
*go  deHos  al  Nuestro  Thesorero  de  la  dicha 
mncia;   y  si    allardes  que  an  tomado  para 
Im  aprovechamientos  de  los  dichos  pueblos,  y 
B  a  ávido  otro  fraude  en  Nuestra  Hazienda,  co- 
ureis  el  fraude  que  ansí  a  ávido,  castigando  al 
e  lo  oviere  hecho  conforme  á  justicia;  y  tasa- 
A  y  moderareis  el  tributo  que  Nos  han  de  dar 
cada  un  año,   como  por  la  Provicion  Nuestra 
le  lleváis  se  os  manda;  y  proveeréis  que  se 
míe  en  los  Nuestros  libros  que    tienen   los 
oestros  Oficiales  de  la  dicha  Provincia,  en  ei 
Tgo  de  Thesorero,  para  que  dé  quenta  e  razón 
flooon  las  otras  cosas  de  Nuestm  Hazienda) 
«forme  a  las  Instruciones  que  los  dichos  Oficia^ 
s  tienen;  y  en  los  pueblos  que  están  esa  Núes-' 
1  cabeza,  en  que  o  viese  minas  de  oro  ó  plata, 
Eticareis  con  el  dicho  Gobernador  y  Oficiales^ 
orden  que  se  debria  dar  para  que  dellas  se  sa^ 
B8  oro  ó  plata;  por  manera  que  Nuestra  Haeien- 
fiíese  acrescentada,  sin  agrá  vio 'ni  vexacion  de 
f  naturales;  y  entenderéis  en  que  se  ordene  con 
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suma  deligeñcia,  como  cosa  importante  a  Nuestr 
servicio. 

Ítem:  hemos  seido  ynformados  que  en  la  dicS 
Provincia,  los  Nuestros  Oficiales  della,  an  teñid, 
por  costumbre  de  que  todo  el  oro  de  quilates  £ 
tiempo  que  se  traya  a  quintar  a  las  casas  de  la  fuá 
dicion,  de  mas  de  mandarle  echar  la  ley  qa 
tenia^   le  echaban  Nuestra  marca  Real  para  qa 
por  ella  constase  estar  cobrado  el   quinto  a  Nc 
perteneciente;  de  lo  qual  diz  que  ha  resultadc 
que  algunas  personas  defraudando  el  dicho  oro  y 
por  S3  aprovechar  en  las  barras  de  oro  de  quilates 
donde  iba  echada  la  dicha  marca,  le  han  costado 
para  lo  pasar  por  oro  de  perfeta  ley,  é  que  los 
dichos  Nuestros  Oficiales  para  lo  remediar,  hizie- 
ron  otra  nueva  marca  con  una  corona  y  una  R.  al 
pió;  e  que  demás  dello  proveyeron    que  todos 
traxesen  los  oros  que  tobiesen,  para  que  a  cada 
uno  se  hechase  la  ley  que  tobiese. 

Ynformaos  eys  de  lo  que  en  esto  a  pasado  y 
proveyendo  que  el  fraude  que  ha  recebido  enasto 
Nuestra  Hazienda,  se  cobre,  castigareis  el  exceso 
ó  delito  que  en  ello  obiere  ávido  contra  lo  pro- 
veído, por  los  dichos  Nuestros  oficiales;  e  para 
adelante  daréis  la  orden  que  os  pareciere  qae 
convenga. 

Y  porque  en  las  Capitulaciones  que  mandar 
mos  tom^  con  el  dicho  Adelantado  Don  Di^;. 
de  Almagro,  defunto.  Nuestro  Gobernador  que 


DEL   ARCHIVO   DB    INDIAS.  485 

rovincia  de  Toledo,  y  con  Pascual  de  An- 
uestro  Gobernador  de  la  Provincia  del 
nt  Jhoan,  y  con  el  Capitán  Benalcazar, 
obernador  de  la  Provincia  de  Popayan 
conquista  e  población  de  las  dichas  pro- 
i  cada  una  dellas,  ay  un  capítulo  del  te- 
mte. 

como  quiera  que  según  derecho  e  le- 
lestros  Reyes,  quando  Nuestras  gentes 
es  de  Nuestras  armadas  toman  preso  al- 
3ipe  o  Señor  de  las  tierras  por  donde 
Tcf  mandado,  hazer  querrá  el  rescate  de 
ó  Cacique,  pertenece  a  Nos,  como  to- 
ras cosas  muebles  que  fueren  aliadas  y 
neciereu  á  el  mismo;  pero  consideran- 
mdes'  trabajos  y  peligros  que  Nuestros 
>asan  en  las  conquistas  de  las  Indias, 

enmienda  dellos,  es  por  les  hacer  Mer- 
iramos  y  mandamos,  que  si  en  la  dicha 
Dnquísta  e  governacion,  se  cautivare  y 

algún  Cacique  o  Señor,  que  todos  los 
oro  y  plata  y  piedras  e  perlas  que  se 
leí,  por  via  de  rescate  ó  én  otra  qual- 
lera,  se  Nos  dé  la  sesta  parte  dello,  y  lo 

reparta  entre  los  conquistadores,  sa- 
meramente  Nuestro  quinto;  y  en  caso 
iho  Cacique  o  Señor  prencipal  matasen 

ó  después  por  via  de  justicia  ó  en  otra 

manera,  que  en  tal  caso,  de  los  theso- 
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ros  y  bienes  susodichos  que  de  el  se  obien 
justamente^  hayamos  la  mitad^  la  cual  ante  tú* 
cosas^  cobren  Nuestros  Oficiales,  e  la  otra  mi 
so  reparta,  sacando  primeramente  Nuestro  quin 

Estaréis  advertido  el  tiempo  que  en  aqu< 
Tierra  estobierdes,  si  algún  caso  se  os  ofrecie 
des,  la  calidad  en  qualquiera  de  las  dichas  F 
vincias,  de  proveer  que  se  haga  cargo  al  Núes 
Thesoro  de  lo  que  conforme  al  dicho  Capítulo  í 
perteneciere  o  a  pertenecido  asta  agora;  y  a 
mesmo  proveeréis  que  se  guarde  e  compla  ei 
dicha  Provincia  del  Perú  y  en  las  otr«  provine 
de  suso  declaradas,  una  Nuestra  Provicion  gei 
ral  que  mandamos  dar  cerca  de  lo  contenido 
el  dicho  Capitulo,  y  de  la  orden  que  se  ha  de 
ner  en  el  cobrar  de  los  derechos  a  Nos  peí 
nocientes,  del  oro  y  plata  y  piedras  e  perlas  ( 
se  haUlaren,  ansi  en  sepolturas  cómo  en  oí 
partes;  la  qual  mandamos  sacar  por  duplicada 
los  Nuestros  libros'de  las  Indias,  y  se  vos  enl 
ga  con  los  otros  despachos  que  lleváis,  lo  q 
haced  e  complid,  sin  embargo  de  qualquier  a; 
lacion  ó  suplicación  que  de  la  dicha  Provicicw 
haya  interpuesto  ó  interpusiere. 

Otro  sí:  cada  y  quando  algún  Cacique  ó  pr 
pal  a  seido  alzado  ó  fuera  de  Nuestra  obidíei 
ó  bíene  de  paz,  lo  quel  tal  Cacique  o  prenci 
diese  después  de  haver  asi  venido  de  paz,  1 
pertenece  a  Nos,  Yo  vos  mando,  que  si  el  tic 
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po  que  estobierdes  en  la  dicha  Provincia,  algund 
Cacique  ó  prencipal  de  los  que  en  ellos  se  obieren 
alzado  biniesen  de  paz  y  diesen  alguna  cantidad 
de  oro  y  plata  en  servicio,  proveeréis  que  del 
oro  y  plata  que  ansi  diesen,  se  tome  para  Nos  la 
tercia  parte,  y  lo  demás  se  reparta  entre  los  vé- 
anos e  personas  que  obiesen  trabajado  enello, 
pagando  Nuestro  quinto  de  lo  que  les  copíese. 

Otro  sí:  somos  ynformados  quel  dicho  Marques 
Don  Francisco  Pízarro  y  sus  Lugar-Tenieate,  an 
dado  y  dan  á  personas  particulares,  licencia  pa- 
ra rescatar  con  los  indios  de  la  dicha  Provincia, 
y  otros  an  proveído  que  no  lo  hagáis  ansi  en  el 
tranquez  del  Cuzco  como  en  otros  lugares;  y 
porque  esto  ha  parecido  acá  ser  dapñoso  e  per- 
judicial, ansí  a  Nos  como  a  los  naturales  de  esa 
Tierra  y  spañoles  vezinos  y  moradores  dclla,  vos 
encargo  que  después  que  tengáis  entendidas  las 
cosas  de  la  dicha  Provincia,  platicándolo  con 
Nuestros  Oficiales,  os  informéis  sí  de  se  dar  las 
dichas  licencias  se  sigue  algund  dapño  ó  perjui- 
CIO  ansi  á  Nos  como  a  los  dichos  spañoles  y  na- 
turales; y  si  allardes  que  en  ello  no  se  sigue  al- 
gún dapño  e  ques  bien  que  las  dichas  licencias 
¿e  den,  proveeréis  que  generalmente  se  den  á 
iodos  los  vezinos  du  la  dicha  Provincia,  sin  que 
se  escepte  persona  alguna;  y  daréis  orden  que 
en  la  cobranza  del  quinto  y  otros  derechos  á 
Nos  pertenecientes,  aya  todo  buen  recabdo,  de 
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manera  ,   que   no  pueda  aver  ningund  fraude. 

ítem:  somos  ynformados  que  los  Nuestros  Ofi- 
ciales de  la  dicha  Provincia  del  Perú,  an  preveido 
que  las  personas  que  tienen  cargo  en  log  pueblos 
de  aquella  Provincia,  de  cobrar  Nuestra  Real  Ha- 
zíenda,  imbien  todo  el  oro  y  plata  que  en  su 
poder  estobiere,  con  la  razón  dello  consignado  a 
los  Nuestros  Oficiales  de  Tierra-firme  para  que  de 
allí  se  Nos  imbíe;  ordenareis  vos  cerca  de  la  ma- 
nera que  se  ha  de  tener  en  imbiar  Nos  el  oro  y 
plata  Nuestro  que  en  aquella  tierra  obiese,  lo  que 
os  pareciere  que  combiene. 

Otro  sí:  porque  por  mas  Ynstruciones  y  Provi- 
ciones  esta  mandado  que  ios  Nuestros  Oficiales 
-de  la  dicha  Provincia  no  traten  ni  contraten  por 
si  ni  por  interpositas  personas  en  cosa  alguna  de 
las  que  se  deben  á  Nos,  derechos  almoxarifazgo, 
de  las  que  se  llevan  á  aquella  tierra  y  podría  ser 
que  ellos,  sin  embargo  dello,  en  fraude  de  Nues- 
tra Real  Hazienda  obiesen  tratado  y  contratado 
6  trataren  y  contrataren,  ynformaos  eys,  si  los 
dichos  Nuestros  Officiales  an  tratado  ó  tratan  ó 
mercadeado  con  Nuestro  oro  y  plata  por  sí  ó  por 
interpositas  personas,  contra  lo  que  por  Vos  está 
mandado;  e  si  allardes  que  lo  obieren  hecho,  cas- 
tigareis conforme  ajusticia  al  que  doUos  allardes 
culpado,  y  proveeréis  que  pague  el  dapño  que 
en  Nuestra  Plazienda,  a  causa  dello,  se  obiese 
seguido;  y  daréis  orden  que  para  adelante  se  esr 
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cusen  los  yncombinientes  que  en  ello  podría  ha- 
ver,  e  avisarnos  eys  de  lo  que  enello  hicierdes  y 
de  lo  que  os  pareciere  que  debemos  proveer  pa- 
ra el  remedio  dello. 

ítem:  Veréis  las  Instmciones  que  de  Nos  tie- 
nen los  dichos  Oficiales,  é  informaos  eys  como 
se  han  guardado;  e  si  allardes  que  algunos  dellos 
obiere  excedido  de  lo  en  ellas  contenido,  casti- 
garlos  eys  conforme  á  justicia;  y  demás  de  las 
dichas  Ynstruciones  que  os  pareciere  que  com- 
biene  para  el  buen  recabdo  de  Nuestra  Hazien- 
da,  apuntando  lo  que  os  pareciere  que  90  debe 
declarar  ó  añadir  en  las  dichas  Ynstruciones, 
que  ansí  ellos  de  Nos  tienen,  para  que  en  todo 
mejor  se  compla  lo  que  á  Nuestro  servicio  com- 
benga. 

En  una  carta  que  el  dicho  Marques  don  Fran- 
cisco Pizarro  Nos  escrebió  en  diez  y  siete  de 
Noviembre  del  año  pasado  de  quinientos  treinta 
e  cinco,  hay  un  capitulo  del  tenor  siguiente: 

«Después  que  las  partes  se  hizieron  de  com- 
]>pañia  del  oro  y  plata  que  les  cupo  en  el  Cuzco 
»y  la  Tierra,  se  partió  entre  los  que  avian  servido 
»a  Vuestra  Magestad,  y  la  conquistaron  por  in- 
»dustria  mia  y  avisos  que  me  dieron  algunos  yn- 
»dios.  Yo  obe  cierta  cantidad  de  oro  y  plata,  de 
»la  qual  me  pidieron  partes;  y  como  no  era  obli- 
»gado  a  dar  parte  alguna,  no  la  quise  dar  a  los 
» compañeros,  puesto  que  conoscieron  que  no  te-. 
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))nían  justicia  alguna;  mas  con  malicia  que  con 
)>buen  celo  deservir  a  Vuestra  Magestad,  dixeron 
»que  le  daban  sus  partes,  y  este  nunca  le  tobieron 
ioal  tiempo  que  obo  Iumf  que  Vuestra  Magestad 
o  fuera  mejor  servido;  porque  quando  las  partes 
»de  Caxamarca  y  del  Cuzco  se  hizieron,  [porque 
»quise  sacar  algunas  joyas  para  servir  á  Vuestra 
«Magestad,  me  lo  contradixeron  y  aun  se  pusie- 
»ron  en  me  lo  resistir  si  lo  quisiera  traer  á  efeto; 
))Tnas  puesto  que  la  dicha  cantidad  con  todo  lo 
«que  tenia  lo  aya  gastado  en  Vuestro  servicio, 
Dansí  en  los  descobrimientos  que  de  nuevo  pro- 
» pongo  como  en  aplicar  las  alteraciones  que  se 
»han  movido,  todavia  digo  que  las  dichas  partes 
»que  ansí  a  Vuestra  Magestad  quisieron  dar,  las 
Ddaré,  y  Vuestra  Magestad  las  reccbirá  mas  por 
Dparte  mia,  pues  yo  las  hallé,  que  no  de  la  suya 
«dellos,  pues  nunca  para  semejante  servicio  to- 
»bieron  voluntad.» 

Y  porque  como  por  Nos  pertenescer  el 
dicho  oro  y  plata  contenidos  en  el  dicho  ca- 
pitulo, escrebimos  al  dicho  Marques  que 
lo  entregase  a  los  Nuestros  Oficiales  de  la  di- 
cha Provincia,  a  los  quales  imbíamos  á  mandar 
que  lo  recebieren  con  toda  brevedad.  Nos  lo 
üñbiasen  como  bereis  por  los  troslados  de  las 
cartas  que  les  mandamos  escrebir,  que  se  vos 
entregan. 

Luego  que  a  la  dicha  Provincia  llegardes^ 
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TOS  ynformareís  si  el  dicho  Marques  hizo  en- 
tregar y  entregó  a  los  dichos  Nuestros  Ofíicia- 
tes  el  dicho  oro  y  plata  contenido  en  el  dicho 
capitulo;  si  no  se  lo  obiere  entregado^  proveeréis 
como  luego  se  lo  entregue^  y  se  Nos  imbie  con 
toda  brevedad. 

Otro  sí:  por  quanto  por  Nuestras  Yostruoiones 
y  Proviciones  está  mandado  y  dado  orden,  en  la 
manera  que  se  a  de  tener  en  la  cobranza  e  buen 
recabdo  de  los  bienes  de  defuntos  en  la  dicha 
Provincia,  y  porque  podría  ser  que  en  ello  obiese 
abido  y  obiese  alguna  negligencia  e  mal  recabdo 
en  las  personas  que  lo  habían  de  cobrar  y  tienen 
en  su  poder,  y n  formaros  eys,  qué  personas  an 
muerto  en  la  dicha  Provincia  abintestato  o  sin 
herederos,   presente,   y  qué  bienes  dexaron  y 
qué  personas  los  tienen,  y  a  las  personas  que 
los  tobieren,  tomarles  eys  qnenta  dellos,  e  im- 
biareis  los  alcanzes,  e  imbiareis  los  tales  bienes 
a  costa  dallas  *a  la  Casa  de  la  Contratación  de  Se- 
villa, juntamente  con  una  relación  de  cuyos  son 
y  de  donde  eran  los  tales  defuntos,  y  con  las 
dcrituras  que  dellos  obioren  quedado;  y  si  bier- 
des  que  para  el  remedio  de  algunos  fraudes  y 
negligencias  que  cerca  dello  podría  haber,  de- 
bemos proveer  alguna  cosa,  avisarnos  eys  dello, 
particularmente,  para  que  se  provea  lo  que  con- 
venga; y  entretanto  porneis  vos  en  ello  el  mejor 
remedio  que  os  pareciere;  y  porque  sobre  lo 
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contenido  en  este  capítulo  mandamos  tomar 
cierto  asiento  con  Rodrigo  de  Macuelas,  veréis 
la  Provicion  que  sobre  ello  llevó,  y  vos  y  el  di- 
cho Governador,  proveeréis  que  aquello  se  guar- 
de e  compla;  y  para  ello  le  daréis  todo  el  favor 
y  ayuda  necesario. 

Y  ansí  mesmo  os  ynformareis  si  entre  los  pue- 
blos de  yndios  que  están  encomendados  a  los 
spañoles  vezinos  de  la  dicha  Provincia,  aya  al- 
gunas  cavezeras  de  pueblos  que  convenga  que 
se  tomen  para  Nos,  dando  a  los  que  las  tienen 
otros  pueblos  para  su  sustentación;  e  imbiarnos 
eys  relación  dello  con"  el  parescer  del  dicho  Go- 
vernador  y  vuestro. 

Otro  sí:  os  informad  qué  personas  tienen  las 
casas  y  tierras  e  otras  haziendas  que  ternian  los 
Señores  e  prencipales  de  aquella  Tierra,  y  con 
qué  titulo  las  tienen;  y  avisarnos  eys  dello,  e  im- 
biareis  vuestro  parescer  y  del  dicho  Governador, 
de  lo  que  cerca  dello  se  de  ve  hazer. 

'  Otro  sí:  os  informareis  qué  cuidado  an  tenido 
e  tienen,  ansí  el  Obispo  del  Cuzco  como  los  clé- 
rigos y  religiosos  que  en  la  dicha  Provincia  ay,  y 
de  la  conversión  de  los  naturales  della;  y  si  en  ello 
allardes  negligencia,  encarguéis  al  dicho  Obispo 
y  a  los  clérigos  y  religiosos  que  en  la  dicha  Pro- 
vincia obiese,  que  tengan  en  ello  muy  gran  vigi- 
lancia; y  en  persuadir  a  las  personas  que  tobieren 
encomendados  los  dichos  yndios,  que  tengan 
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mucho  cuidado  de  la  conversión  dellos;  y  haréis 
vos^  juntamente  con  el  dicho  Obispo^  las  ordenan- 
zas que  pareciere  que  deben  guardar  las  personas 
que  ansí  tobieren  encomendados  los  dichos  yn- 
dios  para  la  dotrina  y  conversión  della;  e  avisar 
Nos  eys  de  lo  que  bierdes  que  Nos  debemos  man- 
dar proveer  para  ese  efeto;  e  imbiar  Nos  eys  un 
traslado  de  lo  que  alia  ordenardes  cerca  dello;  y 
vos  todo  el  tiempo  que  en  aquella  Tierra  residier- 
des,  terneis  particular  cuidado  del  complimiento 
de  lo  en  este  capitulo  contenido,  como  cosa  ym- 
portante  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
Nuestro. 

ítem:  procurareis  que  los  Monesterios  de  reli- 
giosos que  se  comen zaren.á  hazer  en  la  dicha 
Provincia  del  Perú,  se  asienten  en  los  lugares 
mas  combinientes  a  la  dotrina  y  conversión  de 
los  yndios,  por  cuyo  respeto  prencipalmente  Nos 
hemos  mandado  gastar,  y  de  cada  dia  se  gasta, 
de  Nuestra  Real  Hazienda,  en  llevar  a  la  dicha 
Provincia,  religiosos;  y  hemos  proveido  que  se 
les  hagan  los  dichos  Monesterios. 

Otro  sí:  vos  ynformareis  qué  diezmos  ay  en  la 
dicha  Provincia,  y  si  los  que  pertenecen  al  Obis- 
po é  Iglesia  del  Cuzco,  se  gastan  conforme  a  la 
eseccion  que  emos  mandado  imbiar  al  Obispo  del 
dicho  Obispado. 

•    ítem:  vos  ynformareis  si  ay  en  la  dicha  Provin- 
cia algunos  clérigos  religiosos  escandalosos,  y 


T 
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de  mal  exemplo^  de  cuya  enmienda  no  ay  esper- 
ranzá;  y  daréis  orden  como  el  Obispo  y  Perladoa 
de  las  ordenes,  los  echen  de  la  Tierra,  y  vos  y  al 
Governador,  daréis  para  ello  el  favor  é  ayuda  qie-* 
cosario. 

Y  porque  Nos  fuimos  informado  que  los  más 
de  los  vezinos  de  la  Ciudad  de  los  Reyes  que  ao 
tenido  y  tienen  indios  encomendados,  eran  homr 
bres  solteros,  no  casados,  a  cuya  causa  los  dichos 
indios  recebiesen  dapño,-  y  no  eran  tan  bien  tra- 
tados ni  dotrinados  en  las  cosas  de  Nuestra  San- 
ta Feé  Catholica,  como  lo  fueran  si  sus  comende- 
ros fueran  casados,  por  una  Nuestra  Provicion 
imbiamos  á  mandar  que  los  vezinos  de  la  dicha 
Ciudad  que  tobieseh  indios  encomendados,  den- 
tro de  cuatro  años  se  casasen,  que  no  lo  haziendo; 
les  fuesen  quitados;  y  porque  como  beis,  so  la  dir 
cha  Provicion  se  comple  y  se  dá  orden  en  que^ 
todos  los  vezinos  de  aquella  Provincia  que  tobie* 
sen  indios  se  apliquen  a  labrar  y  plantar  tierras  e 
criar  ganados,  la  dicha  Provicion  sé  compla^  y 
trabajen,  que  todos  los  vezinos  de  aquella  Pro-^ 
vincia,  specialmente  los  que  tienen  indios  enco- 
mendados^ se  perpetúen  en  ella,  aplicándose  á. 
labrar  y  plantar  tierras  y  criar  ganados,  e  tener; : 
otras  grangerias  que  segund.  la  dispusicion  de  la 
Tierra,  se  pediesen  hazer. 

Otro  sí:  porque  somos  ynformadosque  es  muy 
gran  causa  para  se  despoblar  la  dicha  Provincia^ 
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sacarse  indios  della  para  otras  provincias,  porque 
muchas  veces  mueren  por  la  mudanza  que  1^ 
ci^y  specialmente  quando  se  sacan  contra  su  yo-* 
l\intad,  durante  el  tiempo  ques  tubierdes  en  \sf, 
dicha  Provincia,  proveeréis  que  no  se  saqjyiQ^ 
della  indio  alguno  sino  fuese  aquellos  qiie  ju/^rr 
tamente  constase  que  son  sclavos  ó  algunos  lil^r^^ 
en  numero  moderado  para  servicio  de  los  sp^np- 
les^  y  estos  tales  que.  ansí  son  libres,  que  salga^ 
de  su  voluntad  y  no,  de  otra  manera;  y  para  quq 
lo  suspdicUo  se  guarde  para  adelante,  dexareii^ 
dada  orden  de^lo  en  cada  pueblo  de  la  dicha  ProT 
vincia^  y  puestas  lag  penas  que  os  pareciere  quí^ 
combienen  contra  las  personas  que  contra  e^ 
fueren  ó  pasaren. 

Y  porque  por  spiriencia  a  parecido  que.  ív 
causa  de  llevar  en  la  dicHjsi  Provincia  los  spañol^ 
I09  indios  cargados  de  unos  pueblos  a  otros,  coa 
cargas  ynmoderadas,  an  muerto  y  mueren  mur. 
chos,  terneis  muy  especial  cuidado  de  dar  orden 
como  cese  semejante  dapño,  castigando  a  los  qjji^^ 
exisdieren;  e  para  qup  mejor  podáis  proveer  eij,. 
elk),.  verei;;  las  ordenanzas  que  en  la  dicha  Pro^ 
vincia  ay  fachas,  cerca  de  lo  su^dic^o;  y  añadv*! 
reís  e  quitareis  dellas  las  que  qs,  pareciere  qu^ 
conviene;  e  imbiareis  un  tresla^o  dellas  al  Nq^¡ 
tro  Consejo,  para  que  en  él  s^vean;  y  entre  tani^ 
proveeréis  quj^r  se  guardp  e  cpmpla  lo  que  v^s. 
orc}ena];^deSf, 
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ítem:  por  quanto  por  Nuestras  Instruciones  y 
Proviciones  está  proveído  y  mandado  que  los  in- 
dios libres  no  se  hechen  a  las  minas  porque  la 
spiriencia  á  mostrado  que  mueren  muchos  con  el 
trabajo  que  allí  rreciben,  teméis  mucho  cuídadc:^ 
que  ansí  se  guarde  e  compla,  y  castigareis  a  lo^  -j 
que  contra  ello  fuesen. 

ítem:  vos  informareis  del  numero  de 
que  ay  en  cada  pueblo  de  los  que  están  pobladi 


de  spañoles  en  la  dicha  Provincia,  y  del  q 
conviene  que  aya  de  aquí  adelante;  y  avisareL 
Nos,  dello,  para  que  aquel  se  mande  guardar, 
consumii'se  los  Regimientos  que  demás  del  dic 
numero  obiere;  e  imbiar  Nos  eys  rrelacion  de 
personas  que  os  pareciere  ser  califícadas,  q^^jic 
puedan  ser  proveídos  en  los  lugares  donde  ité^c 
estobiere  complido  el  numero  que  ordenareci^s 
que  aya  de  aquí  adelante  en  cada  uno  de  los 
chos  pueblos. 

Otro  si:  procurareis  juntar  todas  las  Provici 
nes  que  Nos,  hemos  dado  para  la  dicha  Prori 
cía,  y  las  Ordenanzas  que  estobieren  hechas  pnra 
la  buena  gobernación  della,  y  aréis  que  en  ca<f  ^ 
un  pueblo  de  xptíanos  que  obiere  en  la  dich^ 
Provincia,  que  dé  un  treslado  dellas  en  el  arca 
del  Cavildo,  escríptas  en  un  libro  en  pública  for- 
ma, para  que  se  tenga  cuidado  déla  guarda  y 
conservación  dellas;  e  que  se  saque  sumario  dfe 
las  Ordenanzas  que  parescíere  que  combíene,  que 
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ean  públicas,  y  se  pongan  en  lugar  público  de  )a 
iodiencia. 

Otro  sí:  terneis  muy  gran  cuidado  de  saber  y 
Ivertir,  qué  cosas  conviene  que  Nos^  mandemos 
X)veer  de  nuevo  para  el  bien  de  la  Tierra  y  latft 
le  dellas  se  requieren  breve  remedio,  preverlas 
•»  vos  entretanto,  avisando  Nos  de  lo  que  pro- 
yeredes,  y  de  lo  demás  que  os  pareciere  que 
os,  devemos  mandar  remediar, 
ítem:  Hemos  seido  informados  quel  asiento  de 
Ciudad  de  los  Rayes  está  en  un  Valle  que  se 
ze  Pachamaca,  el  qual  diz  que  está  repartido 
1  cinco  o  seis  vezinos,  e  que  todos  los  demás 
3ZÍnos  tienen  sus  repartimientos  en  la  Sierra,  y 
le  como  forzados  ios  indios  e  an  de  venir  de 
entino  con  comida  para  sus  amos,  y  bienen  de 
^rra.fria  a   la   caliente,  enferman  luego,  y  se 
leren;  y  que  para  lo  remediar,  combernia  que 
dicho  Valle  de  Paohamaoay  como  los  demás 
e  sirven  a  la  dicha  Ciudad,  se  repartiesen  por 
vezinos  della,  haciendo  hacer  compañia  a  los 
los  llanos  con  los  de  la  Sierra,  porque  de  la 
npañia,  se  seguiría  provecho  á  todos  los  vezi- 
de  la  dicha  Ciudad,  porque  ternian  servicio 
y  complido  de  pan  y  pescado,  yerva  y  leña, 
escusarian  la  muerte  de  indios  que  abia^  y 
Qo  se  haciendo  compañia,  con  darse  á  cada 
10  un  prencipal  en  él  dicho  Valle  para  servi- 
'  al  del  Valle  otro  en  la  Sierra,  se  remedia- 
Tono  XXII 1  3t 
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ria,  porque  los  de  la  Sierra  traerían  el  servic 
hasta  el  pie  della,  y  lof»  yungas  irian  por  elle 
e  que  ansi   cada  uno  serbiría  en  su  tierra, 
ellos  bivirian  contentos,   y  sus  amos  serian  se 
vidos.. 

.  Después  que  ayais  llegado  a  la  Tierra  y  ente 
dido  las  cosas  della,  platicareis  en  ello  con  Nuei 
tro  Gobernador  e  Oficiales,  y  otras  persona 
y  vos  y  el  dicho  Gobernador,  proveeréis  en  el 
lo  que  vierdes  que  mas  combiene. 

Ansi  mesmo;  Hemos  seido  informados  que  < 
el  quintar  de  las  piedras  esmeraldas,  que  en  la  ^ 
cha  Provincia  no  ay  el  recabdo  que  combiene, 
seria  necesario  que  de  aquí  adelante,  las  píedr< 
que  se  hallaren  se  traxesen  donde  el  Gobernadc 
e  Oficiales  estobleren,  o  si  no,  que  en  una  parí 
ni  en  otra  no  obiere  fundición  sino  de  año  4  año 
y  que  fuere  á  residir  en  ella  un  Oficial,  e  que  & 
antes  quisiere  alguna  quenta,  lo  llevare  a  la  Ciu- 
dad de  los  Reyes,  donde  los  Nuestros  Ofícialeí 
residen;  y  porque  esto  paresce  que  seria  cosí 
combiniente,  proveerlo  eys,  por  la  orden  que  oi 
pareciere  que  mas  combenga  al  buen  recabdo  d( 
Nuestra  Hazienda. 

ítem:  Hemos  seido  informados  que  en  la  dichi 
Provincia  ay  muy  grandes  excesos  en  los  juegos 
porque  se  juega  muy  gran  cantidad,  y  que  pan 
lo  remediar,  combernia,  que  á  ningún  jugador  cb 
los  que  los  tienen  por  bicio,  se  le  dieren  indios^ 
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porque  jugando  todo  lo  que  tienen^  era  claro  que 
los  había  de  molestar^  porque  les  diesen  para  ju- 
gar; y  que  los  que  jugasen,  fuesen  condenados 
en  alguna  cantidad,  la  qual  se  aplicase  para  que 
se  llevasen  doncellas  pobres  destos  Reynos  a  la 
dicha  Provincia,  para  que  se  casaren  en  ella  y  se 
poblare  la  tierra. 

Terneis  cuidado  de  proveer,  que  los  juegos 
excesivos  se  escusar,  y  deis  á  entender  á  todos 
los  conquistadores  e  pobladores  de  la  dicha  Tier- 
ni,  que  a  lo  que  tobieren,  se  les  han  de  quitar. 

Otro  sí:   Somos  ynformados  que  en  la  dicha 

Provincia  a  abido   mucha  cantidad  de  ovejas, 

7  que  agora  los  spañoles  que  allá  an  ido,  las 

^  apocado  y  apocan,   matándolas  sin  necesir 

^d;   e  porque  si   no  se  posiere  remedio   con 

9^B    se  conservasen  las  ovejas  que  ay  en   la 

^cha  Provincia  y  se  diese  orden  para  que  se 

Multiplicasen,   se  seguiría  mucho   dapño,   ansí 

*   los   naturales  de  aquella   Provincia   como  a 

'^^    vezinos  e  pobladores  que  en  ella  residen, 

P^J*que  no  abría  carne  coh  que  sustentarse.   Yo 

^^s  encargo  y  mando,  que  luego  que  a  la  dicha 

^^ovincia  llegardes,  proveáis  como  se  conserven 

^^    ovejas  que    en  la  dicha  Provincia  obiere, 

^'^^do  orden  como  no  se  maten  mas  de  aquellas 

^y©  fueren  necesarias  para  el  mantenimiento  or- 

*^^^rio;  y  trabajareis  como  se  multipliquen,  ha- 

^^^ndo  sobre  ello  las  ordenanzas  que  os  pareció- 
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'conforme  a  el^  daréis  ór- 

9B  guarde  e  compla 

''ulos  contenidos; 

^.er,  proveeréis 

^^  s  que  obieren 

-.    ^  J  '^-^í;  ^rsona  ecle- 

jseando   como  deteaj,. 
..etiiidad  de  la  dicha  pr^^,-^  .^ 
.1-  dos  Nuestras  Provicionea,  \-|^  '^' 
w  hagan  casas  de  piedra  o  mampo^t^^^, 
5un  ladispusicion  obiere^  y  la  otra  p^r 
^:io  tobieren  yndios^  gasten  la  décinuí 
V  s:^  renta  que  obieren  en  la  cultivación  d© 


t^erra;  e  por  ser  como  es  esto  muy  grau 

^  ^^  la  dicha  población^  Emos  acordado 

^        ^  *  ^X  X-  sacar  de  los  Nuestros  libros  de  las  Yn- 

^         ^^5as  tales  duplicadas^  para  que  vos  enten* 

A^  ,  ^  ^l  complimiento  y  execucion  dellas^  por 

©í^^^^^  nuestro,  que  ansí  lo  hagáis;  y  platicareis 

^(v  ^^    Ciovernador  e  Oñciales  e  Obispo  en  la 

Co^^^  ^^e  se  deben  tener,  conforme  a  la  calidad 

^  ^o^^^üidad  de  cada  provincia. 

^  porque  como  veis,  es  cosa  muy  necesaria  e 

.  -portante  que  los  naturales  de  la  dicha  Provincia 

^  'Y^n  6n  ([uietud  y  tengan  esperanza  que  an  de 

^^r  en  ella  las  discordias  e  guerras  pasadas  de 
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re  que  combienen^  de  manera^  que  en  ningu 
tiempo  aya  falta  de  carnes  en  la  dicha  Proyincia;  ^ 
e  imbiarnos  eys  relación  de  lo  que  en  ello  hi 
cierdes  y  proveyerdes. 

ítem:   proveeréis   particulannente   que   todo 
los  yndios  e  yndias  sclavos- o  libres/ que  sir 
ven  en  las  cassas  de  los  spañóles  que  ay  en  1 
dicha  Provincia,  concurran  a  cierta  ora  cada  d¡ 
a  una  Yglesia  o  Monesterio  en  cada  pueblo  a  oi^ 
la  dotrina  xptiana^  hasta  que  la  sepan;  y  arei 
juntamente  con  el  Obispo,  sobrello,  las  ordenan 
zas  que  os  pareciere,  poniendo  en  ellas  las  pena^ 
que  bierdes  que  convienen,  las  quales  aréis  exe- 
cutar  el  tiempo  que  en  la  dicha  Provincia  esto- 
bierdes. 

Otro  sí:  trabajareis  que  los  Caciques  e  prenci- 
pales  comarcanos  de  los  pueblos  de  xptianos, 
imbien  sus  hijos  a  los  Monesterios  o  casas,  dipu- 
tados para  ello,  donde  sean  dotrínados  y  les  pro- 
vean sus  padres  de  lo  necesario;  e  si  obiere  apa- 
rejo que  algunas  personas,  mugeres  onestas^  se 
quieran  aplicar  a  ello,  daréis  orden  como  tam- 
bién las  hijas  de  los  susodichos  bengan  a  los 
pueblos  a  la  misión. 

Oíro  sí:  os  ynformad,  qué  tierraa  y  heredades 
ay  en  la  dicha  Provincia  que  los  naturales  della 
tobiesen  aplicadas  a  las  cassas  del  Sol  o  para 
otros  ritos  o  sacriñcios  de  su  jente,  y  en  qué 
parte  de  la  dicha  Provincia  están,  y  si  hera  bien 
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que  se  le  apliquen  para  las  Yglesias  é  Monéate* 
ríos  que  en  la  dioba  Provincia  están  hechas  o  se 
hicieren^  y  en  qué  parte  deilas  se  deben  «^ilicar 
y  de  qué  manera;  e  imbiar  Nos  eys,  dello^  re- 
lación muy  particular  y  valor  dello^  e  de  la 
necesidad  que  en  esto  tobieren  las  Yglesias  e 
Monesteríos,  juntamente^  con  vuestro  parescer ^ 
para  que  por  Nos^  visto,  se  provea  lo  que  con- 
venga. 

Ansi  mesmo;  deseando  como  deseamos  la 
población  e  perpetuidad  de  la  dicha  Provincia, 
Mandamos  dar  dos  Nuestras  Proviciones,  la  una 
para  que  se  hagan  casas  de  piedra  o  mamposteria 
en  ella,  según  la  dispusicion  obiere,  y  la  otra  para 
que  los  que  tobieren  yndios,  gasten  la  décima 
parte  de  la  renta  que  obieren  en  la  cultivación  de 
la  dicha  Tierra;  e  por  ser  como  es  esto  muy  gran 
parte  para  la  dicha  población,  Emos  acordado 
de  mandar  ^car  de  los  Nuestros  libros  de  las  Yn* 
dias  e  otras  tales  duplicadas,  para  que  vos  enten- 
dáis en  el  complimiento  y  execucion  deilas,  por 
servicio  Nuestro,  que  ansí  lo  hagáis;  y  platicareis 
oon  el  Governador  e  Oficiales  e  Obispo  en  la 
forma  que  se  deben  tener,  conforme  a  la  calidad 
6  posibilidad  de  cada  provincia. 

Y  porque  como  veis,  es  cosa  muy  necesaria  e 
importante  que  los  naturales  de  la  dicha  Proviccía 
bivan  en  quietud  y  tengan  esperanza  que  an  de 
cesar  en  ella  las  discordias  e  guerras  pasadas  de 
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que  se  les  ha  seguido  tanto  dapño,  a  parecido  que 
sería  cosa  *  combíniente  que  en  cada  pueblo  de 
xptianos^  de  los  questan  poblados  en  la  dicha 
Provincia,  hicierdes  juntar  los  caciques  e  yndios 
prencipales  de  la  comarca,  y  por  fieles  interpre- 
tes les  dieredes  a  entender,  como  Nos,  os  Emos 
imbíado  a  la  dicha  Provincia  a  dar  orden  en  las 
cosas  della,  y  a  proveer  como  los  spañoles  bi- 
van  en  paz  y  justicia,  e  cesen  los  malos  trata- 
mientes  que  hasta  aquí  les  hacian;  procurareis 
de  lo  hacer  ansí,  por  la  mejor  orden  que  os  pa- 
reciere. 

Otro  sí:  porque  Nuestra  Voluntad  es,  que  la 
conquista  se  haga  con  la  justificación  que  se  debe 
e  combiene  al  descargo  de  Nuestra  Real  Con- 
ciencia, y  los  Capitanes  que  entran  por  la  Tierra 
á  nuevos  descobrimientos,  suelen  hacer  muchos 
excesos  contra  Nuestras  Instruciones  en  grand 
dapño  de  los  naturales,  teméis  mucho  cuidado 
de  saber,  luego  que  a  la  dicha  Provincia  llegar- 
des,  qué  Capitanes  an  ido  a  entrar  a  conquistar 
la  Tierra;  e  ynformaos  eys,  si  los  tales  Capitanes 
complen  en  la  tal  conquista,  lo  que  por  Nos, 
está  ordenado  y  mandado;  e  si  excedieren  dello, 
castigarlos  eys,  conforme  a  Justicia;  y  con  esta^ 
vos  Mando  dar  un  treslado  de  los  capítulos  e 
ProYÍ cienes  que  por  Nos  está  dado,  cerca  de  la 
orden  que  los  Capitanes  an  de  guardar'  en  nuevas 
conauistas.   el  cual  ba  informado  de  Nuestro 
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infrascripto  Secretario;  conforme  a  el,  daréis  or- 
den de  como  aqui  adelante  se  guarde  e  complai 
lo  que  lá  dicha  Provicíon  e  capítulos  contenidos; 
y    para  que  mejor  se  pueda  hacer,   proveeréis 
que  con  cada  uno  de  los  Capitanes  que  obieren 
y<3o  o  fueren,  ande  un  religioso  o  persona  ecle- 
siástica de  buena  vida,  que  tenga  cuidado  dello, 
e  a.vise  de  lo  que  no  se  guardare. 

ítem:  somos  informados  que  en  la  Mar  del 
Sur,  en  la  navegación  que  ay  desde  Panamá  a 
la    dicha  Provincia  del  Perüy  por  no  tener  los 
ncisiestros  de  navios  bien  acondicionados  en  llevar 
el    agua  e  bastimentos  necesarips,  pilotos  sufl- 
oientes,  e  faltar  y  exceder  en  otras  cossas,  pe- 
ligran muchas  veces  los  pasajeros  y  se  siguen 
otros  yncombinientes,   y    por  questo  cese  en 
aquella  Tierra,  yriformar  os  eys  de  personas  de 
spiriencia  de  los  Puertos  della,  y  si  allardes  que 
P^ssan  algunas  cossas  cerca  de  lo  susodicho  y 
''^quieran  remedio,  proveerlo  eys,  como  bierdes 
9^e  combiene,  haciendo  las  ordenanzas  que  para 
^Ho  combiniesen,  teniendo  atención  a  que   no 
®^ii  tan  strechas,  que  por  miedo  de  las  penas,  se 
'^traigan  de  tener  e  hacer  navios  en  aquellos 
^^res  o  andar  en  ellos;  e  imbiareis  al  Nuestro 
*-onsejo  de  las  «Indias,  un  treslado  de  las  Or- 
^^Hanzas  que  cerca  dello  hicieredes,.  para  que 
^'^  el  se  vean;  y  entretanto  que  las  imbieis  y  se 
^^  y  provee  lo  que  convenga,  proveeréis  que  se 
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guarde  e  compla;  y  e^tad  advertido  de  no  poner 
taza  en  lo  de  los  fletes. 

Otro  sí:  somos  informados  qual  dicho  Marqued 
Don  Francisco  Pizarro,  dio  en  la  Ciudad  del  Cuzco, 
algunas  tierras  que  splian  poseer  los  naturales 
della^  antes  que  se  alzasen^  a  ciertoo  vecinos;  e 
que  otras  desta  calidad^  diz  que  dio  Joan  Pizarro, 
su  hermano,  antes  que  muriese;  e  que  Hernando 
Pizarro  tomó  para  sí  gran  cantidad  dellas,  de  lo 
mejor  que  habia,  y  dio  a  algunas  personas,  otras, 
que  por  se  aber  recogido  en  la  dicha  Ciudad  de 
(Jos  años  a  esta  parte,  muchos  indios  de  los  na- 
turales delta,  piden  para  otros  prencipales  al- 
gunas tierras  de  las  que  ansí  le  han  sido  toma- 
das; e  que  por  no  se  les  dar,  diz  que  mnestran 
algún  descontentamiento.  Informaos  eys  de  lo 
que  en  esto  passa,  y  aréis  sobre  ello  justicia  a 
las  partes. 

Otro  si:  somos  ynformados,  que  teniendo  Nos, 
proveido  e  mandado  por  Nuestras  Pro  viciónos, 
que  todos  los  Thesoros  que  estobieren  enoobier- 
tos  e  se  hallaron,  sean  para  Nos,  pues  nos  per- 
tenecen por  haver  sido  de  los  Señores  y  personas 
jMrencipales  de  esa  Tierra,  asta  agora,  no  se  ha 
hecho  cosa  alguna,  porque  los  indios  que  saven 
de  aquellos  Thesoros,  diz  que  son  guardias  da- 
llos; e  que  algunos  Señores  preñcipal^  a  quien 
aquellos  están  sujetos,  están  en  poder  ele  perso- 
nas particulares,  y  que  a  esta  causa  no  se  puede 
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saveí;  dellos^  donde  estaa  los  dichos  Thesoro^;  e 
que  combernia  para  remedio  desto^  que  los  pren- 
cipales  del  Señor  natural  y  otros  indios  prenci- 
pales^  que  saben  dello^  se  han  puesto  en  su  liber* 
tad  en  Nuestra  cabeza^  y  que  se  les  diesen  al- 
gunos pueblos  que  solian  tener  para  su  sustenta- 
ción^ y  con  esto  descobriran  los  dichos  Thesorc^ 
de  que  seriamos  jnuy  servidos.  Yo  os  encargo  y 
mando^  que  os  informéis  dello  y  proveáis  a  ello 
lo  que  bierdes  que  mas  conviene^  para  que  los 
dichos  Thesoros  se  descobran^  e  ayan  para  sus- 
tento; y  que  con  esta  vos  niando  entregar  cartas 
Nuestras  en  blanco^  para  que  vos  las  deis  »  los 
indios  que  os  paresciere^  para  que  os  descobran 
los  dichos  Thesoros. 

Otro  si:  Nos  ha  seido  hecha  relación  que  a 
Nuestro  servicio  combenia^  que  si  el  Ynga  vi- 
niere de  paz,  mandáramos  que  fuese  puesto  en  to- 
da libertad  y  se  le  dieren  todas  las  tierras  que 
como  Señor  debia  tener,  aunque  no  tanto,  que  le 
provocase  a  hacer  otra  cosa  como  la  pasada;  e 
que  lo  que  el  diere  de  oro  y  plata  e  otras  cosas, 
que  el  Marques  Don  Francisco  Pizarro  no  sé  en- 
tremetiese en  ello,  sino  fueren  solo  los  Nuestros 
Oficiales,  porque  se  tiene  por  cierto,  que  podria 
dar  mucha  cantidad  de  oro  e  plata;  é  que  venidos 
de  paz,  sera  bien  traerlos  a  estos  Reynos,  por- 
que traido  a  aquella  Tierra,  estaría  mas  pacífica. 
Si  quando  llegaredes,  el  Ynga  fuere  venido  de 
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paz^  proyeereís  como  b  que  diere  de  senricio, 
se  entregue  a  Nuestros  Ofíiciales;  y  en  lo  que  to- 
ca a  salir  el  de  aquella  Tierra,  Vos  y  el  Gover- 
nador  proveeréis  lo  que  convenga  a  Nuestro 
servicio. 

En  lo  qual  entenderéis  con  aquel  cuidado  e 
deligencia  e  fldelidad  e  buen  recabdo  que  de 
vuestra  prudencia  conñamós. 

Fecha  en  la  villa  de  Madrid  á  quince  dias  del 
mes  de  Junio  de  mil  e  quinientos  e  quarenta 
años. — Refrendada  de  Samano. — Señalada  del 
Doctor  Beltran  y  Obispo  de  Lugo,  Bernal  e 
Velazquez. 
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í-o  QUB  EL  Licenciado  de  la  Gasca  del  Nuestro  Consejo 
^B  LA  Santa  t  General  Inquisición  ha  de  hacer  en 
tA  jornada  a  que  se  envía  te  a  las  Provincias  del 
Pbrú^  en  virtud  de  los  poderes  t  comisiones  que 

tlbva,  por  mandado  de  s.  m. 


Año  de  1546  (1). 


El  Rey. 


í^rimeramente,  como  sabéis^  aviendo  entendido 
to  alteraciones  y  cossas  acaecidas  en  las  dichas 
Provincias  del  Perú  después  que  a  ellas  llegó 
Blasco  Nuñez  Vela  Nuestro  Visorey  de  ellas, 
a  causa  de  haber  querido  poner  en  execucion 
las  nuevas  leyes  e  ordenanzas  que  por  Nos 
liieron  hechas  para  el  buen  govieino  de  aque- 
llas partes  e  buen  tratamiento  de  los  naturales 
de  ellas,  Avernos  acordado  de  os  imbiar  a  ellas, 
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para  que  pongáis  en  sosiego  e  quietud  aque 
Tierra,  y  proveáis  e  ordenéis  en  ella,   ió  que 
combiene  al    servicio   de  Dios  Nuestro   Señe 
e  Nueistro^  y  noblecimiento  de  aquellas  Pro 
vincias   y    contentamiento    de    los    poblad 
vasallos  Nuestros  que  las  an  ido  a  poblar,  ^ 
de  los  naturales  deüas,  por  la  mucha  confiarm 
za  que  de  vuestra  persona  prudencia  y  fídelids^s 
tenemos;  y  para  ello  se  os  han  dado  las  Pror — i 
cienes  necesarias    como   por   ellas   veréis,  ^^c 
vos  encargo  que  con  aquella  deligéncia  e  cau- 
dado que  sabéis  quel  negocio  lo  requiere,  por 
ser  de  la  importancia  ques,  os  partáis  a  las  dicb^fis 
Provincias,  y  en  vuestro  viaje  os  deis  toda    la 
priesa  que  podíerdes  e  hagáis  e  complais  lo  que 
por  las  dichas  Pro  viciónos  y  por  esta  Nuestra 
Instrucion   se  os  comete  y  manda,  guardando 
cerca  de  la  execucion  de   las  dichas  Provicío- 
nes,  la  orden  que  por  esta  Instrucción  se  os  da. 
Como  beis,   vos  lleváis  Poder  general  Nues- 
tro  para   que  hagáis   e    ordenéis  todo  lo  que 
conviniere  al  servicio  de   Dios  Nuestro  Señor 
y  Nuestro,   ansi   en   la    pacifícacion   quietud  o 
noblecimiento  de  aquellas  provincias,  como  ea 
beneficio   e   contentamiento  de   los  pobladores 
vasallos  Nuestros  que  las  han  ido  a  poblar,  e 
de  los  naturales  dellas,  seguud  e  como  Nos, 
lo  podriamos  hacer  por  Nuestra  Real  persona; 
por  virtud  del  qual  poder  e  facultad,  vos  po- 
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dríades  proveer  las  Gobernaciones,  Corregimien- 
tos, Alguacilazgos  e  Scribanías,  y  otros  qua- 
lesquior  oñcios  que  estén  bacos  o  bacaren  en 
aquellas  provincias^  estando  vos  en  ellas.  Es- 
taréis advertido  que  quando  alguna  cosa  desto 
obieredes  de  proveer,  sea  dando  titulo  a  la 
persona  que  proveyeredes,  para  entretanto,  que 
Nos,  proveemos  de  las  cosas  que  ansi  estobiesen 
bacas  o  bacaren,  a  quien  fuese  Nuestra  volun- 
tad, porque  como  quiera  que  bien  que  vos,  deis 
a  entender  que .  lo  podriames  proveer  por  virtud 
de  Nuestro  Poder  general,  lo  queréis  hazer  ansi, 
por  acatamiento  Nuestro.  Y  también  estaréis 
adbertido,  que  no  habéis  de  proveer  governa- 
cion  alguna  para  conquista  de  nuevo,  e  los  oficios 
que  proveyeredes,  como  dicho  es,  avisareis  de 
las  personas  en  quien  los  proveáis  y  de  sus  cali- 
dades, para  que  Nos,  proveamos  lo  que  sea  Nues- 
tro servicio. 

■ 

También  lleváis  Poder  particular  Nuestro,  para 
que  si  bieredes  que  combiene  para  la  pacifica- 
ción de  la  Tierra,  podáis  perdonar  a  todas  e  qua- 
iBsquier  personas   que   en    aquellas    provincias 
í^bíeren  dilinquido  en  qualquier  generó  de  delito 
que  obiesen  cometido,  segund  y  como  e  por  la 
inanera  qué  Nos  lo  podiamos  hacer.  Estaréis  ad- 
vertido que  el  perdón  no  se  ha  de  hacer  sino  en 
los  casos  e  por  la  manera  que  Nos,  lo  podríamos 
hacer,  como  dicho  es;  pero  será  bien,  que  si  en 
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el  perdón  que  hicieredes^  os  pareciere  qw 
viene  eceptar  algunas  personas^  que  esta 
de  los  mas  culpados  e  de  poca  calidad^  q 
tengan  autoridad  ni  sean  parte  para  impedi; 
siego  de  la  Tierra^  con  saver  que  están 
tados. 

Ansi  mesmo^  lleváis  Comisión  Nuestra  pi 
der  encomendar  los  indios  que  estobieren 
e  bacaren  el  tiempo  que  vos  estobiereí 
aquella  Tierra.  Usareis  de  esta  Comisión 
tiempo  e  como  vieredes  que  mas  conve 
Nuestro  servicio,  pacificación  y  sosiego 
Tierra.  Y  en  el  encomendar  de  los  dichos  i 
estaréis  advertido  que  se  den  a  personas 
meritas  y  que  ayan  servido,  e  darlos  eys 
que  los  tengan  de  la  manera  qtie  los  tien 
otros  encomenderos  por  virtud  de  las  Prc 
nes  Nuestras  que  antes  de  las  dichas  ordei 
estaban  dadas,  sin  que  por  esto,  adquiera) 
titulo  nuevo  en  quanto  fuese  Nuestra  vol 
avisándonos  de  lo  que  ansi  encomendarede 
la  calidad  de  las  personas  y  sus  méritos  e 
cios.  Y  a  las  que  vieredes  que  an  muy  biei 
vido  en  la  pacificación  de  la  dicha  Tiern 
dreisles  hacer  en  Nuestro  Nombre,  Mer 
gratificación  en  acrecentarles  indios  de  k 
estobiesen  bacos  ó  bacasen,  y  onrrallos  ec 
cossas. 

Como  veréis,  ansí  mesmo,  por  las  Previ 
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q[ue  lleváis^  Nos^  abemos  mandado  rebocar  la  ley 
que  se  hizo  para  que  los  indios  que  vacaren  se 
pusieren  en  Nuestra  Corona  Real^  y  abemos  man- 
dado que  todo  ello  vuelva  al  punto  y  estado  en 
que  estaba  antes  y  al  tiempo  que  la  dicha  ley.se 
hiciere;  y  en  la  ley  que  mandamos  hacer  para 
que  no  se  oyesen  pleitos  sobre  indios^  se  ha  de- 
clarado lo  que  combiene  que  se  haga  e  también 
déla  cantidad  de  que  se  puede  suplicar  de  las 
Audiencias  en  estos  capitules  contenidos  en  las 
dichas  Proviciones  de  que  de  sino  se  hace  min- 
cion,  guardareis  lo  que  por  ellas  se  manda;  y  en 
otra  cosa  alguna  de  lo  que  por  Nos,  fuese  orde- 
nado e  mandado  en  las  nuevas  leyes  fechas  para 
Aquellas  partes,  no  tocareis  ni  aréis  inobacion 
dguna. 

Porque  podría  ser  que  en  las  dichas  Pro  vin- 
cas del  Perii^  obiere  algunos  clérigos  scanda- 
losos  e  de  mala  vida  exemplo,  y  que  no  con- 
vinieren estar  en  la  Tierra,  informaos  eys  que 
clérigos  ay  de  esta  calidad;  y  aquellos  que 
heredes  que  son  perturbadores  e  ynquietado- 
Ws  del  pueblo,  echarlos  eys  de  la  Tierra,  e  no 
consintáis  que  estén  en  ella,  en  ninguna  ma- 
cera, que  con  esta  se  os  entregan  cédulas  Mias 
para  los  Prelados  de  aquellas  Provincias,  que  a 
los  tales  clérigos,  con  parescer  vuestro,  los 
castiguen. 

ítem:  bí  por  caso   algunas    personas  en  las 
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dichas  Provincias  del  Perú,  estobieren 
dientes  en  ella^  e  por  buenos  medios  no  pc^  - 
dieren  ser  atraidos  á  obidiencia^  eñ  tal  cBBC^m, 
podréis  hacerles  guerra^  segund  e  como  e  de  ^  a 
manera  que  os  pareciere. 

También  lleváis  Provicion  Nuestra  para  tom¡ 
residencia  al  dicho  Blanco  Nuñez  Vela  y  á  h 
otros  Governadores  y  Justicias  que  han  sido 
las  dichas  Provincias.  Entenderéis  en  en  ello 
con  todo  cuidado,  de  manera  que  los  que  de 
ellos  estobieren  agrgiviados,  alcanzen  justicia;  ^ 
dé  esta  Comisión  usareis  quéndo  e  como  a  vos  os 
paresciore. 

Ansi  mesmo,  lleváis  otra  Nuestra  Provicio b 
para  que  os  informéis  muy  particularmente  de 
todos  los  delitos   que  se  o  vieren  fechos  e  co 
metido   en   aquéllas  Provincias,  e  hagáis  jus- 
ticia cerca  de  todo  ello,  ansi  en  causa,  cevil^ 
como   criminales,  de  oficio  y  a  pedimento  de 
partos.  Ansi   lo   complireis,   con  tanto,    queoñ 
la  persona   del   dicho  Visorrey  si   en  algo  fue- 
re culpado,    no  executareis   cosa  alguna,  mas 
do  solamente   mandalle  venir  a  estos  Reynos, 
si  vieredes  que  conviene,  pacificada  la  Tierra,   . 
e  tomándole  la  dicha  residencia. 

Otro  sí:  lleváis  otra  Nuestra  Provicion  part 
que  veáis  todas  las  Cédulas  y  Pro  viciónos  que 
Nos,  obieremos  mandado  dar  para  el  dicho 
Blas  Nuñez  "Vela,  y  como  si  a  vos  fueran  di- 
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rígidas^  las  executeís   en  lo  que  vieredes    qu^ 
conviene  a  Nuestro  servicio;  ansi  lo  haced. 

ítem:  por  la  confianza  que  de  vuestra  per- 
sona tenemos,  03  Abemos  mandado  dar  Cédu- 
la Nuestra  para  que  a  vuestro  alvedrio  e  vo- 
luntad podáis  gastar  de  Nuestra  Hazienda  Jo 
que  vieredes  ser  necesario  para  la  pacificación 
^e  las  dichas  Provincias  e  administración  de  la 
Nuestra  justicia,  en  ellas,  con  parescer  e  acuerdo 

de  los  Oydores  de  la  dicha  Audiencia,  ó  de  ellos 
• 

juatamente  con  los  Nuestros  Oficiales  de  la 
dicha  Provincia.  Usareis  della  quándo  y  có- 
nao  os  paresciere  que  conviene  a  Nuestro  ser- 
vicio. 

También  se  os  entregan  cartas  Nuestras  para 

todos    Nuestros    Visorreyes,    Gobernadores    y 

A^udiencias,   e    otras    Justicias    y  Concejos,    y 

Personas  particulares  de   las  Indias,   para  que 

os    den  todo  el  favor    e    ayuda  que   por    vos 

\^s  fuere  pedido,   asi  de  gente,    de    armas  y 

Munición,  como    de  todo    lo   domas    que   vos, 

^^ü  Nuestro  Nombre  les  escrebieredcs  que  abéis 

ttienester. 

Ansi  mesmo  usareis  dellas  quándo  e  cómo 
yiere4es  que  conviene  a  Nuestro  servicio  y 
administración  de  Nuestaa  justicia;  que  todo 
se  remite  a  vuestra  prudencia. 

E  porque  podria  ser  que  Gonzalo  Pizarro, 
ei  tiempo  que  ha  usado  de  la  gobernación  en 

Tomo  XXTIÍ  33 
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lad  dichas  provincias  del  Perú,  obiese  encomon* 
dado  yndios,  ynformaos  eys  qué  yridios  son  los 
que  a  dado  y  a  que  personas;  y  cerca  dello  Nos 
avisareis  lo  que  és  y  lo  que  os  parece,  y  entre 
tanto  disimulareis  con  ellos,  y  escusaros  eys  de 
dar  nuevo  titulo. 

ítem:  teniendo  vuestro  viaje  por  tan  endere- 
zado en  servició  de  Dios  Nuestro  Señor  y  au- 
mento  de   su   Santa   Feé   Catholica,  y  la  bue- 
na  intención  con   que   Nos  vais  a  servir,  con- 
fíamos  que  os   dará  salud  y  vida  para  hacer  y 
executar*'lo  que  por  Nos,  se  os  comete;   y  te- 
ner en  justicia  y  toda  pacificación  la  dicha  Tier- 
ra; pero  visto  el   largo  camino  y  lo  que  podría 
subceder,   abiendo  sido  recebido   en  la  Tierra, 
y  estando  pacifico  en  ella,  e  siendo  este  negocio 
de  tanta  importancia,  si  quedare  sin  persona  que 
en  Nuestro  Nombre  lo  hiziere,  podría  traer  mu- 
chos inconvenientes,  a  parecido  que  en  tal  caso 
quede  en  el  cargo  de  Presidente;  y  para  execu- 
tar  las  otras  cosas  que  vos,  por  vuestras  Comisio- 
nes lleváis,  la  persona  que  se  os  señalarede  y 
nombrarede.  Yo  vos  encargo,  que  si  vos  dispo- 
siere  de  vos,  por  virtud  de  la  dicha  Provicion, 
nombréis  la  persona  que  os  pareciere  nías  con- 
biniente,  y  en  el  Poder  y  Nombramiento  que  le 
dieredes,  le  señaléis  y  especifiquéis  las  cosas  eit 
A  que  podrá  e  deberá  entender ;  porque  habiendo 

de  ser  esto  después  de  estar  vos  rescebido  y  pa* 


I 


)  en  la  Tierra,  no  converna  ussar  de  algunos 
res  e  Comisiones  de  loai  que  vos  lleváis;  y 
le  entregareis  aquellas  de  que  obiere  do 
de  mas  de  especificar  estas,  vos,  en  el  Poder 
Dmbramiento,  que  le  dieredes  en  Nuestro 
bre. . 

do  lo  qual  os  encargamos  que  hagáis  con  la 
encía  e  cuidado  que  de  vos  confiamos^  y 
guardéis  e  compiáis  lo  contenido  en  esta 
tra  Ynstrucioh;  porque  ansí  conviene  a 
tro  servicio. — Fecha  en  la  villa  de  Venólo 
lias  del  mes  de  hebrero  de  mil  e  quinientos 
irenta  e  seis  años. —  Yo  el  Rey, — Refrenda- 
3  Francisco  de  Erasso — Señalada  del  Carde- 
de  Sevilla — Velazquez — firegorio  López — 
leron — Hernán  Pérez. 


.1  • 
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Lo  QUB  BL  Licenciado  Pbduo  db  la  Gasca  dbl  Con8bj(b» 
DB  LA  Santa  y  Gbnbral  Inquisición,  ha  db  hackb,  bs- 

LAS    PROYINCIAS    DEL  PeBÚ,    POR  MANDADO    DB    S.  M.;  ^ 

PORQUE    DBMAS    I«STO,  CONYIBÑB   QUB  tSR   HACÍALO  QU 

AQUÍ  VBlÍ  declarado;    y  por  ser    PB  Ml   CALIDAD  QUX 

BN  ESTA   YNSTRUCION,  APARTE,  PORQUÉS    NBCBSAftlO 

NADIE    ENTIENDA    LO    QUB    POR    ELLA    SE    MANDA|    SI 

FUBRB  QUANDO  SBA  NECBSARIO  USSAR  DBLLO,  LLEYANDOrr   mli 

A  ORAN  RBCABDO. 


Año  DB  1546  (1). 


El  Rey. 


Primeramente,  porque  podria  ser  que  cuando 
Ilegaredes  á  las  dichas  provincias  del  Perú,  alia- 
redes  que  la  Tierra  está  pacífica,  en  tal  caso,  usa- 
rá Basco  Nuñez  Vela,  Nuestro  Visorrey  de  fas 
dichas  provincias,  de  los  Poderes  y  Cargos  que 
llevó  de  Visorrey  e  Gobernador  dellas,  ecepto 


(1)     Archivo  dé  India.s. 
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1  Oficio  de  Presidente  de  la  Audiencia  Real^ 
rqae  este,  aveis,  vos,  de  presidir,  conforme  a 
Provicion  que  lleváis  para  ello,  y  él,  no  se  ka 

ocupar  en  cosa  alguna  de  la  administración  de 
jwrticia,  mas  de  solo  en  la  govemacion  e  paci- 
ación  de  la  Tierra;  pero  en  caso  que  la  Tierra 
té  en  la  turbación  e  alteración  que  asta  aquí, 
Mr  la  pasión  que  an  mostrado  tener  contra  el  di- 
to Blasco  Nuftez,  combíene  quei  se  astenga  de 
3  cosas  de  la  govemacion,  y  si  esté  en  el  lugar 
le  vos  y  los  oydores  de  la  dicha  Audiencia  Real, 
ordenaredes;  que  no  use  de  la  Capitanía  Gene- 
lyi  salvo  en  aquellas  cossas  y  de  la  manera  que 
vos  y  a  los  dichos  oydores  paresciere.  Proveé- 
is que  ansi  se  tiaga. 

Y  si  todavía^  no  embargante  lo  susodicho.  Gen- 
tío Pizarro  e  los  demás  que  le  siguen,  continua- 
H  su  rebelión,  vos  y  ios  dichos  oidores,  enton- 
areis, solamente,  en  las  cosas  de  la  justicia,  c 
ijareís  al  dicho  Blasco  Nuñez  usar  de  su  gover^ 
icion  y  Poder  de  Nuestro  Visorrey,  como  él  vio- 

que  convenga,  sin  que  tenga  nescesidad  de 
lestro  parescer  e  de  los  dichos  oydores,  saivo; 
ii  los  casos  que  es  obligado  por  los  Poderes  o 
istruciones  que  llevó;  e  para  ello  les  darois  io- 
I  «1  favor  e  ayuda  que  combiene,  quedando  co- 
5' Man  damos  que  quede,  preservando  en  vos  y 
1  los  dichos  oydores,  de  declarar  quándo  el  di* 
10  Gonzalo  Pizarro   continua  &n  su  rebelión» 


piorque  asta  en  tanto  que  esto  por  vosotros  sea 
declarado^  no  és  Nuestra  vofluniad  que  el  dicho 
Blásoo  Nunez  use  del  dicho  Cargo  de  Visortéy 
e  Govérnadór.  •.  - 

Vos,  lleváis  una  Provicion  en  que  declaranios  e 
Mandamos^  que  sean  Oy dores  de  la  Audiencia  dd 
la  dicha  Provipcia  del  Per  ib  ^  los  Licenciados  Ce- 
peda y.  Alvarezty  Zaiíate,  juntamente  con  losti^j 
conciados  Cianea  y  Rentería,  que  con  vos,   dé 
nuevo  ban;  y  porque  como  quiera  que  a  los  di* 
olios  Licenciados  Cepeda/  Alvarez  y  Zarate^    se 
tienen  por  culpados,  como  ^haveis  entendido  por 
la  prisión  que  hicieron  del  dicho  Cisony  y  pbr 
otros  excesos  que  han  cometido  por  los  fines  quee 
con  vos  se  han  comunicado^  no  se  hace  al  pre- 
sente remoción  de  ellos,  ni  se  comprenden  en  la 
Provicion  general  que  lleváis»  para  tomar  residen- 
cia al  Visorrey  e  a  laá  otras  Justicias  por  los  di- 
chos respetos;  y  porque  podria  ser  que  conbi— 
niere  no  los  quitar  ni  suspender,  y  os  fueren  sos- 
pechosos para  os  ayudar  a  la  pacificación  de  la 
Tierra,  esto  conbiniente,  tomaUes  rresidencia  y 
proceder  contra  ellos  al  castigo  de  sus  culpas. 
Lleváis,  esta  IVovicion  particular,  para  les  tomar 
residencia  e  suspenderíos  de  los  Oficios  e  hacer 
Justicia;  usareis  della  segund  y  quando  e   como 
vieredes  que  combieme  a  N^esiro  servicio  y  paz 
e  quietud  do  la  dicha  Tierra,  y  execucion  de 
N:i¡ie3tra  justicia;  haciendo  y  administrando  justi- 
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cia,  conforme  a  las  leyes  de  Nuestros  Reyn  »s. 
Ansi  mesmo,  se  os  entrega  otra  Nuestra  Provi- 
cion  para  que  hagáis  información  de  lo  acaecido 
en  las  dichas  provincias  del  Perii,  después  que  a 
ellas  Uegó  el  dicl^o  Blasco  Nunoz  Yela,  y  de  la 
causa  de  su  prisjüon^  y  Nos>  las  imbien.  UsareÍ3<  de 
ella  cuando  y  como  vieredes  que  combieno',  ique 
a  vuestra  prudencia  se  remite.  Fecha  en  la 
Villa  de  Venelo  á  diez  y  seis  días  del  mes  de  He- 
brero  de  mil  e  quinientos  e  quarenta  e  seis  años. 
Yo  el  Rey. — Refrendada  de  Erasso. — Señalada 
del  Cardenal  Velazquez. — Gerónimo  López  Sal- 
merón.— Hernán  Pérez. 
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Lo  QUB  EL  VlSOREY  B   GOBERNADOR   DE  LA  NUEVA    SpAÑA 

T  SUS  Protincias,  t  Presidente  de  la  AuDifeÑciA  Real 

QUE   RRESIDE  en  LA  ChIDAD  DB   MeXTOO,  A  DE  HAZBlt  BN 

DICHA  Tierra,  db  bías  db  lo  oontbnido  bn  los  podbkbs 

T  comisiones  QUB  LLBVA.  por  MANDij^DO  DB  Sv  M. 


Año  DE  1550  (1). 


El  Rey. 


Primeramente^  por  quanto  en  reconocimiento 
de  tan  gran  merced,  como  Dios  Nuestro  Se- 
ñor Nos  ha  hecho  en  hazernos  Rey  e  Señor 
de  tantas  e  tan  grandes  Provincias  como  son 
las  de  Nuestras  Indias,  Nos,  tenemos  siempre 
por  obligados  a  dar  orden,  como  los  natura- 
les de  las  dichas  provincias  le  conozcan  y  sirvan, 
y  dexen  la  ynfidelidad  y  error  en  que  an  es- 
tado,   para  que  su  Santo  Nombre  sea  en  todo 

el   Mundo  conoscido  y    ensalzado,   e  los  di- 
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rhos  naturales  puedan  conseguir  el  fruto  grande 
le  su  sacratísima  redención,  pues  este  es  el  {>lien- 
5Ípal  e  final  deseo  e  yntente  que  tenemos,  con- 
brme  a  la  obligación  con  que  las  dichas  In^ 
¡lias  se  Nos  han  dado  y  concedido,  vos  Man- 
íamos y  mucho  Encargamos,  que  tengáis  muy 
3special  e  por  mas  prencipal  cuidado,  de  la  com* 
í>ers¡on  y  xpiandad  de  los  dichos  indios,  e 
lue  sean  bien  dotrinados  y  enseñados  en  les 
osas  de  Nuestra  Santa  Feé  Gatholica  y  Ley  eban- 
slica,  y  que  para  esto  os  informéis,  si  ay 
linistros  suficientes  que -les  enseñen  la  dicha 
ofrina  y  los  bautizen  e  administren  otros  Sa- 
"a mentes  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  de  que  to- 
leren abilidad  e  suficiencia,  para  los,  necebir;  y 
on  esto  obiese  falta  alguna,  comunicarlo  éys 
^n  los  Prelados  de  las  Iglesias  dfe  esas  provin- 
as, cada  uno  en  su  diócesis.  E  imbiar  Nos  eys, 
íacion  (le  lo  que  a  vos  y  a  los  Nuestros  Oydo- 
^,  con  que  también  lo  comunicareis,  y  a  los 
chos  Prolados  pareciere  se  deve  proveer,  para 
^e  visto  vuestro  parecer.  Mandemos  proveer  en 
^lo  lo  que  convenga,  porque  por  falta  de  do- 
rina  y  ministros  que  se  lo  enseñen,  los  dichos 
tidios  no  reciban  dapño  e  perjuicio  en  sus  áni- 
mas y  conciencias;  lo  qual  así  complireis  con 
esta  deligencia  e  cuidado ,  como  de  vos  se 
confia;  con  lo  que  descargamos  Nuestra  Real 
[Jonciencia  y  encargamos  la  vué&tra. 
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Y  porque*  la  goveraaeion  spírítual  de  aquellas 
provincias  está  eocargada  más  prencipalmeate  a 
los  dichos  Prelados  de  las  Iglesias  dollos^  con  lo 
qual  descargamos  Nuestra  Real  Conciencia,  De^ 
seamos  mucho  que  tengan  el  cuidado  e  vigilan- 
cia^ qual  conviene  en  cosa  tan  cargosa  y  donde 
hay  tanto  que  Jhacer;  encargarles  eys  de  Nuestra 
parte,  que  eston  vigilantes  y  hagan  lo  que  deben 
a  buenos  Prelados  e  Pastores,  como  creemos  que 
lo  han  hecho  y  hacen;  porque  por  su  descuido  y 
negligencia,  el  Demonio  xxo  tenga  mas  parte  de 
la  que  en  tiempo  de  su  inñdelidad  a  tenido. 

Y  porque  si  entre  los  Prelados  y  religiosos  de 
aquellas  pactes,  obiese  alguna  deferencia,  que 
no  creemos  podría  aver  muchos  yncombinientes 
por  el  escándalo  que  podría  causar  entre  los  di- 
chos indios,  debiendo  ellos  ser  los  que  prencipalr- 
mente  fuesen  causa  de  quitar  todo  escándalo,  si 
lo  tal  acarecicre,  procurareis  como  se  remedie 
p¿ira  que  con- toda  la  conformidad  se  sirva  Dios 
Nuestro  Señor  y  se  entienda  en  el  provecho  spi- 
ritual  de  los  indios;  pues  es>  el  ñn  m^s  prencipal 
que  se  debe  pretender. 

Y  porque  Somos  ynformados  quel  prencipal 
fruto  que  asta  aqui  se  ha  hecho  y  al  presente  se 
hace  en  aquellas  provincias  en  la  conbersior\  de 
los  dichos  indios,  a  sido ;  y  es  por  medio  de  los 
religiosos  que  en  las  dicha»  provincias  an  residido 
y  residen,  llamareis  a  los  provinciales  priores  y 
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lardianes  e  o^ros  Prelados  de  las  Ordenes^  o  a 
iiquedellos  á  vos  paresoíere,  y  daréis  orden 
n  ellos,  como  se  hagan  y  ediñquen.e  pueblen 
^fciesieríos^  con  acuerdo  y  licencia  del  Díocesa* 
•;  en  las  provincias,  partei^e  lugares  donde' bie- 
des  que  ay  más  falta  de  dotrina;  éaoargando- 
I  miicho^  tengan  muy  speci»!  cuidado  'de  lasal- 
cion  Ue  aquellas  ánimas,  como  creetaos  siem-; 
e  la  han  hecho,  añonándolos  a  que  lo  lleven 
alante;  y  que  en  el  asiento  de  loa  Monesterios 
jigau  mas  prcncipal  respeto  al  bien  y  ense|ña-^ 
Lento  de  los  dichos  naturales,  que  a  la  consolar 
:>üy  contentamiento  de  los  religiosos  que  en 
los  obieren  de  morar;^  y  S:e  advierta  mucho  que 
^  se  haga  un  ^íoneati^rio  junto  otro,  sino  que 
tya  de  uno  a  otro  alguna  distancia  de  leguas; 
n  agora>  qual  pareciere  que  conviene,  porque 
dicha  dotrina  se  pueda  r/epetir  mas  cómoda- 
6Dt^  por  todos  los  naturales;  y  para  los  gastos 
^  los  edificios  de  los  dichos  Monesterios  que  an* 
96  obiesen  de  hacer,  y  quien  e  como  los  anide, 
igar,  se  os  dará  la  carta  acordada  en  el  Nuestro 
^as^o  de  las  Indias. 

Y  porque  tenemos  relación  que  a  algunos  spa* 
Mes-tes  pesa  que  residan  religiosos  eol  sus  pue- 
tos  de  indios  q^ie  tienen  encomendados  por  sus 
articulares  fines,  y  á  esta  causa  procurarán  por 
8  criados  ^ó  interpuestas  personas  que  se  lea 
gaa  molestias  e  malos  iratamiantos,  para  qué 
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dexetí  los  pueblos  en  que  ya  moran  ó  no  yefñ^ 

a  házer  asien^tó  en  ellos^  lo  qual  sí  ansí  es^  sei 

grande  ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor  e  ympeí 

mentó  de  Nuestro  prencipal  fin,  que  pretenden 

qM  la  oonversíon  y  xptiandad  de  los  dichos  i 

dios  e  yñjuria  de  los  dichos  religiosos^  y  fue 

mas  justo  y  mas  conbiniente  al  descargo  de  9 

conciencias^  que  los  dichos  spañoles  procuran 

religiosos  para  los  pueblos  de  sus  encomtend 

para  que  le  descargasen  de  la  grandísma  oblig 

cion  que  les  está  impuesta  por  las  cédulas  qi 

tienen  de  las  dichas  encomiendas,  informaos  ej 

de  lo  que  cerca  desto  passa,  y  proveeréis  cor 

se  castiguen  con  rrígor  los  excesos  (|ue  en  es 

obiere  abidoj  y  daréis  orden  como  cesen  y  no 

hagan  de  aquí  adelante,  e  que  los  dichos  relígi 

sos  tengan  libertad  de  entrar  libremente  en  1 

pueblos  donde  les  pareciere  ser  necesario  pi 

plantar  la  Ley  ebangelica  y  dotrína  xpttana 

los  dichos  naturales;  e  ansí  mesmo  para  hacer 

edificar  Monesterios  donde  les  paresciere  q 

conviene  por  la  orden  y  forma  que  está  dit^ha. 

Otro  sí:  Somos  ynformados,  que  diz  que  » 

chas  veces  los  que  tienen  pueblos  de  yndios  i 

comendados  a   un  cacique  o  otras  personas  ] 

ellos  que  pidón  a  los  yndios  que  \^y^n  a  lo»  5 

nesterios  donde  todos  ellos  se  juntan,  a  depretí* 

la  dotrína  xptíana,  diciendo  que  con  aquello 

difiiraíevi  de  les  pagar  sus  tributos,  en  lo  qual 
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(^ibea  los  dichos  yiidios  muy  notorio  dapao  e 
p^juioio  en  su  xptiandad^  teméis  especial  cuida- 
do que  se  castigue  lo  que  en  esto  se  obiere  ^sca- 
did^,  y  se  rremedie  para  adelante^  e  que  nengu- 
íi|  na  persona  sea  osada  de  poner  en  esto,  ympedi- 
meato  alguao  a  los  dichos  indios,  $o  muy  graves 
penas  de  que  no  ha  de  haver  remisión  .alguna;,  e 
aoaí  lo  mandareis  apregonar  en  los  puí^blos  de 
^panoles  de  essa  Nueva  Spana  y  en  los  prencipar 
ks  lugares  de  los  indios. 

Aasí  mesmo,  en  la  Ciudad  de  México  ha  he- 
cho agora  nuevamente  (jm  colegio  donde  se  re-* 
cojen  todos  los  mestizos  e  mochachos  perdidos 
de  la  Tierra,  3^  porque  la  tenemos  por  obra  buo- 
Q&>  santa  y  provechosa,  querríamos  la  favorescer 
por  el  bpen  fruto  que  se  espera. 

Luego'  que  Ueguois  a  la  Ciudad  de  México,  yn- 
formaros  eys  del  estado  en  que  está  el  dicho  Co- 
le^io  y  provecho  que  en  él  se  haze,  y  el  cuidado 
qvi^  de  él  se  tiene,  y  si  los  niños  que  allí  <u>ncu- 
rren  aprovechan  sus  buena  dotrina  e  costumbres; 
y  9i  cerca  dello  obiere  alguna  falta,  proveeréis  lo 
que  os  paresciere  que  mas  convenga  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro;  e  avisarnos 
eys  particularmente  de  todo;  y  porque  en  diver- 
sas vezes  hemos  hecho  merced  al  dicho  Colegio 
de  alguna  suma  de  maravedís,  como  os  constará 
por  las  Cédulas  que  cerca  dello  Emos  dado,  da- 
réis qrden  como  se  tome  la  quinta  de  los  dic]}ios 
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.  dineros,  y  sabréis  como  se  han  gastado,  y 
i{ué,  y  los  que  no  estobieren  gastados,  daréis 
den  como  se  gasten  en  cosas  necesarias  e  prore* 
chosas  del  dicho  Colegio;  y  de  todo  Nos  dafeis 
particular  relación.         .    ' 

Otrtt  sí:  porque  los  narturales  de  aquellas  Pro- 
vincias reciben  mucho  dapño  e  perjuicio  en  sus 
vidas,  por  las  inmoderadas  cargas  que  les  hecháo, 
llevándolas  de  unas  partes  á  otras,  y  para  reüíe- 
dio  desto  converná,  que  se  ataran  caminos  e  se 
hagan  puentes  con  brevedad  para  que  puedan  i  r 
libremente  a  todas  partes. 

Luego  como  llegaredes  á  la  Ciudad  de  México » 
daréis  orden  cotno  arisi  se  efetue,  e  se  abran  1<^^ 
caminos,  e  se  hagan  puentes  donde  no  los  obi^' 
re;  porque  Nuestra   determinada  voluntad,  e»> 
que  dando  orden  en  lo  susodicho,  por  ningua^ 
via  se  carguen  los  yndios,   porque  cesen  tant»-^ 
muertes  e  dapños  como  por  esta   caussa  se  \&^ 
puede  recrecer;  e  para  la  éxecucion  de  lo  susodi- 
cho, veréis  una  Nuestra  Carta  y  Provición  qw^ 
cerca  dello  Mandamos  dar,  hacerla  eys  complir  y 
executar  como  en  ella  se  contiene;  la  qual  Maa-* 
dataos  que  se  vos  dé. 

Y  pot*que  por  falta  de  no  visitarse  la  Tierra,  lús 
indios  an  recebido  muchos  agravios,  mayormenlB 
los  que  están  apartados  de  México,  por  ende  te^ 
neis  especial  cuidado  de'  visitar  la  tierra,  é  info^ 
maros  eys,  en  'cada  lugar  ó  puoblo  de  yndios, 
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|ué  orden  se  tiene  en  su  doiríha^  y  quien  se  la 
nuestra^  y  quien  les  dize  misa  e  les  administra 
os  Sacramentos  de  la  Iglesia;  y  si  en  esto 
>biere  alguna  falta,  daréis  orden  como  se  provea 
negó;  e  ansi  mesmo  os  yformareis  en  cada 
>aeblo,  si  tienen  tassaciones  de  tributos,  y  si  se 
xeede  della  en  llevarles  mas  tributos,  y  si  las 
chas  tassaciones  son  excesivas,  jy  si  están 
ssadas  en  servicios  personales,  y  si  reciben 
ros  dapños  e  agravios  y  de  que  personas;  y  en 
io  aréis  justicia,  y  lo  proveeréis  de  manera  que 
5  indios  queden  desagraviados  y  los  tributos 
jry  moderados,  guardando  y  ejecutando  en 
:1o,  lo  i\uo  las  leyes  nuevas  que  Mandamos* 
^er  para  el  buen  govierno  de  las  Indias  dis- 
•ríen;  y  bereis  una  Nuestra  Provicion  Real  que 
andamos  dar  cerca  de  los  servicios  personales 

los  indios,  hazerta  e3^s   guardar,   complir  y 

ecutar,    como  en   ella  se  contiene;   e  avisar 

>s  eys  de   lo  que  cerca  dello  hizieredes;   la 

i^al  se  os  manda  dar. 

Otro  sí:  porque  se  tiene  por  cierto  el  buen  fru-> 

que  de  la  visita  de  la  Tierra  se  ha  de  sacar, 
^reis  orden  que  uno  de  los  oydores  de  México 
tide  siempre  visitando  la  Tierra  por  su  rueda,  el 
[ual  haga  justicia  en  todo,  según  se  contiene  en 
1  capítulo  supro  próximo;  y  él  Oydof  á  quien 
inpieredc  visitar,  porque  no  ha  de  llevar  comí- 
A  ni   otro  aprovechamiento  alguno   de  los  jn- 
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dios,  le  mandareipo^  dar  alguu;^  ayuda  de  cost^- 
Como  habréis  sabido  ^  Nos  mandamos  pou^r 
upa  AudieDcía  Real  de  quatro  ojdores  en  la  Pro- 
vincia  de  Xaluco  de  la  dicha  Nueva  Spaña;  y 
porque  la  necesidad  que  ay  de  visitar  la  Tierra 
es  grande  y  de  que  depende  el  mas  prencipal  re- 
medio de  los  dichos  indios,  proveeréis  vos^  que 
los  dos  de  ellos  anden  siempre  visit^indo  la  Tier- 
ra, en  la  parte  que  a  vos  pareciere  de  toda  la 
Nueva  Spaña;  porque  tenemos  entendido  que  los 
otros  dos  oydores  vastan  para  despachar  y  deter- 
minar los  negocios  e  pleitos  que  en  la  Audiencia 
ocurrieren;  e  ansi,  lleváis  Nuestra  Provicion  Real 
para  los  dichos  Oydores,  que  los  dos  dellos  pue- 
dan despachar  todos  los  negocios  que  en  la  dicha 
Audiencia  ocurrieren,  andando  los  otros,  visitan- 
do, y  los  que  visitaren,  guarden  y  executen  las 
dichas  leyes  nuevas,  y  lo  contenido  en  esta  Ins-* 
trueion  cerca  dello. 

Y  porque  Somos  ynformados  que  los  indios 
que  andan  en  las  minas  de  plata  de  la  dicha  Nue- 
va Spana,  ansi  libres  como  esclavos,  reciben  mu- 
cho dapño,  ansi  en  lo  que  toca  a  sus  ánimas  y 
conciencias  como  al  buen  tratamiento  de  sus 
cuerpos,  entre  otras  cosas,  que  visitaredes,  visi- 
tareis las  dichas  minas,  las  que  dellas  buenamen« 
te  podieredes,  y  las  que  no  visitaredes,  el  oydor 
qUe  siempre  obiere  de  visitar,  las  vi^^ite;  y  daréis 
ondea  como  cesen  los  dichos  dapños  e  agravios; 
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yi^ormaos  eys,  si  en  \^  .dichas  minas  ay  pejr* 
^^  suücie^te  que  tenga  cuidado  de  dotrinar  Iqs 
pjb^os  indios  en  las  cosas  de  Nuestra  ^anta  Feé 
itbolica;  y  administrarles  los  sacramentos  de  }^ 
;l^a;  y  ^i  Jbay  algunos  indios  tenidos  por 
d^yo^  que  e^  la  verdad  9on  libjes^  aréis  cerca 
ellp  j.i^3ticia  confprrne  á  ui>  jQapítulo  do  ui^  car* 
i  que  Mandamos  «sc^eb^r  aJl  Presidente  p  oydo- 
sáp  l^  dicha  Nuestra  Ileal  Audiencia  de  Méxi- 
^y  que  habla  qerca  de  la  jorren  que  se  de^ 
ener  en  los  pleitos  sobre  la  libertad  de  los  in- 
3s;  e  an¿>i  n)e3mo^  os  yníormareis^  si  algunos  in- 
:ds  libres  andan  en  el  servicio  de  las  dichas  ,mi- 
9  contra  su  voluntad,  ponerlos  eys  li^egQ  en 
^ertad  para  que  hagan  de  si  lo  que  quisi^reji. 

Ojtro  sí:  porque  en.^gunos  pueblos  (jíe  indios 
¿^  tasaciones  confusas  que  no  tienen  nume- 
y  cantidad  cierta  de  1q  que  los  indios  an 
i^  pagar,  y  ansi  muchas  vezes  los  indios  pa- 
i.a  mas  de  lo  que  (Jeben,  daréis  prden.  co- 
«  luego  se  aclarem  y  ^e  haga  tasación  .cier- 
L  y  determinada,  porque  los  indios  sppan  io 
lie  han  de,  pftgar,  con  que  sea  moderada, 
pmo  ya  está  dicho,  e  po  sea  causa  de  que 
^Hguen  mas  de    lo  .que  deben. 

y  por  que  Somos  ynformjidQs  que  los  Caci- 
[iies  e  prencipales^  rrepartea  por  los  indios  de 
usípueblos  ma3  de  lo  que  los  indios  debian  pagar, 

los  dichos  caciques  llevan  las  dichas  demasías 
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pái^  sij  lo  qual  diz  que  es  en  escci^iva  cantidad 
y  de  que  los  dichos  indios  masdapño  e  agravio 
récebian,  procurareis  de  saber  la  verdad  de  lo 
que  cerca  desto  passa,  muy  particularmente  en 
cada  pueblo;  y  castigareis  los  culpados^  y  comu- 
nicado con  los  oydores,  daréis  orden  en  lo  de 
adelante  como  cesen  los  dichos  agmvios,  y  en 
esto  mirareis  mucho,  porque  es  cossa  muy  im- 
portante; y  los  oydores  que  visitaren  la  Tierra, 
ternan  muy  especial  cuidado  de  inquerir  cerca 
desto  hacer  justicia. 

Y  porque  los  dichos  indios  de  su  natural  incli- 
nación, son  amigos  de  holgar,  de  que  se  les  si- 
gue arto  daño,  proveeréis  en  todas  las  provin- 
cias de  essa  Nueva  Spaña,  que  los  indios  que 
fueren  oficiales,  entiendan  y  se  ocupen  eft  sus 
oficios,  y  los  que  fueren  labradores,  que  culti- 
ven e  labren  la  Tierra,  y  hagan  simenteras  de 
maiz  y  de  trigo,  dándoles  tierras  en  que  labren 
sin  perjuicio  de  tercero;  y  los  mercaderes  que  en- 
tiendan en  sus  tratos  y  mercaderías,  y  los  indios 
que  en  nenguna  cosa  de  las  susodichas  se  ocu- 
pan, daréis  orden  que  se  alquilen  para  trabajar  en 
labores  del  campo  y  obras  de  Ciudad;  por  mane- 
ra que  no  estén  ociosos;  porque  la  ociosidad  es 
causa  de  muchos  vicios;  y  encargareis  a  los  reli- 
giosos, que  les  persuadan  que  ansi  lo  hagan>.y 
vos  por  vuestra  parte  ansi  lo  aréis;  y  los  oydores 
que  visitaren  tendrán  el  mismo  cuidado  con  que 
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>  susodicho  se  haga  y  efetue  por  mano  de  In 
uestra  justicia,  y  que  los  spañoles  no  les  pue- 
añ' compeler  a  ella  aunque  sea  a  ios  indios  de 
Id  encomiendas;  y  daréis  orden  como  les  pa- 
lien el  jornal  de  su  trabajo  a  ios  mismos  indios 
Lié  trabajaren  y  no  a  sus  prencipales  ni -a  otrap^ 
ársDnas  algunas,  y  que  el  trabajo  sea  moderado 
<q[ue  sepan  los  que  excedieren  en  esto,  que  han 
3i  séir  gravemente  castigados. 

Porque  Somos  ynformados  que  en  término  del 
leblo  de  Guajocingo,  ay  una  muy  buena  here- 
td  de  morales,  en  que  dizen  que  ay  (juarenta 
it  morales  poco  mas  o  menos,  la  qual  diz  que 
tJsi  muy  mal  tratada  y  se  va  a  perder,  daréis  or- 
1:1.  como  los  indios  idel  dicho  lugar  en  cuyo  ter- 
mo  los  lugares  están,  traten  bien  y  curen  los 
^lios  morales  porque  no  se  pierdan,  y  cerca 
lio  porneis  vos  el  mejor  remedio  que  os  pares- 
-re;  y  avisamos  eys  del  estado  en  que  está  la 
Cilla  heredad  y  qués  loque  Nos  pagan  de  tributo. 

^  porque  en  las  dichas  Proviciones  de  la  Nue- 
^  Spaña,  ay  tierras  muy  buenas  y  templadas 
^Ta  en  ellas  plantar  morales  e  criar  seda,  teméis 
'Special  cuidado  de  informaros  de  las  tales  tier- 
^9  y  procurareis  que  los  indios  cuyos  fueren,  y 
íe  fueren  baldías,  los  yndios  comarcanos  las  plañ- 
an de  morales  y  se  den  a  criar  seda,  ansi  los 
odios  que  están  en  Nuestra  Corona  como  los  in- 
fo8  que  están  encomendados. 
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Y  como  en  la  dicha  Nuestra  Spaña  se  da  alg^^ 
don  en  mucha  cantidad^  porque  Io$  dichos  iadLo 
se  dan  a  ello^  y  lo  ilan  texen  e  hacen  man. 
tas,  de  U  misma  manera  se  daria  lino  ai  tos 
dichos  indios  se  diesen  á  sembrallos;  y  ,pojr- 
que  seria  cosa  útil  e  provechosa,  procurareis 
con  los  dichos  indios  que  se  apliquen  á  san- 
brar  lino^  y  texello,  porque  tanta  abundancia 
podria  haber  dello  y  tantos  lienzos  se  podriaJ^ 
hazer  en  aquella  Tierra^  que  esta  se  pro?9^ 
yese  de  los  lienzos  de  Indias,  sin  que  fuese  ly^^ 
cosario  traellos  de  otros  Reynos  estranos^  ó  ipa 
menos,  que  las  dichas  Indias  se  provey^se^ 
de  los  lienzos  allá  hechos  sin  llevarlos  de  ;u^  * 

Ansi  mesmo,  Somos  ynformados  de  qjue  ^afeJ 
muchas  partes  de  la  Nueva  Spaña,  ay  tierra 
muy  buenas  e  aparejadas  para  poner  canas  d^ 
azúcar  y  hazer  yngenios,  porque  son  tierras  iefXM 
piadas  y  de  mucha  agua^  ansi  cerca  de  la  IC9-1 
del  Norte  como  a  la  Costa  de  la  Mar  del  Sur- 
Procurareis  que  algunas  personas  se  encarguen 
de  hazer  algunos  yngenios  de  azúcar,  e  favore* 
cerlos  eys  en  lo  que  buenamente  se  podie^^ 
hazer,  dándola  tierras  donde  hagan  Los  yoge* 
ni  os  y  planten  las  cañas,  las  que  pareciesen  wr 
combinientes  para  ello,  con  que  sea  sin  ningún 
perjuicio  de  los  indios;  y  an  de  entender  queaD 
de  tener  negros  para  servicio  de  sus  yngenios  sin 
que  en  ello  entiendan  los  indios,  so  graves  penas. 


DBL    ARCHIVO    DB    INDIAS.  533 

Otro  sí:  porque  Somos  ynformados  que  muchas 
€i  ks  stánciasr  de  ganado  de  spañoles^  están  en 
lerjuicio  de  los  indios^  por  estar  en  sus  tierras 
>  tnnj  cerca  de  sus  labranzas  e  haziendas^  á  cuya 
Aiuáa  los  dichos  ganados  les  comen  y  destrti- 
efü  sus  sementeras  e  les  hacen  otros  dapños;  y 
aira  remedio  desto,  proveeréis  que  el  Oydor  que 
(ere  a  visitar^  una  de  las  prencipales  cossas  que 
dVe  a  cargo^  sea  visitar  las  dichas  stancias  sin 
5í#  requerido  de  los  dichos  iridios,  y  ver  si  eátan 
cm  éa  perjuicio  de  susoficid,  las  mande  luego 
vñtíf  y  pasar  a  otra  parte  que  sean  baldíos,  sití 
^ciijuicio  de  nadie;  pues  por  la  vondad  de  Dios, 
1  Tierra  es  tan  larga  y  tan  grande,  de  que  los 
Wo«  e  los  otros  podrán  bien  caber  sin  hazerse 

T  porque  los  indios  naturales  de  la  Ciudad  y 
^^ovincia  dé  Taxala,  Nos  han  hecho  rrelacion  que 
agimos  spañoles  tienen  sus  stancias  de  gana<^ 
^oa  en  sus  propias  tierras  y  les  comen  los  may- 
^  y  sementeras  e  otras  grangerías,  y  por  esto 
^  ossan  sembrar  ni  gozar  de  sus  haziendas,  de 
^  diz  que  han  recebido  mucho  dapfto,  por 
6íldé,  Yo  vos  encargo  y  mando,  comd  luego 
(¡úe  llegaredes  á  la  Ciudad  de  México,  vos  con 
los  Nuestros  Oydores,  proveáis  que  el  Oydor 
que  a  de  ir  a  visitar,  vaya  a  visitar  las  dichas 
stañciás,  y  ínande  quitar  las  que  aliase  estar 
so    perjuicio  de  los  '  didhóS  indios    o  en  sus 


li^Tras,  por  la  ónleü  ya  dicha;  e  guaalarois 
(xjrca  desto,  la  Provicioa  que  sobre  ello -Ave- 
rnos mandado  dar, 

Y  Somos  informados,  que  algunas  de  las  di- 
chas staucias  de  gauado^  están  y  ocupan  al- 
gunas tierras  de  regadío  muy  buenas  para 
sembrar  trigo;  y  .si  aUi  no  ostobiesea  .las  di- 
chas $tancias.  lor.  dícho:;  indios  sembrarían 
las  dichas  tierras  de  trigo  de  que  verná  mu- 
cho bien  e  provecho  a  la  República,  porque 
el  trigo  de  regadio  no  se  hiela,  y  el  qup  se 
coje  sin  regarse,  por  la  mayor  parte  rqscibe 
dapño  de  los  yelos;  y  por  otra  causa  algunas 
vezes,  diz  que  ay  falta  de  pan  en  la  Nueva 
Spana;  por  ende,  ynformáros  eys,  de  todas 
las  tierras  de  rogad  ¡o  que  obiere,  o  daréis  or- 
den como  se  siembren  de  trigo;  y  si  algunas 
stancias.  de  ganados  en  ellas  obiere  que  oo 
tQDgan  titulo,  legitimo  a  las  tierras,  mandarlas 
eys  quitar  de  ellas  y  pasar  a  otras  partes 
donde  estén  sin  perjuicio;  e  daréis  órdeo  con 
los  indios,  como  de  todas  las  dichas  tierras 
dej  regadio,  siembren  trígo  porque  la  tierra  sea 
muy  bien  bastecida,  y  si  tobiesen  algún  ti^filp, 
llamadas  e  oydas  las  partes,  haréis  qi^  ello 
justicia.  .  -  .  . 

jOtro  sí:  para  siguridad  e  población  de  la  Tier- 
ra^ informaos^  eys,  en  qué  partes  e  lujare?  de 
Ja  dicha  Nueva  Spaña  conbenia  h[az^r  y  edifípap 
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l^pos  pueblos  de  spauoles;  procurareis  saber 
e -algunos  bueaos  sitios,  y^.vos  con  los  oydores 
roveereis  cerca  dello  lo  que  vieredes  que  mas 
>iiibiene,  con  que  sea  sin  perjuicio  ni  bevacion 
guüSL  de  los  indios;  y  avisar  Nos,  eys,  de  lo  que 
^rca  delio  se  hizierede;  y  porque  acá  se  ha.  te- 
do  relación  que  la  Ciudad  de  la  Bera-Cruz^|  es 
^1  sana,  y  ansi  muchos  de  los  que  de  acá  b^p  a 
Tíueva  Spaña  y  de  alia  bienen  a  embarcarse, 
^ligran  en  sus  vidas  por  detenerse  en  ella  mas 
t  1q  que  combernia  por  no  aber  otra  parte  e  lu- 
ix  donde  estar,  y  para  rpmedio  desto,  paresge 
!.€  combernia  hazer  e  poblar  un  pueblo  de  spa- 
>les  en  termino  de  Xalapa,  que  se  tiene  ppr 
-^en  sitio,  y  en  lugar  combiniente  y  sano  para 
^inbalescer  los  enfermos  e  \fis  sano^  conservar- 
»,  según  vpereis  ppr  un  capitulo  de  la  Congi;e- 
i<^ion  de  los  Prelado?,  que  se  hizo  en  la  Ciu- 
^d  de  México  por  mandado  del  Serenisimo.Prin- 
4^.  Nuestro  Muy  Caro  y  Muy  Amado  Hijo,  del 
xenor  sií^uiente: 

«La  Ciudad  de  Bera-Cruz^  mudándola  de  donde 
está,  que  es  sepoltura  de  vivos,  con  Guacacalco  e 
^Tavarco^  Chinanta,  GuazpaUepec  y  Tetula, 
»otro  Obispado  con  que  se  hagan  un  pueblo  de 
spañoles  en  el  termino  de  Xalapa,  que.  sea  ca- 
beza del  Obispado,  con  un  Hospital  Roal  que 
ende  se  haga  para,  redimir,  muchas  vidas  de 
hombres.» 
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Y  ansi  ínédihó  se  iiétití  áótrcia,  '(^tíef^éríá  bueii^ 
sitio  para  otrcfá  lugares  en  lá  sfáñcíá  dé  Vüfáló- 
bós,  qde  es  en  el  camina  dé  lá  Ciudad  de  íá  BelM* 
Cruz  a  lá  Ciudad  de  íoá  Añgéleá;-  béértó  eyis,  \ó 
uno  o  lo  otro,  pues  poír  aYnbó^  sitios  ábeíá  de 
pas^át.  Informaos  éys  bien  délííy,  y  con  páféítóér 
dé  los  Nuestros  Oydoréá,  proveeréis  Í6  qué'  cóíii- 
benga  con  que  Sea  sin  pefjuicití  é  tiíñguriá  bexá- 
ción  dé  los  indios;  é  darrio'á  eys  aviso  delló. 

?or  parte  dé  la  dicha  Ciudfad  dé  México,  Nos 
ha  sido  hecha  relstüíoii  que  cttn viene  a  Kuéstró 
servicio  e  sigtirídad  y  nobléciriiienfó  de  la  dicha 
Ciudad,  que  Mandamos  hacer  üná  fóTfaleáá  grañ^ 
de  y  fuerte  entre  la  Calcada  dé  Tacata  y  la  dé 
Sdn  Francisco,  en  i^üe  (iodíesélí  estar  á  recábdb 
laé  aríhás  y  él  arttllériá  é  municiones  déHá,  y 
que  serviría  de  muchos  buédós  ^téiús  para  de- 
fensa de  la  dicha  Ciudad  y  toda  lá  Kuevá  S][)aña^ 
é  para  defensa  del  agua  qué  vletíé  a  lá  Citíd[á(}; 
jfiifornfiílrnós  éys,  de  la  nedésidad  qtíe  désto  áy, 
6  .avisarnos  eys  de  todo,  con  vuestro  paréééir, 
jptílrque  visto  proveamos  16  íjtié  maá  convetoga  a 
Ntíestrg  Real  feérviéió. 

Bl  capitulo  Veinte  y  áióte,  cbino  el  ségüridó  dé 
lá  dicha  Insi^ucióIi  referida. 

Capitulo  veinte  y  ocho,  étítiió  el  segundo  dé  líi 
dieha  Iristrucioñ. 

Añsi  úiesrtio  Vos  M'ándamos,  qué  qüandó  álgUüd 
oflcio  de  Reginiiento  ó  Scribania  de  la  CíodÍEld  de 


KAÍKJéo  6  de  otra  q«(«)quieñil  Ciudad  o  Villa  de 
s  Nueva  Spaña  e  otros  oficios  que  é&blú  péfrpe-» 
m,  Váeárenl  |}or  muerte!  &  téüúntmciMi  6  en 
cuálqbier  manei^^  Nm  avisareis  do  la  ta) 
rácacion^  luego,  para  que  Nos  la  mafndemos 
íroteér  á  quien  fuésemos  servidor;  y  no  os  en- 
t^knetáis  én  proveer  los  dichos  ofioiosi  perpetua 
f  temporalmente,  ni  ent  e)  entretanto  que  Nos 
^veeAfios,  sfínó  que  lo  remitáis  todo  eomo  está 
icho*. 

Otro  sí:  ferneis  mucha  deligencia  e  cuidado 
^  véer  la^  dichas  niievas  leye»  que  Mandan* 
K>s  hazer  para  el  bued  gobierno  de  la^  di- 
^s  Indias,  y  las  Ordenanzas  que  Mandamos 
^  pará'Ift  dicha  Audiencia  Réál   de  México, 

térneis  muy  special  üindado,  y  en  la  guar- 
ía e  observancia  dellas^  mandándolas  guar-: 
M*,  fcítoipiir  y  exécutar  segund  e  como  ea 
lU»  se  contiene,  ecepto  lo  qué  de  las  dichas 
^ytts  nuevas  por  Nos  están  revocadas  >  que 
^  os  darán  por  Memoria. 

Y  porque  por  un  capitulo  de  las  dichas 
!yés  huevaá,  está  prbveido  e  mandado  que  no 
^ya  til  se  consienta  aver  traspaso  de  pueblos  de 
Klibs,  ni  por  via  de  venta  ni  compra,  ni  por  do* 
^ción  ni  por  otro  titulo  ni  causay  ni  debaxo  de 
l^quier  color  que  sea,  beerlo  éyá,  e  man- 
I*rl6s  éys  guardar^  coiilplir  y  ekecütar,  como 
^en  ella  se  cotitiene;    porque  la  dicha  Ley 
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nuncaí  por  Nos,  asido  revo<);ada,  .ni  tal  íntencic 
liemos  tenido. 

Y  porque  en  el  año  pasado  de  mil  e  quiníenU 
e  qudrentae  tres  años.  Mandamos  dar.  e  Binki 
una  Nuestra  Provicion  Real,  firmada  de  I 
Nombre  y  sellada  cop  Nuestro  sello^  por 
qual  Mandamos  hechaf  de  todas  las  Nuestras  £i 
días  e  todos  los  moriscos  libres  y  sclavos  qu 
en  ellas.estobieren/ y  porque  al  servicio  de  Dio 
Nuestro  Señor  y  Nuestro  y  a  la  xptiandad  d 
los  indios,  conviene,'  que  la  dicha  Provicion.se 
ejecutada  por  el  grande  e  irreparable  dapa> 
que  podrían  hazer  en  los  dichos  indios  por  se 
tan  tiernos  en  la  Feé,  Nos;  vos  Mandamos,  qa 
veáis  la  dicha  Provicion  e  la  agais  guardar,  com 
plir  y  executar,  segund  e  como  en  ella  se  con 
^ene,  sin  embargo  de  qualquiera  apelación 
apelaciones;  y  én  esto  tornéis  mucho  cuidad 
de  ahsi  lo  complir,  luego,  e  avisarnos  eys,  de  I 
que  cerca  dello  hizieredes;  la  qual  Mándame 
que  vos  sea  dada. 

Otro  sí:  por  quanto  en  en  el  año  de  quinieo 
tos  quarenta  y  seis  :  próximo  pasado.  Mándame 
dar '4  é  Dimos  una  Nuestra  Cédula  y  Pro  vicio 
Rea)^  pop  lo  qual  Mandamos  que  todas  las  pal 
sonas  estantes  en  las  dichas  Indias,  que  fuerai 
casados  e  tobieren  sus  mugeres  en  Castilla,  fii0 
ran  hechados  de  las  dichas.  Indias,  ó  dentro .ík 
cierto  tiempo  llevaren   su?*  taugeres  para  haz0i 
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ida  con  ellas  en  cierta  forn^a,  segund  que  en  la 
liclia  Cédula  se  contiene,  |a  cual  no,  ha  sido  guar- 
lada;  y  porque  al  servicio  de  pios  y  Nuesitro 
x>pvi)ene  que  la  dicha  Cédula  se  exjecute  por  mu- 
[^hio$ bienes  que  de  ello  se  siguen^  y  de.  lo  con- 
trario muy  granfles  inconbinientes  males  y  peca- 
dos mortales  contra  Dips.  Nuestros  Señor,  veer 
I)us  eys^  e  hacerlas  eys  guardar^  cpmplir  y  exe- 
c\itar  como. en  ella  se  contijene;.y  en  esto  poned 
1^  xleUgencía  que  de  vos  confiamos;  y  Nos  avisad 
de  lo  que  cerca  dello  hizier^des,  la  qual  ^se  vos 
«mnda  dar;  y  en  el  entranto  no  proveeréis  do 
oficio  nenguna  a  ninguno  de  la^  dichas  perspnas^ 
y  para  tener  entera  noticia  dellas  y  mejor  execu- 
tw*  1^  dicha  Cédula,  veréis  una  Meuwria  que  dio 
Dou  Fray  Joan  do  Gumarraga  primero  Obispo  de 
México,  al  Presidente  e  Oydores  de  la  Audiencia 
Roal  que  reside  en  la  dicha  .Ciudaid;  y  por  ella 
conoscereis  quien  son. 

£p  el  año  pasado .  de  quinientos  treinta  e 
QUeve,  Mandamos  dar  upa  Nuestra  Cédula  e  Pro- 
dición Real,  por. la  qual  Mandamos,  que  todas  e 
í^ualesquier  personas  que  tobieren  indios  encp- 
D^Budados,  se  casen  dentro  de  .cierto,  tiempo,  co- 
"^o  mas  largo  en  la  dicha  Cedul^  ^contiene,  la 
^ual  no  se  ha  executado;  y  porque  conviene  a 
Suestro  servicio  que  se  execute,  porqués  medio 
^poblar  la  tierra  y  seescusarian  otros  incombi- 
^ieutes.  Yo  vos  Mando  que  beais  la  dicha  Cédula 
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y  la  hagáis  cortiplír  coAio  éñ  ella  se  contiene;    k 
ifoñY  vos  Mandamos  dar. 

Y  porque  Tenemos  Mandado  dai"  algunas  Nues- 
tras Cédulas  e  Proviciones  Reales^  para  que  háyá 
buen  fecábdó  dtt  las  cartas  que  de  estas  parfed 
fueren  para  la  Nueva  Spañá^  y  en  las  qué  de  eÜH 
{le  imbiaren^  adsi  para  Nos  como  para  ](>efrsonftS 
particulares,  y  a  Nuestro  servicio  conviene  qir^ 
laifr  dichas  Cédulas  se  guarden  y  ejecuten,  lití^* 
por  rrtedio  de  las*  dichas  cartas  se  sabe  p&k  pttl^ 
Veer  to  qtié  conviene  a  la  buena  governacion 
lás  dichas  Indias^  vefeis  las  dichas  Nuestras 
dulas  y  tínat  Nuestra  Provicion,  ynserto  un  niaK»- 
damiento  que  dio  cerca  dello  el  Licenciado  Fíác*'* 
disco  Tello  de  Sandovaí  del  Nuestro  Consejo  <5^- 
las   Indias,   Visitador  que   fue   de  la  Audienc^ia 
Reril  de  México,  y  mandarla  eys  guardar  e  com-' 
j^lir  y  éxecutar;  por  Manera  que  en  esto  no  hay* 
falta  ni  negligencia. alguna. 

Y  porque  los  dias  pasados  Mandamos  dar  e 
dimoi^  una  Nuestra  Cédula  y  Previ cion  Real,  por  T 
la  cual  Mandamos  que  los  Nuestros  oydores  de  I ^^ 
todas  las  Indias,  Islas  y  Tierra-firme  del  BSU*  \^ 
Occeano,  porque  puedan  mas  libremente  etitíMl-  í^ 
der  eñ  la  Administración  de  la  Nuestra  Justida  |¿ 
que  les  esta  encargada  e  cometida  pói^  oMft 
justos  respetos  no  'puedan  tener  ni  tengan  gtíitr 
doi  fii  minas,  ni  entiendan  en  otras  grabgerias 
y  ftíércaderias  segund  que  mas  largamente  éü  h 
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:lícha  Cédula  se  coatiene,  la  qual  paresce  iiavier 
iQ^ficado  los  oydores  de  la  Audiencia  Re^l 
U0  resideo  en  la  Ciudad  de  Medico,  de  lo  qu^l 
3r  algunos  dellos  fue  para  ante  Nos^  suplipado; 
porq^ie  a  Nu^^o  ^e^yicio  conviene  que  la 
clia  Cédula  se  cómala  y  ^x^cute.  Mandamos 
jr^  e  dimqs  Nuestra  sobrecarta  d^  la  dicha 
t<;^ulfi^  por  ;la  qual  irianda,  que  wx  embargo 
h  dicha  su  Provicion^   guarden  e  compl^n 

fin  la  dicha  Cédula  cop^enido. 
"Verla  ej^s,  e  luego  como  seáis  llegadp  a  la  Ciu^- 
Lc3  de  México^  la  aréis  joiotiñcar^  guardar  com- 
y  executar^  como  en  ella  se  contiene^  $in 

bargo  de  la  suplicación  ni  de  otro    recurso 

uno  que  d^Ua  se  in.tej'p.usiere;  porque  Nuestra 
^terminada  voluntad^  es^  que  ansí  se  esetue, 
OKgan  si  conviene  a  Nuestro  servicio;  y  avi- 
ix^Dos  eys  particularmente^  de  lo  que  cerc^  dejllp 
izieredes. 

Y  porque  fuimos  ynformados  que  .en  ios 
>ienes  de  los  defuntos  que  mueren  en  la  di- 
^ha  Nueva  Spaña^  sin  testamento  o  sin  doxar 
herederos^  no  a  ávido  tan  buen  recabdo  co^ 
IBO  convernia,  Proveimos  cerca  dello  por  mu- 
chas Cédulas  e  Provicione^^  lo  qup  convernia, 
^  agora  últimamente  se  a  proveido  general- 
Dente  para  las  Nuestras  Indias,  lo  qu.e  be- 
ais  por  una  Nucstr^^  Pro  vicien  que  vos  Man- 
ió entregar.  Praveereis  que  se  guarde  e  com* 
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pía  en  la  dichh  Nuestra  Spaña,  en  todo  e  por 
todo,  como  en  ella  se  contiene;  y  daréis  ar^ 
den  que  se  ponga  todo  el  buen  recabdo  qxie 
("ombenga  en   los  tales  bienes. 

Y  porque  á  Nuestro  servicio  combiene  que 
aya  quenta  e  razón  de*  las  Proviciones  y 
Cédulas  Nuestras  que  se  an  dado  y  se  die- 
sen de  aquí  adelante  para  la  dicha  Real  Au- 
diencia, proveeréis  que  todas  se  pongan  en 
Mi  archivo  por  su  orden,  y  que  ays.  un  libro 
donde  todas  se  asienten  por  estenso,  para  que 
mas  fácilmente  se  alien  y  se  puedan  executar; 
porque  podría  ser  que  por  np  saverse  lo  que* 
está  proveído,  se  dexen  algunas  Cédulas  e 
Proviciones  Nuestras  e  de  complir  y  executar, 
como  convernia ;  y  las  que  de  aqui  adelanta 
Mandaremos  dar,  asentarse  an,  en  el  dicho. íi- 
bro,   luego. 

Ansi  mesmo,  os  Mandamos,  que  de  todo  lo 
que  proveyeredes  por  vuestros  mandamientos 
y  en  otra  cualquier  manera,  quede  registro 
dello,  ñrmado  de  scribano  que  lo  refrendare, 
lo  qual  asiente  en  un  libro  que  mandéis  ha- 
zer  para  el  dicho  efeto,  porqués  razón  que 
aya  registro  de  los  dichos  vuestros  manda- 
mientos, como  lo  ha  de  haber  de  lo  que  pro- 
veyeredes por  Nuestro*  Título  Real  y   Sello. 

Otro  sí:  en   la  Congregación  que  los  Presta- 
dos de  aquellas  Provincias  tobieron  el  año  pa- 
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de  quarenta  e  seís^    por  mandado  del  Se- 

¡mo  Príncipe  Nuestro    Muy  Caro  e    Muy 

lo    Hijo  j    está   un   capítulo  del   tenor  sí- 

ito. 

01  causa  mas  prencipal  porque  se  ha  hedió 

Congregación,  y  lo  que  todos  más  desea- 

y  oramos  a  Dios  con  todo  efeto/es,  ques- 
indios  sean  bien  instruidos  y  enseñados  en 
30sas  de  Nuestra  Santa  Féé  Catholica  y  en 
humanas  e  políticas;  y  porque  para  ser 
aderamente  xptianos  e  políticos,  como  hom- 

razonables  que  son,  es  necesario  estar 
pregados  reduzidos  en  pueblos  y  no  vivan 
amados  y  dispersos  por  las  siérrase  mon- 

por  lo  qual  son  privados  de  todo  benefl- 
spiritual  e  temporal,  sin  poder  tener  so- 
3  de  nengund  bien.  Su  Mageátaddebia  man- 
een toda  instancia  a  sus  Audiencias  e  Go- 
adores,  que  entre  las  cosas  que  tratan  de 
ímacion,  tengan  por  muy  prencipal,  que 
íongreguen  los  indios  como  ellos  mas  co- 
amcnte  bieren  que  combiene,  con  acuer- 
le  personas  de  s'piriencia;  y  para  que  esto 
efeto  y  ellos  sean  provocados  a  se  congre- 

Su  Magestad  se  ha  servido  de  le  hazer 
3ed  de  los  tributos  e  servicios  o  de  bce- 
>arte  de  ellos,  y  a  los  encomendados  man- 
to mismo  por  el  tiempo  que  estobieren 
)ados  en  el  congregar  y  poner  engorden 


á 
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)>sus   pueblos  e  repúbliqas;  pues  no   se 
i^hazer    sin  dificultad  y  mucho  trabajo   e  co^ 
jisuya;  y  pues  t^ÓQ  es  enderezado  para  ^erVjipio 
A  de  Nuestro  Señor  y  salvación  e   conservacíoD 
»destas  gentes^  y  que  se  consiga  al  fin  que  Su 
>Mag¡esta<i[  pretende,  la  Congregación  suplica  Ip 
^jo^nde  prpveer  con  brevedad^  porque  se  üeafi 
»fOT  cierto^  que  de  ello  sáldr^  muy  grand  fruto^ 
^ansi  en  la  Cristiandad  como  en  la  polÍQÍ^  uin^- 
^>na  ,de  los  indios,  y  si  podrá  tener  mas,  ci^x^ 
i^quent^  en  el  patrimonio  de  Jesucristo  y  ^V 
^^en  el  servicio  y.provecho^tempor^  4e  Su  M&^ 
)>  gestad.» 

Veréis  el  dicho  capítulo  e  comunicaraislp 
eia  el  coatenido  con  los  Oydores  de  JLa  díc|,i3 
Audiencia  y  ,con  los  Prelados  e  religiosos  qj^fi 
QS  pareciese  que  tengan  spiriencia  de  las  co- 
sas de  la  Tierra;  y  platicareis  qué  orden  podrá 
tener  para  .la  execucion  de  lo  contenido  en  el 
dfLcho  capítulo,  porque  .seriamos  muy  sjervidos 
que  ansi  se  eí/^tuase,  por  las  razones  en  él 
contenieras;  e  imbi^r  Nos  eyá  vuostro  paresceT; 
y  lo  que  de  ello  result^tse,  para  que  ^Itande- 
mos  proveer  lo  que  9ias  convenga  al  serviciiQ 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  ííuestro,  e  bien  de  Iw 
dichos  indios;  y  en  el  entretanto  proveeréis,  yp3; 
lo  quex)s  pveciere  que  convenga. 

Otro    sí:    por    quanto    por    spiriencia    :Se   a 
visto    el  dapño  que  a  venido   de  pasar  a  las 
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ias    algunos   fray  les  e   clérigos^    sin  licen- 
cie sus  Prelados^  y   sin    llevar  dimisorias^ 
que  por  la  mayor  parte  son  díscolos  y  de 
Icexemplo  que  causarían  dapño  en  los   in- 
3,  vos  mandamos  y  encargamos  no  dexeis 
)r  en   la  Tierra  nengund  religioso,   ni  cle- 
D,  ni  otro  eseñto  alguno,  sin  licencia  spre- 
Nuestra;   y  daréis   orden  a    sus    Prelados, 
no    si    algunos   ay  salgan  de    la    Tierra    e 
in  traidos    á   Spaña,    conforme  a   la  Cédula 
3  está  dada  se  os  manda  dar. 
Dtro    si :  teméis    special   cuidado   en  guar- 
:  e  complir   los   capítulos  de   corregidores, 
specialmente  lo  que  hablan  e  disponen  cer- 
do, los  pecados  públicos;  entenderéis  en  el 
rtigo  dellos  con  toda  deligencia  e  cuidado^ 
rque   Dios  Nuestro  Señor  será  muy  servido 
lio,   como  son  los  blafemos,  hechizeros,  al- 
buetes,   amancebados  públicos,   usureros,   y 
sgos  e  tableros  públicos,  y  otros  semejan- 
í;  y  en  ello  porneis   la  deligencia  que  de 
18  confiamos,   porque  se  evite  tanto  dapno. 
Porque  Somos    ynformados    que    losf  baga- 
andos  spañoles  no  casados  que  viven   entre 
B  indios  y  en  sus  pueblos,    les  hacen  mu- 
ios  dapños  e  agravios,  tomándoles  por  fuer- 
r  sus  mugeres  e  hijas,  e  sus  haziendas,  e  les 
izen   otras  molestias  intolerables,   por  evitar 
s    dichos    dapños ,    proveeréis  que    nenguna 
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persona  de  las  susodichas^  pueda  estar  ni  avi- 
tar  entre  los  dichos  indios  ni  en  sus  pueblos, 
so  graves  penas  que  les  posieredes,  las  qua« 
les  executarán  en  los  que  lo  contrarío  hizie«- 
ren  sin  remisión  alguna;   e  daréis  orden    co** 
nao  las    dichas  personas    holgazanas^   asienten 
con  personas  a  quien  sirvan  *ó  deprendan  ofi- 
cios ó  se  ocupen  en  alguna  cosa  de  que  pue<» 
dan  ganar  e  tener  de  comer;    e  quando  esto 
no  vastase,   si  lo  quisieren  hazer,  si  vieredes 
que  combiene^  hechareis  algunos  de  la  Tierra, 
para  que  los  que  quedasen  con  temor  de  la  - 
pena,  vivan  de  su  travajo  e  hagan  lo  que  de- 
van;  lo  qual  se  os  remite  á  vuestra  prudencia. 
Ansí  mesmo,  teméis  special  cuidado  que  el 
Relator  y  los  Scribanos,  ansí  de  la  Audiencia 
Real  como  los  de  la  Ciudad,   lleven  los  dere- 
chos que  les  son  devidos,  conforme  al  Nuestro 
Arancel,  y  no  más,  porque  en  esto  á  ávido  mo- 
cho exceso. 

Ansi  mesmo,  en  ñn  de  cada  un  año,  proveeréis 
una  persona  que  vea  y  visite  los  Registros  da 
todos  lois  Scribanos  públicos  y  del  numero,  e 
Nuestros,  para  que  vean  si  están  conformes  a  las 
leyes  y  pregmáticas  de  Nuestros  Reynos;  y  lo 
mesmo  que  dicho  es>  en  este  capitulo  y  en  el  sur 
pra  próximo,  proveeréis  para  todas  las  ciudades^ 
villas  e  lugares  de  los  spañoles  de  la  Nueva 
Spaña. 
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Y  porque  por  spiriencia  á  parescido  los  dap- 
os  e  yncombinientes  que  se  han  seguido  e  si- 
uen,  de  que  los  que  gobiernan  en  las  lu- 
ías entiendan  en  granjerias  e  descabrimientos 
^n  otros  aprovechamientos,  vos  Mando  que  no 
liendais  en  armadas  ni  descobrimientos,  ni  ten- 
is grangerias  de  nenguna  suerte  de  ganados 
lyores  ni  menores,  ni  estancias  ni  labranzas, 

minas;  ni  tengáis  tratos  de  mercaderias  ni 
*as  negociaciones,  por  vos,  ni  en   compañia, 

por  interpositas  personas  direte  ni  yndirete- 
Bnte;  ni  os  sirváis  de  los  indios,  de  agua^  ni 
írva,  ni  leña,  ni  otros  servicios,  ni  aprovecha- 
ientos  direte  ni  yndiretemente;  porque  tenien- 
>  esta  consideración,  os  Mandamos  dar  salario 
>i3ipetente  con  vuestro  cargo. 

En  lo  qual  entended  con  el  cuidado  e  deligen- 
ia  que  de  vos  confiamos.  Fecha  en  la  Villa  de 
^alladolid  a  diez  y  seis  dias  del  mes  de  Abril  de 
tíHe  quinientos  e  cinquenta  años.  —  Yo  la  Rey- 
ui.  — Refrendad^  de  Samano*  —  Señalada  del 
farques. — Gutiérrez  Vela?quez.— Gregorio.  Lo- 
ez. — Sañdovítl. — Rivadeneíra. — ^Bribiescá. 
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Lo  QUE  Don  Hurtado  de  Mendoza,  Marques  de  Cañktb, 
VisoREY  E  Gobernador  de  las  provincias  DEt  Perú,  ^ 
Presidente  de  la  Audiencia  Real  que  reside  en 
Ciudad  de  los  Reyes,  a  de  hazer  en  servicio 
Dios  Nuestro  Señor  y  bien  de  dicha  Tierra,  por 

TUD  DE  los  poderes  Y  COSlISTONES  QUE  LLEVA,  Y  MANDIk^— 
DO  DE  S.  M. 


Á«o  DB.Í555  (i). 


El  Rey. 


Primeramente:  como  sabéis,  abiendo  enten- 
dido las  alteraciones  y  cosas  acaecidas  nueva- 
mente en  las  dichas  provincias  del  Perú  causadas 
por  Francisco  Hernández  Girón  y  sus  secazes, 
Avemos  acordado  de  os  imbiar  a  ellas  para  que 
pongáis  en  sosiego  e  quietud  aquella  Tierra,  e 
proveáis  e  ordenéis  en  ello  lo  que  vieredes  que 
combiene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  e 


(i)     Archivo  de  Indias. 
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O,  y  Qoblecimíento  de  aquellas  provincias, 

fício  e  contentamiento  de  los  pobladores 

s  Nuestros  que  lo  han  ido  a  poblar^  y  de 

Urales  dellas^  por  la  mucha  confianza  que 

stra  persona  e  fidelidad  tenemos;  y  para 

os  han  dado  las  providencias  necesarias. 

por  ellasjvereís^  Yo  vos  encargo  que  con 

deligencia  e  cuid^o  que  veis  quel  ne- 

0  requiere  por  ser  de  la  ihiportancia  ques, 

tais  a  las^dichas  provincias,  y  en  vuestro 

>s    deis  toda  la  prisa  que  podieredes^  e 

e  complais  lo  que  por  las  dichas  Pro- 

s,  y  por  esta  Nuestra  Instrucidn  se  os 

y  manda;  guardando  cerca  de  la  execu- 

las  dichas  Proviciones,  la  orden  que  por 

strucion  se  os  da. 

^ulo  segundo,  como  los  de  la  quarta  de* 
3  la  Gasea,  sobre  el  uso  de  la  Comisión 
oveer. 

;ulo  tercero,  como  el  tercero  della,  sobre 
onar  delitos  de  rrevelion. 
;ulo  quarto,  como  el  quarto  sobre,  el  en- 
lar  indios  y  a  quien. . 

;ulo  quinto,  como  el  •  sexto^  para  que 
e  la  Tierra  á  los  clérigos  escandalosos  e 

3S. 

;ulo  sexto,  como  el  sétimo,  para  que  pue- 
ir  guerra  a  los  reveldes  e  ynobedientes. 
ulo  séptimo,  como  el  noveno^  para  que 
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se  informe  de  los  delitos  que  obtese  abido, 
haga  justicia. 

Capítulo  ootavo,  como  el  décimo,  para  qo 
compla  las  Provieiones  dadas  a  Don  Aatoni 
de  Mendoza . 

Capítulo  noveno,  como  el  undécimo,  sobre  1 
Comisión. 

Capítulo  décimo,  qpmo  el  duodécimo,  pan 
que  usse  como  le  parescicre  de  las  cartas  qa 
lleva. 

ítem:  de  todo  lo  contenido  en  las  Comisionn 
y  Poderes  que  os  Damos,  de  que  en  esta  Iñstr 
cion  se  hace  mención,  y  de  lo  que  por  ella  se 
manda,  se  entiende  que  aveis  de  usar,  estait^ 
la  Tierra  alterada  y  en  wvelion,  y  durante , 
guerra  hasta  la  pacifícacion  de  ella,  y  no  mi 
porque  estando  la  Tierra  pacifica,  aveis  de  u? 
de  los  Poderes  de  Visorrey  y  Presidente  e  Ca 
tan  general  que  lleváis,  y  de  la  Comisión  < 
se  os  da  para  encomendar  indios,  y  de  lo  der 
contenido  en  otra  Instrucion  Nuestra  que  « 
entrega. 

Todo  lo  qual,  os  encargamos  que  hagáis 
la  deligencia  e  cuidado  que  de  vos  confíamoi 
guardéis  e  complais  lo  contenido  en  esta  7 
tra  Instrucion;  porque  ansi  combiene  a  Ni 
Servicio. 

Fecha  en  la  Villa  de  Bruselas  a  diez  d 
mes  de  Marzo  de  mil  quinientos  e  cincí 
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cinco  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Su 
Magestad. — Francisco  de  Eraso. — Señalada  del 
Marques  de  Sandoval  Don  Juan  Sarmiento,  y  del 
doctor  Vázquez  y  del  Licenciado  Villa-Gomez. 


ASO    DB    1555    (1). 


El  Rey. 


Don  Hurtado  de  Mendoza  Marques  de  Cañetd, 
pariente  Nuestro,  Bisorrey  e  Governador  de  las 
Provincias  de!  Perú  e  Presidente  de  la  Audien- 
cia Real  que  reside  on  ellas:  como  bereis  por 
las  Proviciones  y  Cédulas  Nuestras  que  os  Ave- 
rnos mandado  dar,  y  por  otra  Nuestra  Instrucion, 
se  os  Comete  y  Manda  lo  que  aveís  de  hazer 
'en  aquella  Tierra;  y  porque  demás  de  aquello 
conviene  que  se  haga  lo  que  aquí  irá  declarado 
estando  aquellas  Tierras  pácífícas,  -e  aosi  os  Man- 
do dar  esta  Instrucion,  aparte  para  ello,  y  lo 
que  aveis  de  hazer  es  lo  simiente: 


í 


{1}    Jüv^ÍTd  ds  Indias. 
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Capítulo  primero,  como  el  primero  de  la 
decima  sesta  del  Birrey  Don  Luis  de  Velasod. 

Segundo  capítulo,  como  el  segundo  de  k 
dicha  Instrucion,  para  que  encargue  á  los  Pre- 
lados el  cuidado  de  la  conversión  y  dotrina 
de  los  indios. 

Capítulo  tercero,  como  el  tercero  della,  pa- 
ra que  procure  conformidad  entre  Prelados  y 
religiosos. 

Quarto  capítulo,  como-  el  quarto,  para  que 
haga  hacer  Monesterios  moderados  y  no  juntos. 

Otro  sí:  se  Nos  ha  hecho  relación,  que  con- 
viene que  en  todos  los  pueblos  de  spañoles 
que  obiere,  en  las  dichas  Proviciones  del  Pe- 
rú se  pongan  corregidorres  ombres  aprovados 
en  xptiandad  y  bondad,  cuerdos,  que  no  sean 
vezinos,  que  tengan  indios  encomendados,  y 
que  se  podrían  pagar  los  salarios  dellos,  de  los 
tributos  de  los  indios  bacos;  con  cuya  Provi- 
cion  vos  debria  des  continuamente  desimular  por 
algund .  tiempo ,  y  no  proveellos  luego  qoe 
baquen;  porque  aya  para  estos  gastos  y  paia 
otros  que  son  necesarios  para  el  goviemo  e 
administración  de  la  justicia.  En  esa  Tierra 
stareis  advertido  desto  para  yrlo  ansi  haziendo, 
porque  acá  parece  que  cosa  combiniente  y  que» 
buena  orden  esta;  porque  demás  de  averse  de 
los  tales  repartimientos  bacos,  estando  alguitd 
tiempo  sin  proveerse  los  necesarios  para  los  di- 
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^hos  gastos^  se  sigue  utilidad  en  no  proveerlos 
uego;  porque  abrá  tiempo  para  ynformaros 
)ues  cada  cosa  de  lo  que  baca^  e  de  las  per- 
lonas  que  mas  merecen  ser  proveidos  de  ello. 
Ansi  mesmo,  somos  ynformados  que  ay  grand 
lecesidad  de  visitar  la  Tierra,  y  que  de  lia  tal 
nsítacion,  redundaría  grand  bien  a  los  naturales 
ielia,  porque  se  escusarian  los  malos  tratamien- 
tos que  se  les  hazen.  Proveeréis  que  ordina- 
riamente los  Oydores  de  la  Audiencia  Real  de 
[a  dicha  Ciudad  de  los  Reyes^  anden  por  toda 
rísitando  la  Tierra  desta  manera,  que  es  bien, 
uno  dellos  a  visitar  una  parte  del  destrito  de  la 
jicha  Audiencia,  qual  os  pareciere^  y  buelto 
iquel^  imbieis  luego  otro  a  otra  parte>  de  suel- 
te que  a  la  continua  ande  uno  de  los  oydores 
ie  la  dicha  Audiencia  en  la  dicha  visitación;  e 
ciareis  orden  que  el  que  ansi  andobiere  yisitan- 
lo,  se  informe  en  cada  lugar  y  pueblos  de  yn- 
dios,  qué  orden  se  tiene  eq  su  dotrina,  y  quién 
ne  la  muestra,  y  quién  les  dize  misa  e  les  ad- 
oainistra  los  Sacramentos  de  la  Yglesia;  e  si  en 
Bsto  obiere  alguna  falta,  haga  que  se  provea 
luego;  e  que  ansi  mesmo  se  informe  en  cada 
lueblo^  si  tienen  tassacion  de  tributos,  e  si  se 
»ede  de  ella  en  llevarles  mas.  tributos  de  lo 
{ue  estobiere  tass^do,  si  las  dichas  tassaciones 
ion  excesivas,  e  si  reciven  otros  dapños,  agravios 
I  malos  tratamientos,  e  de  qué  personas;  y  en 
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todo  haga  justicia  e  lo  provea  de '  manera  qtie 
los  yndios  queden,  desagraviados^  guardando  y 
executando  en  iodo,  lo  que  las  leyes  nuevas 
que  Mandamos  hazor  para  el  buen  govierao 
do  las  Yndias  disponen;  que  al  Oydor  que  ansí 
empiezo  de  visitar^  porque  no  a  de  llevar  co- 
mida ni  otro  aprovechamiento  alguno  de  los  yn- 
dios, mandarles  eys  dar  la  ayuda  de  costa  qoe 
os  paresoiere;  e  avisarnos  eys  de  lo  que  le  man- 
dáis dar  e  délo  que  obiese  trabsyado  e  délo 
que  adelante  se  deve  hazer  con  los  dichos  oyckh 
res  por  la  dicha  visitación. 

Capítulo  séptimo^  como  el  octavo  de  la  ded- 
ma  sesta,  parai  que, se  hagan  puentes  y  caminos. 

Y  porque  por  las  nuevas  leyes  y  por  Nue»- 
tras  cédulas  y  Provicioncs  está  mandado  que  ae 
tasen  los  tributos  que  los  yndios  an  de  dar,  e 
Nuestra  voluntad  es,   que  lo   que  cerca  desio 
por  Nos  esta  mandado,  se  guarde  e   compla  y 
■execute;   p6ro  porque  Emos  seido  informados 
que  a  causa  de  algunas  tasaciones  que  se  hazian 
en  aquellas  provincias,  obo  alteración  en  ellas,  y 
por  ques  bien  que  se  escuden  para  adelante  ios 
incombiniéntes  que  en  esto  podria  haver^  estar 
reis  advertido  de  proveer  que  se  vayxin  poniendo 
los  tributos  que  los  yndios  an  de  dar,   de  ma- 
nera, que  holgadamente  los  puedan  pagar;  guar- 
dando cerca  dello  las  dichas  nuevas  Leyes  e  las 
Proviciones  que  tenemos  dadas;   e  ansi   como 
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foeren  vacando  los  repartimientos^  antes  que 
los  tornéis  a  encomendar^  los  iasareübs  en  lo  ))ue 
os  pareciere  que  los  tales  repartimientos  de^en 
dar  de  tributo^  porque  estando  ansi  bacos^  se 
podran  tassar  sin  contradicíou  alguna;  e  aquel  o 
aquellos  a  quien  se  o  vieren  de  proveer,  los  tomaran 
de  buena  gana  con  la  lassaeion  que  se  los  dieren. 
Ansí  mesmo^  está  por  Nos,  mandado^  que  no 
aya  servicios  personales  de  yndios,  como  veréis 
por  la  Cédula  que  sobre  ello  esta  dada,  que  os 
Mandó  entregar;  pero  porque  Sonios  ynforma- 
4os  que  la  execucion  della  causó  descontenta- 
miento a  los  spañoles  que  en  aquellas  provin- 
cias residen,  e  fue  'Oausa  de  la  alteración  de 
Francisco  Hernández  Girón  e  sus  aecazes.  Como 
quiera  la  execucion  desta  cédula  es  cosa  com- 
biniente  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  o 
bien  de  aquellos  naturales ,  yreis  con  mucho 
éeutq  dando  orden  como  se  compla,  sin  quo 
sea  causa  de  desasosiego  en  la  Tierra  y  en  los 
repartimientos  que  bacaren;  quaudo  los  ovie- 
itedes  de  proveer,  darlos  eys  sin  servicio  per- 
sonal^ pues  la  persona  a  quien  proveyeredes  los 
tales  yndios  bacos,  holgaran  de  tomarlos  sin  el 
ducho  servicio,  e  de  esta  maniera  se  podra  ir 
complíendo  lo  que  por  Nos,  está  mandado  cerca 
dello;  y  en  los  titules  de  las  *^ encomiendas  que 
lii^eredes,  baya  spresado  que  ño  an  de  tener 
lervicios  personales. 
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Ase  Me  hecho  relación^  que  seria  bien  que  por 
comarcas  entre  los  yndios,  oviere  dellos,  alcal- 
des^ los  quales  cada  año  proveyese  la  Audiencia, 
y  que  los  tales  alcaldes  conocieren  de  cosas 
menudas  de  entre  los  mismos  yndios;   y   que 
pedieren  ansi  mesmo,  conocer  e  castigar,  entre 
ellos,  de  estos  pequeños,  y  que  en  estas  causas 
se  pedieren  apelar  dellos  a  los  corregidores  er^ 
cuyo  destrito   estobiesen,  para  que  ellos  sumái^^ 
riamente'y  con  brevedad,   recebiesen   lo  qiv« 
los  dichos  alcaldes  ovieren  determinado;  y  an^í 
mesmo  los  dichos  alcaldes  pediesen  tomar  íc^- 
formacion  contra  los  spañoles  que  en  su  destripo 
dilinquieren,  y  prendellos  e  llevallos  presos    a 
su  Corregidor,  con  la  ynformacion,   para  que 
desta  manera  se  escusara  el  inconblniente  ({ue 
ay  de  tener  avitantes,  la  gente  perdida  que  anda 
entre  los  yndios  de  robarlos  e  maltratarlos;  y 
que  a  los  alcaldes  que  fueren  un  año,  les  toms- 
sen  residencia  los  otros  que  fueren  proveidos 
para  otro  año,  y  la  imbiaren  a  su  Corregidor 
para  que  la  viese  e  castigase  los  pasados  si  b 
mereciesen;  e  informaos  eys  de  la  manera  de 
governacion  de  justicia  que  entre  los  dichos  yih 
dios  asta  aqui  a  ávido,  e  si  seria  cosa  comU* 
niente  que  se  diere  otra  orden  para  adelante,  o 
se  siguiria  della  algund  grand  benefício  o  perjui- 
cio; e  aviendolo  comunicado  con  los  Oydores  de 
la  Audiencia  Real  e  con  otras  personas  que  ten- 
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gan  spiriencia  de  las  cosas  de  esa  Tierra^  ímbíar 
Nos  eys,  relación  de  todo,  particularmente,  junta- 
mente con  vuestro  parescer  y  de  las  otras  perso- 
nas con  quien  lo  comunicaredes;  para  que  visto, 
se  provea  lo  que  mas  convenga. 

También  He  seído  ynformado,  que  en  las  dichas 
Provincias  del  Perú,  los  Caciques  iissan  gran 
tirania  con  sus  yndíos,  en  lo  que  les  hazen  tri- 
butar especialmente,  después  que  los  spañoles 
entraron  en  aquella  Tierra,  porque  por  una  Nues- 
tra Cédula,  stá  mandado  al  Presidente  e  óydores 
de  la  Audiencia  Real  de  las  dichas  provincias, 
que  se  informen  qué  servicio,  tributo  y  vasallaje 
Uevan  los  dichos  Caciques  a  sus  yndios,  e  por 
qué  causa  e  razón;  e  si  aliaren  que  se  lleva  in- 
justamente e  que  no  tienen  buen  titulo  para  los 
llevar,  provean  lo  que  combiniere  e  sea  justicia; 
({ue  si  lo  llevaren  con  buen  titulo  e  los  tributos 
fueren  excesivos,  los  moderen  y  tassen  confor- 
ixie  a  justicia,  de  manera  que  los  dichos  yndios 
i^o  sean  fatigados  de  sus  Caciques;  la  qual  os 
niando  entregar.  Teméis  cuidado  llegado  que 
Beais  a  aquella  Tierra,  de  hazer  que  se  guarde  e 
compla  la  dicha  Cédula,  e  de  no  dar  lugar  que 
los  dichos  yndíos  sean  fatigados  de  sus  Caciques. 

Otro  si:  He  seido  ynformado,  que  a  causa  de 

Jas  necesidades  que  an  puesto  a  los  que  aquellas 

Tierra  han  governado,  de  contentar  a  muchos,  se 

au  desmembrado  del  dominio,  casi  de  todos  los 
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Caciques^  muchos  yndíos^  en  que  se  ha  hecho 
grand  agravio  a  los  Señores  naturales;  y  porqués 
bíen^  questo  se  remedie  y  no   se  haga^  e  seao 
restituidos  los  Señores  naturales  e  Caciques  en 
sus  yndios^  segund  antes  los  ternian^  estarcís  ad- 
vertido que  todas  las  vezes  que  los  tales  yndios 
bacaren^  se  vuelvan  al  dominio  de  los  Caciques 
naturales  dellos  cuyos  heran,  e  si  los  yndios  que 
se  bolviesen  a  los  tales  Caciques  con  los  demás 
que  ellos  tobi^en^  fueren  de  tanto  provecho^  qae 
se  sufra  thener  mas  de  un  encomendero^  podréis 
encomendarlos  a  dos  o  tres  encomenderos^  como 
os  paresoiere^  para  que  todos  tengan  do  comer^ 
repartiéndolo  como  vieredes  combenir;   porque 
no  es  Nuestra  intención  que  a  los  dichos  Caciques 
les  sea  liecho  agravio  en  desmembrarles  sus 
yndios. 

Capitulo  treze,  como  el  vigésimo  nono,  de  h 
dicha  Ynstrucion  de  Don  Luis  de  Velasco;  y  pan 
que  avise  de  la  vacación  de  los  ofícios  sin  eutre- 
meterse  a  proveerlos. 

Como  el  trígessimo  primo,  defendiendo  que  no 
aya  traspasos. 

Como  el  trígessimo  otavo,  para  que  se  pongan 
en  un  archivo  las  Cédulas  del  Rey. 

Como  el  tregessímo  nono,  para  que  quede  re- 
gistrado de  lo  que  proveyere. 

Como  el  quadragessimo  segundo,  para  que 
guarde  los  capitules  de  corregidores. 
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Como  el  quadragesímo  tercio^  para  que  no  con- 
tenta bagamundos. 

Ase  Nos  hecho  relación,  quel  Obispo  de  Palé»-^ 
oia,  estando  en  las  dichas  Provincias  del  Perú, 
hÍ2o  cierto  concierto  con  el  beedor  García  de 
Salcedo  e  con  el  Clohntador  Jhoan  dé  Caceres,  en 
im  les  vendió  puramente  la  hazíenda  que  quedó 
leí  Thesorero  Requelnie,  en  sesenta  mil  pesos  de 
^To,  y  les  dio  condicionalmente  por  libres  de 
[ualesquier  culpas  o  negligencias  qué  asta  aquél 
iempo  oviesen  tenido,  ansi  ellos  como  el  di-> 
ho  Thesorero  Requelme  y  el  Fator  Ulan  Sua- 
8z^  juntos  sus  oñcios,  por  treinta  mil  pesos 
le  oro  que  se  obligaron  de  paga^,  Nos,  dentro 
le  trea  años,  contando  que  si  Nos  quisiese- 
ao8  mas  elegir  de  pedirles  el  dinero  que  por 
^  dicho  pretendieremos,  tener  contra  ellos  lo 
lue  podieremos  hazer,  declarando  Nuestra  vo- 
^tad  dentro  de  tres  años;  y  que  por  causa  de 
Hi  haverse  imbiado  la  aceptación  o  repudia- 
ron deste  concierto,  no  se  han  cobrado  los  di- 
chos treinta  mil  pesos,  los  quales  serian  mejor 
)Me  lo  que  por  pleito  se  podría  sacar  de-  los 
^ákos  oficiales.  Informaos,  eys,  de  lo  que  en 
^  pasa;  e  si  bieredes  que  combíene  aceptar 
^1  concierto  que  el  dicho  Obispo  hizo,  hazerlo 
ijrs  en  Nuestro  Nombre,  e  aceptándolo,  pro- 
erais  que  se  cobren  luego  los  dichos  treinta 
lil  pesos. 


é 


560  .  DOCUMENTOS   INÉDITOS 

El    Licenciado    Joan  Fernandez^   que   servia 
de  Fiscal  en  la  Audiencia  Real  de  la  Ciudad  da 
los  Reyes^   Nos  escrebió^   que  al  cabo  del 
partimiento  de  indios  quel  dicho  Obispo  hi 
en  las  dichas  Provincias^  hizo  asentar  un  autc^ 
en  que  mandó  que  entretanto  que   se  hazia  1^ 
tassa^  llevasen  los  comenderos  el  tributo  de  taJ 
manera  moderado,  que  no  excediese  de  lo  que 
después  viniere  á  montar  á  la  tassa;  y  que  lo 
mismo  hizo  se  posiese  en  la  cédula  ó  titulo  de 
encomienda  que  dio  á  cada  uno^  de  cuya  causa, 
y  por(}ue  se  tobo  relación  que  la  dicha  Au- 
diencia, de  que  en  esto  se  havia  excedido,  im- 
biaron   su   pesquisador   á   la  Provincia    de  los 
Cuarcas,  para  que  averiguase  é  hiziere  informa- 
ción de  lo  que  cada  encomendero  havia  rece* 
bido  de  sus  indios,  desde  que  el  dicho  Obispo 
de  Palencia  se  los  encomendó,  hasta  que  re- 
cebió  la  lassa,   el  qual  hizo  muchos  procesos 
y  los  remitió  á  la  dicha  Audiencia  en  que  p»- 
rescieron  grandes  excesos;  y  que  por  algunos 
incombinientes   que  se  han    presentado,  no  se 
ha  dado  priesa  en  que  se  determinen  los  dichos 
procesos,  y  que  también   ha  dexado  de  instar 
en:  otro  pleito  que  pende  en  dicha  Audiencia 
contra,  los   fiadores  que   dio  Gonzalo    Pizarro, 
que    aria  residencia  del  cargo  de'  Gobernador 
que  usurpó^  en  que  les  está  puesta  demanda  de 
los  dapños  é   robos  que  hizo  en  Nuestra  Ha- 
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ndsL,  los  quales  vei  nian  a  montar  mucho,  co- 
rtándose   los    gastos   que   el    dicho    Obispo 
;o  en  toda  la  jornada,  para,  la  espedicion^  de 
guerra,    e  los  otros  gastos   que  en   ella  se 
áeron;  y  que  la  dicha  suspensión,   después 
averia  comunicado  con  el  Audiencia,  acor- 
de Nos,  la  escrebir,  por  parecerle  que  seria 
mucho  provecho  que.  sobre  estos  dos  ne- 
cios se  pediere  hazer  en  Nuestro  Nombre  al- 
ila  compusicion  con  los  reos;   porque  aun- 
e  por  esta  via  diere  cada  uno  alguna  parte^  ^e 
hazienda,  tiene  por  cierto  lo  teoebirian  por 
^rced  e  quedarían  muy  contentos  con  ello,  e 
rnian  en  hazerlo  por  terminación  de  semejan- 
I  negocios,    e  los  dudosos  fines  que  suelen 
aer;  y  entendiendo  que   el  'grand  sosiego   e 
ledrentamiento    que  negocios  tan  grandes  e 
^nerales   causan   en  aquellas  partes,    lo  qual 
issaria  con  mayor  aprovechamiento  de  Nues- 
i  Hazienda,    por  via  de   compusicion   e  no 
)r  pleito,   e   que  ansi   les  parece    que   seria 
ien,  que  con  acuerdo  del  Audiencia  e  de  Nues- 
08  Oficiales  podieredes  componer  semejantes 
dgocios,  y  a  Nos,   parescido  bien  lo  que   el 
cho  Licenciado  Jhoan   Fernandez   a  escripto 
bre  ello;   e  ansí,    vos,  con   parescer   de  los 
rdores  de  la  dicha  Audiencia  y  de  Nuestros 
iciales,   aréis  en  estos  negocios  la  compusi- 
>a   que   os  pareciere  e  bieredes  combem'r  a 
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Nuestro  servicio^  que  a  vos  como  a  penona 
que  aveis  de  tener  la  cosa  presente,  os  lo  Remi- 
timos; e  de  lo  que  en  ello  hizieredes.  Nos  da- 
réis aviso. 

En  lo  qual^  entended  con  el  cuidado  e  deli- 
gencia  que  de  vos  confiamos. 

Fecha  en  Bruselas  a  diez  días  del  mes  de  Mar- 
zo  de  mil  e  quinientos  e  cinquenta  e  cinoo 
años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Magos- 
tad.— Francisco  de  Eraso. — Señalada  del  Mar- 
ques Sandoval  Don  Juan  Sarmiento. — El  Doctor 
Vázquez. — El  Licenciado  Villagomez. 


DIL   ABCIflVO  AP  UIDIAS.  ^(3 


Lo    QTJB  EL  LlGBNGIAIK)  DE  LA  GaSCA  DEL  GONdEJO  DE  LA 

Santa  e  general  Inquisición,  ha  de  hazbr  en  la0 

.    PbOTINOUS    del    PbBÓ  ,    a.  donde    va  ,     POB   MAkDAAO 

IXB  S.  M. 


Año  de  1556  (1). 


m  Rey. 


Primeramente:  por  lo  q\^e  podría  ser  que 
quadido  vos  llegaremos  á  la3  dichas  Provincias 
diel  Perú,  aUaredes  que  la  Tierra  está  pacífica/ 
en  tíl  caso  usará  Blasco  Nuñez  Vela  Nuesíjrp 
Visorey  y  Gobernador  de  ellas,  escepto  del 
Oficio  dfi  Prasiidente  de  la  Audiencia  Real;  pQr- 
qae  en  este  aveis  vos  de  presidir  conforme 
a  la  Providon  que  lleváis  para  ello,  y  éL  no 
,se  h^  de  ocupar  en  cosa  alguna  de  la  Adminis^- 
tracion  de  la  justicia^  mas  de  solo,  en  la  gover*- 

(1)    Archivo  de  Indias. 
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nación  y  pacíñcacíon  de  la  Tierra;  pero  en  caso 
de  que  la  Tierra  esté  en  la  turbación  y  alteración 
que  hasta  aquí^  por  la  pasión  que  han  mostrado 
tener  contra  el  dicho  Blasco  Nuñez^  combiene 
que  él  se  abstenga  de  las  cosas  de  la  gover- 
nacion  y  se  esté  en  el  lugar  que  vos  y  los  Oy do- 
res de  la  dicha  Audiencia  Real  le  ordenaredes; 
y  que  no  use  de  la  Capitanía  General^  salvo  en 
aquellas  cossas  y  de  la  manera  que  a  vos  y  a  los 
dichos  Oydores  paresciere.  Proveeréis  que  ansí 
se  haga. 

Y  si  todavía^  no  embargante  lo  susodicho^ 
Gonzalo  Pizarro  y  los  demás  que  le  siguen  con- 
tinuamente su  revelion,  vos  y  los  dichos  Oydo- 
reS;  entenderéis^  solamente^  en  las  cosas  de  la 
justicia^  y  dexareis  al  dicho  Blasco  Nuñez  usar 
de  su  governacion  y  poder  de  Nuestro  Vi- 
sorrey  como  él  biere  que  combenga,  sin  que  ten- 
ga necesidad  de  vuestro  parescer  y  el  de  los  di- 
chos Oydores,  salvo  en  los  casos  ques  obligado 
por  los  Poderes  e  Ynstruciones  que  llevó;  y 
para  ello  le  daréis  todo  el  favor  e  ayuda  que  com- 
biniere,  quedando  como  Mandamos  que  que- 
de, reservado  en  vos,  y  a  los  dichos  Oydores,  dé 
declarar  quándo  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  con- 
tinua en  su  revelion,  porque  hasta  en  tanto  q\íe 
esto  por  vosotros,  sea  declarado,  no  es  Nues- 
tra voluntad  que  el  dicho  Blasco  Nuñez  use  del 
dicho  cargo  de  Visorey  e  Governador. 
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Y  porque  podría  ser  que  cuando  vos  llegare^ 
des  a  las  dichas  Provincias  del  Perü^  las  cosas 
estobiereu;  en  términos  que  no  conviniere  hazer- 
se  lo  que  por  los  dichos  capítulos  suso  yncorpo- 
rados  se  os  manda^  ansí  por  estar  el  dicho  Blas- 
co Nuñez  muy  desvaratado  o  fuera  de  la  Tier- 
ra y  sin  autoridad  ni  posibilidad  para  poder 
hazer  efeto,  vos  mando  que  en  tal  caso^  no  em- 
bargante lo  que  por  la  dicha  Nuestra  Instru- 
cion  y  capítulos  de  ella  suso  incorporados  se 
os  manda^  vos,  por  virtud  de  los  Poderes  que 
lleváis,  hagáis  lo  que  vieredes  que  más  con-: 
venga  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
pacificación  de  la  Tierra. 

Pero  si  vos,  quando  Uegaredes  a  la  Tierra, 
allaredes  las  cosas  en  estado  que  os  parecie- 
se que  con  dar  vos,  favor  e  ayuda  al  dicho 
Blasco  Nuñez ,  podría  asosegar  la  Tierra  y 
castigar  los  culpados.  Nuestra  intención  seria, 
que  él  lo  hiziese,  y  vos  le  favorecieredes  para 
este  efeto;  lo  qual  Remitimos  a  vuestro  pa- 
iréscer  y  prudencia,  para  que  llegado  allá, 
üfi|eis  dello  segund  hallaredes  las  cossas  y  os 
'pareciere  mas  combenir. 

Para  gran  brevedad  y  mas  facilidad,  se  dé 
asiento  en  el  asosiego  de  la  Tierra,  y  en  lo 
uno  y  en  lo  otro,  aveis  de  tener  grandísimo 
secreto. 

Fecha   en   Venelo  a  diez    y   seis    días  del 
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mes  de  Febrero  de  mil  quirfíentos  oioquenta 
e  seis  años. — Yo  el  Rey. — Refrendada  de  Em* 
so. — Señalada  del  Cardenal'  Velazquez.— *Grte-* 
gorio  López  Salmerón. --Hernán  Pérez. 


Lo  QUE  EL  Mariscal  Francisco  de  Villagran,  Goveb- 

i^ADOR  DÉ  LAS    PROVINCIAS    DE    Ch^LE,    A   DE    HAZBR  BN 

sBR^ció  DE  Dios  Nuestho  Stífioft  V  bien  d6  mcnk 

tlBBBH,  POB  MANDADO  DB  S.  H. 


Año  DE  1558  (1). 


El  Rey. 


Primeramente:  porque  Nos^  tenemos  siempre 
por  obligados  a  dar  orden  como  los  naturales  de 
aquellas  provincias  conozcan  a  Dios  Níiestro^  Sé- 
ñor  y  le  sirvan  e  dejen  la  ínfldelidad  y  horror  eh 
que  han  estado^  para  que  su  Sancto  Nombre  sea 
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m  todo  el  Muitdo  oonoscido  y  ensalzado^  y  los 
lichos  DaiuralesF  puedan  conseguir  el  fruto  grande 
de  stt  sacramentisima  redención^  Vos  mando^ 
que  tengáis  muy  especial  cuidado  de  la  conver* 
^on  y  xptiandad  de  los  dichos  indios^  y  que  sean 
bien  dotrinados  y  enseñados  en  las  cosas  de 
Nuestra  Sancta  Fée  Caiholica  y  Ley  evangélica^ 
y  que  para  esto^  os  informéis  si  ay  ministros  sih 
ficientes  que  les  enseñen  iá  dicha  dotrina  y  los 
^autizen  y  administren  los  otros  sacramentos  de 
^  Santa  Madre  Iglesia,  de  que  tobieren  abiUdad 
suficiencia  para  lo  rescebir;  y  si  en  esto  obiere 
iltt  alguna,  en  <  tanto  que  vá  Prelado,  avisar  Nos 
Srs,  deUo,  e  de  lo  que  conviniera  proveerse;  y 
entretanto,  vos  proveeréis  en  ello  lo  que  vieredes 
u^  mas  convenga,  porque  por  falta  de  dotrina  y 
ministros  que  se  lo  enseñen,  los  dichos  indios  no 
^c^iban  dapño  y  perjuicio  en  sos  ánimas  e  con- 
^ODcias;  k)  qual  aréis  e  complireis  con  toda  de-^ 
^encia  y  cuidado,  ocmo  de  vos  sé  confia;  con 
L^e  descargamos  Nuestra  concienda  y  encarga-^ 
■^os  la  Tuestra.  Y  para  ello  procurareis  de  llevar 
^gunos  religiosos  de  la  Orden  de  Sant  Francisco. 
Y  parque  por  las  nuevas  leyes  y  por  Nuestras 
Qddulas  y  Proviciones,  está  mandado,  que  sen^» 
tansen  los'  tributos  que  los  indios  an  de  dar,  y 
Nuestra  voluntad  es,  que  lo  que  oerca  desto  por 
HoB,  está  mandado,  se  guarde,  eompla  y  execute, 
erneís  cuidajdo  de  que  ansi  se  haga;  y  con  la 
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presenta  os  Mando  entregar  una  Provicíoa  Nues- 
tra, en  que  se  dá  la  orden  que  cerca  desto  se  ha 
de  tener.  Proveeréis  que  se  compla  en  todo  y 
por  todo  como  en  ella  se  contiene. 

Otro  si:  teméis  speciál  cuidado  en  guardare 
complir  los  capítulos  de  corregidores,  y  espe- 
cialmente los  que  hablatt  e  disponen  cerca  de 
los  pecados  públicos;  y  entenderéis  en  el  castigo 
dellos  con  toda  delígencía  e  cuíjclado,  porque 
Dios  Nuestro  Señor  será  muy  servido  dello,  co- 
mo son  blasfemos,  echizeros,  alcahuetes,  aman- 
cebados públicos,  usureros  y  juegos  e  tableros 
públicos,  y  otros  semejantes;  y  en  ello  porneis 
la  deligencia  que.  de  vos  confiamos  porque  se 
evite  tanto  dapño. 

Como  veréis  por  Nuestra  Cédula  que  coa  esta 
se  os  entrega,  se  os  ordena  y  manda^  que  lle- 
gado a  aquella  Tierna,  imbieis  algunos  navios  a 
tomar  noticia  e  relación  de  la  tierra  qué  ay  de  la 
otra  parte  del  estrecho.  Terneis  cuidado  de  en- 
tender en  ello  y  de  Avisarnos  de  las  nuevas  que 
traxeren  las  personal^  que  imbiaredes  a  ello. 

ítem:  terneis  muy  gran  cuidado,  de  que  haya 
todo  buen  recabdo  en  Nuestra  Hazienda,  quintos 
y  derechos  de  Nos,  pertenecientes  en  aque- 
llas Provincias,  y  que  los  Nuestros  Oficiales  de 
ellas  vayan  de  continuo  ímbiando  lo  que  haya 
Nuestro,  como  les  está  mandado  por  sus  ioa^ 
truciones,  y   veréis  como  los  dichos  Nuestros 
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Oficiales  usan  sus  oficios^  y  daréis  orden^  coaiD 
hagan  lo  que  deben  j  son  obligados^  e  complan 
en  todo,  las  instrucíones  que  les  están  dadas.  Y 
proveeréis  como  •  en  todo  Nuestra  Hazienda  sea 
aumentada,  y  que  haya  todos  los  aprovecha- 
mientos justos  que  ser  pueda. 

Y  porque  Somos  informados  que  muchos  de 
los  indios  de  aquellas  Provincias  no  tienen  pulí- 
cia  en  su  República,  ni  saven  qué  cosa  es,  daréis 
orden  como  la  tengan,  y  que  aya  entre  ellos 
quien  sepa  repartir  los  tributos  que  an  de  dar,  y 
que  se  tenga  caxa  de  dos  o  tres  llaves  donde  se 
recojan,  y  que  tengan  Governador  y  Alcaldes  e 
oficiales,  entre  ellos;  y  qu,e  se  tomen  quentas  a 
sus  tiempos  a  los  que  tobieren  cargo  de  rrecoger 
los  tributos;  y  que  se  quiten  de  sus  tranquez  y 
mercados  sus  contrataciones  yli citas  e  usurarias; 
y  proveeréis  que  no  rroven  entre  si  los  unos  a 
los  otros,  dándoles  en  todo  una  buena  orden  e 
manera  de  bivir. 

Y  porque  por  un  capitulo  de  las  nuevas  leyes 
está  proveido  y  mandado  que  no  aya  ni  se  con- 
sienta aver  traspasos  de  pueblos  de  indios,  ni 
por  via  de  venta  ni  compra,  ni  donación  ni  por 
otro  titulo  ni  causa,  ni  debaxo  de  qualquíer 
color  que  sea,  beerlo,  eys,  y  mandarlo  eys, 
guardar  e  complir  y  executar,  como  en  él  se 
contiene. 

ho  qual  entenderéis  con  el  cuidado  e  deligen^ 
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cifi  que  de  vos  cciuíiamo6.  FeciM  qb  BruseliGus  a 
veinte  dias  del  mes  de  Diciembre  de<  mH  e  qui- 
nientos e  cinquenta  e  ocho  anos.--* Yo  el  Rey.-^ 
Por  mandadlo  de  Su  Ma^eatad  «-^Francisco  da 
Erase. 


-^««•■^i^i^^—^p^i^^ 
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Kño  M  1495  (1). 


El   Heif  e  la  Heyna. 


Reverendo  ¿/¿  Cristo  Padre  Obispo:  por  es- 
tas letras  que  aqui  vos  Ymbiamos,  veréis  lo 
que  vos  escreb irnos  cerca  de  las  cuatro  cara- 
velas  que  habéis  agora  de  imbiar  á  las  In- 
dias; y  porque  temiendo  que  algo  Dios  ha 
dispuesto  del  Almirante  de  las  Indias  en  el 
camino  que  fué,  pues  que  há  tanto  tiempo 
que  del  no  Sabemos,  Tenemos  Acordado  de 
imbiar  allá   al    Comendador    Diego    Carrillo    ó 


(1)     Archivo  de  Indias. 


á  otra  persona  prencipal  de  recabdo,  para 
que  en  absencia  del  Almirante,  provea  en 
todo  lo  de  allá^  y  aun  en  su  presencia  re* 
medie  en  las  cosas  que  conviniere  reme- 
diarse, según  la  información  que  hobimos  de 
los  que  allá  vinieron;  y  porque  este  no 
pudo  partir  tan  presto  como  es  menester 
que  vaya  esta  cara  vela,  para  llevar  manteni- 
mientos a  los  que  allá  están,  por  la  nece- 
sidad que  Sabemos  que  tienen.  Acordamos 
(jue  vajean  agora  estas  quatro  caravelas,  y 
que  la  persona  que  Imbiaremos,  irá  en  las 
otras  caravelas  que  fueren  al  fin  de  Mayo 
ó  al  comienzo  de  Junio,  Dios  queriendo;  y 
fasta  questas  vayan.  Nos  paresce  que  no  de- 
ben de  ir  nenguno  de  los  hombres  que  de 
allá  vinieron,  que  solian  tener  algunos  car- 
gps  allá,  porque  el  que  fuese,  se  informará 
como  usaban  dellos  por  las  quejas  que  unos 
•dan  de  los  otros,  y  es  mejor  t^ao  estén 
acá  fasta  que  vaya  el  que  nosotros  Imbiare- 
mos. Y  por  ende  Nos  vos  Mandamos  y  En- 
cargamos que  busquéis  alguna  persona  de 
recabdo  que  vaya  en  estas  caravelas  y  lle- 
ve encargo  de  los  mantenimientos  e  otras 
cosas  que  en  ella  imbiardes,  y  las  de  allá, 
y  reparta  como  se  debiere  repartir  á  vista 
del  Almirante  si  allá  estobiese,  ó  en  su 
absencia    del,   a   vista  e  parescer  de  los   que 
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alli  estau;  y  que  se  inibrme  bien  del  estado 
de  las  cosas  de  allá,  y  como  áé  govierna 
lo  de  allí,  y  que  remedio  ha  menester,  y 
a  cuyo  cargo  es  cualquier  cosa  de  falta  que 
en  ella  ha  habido  ó  hay;  y  también  se  in- 
forme de  los  que  acá  son  venidos,  como 
usaban  de  sus  cargos;  y  encargalle  que  con 
esta  información  se  venga  acá,  para  Nos 
facer  relación  de  todo;  y  para  esto  en  es- 
tas cartas  que  vos  Ymbiamos,  para  los  que 
están  en  las  Indias,  henchid  la  persona  que 
imbiardes,  y  decille  lo  que  ha  de  facer 
conforme  con  esto;  pero  si  liablase  al  Almi- 
rante, esté  en  todo  á  su  governacion,  pero 
haya  la  información  que  aqui  decimos  y 
vengan  luego. 

Ansi  mesmo,  porijue  Fray  liuyl  no  va 
allá  agora  que  tenia  facultad  del  Papa  para 
Jos  casos  episcopales  en  las  Indias,  y  allá 
hay  falta*  de  algún  clérigo  persona  de  con% 
ciencia  e  algunas  letras,  para  esto  Nos  vos 
Mandamos  y  Encargamos,  que  busquéis  algún 
vClerigo  para  esto,  de  buena  conciencia  é 
de  algunas  letras,  que  vaya  allá  agora  en 
estas  cara  velas,  y  este  allá  por  ,  algún  tiem- 
po, en  tanto  que  Nos  Proveemos  en  esto; 
y  aqui  vos  Ymbiamos  poder  de  Fray  Buyl 
para  la  persona  que  vos  nombrardos,  por 
servicio     Nnestro;     (jue    en    todo     esto    pon- 
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gais  mucho  recabdo  e  deligencia,  y  traba- 
xeis  como*  estas  caravelas  partan  luego,  por- 
que como  vos  Nos  escrebisteis,  Creemos 
que  las  que  allá  están,  tienen  mucha  ne- 
cesidad, y  a  cargo  de  conciencia  de  no 
proveerlos  luego.  De  Madrid  á  nueve  de 
Abril    de    noventa    y    cinco    años. 


Ano  w  1495  (1). 


JH  ¡ley   e  la   He  y  fia. 


Se  manda  á  los  Contadores  mayores  de 
cuentas,  que  reciban  é  pasen  en  cuenta  á 
Jimeno  de  Bribiesca,  Recebtor  db  pan  de 
las  tercias  del  Arzobispado  de  Sevilla,  todo 
el  pan,  trigo  y  cebada  que  ha  dado  e  pa- 
gado, e  diere,  e  pagase,  e  gastase,  ansi 
para  llevar  á  las  Islas  de  Indias  e  para  el 
ganado  e  bestias  que  a  las  Indias  Manda- 
mos llevar.  Fecha  en  Madrid  a  nueve  -dias 
de    Abril   de    noventa    y   cinco    años. 


(1)     Archivo  (le  indias. 
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A5Í0  DE  1495  (1). 


fe7    Het/    e    la    Re  y  na. 


Reberendo  ¿n  Crinto  Padre  Obispo.  Se  le 
dice  que  si  las  personas  que  están  en  In- 
edias en  servicio  de  Su  Magestad  qui^eren 
tomar  aquí  sueldos,  lo  puedan  hacer  las 
mugeres  de  estos^  dejando  estas  los  corres- 
pondientes resguardos,  los  que  serán  abona- 
dlos en  cuentas.  Fecha  en  Nadrid  á  nueve 
Abril  de   noventa   y  cinco  años. 


Ano  de  1495  (2). 


FA   Rey    e    la    Rey  na. 


A   Aioaso    de    Carvajal    se    le    da    por   ad< 
j^uelto   de    cierto    oro    que    tra^o    de    las    In- 


(1)  Archivo  d^  Indias. 

(2)  ídem  iil. 


\ 
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dias,  y  de  ciertos  marcos  é  granos  de  lo 
mismo.  Fecha  en  Madrid  á  nueve  de  Abril 
de   noventa  y  cinco  años. 


Año  de  1495  (1). 


lil  ¡irj^  e  la  ¡ieyna. 


Don  Bartolomé  e  Don  Diego  Colon :  Vimos 
vuestras  letras  que  con  Alonso  de  Carvajal  Nos 
escrebisteis,  y  porque  Nos  Ymbiamos  allá  a  Juan 
Aguado,  Nuestro  repostero,  el  qual  de  Nuestra 
parte  vos  liablará,  Nos  vos  Mandamos  que  le 
•dedes  fee  e  creencia.  De  Madrid  á  nueve  días  de 
Abril  de  noventa  y  cinco. 


AÑO  DR  1495    (2). 


El  R(\f/  r  1(1  fíeyna. 


Al  Reverendo  in  Cristo  Padre  Obispo.  Dicien- 
dolé  que  Alonso  de  Carvajal  hizo   relación  de 


(1)  Arohivo  de  Indias. 

(2)  ídem  id. 
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que  algunas  personas  querían  imbiar  algunos 
mantenimientos  e  bestuarios  á  sus  hijos^  e  pa- 
rientes^ e  amigos  que  están  en  las  Indias^  lo  que 
dejan  de  imbiar  por  no  haber  navios  en  que  va- 
yan. Se  manda  que  vaya  en  las  caravelas  que 
agorase  manda  que  vayan.  De  Madrid  á  nueve 
dias  de  Abril  de  noventa  y  cinco. 


AÑO  DE   1495  (1) 


El  Rey  r  la  Hnjna . 


A  los  Caballeros,  escuderos  y  otras  personas 
que  están  6n  las  Indias.  Se  les  dice  que  va  á  di- 
chas Indias  Juan  Aguado,  a  quien  se  le  dé  toda 
feé  e  crédito.  De  Madrid  á  nueve  dias  de  Abril  de 
noventa  y  cinco. 


( 1 )     A rchi?o  de  iDdias. 
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A.ÑO  DK  1495  (1). 


El  Heé/  -e  la  Re¡/9ia. 

Al  Reverendo  Obispo.  Se  le  dice  que  algunos 
de  los  que  están  en  las  Indias  en  el  Real  servicio, 
querían  venir.  Se  le  manda  que  en  su  lugar  ha- 
yan algunos  frayles  e  clérigos.  De  Madrid  ¿  nue- 
ve dias  de  Abril  de  noventa  y  cinco. 


km  üR   1495  ('>). 


El  Rey  e  fu  He  y  na. 


Al  Obispo  de  B^^ajoz.  Mandándole  que  a  Alón- 
so  de  Carvajal,  que   ha  estado  en  las  Indias,  se 


( 1)     ArehÍYo  d«  Indias 
(2¡     ídem  id. 


« 

« 
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le  haga  pagar  el  salario  que  ha  gbnadc  perla  Ct^- 
pitanía  que  ha  tenido.  De  Madrid  á  nueve  diaA| 
de  Abril  de  noventa  y  cinco; 


Ano  dr  1495  (1). 


El  Rey  e  la  fíeyna. 


Se  manda  hacer  cierto  trato  con  iabradoxes  que 
den  sus  granos  adelantados^  para  lo  que  Su  Ma- 
jestad da  su  poder.  De  Madrid  á  nueve  dias  de 
Abril  de  noventa  y  cinco. 


AÑO  DK  1495  Ci). 


El  Rey  e  la  Reyna*. 


Por  la  presente,  Facemos  Merced  á  vos,  Alonso* 
de  Carvajal,  contino  de  Nuestra  Casa>  de  un  mar- 
co e  medio  de  oro  que  Nos  dieron  en  las  Indias 


(1)  Archivo  de  Indias. 

(2)  Ídem  id. 


14  OOGUMBNTOS    ÍNBDITOft 

SUS  hermanos  del  Almirante  Don  Cristo  val  Colon 
para  vuestra  costa  de  la  benída  acá;  e  vos  da« 
mos  por  libre  e  quieto  del  lo,  de  lo  qual  vos 
Mandamos  dar  la  presente,  firmada  de  Nues- 
tros Nombres.  Fecha  en  Madrid  á  nueve  dias 
de  Abril  de  noventa  y  cinco. 


A.ÑO    DE    1495    (1). 


El  Rey  e  te  Rey  na . 


Don  Cristoval  Colon,  Nuestro  Almirante  del 
Mar  Océano:  Vimos  vuestra  letra  que  coa  Alon- 
so de  Carvajal  Nos  escrebisteis,  y  vimos  lo 
que  de  vuestra  parte  Nos  habló;  y  porque  cerca 
dello,  Nos  Mandamos  a  Juan  Aguado,  Nuestro 
repostero,  que  vos  responda  lo  que  de  Nuestra 
parte  vos  dirá;  Nos  vos  Mandamos  que  le  de« 
des  fée  y  creencia.^  De  Madrid  á  nueve  dias  de 
khvW  de  noventa  y  cinco  años. 


(1)     Archivo  de  Indias. 
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AÑO  DE   1495  (1). 


Mbmorial  de  las  cosas  que  son  menester  provbku 
luego  ^aba  despacho  df  cuatro  caravklas  que  va- 
YAN PARA  LAS  hlDIAS.  ' 


Primeramente 

180  Cahizes  de  trigo. 

30  Cahizes  de  cebada. 

60  Toneles  de  vino,  el  qual  fa  de  ir  en  jarras, 
porque  en  toneles    diz   que  se   pierde. 

10  Toneles  de  vinagre. 

60  Toneles  de  aceite,  el  qual  fa  de  ir  en 
jarros. 

650  Tocinos. 

30   Quintales  de  higos. 

Pescado  salado  de  todas  suertes  treinta  mil 
maravedís. 

30   Cahizes   de   fabos  e  garvanzos. 

360  Quintales   de  vizcocho. 


'1;      Archivo  de  Indias. 
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Ganado. 


6   Yeguas. 

4   Asnos  6  dos  asnas. 

4  Becerros  e  dos  becerras. 

100  Cabezas  de  ganado  menuda. 

200  Gallinas. 

100  Puercos;  los  80  puercos  é  veinte  pueróás. 

Conejos  vivos  los  que  pareciere  que  deben  ir. 

\  00  Alonas  para  hacer  algunas  velas. 

Alcolonia  é  villa  de  condepara  facer  velas, 
para  las  justas  que  agora  se  facen. 

100  Quintales  de  pez. 

30  Quintales  de  sebo. 

30  Quintales  de  estopa. 

2  Chinchorros. 

2  Pares  de  fuelles  de  hierro  grandes. 

Para  mqchas  cosas  de  menudencias  que  allá  son 
menester. 

Trescientos  mil  maravedis. 

De  ciertas  mimbres  para  las  vasijas  seis  mil  ma- 
ravedís. 

Para  menudencias,  azúcar  é  almendras  e  arroz, 
cuarenta  mil  maravedis. 

Es  menester  llevar  cuatro  toneles  o  pipas  de 
sarmientos  con  su  tierra. 

Arroz  e  trigo  para  sembrar. 

Diez  ó  doce  labradores. 
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Maestro  de  íiacer  vallesias. 

Un  maestro  ^lue  sepa  facer  molinos. 

Conocedores  de  minería  é  labradores. 

Físico  é  cirujano  é  boticario. 

Dos  toneleros. 

Un  ferrador. 

Maestros  de  todos  oficios,  porque  los  que  allá 
están  se  quieren  venir. 

Alanos  é  Marti nez  para  guardar  los  géneros  é 
para  la  guarda  de  la  gente. 

Algunos  carneros  é  bacas. 

Ortelanos  que  vendan  lo  (jue  hoviere  de  fas 
huertas,  al  precio  ({ue  los  fuese  i)uesto. 

Dos  tinajeros  en  ei  numero  de  los  oíictos. 

Que  lleven  pescadores  para  pescar,  é  algunos 
barcos  para  pescadores;  y  estos  se  deben  labrar- 
en Sevilla. 

200  Varas  de  angeos  para  colchones  paira  el 
hospital. 

Est^í  señalado  del  Comendador  mayor  ó  del  dó'c-" 
tor  de  Talavera  f^  do  Fernand  Alvaroz. — Abril  de 
fió  venta  v  cinco. 


ToAiC  XXIV 
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AÑO   DE  1495  (1). 


El  Rey  e  la  lieyna. 


Reverendo  in  Cristo  padre  Obispo:  después  de 
haberos   escrito   é   imbiado  el  despacho  que   os 
Ymbiamos,  sobre  lo  que  kca  a  las  cuatro  caía- 
velas   (jue  Mandamos   i^gora    imbiar  á   las    In- 
dias,   Rescebimos  vuestra   letra   con  un  correo, 
por  la  qual  Nos  facéis  saber  la  venida  de  las  otras 
cuatro  caravelas  de  allá,  de  lo  tpial  Hobimos  mu- 
cho  placer;  y  porque   Esperamos  la  venida  de 
Torres,  con  las  cartas  que  de  allá  trac,    non  Po- 
demos agora  Escrebiros  acá  en  ello;  y  cerca  de 
lo  que  Nos  cscrebistes  de  los   Indios  que  vienen 
en  las  caravelas,  Parescenos  que  se  podran  ven- 
der allá  mejor  en   esa  Andalucia  que  en    otra 
parte;   debeislo   facer  vender  como  mejor  os  pa- 
reciere. Y  en  la  venida  de   Bernardo  de  Pisa, 
debéis  facer  que  se  venga   luego   acá  e   ireibíad 


\\\      Vrcliivo  'le  tiulii.^ 
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algunas  cosas  que  veng*an  con  él  para  lo  traer  a 
Nos;  y  quanto  a  las  cuatro  caravelas  que  vos 
escrebimos  que  imbiaredes  agora,  Parecenos  que 
por  ia  necesidad  de  mantenimientos  que  los  que 
están  en  las  Indias  tienen,  debéis  dar  mucha 
priesa  en  la  partida  dellas;  y  porque  con  ol  men- 
sagero  que  ayer  partió  vos  escrebimos  largo,  non 
hay  agora  mas  que  decir.  De  Madrid  a  doce  dias 
de  Abril  de  noventa  y  cinco. 

Vos  Escrebimos  que  con  estas  cuatro  cáravelas 
vencía  Juan  Aguado. 


Ano  dk  1495  (1). 


El  Rey  e  la  Re  y  na. 


A  Alonso  de  Badajoz.  Se  le  dice  ({uo  desde 
luego  imbie  á  Sevilla  al  Obispo  de  Badajoz, 
quince  quintales  de  Azogue  para  imbiar  á  las 
Indias.  Fecha  en  Madrid  á  doce  de  Abril  de  no- 
venta y  cinco  años. 


,1       Arcliivo  (If  Iiidiaa. 
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AÑO  DE   1495  (1). 


El  Rey  e  la  Rey  na. 


Reberendo  in  Cristo  Padre  Obispo  de  Badajoz, 
de  Nuestro  Consejo:  Nos  Hovimos  Mandado  e 
declarado,  por  Nuestra  carta  de  instrucion,  fecha 
en  Barcelona,  que  Don  Cristóbal  Colon,  Nuestro 
Almirante  de  las  Indias,  hobiese  la  octava  parte 
de  lo  que  de  las  dichas  India^  se  traxese  por  via 
de  rescate,  poniéndose  la  octava  parte  del  rescate 
como  se  contiene  en  la  dicha  Nuestra  carta  e 
instrucion;  por  ende  vos  os  Mandamos  que  la 
veáis  e  guardéis  o  complais,  según  en  ella  se 
contiene,  asi  en  lo  que  ha  traido  por  rescate  de 
bs  dichas  Indias  fasta  aqui,  como  en  lo  que 
truxere  de  aqui  adelante,  compliendo  el  dicho 
Almirante  loque  obligado  de  complir,  para  ha- 
ber la  dicha  octava  parte  de  lo  que  de  aliase 
truxere.  De  Madrid  a  trece  de  Abril  de  noventa  y 
cinco  años. 


(1)     Archivo  de  Indias 
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Ano  pe  1495  (1). 
El  ñey  e  la  Rey  na . 

Reverendo  in  CHsto  Padre  Obispo:  Después 
que  Nos  hubimos  el  despacito  para  las  ludias, 
con  sus  estraordinarios  que  ayer  partió^  Aoorda-* 
naos  que  Juan  Aguado^  Nuestro  respostero  de 
Capilla,  haya  de  ir  por  Capitán  de  las  cuatro  ca- 
ráyelas  que  Mandamos  ir  a  las  dichas  Indias,  el 
que  partirá  luego  para  allá;  por  ende  Nos  vos 
Mandamos  e  encargamos,  que  nombréis  allá  otra 
persona  alguna  para  ello,  y  en  las  cartas  Nues- 
tras que  van  en  blanco,  la  persona  henchid  al 
dicho  Juan  Aguado^  e  non  a  otra  persona  alguna. 
De  Madrid  á  trece  de  Abril  de  noventa  y  cinco 
años. 

• 

Año  DE  1495  (i). 

El  Rey  e  la  Rey  na. 

Por  quanto  por  nuestro  Mandado  se  tomó  cierto 
asiento  con   vos  Juanoto  Berardi,  vecino  de   la 


(1)  Archivo  de  Indias. 

(2)  ídem  id. 


i 
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ciíttdad  de  Sevilla,  acá,  de  doce  navios  que  ha- 
béis de  dar  para  ir  á  las  Indias  con  cargazón 
Nuestra,  de  novecientas  toneladas,  á  cierto  pre- 
cio e  servicio  e  con  ciertas  condiciones  en 
el  dicho  asiento,  por  te  presente  Seguramos 
e  vos  certificamos,  que  aquel  se  guardará  e 
complirá  con  vos  en  todo  e  por  todo  en  lo 
que  a  Nos  atañe  e  incumbe  de  guardar  e  com- 
plir,  guardando  e  compliendo  vos  lo  que  sega» 
el  dicho  asiento  sois  obligado  a  guardar  é  com* 
plir.  Por  seguridad  de  lo  qual  vos  damos  la  pre- 
sente. Madrid  á  trece  de  Abril  de  noventa  y  cinco 
a&os. 


TbESL^Dü    de    la   carta  QUK    se    IMBIÓ    A    GONZVLO    FbR- 

nandez  de  córdoba,  estando  ya  de   partid  \  para 
Sicilia. 

AÑO  DE  1495  (1). 


El  Rey  e  la  Reyíia, 


Gonzalo  Fernandez  de  Cordova,  Nuestro  Ca- 
pitán: Vimos  vuestra  letra,  que  con  un  correo 


(Ij     Archivo  de  Indias. 
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3S  Ymhiastei^,  y  Habernos  habido  mucho  pía- 
r  en  saber  que  ya  estabades  de  partida  cow 
ia  la  gente,  y  el  contentamiento  que  de 
a  lleváis  plega  a  Dios  de  llevaros  con  bien 
salvamento. 

Luego  que  llegados  á  Sicilia,  Dios  queriondo, 
)s  lo  haced  saber;  y  quanto  al  flete  de  la 
o  que.  decis  que  fletados  de  nuebo,  el  Ar- 
bispo  de  Granada  Nos  escrebió  que  había 
biado  ende,  un  hombre  desde  Granada  con 
atro  mil  maravedís  para  pagar  el  flete  de 
a   nao  que  diz   que  es  menester  para  vues- 

viaje;  de  aquello  se  debe  pagar,  pues  esta 
)  non  ha  de  ganar  más  flete,  hasta  que  Ile- 
3  á  Sicilia;  y  si  por  caso  estos  dineros  se 
itaren  en  otra  cosa,  ó  es  demasiada  esta 
)  de  la  otra  que  imbíó  a  fletar  el  Arzobispo 
Granada,    faced  que  los  contadores  y  voedo- 

que  están  en  Sicilia,  paguen  a  estu  nao  lo 
i  hoviere  de  haber,  que  el  pagador  se  lo 
^rá  con  carta  vuestra  y  dellos,  y  luego  Nos 
rebid  lo  que  monta  esto,  porque  se   provea 

con  otras  cosas. 
Cn  lo  del  sueldo  para  los  espingarderos,   ya 
ha  proveido   el    dinero  dellos,    y   con   este 
isagero    Imbiamos    letras   de    cambio    para 

en  Sicilia  les  paguen  tros  meses,  y  se 
liarán  más  cada  dia  con  lo  otro  que  ho- 
•e  de    ir;  y  cerca   d(?    lo  que    nos  Escrebis- 
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t^is,  qu^  la  g^Qte  de  pie  ó.  aun  la  de  eal:)arp 
Uo  que.  lleváis  se  agravia  del  siieido  que  les 
M&ndamos  dar,  temiendo  que  por  la  careza  de 
la  tierra,  no  se  ppdrá  buenamente  sostener 
con  lo  que  les  Mandamos  dar,  y  que  Nos  Supli- 
can que  Nos  Imbiamos  Mandar  lo  que  en  ello 
liayades  de  facer;  visto  la  gente  que  nos  dQQÍs 
qué  va,  ser  tan  buena  conio  decis,  e  que  lleva 
buena  gana  para  Nos  servir,  si  necesidad  hu- 
biere de  mantenimientos  á  Nos,  place,  que  visto 
por  VQS  la  dispusicion  de  los  manteniniientos  e 
otras. cosas  que  han  de  comprar  en  Sicilia  y 
donde  estovierdes,  si  hallaf des  que  no  les  vasta 
el  sueldo  que  Nos  les  Mandamos  dar,  les  acre- 
centéis alguna  cosa,  lo  que  á  vos  pareciere, 
consultándolo  con  el  Veedor  y  otros  Oficiales 
de  los  Nuestros  contadores  mayores  que  allá 
están,  y  lo  <}.ue  acordardes,  dadlo  QrmAdp  do 
vuestro  nombre  y  dellos  al  pagador,  porque  ppr 
ello  la  paguen;  y  Hacednos.  luego  saberlo  que 
ea  esto  acrecentardi^s,  porque  se  haya  memoria 
d^lio  al  tienipo  que  Mandamps  allá  proveer  de 
dinero.  De  Madrid  á  catorce  de.  ^bril  de  no- 
venta y  ciíjico.  a,üos. 


lí 
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Año  de  1495  (I). 


Ef  H(ui  e  la  Ueijna 


)ndo  in  Cristo  Padre  Obispo  de  Nuestro 
por  otra  letra  Nuestra,  vos  hobimos  es- 
3  fueredcs  Vender  los  indios  que  imbió 
ante  Don  Cristóbal  Colon,  en  las  Carave- 
igora  vinieron,  e  porque  nó  Querríamos 
IOS  de  letrados,  teólogos  ó  canonistas, 
uena  conciencia  se  pueden  vender  es- 
solo  vos  ó  no  y  esto  non  se  puede 
>ta  que  Veamos  las  cartas  qviel  Al- 
Nos  escriba  para  saber  la  causa  por- 
imbia  acá  por  cautivos,  y  eátas  car* 
(  Torres  que  nou  Nos  las  Imbio;  por 
1  las  ventas  que  ficierdes  des  tos  in« 
fincad  el  dinero  dellos  por  algún 
rmino,  porque  en  este  tiempo  Noso- 
)amos  si    los   Podemos   vender  ó   nó; 
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non    pague  cosa   alguna   los   que    los    comprtii- 
ron,    pero   los  que    los    compraren   no    sepan 
cosa    desto;    y  faced  á  Torres  que  dé  priesa  en 
su   venida.   De  Madrid  a  diez  y  seis   de    Abril 
de    noventa   y   cinco. 


Tbbslaüo   dbl  dkspacho    quk    sk  bmbió  al  obispo   db 

BADAJOZ,    EL     QITAL    LO    DESPACHÓ    FrBNAN    AlYARBZ. 


A^ü  DK  1495  (1). 


El  He  y  e  la   lie  y  na. 


Reverendo  in  Crüto  Padre  Obispo  de  Ba- 
dajoz del  Nuestro  Consejo:  Nos  vos  manda- 
mos que  no  pidáis  ni  demandéis  á  Don  Diego 
Colon,  cierto  oro  que  diz  que  trajo  de  las 
Indias  para  si,  por  quanto  Nos*  le  Facemos 
merced  dello,  y  si  «e  lo  habéis  tomado,  fa- 
ced que  se  lo  vuelvan  luego.  De  la  Villa  de 
Madrid  á  cinco  dias  de  Mayo  de  noventa  y 
cinco   años. 

(1)     Archivu   do  India»:. 
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Ano  dr  1495  (1\ 


Hl  Rry  p  la  fíeyna 


Se  encarga  a  los  Patrones,  pilotos  e  otras 
personas,  que  a  Juan  Aguado,  como  capitón 
de  las  caravelas  que  se  imbian  a  las  Indias, 
le  obedezcan  e  tengan  por  tal  Capitán.  De 
Madrid  á  cinco  de  Mayo  de  noventa  y  cinco 
años. 


Ano  db  1495  (2). 


El  Rey  e  la  Rey  na. 


Al  Obispo  de  Badajoz.  Se  le  encarga  so- 
corra al  repostero  Juan  de  Aguado  con  algún  di- 
nero para  su  viaje,  lo  que  percibirá  por  quenta 
de  su  sueldo.  De  Madrid  á  cinco  días  de  Mayo 
de  noventa  y  cinco  años. 


(1)  Archivo  de  Indias. 

(2)  ídem  id. 


u 
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Año  DE  1495(1). 

El  Rey  e  la  Rey  na. 

Reverendo  in  Cristo  Padre  Obispo:  por  ser- 
vicio Nuestro,  que  habléis  con  el  hermano  del 
Almirante  de  las  Indias,  que  «ende  bino,  y  le 
procuréis  de  le  dar  todo  contentamiento;  é  con 
los  que  van  en  esas  caravelas  que  agora  hau 
de  partir,  escrebíreis  al  Almirante  todo  lo  que 
os  pareciere,  para  aj^artar  qualquier  rosabio  que 
con  vos  tengan;  y  de  los  que  agora  vinie* 
ren  de  las  Indias,  procuréis  de  saber  lo  que 
debéis  facer  para  dar  contentamiento  al  Almi- 
rante y  que  sea  de  vos  saneado;  y  aquello 
faced.  Fecha  en  Madrid  á  cinco  di  as  de  Mayo 
de  noventa  y   cinco   años. 


Año  db  1495  (2). 


íil  Rey  e  la  Reyfia. 

Reverendo  in  Cristo  Padre  Obispo:   Aotonío 
de  Torres  Nos  escrebió  que  complia  dar  mii« 


(1)     Archivo  dt  Indiaí}. 
(;2)     ídem  id. 
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a  priesa  en^  la  partida  de  las  cara  velas  que 
n  de  ir  a  las  Indias^  por  la  mucha  necesi- 
d  que  allá  hay,  diz  que  para  esperar  de  ir 
das  las  cuatro-  caravelas  será  menester  'al- 
iDa  dilación,  la  qual  podra  traer  mucho  in- 
mbiniente;  .Nos  vos  rogamos  que  fagáis  dar 
ucha  priesa  en  el  despacho  dellas,  y  si  to- 
is  cuatro  caravelas  non  pudiesen  luego  par- 
,  faced  que  partan  las  dos  luego  y  las  otras 
s  en  pos  dellas,  porque  allá  puedan  ser  luego 
corridos;  y  bed  si  en  ellas  irán  bien  para 
acatar  allá.  De  Madrid  á  cinco  días  de  Mayo 
tioventa  y  cinco  años. 


iísladü  de  la  skouridad  que  sk  imbió  al  obispo  de 
Radajoz  paha   los  qur  qulsirren  ir  á  la?  Tndtas. 


Año  de  1495  (1). 
Kl  Het/  e  la  Heyna. 

Se  le  encarga  (jue  los  que  fueren,  sean  tra- 
dos  bien,  y  que  no  sf^an  allá  detenidos  mas 
3nipo  del  que  fuere  su  voluntad.  De  Madrid 
cinco  de  Mayo   de  noventa  y   cinco  años. 

[\)      Archivo  de    Imiia*;. 
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t  ■ 


Don  Fernando  é  Doña.  Isctbel. 


Por    quanto   Nos  es  fecha    relación   que  al- 
gunas personas,  vecinos    e  moradores  en   al- 
gunas cibdades,   e    villas  e  lugares    e  puertoí* 
de   Nuestros  Reynos  e  Señoríos,  Nuestros  sub- 
ditos e  naturales,  querrían  ir  á  descobrir  otra^ 
Islas  é   Tierra  ñrme    a  la  parte   de  las  Indias 
en  el  Mar  Occeano,  demás  de  las  Islas  e  tierra» 
que  por  Nuestro  Mandado  se  han  descobierto  e» 
la  dicha  parte  del  Mar  Occeano  a   rescatar  en 
ellas   é  buscar  oro,  metales  é  otras  mercaduría»; 
ansi  mesmo  que  otros  querrían  ir  a  vivir  e  mo- 
rar en  la  Isla  Española  (jue  esta  descobierte  vn 
la  dicha  parte;  é   fallado  por  Nuestro  Mandado 
si  por  Nos   ¡es   fuere  dada  licencia    para  ello, 
é  fueren  ayudados  con  mantenimientos  por  al- 
gún  tiempo,    é   que    dejan   de    hacerlo   por  el 


(l)     Archivo  lo  ludiiK 
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damenlo  que  por  Nuestro  Mandado  fué  puerto 
ra  que  ninguna  persona  fuere  a  las  dichas 
lias  sin  Nuestra  licencia  é  Mandado  so  cier- 
i  penas;  lo  qual  por  Nos,  visto ^  é  acatando 
e  descobriere  la  dicha  tierra  é  Islas,  e  rescata- 
ellas  e  poblarse  de  cristianos  la  dicha  Isla  Es- 
fwla  que  está  descubierta,  es  servicio  de 
)s  Nuestro  Señor,  porque  la  conversión  de- 
I  podría  atraer  a  los  que  habitan  en  la  di- 
i  tierra  al  servicio  de  Dioo  Nuestro  Señor 
educillos  á  Nuestra  Santa  Fée  Católica;  e 
>  si,  que  es  servicio  Nuestro  e  bien  e  pro 
lun  de  Nuestros  Reynos  é  Señoríos  é  sub- 
^s  é  naturales.  Acordamos  de  mandar  dar 
dicha  licencia  a  los  dichos  Nuestros  subdi- 
é  naturales,  é  para  ello  Mandamos  dar  estas 
^tra  carta,  por  la  qual  Damos  é  Concede* 
s  la  dicha  licencia  a  los  dichos  Nuestros 
»ditos  é  naturales,  para  que  vayan  a  la  di- 
L  Isla  Española  é  a  las  otras  Islas  e  Tierra 
ne,  ó  á  descobrirlas  é  a  contratar  en  ellas, 
i  las  condiciones  e  según  y  en  la  mane- 
que  en  esta  Nuestra  Carta  serán  contenidas 
declaradas  en  esta  guisa. 
Primeramente:  Que  todos  los  navios  que 
)ieren  de  ir  á  la  parte  de  las  dichas  Indiass, 
3  en  cualquier  de  las  maneras  que  de  suso 
esta  Nuestra  Carfa  serán  contenidas,  hayan 
partir  desde  la   Cibdad   de  Cádiz,  e  no   de 
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otra  parte  alguna;  e  que  antes  que  partan, 
se  presenten  allí  ante  los  oficiales  que  e#> 
Wesen,  puestos  por  Nos,  ó  por  quien  Nue^ 
tro  poder  hobiere,  para  que  se  sepan  los 
que  van  á  las  dichas  Indias ,  e  hayan  de  coiü- 
plir  e  guardar  cada  uno,  en  su  caso,  lo  qde 
de  suso  en  esta  Nuestra  Carta  sera  con- 
tenido. 

Que  qualesquier  personas  que  quisiere  ir 
a  vivir  e  morar  en  la  dicha  íslu  Espafwlüj 
sin  sueldo,  puedan  ir  e  vayan  libremente,  e 
que  alli  serán  francos  é  libres,  que  no  pa- 
guen derechos  algunos,  e  teman  para  si,  e 
por  suyo  propio  e  para  sus  herederos,  o 
para  quien  dellos  hobieren  cabsa,  las  casas 
i\ne  hicieren  e  las  tierras  que  sembraren  é 
las  heredades  que  plantaren ,  según  que  allá 
en  las  dichas  Islas  les  serán  señaladas  tie^ 
ras  e  logares  para  ello,  por  las  personas  que 
por  Nos  tienen  o  tobicren  cargo;  e  que  a 
las  tales  personas  que  ansi  viviesen  e  mora- 
son  en  la  dicha  Isla  Española,  no  llevando 
salario  Nuestro,  como  dicho  es,  se  les  dará 
maníenimionlo  por  un  año,  lo  qual  les  será 
dado  acá  para  qiic  lo  lleven,  o  navios  en  que 
lo  lleven,  sin  pagar  por  ello  cosa  alguna;  e 
allá  lo  llevarán  a  su  casa  e  á  do  quisieren, 
sin  que  las  personas  que  tienen  cargo  del 
bastimento  ni  otro  al,i¿:uno,  so  lo  impidan,  ni  to- 
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ncn,  ni  embarazen.  E  demás  Oleremos  e  es 
nuestra  Merced,  que  yendo  con  licencia  de 
os  que  Nuestro  poder  hoviesen  para  ello,  a  la 
licha  Isla  Espaiwla,  lo  hayan  para  si,  la  ter^ 
ña  parte  fiel  oro  que  fallasen  e  cogiesen  en 
a  dicha  Isla^  tanto,  que  no  sea  por  rescatar; 
3  las  otras  dos  tercias  partes  sean  para  Nos, 
3on  lo  qual  recudan  al  rescebtor  que  por  Nos 
ístoviere  en  la  diclia  Isla:  e  demás  desto,  yen- 
lo  con  la  dicha  licencia,  hayan  para  si  todas 
as  mercadurías  o  otras  cualesquier  cosas  que 
altasen  en  las  dichas  Islas,  dando  el  diezmo 
le  ello  a  Nos  ó  á  quien  Nuestro  poder  obie- 
•e  para  los  recebir,  escepto  del  oro,  de  quo 
^os  han  de  dar  las  dos  tercias  partas,  como 
licho  es.  Lo  qual  todo  hayan  de  registrar 
m  la  dicha  isla  Española  y  ante  los  Nuestros 
>ficiales,  e  pagar  al  Nuestro  rescebtor,  que 
M)r  Nos  lo  hubiese  de  haber,  las  dos  tercias 
jartes  del  oro,  e  la  dicha  decima  parte  do 
«das  las  otras  cosas  que  fallasen,  como 
licho   es. 

lícyyv.  que  del  oro  que  cualesquier  perso- 
la  de  las  que  allá  estoviesen  á  sueldo  Niies- 
To,  que  hayan  ido  con  licencia  de  •  los  que 
>or  Nos  estobiosen  en  la  dicha  Isla  con  Nues- 
ro  poder,  fallasen  e  descobriesen  tanto,  que 
lO  sea  por  via  do  rescatar,  hayan  la  quinta 
>arte,   para  que  esta   quinta    parto    se   reparta 

Tomo  XXIV  .^ 


i 


IM  DOCUMENTOS    INÉDITOS 

por  los  que  lo  híEillasen  e  por  los  que  que- 
dasen en  la  casa  o  en  la  guarda  de  la  Viili 
que  en  la  dicha  Isla  mandasen  íaoer;  e  6ft 
las  labranzas  e  crianzas  que  allá  se  fanm, 
Dios  queriendo,  o  en  otras  oualesquier  servi- 
dumbres; e  que  las  dichas  licencias  se  les 
han  de  dar,  como  lo  acordasen  ios  que  por 
Nos  tovieren  cargo  de  las  dichas  Indias,  co- 
mo  didho   es. 

Ilem\  qualesquier  Nuestros  subditos  e  ot- 
turales  que  quisieren,  ]>odran  ir  de  aqui  ade- 
lante, en  quanto  Nuestra  Merced  e  Voiunted. 
fuere,  á  descobrir  islas  e  tierra  firme  en  la 
dicha  parte  de  las  Indias,  ansí  de  (as  que  es- 
tán descobiertas  hasta  aquí,  como  a  otres 
oualesquier  a  rescatar  en  ellas;  y  en  las  que 
nuevamente  hallasen,  se  puedan  aprovechar 
de  qualesquier  cosas,  asi  oro,  como  merca- 
durias,  pagando  del  oro  la  quarta  parte,  e  de 
las  otras  mercad urias  la  décima  parte,  por- 
que esto  no  se  puede  facer  en  la  dicha  /^ 
la  Española,  salvo  que  puedan  comprar  de 
los  cristianos  que  en  ella  están  y  estobieeeD, 
qualesquier  cosas  e  mercadurías  que  tovieren, 
con  tanto  que  al  tiempo  que  'partieren  de 
Nuestros  Rey  nos,  partan  de  la  Cibdad  de  Cft- 
diz  e  alli  se  presenten  ante  Nuestros  oñoia- 
les,  porque  desde  alli  han  de  llevar  en  cada 
uno  de   los  tales  navios,    una   o   dos   perwnas 
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()ue  .sean  nombrados  por  los  dichos  Nuestros 
Hficiailes  ante  quien  asi  representaren.  Quere- 
moa  y  es  Nuestra  Merced,  que  de  lo  que  las 
|]Bchas  personas  hallasen  en  las  dichas  Islas 
9  Xierra^ñrme^  hayap  por  sí,  las  nueve  par- 
i(fñ,  e  lia  otra  decima  parte  sea  para  Nos, 
OOP  la  qiuid  nos  hayan  de  rendir  al  tiempo 
que  volviesen  a  estos  Nuestros  Reynos,  en  la 
dieha  Cibdad  de  Cádiz,  a  donde  han  de  vqI- 
ver  primeramente,  a  lo  pagar  a  la  persona 
que  alli  tobiese  cargo  por  Nos  de  lo  rece- 
bir;  e  después  de  asi  pagado,  se  puedan  ir 
a  sus  casas  o  a  donde  quisieren,  con  lo  que 
a^i  truxeren;  e  al  tiempo  que  partiesen  de  la 
dicha  Cibdad  de  Cádiz,  hayan  de  dar  segu- 
xídad  que  lo  compliran  asi. 

ítem:  que  qualesquier  personas  que  qui- 
sieren llevar  cualesquier  mantenimientos  para 
U  dicha  Isla  Española^  e  para  otra  qualquier 
Isla  que  por  Nuestro  Mandado  estobiere  po- 
blada de  las  dichas  Indias,  lo  pueda  llevar 
e  vender  allá  francamente  e  por  los  precios 
que  se  igualaren  con  los  compradores,  los 
:quitlas  les  paguen  en  mercadurias  o  en  oro 
éfi  jo  que  allá  tpviesen;  e  que  si  todo  el 
dicho  mantenimiento  o  parte  dello  vendiesen 
a  Nuestros  oficiales  que  allá  estobiesen,  para 
el  bastimento  de  la  gente  que  allá  Nos  sir- 
ye,   lo   hayan    de  pagar  e    paguen   allá  como 
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dicho  es,   o  les  den  cédulas   para  que  acá  se 
les    paguen,    con   las  quales    cédulas    Nos  le 
Certificamos    que  les  será    pagado,    con   tanto 
que  al    tiempo  que    partiesen    los    navios  en 
que  fueren  los    mantenimientos,    partan  de   la 
dicha   Cibdad   de  Cádiz  e  se  obliguen  a  pagar 
la  decima  parte   de   lo   que  allá  truxesen  res- 
catado,   según   que  en   el  capitulo   que  de  su- 
so vá,    se   contiene,  acá  la  vuelta   sea  tenido 
de  volver  á    la   dicha    Cibdad  de  Cádiz    para 
lo  pagar  como   dicho  es. 

Otro  sí:  por  quanto  Nos  Habernos  hecho  mer- 
ced á  Don  Cristoval  Colon  Nuestro  Almirante  de 
las  dichas  Indias,  que  lo  que  el  pudiese  carg8r 
en  los  navios  que  fuesen  a  las  dichas  Indias,  la 
octava  parte  del  porte  de  ellos,  es  Nuestra  Mer- 
ced que  con  cada  siete  navios  que  fuesen  a 
las  dichas  Indias,  pueda  el  dicho  Almirante  o 
quien  su  poder  hoviese,  cargar  uno  para  hacer 
el  dicho  rescate. 

Lo  qual  todo  que  dicho  es,  o  cada  una  cosa 
e  parte  do  ello,  Mandamos  que  se  guarde  e  com- 
pía  en  todo  y  por  todo,  sogun  que  de  suso  en 
esta  Nuestra  carta  se  contiene;  e  porque  ven- 
ga a  noticia  de  todos,  Mandamos  que  sea  pre- 
gonada por  las  plazas  e  mercados  e  otros  lo- 
garos acostumbrados,  de  las  cibdades,  villas  e 
logares,  e  puertos  de  mar  del  Andalucía,  e 
otras  partes  do    Nuo.^tros   Reynos   e   Señónos, 
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donde  conviniere;  e  que  se  den  treslados.  de 
eila  a  qualesquier  personas  que  los  qui$íeri6D; 
de  lo  cual  Mandamos  dar  la  presente^  firmada 
de  Nuestros  nombres  e  sellada,  con  Kuestro. 
Sello. 

Dada  en  la  Villa  de  Arévalo  a  treinta  días  del 
mes  de  Mayo  de  mil  quatrocientos  noventa  y 
cinco  años. — Yo  el  Rey.  —  Yo  la  Reyíia. 

Yo  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Secretarte  del 
Rey  e  de  la  Reyna  Nuestros  señores  la  fice  es- 
cribir por  su  mandado  en  la  forma  acordada. — 
Roderico,  Doctor, — Registrada. 


AÑO  DE  1495  (1). 


El  fíey  e  la  fíe  y  na. . 


♦  •  ■ 


-  Al  Obispo  de  Badajoz.  Se  dice  lo  que  de^ 
berá  ejecutar  con  respecto  á  ciertas  cara  villas 
que  han  de  ir  a  las  Indias,  sin  embargo  de 
haber  faltado  las  cuatro  que  se  contrataron  coo 


(i}     Archivo  de  Indiat». 


Jubnoto  Berardi.  Se  le  dice  ademas,  que  seié 
iiñbia  el  Memorial  de  Vicente  Yañefz  Pittzsony  par- 
que DO  se  detobíese  cierto  ihénsage;  se  le  oih 
carga  no  se  detenga  una  hora  si  ser  pudiese,  tt 
salida  de  dichas  naos.  Fecha  en  Arévalo  a  ]^* 
mero  de  Junio  de  novebta  y  cinco  años. 


Ano  db  1495  (1). 


m  Rey  e  la  Reyna . 


Don  Cristoval  Colon,   Nuestro  Almirante  del 
Mar  Occeano:  a  Nos  es  fecha  relación,  que  en  lo» 
dias  pasados,  especialmente  en  cuanto  vos  es- 
lubisteis  ausente  desa  Isla  Española j  no  se  re- 
partieron los  mantenimientos  a    la  gente    que 
ha  estado  y  está  en  ella,  como  debia;   y  que 
por  qualquier  delito  qtie  qualquier  de  ellos  co* 
metia,  se  les  quitaba  el  mantenimiento,  de  k> 
qual  muchos  de  ellos  peligra  van;  y  porqué  esto 
Nos  paraece  ser  cargoso,  e  que  trae  miK^ht>  in* 
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eobiniento.  Nos  vos  Mandamos,  que  de  aquí 
delante  fagáis  repartir  los  dichos  mantcinimienr 
DA  al  respeto  y  por  la  tasa  que  de  acá  va  tasa^P 
[U€  debe  haber  cada  persona,  que  va  firmado  por 
luestro  Mandado  del  Obispo  de  Badajoz^  y  q49 
GiKla  ufio  se  de  por  esta  tasa  para  quin^  diBf^ 
K)rque  ellos  lo  tengan  en  guarda;  e  otro  si,  que 
ion  consintáis  que  a  ninguno  se  quiten  ni  da^^n 
le  dar  los  dichos  mantenimientos^  habiendoJiqs 
lor  delito  alguno  que  cometa  ni  por  otra  cabsa, 
alvo  si  los  tales  delitos  fuesen  tales  porque  me* 
ezcan  pena  de  muertQ,  que  es  igual  el  quitar  de 
os  mantenimientos;  en  lo  qu4l  Nos  fareis  servi- 
to.  De  Aróvalo  primero  dia  de  «lunio  de  noventa 
'  cinco  anos. 


AÑO  DK  U95  a). 


A7  fíey  e  Ui  fíeyíui. 


Don  Cristoval  Colon,  etc.:  Por  otra  letra  Núes- 
a  vos  Escrebimos,  Mandando  vos,  de  dedes  lo< 
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gar  a  las  personas  que  tienen  necesidad  de  se 
venir  acá  se  vengan,  deberlo  facer  así;  pero  por- 
que Nos  parece  que  allá  está  nuiclia  gente  que 
gana  sueldo  y  es  mucha  costa  e  mucho  trabajo  el 
llevar  de  los  mantenimientos,  Parecenos  que 
bastarán  allá  fasta  quinientas  personas  que  haya 
así  de  los  oficiales  como  de  todos  los  otros  que 
allá  están;  por  eso  daréis  lugar  que  se  vengan 
acá  todos  los  otros  que  hay  demás  en  las  dichas 
quinientas  p(»rsonas,  los  que  tienen  mas  necesi- 
dad para  ser  venir  acá. 

Y  porqu0  Nos  Escrebimos  al  Obispo  de  Bada* 
joz,  que  agora  imbie  allá  algunos  oficiales  e 
otras  personas  en  estas  caravelas  que  agora  vaa, 
si  algunos  imbia,  faced  de  manera  que  con  estos 
y  con  los  que  allá  dejardes,  no  queden  allá  mas 
de  las  dichas  quinientas  personas;  y  a  todos  los 
otros  dad  logar  í^ue  se  vengan;  y  quando  adelan- 
te vos  imbiaroíi  mas  gentes,  daréis  lugar  a  que  se 
venga  otros  tantos  de  los  que  há  mas  tiempo  que 
están  allá;  de  manera  que  siempre  halla  allá  el 
dicho  número  de  quinientas  personas  y  no  más; 
en  lo  qual  Nos  facéis  servicio.  lie  Arévalo  á  pri- 
mero de  Junio  de  noventa  y  cinco  aíios. 
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fíl  Rea  e  la  fíeyna\ 


Don  Cristo  val  Colon,  etc.:  A  Nos  es  fecha  relai- 
cion,  que  allá  están  Don  Fernando  de  Gueva- 
ra y  Formisedo,  e  Bernaldo  Veneciano  e  Miguel 
Mulértarte,  que  tienen  mucha  necesidad  de  ve- 
nir acá;  y  Nos  ha  sido  suplicado  que  les  Mande-^ 
tnoé}  venir;  por  ende,  Nos  vos  Mandamos,  que  en 
nuestras  cara  velas  que  agora  van,  Nos  Imbia- 
reis  a  los  diclios  Don  Fernando  Guevara  e  For- 
misedo,  e  Bernaldo  Veneciano,  e  Miguel  Muler- 
tarte,  y  si  algunos  de  ellos  han  cometido  algunos 
delitos  porque  merezcan  ser  castigados,  Nos  Im- 
bieis  la  pesquisa  e  pesquisas  o  procesos  que  ten- 
gáis dello,  y  vuestra  relación;  porque  vista  acá, 
les  Mandemos  dar  la  pena  que  mereciesen;  y  en 
esto  no  hay  otra  cosa  por  servicio  Nuestro.  De 
la  Villa  de  Arévalo  a  primero  de  Junio  de  no- 
venta y  cinco  años.  » 
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A^oBK  1495(4). 


El  He  y  e  la  Re  y  na. 


Don  Cristóbal  Colon  etc.  Nos,  Habernos  sa- 
bido que  Sf.  Jorge  que  allá  está,  tiene  ne- 
cesidad de  se  Teñir  acá  y  que  vos  w>  le  da¡Í9 
Itijf^r  a  que  venga,  die  que  recibe  agrAvlo.  Por 
ende,  Noi,  vos  Maz^damos  que  dexeis  al  diclio 
^t.  Jorge  venir  en  estas  caravelas  que  agota 
imbiamo»,  y  por  cosa  alguna  no  se  detengti 
«lia*  De  Arevalo  a  primero  de  junio  de  no«^ 
venta  y  cinco  aftoa. 


Xíío  DE  1495  (3). 


El  Rey  e  leu  Rey  na. 


Reverendo  in  Cristo,  Padre:   Vimos  vnestcpi 
letra  y  carta  de  lo   que    toca  a  Don    Dic^ 


(1)  Archivo  de  India». 
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Colonv  hermano  del  Almimnla  de  lai»  Indias. 
¥a  haveí»  recebido-  uua  carian  Nueatrav'  per  la 
qiial  ved  esorebimos^  que  no  ie  t>idiesede6  el 
wo  que  agora  él  trajo  de  las  I^ndias^  mas  <^e 
ftos  dejárdes  para  su  coste.  Aquello  ooknplir 
segao  que  vos  lo  escreb irnos.  Y  porque  Nos 
deten  que  después  que  ha  sido  las  cosas  de 
hsiiñ,  esta  de  proposito  de  non  ir  allá^  es 
mvy  bien  que  no  debe  ir  allá  si  el  quisiere 
ÍTy  de  su  hermanó  el  Almirante,  ó  venirse  acá 
ó  estarse.  Por  ende  faga  lo  qiiél  quisiese.  De 
áorevalo  a  primero  de  junio  de  noventa  y 
einoo  anos. 


Añodb  1495(1). 


Él  H&y  e  la  Reyíüt. 


Reverendo  in  Cristo  Padre  Obispo.  Después 
lie  escrita  esta  obra  que  vos  Imbiamo»,  Re- 
eebimos  una  letra  de  Juanoto  Berardi^  por  la 
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qual  nos  face   saber,  que  tiene   prestas  las  cu&« 
tro   caravelas   para  las   Indias   y  que    ne  que- 
da por  él,  de   las   dar^   y  que  antes  las  havia 
dado;  e   ansi   mesmo   dice,  que  tiene  personas 
que   le   darán   las    otras    ocho    caravelas    para 
los  otros  viajes,  para  el  tiempo  que  está  asen- 
tado.  Por  ende,   si   Juauoto   dice  luego^    estas 
cuatro    caravelas,    como    dice,    e    son  tales    e 
con  los  aparexos   que   las  suelen   dar  las  otras 
l>ersonas    que    acostumbran    fletarse    para    las 
Indias,    vos  Mandamos    que   tome  las  de   Jua« 
noto  y  satisfaced  a  los  dueños  de  las  otras  que 
teniades  fletadas  lo  mejor  que  podierdes;   pero 
si   laego   no    las   dan   Juanoto   y    tales    quales 
debe,   tomad  las  que  tenedes  fletadas  e  imbiad- 
las   luego;    por   manera    que  no   se    detengan 
sola  una   hora. 

Ansi  mesmo,  el  dicho  Juanoto,  dice  quel  Al- 
mirante Don  Cristóbal  Colon  le  imbió  nueve 
cabezas  de  indios,  para  que  los  diese  algu- 
nas personas,  para  que  aprendiesen  la  lengua; 
y  pues  estas  nueve  cabezas  no  son  para  ven- 
der, salvo  para  aprender  la  lengua,  vos  Man- 
damos que  se  las  fagan  entregar  luego,  para 
que  faga  dellas  lo  quel  dicho  Almirante  le 
escrebió. 

En  lo  que  toca  a  la  parte  del  oro  que 
demanda  Juanoto  en  nombre  del  Almirante, 
ya   por    esta  otra   letra    Nuestra    vos  escrebi- 
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mos  que  se  lo  dedes  de  lo  que  agora  vino 
de  hus  Indias.  Faced  que  lo  dad,  como  en  ella 
88   contiene. 

Ansi  mesmo  Nos  escrebió  Maestro  Pablo^  que 
le  place  de  ir  a  las  Indias;  pero  que  los 
mantenimientos  que  se  le  han  de  dar  para  él 
y  para  los  suyos,  que  se  le  den  en  Cádiz,  e 
vayan  por  suyos  desde  allí,  para  que  allá  no 
se  los  quiten,  ni  menos  los  haya  de  deman- 
<lar  a  otros  que  se  los  den;  y  Pareceenos 
que  tiene  razón,  por  no  fasced  que  los  dad 
allí  los  que  vos  parecieren  que  deben  haber 
él  é  los  suyos  por  el  tiempo  que  os  pare- 
ciere^ que  con  las  otras  caravelas  que  fue* 
ren,  le  imbiareis  más;  y  asi  tened  cargo  de 
se  lo  imbiad.  De  Arevalo  á  dos  diaa  de  Ju- 
nio  de   noventa    v   cinco  años. 


Ano   db    1495    ;i). 


I:i  lie  ¡I  e  la  ñf[ina. 


.luanoto  Herardi:  Vimos  vuestras  letras,  o 
quanto  a  las  cuatro  caravelas  que  decis  que 
tenéis  prestas  para  dar  al  Obispo  de  Badaxoz, 
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él  Nos  Habia  eBcríto  que  no  íallavades  anaí  apa* 
rexo  para  las  dar  de  la  forma  que  son  mrae»* 
ter^  ni  con  los  aparexos  que  se  acostambrM 
fletar;  y  Nos  le  Hobimos  escrito  que  si  tales 
no  las  dabades^  que  fletaren  otras  y  las  iitt- 
biasen  luego;  e  porque  como  vos  sabéis,  se* 
gun  la  necesidad  que  tienen  los  que  están  en 
las  Indias^  sí  luego  no  son  proveídos  de  mao^ 
tenimientos,  podra  haber  mucho  inconviniente; 
e  si  vos  non  dieredes  las  caravelas,  tales  como 
las  que  se  acostumbran  fletar  y  con  los  apn* 
rexos  que  suelen  llevar^  la  baxa  que  vos  fícia^ 
teis  en  el  flete  se  tornaría  en  más  costa;  por  eso 
complid  vo6  lo  que  sois  obligado^  quel  Obispo 
tomará  antes  vuestras  caravelas  que  no  otras, 
que  ansí  se  lo  Imbiamos  mandar  aunque  las  tenia 
fletadas. 

Y  quanto  á  las  otras  ocho  caravelas  que  han 
de  ir^  visto  que  estas  cuatro  primeras  han 
tardado  bastante  de  partir,  no  podrán  partir 
las  otras  ocho  al  tiempo  que  estaba  asentado. 
Nos,  Escrebimos  al  Obispo  de  Badaxoz,  que  faga 
dar  priesa  en  la  partida  della,  luego  que  estas 
cuatro   primeras  partiesen. 

Y  quanto  a  lo  que  decis  que!  Almirante  im- 
bió  nueve  esclavos  para  dar  á  ciertas  personas 
para  aprender  la  lengua,  y  que  no  vos  los  ha 
dado  el  Obispo  de  Badaxoz,  Nos,  les  Escrebire- 
mos  que  vos  los  dé  luego. 
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Y  cerca  de  lo  que  decís  del  Brasil  y  fustete 
6  cobre  que  se  ha  fallado  ea  lo  .que  se  truxo 
de  las  Islas^  Plácenos  dello;  y  cuanto  Hayamos 
acabado  de  ver  las  cartas  que  Nos  escrebió  el 
Almirante,  Escrebiremos  dobre  esto. 

Y  cerca  del  oro  que  demandáis  en  nombre 
del  Almirante,  de  la  octava  parte,  Nos,  Imbia- 
mes  mandar  al  Obisipo^  que  vos  dé  la  octava 
parte  del  oro  que  agora  vino,  porque  de  lo  que 
vino  la  otra  vez  en  el  dinero  que  se  dio  para 
las  cosas  que  escrebió  el  Almirante,  montó  mu- 
«iho  meas  de  lo  que  podria  valer  del  dicho  oc* 
tavo. 

Y  quanto  a  la  parte  de  los  esclavos  que  pe* 
^  para  el  Almirante,  Nos,  Esorebimos  al  Obispo 
úe  Badaxoz  que  vos  fable  cerca  desio;  daUe  en* 
tefa  fée  y  creencia.  De  Arévalo  a  dos  de  Junio 
de  noventa  y  orneo  años . 
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Aíio  DF  1495  (1). 


El  Hey. 


Maestre  l^ablo:  V¡  vuestra  letra,  y  cerca  del 
c|ue  decis  que  Imbie  a  mandar  a  Don   Joan 
Fonseca,  Obispo  de  Jtedaxoz,  <|ue  faga  llevar  par" 
vos  o  para  los  vuestros   los  mantenimientos  < 
hovieredes  menester  para  las  Indias,  a  partir 
los  otros  mantenimientos   <|ue  fuesen.    Yo  e 
reiu'sinia   Reyna,    Mi  Muy  Cara  e   Muy    Amada 
Muxcr,  asi  que  lo  Imbiamos  mandar,   que  agoni 
luego  vos  faga  llevar  los  mantenimientos  que  te 
pareciere  que  habéis  menester;  e  ansi  mesmo  b« 
do  llevar   en    las  otras  cara  volas  que  fu;  ren  Iob 
que  mas  hobieredos  monestor.  De  Aróvalo  a  dos 
de  Junio  do  noveí)ta  v  cir)co  año>^. 
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AÑO  i>Bl495  (1). 


El  lieíi  e  la  Heyna . 


lanoio  llerardi:  Vimos  vuestra  letra;  y  (juanto 
i^ue  decis  que  tenéis  prestas  las  cuatro  cara- 
5<  para  las  Indias,  sogun  el  asiento  que  con 
se  tomó,  ya  Hovimos  inscrito  al  Obispo  ile 
axoz,  e  agora  le  escrebimos,  que  sí  vuestras 
ivelas  están  aparexada-^  para  partir  de  la 
na  e  manera  e  con  los  aparexos  que  las  otras 
troque  él  tiene   íletadas,   que  imbie  las  vues- 

antes  que  otras;  pero  si  las  vuestras  non  están 
aparexadas  para  luego,  que  imbien  las  otras, 
16  las  otras  se  aparexen  para  que  vayan  en  el 
(ler  viaje. 

quanto  á  lo  del  oro,  ansí  mesmo  le  escrebimos 
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que  os  dé  la  octava  parte  que  pertenece  al  Alm> 
rante,  do  lo  que  agora  sotruxo;  porque  de  la  parte 
de  lo  que  primero  setruxo,  ya  está  pagado  como 
a  él  escrebimos;  e  al  dicho  Obispo  Escrebimos 
que  os  trate  bien  e  os  faga  pagar  de  los 
dichos  para  las  Indias,  como  Nos  los  Ymbiais 
a  suplicar;  e  ansí  vos  Mandamos  é  Encargamos 
que  pongáis  en  el  despacho  de  ello  la  ma- 
yor deligencia  que  podáis,  pues  vedes  que 
esto  comple.  De  la  Cibdad  de  Burgos  á  diez 
V    siete  de  Junio   de   noventa   e   cinco    años. 


Ano  he  1495  fl). 


/;/    He  ¡I, 


Al  obispo  de  Badaxoz.  Se  le  dice  que 
con  ciertos  aparexos  que  ha  de  tener  dispues* 
tos,  se  havien  las  caravelas  que  ya  tenia 
fletadas:  y  que  á  Juanota  Borardi  se  lo  dé 
Ih    octava  parto   del    oro   quo   se   traxo    de   las 
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indias;  y  ademas  se  encarga  á  dicho  Obispo 
trate  bien  á  Berardi  y  le  de  parte  '  de  lo 
que  se  hoviere  de  proveer.  Fecha  en  Bur« 
gos  a  diez  y  siete  de  Junio  de  noventa  y 
cinco  años. 


TUESLA.DO    DE     UNA  CARTA  QUE  SU  FSCUEBIÓ  AL    ObISPO    DR 

Badaxoz  en  repuesta  dk   otra  suya. 


Año  de  1495  (i). 


H/  He  ¡I  r  la    fírj/na. 


Reverendo  in  Cristo  Padre  Obispo.  Vimos 
vuestra  letra  e  memorial  que  con  este  cor- 
reo Nos  Ymbiasteis,  acerca  de  lo  íjuü  toca 
al  despacho  de  las  (juatro  cara  velas  <]uo  Man- 
damos Ymbiar  de   las   Indias. 

Ya  sabéis  (juanías  vecos  y  con  quanta  prie- 
sa   vos   Habernos  escrito   Manclandovos  que  lue- 
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fio  partiesen  por  la  necesidad  que  allá  está 
la  gente,  como  sabéis;  e  pues  coücertasteift 
que  fuesen  estas  primeras  las  quatro  carave- 
las  que  teniades  fletadas  con  la  baxa  que 
decis  que  ficistes  en  el  flete  é  concierto  de 
los  maestres,  bien  Creemos  que  ya  serán 
partidas;  pero  si  por  alguna  causa  se  han 
detenido,  vos  Mandamos  y  Encargamos  que 
luego  en  la  ora  partan,  sin  de  etc.  Que 
muy  bien  pareció  el  concierto  hecho  con  los 
maestres  en  el  flete  de  dichas  caravelas.  Fe- 
cha en  Burgos  a  diez  y  siete  de  Julio  de 
noventa  y    cinco    aAos. 


I 
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AÑOS  DK   1535  .\   1538  (1). 


Jk^EMACION  DE  LOS  IlÚHlTOS  Y  SBBVlCiOS  ÜK  FRANCISCO  DB 

Marmolero,  Pkdbo  db  Fuentes  y  Alonso  de  Fuentes, 
sibbmanos,  que  fuebon  el  año  db  mil  quinientos  sietp 
a  la  *isla  española'»  cok  el  almirante  don  her- 
NANDO Colon,  donde  residieron  y  poblaron  algunos 

AXOS;    Y    DESPUÉS    EL   DICHO  PeDRO    DE    FUENTES  FUÉ  A 

*  Nueva  España»  con  Panfilo  Narvaez,  donde  murió 
BN  UNA  batalla;  Alonso  de  Fuentes  pasó  a  «Tierra- 
firme»  CON  PeDRARIAS  DÁYILAy    DONDE    CONQUISTÓ    CON 
l^L  AQUELLA   TiBBRA;  Y  FRANCISCO  DE  MaRMOLEXO  FUÉ  A 

*KuEVA  España»  con  Diego  de  Tapia,  donde  murió  en 
Sevilla  a  veinte  y  dos  de  Marzo:  todos  fueron  hijos 
i>B  Pedro  de  Fuentes   e  Isabel  Hernández  de  Mar- 
Mole  xo. 


/ Ji formación  de  servicioa  de  Don  Dietjo  de 
^c-^riteSj  de  La  Cibdad  de  Sevilla;  //  un  pedi- 
^^ito  que  prei^entó  en  el  Conseuo ,  pidiendo 
'Ux  encomieiula  de  Indios  que  fué  de  su  her- 
ctno  Francisco  de  Mannol^e.vOy  que  falleció  en 

« 

N  urva-Espaim .  >; 

Sepan   cuantos  esta   carta  de   Poder   vieren, 
'ODIO  yo,  Diego  de  Fuentes,  Jurado  de  la  Cibdad 

^1)     Archivo  de  India». 
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de  Sevilla,  estante   al    presente  en   esta  Corte 
e   Chancíllería  de   la  Cíbdad  de  Granada,  otor* 
go  e   conozco,  que  doy  e   otorgo  todo  mi  po- 
der complido   libre  e  bastante,   según  que  yo 
hé,   e  según  que   mejor  e  mas  complídamente 
le  puedo  e  debo  de  derecho  dar  e  otorgar  e 
mas  pueda  c  deba   valer,    a  vos,    los  Señores 
el   Secretario  Alonso    de   la    Peña    e    Melchor 
de   Medina,    solicitados  del   Muy  Ilustre  Señor 
Duque  de  Cesar  e  estantes  en  la  Costa  de  Su 
Magestad,  amos  a  dos  juntamente  e  a  qualquier 
de  ello  yiisolidum^  questais  ausentes,  bien  asi 
como  si  fuesen  presentes,   especialmente,  para 
que  por  mí  o  en   mi  nombre  puedan  dar  cier- 
ta  petición  o  peticiones,  e  presentar  ciertos  es- 
criptos  e  hacer  otros  qualesquier  abtos  que  con- 
vengan, así  judiciales  como  estrajudiciales  por 
ante  los  Señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias 
que   residen  en   la  Corto   de   Su   Magestad;  e 
sobre  ello  puedan  e  hacer  qualesquier  pedimento 
e  sacar  qualquier  Provisión  que  diese  sobre  lo 
tocante  a  lo  contenido  en  la  dicha  suplicación, 
que  irá  ñrmada  de  un  nombre;  lo  qual  todo  val- 
ga e  sea  firme  como  si  yo  mismo  a  ello  presente 
fuese  e  quan  complido  e  bastante  poder  como  yo 
hé  e  tengo  para  lo   susodicho  e  para  toda  una 
cosa  o  parte  de  ella;  otro  tal  vez  doy  e  otorgo  a 
vos  los  dichos  Alonso  de  la  Peña  Secretario,  e 
Melchor  de  Medina,  con  todas  sus  incidencias, 
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lexidades  e  conexidades,  e  con  libre  e  franca 
ner  la  administración,  e  prometo  de  aver  e  te* 
5r  por  firme  todo  lo  susodicho,  con  obligación 
le  para  ello  fago  de  mis  bienes.  En  testimonio 
í  lo  qual,  otorgué  esta  presente  carta  ante  os- 
ibano  presente  e  testigos  do  suyo  escripto  en 
registro,  del  qual  lo  firmé  de  nii  nombre,  que 
8  hecha  e  otorgada  en  la  dicha  Cibdad  de  Gra- 
ida  a  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Junio  de 
il  e  quinientos  e  treinta  e  ocho  años.  Testigos 
10  fueron  presentes,  Rodrigo  de  Guadiana  e 
ídro  Jiménez,  vczinos  de  dicha  Cibdad  de  Gra- 
ida;  e  Francisco  de  Espinosa  estante  en  la  di- 
la  Cibdad.  E  yo  Juan  de  Salazar  escribano  de 
is  Magestades,  que  fui  presente  a  todo  lo  que 
cho  es,  en  uso  con  los  dichos  testigos,  e  por 
ido  su  testimonio  de  verdad,  fice  aquí  esto  mió 
jno  a  tal. — Juan  de  Salazar,  Escriban.). — Hay 
I  signo  y  rúbrica. 


/iste  /^s  un  tresl^do  bien  e  fielmente  saca- 
*  (le  una  executoria  del  ilustre  Señor  Vi- 
i*rey  Don  Antonio  de  Mendoza ^  escripia  en 
fpel  é  firmada  de  su  nombre,  e  de  Fran- 
co Dencu^ay  su  secretario,  según  que  por 
Ui  parescia  su  tenor,  de  la  qu/il  es  eMa 
que  se  sigue. 


Yo   Don    Antonio  de  Mendoza  Visorreye  Go- 
bernador  desta  Naeva  Kspaiía  por   Su  Majes- 
tad etc.:    íla^o  saber    á    vos   los    Corregidores 
de   Su   Magestad   e  otros   «^ualesquíer  personas 
H    quien   lo   do    yuso    contenido   toca    é   atabe 
en    qualquier   manera,    que    ante   Mí^    páreselo 
Francisco  de  Marmolexo  vecino  desta  Cibdad  de 
México,   e   Me  presentó    una   Carta    execulbria 
de   Su  Magostad,   firmada  de   su   Real  Nombre 
é  sellada  con  el  Real  Sello,  e  firmada  de  ios  de 
su    Consejo    de    las    indias;    por   la    qual,  en 
efecto  paresció.  quel  dicho  Francisco  de  Marmo- 
lexo,   trató  cierto   pleito  en    esta  Nueva  Espu- 
ria  coa   un   Pedro  üestrada   vecino  de  ia  Pro- 
vincia do  ChiapUy    sobre   el  pueblo  de  Cana- 
catan,    el  qual  diclio    pleito,     fué   imbiado  de 
apelación   ante  Su   Magostad  e  ante    los  Seño- 
res de  Su  Real  Consejo,    los    quales,    visto  el 
proceso  del  dicho   pleito,    parte  a   que    dieron 
e   pronunciaron  en   él,   sentencia,  en  grado  de 
revisia,   su   tenor   de   la  qual,   dicha    sentencia 
es   este  que   se   sigue:   «En  el    pleito   e  cabsa 
»que  ante  Nos,  pende,  en  grado  de  apelación  en 
Dtre  partes,   déla  una  Francisco <le  Marmolexo 
» vecino  de   la   Villa    de   .S'a/¿    Cristoval  de  ¡os 
tLla7ios  de  Chiapa,  ques  en   la  Nueva  España, 
»abtor  demandante;    e  de   la  otra,  rreo  defan- 
ddiente,    Pedro    Destrada    vecino    de    la   dicha 
» Villa,    fallamos:     que    la    sentencia    dífínitiva 
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este  pleito  e  cabsa  dada  por  el  Presí- 
tite  e  Oydores  de  la  Abdiencia  e  Chanci- 
ria  Real  que  reside  en  la  Cibdad  do  Mé- 
ío  de  la  dicha  Nueva  EspafiUy  que  deste 
íito  e  cabsa  primeramente  conoseieron,  de 
t)  por  parte  del  dicho  Marmolexo  fué 
*a  ante  Nos  apelado,  que  fué  y  es  buena, 
ta  y  derechamente  dada  e  pronunciada;  e 
embargo  de  las  razones  á  manera  de 
•avios  contra  olla  dichas  e  alegadas,  la 
^emos  confirmar  e  confirmamos.  E  atento 
que  por  este  proceso  pareció ,  que  el 
?ho  Francisco  de  Marmolexo  le  fué  encomen- 
lo  el  pueblo  de  Caíiacatan  por  servicios 
3  ha  hecho  en  la  conquista  e  paciñca- 
n  de  la  Sueva  Hspaña,  e  por  lo  que 
s    deste  proceso   rresulta,    Mandamos    que 

Virrey  c  Governador  de  la  dicha  Nueva 
vafm,    le  dé  .y  encomiende  en   recompen- 

del  dicho  pueblo,  otro  pueblo  tal  y  mas 
9no  de  la  dicha  Nueva  España.  Y  por 
a  nuestra  sentencia,  juzgada,  asi  lo  Pro- 
aciamos  e  Mandamos  sin  costas.    El    Doc- 

Beltran. — El  Licenciado  Suarez  de  Gar- 
al. — El  Doctor  Bernal. — El  Licenciado  Ve- 
quez. — La  qual  dicha  sentencia  se  dio  e 
)nunció  en  la  Villa  de  Madrid  a  nueve 
s  del  mes  de  Junio  de  mil  e  quinien* 
e    treinta   y    cinco   años.» 


# 
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E   fué    notificada   á  los  procuradores  de  las 
dichas    partes,    la    quai    dicha    sentencia,  Su 
Magostad    manda    guardar    complir   y    execu- 
tar    en    todo     e    por    todo,     sogim     que    mas 
largamente  en   la  dicha  executoria  se  contiene; 
por    virtud    de     la    <[ual,    dicha    executoria  de 
Su    Magostad,    el   dicho  Francisco   de  Marino- 
lexo    Me    pidió  le  mandase  guardar  é  comPlir 
y    executar    en     todo     y   por    todo,   según  y 
como    por    ella    Su    Magestad    lo    mandava;  é 
guardándola    e    compliendola    le    diere    y  en- 
comendare   el    dicho     pueblo,    que     Su    Ma- 
gestad   mandava  que    fuere    tal    y  tan   bueno, 
como    el     dicho     pueblo     de    Cafíacatan;    y 
cjuei    está   en    punto  de    dar    ynfonnacion  del 
valor    y    renta    del     dicho     pueblo;     la    qual 
dicha    executoria    fué    por   Mi,  oberlecida,  con 
el    acatamiento     devido;     y    en    complimiento 
della   mandé    que  se    rescebiere   la  dicha  yn- 
formacion    de    los    testigos  quol    dicho    Fran- 
cisco   de    Marmolexo  presentó,    para  averiguar 
el  valor  e    rrenta  del  dicho  pueblo  de  Cam* 
catan;   la  qual  ynformacion,    e  por   Mi,    vista, 
paresciendo    que    necesitaría    mayor  averigua- 
ción   é    aberse    y n formado    del    valor  del  di- 
cho    pueblo    on     la     dicha    Provincia     donde 
está    el    dicho    Cahacatan ,     mandé    dar     una 
Provisión     para    las    Justicias    de    la    Villa   de 
San  Cristo  val  fie    los    Llanos  de  Chiapay   por 
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la  qual ,  en  efeto ,  mandava  que  o  viesen 
ynformacion  de  testigos  becinos  de  la  di- 
cha Yilla^  ansí  de  lo  que  avian  tenido  e 
tenian  encomendado  el  dicho  pueblo  de  (Ja- 
ñacatariy  como  de  otras  personas  de  quien 
mejor  pudieren  saver  la  verdad;  los  quales^ 
jurando  primeramente  en  forma  de  derecho, 
declarasen  la  cantidad  de  becinos  naturales 
en  dicho  Caiiacatan,  é  su  subxeto  avia  te- 
nido y  al  presente  tenia  y  como  le  ser- 
vian  al  dicho  Pedro  Destrada,  y  la  calidad 
que  tiene  el  dicho  pueblo,  y  qué  servicios 
y  arbitrios  dava,  e  otros  qualesquier  apro- 
vechamientos y  grangerias  que  avian  dado  y 
davan  de  tres  años  á  esta  parte ,  y  qué 
suma  de  pesos  de  oro  vale  y  puede  va- 
ler lo  que  ansí  dan  en  cada  un  año,  según 
que  mas  largamente  de-  la  dicha  Proyision 
Real  sellada  con  el  Real  sello  que  para  ello  se 
dio,  se  contenia;  la  qual  dicha  Provisión,  pa- 
resció  que  fué  notificada  a  la  justicia  de  la  di- 
cha Villa  de  San  Cynatovaly  por  virtud  de  la 
qual  se  hizo  cierta  información  de  testigos 
que  ante  mí  fué  presentada  por  parte  del  di- 
cho Francisco  de  Marmolexo,  cerrada  y  sellada 
en  publica  forma;  por  la  qual  paresció  e  se 
averiguó,  ansí,  por  el  dicho  de  Pedro  Destrada; 
y  al  presente  tiene  encomendado  el  dicho 
pueblo  de    Cahacntmiy    como  por  otros   testi- 
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gos,  aver   valido  é  valer  al  presente  los  tribu- 
tos e  servicios  del   dicho    pueblo   de  Caíiacor 
taHy  en  cada   un  año  mili  é  diez  cientos  pe- 
sos  de   oro    de   minas^    poco    mas  o    menos, 
que  por    mi,    hasta    la    dicha    averiguaciou  e 
información    para    complir    y    efetuar    lo   qué 
Su  Magostad    por   la  dicha   executoria   manda, 
mandé  notificar  a   los  Oficiales   de  Su   Magos- 
tad,  (jue  me   traxesen  Memoria  e  Relación  de 
los    pueblos   que   les    paresciese   que   convea- 
drian  dar,   de  menos  perjuicio  de  la  Hazienda 
de    Su  Magostad,  e    del    valor   de   los    dichos 
pueblos,    para    que    por   mí,    vista,   proveyese 
sol)re  ello  lo    que  fuere    justicia  y    dellos  le 
diere  y  encomendase  el  dicho  pueblo  confw- 
me   a  lo  que   Su  Magostad   manda;  *é  por  los 
dichos   Oficiales    fué  iraida   e    presentada  ante 
mí,    una  Memoria  ó.  Relación  de  algunos  pue- 
blos e  del  valor  e  renta  dellos,  entre  los  qua- 
les  dieron   el    pueblo  de   Cahacantepe    que  e 
sus   subxetos   ques    en   comarca    desta   Cibda4 
de   México  y  que  ha  valido  e  rrentado   el  ano 
passado,     mili     pesos    de    oro     común,     a    lo 
quo   corre;  y  visto  quel  dicho  pueblo  de  Co- 
imcatany   rrenta  los  dichos   mili    e  doscientos 
pesos    de    oro,    y  ques    en    la  provincia  de 
Chiapa,  carta  de  la  dicha   Villa  de  San  Cri9^ 
f^val,   y  que    el  dicho    Canaca7itepe,    que  9S 
ansi  mesmo  en  comarca  deata  Cibdad  y  de  las 
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ñas  de  la  plata,  paresciendo  su  equivalente 
uno  conforme  a  lo  otro,  como  Su  Mages- 
I  por  la  dicha  executoria  manda  dar  o 
DDunciar  un  abto,  su  tenor  del  qual  es  este 
e   se   sigue : 

«E   después  de   lo  susodicho,  Martes  primero 
ia   del   mes  de    Agosto  de  mil  e  quinientos 
treinta    y  seis   años,    el  §eñor    Visorrey, 
espues    de    aver    visto   la  Memoria    que   le 
lé   dada    por  los  Oficiales  de    Su  Magostad, 
•   la    Relación    dello,   y   el  valor  que    valen 
n    cada    un  año   los    pueblos   en    la    dicha 
íemoria  e    Relación,    an   tenido,     dixo    que 
landava    e   mandó,   en    complimíento   de   la 
icha   executoria   que   se    ha   dado    al   dicho 
'rancisco  de  Marmolexo,  el  pueblo  de  Caña^ 
antepe    que    con    sus   subxetos   según   como 
gora  estaba   en    corregimiento  para   que   K) 
enga   en    comienda.     e   se   sirva    del   según 
¡    como   Su   Magostad  por  su    executoria   lo 
nanda;    e    para   que   de   aqui   adelante'  llevo 
os   tribuios    del,    conforme   a   la  tasación,    e 
lesde    hoy   dia  en    adelante,    lleve  e    goce 
odos   los  frutos   e   rrentas     del,    e   con   car- 
jo   que  tenga  de  industriar  los  naturales  del, 
m   las   cosas   de   Nuestra   Sancta   Fée  Catho- 
ica,     de    cargar    de     la    conciencia    de    Su 
hfagestad,    y    encargando    en    este    caso    la 
íuya;    y  que    mandava    e    mandó   al    dicho 
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«Francisco  de  Marmolexo/ que  no  lleve  ni  pida 
»n\  demande  a  los  dichos  indios^  mas  de  la 
)) contenido  en  la  dicha  tasación^  so  pena  de 
» privación  dellos;  e  para  ello  mandó  dar  su 
2)  mandamiento  en  forma,  Don  Antonio  de 
D  Mendoza,  el  qual  dicho  abto  mandé  notifi- 
»car  al  dicho  Francisco  de  Marmolexo,  el  qual 
»d¡xo,  que  lo  consintia  y  habia  por  bien,  y 
» besaba  las  manos  de  Su  Magestad,  por  ia 
» merced  que  yo  en  su  Real  nombre  le  ha- 
Dcia;  y  pedia  le  fuese  dado  por  testimonio. 
)!)E  ansi,  mesmo  lo  mandé  notificar  a  los  Oñ- 
«ciales  de  Su  Magostad,  para  que  le  dexa- 
ji>sen  libremente  el  dicho  pueblo,  para  que 
»lo  tenga  en  la  dicha  encomienda;  lo  qual 
»ansi  mesmo  le  fué  notificado,  e  por  el  Con- 
Dtador  de  Su  Magostad  fué  pedido  que  se  le 
2) diese  por  testimonio  para  lo  poner  en  los 
«libros  de  la  Contaduria  de  Su  Magostad.  E 
»aí?ora  el  dicho  Francisco  de  Marmolexo,  me  p¡- 
i^dió  le  mandase  dar  mí  mandamiento  para  que 
»se  podiese  servir  de  dicho  pueblo  e  su  sub- 
Dxetos,  e  tomar  la  posición  del,  y. tenerlo 
»en  la  dicha  encomienda  conforme  a  lo  que 
))Su  Magestad  manda  por  la  dicha  oxecutoria, 
»y  al  dicho  abto  de  encomienda  quo  sobre 
oel  dicho  pueblo  yo  di  e  pronuncié;  e  visto 
»lo  susodicho,  tóbelo  por  bien,  porquo  vos 
Jamando   <iue  veáis   el   dicho   abto   que    de  su- 
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»so  va  incorporado,  e  lo  guardéis  o  com- 
)» piáis  y  executeis  ea  todo  o  por  todo,  se- 
»gun  e  como  en  él  se  contiene,  en  el  contra,  el 
» tenor  e  forma  del  non  vayáis  ni  paséis,  ni  con- 
>» sintáis  yr  ni  pasar  en  manera  alguna,  so 
i) pena  de  doscientos  pesos  de  oro  para  la 
«Cámara  de  Su  Magestad  a  cada  uno  que  lo 
©contrario  hiciere.  í'echo  en  México  a  ocho 
»d¡as  del  mes  de  Agosto  de  mil  e  quinien- 
wtos  e  treinta  y  seis  años. — Don  Antonio  de 
»  Mendoza. — Por  mandado  de  Su  Señoría, — ■ 
«Francisco  de  Encina.» 

Fecho  e  sacado  e  corregido  e  concortado 
fué  este  dicho  treslado  con  el  dicho  original 
donde  fué  fecho  en  la  dicha  Cibdad  de  Mé- 
xico, estando  e  residiendo  en  ella  el  Abdien- 
cia  e  Chancilleria  Real  de  Su  Magestad,  sa- 
ldado honze  dias  del  mes  de  Noviembre  año 
(VA  Nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  mil  e  quinientos  e  treinta  y  seis  años. 
Testigos  que  fueron  presentes  a  lo  ver  cor- 
regir é  concertar  deste  dicho  treslado  con  el 
dicho  original,  Joan  Ruiz  Platero  e  Hernan- 
do Bennexo,  estantes  en  esta  dicha  Cibdad. 
Yá  en!nondado=o  diz=:Visorrev=:e  vá  escrito 
í-obre  rraydo=:o  diz=:tan  vala.:=E  yó  Rodrigo 
(le  Soria,  P]seribano  do  Sus  Magestades^  su 
notario  público  en  la  Su  Corte  y  en  todos 
los   su:^  Koynos  e   Soíiorios,    lo    oscrebí    (í     fui 
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presente  en  uno  con  los  dichos  testigos,  a 
lo  ver  corregir  e  concertar  con  el  dicho  ori- 
ginal. E  por  ende  fize  aqui  mío  signo  ques 
a  tal.  En  testimonio  de  verdad.  =: Rodrigo  de 
Soria,  Escribano  de  Su  Magestad.=-Hay  un 
signo   y  Rúbrica.    . 

En  el  treslado  de  una  sentencia  cjue  pro- 
nunció que  fué  dada  por  el  Licenciado  Fran- 
cisco Tiano,  Alcalde  inavor  en  la  Cibdad  de 
Veracruz,  en  favor  de  Francisco  de  Marmolexo, 
según  que  por  ella  parecia  su  tenor  de  la 
qual    es   este   que  se    sigue. 

Este  es  un  treslado  bien  e  fielmente,  sa- 
cado de  una  sentencia  dada  e  pronunciada 
por  el  Muy  Noble  Señor  Licenciado  Francisco 
Tiano,  Juez  de  rresidencia  e  Alcalde  mayor 
por  Sus  Magostados  en  la  Cibdad  de  Vera- 
cruz  desta  Sueva  España^  firmada  do  su  nom- 
bre, sogun  por  ella  parescia,  su  tenor  de  la 
qual,   de   berbo  ad   berbo,   es  como   se   sigue. 

«Atento  el  tiempo  del  edicto  para  la  rresi- 
>;dencia  por  mi,  puesto,  contra  Francisco  de  Mar- 
jomolexo.  Alcalde  mayor  que  fué  desta  Cibdad 
)>de  la  Veracruz,  los  años  de  treinta  e  tres, 
»tre¡nta  e  quatro,  e  treinta  e  cinco,  que  es 
i)  pasado;  y  atento  lo  pro  vado  en  la  pesquisa 
» secreta  que  contra  él  yo  he  fecho  por  man- 
í>dado   de    Su  Magostad. 

«Fallo  del  dicho  Francisco  de  Marmolexo  aver 
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«servido  e  usado  el  cargo  que  tubo  de  Al- 
»ealde  mayoiv,  bien  e  fielmente,  y  aver  he- 
»cho  en  él  todo  complidamentc,  lo  que  un 
»buen  Juez  cristiano,  diligente,  cuidoso,  loó!, 
»zeloso  de  justicia,  e  buen  servidor  a  Nues- 
ptro  Señor  Dios  y  a  su  Rey  e  Señor  natu- 
oral,  que  en  el  dicho  cargo  lo  puso,  debía 
ofacer,  y  no  haber  ido  contra  alguno  de  los 
) capítulos  que  Su  Magostad  manda  guardar  <\ 
>Ios  que  tienen  los  semejantes  cargos,  ni 
íhaver  dexado  do  complir  lo  que  especial  le 
'fué  mandado  por  los  Señores  Presidente  e  O3'- 
)dores  de  Su  Chancilloría  Real;  lo  qual  bÍMi 
^parosció,  porque  en  todo  el  tiempo  asinado 
jpor  la  dicha  rrcsidcncia,  no  le  fué  pui^sta 
^demanda  algima,  publicamente,  ni  en  las 
¡pesquisas  secretas  contra  él  fochas,  yo  fallo 
»que  se  le  deva  poner  culpa.  Por  ende  quo» 
>le  devo  dar  y  doy  per  libro  e  quito  do  la 
'rrcsidcncia  a  que  era  obligado,  y  le  devo 
> declarar  y  declaro  por  buen  Juez  merozcuor 
)de  servir  a  Su  Magostad,  en  este  y  otros  car- 
igos.  Y  por  esta  mi  sentencia  difinitiva,  Jiiz- 
)gando  ansi,  lo  pronuncio  e  mando  en  estos 
)escr¡tos  e  por  ellos  el  Licenciado  IVancisco 
>Tiano.» 

Dada  e  pronunciada  o  firmada  fué  cc^ta  sen- 
cncia  ])or  el  Muy  Noble  Señor  Licencíadj 
^'roncisco  Tiano  Juez  do  rrcsidcncia   y  Alcalde 
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Mayor  de  la  CibcJad  do  Veracniz,  por  Sus  Ma- 
jestades, en  la  dicha  Cibdad,  estando  en  ab- 
dencia  pública,  en  dos  días  del  mes  de  Junio 
íyio  del  Nacimiento  do  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo de  mil  e  quinieníos  e  treinta  s6is  años 
en  faz  do  Hernando  de  Carazo,  Procurador  del 
dicho  Francisco  de  Marmolexo,  por  el  qual  pidió 
en  el  dicho  nombre  á  su  mercfKl,  le  mandase 
dar  un  treslado  della  sinado  a  mi  el  dicho 
l'scribano  en  manera  cjue  haya  fée;  e  pidiólo 
por  testimonio  el  dicho  Señor  Alcalde  Mayor, 
so  lo  mandó  dar  como  lo  pedia  para  guarda 
dil  derecho  del  dicho  Francisco  de  Marmolexo. 
Testigos,  Juan  Dolante  Vecino  y  Regidor  de 
la  dicha  Cibdad,  c  Alonso  de  Sopuerta,  Escri- 
bano della.  Pasó  ante  mí. — Diego  Jordán.— 
\  a  onmendado=:o  diz,  licenciado  o  estrato,^=so- 
l>ro  rrrido  con  capítulo. =Vala.=Ansi  ha  de 
^er.=Vá  enmendado. 

Fecho  e  sacado  fué  este  treslado  e  corregi- 
do o  concei'ííido  con  el  original  de  la  dicha 
Cibdad  de  Veracruz,  dos  dias  del  dicho  mes 
do  Junio  del  dicho  año  de  mil  e  quinientos  e 
treinta  e  seis  años,  siendo  testigos  de  lo  ver 
corregir  e  concertar  con  el  original,  el  dicho 
Señor  Juez  e  Alcalde  Mayor,  y  Alonso  Ren- 
gel  su  Alguacil  mayor,  e  Hernando  Desquivel, 
escribano  estante  en  la  dicha  Cibdad.  E  yo 
Dií^go  Jordán,  Fscribano  de  Su  Magestad  e  de 
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la  Residencia  e  Juzgado  del  dicho  Señor  Jiis- 
icia  e  x\kalde  Mayor,  lo  fizé  cscrebir,  según 
inte  mí,  po^só.  E  fize  aqni  este  mió  si^^no 
]ües  un  testimonio  do  verdad. — Diego  Jordán. 
Fecho  e  sircado  e  corregido  e  concortado 
ué  este  dicho  trcslado  del  dicho  treslado  den- 
le fué  sacado  en  ia  dicha  Cibdad   de  México, 

• 

?slando  e  residiendo  en  ella  el  Abdoncia  r 
3hancilleria  Real  de  Su  Magostad  Sábado  on- 
je  dias  del  mes  de  Noviembre  año  del  Naci- 
miento de  Nuc>!tro  Salvador  Jesucristo  de  mili 
3  tjuinientos  e  treinta  e  seis  años.  Testigos 
jue  fueron  presentes  a  lo  ver  corregir  e  con- 
certar este  dicho  treslado  con  el  dicho  tres- 
ado;  Joan  Ruiz  Platero,  Hernando  Rermexo, 
estantes  en   esta  dicha  Cibdad. 

Yo  Rodrigo  de  Soria,  Escribajio  de  Sus 
tíagestades  é  Su  Notario  público  en  la  Su 
?orte  y  en  todos  sus  Reynos  e  Señorios,  lo 
Dscrebi  e  fui  presente  en  uno,  con  los  dichos 
■osligos  a  lo  ver  corregir  o  concertar.  E  por 
:nide  fizo  aqui  uno  signo  <|ues  a  tal.  En  tes- 
liinonio'de   verdad. — Rodrigo   de  Soria. 


Este  es  un  treslado  bien  c  ílcImcTiíc  sacado 
le  una  petición  escrila  en  papel,  según  que 
>or  ella  parescic,  su  fonor  de  la  (|ual,  esta 
|MC   se    sigue: 


á 
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Muy   poderoso  señor. 

Francisco  de  Marmolexo  vecino  desla  Gil)- 
dad,  digo:  pue  por  mandado  de  Vuestra  Ma- 
gostad y  su  Visorrey,  me  lui  sido  tomada 
rresidencia  del  cargo  de  Alcalde  Mayor  que 
yo  tuve  en  la  Cibdad  do  Vcracruz,  y  por  el 
Juez  que  me  la  tomó,  a  sido  sustanciada, 
de  la  qual,  diclia  sentencia,  hago  presentación, 
pido  y  suplico  a  Vuestra  Magostad,  mando  leer 
la  dicha  sentencia,  y  ansí  leida,  pues  es  no- 
torio vo  servir  en  el  dicho  car/jo  a  Vues- 
tra  Magostad,  buplico  lo  pronuncie  por  bien 
servido  para  que,  teniendo  rrespecto  a  ello,  me 
haga   mercedes  en  gratificación  dello. 

A  las  espaldas  de  la  dicha  petición  está 
escrito  lo  siguiente:  Y  por  tal  se  pronuncia 
como  la  sentencia  lo  dice,  e  quel  señor  Vi- 
sorrev  le  haí^a  mercedes  en  otros  carí?os  e 
en  lo  que  fuese  servido  en  nombre  do  Su 
Mai»esíad. 

Fecho  e  sacado,  corregido  e  concertado  fué 
este  dicho  treslado  el  diciio  origina],  donde 
fué  sacado  en  la  dicha  Cibdad  de  México, 
estando  o  rresidiendo  en  ella,  oí  Abdiencia  o 
Chancilleria  Real  de  Su  Magostad  Sábado 
honce  dias  del  mes  do  Noviembre  año  del 
Nac¡n;iento    de     Nuostro     Salvad.>r    Jesucristo, 
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le  mil  e  ({uinientos  e  treinta  e  seis  años. 
Testigos  (]ue  fueron  presentes  a  lo  ver  cor- 
regir c  concortar  con  la  dicha  petición  origi- 
lal;  Joan  Ruiz  Platero  e  Hernando  Ber- 
ifiexo. 

E  yó  Rodrigo  de  Soria  Escribano  de  Sus 
iíagestades  e  Su  Notario  público  en  la  Su 
^rte  y  en  todos  sus  Reynos  e  Senorios,  lo 
íscrebí  e  fize  presente  en  uno  con  los  dichos 
estigos,  a  lo  ver  corregir  c  concertar  con  la 
licha  petición  original.  E  por  ende  fize  aqui 
nio  signo  ques  a  tal.  En  testimonio  de  ver- 
lad,  Rodrigo  de  Soria,  Escribano  de  Su  Ma- 
jestad. 

Kn  la  Muy  noble  e  Muy  Leal  Cíbdad  de 
Sevilla,  viei'nes  veinte  e  dos  dias  del  mes 
le  Marzo  año  del  Nacimiento  de  Nuestro 
Salvador  Jesucristo  de  mil  e  quinientos  e 
reinta  é  ocho  años,  antel  Noble  Señor  Alón- 
;o  de  Alfaro  Alcalde  ordinario  de  esta  Cibdad 
)or  Sus  Mogestades,  y  en  presencia  de  mí, 
Touzalo  Matute,  Escribano  de  Sus  Magestades 
í  su  Notario  público  de  Su  Corte  y  en  todos 
os  sus  Reynos  e  Señoríos,  y  Escribano  del 
)flcio  Juzgado  del  dicho  Señor  Alcalde,  pa- 
«sció  y  presente  Diego  de  Lyaño  vecino  de 
rsta  dicha  Cibdad  de  Sevilla,  en  nombre  del 
>eftor  Diego  de  Fuentes  Jurado  desta  dicha 
üibdad    de   Sevilla,    estante    en    la    Cibdad   de 
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(iranacla;  e  |)or  virluJ  tlül  I^ocI.m*  {'le  (lr>l  lie- 
lui  e  preguntó  aniel  diclio  Sjfior  Alcalde 
su  escrito  cío  podimonto  osoripto  en  papal 
V  Pirinado  de  su  nombre,  e  un  interrogat)- 
v\o  escripto  en  papel  e  firniadu  de  su  iioin- 
'  bro  ({ue  dizo  Die;^o  de  Fuentes,  su  tenor  del 
•  pial,  dicho  Poder  y  esoriptos  do  pediineato 
interroga  torio  uno  en  pos  de  otro,  es  osle 
ipie   se  sigue. 

S.í|)an  quantos   esta  caria  de     l\)der    viorotií 
cojno    yo,    Diego    de    Fuentes,    Jurado    de  la 
Cibda  1   dii   Sevilla,    estante   en    estu  Cibdad  de 
liraiiiiJa,  otorgo   o   conozco,   «pie    tloy   o   otor- 
go   mi    Po  ler  complido    libre   e    llenoso,     bas-- 
tanUí,    segiiíi     ([uo    lo  yo    hé   e    tengo,    o    de 
dereclio    m  is    puedo    e  de!;:.*  val«ir,    a   vos  Die- 
íj;o   de    liVano    vecino    de   la    dicha    Cibdad  de 
Sevilla,    que   soys    absenté    como    si    fueredes 
presente,   especialmente,    |)ara   (jue    por    mi  y 
en     mi    nombre    e    como    yo     mosm3    podía 
parecer  o  parescádes  ante   cualesquior  jueces  e 
justicias   de   Su  Magostad    e    Alcaldes   hordina* 
rios  de  la   Cibdad   de   Se  .illa,   o   fazer   ciertos 
rroquisitos     e     ynlormacion     para     imbiar     ai 
Consejo   Real  de    las   Indias,    6    sobreljo   fajer 
qualesquier    obtos    que    convengan   o    ineiifis- 
ter   sean,    de  se   fazer  e  que    yo  mismo  laziHj 
e   fazer   podía,   presente    soyendo,     los    quales 
valan    e   sean  conformes,    bastantes    o    valede* 
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3  como  si  yo  mosino  los  íizlesü  a  ello 
esente  fuere,  e  ([ivin  co:nj)Udo  c  bastante 
)der,  como  yo  lió  e  tengo  para  toJo  lo  (jue 
cho  es  otro  tíil  e  taii^  coinj^liJo,  y  ese 
esmo  lo  doy  e  otorgo  a  vos  el  dicho  Die- 
)  de  Lyaño  con  todas  sus  inciJenoias  o 
^pendencias,  anexidades  e  conexidades;  e 
ira  que  cerca  de  lo  suso  dicho,  podáis  sos- 
uir.  e  sostituyades  un  procurador  ó  dos  ó 
as;  e  los  rrevoear  e  ad mover  cada  que  vos 
LÍsierdes  e  por  bien  tobierdes,  a  las  quales 
vos  rrolievo  de  toda  carga  de  sascreda- 
m  ó  traduria,  so  la  clausula  de  juridicion 
<te  jaiicaliDn  solviy    con   todas   sus   clausu- 

>  acostumbradas;  e  para  lo  a  ver  por  coiifor- 
e,  obligo  mi  persona  o  bienes;  en  testimo- 
0  de  lo  cual,  otorgue  la  presente  ante  es- 
ibano  e  testigos  yuso  cscripto,  en  cuyo 
iquisito  firmo  mi  nombre  qucs  fecha  e  atór- 
ela en  la  Cibdad  de  Granada,  a  diez  e 
ho  dias  del  mes  de  hebrero  de  mi!  c  qui- 
entos  e  treinta  ú  ocho  aiios  ;  siendo  testi- 
>s  Joan  de  Salazar  e  Pedro  Jiménez  de 
•riel  vecinos  desta  Cibdad  de  Granada,  e  Die- 

>  de  Fuentes.  E  yo  Diego  Ruiz,  Escribano 
}  Sus  Magostados  en  la  Su  Corte  e  Chanci- 
íria  y  en  todos  los  sus  Reynos  e  Seüorios, 
esente  fui  en  uno  con  los  dichos  testigos; 
lo    escrebi    e    lize   aquí    este    mió    signo   a 
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tal. — Kn    testimonio    de    verdad. — Diego    Ruiz 
Escribano. 

Honrrado  Señor  Alonso  do  Alfaro  Alcalde  hor- 
diñar io  en  esta  Cibdad  por  Su  Magostad^  Die- 
1^0  de  Lyaño,  en  nombre  de  Diego  de  Fuen- 
tes, Jurado  desta  Cibdad,  estante  en  la  Cibdad 
de  Granad  a  y  digo:  que  al  derecho  de  mi 
parte  combiene  hacer  cierta  información  para 
imbiar  ante  Su  Magostad  e  ante  los  Señores 
do  Su  Real  Consejo  de  las  Indias.  Por  ende 
a  vuestra  merced  pido  e  suplico  mande  res- 
cebir  y  examinar  por  este  interrogatorio,  los 
testigos  que  presentare,  y  lo  que  así  dixo- 
ren,  me  lo  mande  dar  en  manera  que  faga 
fée;  para  lo  (jual,  el  oíicio  de  vuestra  merced 
ympioro. — Diego   de   Lyaño. 

Por  estas  preguntas  serán  preguntados  los 
testigos  que  fueren  presentados  por  parte  de 
Diego  de  Fuentes,  Jurado  de  Sevilla,  estante 
0:1  la  Cibdad  de  Granada  para  cierta  .  infor- 
mación que  quiere  imbiar  al  Consejo  Real  de 
las  Indias. 

Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Jurado 
Diego  de  Fuentes,  e  si  conoscieron  a  Francis- 
co de  Marmolexo  e  Pedro  de  Fuentes,  e  Alón* 
so  de  Fuentes  sus  hermanos,  e  a  Pedro  de 
Fuentes,  su  padre,  defuntos;  e  si  conoscian  a 
Isabel  Hernaiidez  de  Marmolexo,    su  madre. 

ítem:  si  saben  quel  dicho  Pedro  de  Fuentes 
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fué  casado  a  ley  e  a  bendición  según  manda 
la  Santa  Madre  Iglesia  con  la  diclia  Isabel 
Hernández  de  Marmolexo,  e  por  tales  marido 
e  muxer,  fueron  habidos  e  tenidos,  e  fizieron 
vida  maridable  en  uno ,  e  si  saben  que  du- 
rante este  matrimonio  ovieron  e  procrearon 
por  sus  hijos  legítimos  e  naturales,  a  los  di- 
chos el  Jurado  Diego  de  Fuentes  que  rresidc 
en  Granada  e  a  los  dichos  Francisco  de  Mar- 
molexo, Pedro  de  Fuentes  e  Alonso  de  Fuen- 
tes, ya  defuntos,  e  por  tales  sus  hijos  fueron 
abidos  e  tenidos  e  rreputados.  Digan  lo  que 
saben. 

ítem:  si  saben  que  puede  haver  treinta  años, 
poco  mas  o  menos,  que  los  dichos  Francisco 
de  Marmolexo,  Pedro  de  Fuentes  e  Alonso  de 
Fuentes,  pasaron  juntos  a  la  Isla  Espartóla  en 
compañia  del  Almirante  Don  Hernando  Colon, 
quando  la  primera  vez  pasó  y  llevó  su  mu- 
xer, que  fué  en  el  año  passado  de  quinientos  e 
siete. 

ítem:  si  saven  que  después  de  algunos  años 
que  estobieron  en  la  Isla  Española  los  dichos 
Francisco  de  Marmolexo,  Pedro  de  Fuentes  e 
Alonso  de  Fuentes,  se  dividieron  e  fueron  en 
ciertas  armadas  en  servicio  de  Su  Magostad,  el 
Pedro  de  Fuentes  fué  desde  la  Isla  de  Cuba  con 
el  capitán  Panfilo  de  Narvaez  a  la  Nueva  Es- 
paña por  Alférez  de  su  capitanía,  y  murió  en 
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el  desbarato  o  no  alli  obo  el  dicho  Panfilo  de 
Narvaez,  y  del  no  íjuodaroii  bienes  alijunos,  e 
si  (juedaran,  los  testigos  lo  sopieran  y  no  pu- 
diera ser  menos. 

Knn:  Si  saben  (juel  diclio  Alonso  de   Fuen- 
tes,  después   (|ue   salió  de   la    Isla    lispaiwla^ 
passü  en  la  Tierra- firme  del  Mar  Occeano  do 
estobo    muchos    años    en   servicio    do   Su  Ma- 
gestad   eq   la    conquista    de   aquella    tierra,  so 
la  Capitanía  del    Gobernador  Pedraria,   coa  ar- 
mas y   caballos  e    criados,    hasta    <|ue    murió 
en   la  Provincia   de  Sicaragaa   en  el   año  pa- 
sado de  quinientos   e  veinte   é   seis;    e    ciertos 
pocos   bienes   que    doxó    se   alzaron   con   ellos 
los   albaceas    e    otras     personas;    por    manera 
i\\xQ    hasta    agora    la    dicha    su    Madre    no  há 
habido   doscientos   ducados   dellos.    Digan    todo 
lo    que    cerca    desto   saben. 

Itoív,  si  saben  quel  dicho  Francisco  de  Mar 
molexo,  después  que  salió  de  la  dicha  Isla 
K^pafwla,  que  puede  ha  ver  mas  de  veinte 
años,  pasó  en  la  Sueva  EspañUy  quando 
Diego  de  Tapia  fué  a  tomar  la  Governacion 
della  por  Su  Magestad,  y  el  Marques  don 
Hernando  Cortos  no  lo  rrescebió,  e  desdo  en- 
tonces íjuedó  enella  é  gastó  todo  su  tiempo 
en  la  conquista  de  aquella  tierra  en  diversas 
partos  con  armas  e  caballo  e  criados,  y  en 
íibito  de  caballero  hizo  señalados    servicios;    y 
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es^pecialmeuto  en  algunas  partes  do  tobo  car- 
iaos de  justicia  por  los  Gobernadores  de  Su 
Magestad,  hizo  muy  bien  su  olicjo.  y  sirvió 
leal  y  fielmontc  a  Su  Magestad.  Digan  Id 
ijue    cerca    desto    pasa. 

Ite/n\  si  saben  que  ^  puede  haber  un  año  y 
medio,  poco  mas  o  menos,  qucl  Virrey  de 
la  Nueca  Eapafia,  por  cierta  Provisjon  do  Su 
Magostad  encomendó  al  dicho  Francisco  db 
Nfarmolexo,  el  lugar  de  Ca/\acantepc,  ques 
:;erca  de  la  Cibdad  do  México,  con  sus  subxíi- 
:os,  el  (jual  podia  rrentar  hata  mili  Cí\stella- 
los,  poco  mas  o  menos.   Digan  lo  que  saben/- 

IU'ni\  si  saben  que  puede  haber  un  auo, 
JOCO  mas  o  menos,  que  el  dicho  Francisco 
le  Mannolexo,  íalloció  en  la  Nueva  Espana\ 
)ür  manera  que  no  gozó  del  dicho  lugar, 
poco   mas    o    menos. 

Ueni:  si  saben  que  al  tiempo  quel  dicho 
francisco  do  Alarmolexo  falleció,  eslava  muy 
;>obro,  qué  tenia  mas  de  auá  caballos  y  armas 
^  aderezos  de  su  persona,  ((ue  no  dexó 
iienes  de  ([uo  se  pediese  complir  en  ánima, 
li  aun  para  pagar  su^  deudí^s,  porque 
liempre  bivio  en  abito  de  caballero  e  fizo 
o.  que  debía  en  los  olicios  e  cargos  (jue 
obo,  y  salarios  que  tenia  no  bastaban  para 
msten tarso,  según  la  calidad  de  su  persona. 
)igan    lo   que    saben. 
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ltem\  si  saben  quel  dicho  Marmolexo  en 
ia  dicha  Nueva  España  dexó  un  hijo  e  una 
hija  naturales  que  obo  en  una  muxer  natu- 
ral de  la  Tierra,  siendo  él  y  ella,  solteros 
o  no  obligados  a  matrimonio  ni  religión  al- 
guna; los  quales  quedaron  e  en  macha  ne« 
cesidad.    Digan    la    hedad    que  han. 

ítem:  si  saben  que  los  dichos  Francisco 
de  Marmolexo,  Pedro  de  Fuentes  e  Alonso  de 
Fuentes,  defuntos,  y  el  dicho  Jurado  Diego  de 
Fuentes  su  hermano,  es  v  fueron  hombre  fi" 
jos-dalgos  de  sobra  conocidos,  descendientes 
del  dicho  linaxe  de  Fuentes  por  via  del  Padre, 
e  por  la  Madre,  del  linaxe  de  los  Marmolexos, 
que  son  linaxes  antiguos  de  fljos-dalgos  en  la 
dicha  Cibdad  de  Sevilla. 

ítem:  si  saben  que  al  tiempo  que  los  dichos 
Francisco  de  Marmolexo,  Pedro  de  Fuentes  e 
Alonso  de  Fuentes  pasaron  á  la  Isla  Espa^ 
holay  el  mayor  dellos  no  llegava  á  veinte 
anos,  e  siendo  page  del  Duque  de  Medina  e 
de  Arcos,  e  del  Marques  de  Tarifa,  se  fueron 
juntos;  y  la  dicha  Isabel  Marmolexo,  su  ma- 
dre,  vendió  cierta  Hacienda  que  tenia  para  pro- 
veellos  de  lo  que  ovieron  menester  para  su 
viaxe;  por  lo  cual  quedó  pobre  e  hasta  oy  en 
mucha  necesidad.  Digan  lo  que  saben. 

ítem:  si  saben  quel  dicho  Jurado  Diego  de 
Fuentes,  es  casado  a  ley  e  bendición  según  ór- 
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[  de  la  Santa  Aladre  Iglesia,  con  Doña  Luisa 
la  Cerda  su  niuxer,  e  por  tales  marido  o  mu- 
,  son  ávidos  e  tenidos,  durante  el  matrimo- 
han  ávidos  e  procrearon  por  sus  hijos  lixíti- 
s  naturales  a  Luis  de  Fuentes,  Pedro  de  Fuen- 
,  Francisco  de  Fuentes,  Diego  de  Fuentes,  e 
ha  Isabel  de  la  Cerda  muxer  de  Hernando  de 
uilar,  e  a  Doña  Constanza  do  la  Cerda  moñ- 
ón Sania  Inés  de  Sevilla,  e  a  Doña  Ana  de 
Cerda,  ques  de  edad  de  seis  años,  poco  mas 
menos,  y  la  tiene  en   su   casa;    e  por  tales 
5  hixos  son  ávidos  e  tenidos,  y  ellos  son  al 
ísente  vivos ,    sin  otros  quatro  que   son  fa- 
cidos.  Digan  lo  que  saben. 
ítem:  si  saben    qucl  dicho  Jurado  Diego  de 
entes  no  tiene  otra  Hazienda  más  del  salario 
e  la  Cibdad  de  Sevilla  le  dá  en  el  Abdiencia 
al  de  Gitanada,  y  si  la  tobiesc,  los  testigos  lo 
brian  y  no  podria  ser  menos. 
ítem:  si  saben  que  de  todo  lo  susodicho,  es 
blica  voz  e  fama  e  común  opinión  Diego  de 
lentes. 

Así  presentado  según  dicho  es,  luego  el  dicho 
íñor  Alcalde  dixo  que  lo  ova,  o  que  mandava 
mandó  al  dicho  Diego  de  Lyaño  en  el  dicho 
mibre,  que  traiga  e  presente  los  testigos  de 
le  en  este  caso  so  entiende  aprovechar,  o  que 
s  manda  tomar  o  rrecebir,  y  en  todo  está 
•esto  de    íaoer  lo  que   sea  justicia;    o  porque 
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íl¡\o  quostá  ocupado  en  cosas  complidoras  al 
servicio  de  Sus  Magestades,  a  pcdimienío  dol 
dicho  Diego  de  Lyaño,  en  el  dicho  nombre, 
dixo,  que  cometía  e  cometió  la  rreccl)icion  <lo 
los  (iichos  testigos,  a  mi,  el  dicho  escribano;  que 
dava  e  dio  licencia  para  tomar  e  rrecebir  los 
xuramentos  e  dichos  dellos,  y  en  todo  ello  ¡n- 
terponia  e  interpuso  su  abtoridad  o  decreto  ju- 
dicial. 

K  después  de  lo  sobredicho,  en  la  dicha  Cil>- 
dad  de  Sevilla,  sábado  veinte  e  tres  dias  del  di- 
cho mes  de  Marzo  e  del   dicho  año,  paresció  el 
dicho  Diego  de  Lyaño   en  el  dicho  nombre,  e 
presentó  i)or  testigo  ori  la  dicha  rrazon  á  .loan  de 
Fuentes,  e  á  Fray  Francisco  Muñoz  Alba,  e  á 
Doña  Beatriz  de  Fuentes,  e  al  Dotor  Cristóval  de 
líoxeda,   e  á  Toribio    de   í^aca,  o   á    Dedro  de 
Fuentes,  e   al  Licenciado  Martin  de  Fuentes,  e 
á  Mariana  Hernández:  de  los  quales  e  cada  uno 
dellos  fuó  recebido  xuramento  en  forma  devida 
de   derecho ,    por   Dios    e   por    Santa   Mana  e 
por  los  Santos  evangelios  e  por  la   señal  de  te 
Cruz,    en   que   cada  uno  dellos  puso   su  mano 
derecha  corporalmente,  so  vertud  del  qual,  obo 
dichos  e  cada  uno  dellos  prometieron  de  decir 
verdad  de   lo  que    sopieren    e    les    fuese  pre- 
guntado en   rrazon   de  lo  rjue    son   presentado? 
por  testigos. 

K  después  de  lo  sobredicho,  en  la  dicha  Cib- 
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dad  de  Sevilla,  Martes  veinte  y  seis  dias  del  di- 
cho mes  de  Marzo  e  del  dicho  ano,  paresció  el 
dicho  Diego  de   Lyaño  en   el  dicho  nonnbre,  e 
presentó  por  testigos  en  la  dicha  rrazon  a  Fran- 
cisco Alegrias,  Clérigo,  y  á  Luis  Hernández,  e 
á  Martin  de  Campos;  de  los  quales  e  de  cada 
uúo   dellos   fué  rrecebido  xuramento  del  dicho 
Francisco  Alegriaa,  por  las  órdenes  <[uc  rresce- 
bió,  é  puso  la  mano  en  el  pecho,  y  de  los  otros 
sobredichos,  por  Dios  e  por  Santa  María  e  por 
los  Santos  evangelios,  c  por  la  señal  de  la  Cruz, 
en  que  posieron  sus  manos  derechas  corporal- 
mente,  so  vertud  del  qual,    los  sobredichos  e 
cada  uno  dellos  prometierron  de   decir  verdad 
de  lo  que  sopiesen  e  les  fuese  preguntado,  en 
rrazon  de  lo  que  eon  presentados  por  testigos. 
E  después  de  lo  subsodicho,  en  la  dicha  Cib- 
dad  de  Sevilla,  Miércoles  venite  y  siete  dias  del 
dicho   mes  de   Marzo   e  del  dicho  año,  paresció 
el    dicho   Diego  de  Lyaño  en  el  dicho  nombre, 
e  presentó   por  testigo   en  la  dicha   rrazon,  al 
Jurado   Diego   de  Guzmaz,  del  qual   fue  rrece- 
bido  xuramento   en  forma   devida   de    derecho 
1>or  Dios    e   por    Santa  Maria  e   por    los  San- 
ios evangelios  e   por  la  señal   de  la   Cruz,   en 
que    puso    su    mano    derecha,    corporalmente, 
ío   vertud   del  qual  prometió   do    decir  verdad 
de    lo  que  sopiese   e   le   fuere   preguntado,   en 
rrftzon   de    lo   que   es  presentado    por  tesíigo. 
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E  después  de  lo  subsodicho  en  la  dichi 
Cibdad  de  Sevilla  y  Jueves  veinte  y  ocho  dias 
del  dicho  mes  c  año  sobredicho,  paresció  el 
dicho  Diego  de  Lyaño  en  el  dicho  nombre, 
e  presentó  por  testigos  en  la  diclia  rrazon  á 
Diego  de  Anaya  e  a  Diego  de  Santillan  e  a 
Catahna  López,  de  los  quales  e  de  cada  uno 
dellos  fue  rescebido  xuramoijto  en  forma  de- 
vida de  derecho  por  Dios  e  por  Santa  María 
e  por  los  Santos  evangelios  e  por  la  señal 
de  la  Cruz,  en  que  cada  uno  dellos  puso  su 
mano  derecha,  corporalmentc,  so  vertud  del 
qual  prometieron  de  decir  verdad  de  lo  que 
sopiosen  y  les  fueren  preguntado,  on  rrazon  de 
lo    que    son    preguntados   por    lostigos. 

E  después  de  lo  sobredicho,  en  la  Cib- 
dad de  Sevilla  y  Viernes  veinte  y  nueve  dias 
del  dicho  mes  de  Marzo  e  del  dicho  año, 
paresció  el  dicho  Diego  de  Lyafio  en  el  dicho 
nombre,  o  presentó  por  testigos  en  la  dicha 
rrazon  de  Bachiller  Rodrigo  de  Torres  e  An- 
tonio de  Saucedo,  de  los  quales  c  de  cada 
uno  dellos  fue  rresccbido  xuramento  en  forma 
devida  de  derecho  por  Dios  e  por  Santa  Ma- 
ria  o  por  los  Santos  evangelios  e  por  la 
Señal  de  la  Cruz,  en  que  cada  uno  delloa 
puso  su  mano  derecha,  corporalmentc,  so  ver- 
tud del  qual  prometieron  docir  verdad  de  lo 
que  sopiesen   c  les  fuere   preguntado,   en  rra- 
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I  de  Ip  que  son   presentados  por    testigos. 
ü  después  de  lo   sobredicho^   Sábado  treÍD-* 
dias   del   dicho  mes  de  Marzo   e   del  dicho 
í,  paresció  el   dicho  Diego  de  Lyafio  en  el 
ho  nombre,    e   presentó    por    testigo  en   la 
ha    rrazon,    a  Pero    Garcia   de     Bu  yon,    e 
nuel  Suarez  de  Toledo,  e  a  Pero  Ortiz   de  la 
•da,    de    los   quales   e    de  cada    ui^o   deilos 
rescebido   xuramento  en  forma  devida    do 
derecho  por   Dios  e   por  Santa  Maria  e  por 
Santos  Evangelios  c    por    la    señal    de    la 
iz,  en    que  cada  uno   dellos  puso  su  ríiano 
•echa,     corporalmente,     so    vertud   del   qual 
)metieron    de  decir    verdad    de  lo    que   so- 
asen   e   les  fuere   preguntado,   en  rrazon   de 
que  son   presentados   por  testigos. 
E  después  de   lo   sobredicho,    en    la   Cibdad 
Sevilla  Lunes    primero    del    mes   de  Abril 
1    dicho    ano ,    paresció   el   dicho    Diego    de 
aíio  en   el    dicho   nombre ,    e    presentó  por 
itigo  en  la   dicha  rrazon,    a   Diego   Hernan- 
z  de   Jerez,   Scribano   de  Su  Magostad,    del 
al  fué  rrescebido  xuramento  en  forma  dovidn 
derecho  por  Dios  e  por  Santa  María  o  pí»r 
i  Santos  Evangelios  e  por  la  señal  do  la  Cruz 
que  puso  su   mano  derecha,    cor|iorahncn- 
80   vertud  del  qual  prometió  dezir  verdad 
lo  que   sopiere   e  le  fuere   preguntado,    en 
son   do  lo  ques  presentado   por  *testigo. 

Tomo  XXIV  (^ 
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E  lo  que  los  díclios  testigos  c  cada  uno 
dixeroQ  e  depusieron  secreta  e  apartadamente 
uno  sobre  si,  seyendo  preguntados  por  el  di- 
cho interrogatorio,   es  lo  siguiente: 

Testigo. — El  dicho  Joan  de  Fuentes  vezino 
de  Sevilla  en  la  Collación  de  San  Vicente, 
testigo  presentado,  xuró  en  forma  de  derecho 
e  dixo  lo  siguiente: 

Do  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoce  al 
Jurado  Diego  de  Fuentes  desde  que  se  save 
acordar;  e  que  conoció  a  Pedro  de  Fuentes 
padr'e  del  dicho  Jurado  Diego  de  Fuentes,  ques 
ya  defunto;  e  que  lo  conoció  desde  que  se 
supo  acordar;  e  que  conose  a  Isabel  Hernán- 
dez de  Marmolexo,  su  muxer  del  dicho  Pedro 
de  Fuentes^  madre  del  dicho  Jurado  Diego  de 
Fuentes  del  mismo  tiempo;  c  que  a  los  demás 
contenidos  en  esta  pregunta,  que  algunos  de 
ellos  conosció;  pero  que  no  se  le  acuerda  de 
ellos,  salvo  que  se  acuerda  quel  uno  de  ellos 
se  decia  Alonso  de  Fuentes,  que  lo  conoció 
ser  page  del  Duque  Don  Joan,  que  haya 
gloria. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales, 
dixo:  que  este  testigo  es  de  edad  e  cinco  a 
cincuenta  años,  poco  mas  o  menos,  e  queste 
testigo  es  pariente  del  dicho  Jurado  Diego  de 
Fuentes  e  de  sus  hermanos,  primos  segundos;  e  : 
quel  dicho  Pedro  de  Fuentes,  su  padre,  hera 
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SU  tio,  prirpo  hermano  de  su  madre  doste  tes- 
tigo, Doña  Beatriz  de  Fuentes;  e  que  no  le 
tocaií  ninguna  de  las  otras  preguntas  genera- 
les ni  le  va  intereses  en  este  negocio,  e  que 
lo  venza   quien   tobiere  justicia. 

De  la  segunda  pregunta,  dixo:  queste  tes- 
tigo vido  en  una  casa,  juntos,  como  marido 
e  muxer,  a  los  dichos  Pedro  de  Fuentes,  ques 
ya  defunto,  q  a  la  dicha  Isabel  Hernández  de 
Marmolexo,  su  muxer,  e  por  tales  marido  e 
muxer,  haziendo  vida  maridable,  fueron  havi- 
dos  e  tenidos;  e  que  sabe  que  durante  el  ma- 
trimonio, entrellos,  obieron  e  procrearon  por 
sus  hijos  lixitimos  e  naturaífes,  a  los  dichos  el 
Jurado  Diego  de  Fuentes,  que  rreside  en  Ora- 
nada)  e  a  los  demás  contenidos  en  la  pregun- 
ta, que  este  testigo  conoció  a  algunos  do  ellos 
aunque  no  se  acuerda  de  ellos  porque  há  mu- 
cho tiempo  que  se  fueron  desta  tierra,  e  que 
se  acuerda  quel  dicho  Alonso  de  Fuentes,  fué 
pago  del  dicho  Duque  Don  Joan ,  que  haya 
gloria,  e  por  tales  sus  hijos  lixitimos  fueron 
ávidos  e  tenidos,  y  este  testigo  por  tales  los 
tuvo;  e  questo  es  lo  que  save  desta  pregunta. 

De  la  tercem  pregunta ,  dixo :  que  lo  que 
save  es,  que  como  dicho  tiene,  á  mucho  tiem- 
po que  se  fueron  desta  tierra  los  contenidos 
esta  pregunta,  e  que  oyó  decir  en  esta  dicha 
Cibdad  que  havian  pasado  a   las  Indias,  e  que 
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oyó  decir  á  i>arsonas,  que  do  tieue  memoria 
de  sus  nombres;  e  questo  es  lo  que  save^ 
desta  pregunta. 

De  las  once  preguntas,  dixo:  que  lo  con* 
tenido  en  la  dicha  pregunta,  lo  sabe  este 
testigo  por  cosa  muy  notoria,  e  que  por 
hombres  fijos-dalgos  descendientes  de  linaxe 
de  Fuentes,  por  via  del  Padre,  e  por  la  Ma- 
dre de  linaxe  de  los  Marmolexos,  que  son 
linaxes  antiguos  de  í]jos*dalgos  en  esta  dicha 
Cibdad  a  tenido  e  tiene  a  los  contenidos  et 
esta  pregunta;  e  questo  es  lo  que  sabe  deaia 
pregunta. 

Do  las  doce  preguntas,  dixo:  que  vido  e 
conosció  que  los  contenidos  en  esta  pregun- 
ta lloran  arto  mozo,  e  no  se  le  acuerda  db 
las  hedades,  e  que  al  uno  del  tos,  como  d^ 
cbo  e  declarado  tiene,  conoció  ser  paxe  (M 
Duque  Don  Joan;  e  que  lo  demás  conteDÍ-li; 
do  en  la  dicha  pregunta,  que  dice  lo  qo^ 
dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta;  i. 
que  a  la  dicha  Isabel  de  Marmolexo,  Ma<tol) 
de  los  sobredichos,  no  le  conoce  bieBailta 
nengunos;  e  questo  os  lo  sabe  de  esta  pw-|  7 
ijunta.  |íbí 

De    las   trece    preguntas,    dixo:    que  púbíí* 
e   notorio   en   esta   dicha    Cibdad,    que  el  <^|iin 
cho  Jurado    Diego    de    Fuentos,   es   casado* 
ley  é    a  bendición,   como   lo   dice   la  pní^j*^' 
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con  la  dicha  doña  Luisa  de  la  Cerda,  su 
xer;  e  que  lo  demás  contenido  en  esta 
gunta,  que  no  lo  sabe,  salvo  que  á  oido 
ir,  publicamente  en  esta  Cibdad  é  a  al 
bo  Jurado  Diego  de  Fuentes,  que  tiene 
«  de  la  dicha  su  muxer;  e  questo  es  lo 
\  sabe  desta  pregunta  y  no  más. 
)e  las  catorce  preguntas,  dixo:  que  a  lo 
)  este  testigo  sabe  e  •  puede  alcanzar, 
dicho  Jurado  Diego  de  Fuentes  no 
le  otra  hacienda,  ni  este  testisgo  se  la 
loce,  mas  del  salario  que  la  Cibdad  de 
'illa  dá  en  el  Abdiencia  Real  de  Grana- 
e  si  la  tuviese,  tiene  por. cierto  este  tes- 
)  lo  que  sabia,  e'  no  podia  ser  menos, 
'  el  mucho  conocimiento  e  debdo  cjue  l< 
16;  e  questo  es  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
ita. 

)e  las  quince  preguntas,  dixo:   que  «lico  lo 
í  dicho  tiene  en    que   afirmó;    e   questa   e^ 
verdad  por  el  xuramento  que  fizo,  e  firmo- 
de   su   nombre,    e   no    fué    preguntado  por 
3  preguntas,    porque   la   parte  lo  pidió  así. 
testigo. — El   dicho    Frey    Francisco    Muñoz 
•as.    Clérigo    presvistero    de    la    Orden    dé 
Joan,   vecino  de  Sevilla  en  Collación  de 
Vicente,   testigo  presentado,   xuró   en  for- 
de  derecho  é    dixo   lo   siguiente: 
)e    la  primera   pregunta,    dixo:    que  conoco 


8Ú     '  ül»CLMLMO>     I.NKDíit).- 

dl  Jurado  Diego  de  Fuentes^  puede  aber  cinco 
años,  poco  más  o  menos;  e  que  no  conoce  i 
Isabel  Hernández  de  Marmolexo  que  la  tiene 
por  su  Madre  del  mismo  tiempo,  e  que  no 
conoce  a  los  3emas  contenidos  en  esta  pre- 
gunta, salvo  que  conoció  a  un  Francisco  de 
Marmolexo,  que  lo  vido  e  conoció  en  la  Sm- 
i:a  Espahay  puede  haber  trece  anos,  poco 
más  ó  menos;  e  que  allá  al  dicho  Francisco 
de  Marmolexo  e  otras  personas'  qu  no  tiene 
memoria  de  sus  nombres,  les  oya  decir,  qud 
dicho  Francisco  de  Marmolexo  hera  natural 
desta  Cibdad  de  Sevillay  e  después  queste 
testigo  vino  á  esta  Cibdad,  que  puede  hacer 
siete  ^ños  poco  más  ó  menos,  supo  de  la 
dicha  Isabel  Hernández  de  Marmolexo,  como 
hera  su  hijo  Francisco  de  Marmolexo,  e  le 
preguntó  a  este  testigo  por  él  y  aun  le  dLxo, 
^quel  dicho  Francisco  de  Marmolexo,  su  hijo, 
le  havia  escripto  que  allá  él  imbiava  una  es- 
clava; y  questo  es  lo  sabe  desta  pregunta. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales, 
dixo:  que  este  testigo  es  de  edad  de  quaren- 
ta  anos,  poco  mas  ó  menos,  e  que  no  le 
empoza  ninguna  de  las  otras  preguntas  geno- 
rales,  ni  le  va  intereses  en  este  negocio,  e 
que   lo    venza  (juien  tobiese  justicia. 

De  las  seis  preguntas,  dixo:  que  lo  que 
sabe    desta    pregunta,    es,    que    puede  haber 
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trece  años,  poco  mas  o  menos,  queste  tes- 
tigo vido  al  dicho  Francisco  de  Marmolexo  en  la 
Cibdad  de  México^  en  Abto  de  caballero  con 
caballo  y  escudo;  e  que  vino  alli  de  la  Villa 
de  Guacaguulcay  donde  el  dicho  í'rancisco  de 
Marmolexo  tenia  su  habitación ;  e  queste  tes- 
tigo oyó  allí  dezir  a  muchas  .  personas,  que 
ao  tiene  memoria  de  sus  nombres  cómo  el 
dicho  Francisco  de  Marmolexo  habia  servido  a 
Su  Magestad  en  la  guerra,  conquistando  la  ma- 
yor parte  de  la  dicha  Tierra;  e  que  siempre 
supo  este  testigo  en  aquella  Tierra,  quel  di- 
cho Francisco  de  Marmolexo  habia  tenido  cargo 
de  Regidor  en  aquella  Villa  y  en  la  de  Me- 
dellin  e  Verax^ruz  ^  e  que  ansí  mesmo  avia 
sido  Teniente  de  Alcalde  por  los  Governado- 
reá  de  Su  Magestad ,  e  que  avia  muy  bien 
echo  sus  oficios,  e  servido  á  Su  Magestad 
bien  y  lealmente;  e  que  todas  las  personas 
de  quenta  en  aquella  Tierra,  vido  que  lo  te- 
nían e  tratavan  por  caballero  hijo-dalgo,  y 
este  testigo  por  tal  lo  tuvo;  e  questo  es  lo 
que  save   desta   pregunta. 

De  las  once  preguntas^^  dixo:  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta, 
e  que  pues  dicho  Francisco  de  Marmolexo  lo 
lenian  en  aquella  por  caballero  hijo-dalgo, 
:}ue  lo  debia  do  ser,  porque  si  otra  cosa 
fuera,    también  fuera   notario,    porque  allá  lúe- 
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go  procuran  de  saver  quién   era  cada  uno;  é 
que  después  queste   testigo    vino  a    esta  Cib* 
dad^    supo    como    dicho    tiene,    que    la  dicha 
Isabel  Hernández  de  Marmolexo,  hera  su  Madre, 
y  el  dicho  Jurado  Diego  de  Fuentes  hera  su 
hermano,  e  que  los  ha  tenido  e  tiene  por  lo 
que  conocia  del  dicho  Francisco  de  Marmolexo, 
e   por  lo    que    ha    oido    decir    en    esta    dicha 
Cibdad,  públicamente,    por    hijo-dalgo;    e    que 
ansi    lo   deben   de    ser  los   otros    sus    herma- 
nos contenidos  en    esta  dicha  pregunta,    aun- 
que este   testigo   no   los.  conoció,   por   lo  que 
dicho  tiene;    e   questo   es    lo   que    sabe   desta 
pregunta. 

De  las  quince  preguntas,  dixo:  que  dice  lo 
que  dicho  tiene,  en  que  se  afirma,  e  ques- 
ta  es  la  verdad  por  el  xuramento  que  fizo, 
e  firmólo  de  su  nombre  en  el  Registro,  e 
no  fué  preguntado  en  mas  preguntas,  porque 
la   parte  no   lo   presentó   para  más. 

La  dicha  Dona  Beatriz  de  Fuentes  rauxer 
que  fué  de  Pero  Suarez  de  Toledo,  deáinto, 
que  aya  gloria,  vecino  de  Sevilla  en  la  Co- 
llación de  San  Vicente,  testigo  presentada, 
xuró  en  forma  de  derecho  e  dixo  lo  si- 
guiente: 

De  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoce 
al  Jurado  Diego  de  Fuentes  desde  que  nació, 
e  que  conoció  a  Francisco  de  Marmolexo  é  a 
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ira  de  Fuentes^  e  Alonso  de  Fuentes^  sus 
;manos  del  mismo  tiempo,  antes  que  fálle- 
se; que  no  se  acuerda  qué  tanto  tiempo 
ía,    e    que    conoscia    a    Isabel    Hernández 

Marmolexo,  muxer  del  dicho  Pedro  de 
3ntes,  Madre  de  los  sobredichos,  desde 
)  casó  con  el  dicho  Pedro  de  Fuentes  su 
rido. 

^ué  preguntada  por  las  preguntas  genera- 
»  dixo:  que  es  de  edad  de  setenta  años, 
50  más  ,  o  menos ,  e  quel  dicho  Jurado 
igo  de  Fuentes  e  sus  hermanos,  son  so- 
nes desta  testigo,  hijos  de  su  primo  her* 
no;  e  aquel  dicho  Pedro  de  Fuentes,  su 
Ire,  hera  su  primo,  hijos  de  hermanos;  e 
3  no  le  supera  ninguna  de  las  otras  pre* 
itas  generales  e  que  no  le  va  interés  en 
8  negocio;  e  que  lo  venza  quien  tobiese 
ticia. 

De  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  esta 
tigo  vido  hacer  vida  maridable,  juntos  en 
I  casa,  como  marido  e  muKer  lixítimos,  a 
contenidos  en  esta  pregunta;  e  que  a 
in  de  Fuentes,  su  p^dre  desta  testigo,  le 
S   decir   como    habia   estado    en    las  bodas 

los  sobredichos  e  a  su  velación,  e  ques-* 
testigo,  por  marido  e  muxer  lixitimos  los 
o;  e  que  sabe  que  durante  el  matrimonio 
tre  los  contenidos  en    esta  pregunta,  bvie- 
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ron   e    procrearon    por    sus   hijos    lixitimos   a 
los   contenidos  en   esta    pregunta^    a  los  qua- 
les  este  testigo  conoció  desde  que  nascieron^ 
e    que   por    sus   hijos    lixitimos    vido   que   los 
tenian    e    nombraban    e    tratavan   ansí    al    di- 
cho Jurado  Diego  de  Fuentes,   que   reside  en 
Granaday   como  a  los  demás  que  dice  la  pre- 
gunta;   e   questa   testigo  por  tales  los    ha   te- 
nido   e    tiene,    y   es   pública   voz  y    fama;    e 
questo  es   lo   que  rresponde    y   save    de    esta 
pregunta.       ' 

De  la  tercera  pregunta,  dixo:  abrá  muchos 
años  que  no  tiene  memoria  de  los  años  que 
dichos  Francisco  do  Marmolexo  e  Pedro  de 
Fuentes  e  Alonso  de  Fuentes  vinieron  á  casa 
desta  testigo  a  la  ver  e  hablar,  e  le  dixeron 
como  todos  ellos  pasaban  a  las  Indias;  e  que 
después  acá,  nunca  mas  los  vido;  e  questo  es 
lo  que   save   desta  pregunta. 

De  las  onze  preguntas,  dixo:  que  esta  tes- 
tigo ha  tenido  e  tiene  a  los  contenidos  en 
esta  pregunta,  por  hombres  hixos-dalgos  descen- 
dientes del  linaxe  de  Fuentes,  por  via  del  di- 
cho su  Padre,  e  por  la  Madre,  del  linaxe  de 
los  Marmolexos,  que  son  linaxes  antiguos  de 
ñjos-dalgos  en  esta  dicha  Cibdad;  e  questo  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta. 

De  las  doce  preguntas,  dixo:  que  los  di- 
chos *  Francisoo    de     Marmolexo     e    Pedro    de 


DEL   ABCHIVO    De    INDIAS,  91 

Fuentes  e  AIodíjo  de  Fuentes,  al  tiempo  que 
le  vinieron  á  hablar  a  esta  testigo  e  la  di- 
xeron  que  pasavan  a  las  Indias,  eran  mozos 
que  a  parescer  desta  testigo,  el  dicho  Fran-f 
cisco  de  Marmolexo,  que  era  el  mayor  de- 
llos,  seria  de  hedad  de  diez  e  nueve  años, 
poco  mas  o  menos,  e  syendos  paxes,  el  uno 
<lel  Duque  Don  Joan,  no  tiene  memoria  qual 
dellos  era,  e  los  otros  no  tiene  memoria  de 
quien  heran  paxes  quando  le  vinieron  a  ha- 
blar a  esta  testigo  .  que  la  dixeron  que  se 
¡van  todos  a  las  Indias;  e  que  lo  demás  con- 
tenido en  la  pregunta,  que  le  parescia  a  esta 
testigo,  quo  la  dicha  Isabel  de  Marmolexo  le 
havia  proveer  de  fuerza  a  los  dichos  sus  hi- 
xos,  como  Madre  de  lo  que  toviere;  e  questa 
testigo  no  la  conocía  a  la  dicha  Isabel  de  Marmo- 
lexo bienes  nengunos,  antes  dizen  que  tiene 
necesidad;  e  questo  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

De  las  treze  preguntas,  dixo:  questa  testi- 
go vido  fazer  vida  maridable  en  esta  dicha 
Cibdad,  como  marido  e  muxer  lixitimos  a  los 
dichos  Jurado  Diego  de  Fuentes  e  Doña  Lui- 
sa de  la  Cerda,  su  muxer,  e  por  tales  ma- 
rido e  muxer  son  ávidos  e  tenidos  e  conoci- 
dos, y  esta  testigo  por  tales  los  a  tenido  e 
tiene;  e  que  después  quel  dicho  Jurado  se 
fué   a  la   Cibdad  de  Gra/iia^JOy  ha  visto  en  es- 
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ta    Cibdad    a   Doña    Isavel  de    la   Cerda    e  a 
Doña  Costanza  de  la  Cerda,  e  a  Luis  de  Fuen- 
tes  e   a  otro  su  .hermano^   que   no  se  acuerda 
de  su  nombre;    e   vinieron  a   ver  a  esta   tes- 
tigo, a  su  casa,    como  a   su   debdo,    e    le   di- 
xeron    entonces,    como    iieran    hijos   Hxítimos 
del   dicho  Jurado   Diego   de   Fuentes    e    Doña 
Luisa  de   la  Cerda,    su   muxer;  e  que    después 
supo  esta  testigo,    como  la    dicha   Doña  Luisa 
de   la  Cerda  se  avia  metido   monxa;    e  que   lo 
demás  -contenido   en  esta*  pregunta,   que   al  di- 
cho  Jurado  Diego  de    Fuentes  se   lo   ha    oido 
dezir,    estando   en    esta  dicha  Cibdad;    e    que 
tiene  nuevo   hixos,    e  que   los   tiene  todos  vi- 
vos, e   questo   se  lo    oyó    dezir   puede    haber 
dos  años,   poco  mas  o  menos,  e   que   esto  es 
lo    que   se    le  han  fallecido  algunos  dellos;    e 
es  lo   que   sabe   desta   pregunta. 

De  las  catorce  preguntas,  dixo:  questa  tes- 
tigo no  le  conocia  al  dicho  Jurado  Diego  de 
Fuentes,  otra  hazienda  mas,  del  salario  que 
a  oído  dezir  que  en  la  Cibdad  de  Sevilla  le 
da  en  el  Abdiencia  Real  de  Granadu,  e  si  la 
tuviese,  esta  testigo  lo  sabria  e  no  podría 
ser  menos,  por  el  debdo  c  conocimiento  que 
con  el  dicho  Jurado  a  tenido  e  tiene;  e 
questo  es  lo  que   sabe  jdesta  pregunta. 

A  las  quince  preguntas,  dixo:  que  dize  lo 
que   dicho  tiene   en  que  se   afirma,    e    questa 
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es  la  vordad  por  el  xuramento  que  hizo  e 
no  fué  preguntado  por  mas  preguntas^  por 
i\ue  la  parte  no  la  presentó  para  más;  e  fír- 
inolo  de   su    nombre  en  el  Registro. 

Testigo. — El  dicho  Doctor  Cristoval  Oxeda, 
vezino  de  SeriUa  en  la  Collación  de  San  Sal- 
vador, testigo  presentado,  xuró  en  forma  de 
<lerecho  e   dixo   lo  siguiente: 

[)e   la   primera   pregunta,    dixo:    que   conos- 

<í¡a  al  Jurado  Diego    de    Fuentes,  .mas  fecha, 

de  quince  años;    e   que    conosció    a  Francisco 

Marmolexo    o  a    Pedro    de  Fuentes   e   Alonso 

tJe    Fuenfes,    sus   hermanos,    mas  há  de  cator- 

-c^  años;  e   que  conoció  a   Pedro  de  Fuentes, 

su    padre,    defunto,    que    Dios   haya,    seyendo 

este  testigo  muchacho;  e  que  conocía  a  Isabel 

Hernández  de  Marmolexo,    su  madre  de  seis  o 

siete  años   a    esta   parte,   poco   mas  o   menos. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales, 

dixo:    ques   de  edad  de  mas  de  .quarenta  años, 

e  que  no  le  empozan  ninguna  de  ellas,  e  que 

no  .le    va   intcresr  en   este    negocio;    e    que  lo 

venza  (juien   tobiese  justicia. 

De  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  como 
dicho  tiene,  este  testigo  conoció  al  dicho  Pe- 
dro de  Fuentes  desde  que  este  testigo  hera 
muchacho,  e  (jue  se  nombraba  por  padre  de 
los  sobredichos  Jurado  Diego  de  Fuentes  que 
reside  en    Gravadn,    y  de   los  demás   conteni- 
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dos  en  esta  pregunta^  y  los  sobredichos  se 
tenian  e  nombraban  por  hixos  lixítimos  del  di- 
cho Pedro  de  Fuentes,  y  este  testigo  por  ta- 
les los  ha  tenido  e  tiene,  y  asi  era  pública 
vos  y  fama;  e  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

De    la   quarta  pregunta,    dixo:    que    lo    que 
save   es  que   puede  haver  catorce  años,    poco 
mas    o    menos,    questando   este   testigo   en    la 
isla  de   Cubay   queriendo  pasar  a  la  Conquis- 
ta de  la  Niieva   España   con   Panfilo  de  Nar- 
vaez,   alió  allí  al  dicho  Pedro  de  Fuentes  que 
iba  por  Alférez  a  la  Niieva  España  en  nom- 
bre  de    Diego    Velazquez;    que    este    testigo 
quedó  en   la  dicha  Isla  de  Cuba  con  el  Die- 
go  de  Velazquez,    e  pasó  el  dicho  Panfilo  de 
Narvaez  por  capitania  General  del  Armada,  y 
llevó  por  su  Alférez  al  dicho  Pedro  de  Fuen- 
tes; y   dende  algunos  dias   supo  este   testigo, 
como  entre  los   que   murieron   en   aquel   des- 
barato del  dicho  Capitán,    fué   el   dicho  Pedro 
de   Fuentes    uno   de  los  muertos,    e   por   per- 
sona señalada  fué  hecha  quenta  del  dicho  Pe- 
dro de   Fuentes;    e  queste   testigo    luego,    pa- 
sando  a   la  Nueva   Españn  a  la  Conquista  de 
ella,    estando  allá,    desde   á  pocos  dias,    llegó 
Francisco  de  Marmolexo,    hermano   de  los  so- 
bredichos con  un  Fulano  Tapia,  Alcayde  de  la 
Fortaleza  de   Sanio  Domiiigo,   que  iba   proveí- 
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do    por   el    Abdiencia    Real   de  Su  Magestad, 
que   reside    en    Santo    Domingo)   y    el    dicho 
Tapia  se  volvió  luego^    e    se   quedó  el   dicho 
Francisco  de  Marmolexo  en  la  Ntieva  España 
sirviendo  a  Sus  Magestades;    e  queste  testigo 
viniéndose  a   los  Reynos    de  Castilla^    año   de 
mil  e  quinientos    e   veinte  y   tres  años^   falló 
en   la   Isla   de    Santo  Domingo  a   Alonso  de 
Fuentes,  hermano  de  los  sobrediclios,  el  qual 
estava  alli   negociando  con   el  Abdiencia  Real, 
ciertos  negocios  que    tocaban   a    Tierra-firme 
de   donde  él  havia  venido;    e  que   quando  se 
dixo  de  la  muerte  del  dicho  Pedro  de  Fuen- 
tes, como   dicho  tiene,  se   supo  que  no  havia 
quedado  del,   bienes  nengunos  porque  todo  lo 
habian  rrobado  los  indios,  lo  suyo  y  lo  de  los 
demás  que  habian   muerto  con  él;  y  este  tes- 
tigo nunca  le  conoció  bienes  nengunod,  porque 
si  los  toviera,    estovieran   en   poder  del   tene- 
dor de   los   deíuntos   que  a  la  sazón  hera,   y 
este  testigo  lo  alcanzara  a  saber  e  no   pudie- 
ra ser  menos,    para  dar   curso  a  la   dicha  su 
madre   e    a   sus   debdos;   e  questo  es   lo   que 
save  desta  pregunta. 

De  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  no  save 
mas  de  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  desta. 

De  las  seis  preguntas,  dixo:  que  lo  que 
sabe  es,   que  al   tiempo  qiiel  dicho  Francisco 
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de    Marmolero    quedó    en    la    Nueoa    E»pam 
como  lo  tieae   dicho  ^    vido   este    testigo  quel 
dicho    Francisco    de    Marmolexo ,     estobo  «i 
havito  de  caballero,  manteniendo   sus  cabaHes 
y  armas  e  criados,   e  sirviendo  en  las  guer- 
ras en  pacificación   de   la  Tierra,   e   que  siem^ 
pre  este   testigo    le    conoció   tener   cargos  de 
Justicia  por  los  Gobernadores  e  Oydores  de  Su 
Magostad,  e   hizo  muy  bien  su  oficio,  y  sirvió 
leal  e  fielmente  a  Su  Magostad,  y  liera  muy  bien 
<]uisto;  e  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 
Üe  las  ocho  preguntas,  dixo:    que   lo  conte- 
nido en  ésta  pregunta  oyó  decir  en  esta  QV 
dad  por  aviso  de  carta  que  le  vino  a  este  tes- 
tigo  de   aquellas  partes. 

De  las  nueve  preguntas,  dixo:  que  save  por  ^ 
aviso  de  cartas  que  de  allá  le  escrebieíoo, 
que  al  tiempo  quel  diclio  Francisco  de  Mar-  - 
molexo  murió,  esta  va  muy  pro  ve  e  no  tenia  - 
mas  de  su  caballo  e  armas  e  aderezo  de  su  * 
persona;  e  aun  no  tenia  para  lo  enterrar  ni  para  - 
comphV  su  ánima,  ni  para  pagar  sus  debdas, 
porque  siempre  tenia  poco  provecho  e  mucha  — 
costa  para  venir  en  abito  do  caballero  como^ 
vivió,  faciendo  lo  que  devia  on  los  oficios 
cargos  que  tobo,  e  que  allí  no  le  davan  sa- 
larios ningunos  con  los  oficios  cargos  que  te- 
nia, porque  allá  ansí  se  acostumbra;  e  questo 
os  lo  que  save  desta  pregunta. 


DEL   AAGHIVO    DE   INDIAS.  97 

e  las  diez  preguntas^   dixo:   que  por  aviso 
carta  lo  a  oído  dezír  este  testigo  en  esta 
lad  como   la  pregunta  lo   dize. 
e  las  once  preguntas^  dixo:   que  por  tales 
iO   lo    dize    la   pregunta,  a  tenido  e  tiene 

testigo  por  hombres  hixos-dalgos  a  los 
tenidos  en  esta  pregunta^  descendientes  de 
xe  de  Fuentes,  por  via  del  Padre,  ^  y  por 
Je  Madre,    de    linaxe    de  los   Marmolexos, 

son  linaxes   antiguos   de  hixos-dalgos  en 

dicha  Cibdad;   e  questa  es  pública  voz  o 
a. 
►e    las   doce   preguntas,   dixo:    que   dice  lo 

dicho  iiene  en  las  preguntas  antes  desta; 
[ue  quando  este  testigo  vido  al  dicho  Fran- 
0  de  Marmolexo  e  Pedro  de  Fuentes  e 
nso  de  Fuentes,  el  dicho  Francisco  de 
•molexo    le   paresció    el   mayor   de   ellos    e 

mas    edad,    que  seria  de    veinte    e   cinco 
s  poco  mas  o  menos;   e  questo  es  lo  que 
e  desta  pregunta. 
)e  las  trece  preguntas,  dixo:  quesíe  testigo 

0  fazer  vida  maridable  como  marido  e  mu- 
lixitimos,  juntos  en    una   casa,   a  los  coa- 
idos  en    esta   dicha    pregunta,    e   por  tales 

1  ávidos  e  tenidos  e  tiene;  e  que  a  oydo 
:ir  en  esta  dicha  Cibdad,  que  tiene  muchos 
os;  e  questo  es  lo  que  sfibe  desta  pre- 
ita. 

Tóiio  XXIV  7 
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De  las  catorce  preguntas^  dixo:  que  sabe 
quel  dicho  Jurado  Diego  de  Fuentes,  no  tie- 
ne otra  hacienda^  ni  este  testigo  se  la  cono- 
ce, mas  del  salario  que  la  Cibdad  de  Sevi- 
lia  le  dá  en  el  Abdiencia  Real  de  Granada,  e 
si  la  tobiera,  este  testigo  lo  sabría  e  no  po* 
dria  ser  menos,  por  el  mucho  conocimiento 
que   con  él  a  tenido  e  tiene. 

De  las  quince  preguntas,  dixo:  que  dice 
lo  que  dicho  tiene,  en  que  se  afirma.  Questa 
es  la  berdad  por  el  xuramento  que  fizo,  e 
ñrmolo  de  su  nombre  en  el  Registro.  E  no 
fué  preguntado  por  más,  porque  la  parte  no 
lo   presentó   para  más. 

Testigo. — El  dicho  de  Toribio  Lara  vecino  de 
Sevilla  en  la  Collación  de  San  Vicente,  testi- 
go presentado,  xuró  en  forma  de  derecho,  e 
dixo   lo   siguiente: 

De  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoció 
á  Francisco  de  Marmolexo  e  Alonso  de  Fuen- 
tes, que  decian  eran  de  esta  Cibdad  de  Se^ 
Villa,  e  conoce  a  los  demás  contenidos  en 
en   esta  pregunta. 

Fué.  preguntado  por  las  preguntas  genera- 
les, dixo:  que  era  de  edad  de  cuarenta  años, 
poco  mas  o  menos,  e  que  no  le  empoza  nio- 
guna   dellas. 

De  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  lo  que 
sabe    es,    que    conoció    al    dicho    Alonso    de 
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Fuentes  en  la  Ti er7'a afirme,  en  la  Conquista 
e  pacificación  del  la,  e  que  después  destar 
pacífica  e  poblada,  vido  este  testigo  que  fué 
con  el  capitán  Francisco  Hernández  á  la 
Provincia  de  Nicaragua  a  conquistalla  e  que 
allá  dende  muchos  dias  que  allá  estava,  oyó 
decir  este  testigo,  que  era  muerto  en  la  di- 
cha Provincia  de  Nicaraguay  y  que  lo  oyó 
á  muchas  personas,  especialmente,  al  mismo 
Francisco  de  Marmolexo,  que  le  dixo  avia 
quedado  por  su  Albacea;  e  que  le  vido  pasar 
a  dicho  Alonso  de  Fuentes  con  sus  armas 
e  caballo  a  dicha  Provincia  del  Perü\  e  que 
no  se  acuerda  este  testigo  el  año  que  pasó 
lo  contenido  en  esta  pregunta,  y  esto 
lo  sabe,  porqueste  testigo  estobo  á  la  sazón 
en  aquella  Tierra;  e  questo  es  lo  que  sabe 
desta   pregunta. 

A  la  quince  pregunta,  dixo:  que  dice  lo 
que  dicho  tiene,  en  que  se  afirma;  ^  questa 
es  la  verdad  por  el  xuramento  que  hizo.  E 
no  fué  preguntado  por  mas  preguntas,  porque 
la  parte  lo  pidió  ansi;  e  firmólo  de  sii 
nombre  en   el    Registro. 

Testigo. — El  dicho  Pedro  de  Fuentes  veci- 
no desta  Cibdad  en  la  Collación  de  San  Lló- 
rente, testigo  presentado,  xuró  en  forma  de 
derecho  e  dixo  lo  siguiente: 

De  la   primera   pregunta,   dixo:   que    conoce 
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al  Jurado  Diego  de  Fuentes  de  mas  de  quin- 
ce años  a  esta  parte,  e  que  conosció  a  Fran- 
cisco de  Marmolexo  e  a  Pedro  de  Fuentes  e 
Alonso  de  Fuentes,  sus  hermanos,  de  treinta 
años  a  esta  parte;  e  que  oyó  dezir  a  Pedro 
de  Fuentes,  su  Padre,  e  que  conosció  a  Isa- 
bel Hernández  de  Marmolexo,  su  Madre,  de 
mas   de    quince   años  a   esta   parte. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  genera- 
les, dixo:  que  es  do  edad  de  mas  de  trein- 
ta e  cinco  años,  a  esta  parte,  e  que  no  le 
empeza  nenguna  de  las  otras  preguntas  gene- 
rales, saluo  que  los  dichos  Jurado  Diego  de 
Fuentes  e  sus  hermanos,  son  primos  segun- 
dos deste  testigo,    los  padres  hermanos. 

De  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  este 
testigo  oyó  dezir  a  su  Madre  deste  testigo  e 
a  los  dichos  Jurado  Diego  de  Fuentes  e  sos 
hermanos,  como  heran  hixos  lixitimos  de  los 
contenidos  en  la  dicha  pregunta,  e  queste 
testigo  por  tales  los  ha  tenido  e  tiene;  e 
questo   es  lo   que  sabe   desta  pregunta. 

De  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  lo  que 
sabe  como  la  dicha  pregunta  lo  dize,  pre- 
guntado como  lo  sabe,  dixo;  que  porque  lo 
vido  e  fi  la  sazón  cstobo  esto  testigo  en  li 
Villa  do  San  Lucas  de  Barrameday  y  hM 
paxo  de  la  Duquesa  Doña  Mencía  de  Guzraan, 
que  a   la   sazón   estaba   allí,    e   como    los   di- 


DBL    ARCHIVO    DR    INDIAS.  101 

08  SUS   primos,   e   los    vido  embarcar  en  el 

0  o  tiempo   que   dize  la  pregunta. 

De  las  ocho  preguntas;  dixo:  que  lo  con- 
vido en  la  dicha  pregunta,  este  testigo  lo 
oido  dezir   en     esta    Cibdad   a   persona  que 

>  tiene    memoria   do   sus     nombre. 

De  las  onze  preguntas,  dixo:  lo  sabe  como 
la  dicha  pregunta  se  contiene,  por  queste 
rtigo  ha  tenido  e  tiene  a  los  contenidos 
esta  pregunta,  por  hombres  hixos-dalgos, 
mo  lo  es  oste  testigo,  como  su  debdo,  e 
►r  tal  le  buclven  la  blanca  de  la  ympusi- 
)n  de  la  Carne,  como  la  vuelven  a  los 
ros  hixos-dal^os  descendientes  del  dicho  1¡^ 
xe  de  Fuentes  por  via  del  Padre,  porque 
n    de  solar   conocido,    y   por  la    Madre,   son 

1  linaxe  de  'los  Marinolexos,  que  son  lina- 
s  antiguos  de  hixos-dalgos  en  esta  Cil)'Iad; 
questo   es  pública   voz  e   fama. 

De  las   doce  preguntas,   dixo:    que   al  tiem- 

>  que  los  contenidos  en  esta  pregunta  pa- 
ron  a  las  Indias,  eran  mancebos,  e  no  tie- 
í  memoria  do  1^  hedad  <jue  tcnian;  e  que 
lian   de  ser    paxes   de  los  Señores   que  dice 

pregunta;    c   que    se    partieron    todos   tres 

mtos,    quando   se   partió   el    dicho  Almirante 

)lon,  e  su  muxer;  e   questo  es   lo  que  sabe 

Msta  pregunta. 

De   las   trece    preguntas,    dixo:    que   en    la 
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Cibdad  de  Granada  a  visto  estar  juntos  en 
una  casa^  como  marido  e  muxer  lixítimos, 
a  los  contenidos  en  esta  pregunta;  e  que  a 
visto  algmios  destos  sus  híxos,  e  que  no  sabe 
de  sus  nombres;  e  questo  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

De    la    catorce    pregunta,    dixo:     que    sabe 
quel   dicho   Jurado    Diego  de  Fuentes,   no  tie- 
ne   otra    fazienda,   ni    este    testigo    se  la  co- 
nosce,  mas   del  salario   que   la  Cibdad   de  Se* 
villa  le   dá  en   el   Abdiencia    Roal  de  Granar 
da,   e  que   se  la   tobiese,  este   teistigo   la   so— 
piese,    por   el   debdo   e   mucho   conoscemiento 
que    del    tiene;   e  esto   es  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

De.  las  quince  preguntas,  dixo:  que  dize 
lo  que  dicho  tiene ,  en  <iue  •  se  afirma;  e 
íjuesto  es  pública  voz  e  fama;  e  no  fué 
preguntado  por  mas  preguntas,  porque  la 
parte  lo  pidió  ansi;  e  questa  es  la  verdad 
por  el  xuramento  que  hizo;  e  firmólo  de  su 
nombre  en  el   Registro. 

Testigo. — El  dicho  Licenciado  Martin  de 
Fuentes  bezino  de  Sevilla  en  la  Collación  de 
San  Joan,  testigo  presentado,  xuró  en  forma 
de  derecho  e   dixo    lo  siguiente: 

De  la  primera  pregunta,  dixo:  «jue  conocía 
al  Jurado  Diego  de  Fuentes  más  á  de  trein- 
ta e   cinco   anos,    e    que    conoció   de    vista   e 
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e  convoi*sacíon  a  Francisco  de  Marmolexo 
Pedro  de  Fuentes  e  Alonso  do  Fuen- 
3US  hermanos,  del  mismo  tiempo;  e  que 
ció  a  Pedro  de  Fuentes,  su  Padre,  des- 
jeste  testigo  hera  niño;  e  que  conosce 
)el  Hernández  de  Marmolexo,  su  Madre, 
tiesmo  tiempo. 

\  preguntado  por  las  preguntas  genera- 
lizo:    ques    de  edad  de   mas    de  sesenta 

e  (|U3  lo^  dichos  Jurados  Diego  de 
es  e  sus  hermanos,  son  primos  deste 
3,  porquel  dicho  Pedro  de  Fuentes,  su 
,  hera  primo  segundo  deste  testigo,  los 
)s  hermanos;  e  que  no  le  va  intereses  en 
negocio,  e  que  lo  venza  quien  tobiere 
ia. 

la  segunda  pregunta,  dixo:  que  vido  jun- 
1  una  casa,  como  marido  e  muxer  li- 
)s,  a  los  contenidos  en  esta  pregunta,  e 
L  todos  los  que  los  conocían,  les  oyó  de- 
je  los  tenian  por  marido  e    muxer  lixi- 

a  los  contenidos  en  esta  pregunta,  e 
)or  tales  sus  hixos  los  tenia  este  testigo; 
esto   es  lo   que   sabe   desta   pregunta. 

la   tercera    pregunta,     dixo:   que    puede 

el  tiempo  contenido  en  esta  pregunta; 
supo  en  esta  Cibdad,  como  todos  los 
lidos  en  esta  pregunta'  so  habian  pasa- 
las  Indias,  e    que    cree  que  seria    a   la 
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Isla  de  Santo  DomingOy  porque  tenian  alli  %\\ 
hermano,  que  se  decía  Francisco  de  Fuentes; 
é  questes  o  lo   que    sabe   desta  pregunta. 

De  las  once  preguntas,  dixo:  que  sabe  y  es 
público  e'  notorio  en  esta  Cibdad,  que  los 
contenidos  en  esta  pregunta  y  el  dicho  Jurado 
Diego  de  Fuentes,  su  hermano,  es  y  fueron 
hombres  hixos-dalgos,  de  solar  conocido,  des- 
cendiente de  los  Señores  do  la  casa  de  Fuen- 
tes; e  también  por  vía  de  la  Madre  ques  del 
linaxe  de  los  Marmolexos,  ques  linaxe  noble  e 
antiguo  de  hombres  hixos-dalgos  en  esta  dicha 
Cibdad;  porqueste  testigo  procede  del  mismo 
linaxe  de  los  Señores  de  la  casa  de  Fuentes,  e 
por  eso  tiene  entera  noticia  de  ello;  e  questo 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

De  las  doce  preguntas,  dixo:  que  quando 
supo  que  los  contenidos  en  esta  pregunta  se 
havian  pasado  a  las  Indias,  heran  mancebos  e 
de  poca  hedad,  e  que  no  era  casado  alguno  de 
ellos,  e  que  sabe  y  bée,  que  la  dicha  Isabel 
Hernández  de  Marmolexo,  su  madre,  quedó 
pobre,  ((ue  ha  tenido  e  tiene  mucha  nescessi- 
dad;  e   questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

De  las  trece  preguntas,  dixo:  queste  testigo 
los  vido  a  los  sobredichos  fazer  vida  maridable 
como  marido  e  muxer  lixitimos  en  esta  CSb- 
dad;  e  después  que  se  fueron  de  esta  Cibdad 
de  Granada,   a  oydo  decir  que  todavía  están 
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casados .  lixitimamente^  faciendo  vida  marida- 
ble; o  queste  testigo  conoce  algunos  de  sus 
liixos^  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres^ 
porque  algunas  vezes  an  véhido  a  esta^  Cib- 
lad  y  los  ha  visto  en  ella;  e  questo  es  lo 
)ue  sabe  desta  pregunta. 

De  las  catorce  preguntas^  dixo:  que  save  lo 
contenido  en  esta  pregunta,  según  que  en  ella 
fs  contiene,,  porqueste  testigo  no  le  conoce 
)tros  bienes  algunos  al  dicho  Jurado  Diego  de 
fuentes,  sino  el  Oficio  de  Juráderia;  e  que 
10  tiene  otra  fazienda  mas,  del  salario  que  la 
>ibdad  de  Sevilla  le  dá  en  el  Abdiencia  Real 
le  Gitanada)  porque  si  algunos  otros  bienes 
obiese,  este  testigo  lo  sabria  o  ternia  noticia 
le  ellos. 

A  las  quince  preguntas,  dixo:  que;  sabe  que 
odo  lo  sobredicho,  es  pública  voz  e  fama  e 
u>mun  opinión;  e  questa  es  la  verdad  por  el 
curamento  que  flzo;  e  no  fué  preguntado  por 
ñas  preguntas,  porque  la  parte  lo  pidió  ansi; 
I  firmólo   de  su  nombre  en  el  Registro. 

Testigo. — J^a  dicha  María  Hernández,  muxer 
jue  fué  de  Joan  Ruiz  Procurador  del  defun- 
30,  que  Dios  haya,  vezíno  de  Sevilla  en  la 
!}ollacion  de  San  Joan  de  la  Palma,  testigo 
presentado,  xuró  en  forma  de  derecho  e  dixo 
o  siguiente: 

De  la  primera  pregunta,   dixo:    que  conoce 
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al  Jurado  Diego  de  Fuentes,  puede  haber ' 
treinta  años,  poco  mas  o  menos;,  e  que  co* 
noció  a  Francisco  de  Marmolexo  e  a  Pedro 
de  Fuentes  e  Alonso  de  Fuentes,  sus  herma- 
nos, del  mismo  tiempo;  e  que  no  conoció  a 
Pedro  de  Fuentes,  su  Padre,  salvo  que  oyó 
dezir  a  los  dichos  sus  (ixos,  que  heran  ñxos  de  ' 
Pedro  de  Fuentes  e  de  Isabel  Hernández  de 
Marmolexo,  su  muxer;  e  que  conoce  a  Isa- 
bel Hernández  de  Marmolexo,  su  M&dre,  del 
mismo   tiempo. 

Fué  preguntada  por  las  preguntas  genera- 
les, dixo:  que  no  le  empeza  ninguna  de  ellas, 
e  dixo  ques  de  hedad  de  cinquenta  e  cinco 
años,  e  que  no  le  va  interés  en  este  nego- 
cio;  e   que   lo  venza  (juien  tobiere   xusticia. 

De  la  segunda  pregunta,  dixo:  queste  tes- 
tigo como  dicho  tiene,  como  es  a  la  dicha 
Isabel  Hernández  de  Marmolexo,  del  tiempo 
í^ue  dicho  tiene,  e  que  le  oya  dezir,  como 
havia  sido  casada  e  velada  con  el  dicho  Pe- 
dro de  Fuentes,  e  sido  en  su  poder  e  casa 
a  los  dichos  sus  íixos,  e  los  ternia  e  nombra-, 
ba  e  tratava  por  sus  fixos  lixítimos  e  del 
dicho  Pedro  de  Fuentes,  su  marido;  e  questa 
testigo  por  tales  los  ha  tenido  e  tiene;  e  questo 
es  lo   que   sabe   desta   pregunta. 

De  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  lo  qu^ 
sabe   es,  que  puede  haver  el  tiempo   que  dize 
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pregunta,  que  los  contenidos  en  la  pre- 
mia se  despidieron  desta  testigo  e  le  ha- 
siron  en  su  casa  todos  juntos,  y  le  dixeron 
mo  se  iban  a  las  Indias  con  el  Almirante 
don;  e  aun  vido  como  al  tiempo  que  se 
eron,  bibiendo  e  morando,  sabe  este  testi- 
,  llevaron  de*  casa  de  su  Madre  al  rrio  a 
ibarcar  muchas  conservas  e  otras  muchas 
sas     para     proveimiento     de    sus    personas, 

lo  dio  todo  la  dicha  su  Madre;  e  quanto  es 

que  sabe  desfa  pregunta. 
De  las  ocho  preguntas,  dixo:  que  lo  con- 
nido en  la  dicha  pregimta,  lo  oyó  dezir  en 
ta  dicha  Cibdad  a  la  dicha  Isabel  Hernan- 
z  de  Marmolexo,  puede  haver  el  tiempo  conte- 
lo  en    la   pregunta. 

De  las    once  preguntas,   dixo:    que  siempre 
uie    que   los  conoció     esta    testigo,     tobo  a 

contenidos  en  la  pregunta,  por  bombes 
M-dalgos  descendientes  del  linaxe  de  Fuen- 
>  y  por  la  Madre,  del  linaxe  do  los  Mar- 
plexos;  e  que  en  esta  posecion,  los  veia  te- 
I*  e   nombrar  en   la  dicha  Cibdad;  e  questo  es 

que  sabe  dosta  pregunta. 
De  las  doce  preguntas,  dixo:  que  sabe 
e  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta, 
ando  se  fueron  a  las  Indias,  fueron  man- 
óos sin  barbas;  e  aviendo  seydo,  paxes,  el 
o  deilos,    que   no   se   acuerda   qual  era,  pa- 
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xe  del  Marques  de  Tarifa^  y  los  otros  eran 
paxcs^  pero  no  se  acuerda  de  quien;  e  questa 
testigo  oyó  dezir  a  la  dicha  Isabel  de  Marmo- 
lexo  el  tiempo  que  los  dichos  sus  fíxos  se 
partieron,  que  habia  vendido  cierta  facieoda 
que  tenia  para  proveellos  de  lo  que  obiesen 
menester  para  su  viaxe,  y  desde  entonces 
lo  ha  visto  e  lo  está  el  dia  de  oy,  pobre 
y  en  mucha  necesidad;  e  quanto  es  lo  que 
sabe   deesta   pregunta. 

A  las  trece  preguntas,  dixo:  questa  testigo 
vido  juntos  en  una  casa,  como  e  marido  e 
muger  lixítimos,  a  los  contenidos  en  esta 
pregunta,  e  llamarse  por  tales  aqui  en  la  di- 
cha Cibdad  de  Sevilla;  e  que  durante  el  ma- 
trimonio en  esta  dicha  Cibdad, ,  tenia  fixos 
pequeños,  e  que  no  se  acuerda  quantos, 
salvo  que  conosce  a  Doña  Isabel  de  la  Cer- 
da, su  fixa,  pue  fué  doncella  de  la  Señora 
Doña  Inés,  e  que  agora  le  dixo  la  dichi 
Doña  Isabel,  que  era  casada  con  Hernando 
de  Águila;  e  (jue  a  la  dicha  Isabel  Hernán- 
dez de  Marmolexo,  le  ha  oydo  dezir  quel  di- 
cho Jurado  e  la  dicha  Doña  Luisa  de  la 
Cerda,  su  muxer,  están  en  la  dicha  Cibdad 
de  Granada^  rresidentes,  aun  le  dixo  que  se 
le  avian  fallecido  ciertos  fixos;  e  questo  es  lo 
que   sabe   desta  pregunta. 

De     las    catorce     preguntas,     dixo:     questa 
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tigo  no  le  conoce  al  dicho  Jurado  te- 
r  otra  facienda,  mas  del  salario^  que  ha 
do  dezir  que  la  Cibdad   de    Sevilla    le  da 

el  Abdencia  Reaf  de  Graciada;  e  si  la 
>iese^  esta  testigo  lo  sabría,  por  el  mucho 
Qocimiento  que  con  él  a  tenido  e  tiene. 
De  las  quince  preguntas/  dixo:  que  dize 
que  dicho  tiene  en  que  se  afirma,  e  que 
blica  voz  e  fama  e  que  común  opinión;  e 
esto  es  lo  que  sabe,  por  el  x^uramento 
e  fizo;  e  no  fué  preguntada  por  mas  pro- 
ntas, porque  la  parte  lo  pidió  ansí;  e  dixo 
e  no  sabia  escrebir. 
El  dicho  Francisco  Alegrías,    clérigo  vecino 

Se c ¿lid  en    la  Collación  de   San   Salvador, 
stigo  presentado,  xuró  i>or  las  hordenes  que 
3cebíó  e  puso  la  mano  en  el  pecho  de  dezir 
irdad,    e   dixo  lo  siguiente. 
De  la  primera  pregunta,   dixo:   que   conocia 

Jurado  Diego  de  Fuentes,  puede  hacer 
ez  o  doce  años,  e  que  conoció  a  Fran- 
jeo de  Marmolexo,  porque  lo  vido  en  la 
twvff.  Esparta ,  puede  hacer  siete  o  ocho 
IOS,  el  cual  dezian  allá,  que  hera  hermano 
íl  dicho  Jurado  Diego  do  Fuentes,  e  que  no 
mosco  a  los  demás  contenido  en  esta  pre- 
jnta. 

Fué   preguntado    por    las  preguntas   gonora- 
ís,  dixo:  que  no  le  empoza  ninguna  de  ellas, 
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e    dixo   ques   de  hedad    de  mas    de   quareota 
años^   antes  mas  que  menos. 

De  las  sietes  preguntas,  dixo:  que  sabe  e  vi* 
do  que  puede  hazer  año  y  medio,  poco  más  ó 
menos,    queste  testigo    vido  en    la   Cibdad  de 
México   de  la    Nueva  España  y  al   dicho  Fran- 
cisco   de    Marmoléxo,  e  le    vido    hacer  pleito 
en   el  Abdiencia   Real  de  Su  Magestad,   sobre 
el  Pueblo  de   Cahacantepe ^    ques  en    la  Nw- 
va  España,  término  México,  sobre  que  pedia 
el  dicho  pueblo  que  lo   tenia   el   Rey,    é  por 
pleito  sacó  el  dicho   pueblo  de   CañacarUepey 
el  qual  le  encomendó  el  Visorrey   de  la  íYm^- 
va    España,    según    costumbre    de    encomen- 
darse a   los   otros    conquistadores;   e    que  oyó 
dezir  que  hera  muy   buen   pueblo   e  que  da- 
ba muy  bien  de  comer  e  servicio  a  qualquie- 
ra    que    lo    tobiese    encomendado;     e    questo 
oyó   decir  publicamente    allá,    e    esto    es  lo 
que   sabe   desta    pregunta. 

De  las  ocho  preguntas,  dixo:  que  puede 
hacer  un  año  poco  más  ó  menos,  queste 
testigo,  estando  en  México,  vido  llevar,  a  en- 
terrar al  dicho  Francisco  de  Marmoléxo,  e  fué 
este  testigo  en  su  entierro,  e  vido  que  se 
enterró;  no  se  acuerda  si  lo  enterraron  en 
la  Iglesia  mayor  de  la  misma  Cibdad  o  si 
lo  enterraron  en  el  Hospital  de  la  Concebcion 
de   Nuestra    Señora   de    México;    e   como    di- 
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lO  tiene,  lo  vido  llevar  a  enterrar  con  cle- 
ros e  con  su  cruz  delante;  y  este  testigo 
é   a   su  enterramiento,    como  dicho  tiene,  y 

vido  enterrar,  e  le  pagaron  a  este  testigo 
s  derechos  de  todos  los  clérigos  que  fue- 
n  en  el  dicho  entierro,  porque  este  testigo 
ira  Tesorero  de  la  cobranza  de  todo  quanto 

pagaba  a  la  dicha  Iglesia  mayor  de  Me- 
co; e  que  se  los  pagaron  los  Albaceas  del 
cho  Francisco  de  Marmolexo,  que  no  acuer- 
i  quien  fueron;  e  questo  es  lo  que  sabe 
ista  pregunta;  e  que  oyó  decir  publicamente, 
lando  falleció,  cernirá  el  cuitado,  que  aún  no 
i  gozado  dos  meses   del  dicho  pueblo.)» 

De  las  nueve  preguntas,  dixo:  que  oyó 
3z¡r  publicamente  en  Médico,  que  al  tiem- 
3  quel  dicho  Francisco  de  Marmolexo,  fa- 
Bció,  estava  muy  pobre;  e  questando  este 
istigo  en  México  y  oyó  de  dezir  allí  a  mu* 
las  personas,  publicamente,  que  no  tenia 
lemorias  de  sus  nombres,  quel  dicho  Fran- 
Isco  de  Marmolexo,  antes  que  falleciese,  ha- 
ia  sido  Alcalde  en  la  Veracruz,  e  siem- 
re  havia  bibido  en  abito  de  muy  heñ- 
ido hombre,  e  que  cree  este  testigo  que 
so  bien  de  su  oñcio  porque  tenia  fama  de 
luy  hombre  de  bien:  e  que  esto  es  lo  que 
abe   desta  pregunta. 

T)e  las  diez  preguntas,    dixo:   que  allí   don- 
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de   el  dicho    francisco    de    Marmolexo   murió, 
vido  allí   dos    criaturas  devueltas   de   indios  e 
indias  questaban  en  aquella  casa  donde  falles- 
ció,    que    decian    que    herau    íixos  del    dicho 
Francisco  de  Marmolexo,  meztizos;  e  que  sabe, 
realmente,  quel   dicho   Francisco  de   Marmole- 
xo,  no   era   casado    sino  soltero,   porque  oyó 
dezir  en  la  Cibdad  de   Meuico,  que  al  tiempo 
que  falleció  el  dicho  Francisco  de  MarmolexOi 
le   avian  rrequerido   que   se  casase   con   cierta 
doncella   porque   no  se  perdese  el  dicho   pue- 
blo  de    CafiacaMepe,   por  la    Provisión  de  Su 
Magestad,   que  ay  alli  en  la  Tierra,  que  ven- 
gan los   pueblos   a  la    muger   e   hixos  del  td 
que  falleciere;  e  quel  dicho  Francisco  de  Mar- 
molexo  no   avia  querido,  e  que   dende  a  tres 
oras  avia  fallecido  desía  presente  vida;  e  ques- 
to  oyó  decir  públicamente  en  la  dicha  Cibdad, 
o  que   no  podrian   sino  quedar  pobres   las  di- 
chas criaturas,  que  les  bastava  ser  motivos  para 
Tjuedar   pro  ves,    e    que    no   sabe    las    hedades 
que  tenían  las   dichas  criaturas,    e  ya  andavan 
por  sus  pies,  que  eran  grandecillos,  e  que  no 
sabe    las   hodados   ni  so    le   acuerda;    e   qnesto 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

De  las  once  preguntas,  dixo:  a  oydo  dezir 
en  México,  quol  diciio  Francisco  de  Marmole- 
xo e  su  linaxo,  heran  de  gente  noble  e  hon- 
rrados,    o   que   por   tal   hera    él  tenido  allá;  e 
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\  lo  vido  al  dicho  Francisco  de  Mar::iolexo 
ar  cabalgando  muy  honrradamente;  e  que 
esta  Cibdad  y  en  la  Cibdad  de  Granada. 
visto  al  dicho  Juiado  Diego  de  Fuentes,  o 
I  hera  tenido  e  ávido,  e  queste  testigo  lo 
le  por  hombre  fixo-dalgo  e  de  noble  gene- 
ion,  e  questo  es  pública  voz  e  fama  donde 
era  que  conozcan  al  dicho  Jurado  Diego 
Fuentes;  e  questo  es  a  lo  que  sabe  desta 
gunta. 

)e  las  quince  preguntas,  dixo:  que  dize  lo 
\  dicho  tiene  en  que  se  afirma,  e  questa  es 
verdad  por  el  xuramento  que  fizo;  e  no  fué 
guntado  por  mas  preguntas,  porque  la  par- 
lo pidió  ansi;  e  firmólo  de  su  nombre  en 
Registro. 

'estigo. — El  dicho  Luis  Hernández,  vezino 
Sevilla  en  la  Collación  do  San  Miguel,  tes- 
í  presentado,  xuró  en  forma  de  derecho  o 
3  lo  siguiente: 

)e    la  primera   pregunta,   dixo:   que   conoció 
«'rancisco   de  Marmolexo  porque  le   conoció 
Tiei^ra- firme   y  en  Nicaragua  podría   ha- 
veinte  e  un  añoíí;  e  que  conoció   a  Alen- 
do  Fuentes  porque   le   conoció  en   Tierra" 
ríe,    del    mismo  tiempo;    e   que   no    conoce 
os  demás  contenidos  en  la  pregunta. 
'uó   preguntado    por  las    preguntas    goncra- 
dixo:    que   no   le  empoza  ninguna   dellas, 
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c  dixo  ques  de  edad   de  quarenta  años,  poco 
mas   o   menos. 

De  la  quinta  pregirnta,  dixo:  qu9  lo  que 
sabe  es  que  como  dicho  tiene  vido  al  dicto 
Alonso  de  Fuentes  en  Tierra-firniey  que  vida 
al  dicho  Alonso  de  Fuentes  en  Nicaraguüy  e 
tjue  anduvo  en  la  conquista  de  Tierra-fÍTmt 
de  Ni  caraguay  e  que  sabe  que  falleció  eo 
Nicaragua  el  dicho  Alonso  de  Fuentes  des- 
pués de  la  conquista  de  la  dicha  Provin<» 
de  N ¿caraguay  e  que  save  que  dexó  por  AI- 
bacea  a  Francisco  de  Marmolexo  e  Diegí^ 
Desoobar,  clérigo,  vezino  de  la  Cibdad  de 
Granada)  e  que  sabe  que  después  se  cobra- 
ron mucha  parte  de  su  fazienda  del  dicha 
Alonso  de  Fuentes,  e  que  los  cobraron  1» 
dichos  Albaceas;  e  que  después  fué  el  licen- 
ciado  Castañeda  a  la  dicha  Provincia  por  AK 
calde  mayor,  e  le  pidió  al  dicho  clérigo  pres- 
tado los  dineros  que  havia  cobrado  de  la  ha- 
zienda  del  dicho  Alonso  de  Fuentes,  e  questo 
rjue  dicho  tiene,  lo  supo  de  personas  que 
se  lo  vieron  dar,  e  del  dicho  Francisco  de 
Marmolexo  uno  de  los  Albaceas  del  didio 
Alonso  de  Fuentes;  e  que  sabe  este  testigo 
que  falleció  el  dicho  Alonso  de  Fuentes  én  h 
Cibdad  de  Leo7i  ques  en  la  Provincia  de  Ni^ 
curaguWy  e  questo  es  lo  que  sabe  desta  pfe^ 
iTunta. 
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^  las  quince  preguntas,  di\o:  que  dize  lo 
5  dicho  tiene  en  que  se  afirma,  e  questa 
la  verdad  por  el  xuramento  que  fizo;  e 
fué  preguntado  por  mas  preguntas,  por- 
^  la  parte  no  lo  presentó  para  más;  e  que 
•e  todo  lo  susodicho  que  ha  dicho,  es  pi^i- 
5a  voz  e  fama  e  común  opinión;  e  Ar- 
lo de  su  nombre  en  el  Rexistro. 
íl  dicho  Martin  de  Campos  vecino  de  Se^ 
la  en  la  Collación  de  Santa  Marina,  testigo 
isentado  xuró  en  forma  de  derecho  e  dixo 
siguiente: 

De  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoce 
Jurado  Diego  de  Fuentes  c  a  Francisco  de 
rmolexo  -en  esta  pregunta  contenidos,  e  a 
bel  Hernández  de  Marmolexo,  su  Madre,  del 
ho  Jurado  Diego  de  Fuentes,  e  la  dicha 
bel  Hernández  de  Marmolexo,  su  Madre,  de 
te  años  a  esta  parte,  poco  mas  ó  menos; 
ú  dicho  Francisco  de  Marmolexo  lo  cono- 
de  año  y  medio,  antes  que  falleciese,  e 
los   demás   contenidos   en  esta  pregunta  que 

non  conoce  ni  conoció. 
Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales, 
o:  ques  de  edad  este  testigo  de  veinte  e 
10  años,  poco  mas  o  menos,  e  que  no  le 
peza  nenguna  de  las  otras  preguntas  go- 
males. 
\   las    seis    preguntas,     dixo:     que    lo    que 


.     116  DOCUMENTOS    INÉDITOS 

sabe  es,  queste  testigo  vido  al  dicbo  Fran- 
cisco de  Marmolexo  en  la  Cibdad  de  la  Ve- 
racruzy  ser  Alcalde  mayor  de  la  dicha  Cib- 
dad por  Su  Magostad,  en  el  qual  oficio,  oyó 
este  testigo  en  la  Cibdad  de  México  a  di- 
versas personas,  que  havia  sido  muy  buen 
Juez  e  havia  hecho  muchas  buenas  cosas  to- 
cante al  dicho  Oficio;  e  que  ansi  mesmo  es- 
te testigo  oyó  decir  quel  dicho  Francinco  de 
Marmolexo  havia  servido  en  la  Nueva  Espa* 
M  a  Su  Magostad;  e  questo  es  lo  que  sabe 
desta   pregunta. 

De  las  siete  preguntas,  dixo:  que  puede 
haver  el  tiempo  que  dize  la  pregunta,  poco 
mas  o  menos;  que  Don  Antonio  de  Mendoza 
Visorrey  de  la  Nueva  España^  le  encargó  y 
encomendó  al  dicho  Francisco  de  Marmolexo, 
el  pueblo  de  Camcantepe^  que  son  trece  o 
catorce  leguas  de  la  Cibdad  de  México  con 
sus  subxetos,  el  qual  dicho  pueblo  podia  rren- 
tas  fasta  mil  castellanos  poco  mas  ó  menos;  e 
que  lo  sabe  porque  vido  a  Francisco  de  Mar- 
molexo en  la  posecion  del  dicho  pueblo,  e 
que  los  Indios  del  le  servian  e  tributavan 
conforme  a  lo  que  Su  Magostad  manda,  e 
porque  lo  oyó  dczir  este  testigo  á  los  Oy- 
dores  de  la  Abdiencia  Real  de  la  Nueva  E»' 
paila,  como  lo  habian  encomendado  el  dicbo 
pueblo;   e  que  ansi   era    público   e  notorio  en 
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la   dicha  Cibdad;  e  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

De  las  ocho  preguntas^  dixo:  que  puede  ha- 
ber el  tiempo  que  la  pregunta  dize,  quel  di- 
cho Francisco  de  Marmolexo  falleció  desta 
presente  vida  en  la  Cibdad  de  México,  e  que 
lo  oyó  decir  a  ciertos  Clérigos  que  lo  ha- 
bian  ayudado  a  enterrar;  e  que  ansi  fué  públi- 
co e  notorio  en  la  dicha  Cibdad;  e  questo  es 
lo   que  sabe   desta   pregunta. 

De  las  nuoue  preguntas,  dixo;  que  lo  con- 
tenido en  esta  pregunta  lo  oyó  a  algunas 
personas,  queste  testigo  a  lo  que  vido  en  la 
persona  del  dicho  Francisco  de  Marmolexo, 
esta  va  pro  ve  antes  (|ue  falleciese,  porque  un 
caballo  e  un  esclavo  que  mercó,  se  lo  die- 
ron  fiado  porque  no  tenia  dineros  al  presente 
para  poderlos  pagar;  e  questo  es  !o  quo  sabe 
desta  pregunta. 

De  las-diez  preguntas,  dixo:  que  lo  que  oyó 
dezir  lo  contenido  en  ella  a  algunas  personas  en 
la  dicha  Cibdad  de  México  es  que  tenia  a  los 
dichos  fixos  de  la  casa  de  Luis  Marin  veci- 
no de  México;  e  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

De  las  quince  preguntas,  dixo:  que  dize  le 
lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  de  antes 
y  en  ello  se  afirma;  e  questa  es  la  verdad 
por  el  xuramento    que     fizo;    e    no    fué    pre- 
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juntado  por  mas  preguntas,  porque  ia  parte 
lo  pidió  ansi,  o  firinólo  de  su  nombre  en  el 
Rexisíro. 

Testigo, — El  dicho  Diego  de  Guzman,  Ju- 
rado o  vecino  desta  Cibdad  de  Secilla  ea  la 
Collación  de  San  Julián,  testigo  presentada, 
xuró  en  forma  de  derecho  e  dixo  lo  si- 
guiente: 

De  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conos- 
ce  al  dicho  Jurado  Diego  de  Fuentes  puede 
haber  treinta  años  poco  mas  o  menos,  e 
que  conosció  á  Francisco  de  Marmolexo  e  a 
Pedro  de  Fuentes  e  Alonso  de  Fuentes  sus 
hermanos,  del  mismo  tiempo  o  un  año  des- 
pués; que  no  conoció  a  Pedro  de  Fuentes, 
su  Padre,  e  que  conoscía  á  Isabel  Hernaft- 
dez  de  Marmolexo  Madre  de  los  sobredichos, 
del   mismo    tiempo  de  treinta   años. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  genera- 
les, dixo:  que  cree  este  testigo,  que  es  deb- 
do  e  pariente  de  los  contenidos  en  esta  pre- 
gunta, porque  son  Guzmanes,  pero  no  sabe 
en  qué  grado,  e  que  no  le  empeza  ninguna  de 
las  otras  preguntas  generales,  e  dixo  ques  de 
edad  de  quarenta  e  nueve  o  cinquenta  años, 
poco   mas  o    menos. 

De  la  segunda  pregunta,  dixo :  que  como 
dicho  tiene  este  testigo^  conosce  a  los  dír 
chos    Jurado    Diego    de    Fuentes    o  Francisco 
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•de  Marmolexo  e  Pedro  de  Fuentes  e  Alonso 
de  Fuentes  e  a  Isabel  Hernández  de  Marmo- 
lexo, su  Madre,  e  que  vido  casar  a  los 
contenidos  en  esta  pregunta;  pero  que  lo 
contenido  en  esta  pregunta  es  muy  público 
e  notorio,  que  los  contenidos  en  ella  fueron 
casados  e  velados  e  que  obieron  por  sus  fi- 
xos  lixitimos,  a  los  contenidos  en  esta  pre- 
gunta; e  queste  testigo  por  tales  los  ha  te- 
nido e  tiene. 

De  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  puede 
haber  el  tienípo  que  la  pregunta  dize,  poco 
mas  o  menos,  que  vido  que  los  contenidos 
«n  esta  pregunta  y  este  testigo  con  ellos, 
embarcaron  todos  juntos  en  la  villa  de  San- 
lúcar,  para  ir  á  las  Indias  en  compañía  del 
Almirante  Don  Diego  Colon  quando  la  prime- 
ra vez  pasó,  y  llevó  su  muxer;  que  no  se 
acuerda  qué  año  fué;  e  que  todos  juntos  des- 
embarcaron en  Santo  Domingo  de  la  isla 
Española-,  e  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

De  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  no  sabe 
toas  de  quanto  le  oyó  decir  en  esta  dicha 
Cibdad  después  que  vino  a  ella,  por  queste 
iestigo  no  estuvo  en  la  Isla  de  Sabido  Do- 
"mingo  más  de  tres  años,  e  quando  se  vino, 
4iexó  alli    a  todos  los    dichos  tres    hermanos. 

De  la  sesta  pregunta,   dixo:   que  ansí  como 
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lo  dize  la  pregunta,  lo  a  oydo  dezir  en  esta 
Cibdad  a  personas  que  se  lo  contaron^  que 
hera  a  uu  hermano  suyo  bastardo  del  dicho 
Francisco  de  Marmolexo,  o  que  se  decía 
Francisco  de  Fuentes,  e  otras  personas  que 
no   tiene   memoria  de  sus   nombres. 

De  las  ocho  preguntas,  dixo:  que  Nuüo  de 
Guzínan,  su  fixo,  doste  testigo,  ques  G>rrexi- 
dor  en  un  pueblo  de  México  cerca  do  Méa>ico 
se  lo  oscrebió  a  este  testigo  lo  contenido  en 
la  pregunta;  e  aunque  el  dicho  Francisco  de 
Marm  jlexo  había  dexado  pocos  bienes  porque 
azia  poco  que  tenía  el  cargo  de  Correximien- 
to;  e  queste  testigo  se  lo  dixo  esto  a  la 
dicha  su  Madre  que  no  lo  sabia  que  ora  fa« 
ilecido;  e  questo  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta . 

Ue  las  once  preguntas,  dixo:  que  por  ta* 
les  personas  como  lo  dice  la  pregunta  son 
ávidos  e  tenidos  en  esta  Cibdad,  de'  los  con- 
tenidos en  esta  pregunta;  e  ansí  lo  a  oido  a 
sus  pasados  e  ansí  es  público  e  notorio  ea 
esta  dicha  Cibdad  e  donde  quier  que  los  co- 
nocen ser  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y 
este  íostigo    por  tal   los  ha   tenido   y  tiene. 

De  las  doze  preguntas,  dixo:  que  los  di- 
chos Francisco  de  Marmolexo  o  Pedro  de 
Fuentes  e  Alonso  de  Fuentes  quando  pasaron 
a   la    Isla   Espaiwla   con    este    testigo,     heraa 
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mancebos  que  les  apuntaban  las  barbas  a 
todos  tres,  que  no  se  acuerda  qual  era  el 
mayor  dellos  de  años  porque  todos  tres  les 
apuntavan  las  barbas  como  dicho  tiene;  que 
los  sobredichos  hermanos  le  dixeron  a  este 
testigo^  allá,  como  abian  seydo  del  Marqués 
de  Tarixa,  paxes;  e  que  sabe  que  la  dicha 
Isabel  de  Marm'olexo  tiene  tanta  necesidad 
que  la  prové  el  dicho  Jurada  Diego  de 
Fuentes  su  hixo  que  rreside  en  Granada 
e  le  pagaba  casa  en  que  vive  en  esta  dicha 
Cíbdad  cerca  deste  testigo;  e  questo  es  lo 
que   sabe  desta  pregunta. 

üe  las  trece  preguntas,  dixo:  que  cuando 
este  testigo  vino  de  las  Indias  a  esta  Cibdad^ 
vido  quel  dicho  Jurado  Diego  de  Fuentes  es- 
taba haziendo  vida  maridable,  xuntos,  en  una 
casa  cerca  donde  vive  •  este  testigo,  con  la 
dicha  Doña  Luisa  de  la  Cerda,  su  muxer, 
donde  vivia  su  suegra  del  dicho  Jurado  Die- 
go de  Fuentes,  e  queste  testigo  los  tiene 
por  casados,  lixitimamente,  según  borden  de 
la  Santa  Madre  Iglesia,  porqués  muy  notorio 
en  esta  dicha  Cibdad;  e  que  a  visto  estando 
esto  testií>o  en  la  Cibdad  de  Grarvad^  en 
negocios  desta  Cibdad  para  yr  á  Wizcaya,  e 
a  ver  muchas  veces  a  los  dichos  Jurados 
Diego  de  Fuentes  e  Doña  Luisa  de  la  Cerda, 
su   muxer,    e    vido  alli    muchos  fixos   e   fixas. 
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que  no  saben  como  se  llaman;  e  aquí  en 
esta  Cibdad  vido  a  Doña  Isabel  de  la  Cerda, 
tiixa  de  los  sobredichos,  seyendo  chiquita, 
con  su  Abuela  la  Marmolexa,  e  que  oyó 
dezir  en  esta  Cibdad,  que  la  Señora  Do&t 
Inés  Puerto-Carrero  le  metió  una.  hixa  monxa 
e  se  la  dotó,  e  no  se  acuerda  en  qué  Mo 
nesterio;  e  questo  es  lo  qué  sabe  desta  pre- 
gunta. • 

De  las  catorce  preguntas,  dixo:  que  sabe 
y  es  notorio  quel  dicho  Jurado  Diego  de 
Fuente,  no  tiene  otra  fazienda  mas  del  8a- 
lario  que  la  Cibdad,  de  Sevilla  le  da  en  el 
Abdiencia  Real  de  Gra7iada,  e  si  la  tobiese, 
este  testigo  lo  sabría,  por  el  mucho  conos- 
cimiento  que  con  el  dicho  Jurado  ha  tenido 
e  tiene;    e  questo  es  pública  voz   e   fama. 

De  las  quince  preguntas,  dixo:  que  dize 
lo  que  dicho  tiene,  en  que  se  afirma,  e 
que  esta  os  la  verdad  por  el  xuramento  que 
fizo>  y  no  fué  preguntado  por  mas  pregun* 
tas,  porque  la  parte  lo  pidió  ansi;  e  que 
todo  lo  que  a  dicho  lo  tiene  por  pública 
voz  e  fama  e  común  opinión;  e  ñrmoio  de 
su    nombre   en    el   Rexistro. 

Testigo. — El  dicho  Diego  de  Anaya  vezi- 
no  de  Sevilla  en  la  Collación  de  San  Ti- 
centey  testigo  presentado,  xuró  en  forma  de 
derecho  e  dixo   lo   siguiente: 
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De  la  primera  j)regunta,  dixo:  que  conoce 
al  Jurado  Diego  de  Fuentes  casi  desde  que 
nació;  que  conoció  a  Francisco  de  Marinóle-  * 
xo  e  a  Pedro  de  Fuentes,  e  Alonso  de  Fuen- 
tes, sus  hermanos  del  dicho  Jurado  Diego  de 
Fuentes,  del  mismo  tiempo;  e  conosció  a 
Pedro  de  Fuentes,  su  Padre  defunto,  que  Dios 
haya,  tiempo  de  veninte  años,  poco  más  ó 
menos;  e  que  conocia  a  Isabel  Hernández  de 
Marmolexo,  su  Madre,  del  mismo  tiempo,  que 
conoció   á   los  dichos  su  fixos. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales, 
dixo:  que  los  dichos  Jurados  Diego  de  Fuen- 
tes e  sus  licrmanos,  son  primos  hermanos;  e 
quel  dicho  Pedro  de  Fuentes  fué  casado  con 
la  dicha  Isabel  Hernández  de  Marmolexo,  ques 
su  Tía,  hermana  de  su  Madre,  deste  testigo;  e 
que  no  le  empezu  nenguna  de  las  otras  pre- 
guntas generales;  e  dixo  ques  de  edad  de 
sesenta  años  poco   más  o   menos. 

De  la  segunda  pregunta,  dixo:  q ueste  tes* 
tigo  vido  hazer  vida  maridable,  como  maridp 
e  muxer  lixitimos,  xuntos  en  una  casa,  a  los 
contenidos  en  esta  pregunta;  e  supo  por  muy 
cierto,  que  fueron  casados  e  velados,  e  ques- 
te  testigo,  por  tales  los  há  tenido  e  tiene;  e 
que  vido  que  durante  el  matrimonio  entre 
los  sobredichos,  tenian  en  su  casa  por  sus 
íixos  lixitimos   a   los  dichos  Jurados   Diego   de 
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Fuentes  que  reside  en  Granaday  e  a  los  otros 
dichos  sus  hermanos,  e  por  tales  sus  íixos^ 
vido  que  dello  fué  pública  vos  e  fama;  e 
queste  testigo  por  tales  los  ha  tenido  e 
tiene. 

De  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  puede  ha- 
ber el  tiempo  que  dizo  la  pregunta,  poco 
mas  ó  menos,  que  supo  qué  los  contenidos 
en  esta  pregunta  se  partieron  a  las  Indias,  e 
que  la  dicha   su  Madre   se  lo  dixo   a  este  tes- 

*>g^>  y  ^^®  '^  ^^'^  escripto  de  allá  e  que 
le  avian  imbiado  oro;  e  questo  es  lo  que  sa- 
be  desta   pregunta. 

De  las  quatro  preguntas,  dixo:  que  la  non 
save. 

De  las  onze  preguntas,  dixo:  que  sabe  que 
los  contenidos  en  esta  pregunta  es  e  fueron 
hombres  fixos-dalgos,  de  solar  conocido,  des- 
cendientes del  dicho  linaxe  de  Fuentes,  por 
via  del  Padre;  y  por  la  Madre,  del  linaxe 
de  los  Marmolexos,  que  son  linaxes  antiguos 
de  fixos-dalgos  en  esta  dicha  Cibdad;  é  por 
tales  a  visto  ser  ávido  e  tenidos  e  conocidos, 
y  es  pública  voz  e  fartia;  este  testigo  por 
tales  los  há  tenido  e  tiene,  e  questo  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

De  las  doce  preguntas,  dixo:  que  lo  que 
sabe  es,  que  quando  supo  este  testigo  que 
los    contenidos  en    esta    pregunta    se    havian 
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partido  a  las  Indias,  le  dixo  a.  este  testigo, 
la  dicha  Isabel  Hernández  de  Marmolexo, 
que  habia  vendido  una  hazienda  que  tenia  para 
dar  a  sus  fixos  para  la  ida;  e  há  visto  y  beó 
que  la  dicha  Isabel  Hernández  de  Marmolexo, 
ha  estado  y  está  en  mucha  necesidad;  e  ques- 
to  es   lo  que  «abe   desta  pregunta. 

De  las  trece  preguntas,  dixo:  que  vido 
quel  dicho  Jurado  Diego  de  Fuentes  e  la 
dicha  Doña  Luisa  de  la  Cerda,  su  muxer,  es- 
ta van  xuntos  en  una  casa  como  marido  e 
muxer  lixitimos,  en  esta  Cibdad;  e  les  vido 
tener  fixos  en  esta  Cibdad;  no  se  acuerda 
quantüs  ni  de  sus  nombres;  e  después  supo 
que  se  fueron  a  Granada  e  que  han  ávido 
allá  oíros  fixos  lixitimos;  e  que  ha  oido  de- 
zir  que  por  todos  son  seis  fixos;  e  questo  es 
lo   que  sabe   desta    pregunta. 

De  las  catorce  preguntas,  dixo;  queste  tes- 
tigo no  le  conoce  al  dicho  Jurado  Diego  de 
Fuentes  otra  hazienda,  ni  casa,  ni  viña,  ni 
heredad,  mas  de  ser  Jurado  de  esta  Cibdad, 
e  del  salario  que  la  Cibdad  de  Sevilla  le  da 
en  el  Abdiencia  Real  de  Granada,  e  si  la 
tobiese,  este  testigo  lo  sabria,  por  el  mucho 
conocimiento  e  debdo  que  con  el  ha  tenido 
e    tiene. 

De   las  quince  preguntas,    dixo:    que  dice   lo 
que   dicho   tiene,   e   que   de    todo    lo    susodi- 


126  DOCUMENTO:^    INfiDITOg 

cho  es  pública  voz  e  fama  e  común  opínioD, 
e  que  en  ello  se  afirma;  questa  es  la  verdad 
por  el  xuramento  que  fizo;  e  no  fue  pre- 
guntado por  mas  preguntas  porque  la  parte 
lo  pidió  ansi^  e  firmólo  de  su  nombre  en  el 
Rexistro. 

Testigo. — El  dicho  Diego  de  Santiltan  vecino 
de  Sevilla  en  la  C!olIacion  de  San  Vicente, 
testigo  presentado,  xuró  en  forma  de  dere- 
cho e   dixo  lo   siguiente: 

De  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoce 
al  Jurado  Diego  de  Fuentes,  de  mas  de  vein- 
te y  cinco  años  a  esta  parte,  e  que  conoce 
a  Isabel  Hernández  de  Marmolexo,  muxer 
que  fue  del  dicho  Pedro  de  Fuentes,  de 
mucho  tiempo  a  esta  parte;  e  que  no  co- 
noce  a  los  demás,   mas  de  avello  oido  dezir, 

Fue  preguntado  porcias  preguntas  generales,' 
dixo:  ques  de  edad  de  mas  de  treinta  e 
cinco  años,  e  dixo  que  debdo  muy  cercano 
del  dicho  Jurado  Diego  de  Fuentes,  e  de  los 
otros  sus  hermanos;  e  que  no  le  empoza 
nenguna  de   las  otras  preguntas  generales. 

De  las  once  preguntas^  dixo:  que  por  ta- 
les personas  e  fídalgos  de  solar  conocidos, 
como  la  pregunta  lo  dize,  son  ávidos  e  te-, 
nidos  los  contenidos  ^  en  esta  pregunta,  por- 
quel  dicho  linaxe  de  Fuentes,  es  de  los 
prencipales    e    mas  antiguos  desta    Cibdad,    e 
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por  la  Madre  son  del  linaxe  de  lo&  Marmo- 
lexos^  ques  linaxe  antiguo  de  fixos-dalgos  en 
esta  Cibdad;  e  que  dicho  Jurado  'e  sus  her- 
manos^ vienen  e  descienden  del  dicho  linaxe 
de  Fuentes,  por  via  del  Padre;  e  questo  es 
pública   voz   e  fama. 

De  las  treae  preguntas,  dixo:  queste  tes- 
tigo vido  hacer  vida  maridable  a  los  conteni- 
dos en  esta  pregunta,  ansí  en  esta  Cibdad 
como  en  la  Cibdad  de  Granada  donde  está; 
e  questo  es  pública  voz  e  fama;  e  que  les 
ha  visto  tener  por  sus  fixos  lixitimos^  a  to- 
dos los  contenidos  en  esta  pregunta,  gene- 
ralmente, e  los  conoce  por  sus  nombres;  e 
questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

De  las  catorce  preguntas,  dixo:  queste  tes* 
tigo  no  le  conoce  al  dicho  Jurado  Diego 
de  Fuentes,  otra  hazienda,  mas  del  salario 
que  la  Cibdad  de  Sevilla  le  da  en  el  Abdiencia 
Real  de  Graruida\  e  questo  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

De  las  quince  preguntas,  dixo:  que  todo 
lo  que  dicho  tiene,  es  pública  voz  e  fama 
e  común  opinión;  e  questo  es  lo  que  sabe 
por  el  xuramento  que  fizo;  y  no  fué  pregun- 
tado por  mas  preguntas,  porque  la  parte  lo 
pidió  ansí;  e  firmólo  de  su  nombre  en  el 
Rexistro. 

Testigo, — La  dicha    Catalina    López    muxelfr 
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que  fue  de  Antonio  López  Labrador,  defunto, 
que  Dios  haya,  vecina  de  Sevilla  en  la  Co- 
llación de  Santa  Maria,  testigo  prsentado, 
xuró  en  forma  de  derecho,  e  dixo  lo  si- 
guiente. 

De  la  primera  pregunta,  dixo:  <|ue  conoce 
al  Jurado  Diego  de  Fuentes,  puede  haver  vein- 
te e  cinco  años,  poco  mas  o  menos,  e  que 
conoce  a  Isabel  Hernández  de  Marmolexo,  Ma- 
dre del  dicho  Jurado  Diego  de  Fuentes,  e 
de  .  los  otros  sus  hermanos,  que  ansi  oj'ó  de- 
cir e  publicar  a  la  dicha  Isabel  Hernández 
de  Marmolexo,  que  havia  seydo  muxer  de 
Pedro  de  Fuentes,  y  Madre  del  dicho  Jurado 
Diego  de  Fuentes  y  de  sus  hermanos,  e  que 
la  conocia  a  la  dicha  Isabel  Hernández  de 
Marmolexo,  del  dicho  tiempo;  e  que  no  co- 
noce a  los  demás,  salvo  de  oidas,  como  di- 
cho tiene. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales, 
dixo:  que  no  le  empeza  nenguna  de  ellas,  e 
dixo  ques  de  edad  de  quarenta  e  ocho  años 
poco   mas   o   menos. 

íylDe  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  a  la  di- 
cha Isabel  Hernández  de  Marmolexo  le  oyó 
decir,  morando  en  su  casa  en  un  Palacio,  e 
a  otras  muchas  personas,  publicamente,  lo 
contenido   en   esta  pregunta. 

De    la    tercera   pregunta,    dixo:    que    desde 
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3  conoce  a  la  dicha  Isabel  Hernández  de 
rmolexo,  le  oyó  dezir  lo  contenido  en  esta 
jgunta. 

De  las  onco  preguntas,  dixo:  questa  testigc 
no  dicho  tiene,  conoce  al  dicho  Jurado 
ígo  de  Fuentes,  conoce  a  la  dicha  su  Ma- 
í,  e  que  vido  ([uol  dicho  Jurado  era  y  es 
do  e  tenido  por  hombre  fixo-dalgo  de  so- 
conocido  él  y  su  linaxe,  descendientes 
linaxe  de  Fuentes  por  via  del  Padre,  e 
'  la  de  la  Madre,  del  linaxe  de  los  Mar- 
lexos,  que  se  tienen  por  linaxes  antiguos 
fixos-dalgos  en  esta  Cibdad;  e  que  este 
tigo  por  tales  los  ha  visto  tener  c  nom- 
r  e  tratar  en  esta  dicha  Cibdad,  y  de  ello 
5eydo  y  es  púl)liea  voz  e  fama;  e  que  oyó 
¡ir  públicamente  en  esta  dicha  Cibdad,  que 
dicho  Jurado  tenia  tres  hermanos  que  se 
en  los  nombres  que  dice  la  pregunta,  e 
)  abian  pasado  a  las  Indias;  e  que  ansí 
jmo  heran  e  fueron  hombres  fixos-dalgos 
le  solar  conocido,  descendientes  del  dicho 
ixe  de  Fuentes,  como  es  el  dicho  Jurado 
ígo  de  Fuentes;  e  questo  es  lo  que  sabe 
ita-  pregunta. 

}e  las   doze  preguntas,    dixo:    que  la   dicha 
bel   Hernández  de   Marmolexo,    le   oyó   de- 
que  los    dichos   sus    fixos,    quando    pasa- 
a    las    IndiaSy    heran    mancebos,   que   no 
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llegaba  oí  mayor  dellos  a  veinte  años,  e  que 
abian  sejdo  paxcs  de  los  Seíiores,  iio  se 
acuerda  de  quien  le  dixo;  e  que  quando  se 
avian  ido  sus  fixos  a  las  indias,  que  havia 
hendido  !a  fazienda  suya  (jue  tenia  para  da- 
lles e  proveellos  de  lo  que  obieron  meDes- 
ter  para  su  viaxe;  que  en  esta  necesidad  le 
ha  visto  e  vee  desde  que  la  conoce,  y  lo 
está  el  dia  de  hoy;  e  questo  es  lo  que 
sabe  desta   pregunta. 

De  las  treze  preguntas,    dixo;   que    lo    sabe 
como    en     la    pregunta    lo    dize;    preguntado 
cómo  lo    sabe,    dixo:    que    por   queste    testigo 
los   vidos    desposar  e   helar    a   los   contenidos 
en  esta  pregunta  en   la   Iglesia  de   Santa  Ma- 
rina   desta    Cibdad;    y    esta    testigo    les    vido 
hazer    vida   maridable,    xuntos,    en     una    casa 
como  marido  e  rauxer   lixitimos,   ansi   oo  esta 
dicha    Cibdad    como    en    la    Cibdad    de  Gra- 
nada;  e  que  durante  entrellos  el  matrimonio, 
obieron    por   sus   fixos   lixitimos   a   los  dichos 
Luis  de  Fuentes   e   Pedro   de  Fuentes  e  Fran- 
cisco de  Fuentes   e  a   Doña  Isabel  de   la  Ce^ 
da,    muxer  que   es,    de    Hernando    Aguilar;  e 
a    Doña  Constanza   de   la   Cerda,    monxa    ques 
agora    de    Santa    Inés    desta    Cil)dad;     de   los 
quales    vido   e    conosció   desdo    que    nacieron 
en   casa  de   los  dichos  sus  Padres  e   Madre;  e 
aun    esta    testigo    desde    que    nació    el    dicho 
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Pedro  de  Fuentes  lo  obo  de  dar  de  las  tetas 
desta  testigo;  o  í|ue  después  acá  (jue  no  los 
vee;  esta  testigo  ha  oido  decir  (jue  tiene 
otros  dos  fixos,  e  que  ha  oido  decir  eii  Cita 
Cibdad,  de  que  se  han  fallecido  algunos  fixos 
pequeños;  e  (juesto  es  lo  (jue  sabe  desta  pre- 
gunta. 

De  las  catorce  preguntas,  dixo:  (jue  esía 
testigo  no  la  conocido  ni  'conoce  al  dicho 
Jurado  otra  facienda,  mas,  del  salario  que 
le  dá  la  Cibdad  de  Secilla  en  hi  Abden- 
cia  Real  do  (jniaada,  e  si  la  tobiese, 
esta  testigo  lo  abria  oydo  dezir;  e  qucsto 
es   lo   que   sabe  desta   pregunta, 

De  las  (juince  preguntas,  dixo:  que  todo 
lo  susodicho  es  púbhca  voz  e  fama  e  común 
opinión;  e  questa  es  h\  verdad  y  en  ella  se 
afírma  por  el  xuramento  qíie  fizo;  e  no  fué 
preguntado  por  mas  i)reguntas,  porque  la 
parte  lo  |)idi()  ansí;  c  dixo  ((ue  no  savia 
escrebir. 

Testigo, — Kl     dicho     líuchiller     Rodrigo     de 
Torre,    vecino    de   Sevilla   en  la    Collación   do . 
Saiií  Andrés,   testigo  presentado,    xuró  en   for- 
ma  de  derecho    e  dixo   lo   siguiente: 

De  la  primera  pregunta,  dixo:  que»  conoce 
a  Alonso  de  Fuentes,  porque  lo  vido  e  co- 
uoció  estando  en  Tierra-fir)iie  y  en  Paua- 
máy   y   en  el  Nombre  de   Dios  ({uo    es  en  las 
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Imlias,  puede  hal)er  veinte  anos  poco  mas 
o  menos,  e  que  no  conoce  ni  conoció  a 
los  demás   contenidos   en  esta  pregunta. 

Fue  preguntado  por  las  preguntas  gener.i- 
les,  dixo:  que  no  le  empoza  nenguna  dallas^ 
e  dixo  (pies  do  edad  de  quarenta  e  cinco 
años,    poco    mas   o    menos. 

►De    la    tercera  pregunta,    dixo:    que    no    la 

sabe. 

A  las  cinco  preguntas,  dixo:  que  lo  que 
sabe  es,  que  como  dicho  tiene,  vido  e  co- 
noció al  dicho  Alonso  de  Fuentes,  el  tiempo 
que  dicho  tiene,  e  que  lo  vido  e  conoció 
en  la  dicha  Tierra-firiiiej  seycndo  Governa- 
dor  Pedrarias  Dávila;  e  que  lo  conoció  con 
armas  y  caballo,  e  que  le  pareció  que  tenia 
escudos,  e  que  mientras  este  testigo  lo  co- 
noció, siempre  a  *vido  que  trató  su  persona 
como  persona  muy  honrrada,  e  que  sabe  que 
pasó  en  la  conquista  de  aquella  Tierra;  e 
que  oyó  dezir  publicamente,  quel  dicho  Alon- 
so de  Fuentes  falleció  de  la  presente  vifla 
en  la  Provincia  de  Nicai*aguaj  y  que  de  fa- 
llecer fué  muy  publica  voz  o  fama;  e 
questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta, 
y    no    más. 

De  las  once  preguntas,  dixo:  que  este  tes- 
tigo conversó  y  trató  mucho  con  el  dicho 
Alonso    de  Fuentes,    e  quel  dicho  Alonso  de 
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Fuentes  so  ternia  por  íixo-daliío,  descendien- 
te del  linaxe  de  Fuentes;  e  que  a  todos 
quantos  conocian  al  diclio  Alonso  de  Fuen- 
tes, allá,  lo  tenían  y  nombraban  e  tratavan 
por  tal  fixo-dalgo;  e  que  para  mas  confir- 
mación desto,  este  testi<>;o  vino  a  esta  Cibdad 
el  año  de  mil  e  quinientos  e  veinte  y  cin- 
co años,  e  por  saber  liera  pariente  del  Se- 
ñor de  Fuentes,  fué  este  testigo  y  un  Fray 
Francisco  de  Üobadilla  a  casa  del  Señor  de 
Fuentes  a  preguntar  por  la  Madre  del  dicho 
Alonso  de  Fuentes,  o  no  se  acuerda  si  le  fa- 
bló  o  no;  por  manera  queste  testigo  lo  tobo 
al  dicho  Alonso  de  Fuentes  por  caballero,^ 
hombre  fixo-dalgo  de  los  del  linaxe  de 
Fuentes;  e  questo  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

A  las  quince  preguntas,  dixo:  que  lo  que 
dicho  tiene  es  pública  voz  e  fama,  e  común 
opinión,  y  que  en  ello  se  afirma;  e  questa 
es  la  berdad  por  el  xuramento  que  fizo;  y  no 
fué  preguntado  por  mas  preguntas,  porque 
la  parte  no  lo  presentó  para  más;  e  firmólo 
de  su  nombre   en   el  Registro. 

Testigo. — El  dicho  Antonio  de  Salzedo 
Corredor  de  Lonxa  vecino  de  SeviUdy  en  la 
Collación  de  San  Nicolás,  testigo  presentado, 
xuró  en  forma  de  derecho,  e  dixo  lo  si- 
guiente: 
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De  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoce 
al  eTiirndo  Diego  de  Fuentes,  de  todo  el 
tiempo  que  este  testigo  se  save  acordar,  e 
conoció  a  los  hermanos  del  dicho  Jurado, 
contenidos  en  esta  pregunta,  porque  se  cria- 
ron todos  xuntos  en  esta  Cibdad  en  un  bar- 
rio; e  (jue  conoció  a  Pedro  de  Fuentes,  Pa- 
ure  de  los  susodichos,  del  dicho  tiennpo,  e 
que  conoció  a  Isabel  de  Marmolexo,  Madre 
de    los   susodichos   y   del   dicho   tiempo. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  genera» 
les,  dixo:  que  no  le  empeza  ninguna  dallas, 
e  dixo  ques  de  edad  de  quarenta  años,  poco 
mas   o    menos. 

De  la  segunda  pregunta,  dixo:  queste  testigo 
tobo  al  dicho  Pedro  de  Fuentes  e  a  la  dicha 
Isabel  Hernández  de  Marmolexo,  por  marida 
c  muxer,  porque  los  vido  fazer  vida  mari- 
dable, e  asi  fué  público  e  notorio  en  esta 
Cibdad;  e  a  los  contenidos  en  esta  pregunta,, 
vido  que  los  tenían  e  nombraban  e  tratavao 
por  sus  fixos  lixítimos,  y  este  testigo  por 
tales  Ivjs  tobo  e  tiene,  e  dello  a  sido  públi- 
ca  voz   e   fama. 

De  la  tercera  pregunta,  dixo:    que  este  tes- 
tigo oyó  dezir  lo  contenido  en  esta  pregunta»  • 
e    asi    fué  público   e   notorio    en    esta  Cibdad. 

De  las  once  preguntas,  dixo:  ques  verdad 
que    los   dichos    el    elurado    Diego  de    Fuentes 
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y  sus  hermanos,  flxos  de  dicho  Pedro  de 
i^^uentes  y  de  la  dicha  Isabel  Hernández  de 
Marmolexo,  son  flxos-dalgos,  e  por  tales  en 
esta  Cibdad  los  an  tenido  e  tienen  los  que 
los  conocian;  e  queste  testigo  oyó  dezir  a  su 
Padre  Joan  de  Salzedo,  quel  dicho  Pedro  de 
Fuentes,  era  Caballero  fixo-dalgo  de  la  casa 
e  linaxe  de  los  Señores  de  la  Villa  de  Fuen^ 
tes  y  e  por  tales  fixos-dalgos,  su  i  adre  deste 
testigo  los  tenia,  y  este  testigo  los  tiene;  e 
otra  cosa  no  há  oido  dezir  en  contrario  ansi 
de  la  parte  de  Pedro  de  Fuentes,  su  Padre, 
como  del  linaxe  de  los  Marmolexos,  de  su 
Madre»;  e  qui^sto  es  público  e  notorio  en  esta 
Cibdad;  y  este  testigo  después  acá,  que  se 
acuerda  por  tales  fixos-dalgos,  los  a  visto  te* 
ner  e  tratar;  y  este  testigo,  por  tales  los 
ha   tenido  e    tiene. 

A  las  doce  preguntas,  dixo:  que  !o  (|ue 
sabe  desta  pregunta,  es,  queste  testigo  á 
muchos  tiempos  e  años  que  a  visto  vivir  a 
la  dicha  Isabel  Hernández  de  Marmolexo, 
con  mucha  necesidad,  en  mucho  menos  gra- 
do de  la  calidad  de  su  persona,  ansi  por 
ser  quien  ella  es,  por  aver  sido  muxer  de 
un  caballero  tan  horrado  como  lo  fué  el  di- 
cho Pedro  de  Fuentes,  e  que  este  testigo  a 
oido  decir  a  muchas  personas,  que  no  se 
acuerda  de  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta. 


r 
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De  las  trece  preguntas,  dixo:  i^uestc  testigo 
tiene  al  Jurado  Diego  de  Fuentes,  por  caaa- 
do  e  velado  con  la  dicha  Doüa  Luisa  de  la 
Corda,  su  nuixer,  o  por  tales  marido  e  uiu- 
xer  son  ávidos  e  tenidos;  e  que  sabe  que 
los  contenidos  en  esta  pregunta,  son  sus  fi- 
xos,  e  que  alguiios  dcllos  conoce  de  vista  e 
otros  sab(?  t¡ue  son  sus  fixos  de  oydas;  e 
quesíü   os   lo  íjue   sabe  desta  preguuta. 

Du  las  catorce  preguntas,  dixo:  queste  tes- 
ligo  no  le  conosce  al  dicho  Jurado  de  bie- 
nes nengiaios,  e  (jue  a  oido  dezir  que  no 
tiene  otra  cosa  si  no  el  salario  que  le  dan 
en  Granada)  o  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

De  las  quince  |)reguntas,  dixo:  que  lo  que. 
dicho  tiene  os* pública  voz  y  fama  e  corana 
opinión;  c  cjuesta  es  la  verdad  por  el  xura- 
naento  que  (Izo;  y  no  fué  preguntado  por 
mas  preguntas,  porque  la  parte  lo  pidió 
ansi;  e  firmólo  de  su  nombre  en  el  Re- 
xistro. 

TcHíiyo, — El  dicho  Poro  García  de  Belloa 
vezino  de  la  Cibdad  de  México,  estante  al 
presento  en  esta  Cibdad,  testigo  presentado, 
xuró  en  forma  de  derecho  e  dixo  lo  si- 
guiente. 

De  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoció 
a   Francisco   de  Marmolexo,  porque   lo  vido  e 
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coaosció  muchas  vezes  estando  en  la  Nueva 
Esparta  mas  tiempo  de  ocho  anos,  e  que  no 
conoce  ni  conosció  a  los  demás  contenidos  en 
esta^  pregunta. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  genera- 
les, dixo:  que  no  les  empeza  nenguna  de 
ellas,  e  dixo  ques  de  edad  de  quarenta  años 
poco  mas   o   menos. 

De  las  seis  pieguntas,  dixo:  que'  lo  que 
save  es,  que  como  dicho  tiene  este  testigo, 
vido  e  conosció  al  dicho  Francisco  de  Mar- 
molexo  en  la  dicha  Nueva  España  en  abito 
de  ^Caballero,  e  conosció  de  Teniente  Alcal- 
de Mayor  de  la  Veracruz,  e  que  lo  vido 
con  caballos  e  criados  y  sirviendo  a .  Su  Ma- 
gestad  en  los  cargos  de  Justicia  que  tenia 
por  los  Governadores  de  Su  Magostad,  e  que 
hera  pública  voz  e  fama;  e  aun  este  testigo 
Jo  sabe  muy  bien,  porque  lo  vido  (juel  dicho 
Francisco  de  ^larmolexo  usó  muy  bien  de  su 
Oficio  e  sirvió  muy  bien  lealmente  a  Su  Ma- 
gostad siempre  en  abito  de  Caballero;  e  ques- 
to  es   lo   que   sabe   desta   pregunta. 

De  laK  siete  preguntas ,  dixo :  que  lo  que 
sabe  es,  que  oyó  dezir  que  le  abian  dado  al 
dicho  Francisco  de  Marmolexo*,  un  pueblo 
que  se  dice  Cafiacantepe  que  es  en  la  Pro- 
vincia de  México  ques  de  doce  o  trece  le- 
guas   de   la    Cibdad    de    México  y    poco   mas  o 
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menos,  con  sus  subxetos,  el  qual  lugar  este 
testigo  sabe  y  lo  ha  visto  e  que  sabe  lo  que 
podrá  rrentar;  e  que  lo  oyó  esto  este  mes 
de  Marzo  en  questamos,  avrá  un  año  poco 
mas  o  menos;  e  que  oyó  dezir,  publicamen- 
te, estando  este  testigo  en  la  Cibdad  de  Me- 
:ríco\  e  questo  es  lo  que  save  desta  pre- 
gunta. 

De  las  doce  preguntas,  dixo:  que  quando 
este  testigo  se  vino  a  Castilla,  lo  dexó  al 
dicho  Francisco  de  Marmolexo,  bueno  e  sano 
e  vivo,  en  la  Cibdad  de  México;  e  que  en 
esta  Cibdad  de  Sevilla  en  la  casa  de  la  Con- 
tratación de  ella,  le  dixo  a  este  testigo  el 
Padre  Muñoz  Alba,  quel  dicho  Francisco  de 
Marmolexo ,  habia  Tallecido  desta  presente 
vida ;  e  questo  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

De  las  onze  preguntas,  dixo:  que  no  sa- 
be  de  lo  que  dicho  tiene. 

De  las  quince  preguntas,  dixo:  que  de  todo 
lo  susodicho  que  dicho  tiene,  es  pública  voz  e 
fama  e  común  opinión;  e  questo  es  lo  que 
sabe  por  el  xuramento  que  fizo;  e  firmólo  de 
su  nombre  en  el  Rexistro;  y  no  fué  pregunta- 
do por  mas  preguntas,  porque  la  narre  no  lo 
presentó  para  mas. 

Testigo. — El  dicho  Luis  Suarez  de  Toledo, 
vecino   de  Sevillu  en  la  Collación  de  Sa?i  Vi^ 
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cenfe^    testigo    presentado,    xuró    en   forma   de 
derecho  e  dixo  lo  siguiente: 

De  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoce  al 
Jurado  Diego  de  Fuentes  desde  que  se  sabe 
acordar,  e  que  conoce  a  Isabel  Hernández  de 
Marmolexo,  su  Madre,  del  mismo  tiempo,  e 
que  no  conosce  ni  conosció  a  los  demás  con- 
tenidos en  osta  pregunta. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  genera- 
les, dixo:  queste  testigo  es  debdo  del  dicho 
Jurado  Diego  de  Fuentes,  primos  segundos, 
e  que  no  le  empoza  nenguna  de  las  otras 
preguntas  generales;  e  dixo  ques  de  edad  de 
treinta  e  seis  años,   poco  mas  o  menos. 

De  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  lo  con- 
tenido en  esta  pregunta  es  cosa  muy  notoria 
en  esta  Cibdad,  e  que  después  que  se  sabe 
acordar,  lo  a  oydo  dezir  asi,  es  queste  testi- 
go a  tenido  e  tiene  al  dicho  Jurado  Diego  de 
Fuentes  por  fixo  séptimo  de  los  contenidos 
en  esta  pregunta;  e  ansi  lo  serian  los  dichos 
sus  hermanos  aunque  este  testigo  no  los  co- 
nosció; e  questo  es  lo  que  save  desta  pre- 
gunta. 

De  las  ocho  preguntas,  dixo:  queste  testigo 
por  tales  como  lo  dize  la  pregunta,  ha  teni- 
do e  tiene  a  los  contenidos  en  esta  pregunta, 
de  Padre  e  Madre,  por  quel  dicho  Jurado  e 
sus  hermanos,  vienen  e  descienden  del   linaxe 
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de  los  Fuentes,  e  la  dicha  su  Madre  del  li- 
naxe  de  los  Marmolexos,  que  los  ha  tenido  y 
tiene,  e  son  del  linaxo  antiguo  de  íixos-dal- 
gos  en  esta  Cibdad  de  Ser  ¿Ha  donde  quier 
que  los  conoce ;  e  questo  es  público  y  no- 
torio. 

De  las  trece  preguntas,  dixo:  questo  testigo 
a  visto  en  la  Cibdad  de  Gr^anadcf,  do  quince 
años  a  esta  parte,  a  los  'contenidos  en  esta 
pregunta  fazcr  vida  maridable,  xuntos,  en  una 
casa,  como  marido  e  muger  lixitimos,  o  ser 
tenidos  e  ávidos  por  tales;  e  que  en  quanto 
a  los  fixos,  que  le  conocia,  que  ha  visto  por 
sus  hixos  lixitimos  al  Luis  de  Fuentes  e  Pe- 
dro de  Fuentes  e  Alonso  de  Fuentes,  e  no' se 
acuerda  de  otros;  e  questo  os  lo  que  sabe 
dosta  pregimta. 

De  las  catorce  preguntas,  dixo:  qucste  tes- 
tigo no  le  conoce  otros  bienes  ni  fazienda 
al  dicho  Jurado,  mas  del  salario  que  la  Cib- 
dad de  Sevilla  le  da  en  Abdiencia  Real  de 
Granada^  e  si  la  tobiese,  este  testigo  lo 
sai)ria  por  el  debdo  e  mucho  conocimiento 
que  con  el  dicho  Jurado  a  tenido  e  tiene;  e 
questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

De  las  quince  preguntas,  dixo:  que  lo  que 
dicho  tiene  es  pública  voz  e  fama  e  comuñ 
opinión,  y  en  ello  se  afirma,  e  questa  es  la 
verdad    por  el  xuramento  que    fizo;    e  no    fue 
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preguntado  por  mas  preguntas,  porque  la  par- 
te no  lo  presentó  para  mas;  e  firmólo  de  su 
nombre  en  el  Rexistro. 

Testigo, — El .  dicho  Pero  Ortiz  de  la  Cerda, 
Jurado  e  fiel  executor  desta  Cibdad  de  Sevilla 
e  vezino  della  en  la  Collación  de  Santa  Ma- 
ría la  Blanca,  testigo  presentado,  xuró  en 
forma   de  derecho   e  dixo  lo  siguiente: 

De  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conocia 
al  Jurado  Diego  de  Fuentes,  puede  haver 
veinte  y  seis  años,  poco  mas  o  menos;  e 
que  conoce  a  Isabel  Hernández  de  Marmo- 
lexo,  su  Madre,  del  mismo  tiempo,  poco  mas 
o  menos;  e  que  no  conoció  a  los  demás 
contenidos  en  esta  pregunta,  salvo  que  mu- 
chas veces  en  este  tiempo  los  ha  oido  dezir . 
6  nombrar. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  genera- 
les, dixo:  quel  dicho  Jurado  es  cuñado  deste 
testigo,  casado  con  su  hermana,  e  que  no  le 
empezan  ningunas  de  las  otras  preguntas  ge- 
nerales; e  dixo  ques  de  edad  de  treinta  e  ocho 
años,  poco  mas  o  menos. 

De  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  lo  tiene 
este  testigo  por  muy  cierto  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  todo  como  si  lo  viera,  por- 
que lo  ha  oido  dezir,  públicamente,  en  esta 
dicha  Cibdad,  lo  contenido  en  esta  pregunta 
a    muchas    personas    públicamente;    e    queste 
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testigo   por    tales  los    ha    teaido    e  los    tiene. 

De  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  asi  como 
lo  dize  la  pregunta,  lo  a  oído  dezir  en  esta 
dicha  Cibdad  muy  pública  e  notoriamente,  a 
muchas  personas,  que  no  tiene  memoria  de 
sus   nombres. 

De  las  once  preguntas,  dixo:  queste  testi- 
go a  tenido  e  tiene  por  hombres  fixos-daJgos 
de  solar  conoscido,  a  los  contenidos  en  esta 
pregunta  de  partes  del  Padre  e  de  la  Madre, 
e  que  lo  sabe  esto,  por  queste  testigo  co- 
nosce  a  muchos  debdos  de  parte  de  los  di- 
chos su  Padre  e  Madre  que  son  muy  buenos 
caballeros  e  íixos-dalgos,  e  de  linaxes  anti- 
guos de  íixos-dalgos,  de  partes  del  Padre  de 
los  Fuentes  e  de  parte  de  la  Madre  de  los 
Marmolexos  e  A  nayas;  e  questo  es  público 
e  notorio  en  esta  dicha  Cibdad,  e  por  tales 
son   ávidos  e  tenidos  e  conocidos. 

De  las  doce  preguntas,  dixo:  que  lo  conté* 
nido  en  esta  pregunta  lo  ha  oydo  dezir 
hartas  veces,  a  personas  de  mucho  crédito, 
que  ansi  lo  tiene  y  lo  cree  como  en  ella 
se  dize. 

De  las  trece  preguntas,  dixo:  que  lo  sabe 
como  en  ella  se  contiene;  preguntando  como 
lo  sabe,  dixo  que  porq ueste  testigo  los 
vido  casar  e  belar,  e  velaron  en  esta  Cib- 
dad ea  las  casas  de  sus  Padres  deste   testigo. 
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y  en  su  presencia  desle  testigo;  e  que  co- 
noce a  todos  los  dichos  sus  fixos,  ecepto 
dos  ftxos  que  son  chicos,  que  han  nacido 
estando  en  la  Cibdad  de  Granada ,  e  des- 
pués que  nascieron,  este  testigo  no  les  ha  y  do 
a  ver ;  e  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, e  que  sabe  que  lo  han  fallescido  otros  íixos. 
Dg  las  catorce  preguntas,  dixo:  que  lo 
sabe  como  la  pregunta  lo  dizó,  porquoste 
testigo  no  le  conoce  al  diclio  Jurado  otros 
bienes  ni  hazicnda,  ni  poseciones  que  sean 
suyas,  sino  el  salario  que  la  Cibdad  de  Sevi^ 
lia  le  da  en  cada  un  año  por  rrazon  de 
ser  su  solicitador  en  el  Abdioncia  Real  de 
(iraimda^  e  si  los  tobiese,  este  testigo  lo  sa- 
bría, no  podría  ser  menos,  por  el  mucho  cono- 
cimiento  e  debdo  que  con  él  tiene. 

De  las  quince  preguntas,  dixo:  que  lo  que 
dicho  tiene  es  pública  voz  e  fama,  e  co- 
mún opinión,  e  questa  es  la  verdad  en  que 
se  afirma  por  el  xuramento  que  fizo:  y  no 
fué  preguntado  por  mas  preguntas,  porque  la 
parte  lo  pidió  ansi;  e  lo  firmó  de  su  nombre 
en    el    Rexistro. 

Testigo. — El  dicho  Diego  Hernández  de  Je- 
rez, scribano  de  Su  Magostad,  bezino  de  kSV- 
villa  en  la  Collación  de  Santiago,  testigo  pre- 
sentado,  xuró  en  forma  de  derecho  e  dixo 
lo  siguiente: 
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De  la   primera   pregunta,   dixo:    que    conoce 
al   Jurado   Diego  do    Fuentes*    dende     mucha* 
cho,    e  que  conoció  a  los   dichos    sus    herma- 
nos  contenidos     en  esta  pregunta,    del   mismo 
tiempo,   e  que   conoció   a    Pedro   de    Fuentes, 
su  Padre,  defunto,  que  Dios  aya,  puede  haber 
([uarenta    años,    poco    mas    o    menos;   e    que 
conoce    a    Isabel     Hernández    de    Marmolexo, 
Madre   de   los   sobredichos,  del   mismo  tiempo. 
Fué   preguntado  por   las    preguntas    genera- 
les,  dixo:   (jues  de  edad    de   mas   de  cinquen- 
la    años,  e  que  no   le    tocan    nenguna  de   las 
otras    preguntas    generales;    e    ({ue    venza  el 
pleito  quien  tobiere    xusticia. 

De   la   segunda  pregunta,    dixo:    queste   tes- 
tigo conosció  a   los  dichos   Pedro    de    Fuentes 
e   Isabel    Hernández    de    Marmoloxo,     su  mu- 
xer,  Aizer.  vida   en  uno    como    marido     e   mu- 
xer,    e   por  tales   les   tobo  este  testigo  y  vido 
que   tenian  e   criaban   a    los   dichos  Diego   de 
Fuentes  e   Francisco   de   Marmolexo,    e    Pedro 
di»    Fuentes     e     Alonso    de     Fuentes,     e    que 
por  tales  sus  fixos  lixitimos   los   nombravan  e 
ternian  y  heran    ávidos  e  tenidos,    e   los  temia 
este  testigo. 

De  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  sabe  lo 
contenido  en  esta  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  ha  vido  en  la  Isla  e  Cib- 
dad   de   Santo  Domingo  al  dicho  Francisco  de 
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inolexo,  e  que  los  dichos  Alonso  de  Fuen- 
e  Pedro  de  Fuentes  se    kabian    ido    a  la 

t  de   Cuba. 

)e  la  quarta  pregunta^  dixo:  que  dize  lo 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

te   la  quinta  pregunta,    dixo:    que   la    non 

Ifii  la  sesta  pregunta,  dixo:  que  la  non 
3  mas  de  lo  que  dicho  tiene. 
)e  las  honze  preguntas,  dixo:  que  a  todos 
contenidos  en  esta  pregunta,  este  testigo  los 
3  dende  que  los  conoció  a  Padres  e  íi- 
,  e  por  personas  fíxos-dalgos;  e  que  sabe 
1  ^icho  Pedro  de  Fuentes  hera  de  la  cas- 
3  linaxe  que  en  aquel  tiempo  heran^  en 
^cial  el  canónigo  Pedro  de  Fuentes,  e  lo 
an  e  nombraban  al  dicho  Pedro  de  Fueu- 
por  su  primo,    e  por   tal    su    primo,   quu 

caballeros    fixos-dalgos;    e    ques     lo    que 
3  desta  pregunta. 

te  las  doze  preguntas,  dixo:  que  quando 
dichos  Francisco  de  Marmolexo  o  Pedro  de 
ntes  e  Alonso  de  Fuentes,  se  fueron  á 
Indi<iSy  el  dicho  Francisco  de  MarmoIex>, 

era   el   mayor,    no   seria   mayor    de    vei lí- 
anos, poco   más   ó  menos,    e    asi   pare?ciu 
su  aspecto;   e  los  dichos   Pedro  de  Fueu- 
e   Alonso  de  Fuentes,   eran   menores,   que 
lo    aparescia,    me    lo    dezian    los    dichos 
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Pedro  de   Fuentes  e    su   muxer;    e    que  sabe 
que    la    dicha    Isabel    Hernández    de    Marrao- 
lexo,   su   Madre,    les    proveyó   lo   que    haviao 
menester    para    su    partida    e    viaxe,    e    que 
cree   que    para  ello   disponía  de    su    íazieoda 
o  de    alguna  parte   della;   pero  queste   testigo 
no    sabe    el    quando    ni    cómo,    e    que    cree 
que    la    dicha    Isabel    Hernández    de    Marmo- 
lexo,    tiene   necesidad,   poique  ansí   lo   vee  e 
conosce  persona  de  honrra  como  dicho  tiene. 
De  las   trece   preguntas,    dixo:    queste    tes- 
tigo   no    conosce    fazienda    nenguna   al    dicho 
Diego    de   Fuentes  Jurado,    que   lo   tiene  por 
casado   lixitimamente  con  la  dicha  Doña  Luisa 
de   la   Cerda   su   muxer,   e  que   por  tales  ma- 
rido  e   muxer  los   tiene,   aunque   no   los  vido 
casar    ni    sabe  los   íixos  ni   las  íixas    que  tie- 
ne;   e    questo    es    lo    que     sabe    desta    pre- 
gunta. 

De  las  catorce  preguntas,  dixo:  queste  tes- 
tigo no  conoce  fazienda  nenguna  al  dicho 
Jurado  Diego  de  Fuentes,  salvo  el  costa- 
miento  que  Sevilla  le  da  por  su  solicitador 
en  Gitanada)  e  'juesto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta . 

.  De  las  quince  preguntas,  dixo:  que  dize 
lo  que  dicho  tiene  en  que  se  afirmó;  e 
questa  es  la  verdad  por  el  xuramento  que 
fizo;    e  no    fué   preguntado   por    mas   pregun* 
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is,  porque  la  parte  lo  pidió  ansi;  e  firmó- 
)  de    su    nombre   en  el    Rexistro. 

E  de  todo  esto,  en  como  pasó  el  dicho 
fiego  de  Lvano  en  el  dicho  nombre,  dixo: 
ue  lo  pedia  e  pidió  por  fee  e  testimonio 
ara  guarda  e  conservación  del  derecho  del 
icho  su  parte,  imbió  en  su  nombre  el  di- 
ho  Señor  Alcalde  so  lo  mandó  dar,  e  vo  el 
icho  Escribano,  por  mandado  de  dicho  Se- 
or,  abtorizé  este  testimonio  e  provanza  que 
nte  mí  passó.  Firmado  del  nombre  del  di- 
bo  Señor  Alcalde,  e  firmado  e  signado  de 
lí,  e  cerrado  e  sellado  en  pública  forma  en 
L  dicha  Cibdad  de  Sevilla,  de  los  dichos 
ias    e    años   sobredichos.    Alonso   de    Alfaro. 

E  yo  G.  Matute  Escribano  e  Notario  publi- 
D  de  Su  Magestad,  lo  escrebí  e  fize  aquí  mió 
gno,  en  testimonio  de  verdad. — Hay  un 
gno   y    mi    rubrica. 


.V,    r.    M  a  gestad. 

Diego  de  Fuentes  Jurado  de  la  Cibdad  de 
evilla,  besa  los  Reales  Pies  de  Vuestra  Ma- 
estad,  y  dice,  que  há  mucho  tiempo  reside 
n  el  Abdiencia  Real  de  Granada  en  la  so- 
citud  de  los  negocios  de  la  dicha  Cibdad,  en 
>   qual    a    servido   a    Vuestra  Magestad   de    la 
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manera  que  lo  saben  algunos  de  los  de   Vuesh 
tro  Consejo  Real  y  del  Consejo  de  las  Indias 
y  han  sido  Oydores  en  la  dicha  Abdiencia;  y 
demás   desto,    tres   hermanos  suyos  han    falle- 
cido en    servicio   de   Vuestra    Magestad    en    la 
conquista    de    la    N  fie  va    España    e    de    otras 
partes   del    Mar    del    Sur,   y   el    uno   de  ellos 
que    se    dezia   Francisco    de    Marmolexo,    por 
mandado  de  Vuestra  Magestad,  el  Virey  de  la 
Nueva    Espa?m    le    encomendó    el    lugar    de 
Cafiacantepe ,    con   sus  subxetos,  y  dentro  de 
ocho    meses    falleció    sin    gozar    de    la  dicha 
merced,    después   de    ha  ver  servido   ansi  en  ta 
guerra  como   en   cargos   de  justicia   a  V.  M», 
mas   de    treinta   años;    y    dexó   dos  fixos  ñt- 
turales  en  la  dicha  Nueva  España  y  no  dexó 
bienes   para    pagar  lo   que   debia;    como  todo 
consta   por   esta   ynformacion   y    escríptura  de 
que  hago  presentación.   Suplico  a   V.  A.,  que 
ansi   para  remediar  sus  fixos   como  los  del  di- 
cho su    hermano,    le    faga  merced    de   le  en- 
comendar el  dicho   lugar   que   asi   fué  dado  y 
encomendado  al   dicho   su    hermano   para  uno 
de   sus  hixos    qual    el    nombrase;    en    lo  qud 
recebiná    mucho    bien    e    Merced. — Diego    de 
Fuentes. — Hay  una  rubrica. 
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Memobia  dkl  licenciado   Matien^o  al  kxceljíntísslmo 

SEÑOR  DON  FraNCLSCO  DE  ToLEDO  VISORREY  DEL  TAN 
CERCA  DEL  A  SIENTO  DE  LA  PROVINCIA  DE  LAS  CHAR- 
CAS,   SORRE    EL     LABRAR    DE     LAS  MINAS  (1   . 


Ix>  primero  para  questa  tierra  esté  en  paz 
y  los  yndios  subxetos  á  Su  Magestad  no  seao 
desasosegados^  con  viene  imbiar  luego^  pasadas 
las  aguas^  un  capitán  con  ochenta  o  cien 
spanoles  y  ochocientos  yndios  amigos^  que  sean 
los  trescientos  chinchas,  y  seiscientos  yndios 
de  carga,  a  hazer  la  guerra  a  los  ChiriQua- 
naes;  podranse  dar  por  esclavos  con  naboria  de 
por  fuerza,  y  los  que  ellos  tobiesen  captivos 
por  ynaconas;  y  con  pregonar  esto  yv-xw  mu- 
chos spanoles  á  la  conquista,  sin  que  Su  Ma- 
gestad  gaste  cosa  nenguna,  y  podra  yr  por 
Capitán  y  caudillo  Gerónimo  González  de  Ala- 
viB,  que  es  rico,  y  le  toca  esta  conquista  para 
coDservacion  de  su  hazienda,  y  es  hombre 
que  lo  sabe  hazer  muy  bien  por  expiriencia 
que  del  se  tiene.    Podriase  avisar  a   Francisco 
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Pérez   de  Zorita,    que  saliese  con  alguna   gen- 
te,  por   allá,   a  un   mesmo  tiempo. 

Resultaría  de  aqui,  venido  estos  ChirigiWr 
naen,  que  los  yndios  de  los  llanos  se  vinie- 
sen a  poblar  al  valle  de  Tari  xa,  que  es  uü 
muy  gentil  valle  y  muy  ancho  y  largo  e  de 
mucha  leña  e  buena  agua,  y  adonde  os  cria- 
rian  todos  los  arboles  plantas  de  Castilla^  y  en 
otros  valles  comarcanos  no  peores,  í{ue  el  que 
dessampararon  los  yndios  de  los  llanos,  por  mie- 
do de  los  Chiríguanaesy  os  podrían  volver  a 
poblar  que  serian  tan  buenos  repartimientos 
como  los  del  Perúy  y  ayudaría  a  estos  asien- 
tos de  minas  en  probecho  suyo  y  de  todo  el 
Rey no. 

Lo  segundo,  convernía  hazerse  Ogaño  la  puen- 
te del  Rio  grande,  adose  ahogan  cada  año  mu- 
chos spañoles  yndios,  y  está  hecho  el  repar- 
timiento y  el  concierto  con  Toribio  Alcaráz, 
para  la  hazer  hallar,  sea  el  libro  de  cabildo  de 
la  Cibdad   de  Plata. 

Lo  tercero,  hazer  para  este  pueblo  minas 
da  las  ordenancas  que  están  en  el  libro  de 
gobierno  del  Perúy  el  capitulo  quarenta  y 
uno  de  la  primera  parte,  añadiendo  al  titulo 
de  los  despoblados  y  al  de  las  labores,  las 
ordenancas  que  van  juntamente  con  esta  me- 
moria, comunicándolas,  primero,  con  las  per- 
sonas mes   espertas    que   ay  en    este    asiento. 
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como  ua  Rodrigo  de  Hojo  y  otros  semejan- 
tes, para  que  se  quiten,  y  aíiada  lo  que  por 
las  razones  que  diesen,  pareciese  ser  conve- 
niente y  justo. 

Lo  quarto,  que  se  pongan  en  esta  Villa, 
personas  que  la  gobiernen,  de  abtoridad,  a 
quien  teman  y  respeten  los  yndios  y  spa- 
iíoles,  y  de  mucha  cuidado  e  diligencia  y 
confianza,  para  poder  suspender  lo  que  le 
parezca  que  conviene,  e  execute  las  orde- 
nanzas, sin  remisión,  no  aviendo  ocasión 
muy    urgente. 

Lo  quinto,  porque  se  remedie  la  gran  fal- 
ta que  ay  do  leña  en  este  asiento,  que  se 
manden  recoxcr  veynte  mili  cuesco  de  du- 
raznos en  Cibdad  de  la  Plata,  y  se  planten 
a  qiiatro  y  seis  leguas  e  ocho  de  esta  Villa, 
en  los  lugares  (]ue  no  fuesen  muy  frios,  y 
se  encargue  á  los  caciques  de  la  provincia, 
porque  aquellos  que  tengan  cuidado  de  los 
hazer  plantar  por  el  mes  de  Julio  o  Agosto, 
y  trasponer  por  la  menguante  de  Otubre-  o 
Nobiembre,  porque  es  muy  buena  leña,  asi 
para  hazer  carbón  como  para  proveer  los  yn- 
geníos  de  azogue,  y  se  cria  en  breve,  y  se 
puede  podar  cada  tres  años  una  carretada  de 
leña  de  cada  durazno,  y  se  mande  guardar  la 
ley  que  de  que  no  los  talen  por  pie,  sino 
dexando    en    cada    árbol,   horca  y   pendón;    y 
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esto  parece  será  mas  útil  y  necesario  de  upe 
estas  cosas  se  puedan  proveer  y  ordonar  para 
esta  provincia;  mandando  asi  mesmo,  qne 
pongan  guardas,  por  pagos,  para  (\ue  no  los 
coman  ios  ganados,  ahora  al  principio,  hasta 
que  estén  crecidos  de  un  año  o  afto  y  medro. 

Lo  sexto,  que  se  tenga  quenta  con  dar 
medios  para  que  los  indios  saquen  plata,  y  la 
que  sacaren  la  puedan  sacar  de  poder  ios 
spafiolos;  y  asi  no  so  prohiban  algunas  co- 
sas que  parecen  ser  en  fabor  de  los  yn- 
dios,  qne  si  bien  se  consideran,  no  son  en 
probecho,  antes  en  gran  daño  para  ympedi- 
mento  de  su  conversión  y  xpcristandad  que 
a   coñmen^ado   a    profesw. 

El  remedio  para  sacar  plata  los  yndios,  se 
proveen  de  dos  maneras,  dándoles  la  mane- 
ra con  que  la  saquen  y  proveyendo  de 
donde  la  puedan  sacar  la  manera  como  la 
saquen,  os  con  azogue,  enseñándolo  a  beoe- 
ficiar  en  breve  tiempo  por  la  orden  que  lit 
descobierto  el  Contador  Graviel  de  Castro,  y 
no  bebdándoles  sino  guayras;  y  para  que  no 
les  falte  la  materia  ni  de  donde  les  puedan 
aver,  se  les  puede  mandar  pagar  en  el  mis- 
mo metal  que  sacasen,  dándoles  la  quinta  par- 
te de  lo  que  sacaren,  y  si  fuere  muy  fino  ^ 
metal,  dándoles  al  fin  de  la  semana,  lo  que  le 
pareciere  a  los  vehedores  que    a  de  aver  para 
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el  efeto;  y  lo  mesmo  siendo  de.  poco  fruto  \o» 
llampos  que  ovieren   sacado. 

Para  lo  segundo,  de  que  se  dé  orden  que 
la  plata  que  sacaren  los  yndios  no  se  metan 
en  las  guacas,  sino  que  ia  puedan  sacar  los 
españoles  de  su  poder  esto  seria  no  les  vedan- 
do la  cosa,  pues  con  ella  se  saca  la  mayor 
parte  de  lo  que  se  sacara  en  esta  provinom, 
como  es  notorio;  ni  tampoco  se  vendan  del 
todo  punto  los  pleitos,  dando  orden  como  no 
se  hechen  derramas  para  ellos,  sin  licencia  de 
SQ  excelencia  ó  de  las  Abdiencias  como  se  a 
ordenado  por  la  visita,  en  todas  los  repartí-^ 
mientes  visitado;  •porque  quanto  menos  paga- 
sen derechos,  tanto  más  pleitos  avrá;  y  por- 
que no  parece  ser  justo,  que  siendo  ricos, 
dexen  de  pagar  lo  que  pagan  los  españoles 
o  algo  menos. 

También  paresce  que  los  yndios  no  pa- 
guen en  este  asiento  ni  en  los  demás  asien*^ 
tos  de  minas,  al  español  ni  a  otra  persona  al^ 
alguna,  en  plata  quintada  ni  en  reales,  sino 
en  plata  corriente  por  quintar,  porque  desta 
manera  saquen  plata  nueba;  y  para  esto  ser- 
virá también  el  pagarlos  en  metal,  de  donde 
se  ynfiere,  que  no  parece  convenir  mandar 
que  los  yndios  que  estobieren  en  los  asien^- 
tos,  hagan  reales  ni  quiten  la  plata  que  sa- 
caren,   pues    la   an   de    quintar  los  españoles 
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sino  fuese  en  solo  dos  casos,  que  es  quando 
hazen  barras  para  pagar  su  tasa,  o  quando 
sacan  fuera  del  asiento  la  plata,  que  entonces 
justo  que  la  quinten  y  no  la  saquen  del  asien- 
to  sin   quintar,    so   pena  de  perdida. 

Y  para  sacar  la  plata  de  ellos,  para  que 
no  ydí laten  con  ella  y  le  metan  en  sus  gua- 
cas no  usando  de  ellas  en  sus  contrataciones, 
como  es  razón  que  usen,  pues  para  ello  fué 
hallada  e  yn ventada  la  moneda;  que  el  juez 
que  estobiero  en  este  asiento  tenga  gran  quen- 
ta  que  los  yndios  que  vineren  a  este  asien- 
to no  hechen  alguno  de  ellos  a  las  hazer  chau- 
ras  de  may z  y  papa  en  guajes^  apartados  de  es- 
pañoles, y  do  nunca  been  sacerdotes,  ni  son 
dotrinados;  pues  el  mayz  y  papas  lo  pue- 
den comprar  aquí  con  la  plata  que  sacaren 
del  zerro,  de  los  qualcs  so  seguiriaa  dos 
bienes,  el  uno  que  pretendemos,  pues  ellos 
no  se  quieren  aprobechar  de  ello,  lo  otro  que 
no  se  esconderán  ni  huirán  de  las  dotrínas 
que  le  pretendemos  enseñar,  ni  abrá  ocasión 
para   ello. 

Lo  sextimo,  para  que  no  defrauden  los 
quintos  debidos  a  su  Magestá;  que  se  mande 
que  no  se  pueda  hacer  pieza  ninguna  de 
plata  sin  que  primero  sea  quintada,  so  pena 
de  perdida  porque  sepa  que  es  el  quinto 
de   la  misma  plata  que  tenga   el    mismo    va- 
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lor  y  ley  que  la  plata  labrada,  y  asi  no 
pueda  en  ello  aber  engaño;  porque  le  ay 
muy  grande  en  lo  que  hasta  aquí  se  a  quin- 
tado, pues  vemos  que  se  paga  el  quinto  de 
qualquier  pieza  labrada  en  plata  corriente  de 
ley  de  mili  e  •  doscientos  maravedís,  teniendo 
de  ley  la  plata  labrada,  dos  mili  e  doscientos 
y  diez,    y  muchas   vezes  más. 

Y  para  remedio  de  esto,  se  mande  que 
ningún  platero  pueda  labrar  plata  sin  que  sea 
primero  quintada,  so  pena  de  lo  pagar  con- 
el  otro  tanto ;  y  que  nenguñ  yndio  platero 
labre  plata  fuera  de  su  villa  o  de  la  Cibdad 
de  la  plata;  según  es,  so  pena  al  yndio  y  al 
que  le  diere  la  plata  a  labrar,  para  que  la 
Justicia  lo  visite  y  vea  si  labra  plata  sin 
quintar,  y  de  menos  ley  de  dos  mili  y  dos- 
cientos y  cinquenta  maravedises ,  para  que 
haciéndolo,    sea  castigado. 

Lo  octavo,  paresce,  que  pues  ahora  con 
el  beneficio  del  azogue,  todos  se  dan  a  la- 
brar las  minas,  y  no  ay  quien  las  dexe  de 
labrai'  por  muchas  que  tenga,  que  por  ahora 
no  se  trate  de  demasías  de  minas  ni  de 
quitar  a  nadie  las  que  se  tiene;  pues  cesa 
la  razón,  ponjue  se  hizo  la  orden  que  ve- 
daba tener  mas  de  una  mina,  quien  porque 
no  quedasen  las  minas  por  labrar;  y  ahora, 
como     está    dicho,    se     labran    t<jdas    y    aun 
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piensan  que  son  pocas^  según  el  deseo  qw 
tienen  de  labrar  quantas  mas  tobíesen^  ma- 
yormente que  a  lo  mas  les  costaron  mucha 
suma  de  plata  las  que  tienen  y  la  labor 
que  an  hecho  en  ellas,  sin  que  les  ayan 
dado  probecho;  y  no  es  razón  que  ahora 
que  les  dan  o  esperan  aber  de  ellas  algún 
probecho^  se  las  quiten.  Mucho  se  temen 
dello  y  lo  andan  murmurando^  y  no  sería 
malo   desengañar  de   esto   al   vulgo. 

Lo  noveno^  que  en  lo  que  toca  a  la  paga* 
de  los  yndios  que  su  excelencia  les  a  de 
dar  para  labor  de  las  minas^  se  les  mande 
pagar  en  metal  como  arriba  está  dicho,  o 
a  tres  tomines  cada  dia,  no  aviendo  metal 
(|ue  sacar;  y  a  los  que  labraren  y  trabaja- 
jaren  en  los  yngenios,  se  les  dé  a  dos  to- 
mines corrientes;  y  la  paga  se  les  haga  ti 
fin  de  cada  semana,  a  ellos,  y  no  a  sus 
caciques,  y  no  se  mande  que  los  paguen 
antes  que  trabajen,  por  razón  hasta  que  se 
vea  si  algún  yndio  se  quexa  que  no  los  par 
gan;  y  la  pena  del  que  le  dejare  de  pagar, 
sea  adelantado  por  toda  una  semana,  y  sa 
cacique  quede  obligado  a  se  lo  haga  complir 
o  le  pague  lo  que  el  yndio  dexáie  de  tra- 
bajar. 

Y    para    este    efeto,    los    yndios    se    repar- 
tan    por    un    mes    y    no    por    mas   tiempo, 
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porque  acabado  el  mes^  beneficie  el  metal 
que  les  obieren  dado  y  se  manden  otros;  y 
para  esto  conviene  que  aya  doblados  yndios 
de  los  que  se  dieren  para  el  trabjxo,  porque 
en  el  mes  que  se  dexaren  de  alquilar,  no 
feltará  en  que  se  ocupen  y  ganen  de  comer 
roexor  que  con  el  xornal;  y  esta  misma  ra- 
zón, no  hay  porque  asegurar  la  paga  a  los 
yndios,  pues  no  les  pag^Eindo,  ganaran  en 
otra  cosa  mucho  mas  que  les  bale  el  xornal, 
como  la  espiriencia  muestra  que  lo  hazen 
naas  de  veynte  mili  yndios  que  ay  en  este 
asiento,  fuera  de  los  xornales  que  se  alqui- 
lan con  españoles,  necesariamente,  por  man- 
dado de  la  xusticia,  que  son  mili  yndios  po- 
oo*  mas   o  menos. 

Porque  de  aquí  adelante  se  tengan  gran 
cuidado  de  labrar  las  minas  de  los  zerros 
de  Potosí,  y  Porco,  y  de  otras  quales  qüier 
parte,  por  el  beneficio  público  que  de  ellos 
se  sigue,  y  no  se  descuide  nadie  de  las  la- 
brar, mando  que  qualquiera  dueño  de  mi- 
nas, la  laboren  con  quatro  yndios  o  dos  ne- 
gros, y  dexandola  de  labrar  quince  dias  des- 
pués de  pasados  los  quarenta.  dias  que  se 
dan  para  dar  la  cata  eu  la  mina  del  desco- 
bridor  y  los  diez  dias  que  so  dan  para  la 
labrar  e  poblar,  la  pueda  qualquier  persona 
pedir    por    despoblada    ante     el     Alcalde    de 
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minas;  estando  en  el  pueblo  o  asiento  de 
minas;  o  no  lo  estando,  ante  ei  otro  qual- 
((uier  juez,  el  qual  la  baila  luego  a  ber;  y 
hallando  por  yníormacion  de  dos  o  tres  tes- 
tigo de  los  que  estobieron  labrando  las  mi- 
nas comarcanas  que  el  mismo  juez  a  de  to- 
.  mar  de  oficio^  que  tal  mina  no  está  poblada 
ni  se  a  labrado  en  ella  los  dichos  quince 
dias^  se  la  adindique  luego  a  la  persona  que 
la  obiere  pedido  por  despoblada,  y  la  meta 
en  la  posesión  della;  lo  qual  se  tenga  por 
titulo  bastante,  e  desde  luego  pueda  labrar 
en   ella. 

ítem. — Que  hecho  esto,  se  cite  luego  qué 
persona  el  •  dueño  era  de  la  tal  mina,  es- 
tando en  el  asiento  de  los  testimonios  de  la 
Cibdad  de  la  Plata,  para  que  dentro  de  tres 
días  pruebe  como  la  tenia  poblada,  e  proban- 
dola, se  le  vuelva  luego  con  costas  la  pose- 
sión de  su  mina;  v  no  estando  en  el  dicho 
asiento  o  en  los  términos  de  la  Cibdad  de 
la  Plata  y  se  den  tres  pregones  tre.^  dias  con- 
tinuos, citándole  en  forma,  y  no  paresciendo, 
tomando  información  de  la  absencia,  se  le 
provea  de  un  curador  a  los  bienes  del  tal 
absenté,  v  se  le  de  termino  de  los  dichos  tres 
dias  para  que  pruebe  como  la  tenia  poblada, 
y  no  lo  probando,  le  confirme  el  juez  el  des- 
poblado;   y  provando  que  la  tenia  poblada,  se 


DBL    ARCHIVO    DB    INDIAS.  159 

B   vuelva    la  mina  con    las   costas    que   sobre 
íUo   obiere   hecho. 

Itein. — Si  en  el  dicho  termino  de  tres  días 
robase  por  testimonio  del  testigo  de  minas 
►  del  testigo  pn  y  de  cabildo,  í|ue  el  juez 
e  dio  licencia  para  la  dexar  de  labrar  por 
Jgun  tiempo  por  alguna  justa  causa,  en  este 
;aso  se  le  buelva  la  dicha  mina  o  posesión 
lella  con  costa;  e  esto  no  lo  pueda  probar 
KM*  testigos  sino  con  ci  dicho  testimonio  de 
estigos,  porque  tenga  cuydado  de  pedir  li- 
cencia quando  se  ausentare^  excebto  que  no 
>saren  por  alguna  cosa,  parezca  ante  la  jus- 
icia,  y  en  este  caso  no  se  a  de  tomar  por 
iespoblada  la  mina,  sino  .  venderse  por  la 
usticia,  hallándola  despoblada  por  el  dicho 
iempo,  y  depositar  el  precio  della  para  que 
;e  dé   a  quien   la  obiere   de  aber. 

ítem, — Que  si  la  mina  que  se  pidiere  por 
iespoblada,  la  quiera,  compradola,  persona 
juien  se  pida  el  despoblado  o  la  tobiere 
abrada  en  quinze  estados,  hechas  las  deli- 
^encias  arriba  dichas,  las  pueda  tomar  por  el 
tanto  o  por  lo  que  fuere  tasada,  el  que  la 
pidiere  por  despoblada  y  no  de  otra  manera; 
porque  no  es  mi  yntento  quitar  a  nadie  su 
íiazienda,  sino  que  se  labren  y  beneficien 
[as  minas,  pues  con  cargo  de  labrallas  se 
las  a  dado  su  Magostad  a   los  que  las  tienen; 
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y  sino  las  quisiere  por  el  tanto^  se  venda 
la  mina  en  pública  almoVieda  e  se  remate 
en  la  persona  que  mas  diere  por  ella^  y  sa- 
cándose el  precio  al  dueño  de  la  tal  mina  j 
qualquiera^  se  deposite  en  alguna  persona 
hasta  que  venga  a  lo  pedir  el  dueño  de  la 
dicha  mina. 

ítem. — Que  aya  un  veedor  que  requiera  a 
los  dueños  de  minas  que  las  labren,  y  no 
queriéndolo  hazer,  pida  ante  la  justicia  que 
le  vendan  en  pública  almoneda  las  vacas  y 
despobladas,  y  el  precio  se  dé  al  dueño  dñ 
la  tal  mina;  y  esto  se  entienda,  no  abiendo 
quien  la  pida  por  despoblada,  que  aviendolo» 
a   qual  sea   preferido  al   tal   veedor. 

ítem. — Que  la  mina  de  su  Magestad  no  se 
pueda  tomar  por  despoblada,  mas  que  losi 
oficiales  reales  tengan  quenta  de  labralla 
siendo  buena  y  probechosa,  o  de  arrendarla 
o    venderla    tal. 

ítem. — Que  siendo  la  mina  despoblada,  de 
menores  o  de  yglesia  o  monesterio,  hacién- 
dose las  deligencias  arriba  dichas,  se  tase 
por  la  justicia  con  parescer  de  dos  mineros 
e  se  dé  lo  que  asi  se  tasase  por  ei  que  k 
pidiere  por  despoblada,  o  lo  deposite  la 
justicia  en  persona  lega  y  llana,  y  aba- 
nando para  que  vengan  por  el  dinero  que 
se  mandare   dar   por  ella;    y  nd  la   queriendo 
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por  aquel  precio  el  que  la  pidió  por  despo- 
blada^ se  venda  en  pública  almoneda;  e  lo 
(mesmo  se  haga^  si  el  dueño  de  la  mina^ 
-estando  labrando^  se  murió  ^  con  sus  here- 
deros estando  absentes,  a  los  quales  se  les 
•imbíe  por  el  Juez  mayor. 

ítem. — Que  nengun  juez  pueda  dar  mas  li- 
tcendia  al  dueño  de  la  mina^  de  por  seis  me- 
ses, para  comprar  herramientas  e  labrar  las 
minas;  e  sí  aquellos  pasados  no  viniere,  se  la 
pueda  qualesquiera  tomar  por  vaca,  pidiéndo- 
lo antes  al  juez  sin  otra  solemnidad  ni  deli- 
gencia  alguna,  mas  de  ynformacion  de  dos 
o  tres  testigos,  de  cómo  está  vaca  e  despo- 
blada. 

ítem. — Que  labrando    uno    por  socabar,    no 

la  puedan     tomar    nenguna  mina   de   las  que 

tenga  en  el  zerro  por    despoblada,  pues    por 

.el   sacabon   que    labra  va  a    buscar   todas  las 

minas  que  tiene. 

ítem. — Que  teniendo  dos  personas  una  mi- 
na, y  por  partir,  labrándola  el  un  campo,  no 
se  le  pueda  tomar  por  despoblada  al  otro;  y 
lo  mismo  si  fueren  dos  o  mas  minas  conti- 
guas y  juntas. 

ítem. — Que  teniendo  dos  o  tres  personas, 
mina  o  minas  en  compañia  proindiviso  y  por 
partir,  pueda  uno  dellos  labrar  su  parte;  y 
aviendo    requerido    primero  al    compañero    o 
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compañ6ros,    estando   présente^    o   al    curador 
dado  por  la  justicia^  a  los    bienes  de    la  ab- 
senté^   que  labren  sus  partes  o  ayuden>    con- 
tribuyendo   en   las   costas   de  1»  labor;   y    no 
aviendo    qnerído    hazerlo    dentro    del    termino 
dado  para  olio   por    él  juez;,    o  señalado   por 
el  compañero^    no    puedan  después  -  que '  veen 
sacar  probecho;  pedjr  su' aparte  al  que* lo   la- 
bró,  porque    temiéndose    desto,  no  osan  mu- 
chos labrar  sus  partes  ni  aventurar   a  gastar 
en  valde  su  dinero;  y  pofqüe  eá  justo  que  el 
Compañero  -que   no    quisso  estar  suxeto  a   la 
perdida  e  gastos,  goce  de!  probecho. 


Memorial  de -AYüNTAjnBNTos  gero¡2i  db  lo  qüb  <»nvienb 

HACERSE  EN  LA  OUBBRA   DEL  YKQA  (1). 


Exorno.  Señor. 


Por  lo  que  toca  al  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  y  de  Su  Magostad  y  del  proco- 
mún, diré  en  esta  rre  velación,  el  pro  y  el 
contra,  y  lo  que  me  parésce  acerca  de  estos 


,  (1)     Biblioteca  Nacional. — Sección  de  Manuscritos. — J.  53» 

folio  95. 
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.jpegocios  del  Ynga;   y  dello    Vuestra  Excelen- 
„  ciji.  ppdrá  escoxer  lo  quje  le  jparesciere    c(¡>mo 
eii   caxa  de  antoxos,    teniendo    rrespeto    á   lo 
,,inas  provechoso  y  no  a,  quien  da  el.  paires- 
f  cer;  pues  estas  Qosas   se .  admite  lo    mas  pro- 
vechoso   hiñiendo   al   caso    e  .tomando  e^l   ne- 
gocio  del  principio. 

•  Digo,  que  ..vuestra  .  ^.^celencia  A  declarado 
esta  guerra, ,  del  Ynga  y  a  hecho  gente  y 
proveydo  la  cojtnyda  y  armas  e  otras  cosas, 
que  como  persona  que  lo  tiene  a  vista,  a 
.  ydo  por  buen?,,  horden;  y  .acerca  del  cami- 
no por  donde  Vuestra  Exq^encia  quiere  que 
entxen,  no  a  sido  advertido  del  daño  e  yn- 
convenÍ£nía  que  se  seguirá.  Pondré  aq\ii  el 
p/ro  y  el .  pontra  de  lo  qi^e.  ^ixere.  ^ 

,  Primeramente,  de  yr  la  geate  ppr  el  baile 
ó/^  Amaybanba  y  por  el. camino  de  Chaqui- 
chaca^  se  sigue  y  van  tranxo  y  dilación  de 
la  gente  que  va,  por  ay^i;,  muchp^  njalos  pa- 
sos; quel  Ynga  se  aprovechava  dellos  como 
de  fuertes,  y  ser  el  camino  de  mucho  monte 
y,,  cenegales,  que  para  hazer  caminp,  para  los 
carvallos,  los.  yndios  que  bap,  se  quebranjtpran 
mucho,  y  si  asi  fuese,  les  fajtarian  los  man- 
teniípjientos  e  pasarian  t^abaxo  de  hambre,  y 
la  gente  de , .  guerra  podría  ser  se  biese  en 
aprieto  po^  este  caminp  ser  tan  bezinp  ¡a  Bilr 
Cübanhay   que  desde  la  jpuen^e  dc^  Chuquicha- 
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ca  por  la  travesía  de  los  montes  no  ay  ocho 
leguas;  y  así  tienen  sendas  y  caminos  por 
donde  pueden  todas  las  vezes  que  quisieren 
yr  y  venir,  sin  que  los  vea  nadie;  y  quanto 
mas  adentro  la  gente  fuere  marchando,  mis 
cerca  se  ban  allegando  a  Rilcabanba,  doads 
por  ataxos  los  que  ban  en  la  avanguardia 
como  los  que  quedan  en  la  rretaguardia,  lle- 
van rriesgo  e  peligro,  por  podelles  tomar  hs 
espaldas  todas  las  bezes  que  quisieren,  doo* 
de  podría  ser  que  lo  hiciesen  en  algunos  pa- 
sos  angostos  donde  posiesen  el  campo  en  pe* 
ligro  y  trabaxo. 

Lo  otro,  si  el   Ynga  quisiese    después  que 
obiesen  llegado  a  Biteos  o  pasado   de  la  paeo- 
te  de     Ckuquichaca,    podría    por    mas  abaxo 
echar  balsas   o  hazer  puentes,   y    pasar  desli 
parte   e  tomar  los   que  llevasen  mantenimieD* 
tos  al   campo;    y  ansí   mesmo  por  todo  el  ci- 
mino    quanto   mas  allegados    fuesen    azia   ft* 
teos,  mas    cercanos    estarían  detras  de    Bika^ 
banba^  y   espuestos    estarían    tan   cerca,   que 
avn   no  abría  dos    tres  leguas   por  el  monte; 
por    manera,   si    Vuestra    Excelencia     posiese 
chasques    por  este  camino,  no   estarían  segu- 
ros,  ni   de    miedo  estarían    en  el  monte  por 
ser  gente  estos  yndios  de    muy  poquito  áni- 
mo,    y    avnque    estén    diez    juntos    en    cadi 
trecho,  se   huyran,   porque  los    vnos  meterán 
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edo    a   los  otros;  y    si   acaso   cayese  algún 
)ol  en   el   monte  o  sonase  algo  como  suele 

animales  siluestres  o  del  Ynga,  luego  su- 
imydírian  desvarios  y  ansi  se  dilataría  mu- 
ís veces  la  rrespuesta  del  campo,  y  Vues- 

Excelencia  no  tendría  clarídad  de  lo  que 
i  se  hazia  ny  los  que  alia  estobiesen  de  lo 
á  Vuestra  Excelencia  les  mandase,  y  los 
isques    corrian  rriesgo  de  la  gente  del   Yn- 

porque  por  el  monte  los  podrían  tomar  ca- 

bez  que  quisieren. 

Lo  otro,  el  camino  desde  esta  CibdadáPam- 
^oruiy  ques  la  derrota  qne  el  campo  lleva, 
mas  lexos  que  por  otra  parte,  mas  de  ocho 
liez  leguas,  que  para  la  gente  que  fuere  o' 
liere  es  mucho,  y  las  mas  de  las  diez;  y 
yso  diez  y  siete  leguas,  es  de  tierra  muy 
iente,   tanto  como  la  puente  se  aproxima  y 

serranos  que  por  ally  van,  suelen  muy 
)sto    enfermar;  y  ay  muchas  saban  dixas  que 

hazen  mal,  como  son  mosquitos,  oranigas 
gas  que  dan  picadas  de  veinte  cuatro  oras 
dolor,  binoras;  y  asy  los  mantenymyentos 
3  por  aquí  se  metiesen,  quando  llegasen  a 
mbaconaj  yrian  corrompidos  por  ser  la  tierra 

caliente  y  vmeda;  el  bizcocho  se  humo- 
9  luego  y  el  mapseto  mal  negó  de  por 
so,  y  las  carnes  saladas  se  corronpen  e 
3lven  como   tierra,  que  después  de  llegado. 


# 


166  DOCUMENTOS   INÉDITOS 

a  Paníbacona,  ques  tierra  de  pKirtá,  muy  mal 
podrían  sustentar  los  mantenymyetitos  binyen- 
do  ya  corrompidos  y  mal  tratados;  ansí ^  que 
que  por  las  razones  dichas  y  por  otras  que 
Vuéstt^  Excelencia  quando  fuere  servido  qui- ' 
siere  ynfoñfne,  entenderá  lo  que  digo  ser 
muty  contrario  para  el  bien  del* campo  y  usa 
de  la  guerra,  que  sy  es  nescésario  lo  que 
digo  aqui  e  lo  que  adelante  dixose,  lo  haré 
bueno  por  prueba  de  que  lo  an  andado;  •  y 
ansi  pondré  agora  el  pro  de  lo  que  entiendo 
para  contra  de  lo  bisto. 

Por  mañera  que  si  Vuestra  Excelencia  man- 
dase fuese  el  campo  por  el  camino  de  Marcar 
gaací,  seria  muy  provechoso,  y  dfello  se  conse- 
guiria  a  los  que  por  él  fuesen,  muchos  buenos* 
efectos;  lo  primero  por  ser  tierra  rrasa  y  bo 
aver  monte  sino  es  en  las  quebradas,  y  los 
maloi^  pasos  que  ay,  seria  muy  fáciles  de  ade- 
reszar  en  breve  tiempo,  por  no  aver  moBÍ0 
que  aga  estorvo;  y  caso  que  algunos  msJos* 
pasos  aya,  la  gente  que  fuese  en  el  éampO; 
se  detendrían  ínucho;  por  esto,  ni  la  ávtii- 
guárdía  ny  rretaguardia  llevarían  rriesgo  ny 
peligro  nenguno,  por  estar  el  prencipal  ásierfo 
del  Ynga  y  su  tierra,  por  partes,  mas  de 
beynte  leguas,  e  no'  poder  escondídanaente 
hacer  mal  en  el  campo'  por  ser  tierra  rrtSá 
donde  sí   algún    rriesgo '  sirviese,    se     poidrilii 
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roñrechar  la  geate  española  de  los¡  cav^llos. . 

tisí  la  gente  que  del  Ynga  viniese^  no  te- 
mido «guarida  dí  monte  donde  se  esconder, 
n  facilidad  tomarían   los    que   biniesen  y  asi,, 

oarafK)  llegara  muy.  seguro  hasta. Pam6ú^^- 
'  «ques    lo   mas .  cerca    de    tierra   del    Ynga    , 
es  donde  por  esotro  camina  llevan  la  der-t 
ba.   Y  caso  qne  Vuestra  Excelencia  avisada 

gente  a  la  puente  de   Chuquiokacay  dello  .. 
•  se  a    conseguido    ma^    nenguno   para  de« 
r  de    hazer  estotra  camino.    Parescerá  que 

hecho  pensado  se  ha  hecho  aquella  tnues- 

>por  alli  a  la  gente  del.  Ynga    para    .mas    , 
juramente   por  estotro    camino    yr   los  que  . 
isieren  por   estar  Ellos  descuydados>  e  tener , 
esta  toda   su   fuerza  en  esotro. 
Lo^otro^    porque   el    camino  desde    Manca" 
aei   o    desde     Limatambo    a    Pambdcona, 

mas  de  ocho  i  o  diez  leguas  de  menos 
^7^0^  y  63  tierra  i  de  puna  donde  no  hay 
tigun  baile  caliente  donde  los  yndios  pue- 
Q  enfermar;  y  después  que  aquel  campo  llegue 
Pambaconay  por  este  camyno  se  podían 
jter  las  bituallas  un  o  diez  o  cuatro  yn 
)8  donde   ban  muy  seguros,    e  por  el   cam- 

no  hay  las  sabandixas  que  les  pueden 
pecer  como  por  el  otro;  y  también  quen 
ibierno  se  puede  camynar  por  este  camy- 
;^  lo  qual  no  se  puede  camynar  por  el  otro, 
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por  tener  diez  y  ocho  o  diez  e  siete  arro- 
yos grandes  que  vienen  a  dar  el  rrio  de 
nitros  que  sy  no  es  con  puente  no  se  puede 
vadear . 

Lo  otro,  por  este  camyno  se  pueden  meter 
todas  las  biandas  que  quisieren,  asi  de  los 
ornas  suyos  como  de  los  quiguas  y  de  otros 
rrepartimyentos  muy  cercanos,  y  por  el  ca- 
myno se  conservarían  mejor,  por  ser  tierra 
fria;  y  los  charques  que  Vuestra  Excelencia 
mandase  poner,  estarían  cerca  de  sus  tierras 
e  con  gran  facilidad  yrían  y  vendrían  con 
las  cartas  e  mensaxes  de  Vuestra  Excelen» 
cia;  y  ansy  en  breve  tienpo,  siempre  tendría 
avisos  de  lo  que  se  haria  en  eb  campo;  y  puea 
esto  se  dexa  bien  entender,  y  a  los  que 
tienen  rrazonabte  entendimyento  les  pares- 
cerá  buenas  rrazones  en  pro,  y  en  contra 
ser  bastantes,  en  este  caso  no  diré  mas,  da 
que  Vuestra  Excelencia  me  perdone  el  atre- 
vimyento  y  rresciba  my  voluntad;  y  pan 
lo  demás  que  falta  lo  rremyto  al  claro  y 
excelente  juizio  de  Vuestra  Excelencia. 
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rela.cion    de    las   fiestas    que    se    hicieron    en   la 
clbdad    del    cüzco    por    la    nueva    de    la   batalla 

Naval  (1). 


La  tarde  que  aquí  se  supo  las  felices  y  di- 
chosas nuevas  de  las  victorias  del  Señor  Don' 
Juan  de  Austria  contra  El  poderío  del  Turco 
por  la  mar,  y  la  que  El  duque  dalna  avia 
tenido  contra  los  erexes,  y  de  Ingalaterra, 
y  la  merced  que  Dios  avia  hecho  a  todos  los 
estados  del  Rey  Nuestro  Señor  con  darnos 
Principe  varón  eredero  dellos,  mando  luego 
aquella  noche  al  Corregidor  y  Justicia  desta 
Cibdad,  que  hiciesen  alumbralla  por  todas 
partes,  y  ansi  El  Corregidor  y  toda  la  cava- 
Ueria  de  la  Cibdad,  de  Regocixo  a  cavallo, 
con  muchos  fuegos  y  lumbres  que  los  yndios 
hicieron,  y  la  mayor  parte  de  la  noche  an- 
dando mucha  cavalleria.  Por  la  Cibdad,  des- 
pués que  vinieron  benido  la  placa  de  la  ca- 
sa   de  Su     Excelencia. 

Luego    se   hizo    la    expedición   de    los  que 


(i)     Biblioteca  Nacional. — Sección  de  Manuscritos.   J.  53^ 
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yvan  a  la  guerra  solenizando   con    las   mues- 
tras delia   las  buenas  nuevas,    y   Su   Excelen- 
cia mandó   señalar  para   celebrar  otras    tiestas' 
la  Pascua  de    Espíritu    Santo   que  benia    pro-  ' 
sima,  antes  de  la  qual.  y.  El  domingo  siguien- 
te primero  de   la  llegada    de   los   nuevos,    se 
hizo   una  muy  solemne  procesión  de  la  Ygle- 
sia  mayor  al  espital   de   los  naturales  con  to- 
das las  ordenes,  clerecía,  donde  uvo  sermón;  y 
se  declare  las  victorias   que  Dios  avia  dado  a  ■ 
Su    Magestad,    y    las   gracias    que    se    le  de- 
vian  dar;    donde  entendieron  los   naturales  las 
mercedes    que    Dios    hazía    al    Rey    Catholico 
por  ser  cristiano;   y  que    no   avia    poder  que  * 
prevaleciese    contra    El    suyo    por  la    Mar  ni 
por  la  Tierra. 

La  víspera  de  Pascua   siguiente,  se   comen-i 
zó  la  fiesta  de   lumbres.    Por  toda    la  Cibdad 
y    personas  y  poblaciones   de  los  yudios,   y  • 
por  la  montaña  de  la  fortaleza  y  redonda,  y 
encoronamiento  de  toda   esta  Cibdad  como  es- 
ta va  quando    el   cerco    que    se    ganó    de    los  * 
yndios.  Las  casas  con    luminarias   y  lumbres, 
y  las   iglesias  y   torres    della,    y  la   montaña; 
con   fuegos  artificiales   deychos  que  trayan  en 
las  lanzas,    y  las  casas   de    Su  Excelencia  y 
de  Joan  de  Pancorvo,  con  cinco  torreones,  de - 
luminarias,  tantas  y  tan  espesas,    que   pareci» 
que   se   abrasavan;   y  ansí   con  mucha   música .« 
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de  ministriles  y  cantos  y   fiestas  de    los  ju- 
dióla se  pasó  esta<  noche.' i 

Al  dia  siguiente.  Su  Excelencia  se  vistió  de 
pardo,  y  con   toda  la  Cibdad  y  ordenes,    fué. 
al  espita!  de    los  natuFales^^em  proeesion  -des-.  « 
de   )a  Merced,    por    averi  hecho    eleoeJon^   de 
proTÍQcial,    y    ganarse  ^ un -jubileo '^plenísimo 
que<  aquel  espital  tenia  aquel  dja>  y  para.ga-.i; 
fiar  lie  comulgó  con  toda    su  «casa  «y   la   ma^;; 
yor  parte   de  la  Cibdad  quei*. le    gana/'  donde  c 
la    Yglesia    mayor    hizo  el    oficio;   y  aviendo  . 
andado  a  ca vallo  aquel  idia>   ensayándose- ^aráj 
la  fiesta  del  dia  siguiente,-  a  la  noche  se  .00- 
meazaron    las    lumbres vy  mú&ioas,  ansio. por. 
casa'  de  Su  Excelencia;  como  por  toda  la  €ib«-^ 
dad^'  y    redonda  •  de   las    montana^ ,  i  con    más 
aumento    que    la    pasadai,^  porque   ansi  :  estavar  ■' 
ordenado    por   Su    Excedencia; :  y    después;  de;« 
aver  'entrado    en    la    plaza  ^de  ^palacio    todos 
los '^ntromeses  de  éiáscaras;' y  araiadesiaho^j 
ra  de  noche,  Su  Excelencia  cavalgá  •  a  la  *gi- 
neta'don    toda  la   caballería   de    la    Cibdad <  y 
hachas  delante  a  cavallo>  y  4^6  buelta  á  Ella, 
y  se  apeó  en  la  plaza   de  ^  la  Yglesia  mayor  . 
^  ver   un   combate  de   galerasí  de  fuego  que   > 
tenía  la  dicha  Yglesia,  y  muchos  coetes  y  ar- 
tificios de  fliegos,   que  duró  casi '  toda  la   no* 
3he  las  luminarias  y  fuegosj*  mútieaB  y  cantos 
f  combates  de  los  yudios. 
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Otro  dia,  segundo  de  Pascua,  siguiente,  Su 
Excelencia   se   vistió   de    blanco   y  salió  á  la 
Yglesia  mayor  con  abtoridad  de  Birrey  y  con 
toda   la    cavalleria    de    la    Cibdad,     donde    se 
abreviaron    los   officíos    por    prepararse   todos 
para  las  fiestas,  a  las  quales,  a   las  dos^  des 
pues  del    mediodia,    salió   Su  Excelencia  con 
toda   la   gente   de    la    Cibdad   con    el  mismo 
vestido  en  un  cavallo  blanco  á  la  plaza   con 
un   trage    morado    que    para  El   dicho   dia   se 
avia  hecho,   y    dio    buelta    a    toda    la    plaza 
donde  estava  en  vn  corredor  Su  Excelencia,  y 
las   hordenes  en  El  Monesterio  de    la  Merced 
que    sale  á    la  dicha  plaza,    que   por    ser    la 
fiesta   por    cabsa    tan    saneta,    todos  gozaron 
della    este    dia   en    otro    corredor    grande,    y 
con    Su  Excelencia,    todas    las   damas   y   se- 
ñoras de  esta  Cibdad,    muy  bien    aderezadas^ 
ansi    las    que    tenian    sus    maridos    absentes 
como  presentes;   y  un   castillo   a   un  lado  de 
la    dicha  plaza   hecho  de    nuevo    canteado  y 
almeneado,  que  por  este  dia  no  se  hizo   otro 
efeto  en  el  Mar,    que    ver    la    fiesta;    y    Su 
Excelencia  se  subió  a  sus  ventanas  donde  un 
rato  estuvo  en  ellas,    y    otro    con  las   damas 
y    señoras  de    la  Cibdad,   hasta   ser    corridos 
alguna  parte  de  los  toros    y    aver    venido    la 
colación;   y  desde   alli   se   salió    a  vestir   por 
una  puerta  falsa,   y  se  salieron  el  Corregidor 
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con  el  Cabildo  que  esta  va  en  otro  corredor 
bajo  y  todos  los  vezinos  y  caballeros  de 
la  Cibdad. 


Carta  k   S.  M.  del  Licenciado  Castañeda,  juez  de 

RESIDENCIA,    SOBRE    LA    MUERTE   DEL    GOBERNADOR    Pb- 
DRÁRIAS   DÁVILA;   T   sus  GONSBOüBNGIAS  EN  LA    OOBER* 

NACIÓN  DE  Nicaragua. 


Mayo  30  de  1531   (1) 


Sacra  Cesárea  CathMica  Mag estad. 


Después  que  a  Vuestra  Magostad  escrebí 
la  muerte  del  Thesorero  Tobilla,  Thesorero  que 
fué  de  Vuestra  Magostad  en  esta  Provincia, 
ha  sucedido  quel  Governador  Pedro  Arias,  Go- 
bernador que  era  de  Vuestra  Magestad,  fa- 
lleció desta  presente  vida  a  seis  de  Marzo 
pasado:    su   muerte  fué   de   vexes    a   pasiones 
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y  «enfermedades  .que  tenía;  enterróse  ea  el 
Monesterio  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced 
desta  Cíbdad  de  Leon-y  e  de  más  de  ser  Ca 
ballero  por  ser  Teniente  e  Governador,  por 
Vuestra  Magéstad,  en  estas  partes  fize  hacer 
su  entierro  con  toda  la  mas  honrra  e  abtori- 
dad  que:  se/,. pudo,  porque  fize  venir  ál  en- 
tierro^ der»mas  der  los,  ,clejrigos  quQ.^.aqui  se 
hallaron^  los  friles,  de^  los.  Monesterios  de 
San  Francisco  e  Santo  ;  i)omingo  e  Nuestra 
Señora  de  la  Merced  desta  Cibdad  de  Lem\ 
e  yo  e  el  Cabildo  desta  Cibdad^  le  llevamos 
en  los  hombros,  e  ñze  que  llevasen  delan* 
te  de  las  cruces  las  banderas  todas  que  tu- 
vo quando  a  estas  partes  vino  por  Teniente 
de  Vuestra  Magéstad^  e  se  las  fize  poner  en- 
cima de  la  éapilla  mayor  a  do  se  enterró; 
por  manera  que  se  complió  con  su  honrra 
como  convernia  a  criado  e  Teniente  de  Vues- 
tra  Magostad. 

Al  tiempo  quel  dicho  Pedradas  murió,  mu- 
chas personas  cargaron  de  mi,  de  los  con- 
quistadores,. '  pidiéndome  pues  havian  vacack) 
los  indios  del  dicho  Governador,  por  su  muer- 
te yo  les  diese  e  rrepartiese  a  ellos^  que 
son  el  Cacique  de  Nicoy(i  con  sus  prencipa- 
les,  e  el  Cacique  de  la  Isla  de  Chira,  e  el 
Cacique  e  indios  de  Aratéga;  e  en  el  pue* 
blo  de    las    minas,    el    Cacique    e  .indios  de 
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• '  Chinanfdéga^   E»  visto    quet  •  dicho  Governador 
i  Pedrarias^    dexaba    debdas/    e  i  quitándole    los 
-i 'indios  que  le   saáavan  oro  en    las    mLnas^;.  no 
'^  laB'  «pediera  pagar>  Jio  he  querido  ni  quise  qui- 
^^--tarle    los    indios^    ni    pooveerlos    en    persona 
'^'•tuenguna;   antes  los  encargué  a  -  sus:  albaceas^ 
'>  tocfós  los  dicfaoslÍDdios;   e  les  mandé  que  con 
"*los    dichos    indios  «úrasen :  tsusf  ha^iiendas.   e 
grangeriaSy   e  le  sacaren  oro  e  estobiesea .  las 
'  quadrillas    que    traya    inverta»^  en    las    minas, 
-•^para    que  con    lo  que    sacare «  en  las    minas, 
e  lo   que  me    faziendas  i  multiplicaren,  se  pa- 
' '-  gasen    sus    debdas,  sin  que^  '-  cosa  della  íalte 
por  pagar;  e  porque  al   mismo:  tiempo  que  fa- 
lleció^ ocurrieron  =  todos  los  acreedores  a  querer 
'   fkzer  esencionesi  con:  sus  &oienda^^  y  si  esto 
se  diera  lugari   no  llegaran   toda^.  sus  £azien- 
i^*  das  al  'tercio  de  sus  debda»,  yo  ñze  nn.  abto 
'   en  que  dixe   que    porque  habia  sido    Gover- 
^«nador  de  Vuestra    Magestad   en^  estas  partes^ 
y  ^oombenia  fazerla    saver  a   Vuestra  .Aíages- 
'  *  tad^   que  yo  secrustaba  sus  bienes  e  pod^r  de 
'  8US  Albaceas,    para   que  -estobiesen    ansi    en 

*  '-deposito,  e  8eorest(í>  hasta  que  Vuestra  Ma- 
"  gestad  lo  mandaee  alzar,  o  yo  en  su' Real 
'»í»Nombre)  fué  eabsa' que  como  esto  vieron,  sus 

t'acrtieedores,    se  an  concertado  con    sus  alba- 

•  ><*eas,  desperar  a   la  fundición    algunos  dellos, 

para   ser  pagados,   e    otros  tomar   sus    debdas 
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en  halajas  e  cosas  de  su  casa;  por  mane- 
ra^ que  con  ayuda  de  Dios,  aqui  a  la 
fundición,  se  pagaran  todas  las  debdas  lí- 
quidas que  a  vezínos  destas  partes  deben,  e 
avn  creo  que  le  sobrará  fazienda  que  valga 
tres  mil  castellanos;  e  pasada  esta  primera 
fundición,  le  sosterné  siempre  sus  indios  e 
hasta  que  mande  Vuestra  Magestad  lo  que 
sea  servido. 

Yo  he  conservado  e  conservo  los  indios 
que  dio  a  todos  sus  criados,  e  le  he  hon- 
rrado  e  honrro  todo  lo  que  puedo;  e  aosi  lo 
ñze,  non  dando  lugar  a  dichos  ni  malas  vo- 
luntades que  acá  les  tengan  algunos. 

Luego  quel  Governador  murió,  estos  pueblos, 
como  Alcalde    mayor  de  Vuestra    Magestad  e 
Teniente  de  Governador,   me  requerieron,  que 
pues  hera    muerto    el    Governador^    fazieae  la 
Governacion,    porque  no    hubiese  falta  en  las 
cosas  que    combiniesen;  e  me  recebieron  por 
Governador  e  Capitán   General   en   Nombre  de 
Vuestra  Magestad,    como  su  Alcalde  mayor. e 
Teniente  de  Governador,  hasta  tanto  que  Vues- 
tra   Magestad    provea    de    Governadoir    a  esta 
Provincia,    e  Mande    lo    que  Su  Real    servido 
sea;   lo    qual  se  ñzo    en  común  concordia  de 
toda  la  tierra   e  vecinos  della,  e  a  placer  de 
todos;    e   ansi  están    en    toda  quietud   e   pai, 
todos. 
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Como  tengo  aora  doblado  el  trabaxo,  he 
Jexado  todas  las  cosas  de  los  i  adiós  al  Pro* 
icctor  de  Vuestra  Magostad  don  Diego  Alva* 
"Gz  Osorio^  y  él  entiende  en  todas  ellas;  e 
ligo  berdad  a  Vuestra  Magostad,  que  en  ello 
leerte^  porquél  lo  haze  tan  bien^  xuntamente 
f  oomoda  deligencia  e  buena  conciencia,  que 
i  mi  ver,  la  Real  Conciencia  de  Vuestra  Ma- 
^etad^  está  bien  descargada  con  él,  según  lo 
i^ue  haze. 

Junto  a  esta  Goyernacion  obra  de  seis  le- 
guas de  la  T ierra- firme  ^  están  cinco  a  seis 
Islas  que  las  llaman  las  hlas  de  la  Pe^ 
tronila.  El  Governador  Pero  Arias,  havia 
repartido  los  indios  dellas  a  personas  sin 
laB  ha  ver  enviado  a  pazificar,  ni  vef,  des- 
ie  a  ocho  dias  que  falleció.  Yo  imbié  un 
Capitán  con  ochenta  hombres  en  un  navio, 
i  las  paciñcar,  e  paciñcó  los  indios  dellas; 
kunó  la  posecion  en  Nombre  de  Vuestra  Ma- 
apestad  por  de  esta  Gobernación,  e  truxo  los 
caciques  aquí  a  esta  Cibdad  de  León;  ansi 
latan  en  obidiencia  de  Vuestra  Magostad  e 
la    su    xusticia,    desta    Provincia. 

Suplico  a  Vuestra  Magostad,  que  prues  de 
i^uí  se  fueron  a  paciñcar,  que  mande  sean  las 
félas  de  esta  Governacion  e  uo  de  otras; 
Mies  aquí  están  rrepartidos  los  indios  dellas, 
t  vecinos   desta   Cibdad  de  León. 

Tomo  XXIV  12    • 
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A  los  Tenientes  quel  Governador  Pero  Arias 
tenia  puestos  por  si,  en  esta  Governacion,  yó 
les  di  poder  ansí  mesmo,  para  aunar  los 
oficios,  porque  todos  los  criados  del  Go- 
vernador Pero  Arias,  rreciban  favor;  e  lo 
mesmo  hizo  al  Teniente  que  ternia  en  el 
pueblo  de  las  minas,  que  se  dize  el  Gapitan 
Grabiel  de  Rojas,  al  qual,  muerto  el  Gover- 
nador  al  tiempo  que  le  imbié  el  poder,  vis- 
to que  las  minas  que  se  dicen  de  GrdcÍM  á 
Dios  y  andavan  flojas^  le  escrebí  que  en  las 
vertientes  de  Santandrés  hacia  el  Norte,  yo 
esta  va  informado  que  avia  tierra  e  ríos  qoe 
parecian  tierra  de  oro,  porque  ansi  me  lo 
havian  certificado  mineros  viexos  que  havian 
visto  al  tiempo  del  Capitán  Francisco  Fer- 
nandez aquella  tierra;  por  tanto,  que  luego 
fuese  a  buscar  otras  minas,  porque  antes 
que  con  el  poco  oro  que  se  sacaba  en  las 
minas  viexas,  la  gente  se  desmayase,  estobie- 
sen  halladas  otras  minas  para  alegrar  e  forzar 
la  gente;  el  dicho  Capitán  Gabriel  de  Roxas 
puso  por  obra  lo  que  le  escrebí,  e  fué  con 
diez  y  seis  hombres  a  ver  las  bertientes  de 
la  Sierra  de  Santandrés  hazia  el  Norte;  J 
plugo  a  Nuestro  Señor,  de  dalle  tan  buea 
dicha,  que  a  descobierto  siete  rrios  en  e^ 
cío  de  dos  leguas,  a  do  conforme  ^  la  ra* 
lacio n   e    muestra    de    oro  que    an  traído^  ae 
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tiene  por  cierto,  ay  oro  en  los  rios  para  co- 
xer  cinquenta  años,  como  .Vuestra  Magestad 
berá  por  el  testimonio  de  la  relación  que 
imbió  el  dicho  Capitán,  que  aquí  a  Vuestra 
Magestad  imbío. 

Y  tenga  Vuestra  Magestad  por  piuy  cier- 
to, que  le  han  tenido  por  encantada  y 
encobierta  esta  sierra,  porqués  muy  rrica, 
^  tiene  rriqueza  aora  que  la  sierra  está  des- 
truida e  sin  indios,  que  según  dizen  mine- 
ros antigos,  tanta  muestra  de  oro  en  tantos 
rrios,  no  se  há  visto  en  estas  partes.  Y  co- 
mo a  Vuestra  Magestad  he  escrito,  despoblá- 
ronle a  Vuestra  Magestad  las  minas,  e  des- 
pués de  despobladas  no  las  socorrieron;  des- 
pués que  yo  estoy  en  !a  tierra,  se  fueron  a 
-poblar,  y  dos  bezes  quel  Capitán  de  las  mi- 
nas  imbió  a  pedir  socorro,  se  le  hizo. 

Este  Capitán  Gabriel  de  Roxas,  es  una 
persona  muy  honrrada  e  fixo-dalgo;  fué  cria- 
do del  Duque  de  Alburqucrque  de  quien 
•Vuestra  Magestad  podra  ser  informado,  .  de 
'quien  es  ha  servido  en  estas  partes  desde 
el  Governador  Pero  Arias,  bino  muy  bien 
•n  cargos  de  Capitán  que  a  tenido;  es  muy 
solizito  y  gran  trabajador  para  la  sierra,  y 
el  que  dicen  que  descobrió  primero  estas 
minas  de  Gracias  a  Dios,  y  a  las  que  ango- 
i    descobrió   las   puso    nombre    del    Espíntu 
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Santo,  A  estado  pobre  en  esta  tierra  sin  que 
se  le  haya  pagado  ?su  f^ervicio.  Yo  le  he  da- 
do, abrá  ocho  dias,  unos  buenos  indios.  Su- 
plico a  Vuestra  Magestad  le  favorezca,  con 
serville,  teniéndole  su  servicio,  lo  que  hk 
trabaxado^  en  esta  tierra;  porque  desto  se 
animaran  otros  muchos  a   servir. 

El  dicho  Capitán  Roxas,  a  inbiado  a  pedir 
lo  que  se  acostumbra  dar  a  los  descobrído- 
res,  que  son  doscientos  pesos  de  la  Haicieii- 
da  de  Vuestra  Magestad;  visto  lo  que  trab»- 
•xó  e  la  buena  nueva  de  minas  e  muestm 
de  oro  que  imbió,  e  abida  información  que 
ansi  se  acostumbra  dar,,  yo  se  los  he  man- 
dado dar  de  la  Hacienda  de  Vuestra  Magos- 
tad, con  seguridad  que  dio,  que  si  Vueetm 
Magestad  no  lo  aprovase,  los  volverá.  Supli- 
co a  Vuestra  Magestad  lo  mande  iqpróvar, 
pues  es  costumbre,  e  siempre  se  fizo  ansíi 
con   los  descobridores  de  minas. 

Ay  asta  agora  coxidos  en  las  minas,  s&- 
gun  me  dizen,  reinte  c  quatro  mil  pesos  de 
oro;  créese  que  por  lo  menos  se  fundirán  eah 
fundición  que  se  ha  de  fazer,  por  aoM, 
treinta  mil  pesos;  e  a  la  otra  fundición,  qse 
se  sacará  oro  de  los  rrios  nue'^os,  se  evsa 
que  se    fundirá    mucha    cosa. 

El  Capitán  Roxas  me  escrebió,  como  toM 
una  nueva    de    mucha    gente    de   indios  (^ 
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ivia  baxo  de  aquestas  mi  Das  nuevas*  que 
íorren  las  poblaciones  hazia  el  VcUle  de 
Jlwncho,   ques  desta   Governacion. 

Yo  estoy  determinado  de  lo  mas  presto 
(ue  pediere,  ir  a  ver  a  quellft  tierra  e  fa- 
:er  un  pueblo  a  do  mas  a  proposito  convenga 
azar  se. 

Uno  de  los  daños  questa  tierra  ha  recebi- 
lo  e  muy  grande,  a  sido  como  a  Vuestra  Ma- 
i;e8tad  ya  otras  veces  he  escrito,  los  esclavos 
[ue  de  esta  provincia  an  sacado  por  la  Mar, 
t  los  indios  hurtado»  que  sacaban  la  gente 
[ue  iban  con  los  Capitanes  que  de  aquí  se 
^roveian,  que  ha  sido  mucho  numero,  de  los 
[uales,    pocos  an  vuelto  a  sus  naturalezas. 

Quavdo  aquí  llegué,  visto  el  daño  que  la 
ierra  recebía  desto,  yo  ordenó  en  requerí- 
oiento  al  Protector  de  Vuestra  Magostad  pa- 
fti  el  Governador,  en  que  por  él  le  requerió, 
[ue  no  consintiese  desta  Governacion  sacar  es- 
lavos, e  lo  aprové  ansi  por  abto;  e  se  lo  re- 
[uerimos  también,  fue  sobre  esto,  mucha  la 
iiemistad  que  me  guardó  el  Governador  Pero 
ms&,  e  la  indinacion  que  pasó  a  •  la  tierra 
ontra  mi,  diciendoles  que  yo  estorbaba  quQ 
e  sacasen ;  los  esclavos  de  la  tierra  f  para  re<^ 
nediar  sus  necesidades  de  los  de  la  tierra^ 
é  tal  manera,  que  me  conbino  requerirle  por 
bto^    que  se    los    dexase  sacara    como    ya    a 


182  DOCUMENTOS    INÉDITOS 

Vuestra  Magestad  se  lo  escrebí;  porque  no  faltó 
sino  apedrearme. 

Yo  no  dexo  sacar  un  esclavo  ni  un  iadio 
desta  Governacion,  que  aunque  me  piden 
licencia  con  (iátizas  de  bolverlos,  ni  lo  dexa- 
ré  sacar,  porque  conviene  en  esto  tener  mu- 
cha vigilancia  e  recabdo,  para  que  la  tier- 
ra no  se  acabe  de  despoblar,  por  lo  arriba 
dicho. 

E  que  por  nuestros  pecados  a  sucedido, 
que  ha  dado  tanta  pestilencia  en  los  indios 
desta  Cibdad  de  Leo7i  e  su  tierra,  que  son 
muertos  (^e  dolor  de  estomago  e  calenturas, 
que  creemos  que  han  sido  entre  ellos,  k» 
dos  tercios  de  la  gente  áe  todos  los  indios, 
o  a  lo  mas  o  menos,  la  mitad;  y  esto  crea 
Vuesta  Magestad,  sin  faltar;  y  no  lo  a  cabsa- 
do  el  travaxo;  e  ase  visto  por  espiriencia, 
porque  los  indios  que  acá  llaman  maosos 
que  sirven  en  las  casas  de  los  cristianos,  se 
an  muerto  casi  todos,  muchos  dellos  supir 
tamente,  andando  bien  arropados  e  manteoi- 
dos,  e  aun  algunos  cristianos, .  aunque  pocos, 
se  han  muerto  brevemente;  y  en  los  indios 
que  trabajan  en  las  minas,  hasta  agora,  noae 
ha  visto  que   haya  dado   el  dicho   mal. 

Tenga  por  cierto  Vuestra  Magestad,  que  » 
esta  dolencia  que  todavia  apda,  no  cesa  o 
diese  otra    semejante    de   nuevo,  en  la   tierra 
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lo'  queda  indio  para  poder  los  cristianos  espa- 
lóles vivir  en  esta  provincia;  e  por  esto  hay  mu- 
^ha  necesidad  de  tener  mucha  vigilancia  en 
{ue  no  se  saque  indio  ni  esclavo  desta 
ierra. 

E  Vuestra  Magestad  ansi  lo  debe  mandar;  an- 
es  conviene  que  de  los  indios  rebeldes  que  se 
liesen  por  esclavos,  se  metan  en  la  tierra 
f  no  se  saquen  delia  para  poder  sin  tener  estos 
pueblos . 

Ya  a  Vuestra  Magestad  escrebí  cómo  Anto- 
nio Pérez  de  Valer,  beedor  de  Vuestra  Mages- 
tad en  esta  Provincia,  nos  dexó  revuelto  a 
todos,  aqui,  e  se  fue  diciendo,  que  iba  a  la 
Corte  de  Vuestra  Magestad,  e  llevó  consigo 
joa  muxer  harto  desonestainente;  a  subcedi- 
io  que  compró  en  el  Nombre  de  Dios  dos  na- 
nos que  trae  alli  al  trato,  y  él  se  está  allí 
mas  vezes  comprando  la  Tesorería  de  Pana" 
máy  e  otras  vezes  la  Contaduria  del  Perú.  A 
renunciado  su  ortcio  en  un  Joan  de  Panes,  por 
mil  e  doscientos  pesos  que  le  dio;  por  cuya 
cabsa  y  por  la  falta  que  de  beedor  havia  para 
lá  fundición  que  venia  e  para  oro  que  se 
trae  de  rescates  en  nombre  de  Vuestra  Ma- 
gestad, nombramos  por  beedor  el  Governador 
Pero  Arias,  e  los  oficiales  de  Vuestra  Mages- 
tad a  un  Francisco  Hurtado  persona  muy  hon- 
rada e  a  bien   para  el  ofício,  al  qual,  si  Vuestra 
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Magestad  lo  aprovase,  se  le  ha  mandado  dar 
el  salario  que  Vuestra  Magestad  dava  al  beedor 
Antonio  Pérez,  e  usa  el  dicho  oficio. 

Suplico  a  Vuestra  Magestad,  porque  es  per^ 
sona  que  sirve  muy  bien  el  oficio,  e  fiel  e 
muy  a  bien  mandado,  se  le  de  la  parte  del 
sdario  que  Vi^stra  Magestad  fuere  servido;  pues 
se  ha  hecho  par  los  seguridad  e  aumento  de 
la  hazienda  de  Vuestra  Magestad. 

En  esta  Cibdad  de  Leorty  hay  un  Monea- 
terio  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced.  A  sub- 
cedido  que  Dios  a  encaminado  que  viniesen 
a  esta  Cibdad  quatro  religiosos,  muy  reberefl* 
das  personas,  dos  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo, e  dos  de  San  Francisco.  An  fundado 
dos  Monesterios  de  ambas  religiones;  tieaen 
pensamiento  estos  padres  de  pasarse  al  Perüj 
porque  dicen  que  para  allá  traen  licencia  de 
sus  Perlados.  E  mandado  que  pasen  ansi  por 
estas  cabsas  no  queden  despobladas  como  por 
la  necesidad  que  los  cristianos  españoles  tena* 
mos  en  esta  Provincia,  de  religiosos  de  este 
dos  ordenes. 

m 

Suplico  a  Vuestra  Magestad  que  de  la  Isla 
Española  mande  que  vengan  religiosos  a  pro- 
bar estas  dos  casas. 

Ya  a  Vuestra  Magestad  escrebí  en  lo  que  paró 
el  viaje  Horotega,  a  do  fué  por  Capilan  Mar- 
tin Saez;  Itevó  aquella  gente  quatro  mil  pít" 
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18  desta  tierra^  de  todas  las  quales  no  vol^ 
ieroD  ciento  a  su  naturaleza;  e  demaü  desto^ 
oxeron  pestilencia  en  las  que  vinieron^  que 
»  abrasaron  la  tierra  e  muerto  quanta  gen-^ 
í  toniamos. 

Después  desto^  proveyó  otro  Capitán  el  6o- 
amador  Pero  Arias  ^  que  se  dice  Ruiz  Diaz^ 
uta  que  fuese  a  descobrir  el  desaguadero, 
'  qual  le  contradixe;  como  a  Vuestra  Ma- 
38iad  e  escrito,  sucedió  que  toda  la  tierra 
le  halló,  era  ciénagas  e  monte  e  gente 
lie  no  ternian  pueblos  sino  un  buhio  en  una 
irte,  e  otro  en  otra  parte  que  hera  harta 
dnte,  viven  miserablemeoie,  e  ánsi  se  vol- 
eron  perdidas  dos  -mil  piezas,  e  ansi  de 
dios  de  la  tierra  que  Itevavan;  en  fln,  crea 
uestrá  Magestad,  que  le  han  teuido  esta 
drra  encantada,  e  que  avierta  a  los  viaxes, 
í  se  han  hecho  a  derecha,  sino  como  si 
lisieran  destruirlla;  que  la  tierra  es  muy  ri-* 
i  e  viene  agora  a  descobrir  la  riqueza,  que 
i  no  ay  indios  en  la  tierra,  puesto  que  yo 
iré  a  do  puedan  traer  veinte  e  treinta  mil 
idíos  a  la  tierra,  después  que  no  han  ser-* 
do  ni  servirán  xamas,  sino  se  metiéndoles 
i  la  tierra  quedando  asiento  e  plazas  para 
los  a  los  que  les  traxesen,  a  do  los  pon-% 
iD^  questan  despobladas  en  esta  Governacion^ 
)  muchos  frutales,  rjk)s  e  pesquerías   mexo*^ 
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res  quellos   los  tienen^   a  do   vivirán    mexor, 
e  servirán. 

Después    de    muerto    el    Govérnador     Pero 
Arias,   yo   he  imbiado  seis  de   caballo  a  &uar 
tymala,    el  uno   de  ellos  con    mi   poder  para 
dos   cosas;   la   una  para    requerir  al   Goberna- 
dor de     &iiatymaUiy    don    Pedro,   que    no  se 
entremeta'  en  entrar  en    la   Provincia   de  H(h 
rotega,  porqués   desta     Governacion,     ni    ran- 
chen los   indios  deila,  e  que    quite    la    gente 
que   alli   tiene  en  un    pueblo,    pues  es    desta 
Governacion.  Esto   he   hecho    porque    se  abs- 
tenga  dé   no  fazer  las    crueldades   que    fazen 
en  los  indios   de  la   dicha  Horotega,    que  casi 
la   tienen  destruida;    e    Jos    indios   que    dicen 
amigos  que  consigo  traen,  comen  públicamen- 
te delante  de  sus  amos,   carne  humana,    ma- 
tan los   indios  e   indias   que  lo   toman,    e   los 
comen,    ques  gran  dolor  de  ver  lo  que  pasa;   e 
porque  no  se  meta  en   esta  Governacion,  vis- 
to quel    Govérnador  está  muerto,  e  la  otra  cab- 
sa  fué    que  con  el  mismo  imbié  copia  sacada 
de  los   libros  de   lo   que   deben  a  Vuestra  Ma- 
gostad, los   que  se  fueron  del  viaxe  del  Capi- 
tán Martin  Saez  alia  a  Guatymalay  la  qual  im- 
bió  a  entregar  a  los   oñciales  de  Vuestra   Ma- 
gostad   de    la  Provincia  de   Guaiymala,    para 
que  los    cobren   dellos,  quíe  naontará  la   copia, 
casi  ochocientos  pesos;  que  puesto  que  lo  con- 
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tradixe^  dexaron  ir  los  cristianos  sio  asegurar 
las  debdas  de  Vuestra  Magestad  ni  de  parti- 
culares; que  llevaron  los  que  se  fueron^  mas 
de  quinientos  mil  pesos  de  oüo  a  vecinos  e 
a  mercaderes  como  a  Vuestra  Magestad.  E  a 
la  que  he  escrito,  que  avia  de  imbiar  a  cobra- 
Uos  a  Vuestra  Magestad,  les  imbié  a  mandar 
a  los  ofíciales  de  GuatymeUa,  que  cobren  lo 
que  ansi  les  imbié  en  la  copia. 

Sean  dadas  muchas  gracias  a  Dios^  questa 
Provincia  no  harán  los  indios  comer  carne 
humana^  ni  húsar  sacrificios  a  sus  ídolos,  co- 
mo solian,  ni  se  sabe  que  los  hayan,  por- 
que los  he  castigado  tan  rezio,  que  no  lo 
husan  fazer,  a  lo  menos  que  se  sepa;  pues- 
to que  en  quanto  a  tener  $us  ídolos,  los  tie- 
nen  escondidamente. 

Há  diez  dias  que  vecilando  una  plaza  que 
dicen  de  ímavite,  los  fallé  escondidos  mas 
de  doscientos  Ídolos  por  los  buhios,  los  qua- 
les  les  fize  pedazos,  e  traigo  agora  estos 
Padres  de  San  Francisco  e  de  San  Diego 
por  las  plazas  de  los  indios,  pedricandoles  e 
tom&ndp  los  cristianos;  e  cierto  que  se  hace 
frutp. 

.  Aqui  en  esta  Governacion,  se  servían  de  las 
indias,  e  las  cargavan  también  como  los  in- 
dios, e  por  el  trabajo  que  les  daban,  la  ge- 
neración  se    apocaba,   e  ay^  muy   pocps    mu- 
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chachos:   ansi    por  esto,  como  porque  a  hilar 
algodón  las  hacíau    xuntar  en    cada  plaza  en 
casa  de  su  amo  de  a  do  resulta  va,    que  de^ 
mas  del  trabajo  que   llevavan  todo  el  dia,  m 
fazerles  de  comer  para  que  subidos  a  sus  casas 
los  estancieros   que     alli  tenian,    tomaban  las 
indias  que  querían  e   fazían  dellas  lo   que    te 
pagaban.   He  puesto    mucha  pena,     que  india 
nenguna  no  sirva  ni  la  carguen;   e  si  hubieren 
de  hilar  algodón,    lo    hilen    en  sus    buhíos,  e 
no  vayan  al  buhio  a  hilar  de  su  amo,   ecep- 
to  aquellas  indias  que  los   Caciques  dan  a  sus 
amos   para  los    servir  en  sus  casas;   e   sobre 
esto  el  Protetor  trae  muy   grande  atención,  o 
sobre  fázer  guardar    todas  las  hordenanzas;  e 
cierto  se  faze    muy  bien. 

Dicenme  que  Pero  Arias  Dávila,  y  el  ti*- 
cenpiado  Tobilla,  escrebieron  a  Vuestra  Magos- 
tad que  yo  havia  dado  a  un  Joan  Gómez  de 
la  Cueva,  con  la  bara,  al  qual  íizieron  benir 
del  pueblo  de  las  minas,  después  de  aver 
pasado  aquello  más  de  seis  meses,  e  le  ñzi^ 
ron  querellar  ante!  Governador  para  imbíallot 
a  Vuestra  Magestad;  e  ansi  mesmo  a  otpee' 
para  los  mismos  de  querellas,  en  lo  qoil> 
poca  razón  tobieron^  porquel  Joan  Grome2$  de 
la^Cueva,  como  aquí  estaban  acostumbrados' 
a-  apuñarse  delante  del;  Gobernador  Pero  Arias, 
e  a<  decirle  a  él  lo  que  se  les  antoxava^   »ii 
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que  le  guardasen  abtorídad  nenguna,  en  des- 
acato delante  de  mí  e  me  dixo  Fas  afrentas 
que  por  ia  información  que  ante  Vuestra  Ma- 
jestad ímbié  parecerá;  e  viendo  a  lo  que  se 
atrevía,  e  ques  persona  baja,  hixo  de  uno 
que  en  Ledesma  se  tornaron  xpianos,  yo  le 
di  con  la  bara  ,  ponpie  pasó  en  la  plaza  pú- 
blica e  no  falló  alguacil;  e  no  es  cosa  nueva 
dar  con  la  bara  un  Juez  a  ima  persona 
baxa  como  aquel,  e  que  ha  estado  preso 
^r  logrero  e  otras  contrataciones  sucias,  que 
lia  sido  condenado  por  ellas;  e  si  el  Gover- 
-Qador  Pero  Arias  y  el  Thesorero  Tobillabivie- 
•nn  hasta  que  Vuestra  ^  Magestad  nos  imbiara 
«  tomar  residencia  e  quentas,  allí  viera  Vues- 
tra Magestad  como  se  havia  governado  esta 
tierra  e  CcbstiUa  del  Oro,  e  como  se  ponia 
oobro  en  la  Ilazienda  de  Vuestra  Magestad, 
o  como  se  gastava  en  la  residencia  que  en 
\CúMtilla  del  Ofo  fizo  el  Governador  Pero 
lAiías.  Fué  ansí  hecha,  porque  los  que  avian 
•de  pedir  estaban  en  esta  Provincia  de  Nica- 
trmgua,   e    otros   en   CustiUa   del  Oro. 

Como  vino  la  nueva  que  Vuestra  Magestad  le 
tenía  dada  la  Governacion  desta  Provincia,  an- 
tes que  sobiese  echo  la  residencia'  de  CaUi- 
Ma  del  Oro,  con  promesas  que  fízieron  a  iqu- 
ohos  de  dalles  acá  yndios,  callaron  que  no  pi- 
^eron  xusticia;   lo  qual   si    como  digo  se   les 
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tomara  otra  residencia,  se  viera  e  averiguaría 
todo.  Digo  esto,  por  lo  que  me  han  dicho 
que  de  mí,  a  Vuestra  Magostad,  escrebieron. 
Ellos  son  muertos,  e  sirviendo  a  Vuestra  Ma- 
gostad por  servicio  de  Dios  e  Vuestra  Ma- 
gostad les  perdoné  todo  aquello  en  que  le 
obieran  deservido: 

Yo  he  travaxado  en  esta  tierra,  en  servir 
a  Vuestra   Magostad  como   adelante  parescerá. 

Yo  he  escrito  a  Vuestra  Magostad,  que  no 
convernia  xuntar  a  esta  Governacion  e  a  Hon^ 
duraSy  al  presente:  e  lo  mismo  digo  agora; 
por  lo  que  escrebí  a  Vuestra  Magostad,  e  » por- 
que si  se  xuntan,  la  una  dellas  se  ha  de  des- 
poblar; e  ansi  cada  Governador  terna  cuidado 
de  abmentar  e  poblar  e  pacificar  su  Gover- 
nacion; e  a  mi  parecer  esto  conviene,  fasta 
agora,  /asta  questa  tierra  esté  asentada,  que  do 
lo  está. 

En  esta  Provincia  habrá  Vuestra  Magestad 
tenido  hiucha  co^ta;  demasiada  según  la  poca 
rrerita  dellaiqueá  ávido;  ni  se  puede  bien  ver 
las  costas  que  Vuestra  Magestad  debe  tener 
e  quitar,  fasta  qué  por  esta  fundición  que  ha 
de  ser  por  Agostó,  e  se  comienzo  a  sacar  oro 
de  las  minas  nuevas,  porque  aun  no  se  saca; 
e  «como  mostrasen  las  minas  nuevas,  ánsi  tertiá 
Vuestra"  Magestad  las  costas.  ■ 

Áqui  ha  ávido  muchos  escándalos  de    nue- 
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vas  que  an  hechado,  que  Doa  Pedro  de  Al- 
varado,  Governador  de  Guatyniala  por  Vues- 
tra jVIagestady  imbia  a  suplicar  a  Vuestra  Ma- 
gostad, que  le  dé  esta  Governacion;  e  lo 
mismo  diz  que  escriben  criados  de  Pero  Arias 
a  Diego  Arias  su  fixo,  que  pida  a  Vuestra 
Magostad  esta  Governacion;  lo  uno  ni  lo  otro 
no  conviene  al  servicio  de  Vuestra  Magostad, 
porque  ios  indios  naturales  desta  Goberna- 
ción, están  escandalizados  de  los  amigos  que 
traen  consigo  los  de  Gualymala,  e  de  sus 
crueldades;  e  podía  ser  que  de  medio  se  al- 
zaran como  en  la  Provincia  de  Guatymalay 
de    miedo. 

Ay  muchos  indios  alzadoá,  e  también  pór- 
quel  Adelantado  Don  Pedro  de  Alvarado  e  los 
de  aquella  Governacion,  están  mal  con  mu- 
chos desta  Governacion  sobre  el  viaxe  de  Ho- 
rogeta,  e  las  afrentas  qué  los:  de  allá  a  los 
de  acá  íizierou;  e  por  questas  Governaciones 
son  subxetas  a  diversas  Abdiencias,  e  ser 
esta  a  la  Ntceva  España,  seria  mucho  trabajo 
e  daño  de  los  vozinos;  e  por  otras  muchas 
cosas,  no  conviene  que  a  don  Pedro  de  Al- 
varado  se  dé  esta  Governacion;  y  monos 
conviene  dalla  á  Diego  Arias  porí^uel  Gober- 
nador Pero  Arihs  tiene  aquí  muchos  que  le 
quieran  mal,  e  a  sus  criados  también,  de 
cosas  que  el   Governador  Pero  Arias  les   fizo; 
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e  venir  su  flxo  de  por  Governador,  seria  bmi- 
cho  inconbiniente  e  daño  de  la  tierra  e  ve^ 
zinos  della,  porque  querrían  sostener  las  en»' 
mistades  e    cosas    de  su   Padre. 

Nuestro  Señor  la  vida  de  Vuestra  Magostad 
acreciente  con  muchos  maí;  Rey  nos  e  Señoríos 
como  Vuestra  Magestad  se  desea  dello.  De  iW- 
-earagua  a  treinta  de  Mayo  de  mil  quinientos 
treinta  e  uno  años. — Besa  los  Reales  pies  de 
Vuestra  Sacra  Cesárea  Católica  Magestad. — El 
Iricenciado  Castañeda. 


Carta  a  S.  M.  del  Adelantado  don  Pedro  de  Alte- 
rado SOBRE   VARIOS   PUNTOS   ACERCA   DE    LA    1*ÓBLACI0K 

DE   Nicaragua. 


Mayo   1."  db  1638  (1). 


Saxyra   Cesárea  CttthóHca   Magestad. 


Los  dias  pasados  escrebí  a  Vuestra  Mages* 
tad  el  estado  desta  Provincia,  y  como  los 
iqdios  de  las  minas  nuevas  ñh  alzaron,  mat»- 
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ron  ciertos  cristianos,  a  sucedido  después, 
que  un  Capitán,  con  gente,  los  a  andado  pa- 
cificando, e  muchos  de  los  caziqes  e  indios 
de  Ja  comarca  de  las  minas,  se  han  pazifi- 
cado  y  sirven  a  los  cristianos  españoles,  y 
90  saca  oro  en  las  dichas  minas,  e  sacarán 
toda  :esta  demora,  que$,  basta  el  mes  de 
Agosto. 

Lo  que  agora  ay  que  íazor  saber  a  Vues- 
tra Magostad,  es,  que  dado  en  los  indios  una 
dolencia  de  sarampión,  de  la  qual,  a  lo  que 
puedo  alcanzar,  son  muertos  en  esta  Gover- 
nacion  mas  de  seis  mil  indios,  y  ansi  por 
la  poca  gente  que  en  las  quadrillas  anda,  co- 
rno porque  an  parecido  las  minas  nuevas,  ser 
[nüy  enfermas,  y  demás  de  la  dolencia  del 
sarampión  haberse  muerto  otra  mucha  gente 
Bnella,  el  Protector  de  Vuestra  Magestad  me 
requirió  que  hiziese  para  la  demora  venide- 
ra, hacer  las  rozas  e  sementerios  en  las  mi-? 
aas  viexas,  y  que  la  demora  que  viene,  se 
30xa  ora  en  las  dichas  minas  viexas,  oro,,  lo 
]ual  a  los  oficiales  de  Vuestra  Magestad  y 
[Cabildo  de  esta  Cibdad,  les  pareció  bien;  y 
jue  se  debian  fazer  ansi,  por*  lo  dicho, 
3omo  porque  yéndose  como  se  van  desta  Go- 
irernacion,  cada  dia,  mucha  gente  de  cristia- 
KW  españoles  para  la  Goveruacion  del  Perú, 
londes    Governador,    por.  Vuestra     Magestad^ 

Tomo  XXIV  13 
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Francisco  Pizarro.  Las  cuadrillas  quedando  co 
mo  quedará  poca  gente  de  cristianos  españo- 
les^ enellas^  quedaran  muy  en  peligro  por 
haver  en  las  minas  nuevas^  mucho  numera 
de  indios  chondales,  y  la  tierra  ser  muy 
brava  y  áspera.  IjO  proveí  conforme  a  lo 
que  el  Protector  y  oficiales  e  Calbido  me  pi- 
dieron, que  para  otra  demora  coxan  oro  eo 
las  dichas  minas  viexas,  e  que  haga  allí  sos 
rrozas  e  haziendas,  las  quales  se  fazen  para 
que   los   indios    tengan    otra    demora    comida. 

A  esta  Provincia  son  llegados  Pedro  de  los 
Ríos  Thesorero  de  Vuestra  Magostad  y  Diego 
Ramírez  de  Mercado  al  Alcalde  de  Fortaleza 
desta  Cíbdad  de  León  por  Vuestra  Magestad, 
los  quales,  mostradas  las  Provisiones  que  de 
los  oficios  de  Vuestra  Magestad  traían,  el  di- 
cho Pedro  de  los  Ríos  fué  recebido  por  The- 
sorero de  Vuestra  Magestad,  e  a  Diego  Mar- 
tínez le  fué  entregada  la  Fortaleza  con  los 
tiros  que  en  ella  había,  según  como  Vuestra 
Magestad  lo  manda. 

Con  la  venida  de  Pedro  de  los  Ríos  por 
Thesorero,  convino  tomar  las  quentas  al  Capi- 
tán Joan  Tellez,  que  usaba  el  oficio  de  The- 
sorero de  Vuestra  Magestad,  ansí  para  hazer 
cargo  al  Thesorero  Pedro  de  los  Ríos,  de  la 
Hazienda  de  Vuestra  Magestad  y  entregarse- 
la,  como  porquel    dicho    Capitán  Joan    Tellez^ 
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estava  de  camino  para  ir  a  la  Corte  de  Vues- 
tra Magestad,  como  va  con  licencia  de  Vues- 
tra Magestad.  A  las  quentas^  nos  xunta- 
mos  a  le  tomar,  el  Thesorero  Pedro  de  los 
Ríos  e  yo,  e  al  tiempo  que  ansi  nos  xunta- 
mes  a  tomar  las  dichas  quentas,  al  Thesore- 
ro Pedro  de  los  Rios  paresció  que  se  havian 
de  comenzar  desdel  cargo  que  se  hizo  al 
Thesorero  Tobilla;  y  porque  yo  vi  que  aqui 
no  havia  persona  que  por  el  Thesorero  To- 
billa diese  las  quentas,  e  que  yo  e  escripto 
a  Vuestra  Magestad  que  mande  quien  le  ha 
de  tomar  las  quentas  al  Thesorero  Tobilla, 
ques  es  fallecido^  y  que  sus  fiadores  sean  a 
todo,  para  que  imbíen  personas  con  poder 
para  que  por  ellos  las  dé,  me  paresció  que 
no  se  devia  tomar  desde  aquel  principio 
sino  desde  el  cargo  que  se  hizo  al  Capitán 
Joan  Tellez;  e  de  alli  mandó  que  se  toma- 
sen; y  el  Thesorero  Pedro  de  los  Ríos,  por- 
que le  paresció  que  herraba  sino  encomenza- 
ba  de  las  quentas  del  Thesorero  Tobilla,  se 
estravió  de  tomar  las  quentas,»  e  de  no  errar. 
Yo  tomé  las  quentas  al  Capitán  Joan  Tellez, 
las  quales  lleva  ante  Vuestra  Mageststd.  A 
Vuestra  Magestad  suplico  las  mande  ver,  por- 
que si  algún   error  obiese  se   enmiende. 

La  Fortaleza  desta  Cibdad   de   León,   e  vula 
de  Granada,    tienen  mucha   necesidad   de  re- 
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pasos,  porque  después  que  se  hizieron,  acá, 
nunca  se  han  repasado,  e  un  dia  se  cairan 
e  abrá  de  hacerse  costa  doblada.  Vuestra  Ma- 
gestad  mande  en  ello  proveer  como  su  Real 
Servicio   sea. 

Al  tiempo  que  Vuestra  Magostad  me  man- 
dó venir  por  Alcalde  mayor  a  esta  Goberna- 
ción, se  me  señalaron  de  salario  con  el  Al- 
caldía mayor,  trescientos  mil  maravedís  en 
cada  un  año,  e  después  de  señalado  este  sa- 
'  lario,  se  me  encargó  el  oficio  de  la  Contha- 
duria,  por  el  qual  no  se  me  señaló  al  pre- 
sente cosa  alguna.  Yo  serví  y  e  servido  loa 
oficios  de  Alcalde  mayor,  cpxi  salario  hasta 
agora,  y  el  oficio  de  Conthador,  sjn  señalarme 
salario  hasta  que  se  me  dio  la  Provisión  de 
Conthador  desta  Provincia,  de  que  vuestra  Ma- 
gestad  me  hizo  merced,  -con  salario;  e  des- 
pués que  Pero  Arias  falleció,  he  u.sado  el 
oficio  de  Gobernación,  del  qual  no  he  llevado 
salario  nenguno. 

Suplico  a  Vuestra  Magestad,  que  pues  yo 
vine  a  servir  a^  Vuestra  Magestad  con  mi  rau- 
xer,  y  ansi  hize  muchos  gastos  y  padecí  en- 
fermedades ^  como  ya  por  ynformaciones  que 
desde  la  Cibdad  de  Panamá  imhió  ante  Vues- 
tra Magestad,  paresco  ee  ha  servido  de  me 
hacer  merced  que  se  me  paguen  los  salarios 
de    Alcalde  mayor  y  Thesorero  y  Governador, 
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todo  el  tiempo  que  lo  he  usado  y  usare,  con- 
forme a  lo  que  cada  oficio  tiene  por  Vues- 
tra Magestad  señalado  de  salario;  pues  en  todo 
uso  y  trabaxo,  hasta  tanto  que  Vuestra  Ma- 
gestad provea  de  Governador  e  Alcalde  mayor. 

Yo  he  ganado  mucho  en  venir  a  servir  a 
Vuestra  Magestad,  fuera  de  todo,  que  el  gana- 
do en  esta  tierra  es  estar  muy  caro  y  lleno 
de  enfermedades,  y  con  mas  de  quatro  mili 
pesos  de  oro  de  debda,  como  Vuestra  Ma- 
gestad se  pudo  informar  del  Capitán  Joan 
lellez,  con  xuramento  que  lia  sabe  y  es  no- 
torio a  todos^  an  sido  muchos  los  gastos  que 
hó  heclio  y  no  tengo  de  los  pagar  porque  las 
cosas  de  Castilla  valen  a  subidos  precios,  y 
los  criados  de  Vuestra  Magestad  no  podemos 
t>H>ir    enosta   tierra  sino  honrradamente. 

Suplico  a  Vuestra  Magestad  que  por  que  yo 
9stoy  cada  año  ordinariamente  enfermo  y  pe- 
sado, Vuestra  Magestad  me  haga  merced  de 
mandar  proveer  los  oficios  de  Governador  y 
A^icalde  mayor  desta  Provincia,  a  quien  fue- 
re servido;  y  mande  a  los  jdel  Consejo  de 
Vuestra  Magestad,  que  me  aprovechen;  pues 
^rine  a  servir  a  Vuestra  Magestad  con  mi 
nttxer  e  casa,  e  hize  muy  grandes  gastos, 
Y '  estby   niuy  adebdado. 

Los  indios  desta  Provincia  se  acavan,  y  si 
lo   se  remedían    con    brevedad,    no    hay   in- 
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dios  para  quatro  años;  segua  los  indios  di- 
zen^  cada  año  en  esta  Provincia  les  davan  muy 
grandes  enfermedades  y  pestilencias;  y  dizen 
que  como  multiplicavan  y  no  servían  ni  ter- 
nían  trabaxos^  aunque  les  davan  pestilencias 
y  morían  mucha  gente,  como  multiplicaban, 
no  se  sentía;  agora  no  son  las  mismas  pes- 
tilencias e  dolencias  en  ellos,  e  acrcscienta- 
seles  el  trabaxo  de  las  minas,  que  solo  aquel 
basta  para  destruillos  y  acaballos  todos,  por- 
que los  mas  cercanos  de  las  minas^  estaa 
quarenta  leguas;  e  aunque  en  esta  Provincia 
son  muy  mantenidos  los  indios  que  travaxan, 
de  sus  amos,  de  mucho  pan  y  carne  e  pes- 
cado, y  aquí  e  las  otras  comidas  de  la  tier- 
ra que  se  las  dan  en  abundancia,  no  basta  esto 
para  el  casar  que  no  mueran  del  trabaxo, 
porque  Vuestro  Magostad  sabrá,  que  la  tierra 
de  las  minas  es  muy  fría  y  lloviosa,  e  ban 
quarenta  leguas  los  oydores  desde  esta  Cib- 
dad  de  León  y  G ranada ,  fasta  aquella,  y 
los  indios  que  ban  a  las  minas,  trabaxan  en 
sacar  oro  con  aq^iella  frialdad  y  aguas  e  fa- 
tigas, y  como  son  de  tierra  caliente,  ques 
destos  llanos,  y  biciosos  de  muchas  frutas  y 
pescados  e  rregalos  que  entre  ellos  tienen, 
en  adolesciendo  allá  con  la  frialdad  de  la 
tierra  y  con  faltarles  aquellas  frutas  e  pesca- 
dos  con  quellos  son   criados,  aunque    los  cu« 
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an  SUS  amos,  y  los  hombres  que  tienen,  muy 
>ien,  no  basta  para  escusarles  la  muerte,  pues 
juntamente  con  esto,  son  de  muy  flaca  com- 
[>licíon    y    de    poco  trabaxo. 

Los  indios  que  van  a  rozar  y  acarrear  maiz 
I  las  quadrillas,  y  a  sembrar  y  deservar, 
loaban  de  andar  quarenta  leguas,  y  en  Ue- 
^ndo,  an  de  hazer  las  haziendas,  luego;  por 
Doanera  que  si  enferman,  tómalos  la  enferme- 
dad trabaxados  y  matados,  y  a  que  allá  no 
OQueren,  parten  tales  para  venir  a  sus  casas, 
)ue  no  llegan  a  sus  casas,  sino  en  el  cami- 
no   mueren. 

Es  verdad  lo  que  digo,  que  si  un  cris- 
tiano español  obiese  de  ir  desde  esta  Cib- 
jad  de  León  o  de  la  de  Granaday  a  las 
ninas,  y  sopiese  el  camino,  no  tiene  necesi- 
dad de  llevar  quien  se  lo  muestre,  ni  pre- 
guntar por  el  camino,  mas  de  irse  por  el 
'rastro  de  los  huesos  de  indios  muertos  que 
bay  hasta  alia.  Sé  de  cierto,  que  ay  hombre 
que  en  esta  demora  que  se  coxa  oro  se  le 
in  muerto  de  su  repartimiento  doscientas  per- 
sonas; y  otros  que  tenian  buenos  reparti- 
odieotos,  que  ya  no  tienen  indios  para  sacar 
>ro;  por  manera,  que  si  Vuestra  Magostad, 
presto,  no  provee  con  mandarlo  remediar,  de 
Has  de  encargar  su  Real  Conciencia,  los  na- 
Urales  de  la  tierra  todos  perecerán. 


j 


ÍOO  DOCÜMENTOí»    lüfBDITÜS 

Las  mínas^  de  oy  en  dos  años,  creo  no  se 
. .  podran  sostener;  porque  como  digo,  con  eltra- 
baxo,  los  naturales  de  los  llanos  se  acabann; 
los  indios  chondalos  naturales  de  las  minas  y 
de  aquella  tierra,  harán  daño,  porque  abrá 
pocos  españoles  que  puedan  estar  allá  en  k 
defensa,  e  ay  muchos  indios  chondales;  por- 
que con  las  nuevas  que  vienen  cada  día  de 
las  prouincias  del  Perüy  a  do  es  Govem*- 
dor  por  Vuestra  Magestad,  Francisco  Pizarre, 
de  ia  mucha  riqueza  que  en  ella  ay,  se  nos 
va  huyendo  la  gente  sin  porderla  resistir,  y 
los-  navios  andan  alzados  y  sacando  la  gente 
de  la  tierra  sin  licencia;  por  manera  que 
abemos  de  sacar  tan  poca  gente,  que  no 
podamos  defender  lo  de  las  minas  ni  sos- 
tenerlo. 

Esta  tierra  es  muy  fértil,  podríase  sostener 
dando  algún  alivio  a  los  indios  de  los  llanos, 
y  mandando  Vuestra  Magestad,  que  a  los 
chondales  que  no  quisieren  servir  y  estobie- 
sen  de  guerra,  los  podiosen  fazor  esclavos  e 
sacarlos  de  la  tierra,  porque  con  negros  se 
podría  sacar  oro  dé'  las  minas,  estando  loi 
í¥idíos  chondales  castigados;  y  poif  el  ínteres 
de.  los  esclavos,  pararian  cristianos  españo- 
les para  andarlos  a  pazlftcar,  los  vecinos  vi» 
viriarf  ¡demás  de  lo  de  tas  minas,  con  n^ 
gros,  de  grandes  crias  de  bacas  y  puercos  e 
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exas  qne  criarían,  de  que  se  seguirían  mu- 
ios provechos  para  sacar  a  otras  partes;  y 
si  todo  para,  e  ay  pocos  que  criei?  en  la 
irra;  y  con  los  esclavos  chondales  se  saca- 
i  oro  en  Panamá  y  y  se  acrecentarían  las 
ntas  de  Vuestra  Magestad. 
Vuestra  Magestad  mandó  por  su  Real  Pre- 
sión, que  en  esta  Provincia  se  hiziese  di- 
ction  e  repartimiento  de  los  indios  entre 
i  conquistadores  e  pobladores.  Por  la  or- 
n  qne  Vuestra  Magestad  en  su  Provisión 
^al  mandó,  nos   xuntamos  los  nombrados  en 

Provisión,  y  por  los  Cabildos  y  todos  xun- 
3  hecimos  el  xuramento  y  soleinidad  que 
lestra  Magostad  mandó,  xunto  al  efeto  dello 

repartimiento  cada  uno  seguía  su  parescor, 
gun  su  conciencia;  por  manera,  que  no  ha- 
mos tenido  todos  una '  conciencia  ni  un  pa- 
9cer;  es  imposible  a  mi  ver,  que  lo 
damos  hacer  mi  muy  gran  cargo  de  con- 
mcia  e  de  restitución,  porque  a  conquista- 
res a  quien  le  fueron  dados  repartimientos 
se  les  acá  varón,  o  los  traspasaron  con  sus 
hiendas,  avia  quien  dezia  qne  se  les  die- 
n  mas  indios;  y  otros,  que  no  se  les  áie* 
n  a  otros  pobladores  que  ■  vinieron  a  po- 
ir,  y  gastaron  en  servicio  de  Vuestra  Ma* 
^d;  dezian  otros,  que  do  le  diesen  indios 
les  quitasen   los  que  tenían;  e  otros  deoiati 
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que  se  ios  dexasen;  otros  que  compraron  las 
haziendas  a  conquistadores  e '  obíeron  sus  in- 
dios, también  se  los  querían  quitar;  y  otros 
dexar;  obo  diversidades  de  paresceres;  y 
por  esto   no  se    ha   hecho. 

Suplico  a  Vuestra  Magestad  por  servicio  de 
Dios,  no  me  mande  entender  en  el  reparti- 
miento, por  lo  dicho,  y  por  que  no  ay  en 
la  tierra  que  pueda  Vuestra  Magestad  ya  to- 
mar, sin  que  se  pueda  repartir;  porque  aora 
de  nuevo  ha  dado  la  dolencia  del  sarampión, 
que  he  dicho,  en  los  indios,  e  otras  dolen- 
cias, que  an  llevado  la  tercia  parte;  y  las 
minas  apocan  el  resto;  y  el  que  se  piensa 
que  mas  quiere  reposar  en  la  tierra,  está  mas 
levantaido  y  camino  para  se  ir  al  Perú;  e 
por  las  nuevas  que  vienen,  de  ser  tierras  rri- 
ca   e   de    muchos  indios. 

Los  indios  que  hasta  oy  an  vacado,  yo  los 
he  proveido  en  nombre  de  Vuestra  Magestad 
a  personas  conquistadores  e  pobladores  en 
esta  Provincia,  y  entre  los  quales  di  a  un 
sobrino  mió,  que  conmigo  truxe,  que  se  di- 
ze  Vasco  de  Guevara,  un  repartimiento  que 
dizen  de  pocos  indios  y  peor  servicio,  del 
qual  repartimiento  hizo  dexacion  en  mi,  el 
que  lo  tenia  en  encomienda  por  Pedrarías 
Davila,  nombradamente  para  que  yo  lo  die- 
se al  dicho    Vasco  de    Guevara;  y  ansi   se    lo 
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proveí  conforme  a  la  dexacion  quel  otro 
íiizo.  El  dicho  Vasco  de  Guevara,  dende  que 
36  fueron  a  poblar  e  pacificar  las  minas  e 
jfüdios  dellás,  estobo  sirviendo  a  Vuestra 
Vlagestad  mas  de  tres  años  en  la  conquista  e 
pacificación  que  se  hizo  a  su  propia  costa,  e 
56  a  empeñado  en  mas  de  ochocientos  pesos 
ie  oro;  como  todo  lo  qual  Vuestra  Magestad 
verá  por  información  que  ante  Vuestra  Ma- 
^tad  imbío. 

Dícenme  que  algunos,  con  no  muy  buena 
utencion,  imbían  a  suplicar  a  Vuestra  Ma- 
jestad, les  dé  aquellos  yndios.  Suplico  a 
Vuestra  Magestad,  que  pues  él,  a  servido,  y 
3stá  empeñado,  y  es  mancebo,  y  quiere  con 
3stos  indios  permanecer  en  la  tierra,  nuestra 
tfagestad  me  haga  Merced  de  se  los  mar- 
iar    confirmar. 

Nuestro  Señor,  la  Real  Vida  de  Vuestra 
Magestad  acreciente  con  grandes  Vitorias  e 
muy  mayores  imperios,  como  por  Vuestra  Ma- 
jestad se  desea.  De  León  de  Nicaragua  pri- 
nero  de  mayo  de  mil  e  quinientos  e  treinta 
3  tres  años.=Besa  las  Reales  Manos  de  Vues- 
tra   Magestad.  =:E1    Licenciado  Castañeda. 
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GA.ttT\  A    S.   M.  DKL  Adelantado  don   Pkdro  dr  Aip 

VARADO    SOBRE    RELACIÓN    ENVIADA  POR  ESTE,  CON  Gra- 

BiEL  DK  Cabrera  procurador  de  Nicaragua,   aobi- 
CA  del  estaj)o  de  esta  provincia. 


Enero  8  de    1534  fl). 


Sacra   Cesárea  CathóUca  Magestarf. 


Con  Grabicl  de  Cabrera  Procurador  desta 
Provincia  y  Joan  Galvarro,  imbié  a  Vuestra 
Magestad  larga  relación  del  estado  della,  y 
de  las  naos  e  armada  que  en  vuestro  Real 
Servicio  he  hecho,  para  el  descobr i  miento  y 
conquista  de  las  Islas  y  Ti  erra- /irme  del  Mar 
del  Sur,  pidiendo  favor  a  Vuestra  Magostad^ 
a  lo  que  por  mi  parte  se  le  suplicase^  y 
con  brevedad;  porque  yo»  hé  gastado  quanto 
tenia  en  la  hazer,  hasta  quedar  debdor  de  mu- 
chas sumas.    Y  pues  mi  prencipal   yntento  ha 


(1}     Archivo  de  Indi  18. 
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O,  acusar  a  Vuestra  Magestad  los  gastos 
sta  jornada  y  descobrimiento  de  la  Espade- 
ly  pues  demás  de  ser  costosos  han  sido  de 
icho  rriesgo  e  trabajo  ofrecerme  al  com* 
miento  dello  con  lo  hacer  lo  imposible;  y 
mo  lo  encaminó  Dios  para  servicio  suyo  y 
estro,  ánme  sucedido  las  cosas,  tan  ventu- 
ramente, que  nenguna  a  faltado  que  para 
la  xornada  se  requiriese,  ansi  tocante  a  la 
ta,  como  a  la  gente  que  en  mi  compañia 
vé,  y  aderezos'  e  bastimentos  necesarios; 
lamente  tobe  por  siniestro,  ver  que  tenien- 
concluida  el  armada  e  para  me  poder 
rtír  muchos  dias  antes,  no  saber  la  orden 
le   Vuestra    Magestad,    hera  servido     tobiese 

este  descobrimiento  y  derrota,  para  me- 
r  satisfacer  Vuestro  Real  Deseo,  y  mi  vo- 
ntad^  porque  mis  trabaxos  se  conformasen 
n  ella  para  rescebir  el  [jremio  e  merced 
le  merece.  Y  como  tanto  tiempo  se  dila-^ 
96  el  mandato  de  Vuestra  Magestad,  fue- 
e  forzado  para  sostener  la  gente  y  naos, 
ro  tanto  gasto  como  lo  prencipal  de  la  flota. 

por  esta  razón,  si  en  los  primeros  gastó, 
e  convino  adebdar  para  esto,  en  quarenta  mil 
3SOS  de  oro;  por  que  pasau  de  cxxjc  los 
le  hasta  oy  he  gastado;  lo  qual  constará  por 
s  ynformaci ones  quo  con  esta  imbío,  e. teñ- 
ólo por    bien    gastado,   considerada  la  canti- 
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dad  del  hecho  y  la  esperanza  del  fruto. 
Eq  este  tiempo^  estando  en  el  Puerto  de 
la  posecioa  de  la  Provincia  de  Nicaragua  con 
el  armada^  llegó  Grabiel  de  Cabrera  con  la 
Provisión  y  Capitulación  de  Vuestra  Magestad; 
vino  a  oportunidad  que  puso  remedio  a  todo, 
porque  con  tanta  tardanza,  los  españoles  des- 
confiaban el  viaje,  y  las  naos,  de  mala  con- 
dición, y  los  bastimentos  se  menoscaba  van,  e  los 
sueldos  e  gastos  crecian;  de  do  resultava 
quiebra  de  mis  pasados  trabados;  y  vista  la 
Provisión  e  Capitulación,  hallé  que  Vuestra 
Magestad  me  obligaba,  a  que  en  el  descobri- 
miento  y  conquista  presente,  sacara  partido; 
y  puesto  que  como  cosa  imposible  se  pudie- 
ra encarecer  que  el  dicho  capitulo  se  com- 
pliese  por  estar  en  tierra,  nuevamente,  y  tan 
apiado,  do  pediere  proveerse,  tóbelo  por  favor 
alzado,  pues  en  mi  se  esperimentó  lo  que 
nadie  pediera  en  estas  partes.  Y  como  mí 
deseo  es  qual  debe  complir  con  lo  que  Vues- 
tra Magestad  manda  en  los  dichos  capitules, 
antes  creciendo  en  la  conclusión  que  falle- 
ciendo en  lo  preferido,  porque  Su  Magestad, 
yo  me  parto,  mediante  Dios,  el  dia  desta 
fecha  con  doze  velas  de  eco  toneladas  hasta 
xl,  en  que  las  ocho  dellas  no  vaxan  de  cien- 
to, proveidas  en  municiones  y  bastimentos, 
no     menos    complidamente    que    en    SevUla\ 
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)tros  quatrocientos  e  cinquenta  españoles^  los 
loscíentos  y  sesenta  de  cavallo  y  los  ciento 
>allesteros  y  escopeteros,  y  el  resto  de  espa- 
la y  rrodela,  que  llevó  de  la  Mar,  con  que 
^an  amainadas  las  naos,  y  otros  ce.  negros 
esclavos   de  los  españoles. 

Tenga  Vuestra  Magostad  por  cierto,  que  nunca 
lasta  oy  se  ha  visto  en  estas  partes,  ansi  gente 
jual  la  demanda  requería,  porque  van  mu- 
chos fixos-dalgos  gente  noble,  usados  a  la 
ierra,  y  trabaxos  de  la  guerra;  lo  qual  en 
3stas  j^rtes  se  estima  mucho,  por  la  espirien- 
;¡a  que  hay  del   menoscabo  que    se  hace. 

De  la  gente  venida  nuevamente  a  España,  llevé 
msi  mesmo  muy  buenos  pilotos,  espertos  en 
a  Navegación,  sabios  en  su  arte,  a  quien  doy 
alarios   muy  crecidos. 

Como  el  principal  celo  de  Vuestra  Magos- 
tad, es,  que  primero  se  tenga  rrespeto  al 
servicio  de  Dios,  y  que  lo  demás  se  aven- 
ture, conformándose  con  el  capitulo  de  ins- 
trucción que  en  el  caso  dispone,  avisé  con 
toda  solicitud  por  todas  partes  para  aver  re- 
ligiosos, y  ansi  llevo  en  mi  compañia,  de  la 
orden  de  San  Francisco,  aprovados,  personas 
de  toda  religión,  buena  vida  y  exemplo,  ta- 
les, con  que  la  concencia  Real  de  Vuestra 
Magostad  descargue,  que  llevo  otras  dos  de 
la    redención,    de    no    menos    estima;    y    por 
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complir  en  todo,  el  ^servicio  de  Dios  y  Vues- 
tro,  teniendo  noticia  del  Bachiller    Pero  Bra- 
vo   y    de    sus  letras    y    vuena    vida,    trabajé 
quanto   pude   para   le   llevar,    y  por    servir  a 
Vuestra  Magestad,  por   puesta   su    casa  y  re- 
poso,   azetó    la    xornada    de    verdad.    Es  tan 
quisto  de  todos,   que    ha    puesto    a   los  espa- 
ñoles  contentamiento,    y  pues  en    él   concur- 
ren    virtudes    que    merece,     y    servicios  que 
obligan,  sepa  Vuestra  Magestad,   le  provea  de 
la  dignidad  Obispal   en   las   partes  de    mi  Go- 
bernación,   que   esta   será    muy   grnn    merced 
para    mi,   y    beneficio    para    toda    la    tierra. 
Llevo    ansi    mesmo,     otros    cinco    sacerdotes, 
buenas   personas,    porque    el  culto   no  se  ce- 
lebrase   en    muchas    ¡Mirtes,    y  nuestras    con- 
ciencias    se    reformen     con      tales    religiosos 
y  eclesiásticos. 

Mi  derrota  será  conforme  a  la  Vuestra  Ma- 
gestad,  y  dende  los  xiii  hasta  xx,  grados  de 
la  citada  parte  de  la  luna,  descobrir  todos  los 
secretos  deste  ollar,  y  las  Islas  de  Tierra^ 
firme)  y  donde  mas  convenga  conquistar  y 
poblar,  espero  en  Dios  que  en  los  bien- 
aventurados dias  de  Vuestra  Magestad  seré 
tan  venturoso,  que  haga  a^  Vuestra  corona 
Real  los  mas  señalados  servicios  que  en  es- 
tas tierra  se  le  han  hecho;  que  demás  de  lo 
preferido,    imbiaré    dos  naos   para  este  efeto, 
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hechar  a  navegar  e  calar  el  estrecho,  para 
por  este  derrotero;  pues  las  cosas  destas  par- 
tes, y  de  acá,  tengan  ordinarias  relaciones 
en  ellas  con  las  mas  importantes  destos  Rey- 
nos. 

Quando  me  quise  partir  de  la  Governacion 
de  Guatymalay  cpmo  tengo  prencipal mente 
cuidado,  ansi  a  conservar  lo  conquistado  co- 
mo de  adquirir  lo  no  sabido,  y  sea  una  de 
las  prencipales  e  rricas  destas  partes,  pares- 
cióme,  para  que  siempre  esté  en  el  estado  que 
la  dexo^  rrica,  pacifica,  contentos  los  poblado- 
res, debria  dexar  en  mi  lugar,  persona  que  la 
sustentase,  y  para  esto  imbié  a  México  por 
Jorge  de  Alvarado,  mi  hermano,  sacándole 
de  su  casa  y  reposo,  el  qual  dexo  en  nom- 
bre de  Vuestra  Magestad,  porque  en  la  con- 
quista dcsta  tierra,  fué  la  prencipal  persona, 
que  en  mi  absencia  en  esos  Reynos,  la  con- 
quistó y  pacificó;  a  cuya  cabsa  he  tenido 
de  los  naturales  y  amado  de  los  españoles, 
'Voy  cierto  que  en  lo  que  tocase  al  servicio 
de  Vuestra  Magestad  y  bien  de  la  tierra,  nen- 
guna otra  persona  ansi  convenia;  y  pues  que 
ya  del  y  de  sus  servicios.  Vuestra  Magestad 
tiene  noticias  que  kan  sido  muchos.  Suplico  a 
Vuestra  Magestad,  que  pues  ha  padecido  los 
trabaxos  y  peligros  notorios,  ansi  la  Nueva 
España  como  en  estas  provicias,    sea  renume- 
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rado^  haciendo  la  merced  de  la  GovernaclQQ< 
dolía;  y  sí  nuevos  servicios  son  necesarios, 
por  su  parte^  pido  e  suplico  los  míos  se  com* 
pensen,  para  que  ellas  reciba,  y  esto^  porque 
osó  decir  que  conviene  a  Vuestro  Real  Ser- 
vicio e  seguridad  e  conservación  de  la  tierra^ 
y  que  ansí  mesmo^  yo  y  él  deseamos,  am- 
parados en  los  indios  y  pueblos  que  en  Dom?« 
bre  de  Vuestra  Magostad  por  nuestros  servi- 
cios nos  están  en  depósito^  ansi  en  la  Nu^eva 
España  como  en  la  Provincia  de  Guati/mala; 
pues  de  la  presente  quedamos  tan  adebd^dos, 
que  para  salir  de  obligaciones  es  necesa^o 
esta  merced. 

Por  no  ser  buenos  los  puestos  que  caen  en 
la  Governacion  de  Guatymala  y  haber  perdido 
en  ellos  dos  naos,  truxe  mi  armada  a  este 
de  la  Posesión  de  la  Provincia  de  A^¿caw 
(¡uay  de  do  sigo  la  derrota,  y  conmigo  Io3 
pobladores  an  rescebido  buena  obra  en  ven- 
der sus  navios  y  bastimentos  de  que  tieneo 
al>undancia;  y  ansi  por  aprobación  del  Go- 
vornador  y  oñciales  que  en  ella  residen,  a 
a  su  contento  e  voluntad,  estóbe  en  él  al- 
gunos dias  hasta  me  liazer  a  la  vela  por  las 
mercedes  que  de  vuestra  lU>eraIidad  rreal  ha 
rrecebido. 

Besa  los  sagrados  pies  e  manos  de  Vues- 
tra   Magostad,   conosciendo   que  ya  que  coa- 
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migo  86  usó,  se^n  el  estilo  de  su  rreal 
CQindícion,  me  obliga  a  *  hacer  servicios  de 
nuevo,  dignos  de  tan  C.  César.  Dios  Nues- 
tro Señor  ensalce  e  prospere  la  Imperial 
Persona  de  Vuestra  Magostad,  con  aumento 
de  muy  mas  Rejnos  e  Señoríos,  luengos 
tiempos,  en  servicio  deste  Puerto  de  la  Pose- 
cion  XVIII  dias  de  Enero  de  1534.— D,  V. 
S.  C-  C,  M.  vasallo  que  sus  Reales  Manos 
besa.  —  El  adelantado  Pedro  de  Alvarado. 


Carta  á  S.  M.  del  Adelantado  Don  Pedro  Dalvaea- 

IK),  SOBRE  las  contrariedades  QUE  EL  MISMO  SU- 
FRÍA DB  PlZARRO,  Y  ESTADO  DE  LOS  DESCOBRIMIBNTOS 
RN     GUATIMALA. 


Mato   17  dk    1536   (1). 


Sacra    Cesárea    Cathólica    Magestad. 


Estando  en  el  Puerto  del  Perú   para  ^^nibar- 
carme   para   esta    Governacion,     puede     haber 
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dos  meses^  escrebí  a  Vuestra  Magostad  todo^ 
lo  que  me  liavia  subcedido  en  mi  armada^  den* 
de  que  parti  de  \^  provincia  de  León  de  JVi^ 
caragua.  Hasta  entonces,  y  aunquel  mensa- 
xero  coQ  quien  3'^o  escrebí  le  tengo  por  cier- 
to, que  era  Lope  de  Ydiaques  que  llevava  car- 
tas del  Adelantado  Pizarro,  por  si  aquellas  oo 
llegaron  allá,  escrebiré  en  esta  lo  que  en  las 
otras,  y  lo  demás  que  ay  que  sepa  Vuestra 
Magestad,   hasta   llegar  a  esta  Governacion. 

Yo  escrebí  a  vuestra  Magestad  los  navios 
e  gentes  de  caballos  y  de  pie  y  armas  e 
artillería  e  munición  e  otras  cosas,  que  yo 
tenia  a  punto  para  partir  de  la  Provincia  dé 
LeoUy  a  descobrir  por  la  Mar  del  Sur,  en 
complimiento  de  lo  que  con  Vuestra  Mages- 
tad capitulé  sobre  ello;  e  imbié  los  alardes 
de  todo.  Después  que  me  hize  a  lá  vela,  yo 
di  a  los  pilotos  de  mi  armada,  la  derrota  de 
rrumbos  que  habian  de  seguir,  conforme  a  la 
comisión  que  de  Vuestra  Magestad  yo  tenia, 
y  a  lo  capitulado;  y  ansí  se  siguieron  siem- 
pre enderezando  mi  viaxe  al  Poniente  y 
metidos  en  la  Mar  casi  quatrocientas  leguas, 
las  corrientes  fueron  tan  grandes  y  los  tiem- 
pos tan  contrarios,  que  aunque  se  Azo  todo 
lo  posible  para  seguir  el  viaxe,  unos  tobimos 
el  reparo  a  mucho  rriesgo  de  larmada  fué  for- 
zado ir  a  rreconoéer  la  tierra  del  Perú,  avien^ 
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I  echado  al  agua  mas  de  noventa  caballos^  y 
si  se  hecharan  todos  los  demás,  y  aun  la 
nte,  por  falta  de  agua,  sino  se  tomara  tierra 
seguir  en  la  tierra  del  Peym,  sin  saber  que 
rte  della  era  en  una  playa  que  se  llama 
'^ra,  que  bien  mas  de  trescientas  leguas  de 
nde  Pizarro  estaba,  y  allí  tobe  noticia  de 
la  población  que  se  llamaba  Quito,  fuera 
los  límites  de   la  Governacion  d^  Pizarro; 

según  la  parte  donde  me  señalaron  que 
tava,  no  quise  seguir  camino  de  la  Costa, 
10  entrar  la  tierra  adentro  por  parte  pare- 
1  siempre  alexarme  mas  de  donde  podia 
er  españoles,  y  topé  la  tierra  mas  áspera 
sierras    e   rríos    y  cénegas  e  de  malezas 

espesuras  de  montañas  que  ay  en  estas 
rtes,  ni  creo  que  ay  en  el  mundo  por 
nde  seguir  mi  viaxe,  abriendo  los  caminos 
espada  y  a  manos,  por  espacio  de  mas  de 
mto  e  sesenta  lueguas,  en  que  tardé  siete 
3ses;  y  en  este  tiempo,  me  adoleció  mu- 
a  xente,  y  la  enfermedad  era  tan  grave, 
e  a  otro  dia  que  les  dava  la  primera  ca- 
itura,  murían,  y  algunos  que  escapaban, 
rdian  el  juicio,  y  teniase  tal  aviso,  que 
ia  dia  se  sabía,  el  que  caía  enfermo,  y  si 
m  de  píe  los  Uevavan  cabalgando,  y  algunos 
e  por  desmayo^  ó  falta  de  juicio  no  se  po- 
m  tener  en  los  cavallos,    los  hacia    atar  en 
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los  mismos  <;abailos;   y  luogo  en   daiMiolas.el 
mal,  ios  haci^k  confesar  y  eomulgar,  e  proveer- 
les de  los  rrefrixeríos  que  podíamos  haber;  y 
«i  murían    se  les  dava   sepoltura  y    se    hacia 
aln^oneda  (jle  sus  vienes;   y  can   esto  auaqi^s 
murieron  hasM  ochenta  hooí^bres,  fueron  reoie^ 
diados  otros  muchos  que  perecier^in  si  no  se 
tobiera  .el  cuidado  déllos;   que  dígo^  y  a  mi  me 
dio   tan    rrecia  enfermedad,    que    al  segundo 
dia    estobe  desahuciado^    y  mas  de  diez  di|6 
que  me  duró,  corrí  mucho  peligro  ót^  la  vida. 
En  cabo    deste  tiempo^   dimos    en   tierra  *9iff> 
mas    llapa    a    donde    hallamos   algunos    pue- 
blos pequeños  de  gente  muy  salvaxOi  aueque 
al   parescer  algo   rica,    donde  los   hombres  e 
mugcires  prencipaies,   trayan   \ollas  de   ^ro  e 
de   plata  e   algunas    piedi'as,    de  lo    qual  « 
tomó  alguna  cosa;  y  de  ia  comida  que  temiai, 
que   lera    poca  por  ser    la    vociiKlad   poca,  y 
heran  de   tal  calidad,   que  aunque  en   aquella 
Uerra  topé  algunos  pueblos  apartados  unos  de 
otros  hasta  diez  e  quince  leguas,    no   sabian 
los   unos  de  los  otros,   ni  havia  camino  para 
ir  de  un  pueblo  a  otro,  ni   hallaban    las  iaft- 
guas  unos  de  otros,   y   ternian  diferentes  n»- 
tos;  por  manera,   que    todo^  mí  viaxe  fué  ain 
^er    parte  cierta  adonde  estava,  m  sin   po- 
der  saber    el  secreto  de  la  tienra,   ni  terní^n 
nen£:uno  dellos,  noticia  de  cristianos  oue  obie- 


sen  visto  ni  oydú;  y  así  dégaí  por  esta  tier- 
Vil  hasta  dar  en  un  Puerto  adonde  hizo  tan 
gran  ventisca  de  nieve  y  granizo,  e  tan  gran* 
des  yelos  e  frios,  <^ue  se  me  elaron  y  mu- 
rteton  mas  de  nueve  hombres  e  mugerés  es* 
paAoIes,  e  casi  todos  los  negros  y  otra  gei)^ 
te  tie  servicio  que  llevava,  y  aljgunos  oaba- 
Hos;  y  fué  tanta  la  tormenta  e  trabaxo  que 
desto  padecimos,  que  -por  salir  presto  de  higarr 
tan  trabaxoso  e  peligroso,  titt  obo  hombre  de 
tiosótros  que  escapase  bastimentó  tti  rrópa^  ni 
'orb  ni  plata  nenguna;  y  dni^i,  lo  que  se  ha- 
.  via  récoxido  en  aquellos  püfebloS  que  digo, 
que  son  lo  demás  que  todos  traíamos,  \6  de- 
icé  en  el  Puerto  a  quien  lo  qnisíese  tíonkar, 
que  artb  teníamos  que  stiltarse  cada  uno;  Anisi 
mesmo  a  donde  los  indios  de  airas  lo  'toma- 
ron  todo,  y  si  prosiguiera  adelanté  por  aque- 
llas frialdades,  no  escapara  hombre  de  nos* 
otros,  ni  tampoco  si  volviera  atrás  por  U>  ani- 
dado tras  eMo.  A  cabsa  de  haber  perdido  los 
t)as(th¥ientos,  padecimos  tan  graH  hambre^  que 
demás  de  la  pasatjíá  no  comimos  t^fno  palmitos 
cocidos;  si  alguna  Itegua  pavía,  se  vendía  el 
pofro  para  comer,  en  dos  mil  castelíanes;  y 
hí  algon  caballo  se  matava,  valia  lír  <wirne 
déf,  para  comer  entre  nosotros  otros  tantos. 

Yo  irabié  adelante    un  Cfetwttm  cofi    gente 
para  que   buscase  algún  camino  poblado,  para 
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saver  adonde  esta  vamos,  y  con  tos  demás  ca« 
minava  yo  poco  a  poco;  y  quiso  Dios  qu» 
topó  un  camino  muy  hancho  y  muy  llano, 
y  siguiendo  por  él  adelante,  vio  huellas  de 
cavallos  rrecien  hechas,  y  fué  en  su  rastro, 
y  halló  ocho  de  a  cavallo,  los  quales  me  tru- 
xLoron,  y  supe  como  eran  del  Mariscal  Alma- 
gro>  que  havia  pocos  dias  que  era  venido 
con  alguna  gente  a  aquella  población  que  se 
llamava  Quito,  que  estava  dos  jornadas  de 
allí;  y  después  de  informado  dellos,  de  la 
tierra  y  de  su  venida  a  ella,  y  de  lo  demás 
que  convenia,  yo  les  dexé  ir  libremente,  y 
escrebí  con  ellos  al  Mariscal^  haziendole  sa- 
ber de  la  manera  que  havia  aportado  allí,  y 
como  iba  en  seguimiento  de  mi  viaxe,  y  a 
conquistar  y  descobrir  aquellas  partes  donde 
yo  podia,  conforme  a  los  límites  de  la  Ca- 
pitulación que  con  Vuestra  Magostad  hize» 
sin  perjudicar  a  nenguna  cosa  a  la  Governa- 
cion  de  Pizarro;  y  que  le  rogava^  que  todo  lo 
que  pudiese  enderezar  para  proseguir  mivia* 
xe,  lo  flciese,  e  me  proveyese  de  algunos 
bastimentos,  porque  de  mi,  ni  de  mi  gente, 
no  havia  de  rrecebir  nengun  desabrimiento 
ni  enoxo.  Él  rrecebió  mis  cartas,  y  me  res- 
pondió a  ellas,  y  con  los  mensaxeros  que  im- 
bió^  escrebí  cartas  secretas  de  creencia  y  de 
muchas  ofertas  e   prometimientos  a  los  pren- 
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cipales    e    otras  gentes  que    conmigo  venían, 
para  q^e  me  dexasen  e  se  fuesen  a  él;   y  co- 
mo  veníamos    todos   tan    fatigados  e  perdidos 
de  los  trabaxos  pasados,  y  veian  el  provecho 
e  las  ofertas,  hizo  tanto  fruto    en    mi    gente 
estas  cartas  e  ofrecimientos,    que  se  alborota- 
ron muchos,  y  aun  alguno  hovo,  que  sin  mas 
cirtinidad,    se   salieron   escondidamente   de  mi 
rreal,    para  irse  a  él,  e  algunos  dellos  mataron 
los  indios,  y  por  quitar  todos  incombinientes, 
determiné  de  irme  a   ver  con  Almagro,  al  qual 
según  me  pareció,  alié  con  algún  temor  e  muy 
recatado  de  mi,  e  yo    le  aseguré  que   mi  ve- 
nida  no  hera  para  perjudicar  en  cosa  nengu- 
na a   la  Governacion  y  tierra  que  perteneciaá 
Pizarro,    sino    que  iba    en    seguimiento  de   la 
Capitulación   que   con  Vuestra  Magestad  yo  h¡- 
ze;  y  que  si  al  servicio  do  Vuestra  Magestad 
complia  que  yo  le  ayudase  en  algo,  me  ocu- 
paría  en  ello    de  muy  buena    voluntad,    pues 
todos  seguimos  un  fin,  que  hera  servir  a  Vues- 
tra   Magestad;   y  le  aseguré    todo  lo   posible, 
para    que  de  mí  tobiese  este  concepto,    pues 
no  tenia  otro   pensamiento;   y   que  ansi  mes- 
mo  él  me  ayudase  e .  proveyese  de  lo  nece- 
sario  para  proseguir  mi   viaxe,  y  alli  se  movie- 
ron antél  y  mi,   ciertos  partidos   por   terceras 
personas,    y     heñimos    en    conducion     dellos; 
V   los  firmamos    e   otora«mos    anto  escribano. 
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En  este  medio  tiempo,  él  se  dio  ^  tal  maña, 
que  por  su  persona  y  por  otros  muchos  i 
quion  Id  él  lo  encomendó  durante  la  platica 
de  los  conciertos  que  truxo  a  so  proposito 
a  toda  mi  gente,  Con  dádivas  e  ofertas,  nm 
viendo  ellos  que  eran  tan  largas,  se  vencieron 
de  tal  manera,  que  Tablados  unos  a  of ro^,  si 
yo  quisiera  partir  a  nii  conquista,  no  halh- 
ría  treinta  hombres  que  me  siguieran,  de  mas 
de  ciento»  e  cínquenta  de  a  caballo,  e  doscien- 
tos e  cinquenta  peones  que  lio  llevaba;  y  qum- 
do  vio  que  esto  estaba  desta  manera  noqai- 
so  complir  conmigo  nenguna  cosa  de  lo  Üi- 
pitulado,  e  yo  le  moví  otros  muchos  partidos 
harto  en  mi  perjuicio  e  probecho  suyo;  y  A 
mas  que  no  me  salió,  hasta  que  sin  poder  hd- 
oer  otra  cosa,  yo  le  vendí  todos  mis  navios 
con  todo  lo  que  en  ello  traía;  y  mis  esdavos 
y  caballos  e  aderezos  de  mi  persona  y  casa, 
en  cien  mil  pesos,  que  según  el  valor  de  hs 
cosas,  alli  valían,  aun  por  penas  me  pagó  lo 
demás  de  los  navios  que  le  di;  y  estiyhiscí, 
por  no  quedar  del  todo  perdido,  y  porqod 
con  este  dinero  pediese  venir  á  rroacerme 
para  tomar  a  armar  en  complimiento  de  lo 
que  con  Vuestra  Magestrad  capitulé;  y  todo  toa 
navios  con  las  armas  e  artillería*  e  xarcias  que 
lievavan  con  los  socorros  que  hize  a  la  gon^ 
te,   me  costaron  harto  mas  en  esta  tierra.  * 
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De  todo  lo  que  he  dicho  a  Vuestra .  Mi^g66tad> 
quisiera  tomaír  testimonios,  y  de  4o8  rreque- 
lámientos  que  le  hize^  y  no  corsíq^ó  que  se 
me  dieae»  m  que  yo  hizieae  aea^uD  abto  poi* 
eeiBíCríta,  para  que  no-  podiese  mostrar  a  Vuea- 
tea  Ms^atad  por  es^ituraa,  lo  que  conmigo 
hizo^  que  fué  de  tan  mala  diaiation,  que  por 
no  querer  yo  haeer  mala  obra,  mirando  a  que 
:todo9  haviamoa  de  tener  un  ñn,  q^Ae  era  a 
{o  que  compLia  el  servicio  da  Vueatra  Ma- 
gostad, dexé .  de  hacer  lo  que  eomipUa  a  mis 
fiegocioa  en  el  tiempo  que  pediera  hacerlos 
muy  a  mi  probecho>,  complieado  también  con 
lo  que  de  vía  al  servicio  de  Vuestra  Mages^ 
i»d,  aunque  no  se  hizíiera  s¿n  daño  de  Alma- 
ffo  y  de  la  gente  con  él  estava;  pues  está 
claro  la  puxanza  que  yo  en  todo  lo  hacia 
btea,  creo  solos  los  quintoa  y- la  conquista  y 
pacificación  de  muchas  tierras  que  con  ia  gen- 
4e  e  caballos  que  yo  llevaba  arzadoa  en  tra- 
bAxos,  fuera  parte  para  conquistar  y  poneiias 
debaio  de  la  Corona  Real  de  Vciestra  Magos- 
tad; y  ademas  desto,  yo  particularmente  rece^ 
bi  tanto  daño,  que  demás  de  habérseme  de»- 
batatado  una  oosa  tan  señalada  y  en  que  tan- 
to yo  podria  aervír  a.  Vuestra  Magostad,  fué 
perdidoso  en  mas  de  la  mitad  do  lo  que  g^ar 
té  en  el  armada,  demás  de  lo  qaie  pediera  ha^ 
ber  acortado  el  viaxie  para  recebir  la  paga  de 


220  OOGUMBNTOS    INÉDITOS 

los  dineros  en  que  vendí  mis  naos  e  rropa. 
Fué  necesario  ir  por  elio^  xuntamente  con  AU 
magro  o  Xanxay  que  era  donde  estava  Pizarro, 
al  qual  yo  pedí  otra  vez  que  se  hiziese  bol- 
ver  toda  mi  gente  y  lo  demás  que  yo  ha- 
bía traído^  e  me  ayudase  e  aviase  para  poder 
pasar  a  la  conquista  que  iba^  conforme  a  la 
Capitulación  que  con  Vuestra  Magostad  yo  hi* 
ze;  el  qual  no  quiso  ni  consintió  que  yo  sa- 
case testimonip  de  lo  que  pedia^  ni  dio  logar 
a  cosa  nenguna  de  lo  que  le  pedia;  y  bien- 
do  que  de  mi  estada  allí  no  se  podia  seguir 
nengun  buen  fruto,  di  orden  en  volverme  a 
esta  Governacion  con  la  paga  de  mis  navios, 
y  aun  quitándome  delta  parte  de  lo  que  coo- 
migo  se  contrató^  para  reacerme  y  saber  de 
Vuestra  Magostad  lo  que  era  servido  que  yo 
hiziese;  y  de  concierto  se  me  dio  un  navio 
de  los  que  yo  le  vendí^  para  que  viniese  en 
él^  y  no  permitieron  que  no  viniese  a  tomar 
puerto  a  Panamá^  porque  sabia  que  yo  iba 
con  intención  de  ir  luego  a  besar  las  Reales 
Manos  de  Vuestra  Magostad^  y  a  pedir  se 
me  hiziese  xusticia  y  fuesen  castigados  los 
que  tantos  desservicios  hizieron  a  Vuestra  Ma- 
gostad, y  a  mí  tantos  agravios  y  descome- 
dimientos; antes  dixeron  que  no  me  darían 
pasaxe  sino  para  algún  puerto  desta  Groverna'* 
cion,  y  de  secreto  mandaron  que    me    dexa- 
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86D  en  la  Provincia  de  Lean  de  Nicaragtuí; 
sin  consentir  que  conmigo  viniese  nengun  es- 
pañol de  los  quQ  yo  llevé  y  se  querían  ve- 
nir conmigo,  a  ñn  que  yo  no  pediese  en 
parte  donde  obiese  xusticía,  hacer  provanza 
de  lo  que   conmigo  hizieron. 

Demás  desto^  sabia  Vuestra  Magostad  que 
luego  como  llegué  con  mi  armada  a  la  dicha 
tierra  del  Pe7*új  en  aquella  playa  donde  des- 
embarqué, viendo  que  era  imposible  seguir 
mi  derrota  al  Poniente  por  la  mucha  fuerza 
de  las  corrientes  y  vientos  contrarios  que  por 
alli  siempre  reinan,  yo  imbié  dos  navios  de 
los  que  llevava,  lo  mexor  bastecidos  y  bien* 
aderezados  que  yo  pode,  para  que  costeasen 
toda  la  Costa  del  Perú,  para  saver  los  Puer- 
tos délla,  y  por  ver  como  se  corría  y  adonde 
llegaba,  a  ñn  que  si  la  entrada  que  yo  ha- 
cia por  tierra  vuscase  el  ñn  que  complia  al 
servicio  de  Vuestra  Magostad,  se  descobriese 
por  allí  alguna  cosa  donde  Vuestra  Magestad 
fuese  servido,  sin  perjudicar  cosa  nenguna 
de  la  Governacion  de  Pizarro.  Y  corrieron 
parte  de  la  Costa ;  y  quando  llega  van  a  al- 
gún puerto  o  playa  de  la  dicha  Governacion, 
no  les  consintian  que  tomasen  puerto,  ni  les 
querian  proveer  por  sus  dineros  de  lo  nece- 
sario, antes  quando  ya  surgian,  imbiaban  por 
parte  de    Pizarro    a    hablar  al    Maestre  e  ma- 
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rinevos,  e  les  davan  oro  y  jojas^  secreta- 
mente^ *para  amontonarlos;  y  Msi  con  dadi- 
itaSy  me  sacaron  los  marineros  del<  u»  nayio, 
y  se  fueron  donde  estava  Pizarro,  y  por  cei^ 
ca  déllos,  no  pudo  pasar  adelante^  antes  w 
volvió  a  mucho  rriesgo,  por  la  poca  gente  dé 
marear  que  traía;  y  el  otro  navio  pasó  «de- 
lante y  surgió  siete  leguas  adelante  de  Chin*' 
chüy  que  era  la  parte  donde  nengun  otro  na- 
vio hauía  llegado;  y  entraron  en  él^  gente  de 
la  Governacion  de  Pizarro;  e  por  su  manda- 
do y  amenazándoles  a  los  marineros^  y  a 
.  otros  dándoles  oro,  nos  sacaron  el  maestre 
con  dádivas  que  le  dieron,  y  tomaron  la  po- 
secion  del,  por  Pizarro^  con  todo  lo  que  en 
él  imbiaba;  y  se  alzaron  con  él;  por  manera 
íjue  me  fué  forcado,  yo  vendello  todo;  y  a 
esta  cabsa  se  dexó  de  navegar  e  descobrir  to- 
da aquella  Costa,  hasta  el  Cabo,  por  que  van 
también  prevenidos  los  navios  que  podieraB 
pasar  muy  adelante,  k>  que  agora  no  se  po«> 
drá    hacer   también    como    entonces. 

Para  yo  hacer  una  tan  gruesa  armada  como 
la  que  llevé  este  viaxe,  que  como  a  Vuestra 
Magostad  escrebi,  ya  habrá  savido,  fué  la  mas 
lucida  que  podra  salir  de  aqui  e  grandes  tienh 
pos  por  esta  Mar  del  Sur;  aunque  mis  de* 
seos  de  servir  a  Vuestra  Magostad  eran  gran- 
des,   no  bastavan  mi  posibilidad  para   complir 
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O    necesario    a    ella^  e  proveer  la  gente    que 
iQomigo  iba»  fuenie  forjado   comprar    muchas 
^osas    fiadas,    y    salir    a   mercaderes  y    otras 
>ersonas  por  otras  muchas   cosas    que  la  gen- 
6   avian  menester^    ansi    para    vedtidos  e  ma- 
Bnimieutos    de  sus  personas^    como    para  ar- 
iias  e  otra  cosas  uecesarias^   las  quales^   vien- 
1q  la  necesidad  eu  que  yo  estaba^  se  me  ven- 
lian  por  escesivos  precios,  y   por  las    contras 
BU  que  se  montavan,  yo  les  acia  obligaciones 
Binfii   por  lo  que  yo  tomaba   como  por  lo  que 
la  gente  habia  menester;  y  aunque  como  he  di- 
cho a  Vuestra  Magestad,  a  mí  se  me  quedó  toda 
la  gente  con  el   Mariscal   Almagro,    parescien- 
dolé  que  quedándome  las   naos,    pre&to  podría 
rehacerme  y  proseguir  mi   camino  e  deacobrir 
con  ellas    alguna  gran  cosa;   y  para   que  este 
servicio,  Vuestra  Magestad  no  pediese  rrecebir 
por   mis  manos,    compravan  .  estas   tales    obli- 
gaciones y  debdas  que  yo  ansi  hize,  para  pe- 
dir   execucion  en    mis   naos,    y  rema  tallas,   y 
qriedarse  con  ellas  por  la  contra  de  las  deb- 
das; y  lo  ponian  por  obra  e  tan  a  las  claras, 
que  yo  veia  bien  que  llegarían  a  efeto;  y  ansi 
me  fué   forzado  benderzelas,  y  aun  hiziera  to- 
do    quanto    podiera    en    este    caso,    según    la 
mucha   necesidad  en  que  me  posieron;   e  con 
este  tal  aparexo,  y  con  la  gente   de  a  caballo 
y    de   pié    que  yo   llevaba  y   me   sonsacaron, 
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Almagro  quedava  de  partida  síd  líceocia  de 
Vuestra  Magestad^  para  ir  a  conquistar  la  tie^ 
ra  que  yo  iba  a  poblar,  conforme  a  la  (k^ 
pitulacion. 

No  sé  la  maña  que  se   dará  a  ello,   ni  có^ 
mo   saldrá  con  la  empresa,    por   la   poca  ys- 
piriencia  que   tiene  en  semexantes  cosas;  pe- 
ro sé  dezir  a  Vuestra  Magostad,    que  con  mi 
venida  a  quellas  partes,    se   aseguró   e   apazi* 
guó  toda   la   tierra,    que   según  la   poca  gente 
de  españoles  de  pié   e  de  acabal|o   que  tenían 
todos  los  que  allí  havia,  estavan    puestos   en 
tal   necesidad   y  la  tierra    tan   levantada,    que 
quería  que   perecieran  todos;   y  con  la  gente 
que  yo  en  ella  mití,    se  aseguró  todo;  con  la 
qual  se   a  mandado,   la  condición   a  Almagro, 
de  tal   manera,   que   estimo  que  la  llegada  de 
Hernando  Pizarro    con    los  despachos  que  diz 
que  trae  de  Vuestra   Magestad,    no  sea  parte, 
para  que  entre  ellos  haya  alguna  gran  discor 
dia  por  donde  se   pierda  todo. 

Yo  estoy  satisfecho  que  Vuestra  Magestad 
cree  de  mi  persona,  que  tengo  el  deseo  que 
debo  a  Vuestro  Real  Servicio  y  acrezentamieiv 
to  de  su  Estado;  y  ansi  pienso  dará  crédito 
a  lo  que  aquí  digo,  pues  yo  no  fui  parte  ni  se 
me  consintió  que  yo  tomase  ^engun  testimo- 
nio, ni  podiese  fazer  otra  provanza,  para  que 
mas   satisfaziese  a    Vuestra   Magestad;    y    para 
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enmendar  tan  gran  yerro  como  contra  el  Ser- 
vicio de  Vuestra  Magestad  ellos  hizíeron;  y 
para  deshazer  los  agravios  que  me  hizieron  y 
grandes  quexas  que  yo  dellos  podría  dar,  ha- 
brán hecho  informaciones  con  testigos,  de  todo 
lo  que  habrán  (|uerido  e  vieren  que  les  com- 
ple,  con  personas  (jue  yo  llevava,  a  quien 
por  delitos  o  desmerecimientos  de  sus  perso- 
nas yo  abré  castigado;  pues  nenguno  podo  ser 
tan  xusto,  que  governando  diversidad  de  gen- 
te no  haya  quien  bien  e  mal  le  quiera,  espe- 
cialmente los  prencipales,  que  por  los  inte- 
reses e  dádivas  me  dexaron,  culpándome  a  mí 
y  descargando  ansi  a  aquellos. 

Suplico  a  Vuestra  Magostad,  que  considerando 
esto,  no  sea  culpado  sin  ser  oydo,  ponqué  yo  es- 
pero de  dar  mis  descargos,  de  tal  manera,  que 
con  mucha  xusticia,  Vuestra  Magestad  los  mande 
castigar  por  el  daño  que  hizieron;  y  a  mí,  res- 
tituir lo  que  por  fuerza  me  tomaron.  Lo  (jual 
yo  espero  muy  por  entero  de  Vuestra  Magos- 
tad, pues  por  solo  lo  que  tocava  a  su  Roal 
Servicio  y  por  no  dar  lugar  a  escándalos  quc^ 
se  pedieran  recrecer  si  yo  quisiera  poner  en 
aventura  la  tierra,  e  perdido  tanto  de  mi  hn- 
zienda;  y  de  lo  que  con  servir  a  Vuf^stra 
Magestad  yo   esperaba  ganar. 

Demás  desto,  he  savido  que  han  hecho  rre- 
lacion   a  Vuestra  Magestad,  que  al  tiempo  «^ue 

Tomo  XXIV  15 
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yo  partí  con  mi  armada  de  León  de  ^Nioaror^ 
gua,  yo  tomé  dos  navios  que  alli  estavao, 
con  la  voluntad  de  sus  dueños;  y  aunque 
ello  fuera  ansí^  teniendo  necesidad  de  proseguir 
una  tal  empresa  quanto  de  mi  viaxe  se  espe^ 
raba  en  Servicio  de  Vuestra  Magestad^  nq  fue- 
ra mucho  •  hazello;  pero ,  yo  me  concerté  coa 
sus  dueños  de  los  .navios^  sobre  la  compra 
dellos^  y  ellos  me  rrogaron  que  se  los  com- 
prase^ y  de  su  consentimiento  lo  liize,  como 
paresce  por  los  treslados  de  estas  cartas  m^n- 
saxeras  que  aquí  imbió;  y  después  de  entre- 
gadome  en  los  dichos  navios^  yo  les  biza 
escritura  del  precio  porque  se  los  compré,  las 
quales  he  pagado  muy  a  su  voluntad,  como 
parece  por  estas  cartas  de  pago  que  aquí 
imbío. 

Yo  supe  que  Almagro  imbió  a  suplicar  i 
Vuestra  Magestad,  le  mande  proveer  de  la  Go- 
vernacion  de  aquellas  partes  que  yo  iba  a 
conquistar  e  poblar.  Suplico  a  Vuestra  Mages- 
tad, que  pues  lo  que  asta  agora  él  a  servido, 
ni  la  yspiriencia  que  tiene  no  es  tan  bastan* 
te  para  que  se  me  quite  a  mí,  lo  que  por 
Capitulación  hecha  con  Vuestra  Magestad  me 
pertenece,  en  cuya  continuación  yo  hize  aque* 
Ha  armada  y  gasté  tanto  de  mi  hazienda  y 
recebí  tantos  agravios,  y  me  quedan  fuerzas 
y    deseos    para    quanto    de  los   mas    servicios^ 
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que  se  ofrecieren  y  Vuestra  Magestad  man- 
dase^ no  se  le  dé;  pues  para  el  efeto^  que 
yo  adelante  diré^  imbío  a  suplicar  a  Vuestra 
Magostad^  mas  por  entero^  los  méritos  de  cada 
uno,  y  la  orden  que  se  terna,  para  que  Vues- 
tra Magestad  sea  muy  servido  an  el  desco- 
brimiento  desta  Mar  del  Sur;  de  donde  se 
espera  ser  Dios  Nuestro  Señor  servido,  e  su 
Santa  Fé  Cathólica  ensalzada;  e  Vuestra  Ma- 
gestad e  todos  sus  Reynos  aprovechados,  co- 
mo se  verá  por   la  obra. 

En  las  cartas  que  llevó  López  de  Idíaques, 
escrebí  a  Vuestra  Magestad,  cómo  en  llegando 
a  esta  Gobernación  de  Gimtymala,  daría  or- 
den con  toda  brevedad,  de  partirme  para  esos 
Reynos  a  besar  las  Manos  de  Vuestra  Mages- 
tad y  darle  quenta  mas  entera  de  lo  que  me 
sucedió,  y  de  otras  cosas  que  importavan  a 
su  Real  Servicio;  y  a  suplicarle  se  me  hizie- 
se  xusticia  de  los  agravios  que  se  me  hizie- 
ron  en  la  tierra  del  Perú.  Y  yo  llegué  a  es- 
ta Cibdad  de  Sa/ifiago,  á  veinte  dias  deste 
mes  de  Abril,  y  hallé  los  indios  naturales  de- 
11a  algo  alterados,  y  que  avia  pocos  dias  que 
avian  muerto  ciertos  españoles,  de  lo  qual 
fueron  castigados;  y  agora  con  mi  venida  es- 
tan  de  mayor  voluntad,  porque  saven  que  ten^ 
go  especial  cuidado  de  su  buen  tratamiento 
e  conservación,  y  entender  de  salir  como  los 
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vecinos   que   los  tienen   encomendados  se  sir- 
ven   dellos,   y    el    tratamiento  que  les   hacen; 
y  todo   lo   demás  que   para  la   buena    Gover- 
nacion  destn  tierra  y   conservación   de   los  na- 
turales délla,     es    necesario.   Y   a  esta   cabsa, 
para  entender   en    otras   cosas  que    tocaban  al 
Servicio  de  Vuestra  Magostad,  y  le  podía  ofre- 
cer en    esta    Gobernación   y    aun    en    toda  la 
Nueva   España,   al  Cíonsexo   e   Xusticia  e  Re- 
gidores desta  Cibdad,  y  a  los  Oficiales  de  Vues- 
tra Magesiadi  les  ha  parecido  complir  a  su  Real 
oficio,   que  por  agora   no  haga  absencia   desta 
Governacion;   y  aun   me    dan   a   entender,  que 
si  de  mi    voluntad   no  lo   hago,  que  me   lo  rre- 
queriran  y   lo    imbiaran  por    quexa   a    Vuestra 
Magestad.   Servicio   me  ha   parescido  y  aun  ca- 
si forzado  suspender  mi  partida,  hasta  que  Vues- 
tra Magostad   mo   mande   imbiar    licencia  pan 
que  yo    vaya    a    besar   sus   Reales  Manos,  y  ;i 
informarle   de   todo   lo   que  en  todo   conviene. 
Y  creo  de   mi   ida    allá,   se  seguirá   tal  fruto, 
que  Vuestra   Magestad  se  tenga  por   muy  ser- 
vido. 

Yo  hé  pensado  muchas  veces  como  en  esta 
Mar  del  Sur  debe  haber  muchas  islas  y  costas  á^ 
Tlerra-pTUV*^  de  grandísimas  riquezas  y  po- 
blaciones; y  pues  en  el  tiempo  de  rreynado 
de  Vuestra  Magestad,  so  há  comenzado  a  des- 
cobrir,    será    Dios    Nuestro   Señor    servido,  de 
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que  siempre    se    descobra  mas  y   mas^  donde 
su    Santo  Nombre    sea  loado  y   la  feé    acres- 
cantada;  y  he  mirado  la   mexor  forma  que  para 
comenzarlo  a   liazer    se    debria  tener,   y   fallo 
que  comenzarlo  por  la  bia   que  desde   la  Cos- 
ta  desta   Niu'va   Esparta  e  provincias  délla  se 
comienza,    ser   a  muy  gran  rriesgo  de  vuestros 
subditos   e   naturales,  e   sin   nengun   buen    fru- 
to por  las    corrientes   contrarias    e    grandes,  y 
por  los  vientos    contrarios   que    en    esta    Mar 
iTeynan,    para    proseguir    este  descobriniienlo. 
Aora  la  Mar  como   se  ha  visto  por  yspiriencia, 
ansí  en   rebezes,  quel  xMarques  del  Valle  ha  im- 
biado  navios  a  descobrir,  que  son  las  grandes 
corrientes,   an  dado    al  través  como    por   dos 
navios  que  yo  imbié  antes  de  mi  partida;    los 
quales  aunque   partieron   a  muy    buen    tiempo 
y  Uevavan  su   derrota   y   rrumbos  h\on  pertre- 
chados,   no  pedieron  los  unos  ni  los  oíros  cor- 
rer la  Mar  adentro,  los  vientos  que  se  les  man- 
dó, y  forzados,  se  volvieron  atrás;  y  los  míos, 
por  las  fuerzas  de   las   corrientes,    apartaron  a 
la  parte   del   Peri'iy  a  donde  ellas  guian;   y  lo 
mesmo   me  aconteció  a  mí,  con  el  armada  que 
llevé,  que  fué   tal  y  también  marinada  y  per- 
trechada, quanto  a  Vuestra  Magostad  e   escri- 
to y  habrá  savido,  según  los  flacos  navios  que 
en  estas  partes  e  costa  se  pueden  hacer,  y  Tos 
bastimentos  que  no  son  tan  durables  como  los 
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de  Castilla;   y  prenci pálmente  y  sobre    todo, 
las  vasixas  del  agua  que  en   muy  breve  tieoi- 
po  einbexecen,  de  manera  que  al  mexor  tiem* 
po   hacen    falta   no    se   pueden   engolfar    pira 
en   medio   de    la    Mar    aguardar   si  'en    alguo 
tiempo  faze  tiempo   para  poder  navegar  a  \s& 
partes  donde  pediesen   topar  algo  de  b.uenO|  y 
de    alli    saber  lo    demás,    desta    manera,    del 
Sur;  y  para  tan  gran   hecho  e  tantos  yntere- 
ses  como  el   descobrimiento  desta   Mar  se  es- 
liera,   in^  parece  que  a  los  prencipios  se  ha- 
via  de  aventurar  de  golpe  mucho  ínteres,  pa- 
*a  que  este  truxese  otro  muy  mayor,  hazíeo* 
dose  en  esos  Reynos  seis  o  siete  naos  gruesas 
bien  artilladas  y  enxarciadas  y   marinadas,  y 
con  mucho   bastimento  y  para  muchos  dias,  m 
que     viniesen    hasta    setecientos    hombres  w 
ellas  y  que   estas  con  su  Capitán  viniesen  pcvr 
el  estrecho   de   Magallanes,  hasta  pasar  en  al- 
guna Isla,  o  Tierra^firme  de  la  otra  Gíosta  del 
Especiería,   que  mexor  dispusicion  tobiese  en 
esta  Mar  desta  parte  del   estrecho  acá;  y  qf¡» 
allí   quedasen   e    ímbiasen    a  esta  Costa  desta 
Nueva  España  e  provincias,  alguna»  de  «que* 
lias  naos  a  hazer  saber  como  estaban  alli  po- 
blados,   y    para  enellas  que  llevasen   caotídad 
de  caballos,   pues  para  aquel  tiempo  los  abra 
en   corta    abundancia;    y  otros  dos  mil  hom* 
bres  que  para  este  efeto  fuesen  venidos  a  esr 
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ta  tierra^  de  donde  también  se  llevarían  al- 
gunos bastimentos  de  rrefresco  y  algunos  na« 
irios,  y  con  todo  esto  fuese  adonde  estobiesen 
4as  otras  naos^  y  de  alli  se  concertasen  de  im- 
biar  a  descobrir  por  diversos  rrumbos  y  vien- 
tos las  Islas  de  Espediría  y  Maluco,  a  bus- 
<»r  todo  lo  demás  que  en  esta  Mar  está  por 
descobrir;  y  con  la  nueva  de  lo  que  hallasen^ 
podrían  bolver  allí  o  a  esta  tierra,  que  según 
-^es  larga  la  costa  della,  siempre  que  quieran 
volver,  lo  podran  hacer,  especialmente  que  por 
esta  Mar  dentro  en  ella  reinan  los  vientos  su- 
res; y  desta  manera  se  podra  tomar  muy  de 
hecho  esta  sorpresa,  e  sacar  della  tan  buen  ñru- 
to  quanto  la  calidad  dello  lo  requiere. 

Y  si  Vuestra  Magestad  fuese  servido  de  mati- 
zar entender  en  esto,  y  lo  que  digo  parés- 
-ciese  allá,  que  va  víen  guiado,  y  viese  que 
mi  persona  es  bastante  para  ocuparme  en  la 
tal  xornada,  imbiándome  a  mandar  Vuestra  Ma- 
gostad que  yo  vaya  a  esos  Reynos,  yró,  y 
a  mí  costa  porné  setecientos  nombres  arcabu- 
zeros  e  ballesteros  en  la  Costa  del  Especierñay 
pasado  el  estrecho;  y  los  sosterné  allí,  hasta 
que  desta  tierra  bayan  dos  mil  hombres  de 
'Caballos;  pues  como  digo,  para  entonces  ha- 
brá abundancia  de  caballos,  y  ansí  meámo 
bastimentos  de  carne  e  bizcochos  de  la  tiet^ 
ra,  y  pez    y  alquitrán   e  xarcías,   y    algunos 
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navios  de  los  que  en  esta  costa  abrá;  y 
con  toda  esta  gente  se  podrá  conquistar  y 
sostoner  todo  lo  que  hay  en  la  Mar  del  Sur. 
E  siendo  Vuestra  Magostad  servido  de  mandar 
que  se  haga  ansí^  imbíeseme  licencia  para  que 
yo  baya  a  esos  Reynos,  que  como  cosa  que 
yo  creo  que  tanto  comple  a  vuestro  Real 
Servicio,  desde  agora  yo  estoy  aparexado  para 
en  viendo  el  mandamiento  de  Vuestra  Ma- 
gostad, poner  en  obra  mi  partida;  y  quedan 
rá  tan  bien  proveido  lo  que  toca  a  esta  Go- 
vernacion,  que  mi  absencia  no  haga  falta.  Ansí 
mesmo  dexaré  muchas  vacas  e  novillos  e  puer- 
cos en  los  fuertes  e  costas  desta  Gobernacioo^ 
de  que  se  pueda  hacer  carnaxe  y  pez  e  al- 
quitrán y  otras  cosas,  para  que  en  llegando 
aquí  las  naves  que  viniesen  por  las  gentes  y 
cavallos,  puedan  cargar  presto,  y  con  breve- 
dad volverse  adonde  yo  estobiese.  Y  porque 
como  a  Vuestra  Magostad  escribo  para  el  des^ 
pacho  de  la  armada  que  llevé,  y  quedé  muy 
gastado  y  adebdado;  y  aunque  he  pagado  par- 
te eloUo,  del  dinero  que  truxe  quedé  devien- 
do  algunos  dineros  y  podranme  quedar  aora 
en  oro  y  en  plata  setenta  mil  ducados,  los 
quales  quería  sostenéis*  ansí,  xuntos,  hasta  ver  lo 
que  Vuestra  Magostad  es  servido  que  haga;  y 
mis  acrehedores  podrán  ser  pagados  del  fru- 
to de  mis  granxerías  y  de  mi   hazienda,  ea 
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breve  tiempo  ^  recebiendo  cada  año  el  tercio 
de  las  debdas.  Vuestra  Magestad  imbíe  a  man- 
dar que  en  esta  manera  sean  pagados,  por- 
que según  los  excesivos  precios  que  me  lle- 
varon, por  lo  que  me  dieron,  reciben  esta  gra- 
tiñcacion,  en  que  desta  manera  sea  la  paga; 
y  ansí  podré  llevar  a  esos  Reynos  los  seten- 
ta mil  ducados  que  digo,  para  camenzarlos  a 
gastar  en  lo  que  más  necesario  fuese  para  el 
despacho  del  armada  que  allá  se  ka  de  ha- 
cer; porque  siendo  Vuestra  Magestad  servido 
de  encargarme  de  esta  empresa,  su  prosegui- 
miento e  Cumplimiento  de  lo  que  con  Vues- 
tra Magestad  yo  contraté,  y  conforme  á  ello, 
yo  me  profiero  de  dentro  de  un  año  desde 
que  se  me  entregasen  las  provisiones  nece- 
sarias, salir  dése  Reyno  a  seguir  mi  viaxe,  y 
espero  darme  tan  buena  maña,  que  en  bre- 
ve tiempo  Vuestra  Magestad  sea  Señor  de  todo 
lo  de  esta  Mar  del  Sur;  y  comunicándose  lo 
que  so  descobríese  con  esta  tierra,  será  muy 
presto .  poblada  toda. 

Suplico  a  Vuestra  Magestad,  mande  proveer 
con  brevedad  lo  que  sobre  esto  fuese  servido, 
porque  si  para  este  descobrimiento  no  se  guar- 
da esta  borden,  hallo  ser  imposible  ser  bien 
guiado  de  otra  nenguna;  7  qualquier  tiempo 
que  se  pase  sin  ponello  en  execucion,  es  muy 
gran    pérdida,    según    el   gran    provecho   que- 
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«desto  86  podrá  seguir;  y  espero  hacelle  en 
^esto  el  mas  señalado  servicio  que  de  ymsallo 
üeDguno,   Rey  ni   Señor  a  rrecebido. 

Si  Vuestra  Magestad  me  imbiáse  licencia 
para  que  yo  vaya  a  esos  Reynos,  venga  con 
ella  otra  para  que  pueda  llevar  conmigo  seis 
vecinos  de  los  de  esta  tierra,  para  que  sean 
capitanes,  porque  los  eligiré  tales  quales  son 
menester,  de  yspiriencia  e  de  cuidado;  e  im- 
bie  a  mandar  que  por  abseneia  no  se  les  haga 
mudanza  de  sus  yndios,  que  en  nombre  de 
Vuestra  Magestad  tienen  encomendados,  pues 
van  a  servir  en  esto. 

Entre  tanto,  porque  yo  he  sabido  que  han 
ido  desta  tierra  a  Vuestra  Magestad  y  a  Vues* 
tro  Real  Consexo,  algunas  cartas  e  informib- 
ciones  de  como  llevar  bien  proveida  mi  ar- 
mada, saqué  muchos  vezinos  desta  *  Cibdad  y 
de  las  otras  Villas  de  su  Governacion,  y  que 
quedaron  algunas  despobladas;  lo  qual  en  la 
vida  es  al  rebes  de  lo  que  pasa,  porque 
Vuestra  Magestad  sabrá  que  de  los  vecinos 
que  ternian  repartimientos  en  esta  Grovema-  ^ 
cien,  no  llevé  diez  dellos,  y  en  lugar  destos, 
quedaron  avecindados  muchos  que  hablan  ve- 
nido;  y  antes  e  después  cargaron  tantas  gen* 
tes  para  pasar  al  Perú,  que  toda  esta  iíenrt 
es  bastante  a  darles  de  oopier,  y  cfida  cüt 
pasa,  tanta,  que  estoy  maravillado  de  no  ha- 
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verse  despoblado  la  €ibdad  de  México,  con 
toda  aquella  tíerra^  y  de  la  gente  que  sobra 
^eu  esta  se  puebla  e  acabará  de  poblar  la 
Villa  de  San  Migtiely  que  está  xonto  al  Rio 
del  Empa;  y  sé  poblaran  e  conquistaran  lOtras 
provincias  cerca  desta,  que  hasta  agora  por 
ser  lugares  fragosos,  no  han  sido  acabadas  de 
conquistar,  ni  han  servido  a  derechas,  con  que 
'iodos  tengan  que  comer;  /que  según  la  nm- 
-cha  gente  ay  en  «1  Perü,  y  él  poco  reme- 
dio para  tantos,  y  la  mucha  necesidad  de  co- 
mida y  poco  oro,  y  el  gran  trabaxo  y  ries- 
go de  las  vidas  y  de  las  haziendas  que  pa- 
san los  que  allá  van;  lo  qual  se  tiene  por 
muy  averiguado,  muchos  de  los  que  vinieron 
aqui  con  intincion  de  pasar  al  Perú,;  pueblan 
8  poblaran  de  buena  gana  a  esta  tierra,  que 
digo;  pues  no  es  para  acabarse  una  taii  no- 
ble cosa  como  es  esta  tierra,  sino  para  co- 
menzarla y  abmentarla  siempre,  y  desta  ma- 
nera nd  se  perderá  tiempo  en  mi  quedada. 
Y  quando  Vuestra  Magestad  sea  servido,  que 
yo.  vaya  esos  Reynos,  quedará '  esto  muy  en 
orden  y  como  convenga  al  Servicio  de  Vues- 
tra Magestad  y  conservación  desta  tierra. 
Nuestro  Señor  la  Sacra  Cesárea  Cathólica  Ma- 
gestad de  Vuestra  Real  persona  guarde,  y 
•en  muy  esclarecido  estado  acreciente  por  muy 
largos  tiempos.    Desta  Cibdad  de  Sa'iüiago  de 
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la  Provincia  de  GiuUymala  a  doze  dias  del 
mes  de  Mayo  de  mil  quinientos  treinta  e  seis 
años. — D.  V.  C.  Magestad  su  humilde  vasa- 
llo y  siervo  que  Sus  Muy  Reales  Pies  y  Ma« 
nos  besa. — El  Adelantado  Pedro  Dalvarado. 


Carta,  del  Adelantado  Don  Pbdro  db  Alvarado  al 
Rral  CJonsejo  de  Yndias,  sobre  varios  puntos  cok- 
cernientes  A  sus  servicios  y  a  la  gobernación  db 
Ouatymala. 


Noviembre  20  de  1536  (1). 


Muf/  Ikistre  y  Reverendísimo  Señor  e  Magni* 

fieos  SeñA)res. 


A  doce  de  Mayo  deste  año  escrebí  á  Vues- 
tras Señorías  e  Mercedes^  dándoles  quenta  de 
lo  que  me  sucedió  en  la  tierra  del  Perú, ,  a 
donde  aporté  con  mi  armada^  y  de  venida  a 
esta  Gobernación  e  Cibdad  de  Guatymala,  y 
el   estado  en  que   hallé  las  cosas  desta    Pro* 


(i)     Archivo  de  Indias. 
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vincia,  y  como  por  cosas  que  complian  al 
bien  della  y  al  servicio  de  Su  Magestad,  no 
podia  ir  luego  a  besar  sus  Reales  Manos 
como  lo  traya  pensado  hacer. 

Y  ansí  mesmo  imbiaba  a  suplicar  a  Su  Ma- 
gestad,  me  imbiase  licencia  para  que  después 
de  acabado  lo  que  aquí  avia  que  hacer,  yo 
fuese  a  esos  Reynos  para  desde  ellos  salir 
con  una  armada  y  la  gente  necesaria  a  eUa 
para  benir  por  el  estrecho  de  Magallanes  a 
la  otra  costa  del  E»pecie7^ia,  y  poblar  en  él 
alguna  parte  della  o  ei>  alguna  Ysla,  para 
dende  allí,  descobrir  todo  lo  que  oviese  por 
la  Mar  del  Sur;  porque  yo  creia  que  desta 
manera  y  con  la  ayuda  que  destas  partes,  po- 
dia ir  a  donde  primero  se  poblase,  y  se  des- 
cobriria  e  conquistaría  todo  lo  de  aquella  Mar; 
y  Cambien  de  si  a  el  socorro  que  en  esta . 
costa  yo  traía  de  navios  e  gente  e  caballos 
e  bastimentos  e  xarcias,  y  que  yo  sostinía 
hasta  setenta  mil  ducados  de  lo  que  traxe  del 
Perú,  de  lo  que  me  dieron  por  mis  navios 
e  otras  cosas  para  los  gastos  en  las  naos  e  . 
xentes  e  aderezos  que  yo  hiziese  en  Cas//- 
lln  para  hacer  esta  xornada,  como  ya  Su 
Magestad  lo  abrá  visto  por  mis  cartas  y  Vues- 
tras  Señorías  y  Mercedes. 

Después   acá,    se   ofrece   que  aquí    he  savi- 
do   la    partida  de  Su  Magestad,  desos  Reynos, . 


238  DOCUMBlfTOS   INÉDITOS 

para  la  conquista  de  eliende  e    levante^  y  los 
grandes  gastos  e  armada  e  xente  que  lleva;  y 
como    combiene   para  tan    gran   empresa  que 
plegué  a  vuestro  Señor,  le  dé  vitoria,  pues  la 
obra,  y  se  lo  es  tan  santo,  y  parecióme,  que 
ocupado  Su   Magestad   en  cosa  tan  grande,  se 
tardaría  mucho  en   benir  la   licencia  para   mi 
camino,  xuntamente    con   los  otros   despachos 
que  yo  imbiaba  a  pedir;    e  también   que  irá 
una  xomada  tan  larga  y  donde  era  menester, 
xente  que   según   la  mucha   que  Su  Magestad 
debe  llevar  en    su   servicio,    sería    dífícultoso 
de  sacarla  desos  Reynos,    especialmente   para 
tan   largo   viaxe  y  a  cosa  tan   incierta,    quan- 
to  parescería  e  los  quellos  tienen  poca  noticia; 
y  xuntóse  con  esto,    que   en    llegando  yo  a 
esta  Governacion  vino  a  ella  un  oydor  de  los 
de   la  Abdencia  rreal   que   reside    en   MexioOj 
despachado  por  pl  Presidente  e  oydores  delía 
a  me  tomar  residencia  a  mí  e  a  mis   oficia» 
les,   y    a    desagraviar   a  los    que    yo    tobiese 
agraviados;   y  con  la  nueva  de  su  venida,   to- 
dos  aquellos   a    quien    yo    debia    dineros    por 
obligaciones   y  escrituras    de    las  debdas  que 
hize  para  el  despacho  del  armada,   me  ame* 
nazaban  de  arte  sobre  la  cobranza,  que  viejQ- 
do   que    no    podia   benir  a    tiempo   la   cédula 
que   a    Su  Magestad    imbié    a  pedir,    de   sus- 
pensión,  de    mis   debdas;  y    por    no  pagallos 
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oon  costas^  pstgué  a  todos^  antes  de  tiempo; 
para  que  el  oydor  tobieae  menos  que  hazér. 
Demás  desto^  sobre  todas  las  malas  obras 
e  agravios  que  yo  rrecebí  del  Adelantado  Pi- 
zarro  e  del  Mariscal  Almagro^  de  que  tengo 
hecha  larga  rrelacion  a  Su  Magostad^  rrecebí 
un  muy  grande  engaño^  que  toda  la  paga 
que  se  me  hizo  de  mis  navios  e  otras  cosas^ 
fué  en  planchas  de  plata  que  hizieron  de  xo- 
yas  e  baxilia  del  Perüj  y  al  tiempo  que  las 
fundian  para  hacer  las  planchas ,  rrevol vieron 
con  ellas  tanto  cobre  en  pedazos,  que  don* 
de  pensé  que  traya  plata,  era  la  mas  parte 
cobre ;  por  manera  que  yo  perdí  por  este 
engaño,  casi  la  mitad  de  lo  que  pensé  que 
traía. 

Todo  esto  se  xuntó,  para  estorbarme  de  no 
poder  sostener  los  Ixx  ducados  que  a  Su  Ma- 
gostad escrebí,   con    que    habia    de   hacer    el 
armada  en  estos  Reynos;   aunque    si  yo  cre- 
yera que  oviera  efeto  con  aliar  gente  y  con 
la  breve  venida  de  los  despachos,  aunque  ven- 
diera quanto  tengo  y  lo  de  mis  amigos  y  deb- 
dos,  me  dispusiera  a  hazer  el  viaxe;  y  como 
tengo  por  cierto  los  incombinientes  que  digo, 
a  me  parescido  no  perder  tiempo,  pues  todo 
lo  que  yo  estobiere  sin  que  ocuparme  en  al- 
go en  que  sirva  a  Su  Magostad,   lo  que  ten- 
go muy  mal  gastado,  especialmente  dándonos 
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Su  Magestad  en  exomplo  el  que  nos  dá^  en  po- 
nerse a  tantos  trabaxos  y   peligros  de  guerra; 
que  no  es  rrazon   que   sus  vasallos   huelguen, 
sino   que  gasten    lo   que  tienen  y  ocupen  sus 
personas  en   su  Real  Servicio,   y   busquen  de 
donde    se    pueda   sostener;    esotro,    como    yo 
lo   hago,   pues  e   comprado  dos  navios  de  rra- 
zonable  porte   e   un  bergantín  grande,   los  qua- 
les   están  ya  hechos  y  en   el   agua,    para  los 
imbíar  por  esta  Mar  del  Sur    a  descobrir  por 
ella  algunas  islas   o   tierra   donde    Su    Mages- 
tad sea  servido    e    su    Patrimonio    Real    acre- 
centado;    en    los    quales    imbío    por     Capitán 
dellos,    a  Francisco   Castellanos,  Thesorero  de 
Su  Magestad,   y  bien   proveídos   dé    gente  de 
mar   e  tierra,   e  oficiales   e   bastimentos  e  ar- 
mas, e   mas  munición,  e  tiros   que  yo  he  po- 
dido aber;   todo  para  un  año,   con  las  derrotas 
•  e  navegaciones  que  me  han  parescido  que  de- 
ven   llevar,    a   un    Gines  de    Mafia   por    piloto 
mayor  quos  uno  de  los  mayores  hombres  des- 

s 

ta  Mar  del  Sur  que  agora  se  save,  porque 
fué  con  Magallanes  e  a  hecho  otros  viaxes 
por  ella,  y  se  hará  a  la  vela  en  todo  el  raes 
de  Enero  primero  que  viene,  porque  todo  lo 
necesario  para  ello,  está  muy  a  punto;  y  de- 
mas  desto,  comienzo  a  poner  en  astillero 
tres  galeones  de  cada  cien  toneles  de  porte, 
e  una  galera,  todos  de  rremos,  que  estaran  he- 
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chos  y  a  punto^  antes  del  termino  del  año 
que  doy  de  demora  a  esto  tres  navios^  para 
ios  cuales  yo  fundo  aquí  artillería  de  fusilera^ 
y  procuraré  que  lleven  tanta  e  della  tanta  hm- 
nicion,  e  tan  bien  proveídos  e  emplomados  e 
pretechados^  que  puedan  andar  toda  esta  Mar 
del  Sur,  sin  tener  temor  a  nenguna  armada 
de  Portogal  ni  a  otras  naos  que  anden  en 
ella;  y  con  ser  navios  de  rremos^  podran  en- 
trar e  salir  donde  quisieren,  sin  que  las  cor- 
rientes ni  bienios  contrarios  se  lo  estorb  n; 
pues  esto  de  las  coriientes,  a  sido  parte  pa- 
ra que  no  se  sepa  mucho  de  lo  que  hay 
por  esta  Mar;  y  también  podrá  el  piloto  to- 
ipa  sus  rumbos  e  bientos  en  todas  las  partes 
que  se  hallaren,  para  ver  los  tiempos  que  cor- 
ren, bien  dentro  en  esta  mar  de  donde  que- 
de aviso  de  la  manera  y  porque  tiempo  es 
buena  la  navegación  por  ella.  Y  para  la  pro- 
visión dellos,  yo  tengo  yá  comprados  el  hier- 
ro 6  xarcias  e  municiones  e  otras  cosas  ques 
necesario,  e  tengo  mucha  gente  de  mar  e 
oficiales  de  carpinteros  e  calafates  e  mucha 
gente  de  tierra,  porque  es  tanta  la  que  viene 
perdida  del  Perüy  que  aunque  para  otro  efe- 
to  no  se  hiciera  esta  armada  sino  para  ocu- 
palla  en  algo^  se  hiciera  a  Su  Magestad  mu- 
cho servicio;  y  quando  ellos  estén  a  punto 
de  navegar,  será    Nuestfo  Señor  servido,    que 

Tomo  XXIV  16 


2*2  Díicu'viBNTOs  nrfoiTOfl 

estotros  navios  traygan  'líuevÉrs  de  atgu&as  ís 
las  pobladas  e  tierras  que  vbmbs    b  eoñqui»* 
tar,  de  que  Su  Miagestad  Sea  muy  servido  y 
su  Patrimonio  Real  acrecentado^  pues  este  es 
áiempre  tni  -deseo;  y  qüátido  estos  navios  iuh 
yan  de  partir,  pienso  partir  cóti  ellos  en  pe^ 
soná  o  ¡mbiallos  tan  a   buen  recabdo,  que  yó 
quede  sastisfeclio;  y  daré  sienipro  avíío  a  Su 
liíagestad  y  a  Vuestra   Señoría  Reverendisínit 
e  Mercedes^    de   lo    que   todo   esto  sucediese; 
y  si  Su  Magestad  fuere   servido  que  con  ellos 
se   vaya  a  alguna  parte   cierta  por  esta  mar, 
de  que  en  esos  Reynos  se  tenga  noticia,  im- 
biandolo  Su  Magestad  a  ihandar  a  Vueátra  Se- 
ñoría e  Mercedes,   se   hará. 

£  piles  yo  en  esto  pongo  y  he  *  gastado 
qiíahto  tiendo,  y  he  podido  aver,  cómVo  láe  po- 
dran ihfonriár  del  que  la  presente  'Heta;  y 
mi  de^eb  bs  siembre  endei'e^ado  ^a  Servir  s 
Su  "Magestad,  idéto  es  qne  Vuestra  Séñorta  * 
Mercedes  mé  iOatvóreScan,  plaVa  el  büMa  des* 
pacho  déllo;  y  manden  despachar  una 'Cédula 
de  Su  Magostad,  en  que  áy^  por  biéta  'la 
ida  del  dicho  Thesorero  y  de  los  éemüs  Vdtfi- 
nós  désta  Provincia,  que '  quisieren  de  su  Vo- 
luntad yr  a    servir  "a  Su  Magestad. 

Yo  tengo  Capitulado  aéerca  del  défscdbrí» 
miento  de  la  Mar  \íel  Sur;  poes  'tátbbien  '|íl- 
ra  este    efeto  yo    la  desechó;   y   jfméfs    éstos 


DEL    ▲RCHIVO    DE    INDIAS.  243 

viaxes  .son  inciertos  y  yo  e  gastado  quanta 
teogo,  -e  tengo  de  gastar  en  esrta  empresa,  Vues^ 
tra  Señoría  Reverendísima  e  Mercedes,  fayoN* 
resoan  para  sostenerme  en  esta  Governacion  desta 
Prowocia,  pues  yo  hé  dado  siempre  buena  quen«* 
ta  della,  como  Su  Magestad  e  Vuestra  Señorías 
e  Mercedes  serán  informados,  porque  tengo 
con  que  reacerme  para  tornar  a  servir,  (jae 
según  el  deseo  yo  tengo,  y  lo  que  hé  ser- 
vido y  espero  servir,  bien  merecí  qiie  se  me 
haga  toda   merced. 

Y  a  Vuestras  Señorías  e  Mercedes,  suplico, 
qué  no  permrtan  que  a  ella  venga  Juez  nenguno^ 
ni  quien  tenga  mando  sobre  mí,  provea  cosa 
neiftgnna ,  hasta  questos  nervios  sean  acabados  y 
hayan  salido;  pues  qualquier  estorbo  que  para 
esto  se  posiese,  sería 'dar  conmigo  y  coo  ellos 
al  través,  e  yo  quedarme  eon  lo  gastado,  y  Su 
Magestad  sin  nengun  servick)  ni  provecho  que 
yo  espero  deste  viaxe;  pues  irá  ten  bien  en- 
derezado, y  se  desoo^brirá  cosa  por  donde  Su 
Magestad  sea  Señor  de  toda  esta  iMlar,  que  con 
ser  los  navios  de  rremos,  se  podrá  saber  Jos 
secretos   della. 

Ya  digo  a  Vuestra^i^  Señorías  Reberendísimas, 
e  vido  como  vino  aquí  un  oydor  del  Abdien- 
cia  Real  de  Marico  que  se  Hama  el  Licen- 
ciado Maldonado,  a  me  tomar  rresidencia  con 
rrelacion  que  hayia  muchos  agraviados  por  mí 
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e  por  mis  oficiales^  y  que  al  tiempo  qiíe  yo 
partí  con  el  armada  pasada,  avía  hecho  mu- 
chos daños  a  los  naturales  y  vecinos  desta  Go- 
vernacion.  El  se  |)regonó  su  presidencia  en  for- 
ma^ con  termino  de  cinquenta  días,  los  quales 
yo  recebí  en  esta  Cibdad,  sin  salir  della,  e 
no  hubo  persona  que  me  posiese  demanda  ce- 
vil  ni  creminalmenté,  ni  que  dixese  que  te- 
nia quexa  de  mí,  como  consta  por  el  testimo- 
nio del  mesmo  escribano  <|ue  truxo,  que  im- 
bió  a  ese  Real  Consexo;  ni  tampoco  halló  co- 
sa nenguna  de  que  hacer  ynformacion  contra 
mí  .  Y  ansi  él  se  volvió  a  la  Cibdad  de  Mé- 
xico^ sin  hacer  cosa  nenguna.  La  intención  de 
su  venida»  deviera  ser  pensando  hacerme  ma- 
la obra,  ansi  como  mí  deseo  siempre  ha  si- 
do bueno  de  servir  a  Su  Magostad  y  de  pro- 
curar hacer  lo  que  devo.  Me  há  salido  bien, 
porque  bien  sé  que  a  Vuestra  Magostad  y  a 
Vuestras  Señorías  e  Mercedes,  se  hizo  rela- 
ción, que  al  tiempo  de  mí  partida  con  el  ar- 
mada, yo  saqué  mucha  gente  de  los  vecinos 
e  naturales  desta  Governacion,  y  que  quedó 
despoblada,  y  (jue  ha  vía  hecho  otros  agravias 
a  Su  Magostad;  y  Vuestras  Señorías  e  Merce- 
des verán,  como  si  la  obieran  hecho  verdade- 
ra rrelacion,  ubiera  (juien  lo  pidiera  y  me  sí* 
guiera  vúiiendo  a  hacer  xusticia  un  oydor  tas 
primenente. 
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Y  ansi  Suplico  a  Vuestras  Señorías  e  Mer- 
cedes^ que  quando  de  algunas  cosas  les  ynfor- 
masen  contra  mí,  sea  yo  primero  oydo,  antes 
que  se  provea  contra  mí;  porque  quien  siem- 
pre procura  el  servicio  de  Su  Magostad,  y  pone 
el  trabaxo  e  intereses  de  su  casa,  no  lo  per- 
derá; por  otra  parte,  que  yo  daré  tal  descargo 
de  lo  que  contra  mí  se  dixere,  que  aquello  que 
se  me  tobiere  a  mal,  paresca  claro,  que  es  al 
contrario,  y  ques  para  mexor  servir  a  Su  Ma- 
gostad sin  daño  de  tercero  nenguno;  de  don- 
de podrá  ver  Su  Magostad  e  Vuestras  Señorías 
é  Mercedes,  si  en  sostenerme  en  esta  Governa- 
cioD  ay  alguno  que  dello  se  agrauie;  y  los  na- 
tüirales  están  pacíñcos  y  la  tienen  próspera;  y 
tbdos  ansi  conformidad  para  hacer  las  cosas 
del  servicio  de  Su,  Magostad.  • 

*'  A  mi  se  me  ímbió  una  Provisión  de  Su 
Msigestad  para  que  yo  fuese  en  persona  a  bus- 
car algün  Puerto  a  la  Mar  del  Norte;  cerca  des- 
tá  iGovernacion,  y  poblase  en  él  una  Villa  adon* 
dé^'podic^ett  venir  ios  navios  quie  desos  Rey- 
líos  vinieren  a  esta  Provincia. 

La  Etoperatriz  Nuestra  Señora;  me  mandó  por 
una  "^u  carta,  que  no  me  entremetiese  en  lo  que 
toca  a  cosa  nenguna  de  la  tierra  de  HonduraSy 
|M>r  quanto  habia  proveído  de  aquella  Groverna- 
cion  a  Diego  Albítel;  y  por  otra  parte  el  Adelan- 
tado Montexo  viene  a  poblar  la  tierra  de  CócU" 
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mel\  y    on   estas;   dos    Gobernaciones    se  en- 
cierra toda  la  Costa  de   la  Mar  del  Norte  que 
corafína    con    esta    Goveraacion;    por     manera 
que   yo    no    puedo   eotender  eo    lo    que   Su    . 
Magestad     manda,    sin    entrar    en    los    límites 
de  estas*  das  GoYernacíones;  aunque  biea  reo, 
que   DemguDO  deetos  Governadore^  tienen  fMh 
síbilidad  ni    ufanera  a  ealá  toda  la  dicha  costa, 
para  buscar  puerto,  ni  pobliHÜa;   pero  si  todavía 
Su    Magestad  fuere   servido  y  Vuestras  Seao- 
rías  e  Mercedes  lea  paresciere  que  se    haga, 
y  me   lo  quisieren   cometer,    maudenme    ím- 
bíar  las  Provisionaei»   neeosarias  para    eUo>  y 
especialmente  para  que  jo  pueda  sacar  yndÍD$ 
de   guerra,    de    los   naturales   desta    Govqraa^ 
cion  e  Províacia   para  la  conquista  da   aque* 
lia    costa.    Yo   buscaré    si    obiese    puerto,   y 
siendo  de  tal  dispuaícíon,  que   conbenga  po- 
blar y  que  se  puedan  sostener  vecinos  espa- 
ñoles^ yo  poblaré  una  villa,    y  haciéndose,  se 
liará  una  de  las  cosas   mas  provechosas    qme 
en    estas   partes  se  haya  hecho,   por   la  bc«|- 
ve  navegación  que  hay  desde  las  Islas  Espa^ 
iwla  e  FernandiTia,  e   otras  Islas  a  esta  Costa 
del  Norte,  y  della  a  la  de  la  Mar  del  Sur  a 
donde  se  ha  descobierto  un  muy  buen  puerto 
lK)ttdable    y  seguro    en  la  boca   del   rrio    dk  * 
fjempa,    donde    se  ha  poblado  una  Villa  que 
se   llama   de    San  Miguel,    donde    se  podráa 
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PKOYí^P  todos,  Ip^  ijayios.  qfxe  ^lli  apor^tareo,  e 
S0I  pit^  d»r  caffiU9í  o  cargar;  y  d^^  ma- 
Dora  se  comuriice^rá,  con  ppco  tr^bax^/la  Mar 
úqI  Npíte  ooiK  la  del  Sur,  y  seri  gr^n  pro- 
y^pho  p^íí^  si  $ie  descobrje^  ^Jigo  ppr  ellf^f 

Ya  quq,  Su  X^^gestad  uo  sea  sefjvidp,  ni,  ^ 
Vuest^s  §í)nar|ias  o  MercedQs  le$  par^eci^re  de 
m^nds^r  qt^^iyo  Qotre  eu  los.  límites,  de  nenguna 
deltas,  (^overnacioues,  p^ra  ver  Sii  bay  puer- 
to seguro  a  U,  M^r  del  Norte,»  •  pqe^  coajip  di- 
go^ neiftguno  de  Ip^  otros  Gobernadores  tienen 
ni  ma^^ra,  para  andar  la  Costat  y  buscar  puei;- 
to.  en  ella;  y.  pues  en  la  Costa  de  la,  Mar 
del  Sui\  ()ua  participa  a  est^i  Gobernación,  sie 
aq  d^^jQpbiefto  puprtos.  e  ^y  gran  aparexo  en 
ell^j  d^.  bao^ir  navips  con.  qu^  placiendo  a  Dios 
s^  descobria  por  ella,  mqy  gra^  cosa>  ]^9,ra  cu- 
ya conquista  e  ppblas^on  sie  a  de  llevar  de  aquí 
el  socorro,  y  esi  ngiuy  gran  gasto  e  trabaxo 
traer  a  esita  Goyernacíon  Ip  necesario  desde  el 
Puerto  de  Sant  Joan  de  Olúa,  que  ay  trecp 
leguas,  y  el  puebla  de  Guacagualco^  donde  a^r 
Puerto  al  N^p^te  está  qu^ren^  leguas  desta  Go- 
vernacLon;  suplico  a  Vuestras  Señorías  e  Mer- 
cedes pjrovéaq  de  que  Su  Mage^d  me  h^g» 
Merced  de  aquel  Puerto  e  Poblacioq,  pdria  qu9 
e9jté  d^baxo  desta  Goberns^^on;  porque  desde 
allí  se  puede  p^oxeer  aquí  de.  todo,  lo  neoe^ 
sairio  ppra  ks  i^rm^das  que    de  aqui  s^lieaefl 
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para  la  Mar  del  Sur;  puos  dello  se  espera  tan 
gran  provecho,  y  para  toda  esta  Govema- 
cion  muy  gran  bien  e  mercedes. 

A  Vuestras  Señorías  e  Mercedes  escrebí,  como 
de  todos  los  agravios  e  fuerzas  que  se  me 
hizieron  en  la  tierra  del  Perú  y  por  los  que 
la  governaban^  no  se  me  consintió  que  yo 
sacase  testimonio  ni  híziese  nengun  abto  por 
donde  yo  podiese  quexarme  a  Su  Magestad, 
y  entre  muchos  que  allí  yo  rrecebí,  fué  que 
yo  jugué  con  el  Mariscal  Almagro  e  me  ganó 
trece  mil  e  quinientos  pesos  en  oro,  en  pago 
de  los  quales  le  di  ciertos  negros  e  caba- 
llos e  yeguas  e  bestidos  e  aderezos  de  caza, 
que  se  tassaron  e  balian  mucha  mas  cantidad, 
e  lo  rrecebió  todo  por  pago  dello;  y  después 
de  entfegado  en  ello  de  los  pesos  de  oro 
que  me  quedó  a  dar  por  los  navios  que  le 
vendí,  se  entregó  otra  vez  de  los  dichos  tre- 
ce mil  pesos,  y  me  los  dio,  menos  de  los 
que  me  havia  de  dar;  por  manera  quél  se 
pagó  dos  veces,  sin  yo  ser  parte  para  cobrar 
lo  mió;  y  ansi  mesmo  el  Adelantado  Pizarro 
se  me  quedó  con  una  rropa  de  martas,  que 
valía  dos  mil  ducados,  sin  me  pagar  cosa 
nenguna  por   ella. 

E  llegado  a  esta  Gobernación  porque  mi 
derecho  no  pereciese.  Yo  hize  provanzas  con 
caballeros  y  otras  personas  que   vinieron  del 
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Perú  y  vieron  esto  que  digo;  lo  qual  imbío 
a  ese  Real  Consexo,  cerrada  e  sellada,  por 
donde   constará .  ser    ansi  verdad. 

A  Vuestras  Señorías  e  Mercedes  suplico,  que 
desto  que  al  presente  se  averigua  por  verdad, 
pues  se  pedirá  en  ese  Real  Consexo,  por 
mi  parte,  manden  se  me  haga  brevemente 
xusticia,  porque  yo  no  reciba  tanta  fuerza  y 
agravio;  pues  hasta  lo  que  demás  contra  mí 
allí  se  hizo,  de  que  espero  ser  también  re- 
mediado por  Su  Magestad  y  por  ese  Real 
Consexo,   como  yo  les  escribo. 

Nuestro  Señor,  la  muy  Ilustre  y  reverendísi 
ma  persona,  e  magníficas  personas  de  Vues- 
tras Señorías  Reverendísimas  Mercedes,  guar- 
de y  estado  prospere  e  acreciente  por  muy 
largos  tiempos.  Desta  Cibdad  de  Guatymala 
a  veinte  d^  Noviembre  de  mil  quinientos 
treinta  e  seis.  D.  V.  S.  R.  Mercedes  muy  arto 
servidor.  El  Adelantado  Pedro  de  Alvarado. 
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Carta  á  S.  M.  del  Adelantado  don  FftANOisco  BfoNVUo 

SOBRE    BL    estado    Y   ACCIDENTES   »B   LA    PBOHINCIA  DB 

QKlATIMALi^. 


1 


GRAgiAS  A  Dios. — Junio  1.*  de  1539  (1). 


Nueva  pobUtcinn  de  Santa  Maria  de  Conpyagua.-^AtandonO'  de  Sm 
Salvador  á  petición  dfi  su$  vecinos  y  de  Iqs  de  Guft{ymalf,'T^Jfsffr 
dicion  del  Capitán  Jpqn,  dfi,  €,have5. — Cerco  y  toma  de  un  Peñol  df 
indios, — Toma  de  otro  Pef^l  y  pacificación  de  varios  pueblos.— 
Nueva  fwidacion  de  la  Villa  de  üomayagua.*-^Descuhrimieñto  de 
un  camino  desde  el  Puerto  de  Fénae^  alas  Villge  de  QünipWf^ 
V  de  San- í\eiifHhr,  al  Pu^riq  de- Galtallo^.'^Reforma  ele  Iqs  Ásien^ 
-TT^upuqsta  r^{^cip/i,  del  Adelantado  Don  Pedro  de  Álvarado.r' 
Llegada  del^  Protector  Cristóbal  de  Pedraza  y  sus  consecueneias.— 
Llegada  del  Adelantado  Don  Pedro  de  Alvarado, — Recelos  y/usfi- 
fhaeiénes  del  Adelantado  Don  Kr^nciscOi  die  Montero. 


Sacra  Cesárea  Calhólica  Magestad. 

• 

Por  el  raes  de  Mayo  del  año  de  treinta  y 

siete   pasado^    hize   relación  á  V.   M.    de   lo 

subcedido  en  esta  tierra,    y  del  estado  en  que 

la  hallé  y  estaba  al  tiempo  que  de  ella  bine 


(i)     Archivo  de  Indias. 
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coa  Parp'  Nuaezde  (iuznMwa^  vecino  da  ia,  Villa 
<|a  S^n4  Salvador  de  la?  prQviacÍ93  de  Guaty^ 
mcUa »  y  en  otro  navio,  por  ví^.  dQ  la.  Habana 
a  qucv  me  remito;  lo  que  dospuet^  acá  a  aub- 
«edido,  lo  haré  en¡  esta,,  lo  mejvpr  y  mas  ver- 
dadero que  podiere,  hasta  el  estado  doi  agora. 
^  Antes  qpe  saliese  de  la.  Villa  de  Sfm,  Pedro 
ymbié  a  pacijacar  todas  las  tierras  de  los  tér- 
QHDoa  da  aquella  Vilh,  que  e^  Iqs  más>  iudios 
^v»e  los  vocínos  tienen,  a  que  solo  Di.03,  tam-' 
I^Áen^  que  sin  peli^o  de  ñengue  español  ni  de 
indios^  e.  sin  fa2;er  un  esclavo,,  se  pacifícó 
e  sosegó,  e  vinieron  a  servir  a  ^^s^  affi03  a 
\^  Villa;  y  para  más  k)  asentar  y  sosegar, 
tojiné  luego  a  imbiar  un  capitán  a  que.  lo 
Vigilase  y  los  híziese  poblar  aa  sms. pueblos 
y  descobriese  oro  en  aquellas  síairras,  y  a^i 
se  hizo;  e  dexado  la  tierra  en  sosiego^  me 
vina  a  esta  Cibdad  de  G^nofiias  á  JHos  p^nB, 
aeiabar  de  pacificar  las  provincias  que  no  es-« 
tavan,  en  servicio  de  V.  M., 

Y  Uegado  á  esta  Cibdad^  balita  en  muy 
l^rande  necesidad  de  bastimentos,  ansí  en  I09 
españoles  como  en  los  indios,  a  cab^  de  1^ 
guerras  e  malos  tratamieijitos.  que  se  les  ha- 
yian.  hacho  con  los  achíes  amigos  de  GvMyr 
mala  y  que  todos  estav^n.  despoblados  y  rran* 
diados  en  asperezas  da  sierras;  y  con  la 
más  deligencia  que  piule,  los  asosegué  e  hiza 
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poblar  e  volver  a  sus  casas,  y  les  hize  sem- 
brar y  entender  en  sus  granxerías;  y  acabado 
de  hazer,  ymbié  el  más  socorro  que  pude  a 
Alonso  de  Cáceres,  capitán  que  havia  imbiado 
á  un  valle  que  se  dice  de  Comayagua^  a 
pacificar  y  sosegar  aquellas  provincias;  y  cod 
el  socorro  que  le  irabié,  plugo  á  Nuestro  Se- 
ñor que  en  breve  tiempo  se  pacificó  e  so- 
segó; y  én  nombre  de  V.  M.,  se  pobló  una 
Villa  que  se  puso  por  nombre  Santa  Maria 
de  Comayagua;  y  el  capitán  me  vino  á  dar 
quenta  de  todo  lo  subcedido;  y  para  hacer  el 
repartimiento,  ansí  de  aquella  Villa  como  de 
esta  Cibdad  y  de  la  Villa  de  San  Pedro,  que 
hasta  en  aquel  tiempo  no  se  havia  hecho, 
hasta  que  todo  estobiese  pacifico  e  sosegado, 
porque  como  ya  hize  relación  á  V.  M.  quan- 
do  desta  tierra  vine,  todo  esta  va  de  guerra; 
porque  ansí  lo  dexó  el  Adelantado  e  su  capi- 
tán Joan  de  Chaves,  que  de!có  en  su  nom- 
bre, el  qual  se  fué  á  Guatymala  y  dexó  des- 
amparada la  tierra  por  requerimiento  que  le 
hizieron  los  vecinos  de  Guatymala  y  San 
Salvador.        ■  ,      ■ 

Estando  haziendó  él  ^repartimiento ,  fué 
Nuestro  Señor  servido  por  nuestros  pecados^ 
y  por  la  mala '  costumbre  que  estos  indios 
han  tenido  de  alzamientos  e  muertes  de 
cristianos ,    que    estando    todo    dé    paz    como 
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he  dicho,  diendo  tres  españoles  de  la  Villa 
de  Comayagua  a  la  Cíbdad  de  Guatí/mala^ 
llegando  a  una  provincia  que  se  dice  Car* 
guin,  termino  de  esta  Cibdad,  diez  leguas 
della,  saliendo  de  un  pueblo^  salieron  los 
indios  a  ellos  en  el  camino,  y  los  untaron, 
yendo  descuidados;  y  siendo  yo  avisado  de- 
Uo^  lo  mas  sin  escándalo  que  pude ,  castigué 
a  algunos  dellos,  los  más  culpados,  delante 
otros  señores  de  la  misma  provincia;  y  aca- 
bado de  hacer  xusticias,  imbié  los  demás  se- 
ñores muy  contentos  a  sus  casas,  y  un  se- 
ik>r  que  havia  sido  en  ello  que  no  se  pudo 
ha  ver,  xuntó  toda  la  provincia  y  entráronse 
en  un  peñol  la  cosa  mas  fuerte  ({ue ,  ay  en 
estas  partes,  y  metieron  en  ól  muchos  bas- 
timentos; y  la  cabsa  de  facerse  fuerte  en  él, 
fué,  que  (guando  pasó  el  Adelantado  Alvara- 
do  por  a(}uella  provincia,  se  metieron  allí  y 
no  les  acometieron,  llevando  dos  mil  amigos 
e  mas;  y  (juando  volvió  Joan  de  Chaves,  le 
puso  cerco  con  todo  el  poder  que  Uevabit, 
y  no  le  pudo  entrar;  e  de  a^jui  se  fué  el 
dicho  Joan  de  Chaves  a  Guaiymala.  Queda- 
ron tan  favorecidos,  que  pensaron  que  hera 
imposible  entralees;  y  luego  que  supe  que 
se  havian  metido  en  el  peñol,  imbié  un  ca- 
pitán sobre  ellos  con  todo  lo  mexor  proveído 
que  yo    pude,    de  armas   e   basu mentes;    pu- 
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sieronl'e  ycerco^  e  cada  dia  salían  los  indiM 
a  dar  guerra  a  los  españoles,  y  serían  síem* 
pre.  machos;  púsose  en  tanto  estreeto  k 
cosa,  que  tuve  necesídlerd  de  imbitf  por  m^ 
corro  a  las  Villas  d*  S(tn  Pedro  y  Comuya^ 
gua,  y*  xuntaronse  hasta  ochenta  españoles, 
y  siempre  salieron  los  indíois  a  dar  guem 
a  los  españoles,  y  htíbo  'dsa  de  motar  dM 
españoles,  de  mas  de  los  muchos  heridos;  t 
duró  este  cerco  ^s  meses,  donde  'se  pasa*- 
ron  infinitos  trabaxos,  pory^ue  los  dos  meses 
postreros  de  noche  y  de  dia,  no  duimieroo» 
dando  guerra,  porque  cstáva  repartido  M 
ocho  paftes  el  cerco.  Pusaron  mucha  ambre 
por  estar  toda  la  -tierra  en  giran  necesidad^ 
como  ya  he  dicho. 

Y  al  tiempo  que  imbié  ¿  pedir  el  socoifo 
á  Comayagita,  havía  salido  ün  capitán  coa 
diez  y  nueve  iiombres  a  pacificar  un  baHé 
que  se  dice  de  'Púcaro ,  e  imbtaron  dtroi 
catorce  al  socorro  del  peño?;  y  otro  dia, 
después  de  partidos  estos  catorce  del  socorro 
que  iba  ai  peñol,  vino  un  español  de  los 
que  avian  ido  a  'sosegar  el  baile  de  PocorOf 
e  dio  nueva  que  llegado  el  capitán  al  bsdle 
y  estandolo  pacificando,  imbió  tres  españolas 
a  descobrír  otro  baile,  dos  legua»  de  allí,  y 
toparon  con  un  capitán  de  *  la  Villa  ^  Srm 
Miguel,  y    como    se  óigárot)  de  bellos,   ftie* 


r 
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TOúUe  a  ellos,  y  el  capitán  mandólos  prender 
y  iilBclhar  en  cadenas  oon  sus  coUerao^  ,y  (lle- 
vólos presos  a  la  Villa  de  San  Miguel\  e  los 
indios  que  con  ellos  iban^  vinieron  a  >dar 
mákidadó  al  cdpitan,  y  de  allí  lo  que  ¡pasaba; 
y  :por  nó  alborotar  'la  tierra^  bolviase  a  la 
Villa  de  Comaytjugua  \  y  como  los  indios  vie- 
ron la  diTÍsion  que  avia  entre  los  españoles^ 
y  que  herari  enemigos  unos  de  Otros,  y  se 
][Mñendíán,  Juntóse  toda  aquella  comarca  ,y  en 
fel  postrer  pueblo  dól  y  hacia  la  Villa  de  Co^ 
íMíyagua,  que  se  -di^se  Gúapereguiy  estando 
descuidados  los  españoles  por  ser  di  ipueblo 
de  thejór  vokintad',  dieron  'los  indios  en  ellos^ 
e  de  diez  y  sois  españoles  que 'habían  que- 
dado, mataron  los  quince,  y  quedó  el  íque 
llevó  ln  mieva  oon  siete  heridfeis,  a  la  Villa 
de  Górríán/agzuí;  y  Ibs  oatoix^e  españoles  que 
sálif^KHi  en  socorro  del  peñol,  en  ufia  pro- 
vincia que  se  dice  los  Césares,  qui  esta  van 
de  ^z,  al  salir  'dellos,  en  un  río  dan  ^n  los 
cAtóirce  (hombres;  y  plugo  a  Dios  que  «salie^ 
ron  entre  ellos,  sin  pi^igro,  mas  de  benir 
muy  ttial  heridos;  y  asi  llegaron  al  peñol  e 
toda  la  tkffV9L  se  alzó. 

Los  alcaldes  de  la  villa  de  Comcujfagua, 
como  'llegó  la  nueva  de  ia  prisión  de  los  tres 
españoles  y  de  la  iñüerte  de  les  quince, ., y 
la     alzada    de    la    tierra,    y    como    quedaban 
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pocos  para  haver    ymbiado   catorce  al  peñol, 
ymbiaronmelo  a  hacer  saber,  y  que  lea  imbifr^ 
se    socorro;   y    con    la  mayor    brevedad   que 
pude  y   les  imbíé   seis  de  caballo  y  seis  peo- 
nes, que  no  había  más;  y  a  esta  composturaj 
llegóme  nueva  de  la  Villa  de  San  Pedro,  que 
hablan    muerto   quatro  españoles ,    y    que   se 
habian  alzado   las  síe]:ras    que   he    dicho   que 
ha  vía  pacificado,    y  el   mió  de   Ulüa,   y  que 
les  irobiase   socorro;   y    este    mismo  dia   me 
vino  nueva  que  en    un    pueblo    que    se  dice 
Yamala,  que  es  de   esta  Cibdad   de  los   que 
esta  van  de  paz,  se  habia  concertado  con  toda 
la   tierra  para  venir  sobre  mi,   porque   savian 
que  tenia  poca  gente  a  cabsa  de    haber  im- 
bíado  el   socorro  a  las   partes   que    he  dicho; 
y  ansi  es  verdad  que  no  tenia  sino  once  es- 
pañoles de  pie  y  de  caballo,    que   de  noche 
ni  de  dia  no   durmían,   y  tenian  yá    combar- 
tida  la  tierra,    que    estavan    fazieudo    muchas 
casas   en  un   peñol  muy  fuerte  que  tienes;  e 
proveyéndolos  de   vastimientos  para  en  dando 
sobre  mí   recoxerse  allí;    e  como    fui  avisado 
dello,  imbié  un  negro  mió  que  sabia   la  len- 
gua,  y    el  Pueblo    y  peñol,   y   mándele    que 
fuese  al  peñol,  y  si  hallase  que  lo   poblaban, 
que  le  pusiese  fuego;  y  el  negro  aunque  con 
mucho  temor,  fué  al  dicho  peñol  y  halló  qua- 
tro   casas   muy  grandes    heciías,  y  otras  qua- 
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tro  mayores  llenas  de  maíz,  y  púsoles  fuego 
a  las  casas  y  al  maíz:  e  como  los  indios  lo 
?5iup¡eron,  y  que  se  savia  su  concierto  y  que 
se  havia  atrevido  a  quemárselas,  obieron  te- 
mor e  binieron  a  dar  su  disculpa,  que  toda 
la  tierra  se  lo  havia  hecho  hacer.  Y  crea 
Vuestra  Magestad  ,  que  si  no  se  alcanzara 
este  secreto  y  no  se  hiziera  lo  que  se  hizo, 
que  no  obiera  hombre  en  la  tierra,  estando 
en   esta   necesidad    tan    grande. 

Vínome  nueva  como  toda  la  tierra  havia  ve- 
nido sobre  los  de  la  Villa  de  Comayagua  ^  y 
les  habían  muerto  un  español  y  quatro  caba- 
llos, y  heridos  todos  los  otros  españoles  y  ca- 
ballos;  e  por  no  estar  para  pelear  ni  poderse 
defender,   venida    la    noche,    desampararon-  la 
Villa  y  quanto  tenían,  así  ganados  de  obejas  y 
puercos  en  mucha  cantidad,   como  de  todo  lo 
demás  de  sus  casas,  sino  sus  personas  y  ca- 
ballos;   y    con    arto    trabaxo    llegaron    an   un 
pueblo    de    paz,    ques   en    la   provincia    desta 
Cibdad,    que    se    dize    Teiic6a\    el    mismo   dia 
me  vino  nueva  que   con  el  ayuda  de  Nuestro 
Señor  se  havia  tomado  el    peñol,  por  fuerza, 
siD  peligro  de  nengun  español,  aunque  algunos 
quedaron  heridos,   y  en  medio  del    dia   toma- 
dos todos    los   indios    que    dentro    estavan,    y 
^nsí   tomados  los  dexaron  aalir  libres  sin  tocar 
^n  nenguno  dellós,   a  ellos  e   sus^mugeres  e 
ToMc  xxiv  n 
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hijos^  6  los  ímbían  a  sus  casas^  porque  yo 
ansí  se  lo  abia  ímbiado  a  mandar  que  se  hi* 
ziese,  que  no  poco  bien  ha  sido  para  toda 
la  tierra;  porque  en  este  peñol  fué  llegada  a 
esta  Cibdad  de  Gracias  á  Dios,  y  la  de  la 
Villa  de  Comayagua  con  el  menor  aderezo 
que  pude^  ansí  de  armas  como  de  bastimentos; 
ansí  que  no  havia  tantos  como  serai;i  roe* 
bester  por  las  muchas  vallestas  que  se  havian 
quevrado  en  el  peñol,  ymbié  un  capitán  con 
los  que  estobieron  para^  poder  salir  ^  porque 
todos  los  más  estaban  heridos  a  los  ternakios 
de  la  Villa  de  Comayagua ,  ansí  por  la  gran 
necesidad  que  teníamos  de  comida,  conK)  por- 
que no  se  aderezasen  los  indios  e  se  fortale- 
ciesen en  peñoles;  y  llegado  que  fué  el  capitán, 
halló  toda  la  gente  de  guerra,  y  alzados  todos  . 
los  bastimentos;  y  halló  que  todos  los  ganados 
que  habían  dexado,  los  habían  muerto  lo6  in- 
dios, e  comidos,  e  biose  en  tanta  necesidad, 
que  pensaron  todos  morir  de  hambre;  y  en 
tanto  yo  proveí  todos  los  nnbas  ganados  y  armas 
que  pude,  y  curados  los  heridos  que  queda- 
van,  imbilé  al  capitán  Alonso  de  Cáceres,  m\ 
teniente,  con  toda  la  gei^te  ujue  ubo  para  pe- 
dier  ir  a  xuntarse  con  la  otra  gente  qqe  allí 
anda  va.,  y  llegados,  dábanle  tanta  guerra  les 
indios.,  que  no  s(^^  podiau  valer  con  ellos  por 
ser  la   tieiya  ran  nspera   e  tan   mala;   e  imbia- 
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me   a    pedir   socorro,    y   salí   con    tocja    la 
ite  que  pude  aver,  e  fui  por  aquella  provin- 

de  Carguiíiy  que  ya  estava  de  paz,  y  de- 
y  de  las  provincias  cprnarcauas,  saqué  mil 
quinientos  amigos  muy  bien  aderezados  e 
y  buena  gente,   o  fui  por  todos  los  terrai- 

desta  Cibdad,  y  por  todo  lo  que  estfiba  de 
írra;  y  por  doquiera  que  ib*,  tq^Jos  los 
^bk)s  aUadqs  que  aliaba,  los  dexé  sosega- 
'  y  de  paz,  hasta  que  pasé  do  la  otra 
te  de  la  Villa  de  Comayag\ia;   y   ^1  capi- 

que  andaba  de  1^  otra  parte,  p^f^iñcaiido^^ 
QO  supo  que  yo  andava  por  las  espaldas, 
loció  flaqueza  en  los  indios,  y  fué  a  un 
iol  donde  estaba  mucha  gente  rQcoxida,  que 

eí  mas  fuerte  de  aquella  comarca,  y  to- 
lo por  fuerza,  y  luego  le  vino  de  paz 
lel^a  provincia,   e  le   dixeron   00910  yo   ha- 

(^mio  adelanta,  e  que  ib^  deriecho  al  pue- 
>  4pudp  n^ataron  los  spis  cristianos  quQ^SQ 
na  Gi0fí<ceregiui,  que  tepiíin  en  é}  i^n  peñol, 
ffífis  fuerte   de  toda  aqui^lla  ti^ra.   Yo  m.e 

derecho  a  él,  y  i^n  día  9flttft3  do  que  He- 
se, la  desampararon  y  no  osaron  esperar;  y 
to  el  peñol,  que  era  la  cosa  mas  fuerte 
B  se  ha  visto,  que  si  tobíeran  tienípo  de 
ptar  un  cuchillo  de  sierra  que  estava n  cor- 
ito eia  imposible  tom^rs^,  porque  tenían 
ntro  agua    y    leña  e   sen^enteras  y   muchos 


í 
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^noúbri  €fr  camino,  e  imbié 

'  ^  b1  Pttwto  de  Fonseca 

f,qua  hay  veinte  le^ 

'Iríase^  hacer  muy 

'^á.yeugua  hasta 

^ .  cinco  le- 

^  i  '  Puerto 

<^    por    lierra-   ^,,^        '^^ 
o,  porque  en  tod.^  ¡.^^^ 
oa  pe    lia   liallado  oro  ^T 
.i    ropa,   ni   xoya,  ni  cosa  [\^ 
aprovccliar  los  que  andan  paci- 
illas  de  esto,  no  hay  una  gallina  ni 
bastimento,    si    solo   maíz   c    simien- 
la    gente   sin    lo  que  lie    dicho,    fuera 
a    la   carniceria;    e    por  esto   se  dexó. 
a    Vuestra  Magestad  en    esto    mande 
vea  lo  que   mas   sea  servido,  porque  no 
en  tan    buenas  obras, 
ado   esto  que   he  dicho,   me   vine   a  la 
le    Co^nayagu-üy  y   la    fundó   de    nuevo 
Alcaldes  e   Regidores,  y  en    el  repar- 
0   hizieronse   treinta    y    cinco    vezinos, 
s  dellos  de  muy  pocos  indios;  y  de  alli 
le  a   esta  Cibdad    de   Gracias   a   Dios, 
pasar  a   otro  asiento  que   ya  tenia  vis- 
s    en  comedio   de  los  indios  e   mas  sa- 
istoso    V   al)undoso   de   todas   lus    otra» 
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bastimento3>  tcnian  doscientas  e  veinte  casas 
grandes,  y  ciertas  tempas  e  adoratorios,  quiso 
Dios  de  no  darles  lugar  a  ello.  Allí  esperé 
al  capitán,  y  nos  xuntamos  ambos,  y  en  qua- 
tro  meses  que  por  allá  andobe,  paciñqué  e 
conquisté  todas  aquellas  provincias,  hasta  el 
Valle  de  Vlayicho;  y  en  todo  este  tiempo, 
nunca   se   hizo  un  solo  esclavo. 

Ya  que  toda  la  tierra  esta  va  de  paz,  y  vis- 
tos los  muchos  españoles  que  abía,  e  que 
todos  eran  menester  para  la  pacificar  y  que 
en  las  provincias  de  aquella  Villa,  no  podia 
ha  ver  de  treinta  y  cinco  vezinos  arriba,  y  que 
sobraban  las  dos  partes  de  los  españoles  que 
no  se  les  podian  pagar  sus  trabaxos,  que  no 
havian  sido  pocos,  e  visto  quel  Valle  de  UUm- 
cho  estaba  quince  leguas,  donde  yo  esta  va  a 
la  sazón,  que  era  cosa  tan  rrica;  y  que  de 
estar  aquello  poblado  se  ganaba  la  Cibdadde 
TruxillOy  que  está  quarenta  leguas  de  alli,  y 
so  aseguraba  la  Villa  de  Comayagiuij  y  se 
podrian  gratificar  los  servicios  de  los  españo- 
les que  queda  van  sin  rrepartimiento,  y  que 
no  se  podia*  fazer  sin  socorro  de  armas  e 
puercos,  escrebi  a  los  oficiales,  que  yo  me 
hallaba  en  aquella  parte;  y  con  aquel  -  apare* 
xo  de  poblar  a  UlanchOy  que  era  menester 
algunas  armas  y  bastimentos,  que  imbiaséo 
h?ego  por  ellos  y  que  yo  los  pagarla,  e  me  fizie- 
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sen  s^ber  si  lo  fazian,  porque  luego  mentraría  en 
el  Valle  de  '  Ulancho,  y  antes  que  volviese  a 
esta  Cibdad,  lo  dexaria  poblado  e  pacificado; 
e  no  lo  quisieron  fazer,  imbiéselo  a  requerir, 
y  respondieron  lo  que  Vuestra  Magestad  verá 
por  los  requerimientos  desta  cabsa. 

Se  dexó  una  obra  que  era  remedio  e  so- 
siego de  toda  esta  tierra  e  provincias,  e  que 
toda  se  andobiera  e  tratara  por  tierra;  no  se 
pudo  hazer  sin  el  socorro,  porque  en  toda  esta 
tierra  no  hay  ni  nunca  ee  ha  hallado  oro  pn 
poder  de  indios,  ni  ropa,  ni  xoya,  ni  cosa  de 
que  se  puedan  aprovechar  los  que  andan  paci- 
ficando; y  demás  de  esto,  no  hay  una  gallina  ni 
cosa  de  bastimento,  si  solo  maiz  c  simien- 
teras;  la  gente  sin  lo  que  he  dicho,  fuera 
ilevada  a  la  carniceria;  e  por  esto  se  dexó. 
Suplico  a  Vuestra  Magestad  en  esto  mande 
se  provea  lo  que  mas  sea  servido,  porque  no 
se  dexen  tan   buenas  obras. 

Acabado  esto  que  he  dicho,  me  vine  a  la 
Villa  de  Comayagiia,  y  la  fundé  de  nuevo 
e  hize  Alcaldes  e  Regidores,  y  en  el  repar- 
timiento hizieronse  treinta  y  cinco  vezinos, 
los  mas  dellos  de  muy  pocos  indios;  y  de  alli 
joie  vine  a  esta  Cibdad  de  Gracias  a  Dios, 
par  i  la  pasar  a  otro  asiento  que  ya  tenia  vis- 
to, mas  en  comedio  de  los  indios  e  mas  sa- 
410  e   vistoso   y   abundoso   de   todas   las    otras 
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cosas^  y  a  hacer  sembrar  a  los  indios  ^á  lo» 
españoles^  que  havia  iiarta  necesidad  deilo; 
lo  uno  e  lo  otro,  loado  a  Nuestro  Señor  se 
ha  hecho   muy   bien. 

Desta  jornada  que  híze^  se  hizo  mucho 
fruto,  ansi  en  lo  que  he  dicho  como  por  €l 
bien  y  sosiego  de  los  pueblos  de  las  Villas 
de  San^  Salvado?^  e  San  Miguel,  que  son  de 
las  provincias  de  Gaatymala,  que  estaban  f^ 
helados  y  despoblados;  y  todos  cuantos  me 
vinieron  de  paz,  los  imbiaba  con  cartas  d  la 
Villa  de  San  Miguel;  y  ansi  fueron,  e  ifflbié 
a  llamar  al  capitán  que  estáva  en  la  dicha 
Villa  de  San  Miguel,  el  qual  y  un  Alcalde  e 
dos  Regidores  vinieron  a  verse  conmigo  ^  y 
por  ver  la  destrucion  que  havia  por  todos 
¿íjuellos^  pueblos,  todos  despoblados  e  que- 
mados, me  concerté  con  ellos  por  escusar 
tanto  daño,  aunque  fué  en  perxuicio  de  esta 
g;iarnicion,  y  el  concierto  lo  xuramos  ellos  e 
yo   de  lo   complir  e   guardar. 

Vuestra  Magostad  provea  en  esto  lo  que 
mas  sea  servido;  y  confesaron  que  de  mi 
venida  se  avía  asegurado  toda  aquélla  tierra,. 
y  que '  le  servia  toda  aquella  tierra  muy  a 
plazer  de  todos  los  que  antes  no  habiao  bo- 
cho,  sino  pocos  o  muy  mal. 

Demás  desto,    yo  llegué  a  la   vista  de  b 
Mar    del    Sur,    y   del   Puerto   de    Fonseca,  J 
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desd^  una  sierra  descobrí  el  camino,  e  imbié 
gente  a  vello;  y  desde  el  Puerto  de  Fonseca 
hasta  la  Villa  de  Comayagua  hay  veinte  le- 
guas de  buen  camino,  y  podríase  hacer  muy 
mexor;  e  desde  la  Villa  de  Comayagua  hasta 
la  Villa  de  San  Pedro  ay  veinte  y  cinco  le- 
guas; y  de  la  Villa  de  San  Pedro  al  Puerto 
de  Caballos  ay  cinquenta  y  dos  leguas;  y  a 
poca  costa  se  podria  fazer  el  camino  para 
rrecuas,  y  aun*  el  tiempo  andando,  para  car- 
retas; qlie  no  ha  sido  poco  descobrir  tan  buen 
camino  en  tan  áspera  tierra ,  e  puertos  tan 
provechosos  para  la  Mar  del  Sur,  ansí  por  lo 
que  dicho,  como  por  ser  la  tierra  muy  sana 
é  apacible;  por  donde  se  ha  do  contratar, 
porque  la  Villa  de  Comayagua  está  ónr  u» 
Valle  muy  hermoso  e  muy  fructífero  e  muy 
sano;  e  la  Villa  de  San  Pedro,  aunque  asiento 
que  ¡agora  tiene,  no  es  tan  sano,  yo  traba- 
xaré  de  mudallo  a  otro  asiento  tres  leguas 
de  allí,  más  hacia  la  Villa  de  Comayagita, 
e  hacia  el  valle  de  Naco,  donde  se  apartan 
los  caminos,  que  tiene  muy  hermoso  asiento 
^  muy  sano ;  y  hecho  esto,  nenguna  gente 
que  a  ellos  vengan  adolescera ;  y  todo  el 
tíato  de  la  Mar  del  Sur,  será  pof  este  pue- 
blo, ansí  por  la  seguridad  de  la  Mar  como 
por  la  sanidad  de  la  tierra  e  brevedad  e  bon- 
dad   del    camino;    siendo    V.    M.    servido    de 
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mandar  se  haga  merced  desta  tierra  de  'Jo- 
vernacion,  de  algunos  negros,  para  abrir  los 
caminos,  porque  la  tierra  es  áspera  y  los 
indios  pocos,  no  se  podria  sufrir  hacer  ellos 
los  caminos  que  todos  no  se  destruyesen  y  se 
perdiesen,  e  ^sin  ellos  aprovecharía  poco  la 
bondad  e  riqueza  de  la  tierra. 

Vuestra  Magestad  lo  mande  proveer  como 
sea   mas  servido. 

Ya  hecha  rrelacion  a  Vuestra  Magestad, 
de  las  necesidades  desta  tierra,  y  los  pocos 
indios  que  en  ella  ay;  y  como  en  ella  no 
ay  otro  provecho  sino  el  trabaxo  de  sus  ma- 
nos, porque  como  he  dicho,  falta  en  ella  lo 
que  en  las  otras  sobra,  y  ay  en  cantidad  y 
en  esta  solo  ay  oro  y  plata  devaxo  de  la  tier- 
ra, V  como  en  esta  tierra  no  se  han  hecho 
esclavos  ni  los  ay,  aengun  vecino  los  tiene,  e 
todos  pasan  mucha  necesidad  e  tienen  mucha 
pena  de  verse  en  tierra  tan  rrica  e  nengua 
aparexo  para  gozar  della. 

Vuestra  Magestad  mandé  imbiar  algún  re- 
medio que  bueno  sea,  para  que  la  gente 
tenga  algún  provecho,  porque  yo  no  con- 
sentiré que  de  nenguna  manera  se  saque 
oro,  sino  fuero  con  esclavos;  y  estos,  como 
he  dicho ,  no  los  ay.  Algunos  sacan  oro 
con  algunos  pocos  que  tienen ,  y  algu- 
nas  naborías  que    de    su   voluntad    lo    hacen; 


DEL    ARCHIVO    OB    INDIA8.  *265 

pero^  si  alguna  se  viniere  a  quexar  o  yo  su- 
piere que  andan  contra  su  voluntad^  no  se 
consentirían,  porque  a  la  verdad,  de  esta  gen- 
te es  muy  poca  y  delicada^  y  metidas  en 
estas  asperezas  ay  mucha  necesidad  de  ser 
muy  mirados  y  favorecidos  e  animados,  para 
que  la  tierra  no  se  destruya;  y  la  mayor 
pena  e  trabaxo  que  he  tenido,  ha  sido  en 
aparallos  y  hacellos  poblar  y  sentar  e  xuntar 
en  sus  pueblos;  y  con  esto  que  hecho  el  dia 
de  oy,  está  la  tierra  muy  sosegada  y  pací- 
fica, y  los  indios  poblados  y  rreformados  en 
sus  asientos,  y  toda  la  tierra  tiene  de  co- 
mer, que  no  poco  se  an  admirado  los  que 
lo  ven,  y  supieron  lo  pasado. 

Y  cuando  el  Thesorero  Diego  García  de  Ce- 
lis,  vino,  la  primera  cosa  que  dixo,  fué,  que 
no  pensó  hera  posible  estar  la  tierra  en  el 
estado  que  la  halló.  A  los  vecinos  algo  se  le 
ha  hecho  de  mal,  y  aun  están  desabridos  de 
ver  los  muchos  trabaxos  que  han  pasado  en 
la  pacificación  desta  tierra,  y  que  agora  yo 
favoresca   tanto  a   los   indios.    Y  crea   Vuestra 

m 

Magestad,  que  si  ansi  no  lo  hubiera  hecho, 
qu6  hubiera  sido  desta  tierra  lo  que  ha  sido 
de  la  de  tlondurasy  y  Valle  de  GuraynacOy 
que  ya  no  hai  hombre  ni  pueblo ;  y  los 
que  hay  en  ol  Valle  de  NaoOy  yo  los  he  re- 
€Oxido   e    reformado. 
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Nicolás,  criado  del  Adelantado  don  Pedro 
de  Alvarado,  llegó  a  Puerto  de  Caballos,  y 
de  su  venida  escandalizó  mucho  la  tierra,  y 
del  supe;  y  ansí  parece  por  las  Provisiones 
que  traxo,  quel  Adelantado  don  Pedro  Dal- 
varado  y  el  Th§sorero  Diego  García  de  Celis, 
y  Francisco  Caba  y  otras  personas  que  con 
el  dicho  Adelantado  fueron,  havian  hecho 
rrelacion  a  V.  M,,  quel  Adelantado  Alvarado 
avia  conquistado  e  pacificado  esta  tierra  y 
dexadola  esta  Cibdad  poblada  e  pacificada;  y 
después  de  venido  el  Thesorero,  yo  le  dixo 
que  como  havia  hecho  tal  rrelacion,  pue^ 
que  no  hera  ansi,  respondióme  quél  no  havit» 
dicho  allá  tal,  sino  que  algunos  indios  ha- 
vian venido  ablar  al  Adelantado  como  suelen 
fazer  a  otros  capitanes,  y  que  en  el  Conse- 
xo de  Vuestra  Magostad  se  havia  dado  por 
de  paz  la  tierra,  porque  ahsi  se  hizo  en  el 
Reyno  de  &ranada,  y  que  ansi  se  havia  de- 
terminado, quél  no  h?via  dicho  otra  cosa.  E 
por(|ue  Vuefetra  Magostad  sepa  la  verdad 
como  fué  e  pasó,  llegando, a  un  pueblo  que 
dicen  el  Asistenfe,  ques  el  primero  desta 
Governacion,  por  donde  Gil  Rodrigo,  Govw- 
nador  que  fué  de  estas  provincias,  y  Fran- 
cisco de  las  Casas,  pasó,  y  le  pusieron  este 
nombre  de  AsiMente,  que  se  llama  Cocote^ 
pete  ^     salieron    dos    indios     al    Adelantado   a 
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ver  quien  era,  y  habláronle  y  iueronse,  y 
luego  íes  entró  dando  guerra  y  hechos  mu* 
choQ  esclavos  en  él  y  en  otro  puehlo  qué 
está  una  legua  del  que  se  dice  Teculúcalo, 
de  verse  un  señor  muy  destruido  bino  a 
liablalle  y  dixole  qite  se  fuese  que  le  da- 
rian  tamenies^  y  asi  lo  hizo;  e  tres  leguas 
de  allí  dexanle  las  cargas  y  banse ,  el  Se- 
ñor y  la  gente ,  y  todo  seguido  de  guerra, 
y  nunca  más  llegó  a  pueblo  que  le  espera- 
se, y  hasi  lo  dexo  todo,  faziendo  en  ellos 
muchos  esclavos  y  destruyendo  ia  tierra  hasta 
qiie  llegó  cerca  dei  valle  de  Zu7*a  que  yna- 
bió  a  Joan  de  Chaves  a  pacificaUos;  y  el 
Joan  do  Chaves  fué  hazieudo  lo  mismo  quél 
hasta  Cargurny  como  ya  -he  dicho,  y  allí 
quiso  entrar  en  el  peñol  porque  todos  esta- 
ban de  guerra  en  el,  y  m  pudo;  y  los 
vecinos  de  Guatymala  y  San  Salvador  le 
rrequirieron  que  se  fuese,  pues  aquella  tierra 
no  hera  de  Gitatymala  ni  hera  para  poblar, 
y  ansi  lo  hicieron  y  esto  es  la  verdad;  y  en 
lo  que  toca  a  decir  que  vinieron  indios  ablalle, 
la  Costumbre  desta  tierra  es  muy  diferente  de 
la  de  Gra^iaday  que  allá  quando  vienen  a  dar 
lá  obidiencia,  quedan  de  paz,  y  acá  quando 
an  de  dar  la  guiBrra,  primero  bienen  a  dar 
la  paz  para  saber  la  gente  que  viene  y  el 
concierto  que    trae  y   el   apai'exo  que  tendrán 
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para  facello;  y  esto  ha  sido  gOQeral  en  todas 
estas  partes^  que  todos  los  que  van  a  algunas 
tierras  nuevas  los  rreciben  y  salen  a  hablar, 
y  en  viéndolos  que  asientan  en  la  tierra  y 
se  quieren  servir  dellos^  y  los  vean  descui- 
dados^ les  dan  la  guerra,  y  en  esta  tierra 
mas  que  en  otra  nenguna,  que  mas  de  diez 
doce  capitanes  con  su  gente  que  han  muerto 
en  ella,  todos  los  han  recebido  de  paz,  so- 
bre ella  les  dieron  la  guerra  y  los  mataron, 
y  esta  es  la  verdad.  Y  ansí  se  podrá  Vuestra 
Magostad  mandar  ynformar  de  todos  los  de 
estas  partes,  y  ansí  digo  que  lo  hizieron  con- 
migo y  mis  capitanes,  que  todo  lo  mas  se 
soxuzgó  sin  guerra  y  después  probaron  a 
hacer  lo  mismo,  e  con  algo  dello  an  salido, 
e  después  todo  se  a  conquistado  y  pacifica- 
rlo, y  agora  está  de  paz  sin  pensamiento  de 
las  cosas  pasadas;  y  todo  lo  demás  que  in- 
formaron a  Vuestra  Magostad  no  hizieron  ver- 
dadera relación. 

El  Licenciado  Cristoval  de  Pedraza,  Protec- 
tor, llegó  a  esta  tierra,  y  de  mí  fué  lo  me- 
xor  recebido  que  yo  pude,  y  todo  el  favor 
que  ha  sido  menester;  y  él  ha  querido  para 
complir  lo  que  Vuestra  Magostad  le  mandó, 
se  le  ha  dado  y  dará.  Lo  holgué  mucho  con 
su  venida,  porque  fué  bien  menester  su  ayuda 
para  el    buen  tratamiento  destos  indios,  aunque 
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yo  hecho  tanto  en  ello,    quanto  ha  sido  me* 
nester,  y   él    hará  relación  a    Vuestra  Mages- 
tad.  Vino  a  tiempo    que  se    halló    en  mucho 
de  lo   que    a  Vuestra   Magostad    he   echo  re- 
lación, y  de  lo  demás   se  a  informado,   como 
él  hará  a  Vuestra  Magostad,  como  persona  que 
por  Vuestra  Magostad  le  fué  mandado  lo  flzie* 
se,  sabido  de  todos  los  trabajos  que  a  Vuestra 
Magostad  hecho  relación;  y  estando  esta  tier- 
ra en  mucha  paz  y  sosiego,  ansí  indios  como 
españoles,    porque    hasta   agora    todos    havian 
estado   en   desosiego,    ansí   por  las  guerras  y 
trabaxos  y   necesidades  pasadas^  como  porquel 
Adelantado   Don    Pedro    Dalvarado,    como    no 
havia  visto  ni  paciñcado  la  tierra,   quando  la 
repartió,    ni    los   que    recebieron    los  reparti- 
mientos lo   sabían,   dexó  hecha  en    esta  Cib- 
dad  ciento  e  diez  repartimientos,    que   fueron 
desta  manera:    dava  a    uno    una    provincia,   y 
repartía  todos   los   pueblos  y  estancias  dellos 
a   otros;  y  a   otro  daba  un  pueblo  por  tres  o 
quatro  nombres  a  tres  e  quatro  personas;  y  a 
otros  daba    peñas  y    sierras  y    ríos,    por  re- 
partimientos;   y  a   otros,   asientos    de   pueblos 
viexos   despoblados,    que   después    de    abellos 
visto  e  dado  a  ocho  el  repartimiento   de  uno, 
no  se  pedieron   fazer  en   ésta  Cibdad  mas  c^e 
treinta  y  cinco   vezinos;    y    aun    para  que  se 
puedan  sufrir  no  ay  para  treinta  en  la  de  60- 
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mayagua,    mucho    menos,    y    en     la   de    San 
Pedro,  menos  que  en  todas,  y  en  esta  Cibdad 
repartió    hasta  el    Valle  de   Clancho;  y  en   la 
Villa  de  San  Pedro,   lo  mesmo;   y   desta  ma- 
nera^   al  tiempo  del  repartimiento,  fueron  mu- 
chos en   el   conquistar,    porque    lo  ha   menes- 
ter la  tierra,   por   ser  tan  trabajosa,  y  en  ella 
no  hubo  para  oomplir  con   todos;  y  a  los  que 
tenian   mucho,    fué  forzado  quitaliea  algo  para 
complir  con   otros,   como  ya   he   dicho;  había 
estado  desabrida   la  gente,  y  agora,   como  ha- 
vjan   visto  que  no  se    pudo    mas  facer,   eata^ 
van  todos  paciílcos   e  sosegados,    que  no  ha* 
vía  hecho  poco    en   poner  toda    la    tierra    en 
tal   estadq;   y  estando    ansi    este   sosiego,    es- 
tando   todos  entendiendo    en  suá    hazieodas  e 
granxerias,  e  haciendo  sus  casas  en  este  asien- 
to  nuevo  donde  nos  haviamos  pasado,  y  ade- 
rezando la  partida   para   ir  a  poblar  a   Í7an- 
eAo,  que  tanto  conviene  a  esta   Governacion  y 
a  todos  los   pueblos  e  vecinos  dolía,   por  ha- 
ver  coyuntura  e  aparexo  para  ello. 

Llegó  el  Adelantado  don  Pedro  de  Alvarado 
ai  Puerto  con  trescientos  españole?;  que  diz 
que  trac  para  su  armada,  y  a  lo  quo  parece 
y  a  mostrado,  no  los  traxo  sino  para  contra 
mí;  luego  en  llegando  sin  amostrar  provisión 
nenguna,  como  los  indios  que  tenia  encomen- 
dados y   encomenzó   a   mandar    como    Gover- 
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i^adoF;    y    como   yo    supe    que    hera    vinído, 
luego,  escrebí  al  Teniente  y  al  Cayildo  que  le 
hiciesen  todo  buen  recebimiento  que  podiesen, 
e  le  proveyesen   de   todo   lo  que   hobiese   en 
la  tierra;   e  hize  a  todos   los   de   esta  Cibdad 
que  le  fuesen  a  ver  e  recebirlos,   dizieudoles 
quél  traya  esta  Cibdad  por  suya,  y  que  si  no 
se  la   entregasen   dentro    de    veinte  y   cuatro 
oras,   que  me  habia  de  prender  e  imbiar  cou 
unos  grillos  a  Vuestra  Magestad^   porque  apsí 
se  lo   avia    mandado;    y    que    los   indios   que 
yo  tenia,   quél  los  traía,   e   que  sin  abtoridgd 
del  Juez  los  pediese  tomar,  y  ansi  lo  bizo,  que 
ha^ta  agora    no   ha    mostrado    Provisión    nen« 
gunn;  6  ansí  mesmo  cometido  al  Vísorreey  y 
al    Obispo    de    Guatymala,    se    la  diesen  sin 
oirme  y  amenazando  a  quantos  me  han   ayu- 
dado a  pacificar  la  tierra  que  coomigo  vinie- 
ron, y  a  otras  muchas  personas;    y    como  el 
Protector  lo  supo^  de  los  «que  de  aUá  veaian, 
le  escrebió  sobre  ello  su  parecer,  y  respondióle 
que  yo  le  bavia  hecho  malas  obras  en  absen- 
cia,  e  que  peores  me   las  havia  de   hacer   él 
en  presencia.  Estas   cosas    no  me    las  dice    a 
mí,    sino    a    Vuestra    Magostad;    pues  yo   soy 
criado  vasallo  e  Gobernador,    y  estoy   en    su 
nombre.   Las    hobras    que   el   a  mí   me    hizo,' 
son    estas :    que    imbié   a  Alonso    de    Cáceres 
con  mi   poder   e  con  las  Provisiones  de  Vues- 
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tra  Magestad,  para  que  en  Guatemala  hiziese 
alguna  gente;  3'  apregonaronse  mis  Provisio- 
nes; y  como  oyó  el  Adelantado  que  se  alle- 
gaba gente,  mandó  de  desbaratallo ,  y  dio 
cargo  a  Alonso  de  Cáceres  de  su  armada;  ansí 
mesmo  por  intercesión  de  Jorge  de  Al  varado, 
con  parescer  del  Obispo  de  Santo  üo?ningo,  que 
hera  Presidente  a  la  sazón  de  Nueva  España, 
a  quien  doy  por  testigo,  le  escrebí  con  el 
partido  de  ChicCpa  y  nunca  me  rrespondió  a 
ello;  y  después  de  haver  recebido  mi  carta, 
escribióme  una  carta  pidiéndome  cierta  arti- 
llería que  yo  tenia  en  Aaha>sco,  e  no  respon- 
dió a  lo  que  le  havia  escrito;  y  des  que 
llegó  el  Thesorero  Diego  García  de  Celis  a 
Guatymala  y  le  informó  de  las  cosas  de  la 
tierra,  escribióme  acebtando  el  partido,  y 
quando  llegó  la  carta,  habia  recebido  dos  car- 
tas de  Vuestra  Magostad ,  mandándome  que 
viniese.  Ya  yo  tenia  empeñado  e  vendido  lo 
que  tenia  en  M&mco  para  la  xomada,  e  me 
estaba  aderezando,  e  fuilo  a  comunicar  con  el 
Visorrey  que  también  havia  escrito  sovre  el 
concierto;  e  lo  mesmo  havia  hecho  a  Vuestra 
Magestad,  e  respondile  que  ya  no  pedia  de- 
xar  de  venir,  y  luego  el  Visorrey  le  escrebió 
que  no  havia  lugar;  e  yo,  lo  mesmo;  e  Jorge 
Alvarado,  lo  mesmo;  y  a  esta  sazón,  llegó  la 
residencia  y  una  carta  al  Virrey,   mandándole 
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que  me  mandase  que  viniese,  e  si  no  que  me 
lo  requiriese;  y  ansí  lo  hizo;  y  una  carta  en 
que  Vuestra  Magestad  me  mandava,  que  luego 
que  lo  hiziese,  porque  ansí  complia  a  su  servi- 
cio; e  luego  tornó  el  Visorrey,  e  yo,  a  cscre- 
virle  lo  mosmo  al  Adelantado,  e  que  yo  eslava 
ya  aderezado  y  nv  partía;  e  sabieuflo  esto,  vino 
a  la  tierra  como  he  dicho,  e  sin  conquistolla  ni 
pacificalla,  repartió  la  tierra  y  dexóme  sin  un 
indio  que  me  diese  un  xarro  de  ugua.  Y 
llegado  a  la  Abana,  llogó  un  navio  que  ve- 
nia de  la  Vcracvuz,  c  le  dixeron  como  mi 
muxtír  e  hijos  e  casa,  quedava  en  la  Verá- 
cruz,  embarcándose,  e  yo  venia  por  tierra; 
y  sabiondo  osto  e  lo  mucho  que  yo  havia 
gastado  para  esta  xornnda,  suplicó  a  Vuestra 
Magestad  le  hizio.se  merced  desta  Governacion. 
Vea  Vuestra  Magestad ,  si  estas  an  sido 
buenas  ohx^^> ;  dizen  que  biene  muy  enoxadc» 
por<|ue  tomé  sus  indios.  Lo  que  yo  hi?.e  fué 
forzoso,  e  no  so  sufrió  otra  cosa  que  a;  n  con 
o  tomar  la  mitad  dellos  e  repartir  los  otros,  no 
pude  facer  aquí  más  de  los  dichos  treinta  e 
cinco  ropartiuiiontos;  y  vecinos,  quanto  más 
dexandole  á  el  los  suyos  y  tomando  yo  otros 
tantos;  (piínito  más  (|.ie  sy  no  fué  Cuquimbo, 
que  tieruí  di^íz  y  si(,»t(i  casas  y  todo  lo  otro 
no  lo  bió  ni  lo  concpiistó ,  ni  capitán  suyo 
de    paz   estaba ,    y    aun    tan   destruido  y  acá- 
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bado,  que  quando  llegué,  de  diez  mil  hoia- 
bres  que  havia  eu  él,  yo  los  e  rrecoxido  de 
tres  y  quatro  e  cinco  e  seis  años,  que  esta- 
van  despoblado,  y  quarenta  e  cinquenta  le-r 
guas  de  allí;  de  manera  que  lo  que  se  bÍ20 
a  sido  íbrzx)so  a  la  tierra.  Se  havia  de  des* 
poblar. 

A  lo  que  informó  de  la  Cibdad  de  Gtojcíoá 
á  Dios,  que  dice  que  trae  para  Gualymala, 
él  no  pacificó  ni  conquistó  nada  della,  ni  ca- 
pitán suyo  en  esta  Go  ver  nación;  no  hay  otra 
posa  sino  esta  Cibdad,  porque  en  ella  se  w^ 
tió  todo  lo  que  servia  de  cozula;  y  todo  k 
que  se  a  conquistado  e  pacificado  por  mí  e 
por  mis  capitanes  e  gente  que  a  ella  traxa, 
qu%  son  natas  de  ciento,  y  dellos  son  ngiuep* 
ifia  miju^hos  m  la  guerra;  e  (odos  Iqs  demás 
empeñados  o  perdidos.  Vea  Vuestra  M^^stad 
si  k)  que  e^tos  tristes  pn  sudado  9  i^dec^doe 
yo  con  ellos,  w  bien  los  que  se  fueron  ^  q{t 
gar  y  descansar  a  GvMym^la  y  San  Sahkuior 
a  sus  casas,  que  tienen  muy  buenos  repavti*- 
mientos;  y  los  que  fueron  a  Castilla  y  ÓBr 
xaron  toda  la  tierra  de  guerra,  que  gocen  4$ 
lo  que  los  que  acá  an  estado  y  estamos  if» 
anos  h»,  pacificando  e  trabaxaodo^  y  eatne 
ellos  muchos  muertos  y  heridos,  y  ^npedfh 
do3  con  taiitos  trabaxos  y  desaJbenturM ;  ! 
eata  Cibdad  es  toda  esta  GovernftñQn,  y  m 
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ella  no  hay  n^da.  Vuestra  Magested  lo  man- 
de vef  y  proveer  cqwq  sea  .mas  servido, 
porque  todo  quanto  he.  dicho  es  verdad  sin 
falta  nenguna.  E  lo  que  más  me  ha  pesado 
de  todos  mis  trabíixos,  es  de  creer  que  tengo 
perdido  el  crédito  ante  Vuestra  Magestad  e  Jos 
del  su  muy  alto  Consexo,  que  antes  que  a 
esta  tierra  binie^e,  solia  tener;  porque  nunca 
cosa  dixe  en  el  Convexo  Real  de  Vuestra 
Magestad,  que  no  fuese  en  él  creydo;  por- 
que nunca  en  n;ií  se  halló  sino  verdad  todo 
el  tiempo  que  en  la  Corte  de  Vuestra  Majes- 
tad egtobe;  y  destas  partes,  fué,  o  mi  carta 
no  se*  bió ,  pues  se  proveyó  todo  tan  en  con- 
tra de  lo  que  yo  informé  e  t?in  en  perxuicio  des- 
ta  tierra^  sino  que  ella  está  deba^co  de  algup 
planeta  que  no  la  consiente  e^tar  en  sosiego. 
Plegué  a  Nuestro  Señor  lo  encamine  cpiiiQ 
s^  n»as  servido. 

Hi?e  relación  eA  la  c^irta  primera  y  se- 
gunda, de  la  d^st^ucipn  que  se  bi^o  en  est^ 
tierra  y  los  muchos  esclavos  que  de  ella  sar 
C9ron,  y  no  tanto  como  c^spues  he  visto; 
pprque  los  pueblos  por  doade  p^^só  y  estavan 
comarcanos,  que  diré  9qui  ^gunos  dellos^ 
es  lastimarlos,  que  lo  vieron,  y  ahora  pa- 
saq  por  ellos  quptroclentas  casas  que  tpdQS 
dicen  que  las  contaron  qi^ndo  §1  Adelantado 
pasó  e  Joan   de    Chaves,    y    qu^ndo    vine    ^ 
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ella  hallé  treinta  y  cinco  hombres;  y  con 
avello  reformado  quanto  he  podido ,  no  se 
han  llegado  sino  a  quarenta  casas,  y  Car- 
cáyno  quinientas,  y  tiene  veinte;  Acapagua 
doscientas  e  cinquenta,  e  tiene  quarenta;  y 
Copóa  doscientas  y  tanta,  e  tiene  treinta;  Es- 
pacra  quatrocicntas,  e  tiene  agora  setenta  u 
ochenta;  'y  esto  que  se  ha  recoxido  todo 
quanto  ha  sido  posible;  y  todos  los  mas 
pueblos  comarcanos  a  esta  Cibdad,  quedaron 
desta  manera.  Digo  por  los  que  pasó  el  Ade- 
lantado e  Joan  de  Chaves;  y  esto  es  al  pié 
de  la  letra,  y  no  hay  otra  cosa;  y  con  quan- 
to yo  he  conquistado  e  pacificado,  no  se  ha- 
llaría un  pueblo  destruido,  sino  todos  los  des- 
truidos,  reformados. 

Manda  Vuestra  Magestad  que  se  den  los 
repartimientos  al  Adelantado  Don  Pedro  e  a 
quien  él  los  encomendó,  con  todo  lo  que 
han  rentado  a  los  que  nunca  los  han  visto; 
y  los  tristes  que  lo  an  conquistado  y  no 
tienen  una  camisa  (|uo  se  vestir,  y  an  traba- 
xado  por  los  poblar  y  reformar  e  hacellos 
sembrar,  y  están  todos  adebdados,  y  aunque 
den  cuenta  dol  maíz  que  les  an  dado  para 
comer,  que  mas  a  sido  (o  que  ellos  han  com- 
prado para  le?i  dar  que  sornln-asen  por  amor 
de  Dio?.  'Vuestra  Magestad  lo  mande  remediar 
como   sea  mas   servido. 
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El  Adelantado  se  quexó  allá  que  le  havia 
tomado  sus  haziendas.  Dícenme  que  viene 
remitido  en  algo  me  dello  porque  se  sepa  la 
verdad. 

Yo  he  favorecido  acá  a  sus  debdos  e 
amigos  e  criados,  e  les  di  a  todos  mucho 
mas  de  lo  quól  les  havia  dado;  porque  co- 
mo él  no  lo  havia  visto  ni  savia  qué  hera 
lo  que  les  dio,  abíalos  dexado  muy  pobres 
pensando  que  les  daba  mucho;  y  siempre 
les  he  dadp  cargos  de  xusticia  y  los  he 
honrrado  en  todo  quanto  he  podido;  y  ansi 
he  hecho  a  sus  haziendas  y  esclavos  en  el 
tiempo  que  en  esta   Governacion   los  tobe. 

A  Vuestra  Magestad  han  .hecho  rrelacion 
que  esta  Governacion  no  se  puede  sustentar 
sin  Guatymala.  No  informaron  bien,  porque 
en  tiempo  de  necesidad  que  de  Guatymala 
se  podia  tener,  yo  imbié  a  pedir  socorro  a 
la  Cibdad  de  Guatymala  y  a  la  Villa  de 
San  Salvador*  y  al  Governador  y  al  Obispo, 
y  xamas  me  quisieron  socorrer,  aunque  les 
imbíé  muchos  mensaxeros  haziendoles  saber 
la  estrema  necesidad  que  tenía,  y  en  quanto 
aprieto  estaba;  y  no  les  imbié  a  pedir  otra 
cosa,  sino  doscientos  amigos  en  el  tiempo 
questaba  cercado  el  peñol,  y  toda  la  tierra 
alzada;  y  xamas  me  socorrieron  de  nenguna 
cosa,   hasta  que  se  alzó   la   Villa  de  San  Mi- 
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guel  ques  de  Su  Goverüacion,  y  paredció 
haver  muerto  cinquenta  o  seisenta  espafk>les  . 
por  los  caminñofe,  y  tenían  cercadod  &  los 
españoles  en  la  Villa;  y  a  esta  cabsa,  et  Go* 
vernador  y  el  Obispo  fueron  allá  con  la 
mas  gente  e  amigos  que  podieton;  y  ctee- 
pues  de  pacificados,  el  Go vernador,  queit  el 
Licenciado  Maidonado,  rogó  al  Obispo  que 
imbiáse  cien  amigos  a  lú  Villa  de  Coma^fOr 
gttá,  tan  cerca,  y  ansi  lo  acordaron,  e  man- 
daron a  un  capitán  que  después  acabase  de 
pacificar  la  tierra,  se  xuntase  con  el  capitán 
Alonso  de  Caceras  que  estaba  por  mí,  en  la 
Villa  de  Comayaguu,  y  le  diese  los  cien 
amigos.  E  ydo  el  Go  vernador,  imbió  a  man- 
dar el  Obispo  a  Francisco  del  Vareo  que  es 
el  que  los  tenia  a  cargo,  que  so  pena  des- 
comunión, que  no  los  metiese  en  estos  tér- 
minos; y  el  dicho  Francisco  del  Vareo,  como 
se  lo  havia  mandado  el  Governador,  se  xun- 
tó  con  Alonso  de  Cáceres;  no  osó  azer  otra 
cosa  sino  dallos;  y  esto  fué  agora  al  cabo 
de  la  pacificación,  quando  yo  iba  al  socorro; 
y  como  llegué  con  tantos  amigos  y  tan  bue- 
nos, el  capitán  Alonso  de  Cáceres  me  infor- 
mó de  los  daños  que  hacian  en  la  tierra,  y 
quan  perjudiciales  eran  los  achíes;  y  qoe 
pues  ya  havia  amigos  en  Ib  tietrra  e  tan 
buenos,  que  los  devia  ímbíar,  e  ansi  lo  hize 


DEL    ARCHIVO   DB    INDÍHS.  279 

e  con  cierta  gente  de  caballo,  los  imbié  a 
la  Villa  de  San  Miguel  y  con  determinación 
(te  no  meter  indio  de  Guatymala  en  estas 
provincias;  pues  ya  dellos  no  hay  necesidad, 
ni  aun  de  tos  de  la  tierra,  por  estar  ya  to- 
do pacifico   e   sosegado. 

Y  certifico  a  Vuestra  Magostad,  que  si  esta 
(lovernacion  se  xunta  con  la  de  Guatymala^ 
que  no  ay  indio  en  ella  para  dos  años;  por- 
que hasta  agora,  los  de  Gitatymala  han  teni- 
do la  ley  tan  larga,  que  nenguna  resistencia 
an  tenido  en  lo  de  los  indios ,  por  ser  la 
tierra  tan  gruesa  y  tan  buena  gente  a  se  su- 
frido, y  ellos  están  con  esta  costumbre;  y  esta 
tierra  es  en  sí,  trabaxosa;  y  los  indios,  pocos 
e  delicados;  y  si  usasen  con  ellos  lo  que  con 
los  de  Guatymala  y  ya  digo,  no  habría  in* 
dios  para  dos  años;  y  aun  los  desta  Gover- 
nacion  de  los  tiempos  pasados,  no  será  me- 
xor  costumbre;  e  por  quitar  la  una  y  escu- 
sar  la  otra,  no  está  la  gente  bien  conmigo. 
Y  certifico  á  Vuestra  Magestad,  que  si  aquí 
entrara  otro  que  no  tobiera  el  cuidado  que 
yó,  en  amparar  los  indios^  que  ni  se  pobla- 
ra ni  llegara  al  estado  en  que  está;  y  que 
si  no  hay  quien  haga  lo  mesmo  que  ello, 
será  lo  que  hé  dicho.  Vuestra  Magestad  pro- 
vtía  en  ello  lo  que  mas  fuere  servido,  por- 
que ni    esta   Governacion  tiene   necesidad    de 
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Gudtymalay  ni  Giiaiymala  della;  por  quel 
Puerto  tan  libre  há  destar  para  allá  como  acá; 
pues  tanto  comple  a  todos  la  contratación 
del;  y  esta   es   la  verdad. 

En  el  Puerto  de  Caballos,  trabaxé  de  hazer 
algunos  vezinos  por  amor  de  la  risponsion 
de  los  navios  que  por  estar  la  Villa  tan  lexos 
no  se  pedieran  sufrir,  ni  navio  osara  venir  al 
Puerto;  e  hizose  de  algunos  pueblos  los  mas 
cercanos  y  aunque  fueron  pocos,  y  también 
para  que  fuese  proncipio  para  que  se  comen- 
zase allí  a  poblar  mercaderes  e  otras  perso- 
nas, como  creo  se  hará,  por  el  gran  tacto 
que   ha  de   haber  en  este  Puerto. 

En  la  tierra  he  coxido  trigo  e  se  cogerá 
de  aquí  adelante  mucho,  e  provado  a  poner 
binas  y  an  pro  vado  también,  que  se  han  co- 
xido uíx  fructo,  y  hagora  están  las  parras  lle- 
nas de  hubas  las  más  hermosas  que  se  han 
visto   en  estas   partes. 

El  descobrimiento  de  minas  de  plata  en  la 
Villa  de  Comayaguay  a  lo  que  ha  parescido, 
muy  ricas,  tres  tiros  de  ballesta  de  la  Villa 
en  medio  de  mucha  leña  y  agua  en  mucha 
cantidad,  y  las  minas  tienen  infinito  metal,  y 
ay  tantas,  que  sobran  para  toda  la  Nueva  Es" 
pana.  Háse  hecho  el  ensayo  y  de  poca  cosa, 
y  se  alió  muy  rico  hasta  que  se  haga  de 
grueso,  que  agora  no  ay  aparexo  hasta  que  se 
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traya,  que  será  presto.  No  imbío  la  muestra 
a  Vuestra  Magostad.  Y  esta  es  la  verdadera 
rrelacion  de  todo  lo  de  la  tierra. 

Ya  he  hecho  relación  a  Vuestra  Magostad 
del  concierto  que  hubo  entre  la  Villa  de  Co- 
mayagua  y  la  Villa  de  San  Miguel;  y  hagora 
he  sabido  que  con  la  venida  del  Adelantado 
don  Pedro  Dalvarado,  no  quieren  estar,  por  el 
concierto  que  fué  xurado  por  el  capitán  y  un 
Alcalde  e  dos  Regidores  que    a  ello  binieron. 

Suplico  a  Vuestra  Magostad  mande  que  se 
compla  el  concierto,  aunque  es  en  perxuicio 
de  la  Villa  de  Comayagua;  porque  de  otra 
manera,  por  estar  tan  cerca  la  una  de  la  otra, 
todo  se  destruirá  como  yo  lo  ayé  quando  por 
allí  fui,  que  llegué  a  ocho  leguas  de  la  Villa 
de  San  Miguel;  y  todos  los  pueblos  hallé 
despoblados  y  los  hize  poblar,  y  se  los  im- 
biaba  allá  con  cartas  para  que  les  sirviesen,  y 
contábanme  crueldades  que  con  ellos  facian, 
que  ponian  temor,  que  no  iban  a  los  pueblos 
sino  a  roballes  lo  que  tenian  sembrado  e  co- 
xido,  y  a  tomar  los  indios  e  indias  que  po- 
dían; y  sobre  esto,  mil  crueldades  que  con 
ellos  facían. 

Vuestra  Magostad  provea  en  esto  lo  que  sea 
mas  servido. 

Esta  Governacion,  como  ya  hize  relación  a 
Vuestra    Magestad ,     tiene  ^  por    suya     aquella 
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Villa  de  San  •  Miguel,  porquel  primor  pueblo 
que  pobló  en  ella  el  primer  Governador,  que 
fué  Gil  González  Davila^  fué  aquel  de  San 
Miguel;  y  quando  don  Cristóbal  salió  de 
Gxcatymalay  y  vino  a  esta  Governacioo,  que 
no  fué  poco  el  daño  que  en  ella  hizo^  se 
juntó  con  Cereceda  y  se  metió  debajo  de  su 
jurisdicción,  y  asi  lo  xuró  en  un  arcí,  y  de 
aqui  fué  con  sesenta  hombres ,  los  quarenta 
desta  Governacion,  a  poblar  la  dicha  Villa  de 
San  Miguel)  y  todo  esto  que  he  dicho,  está 
por  escrituras  en  poder  del  Conthador,  por  fée 
ante  escribano  y  testigos,  el  concierto  muy 
gran  bien  seria  para  esta  Governacion  y  aun 
para   la  Villa  de  Sav    Miguel;    y  ansí    me    lo 

• 

rogaban  los  mismos  .  3CÍnos,  que  informase  a 
Vuestra  Magestad  del  lo.  Y  las  cabsas  que  para 
ello  mediaron,  fueron  estas:  la  primera,  estar 
tan  lexos  de  Guatymala  y  tan  cerca  desta  Cib- 
dad  y  de  la  Villa  de  Comay-igua  >  para  ser 
socorridos  de  sus  necesidades ;  la  segunda, 
escusar  las  diferencias  que  ha  de  aver  a 
la  contina,  y  la  destrucion  de  los  indios; 
la  tercera,  estar  Norte  Sur  el  Puerto  de 
Fonseca  del  Puerto  de  CaballoSy  e  no  haber 
más  de  cinquenta  e  dos  leguas  de  Puerto 
a  Puerto,  por  donde  ha  de  ser  toda  la  con- 
trafeicion;  la  quarta,  que  ellos  no  tiekíen  oro 
ni  plata  en  todos  sus  términos,  y  que  siendo  to^ 
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do  uno,  los  unos  tendrían  compañía  con  los  otros 
y  todos  gozarían  del  oro  e  plata  que  acá  obie- 
se;  lo  quinto,  que  Vuestra  Magostad  no  tie- 
ne nengunas  rentas  en  aquella  Villa,  nin  xa- 
mas  las  tendrá;  y  si  fuese  todo  uno,  ellos 
tienen  muchos  esclavos  e  muchos  indios  e 
muy  cerca  de  las  minas  de  acá,  y  todos  saca- 
rían oro,  y  Vuestra  Magostad  tendría  en  ella 
muchas  rentas,  y  los  becinos  serian  muy  rri- 
cos;   e  otras  muchas  razones  me  dieron. 

Vuestra  Magestad  provea  en   ello,  sobre  to 
do  lo   que  sea  mas  servido. 

Ya  Vuestra  Magestad  sabe,  que  en  anos  de 
quinientos  e  treinta,  fué  Vuestra  Magestad  ser- 
vido de  mandar  se  me  imbiáse  una  Provisión 
en  que  me  fazía  Merced  desde  el  Rio  de  Co^ 
pilco-Cogita  I go  que  es  al  Poniente  de  Yucatán, 
fasta  el  Rio  de  VenOy  que  es  al  Levante;  en  los 
quales  términos  entran  las  provincias  de  Gr¿- 
xalha,  a  donde  yo  bine,  lo  pacifiqué  e  con- 
quisté a  mi  costa,  y  estobe  en  ella  tres  años, 
y  metí  en  ella  doscientos  hombres,  y  la  pa- 
cifiqué e  conquisté  toda;  demás  de  los  gran- 
des trabaxos  y  peligros  que  pasé  en  ella,  gas- 
té mucha  suma  de  dineros,  y  las  mas  deb- 
das  que  debo,  son  destas  provincias.  Y  el  Rio 
de  Olúa  es  este  que  está  quatro  leguas  de 
la  Villa  de  San  Pedido  hacia  Levante,  y  én 
los  dichos  límites  entra  esta  Cibdad    y  la  Vi- 
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lia  de  San  Pedido.  Hago  rrelacion  dello  a  Vues- 
tra Magestad,  porque  lo  sepa  o  provea  en  ello 
lo  que  sea  mas  servido.  Y  por  estos  dichos 
límites,  fué  Vuestra  Magestad  servido  de  man- 
dar se  me  hiziese  Merced  de  ciento  cin- 
quenta  mil  maravedises  de  costa,  y  los  oficia* 
les  de  Vuestra  Magestad  me  han  pagado  lo  de 
hasta  aquí,  y  dizen  que  hay  necesidad  de  ve- 
nir nuevo  mandado  para  que  de  aquí  adelan- 
te  se  me   pague. 

Suplico  a   Vuestra  Magestad  lo   mande    pro- 
ver   como  sea  mas  servido. 

Ya  e  hecho  rrelacion  a  Vuestra  Magestad  de 
todo  lo  subcedido  en  esta  tierra,  y  de  cómo 
estaba,  y  el  sosiego  que  españoles  e  indios 
en  ella  ternian,  y  quanto  trabaxo  havia  pasa- 
do entrella  a  este  estado.  Y  lo  quel  ¿adelan- 
tado dice  que  trae,  y  para  sabello  de  cierto, 
yo  imbié  allá  a  Joan  de  Montixo,  mi  herma- 
no, para  que  sopiese  del  la  verdad;  y  oy  dia 
de  la  fecha  recebí  una  carta  suya,  y  en  ella  di- 
ze,  que  delante  de  todos  le  digo  todo  lo  que 
en  esta  a  Vuestra  Magestad  he  hecho  rela- 
ción. Yo  no  se  en  nenguna  manera,  como  se 
ha  de  hacer  esto,  porque  si  se  ha  de  dar  a 
él  los  pueblos  que  trae  y  complir  el  repar- 
timiento, todo  se  ha  de  deshacer  y  todas  las 
Villas  e  la  Villa  de  Comayagua,  del  todo; 
porque  en  esta  Cibdad  y  en  Saii  Pedro,  repar- 


DEL    ARCHIVO    DB    INDIAS.  285 

tió  hasta  el  Valle  de  UlanchOy  y  tomó  a  de- 
cir que  no  se  que  remedio  se  tenga,  sino 
suplicar  a  Vuestra  Magestad  lo  mande  reme- 
diar con  brevedad;  pues  quél  dexó  la  tierra 
toda  de  guerra,  y  no  vi  nenguna  cosa  de  las 
que  repartió  ni  Capitán  suyo,  tomó  a  decir  que 
remedio  se  ha  de  tener  sino  que  todo  se  pierda 
si  Vuestra  Magestad  fuere  servido  que  asi  se 
tobiesen. 

Vuestra    Magestad    lo    provea     con    breve- 
dad,  como  más   sea  servido. 

No  quisiera  escrebir  esta,  hasía  ver  en  qué 
pasabo,  e  no  pode  menos  hacer  por  quél  des- 
pacha los  navios,  antes  que  nada  se  haga,  ni  yo 
pueda  hacer  relación  á  Vuestra  Magestad;  y 
aun  esta  no  se  si  podrá  ir  como  no  se  sepa, 
porque  como  yo  por  le  hacer  buena  obra  di 
de  comQr  a  todos  sus  debdos  y  amigos  e  cria- 
dos, y  él  trae  tanto  poder,  no  me  conocen  en 
el  Puerto;  y  con  haber  hecho  esto,  descargo 
mi   conciencia. 

Ya  e  hücho  rrelacion  a  Vuestra  Magestad,  lo 
mucho  que  gasté  en  venir  a  esta  xornada: 
ansi  yo,  por  tierra  como  mi  mnxcr  por  la  mar, 
y  como  para  ello  empeñe  mis  hazióndas  yes- 
clavos  o  minas  v  casas  e  indios,  v  vondf  es- 
tancias  v  rí-uiadós,  de  mas  de  otros  dineros 
que  me  prestaron  o  yo  tenia,  íb  todo  lo  he  gas- 
tadlo   en  traer   la  gente  'qao    traxe    por  tierra, 
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trescientas  cincuentas  leguas  de  camíao^  dan- 
(JQles  armas,  ballestas,  espadas  y  algunos  ca- 
ballos, e  ayuda  para  comprar  otros;  y  Uega- 
do  a  Guatymala  rfie  prestaron  mili  e  quínian- 
tos  castellanos  el  Governador  y  otras  perso- 
nas para  llegar  hasta  aquí,  e  mi  muxer  por 
la  Mar  con  su  c^s^  y  toda  la  ma3  gente  que 
se  podo  llevar  en  dos  viaxes  que  hizo,  uno 
desde  la  Veracruz  a  la  Abana,  y  de  allí  bo- 
bo de  hacer  otro  fletamento  para  hasta  aquí, 
que  vino  empeñad^  en  mucha  cantidad^  der 
mps  de  andar  corrida  de  fr^oceses  dos  meses, 
por  los  montes  en  la  Abarut,  con  toda  s|i 
l;iazíendas  e  casa  e  ba3timeDtos,  donde  se  per- 
dió mucha  parte  d^  lo  que  llevaba;  y  llegar 
da  a  esta  tierra  e  a  esta  Cibdad^  estando  so- 
bre el  peñol  de  Carguin,  fué  Dios  servi(i(o 
de  quemárseme  la  oa^a  a  la  medía  noch^^  e  mi 
muxer  e  hixo^  e  casa  salieron  en  camisa,  y 
por  sacallos  yo  a  todos  de  la  manera  que  he 
dicho,  quedé  ataxado  del  fuego,  y  por  upa 
pared  salté  por  \^  llama  del  fuego  tan  rrecio 
y  tan  súpito,  que  no  se  escapó  challo  ijl\ 
gato,  ni  perro  ni  cqsa  qvie  dentro  estobie^^i 
sino  todo  lo  que  h^  dicho^  6n  camisa;  y  ^p  se 
quemaron  dentro  alguno^  oiños  que  no  po4Í0- 
ron  salir,  y  ansi  ños  eatamos.  Certifico  a  Vui^s- 
tra  Magostad,  que  valía  lo  qite  s^  qu^mó; 
n^as  de   diíez  mil  castellapQS. 
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Vejí  Vuestra  Magestad  sobre  los  muchos  gas- 
tos que  ha  dicho,    venirine  este  ayuda  que  tal 
pudo  estar.    Yo  doy  muchas  gracias  a   Nues- 
tro Señor  por  ello,    porque    todo   ha  sido   en 
su  servicio   y  en  el   de   Vuesitra   Magostad;  y 
le   suplico   sea    servido    de   mandar  acordarse 
de  mí,  ansí   de  los  servicios  pasados  de  la  Nue^ 
va  España)  pues  que  yo  fui  ft  descobrilla  pri- 
mero quel    Marqués,  y    el  primero  que   entró 
en  la  tierra,   y  después  con  él  a  le  poblar;  y  el 
primero  que  descobrió  el  camino  para  Esparta , 
y  el   que  primero  hizo  relación  a  Vuestra  Ma- 
gestad,   y  después    volví  a  llevar  el    servicio 
en  la   tierra.    Le  hi;io,   y  coa  mucho   que   he 
trabaxado    en    Yucatán  y    en.  las    provincias 
de  Grixalba;  y  demás  deeto,  quando  pasó  Pe- 
drarias,    me  imbió   a  mí  a  Francisco  Vázquez 
de   Valdes,  a  hacer  doscientos  hombres  a  Sand- 
io Domingo;  y  ansi  \o  hezímos  sin  nos  dar  por 
ello  mas  del  pasaxe^   y  la  costa  la  hezimos  no- 
sotros; y  ellegados  a  la  Tierra-- firme,  fui   con 
la   dicha  gente  al  Carme;  yo  fui  el  que  lo  des- 
cobri,   de  mas  de  los  servicios  que  he  hecho 
en  esta  tierra,  qm  no  han  sido  pocos,  aunque 
no  obiera  fecho  otro  servicio  sino  aver  dicho 
«dempre  verdad;  e  aunea  eo  el  Consexo  de  Su 
Magostad  se  halló  en  mí  otra  cosa.  Pensé  yo 
qne  meroQería  tanto  oomo  el  que  mas  a  ser^ 
vido  90    9&tfis   partes^    y    pata    todo  lo  qual 
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he  dicho  demás  do  lo  que  yo  tenía,  que  lo 
he  hendido  y  empeñado,  dexo  veinte  y  cin- 
co mil  castellanos  sin  tener  donde  pueda 
haber  de  que  los  pueda  pagar,  porque  en 
la  Nueva  España,  como  siempre  he  hdndado 
sirviendo  en  otras  partes  a  Vuestra  Magostad 
en  esta  Governacion,  y  de  lo  mucho  que  de- 
bo do  mandarme  fazer  merced  en  la  Nueva 
Espaiuiy  de  los  indios  que  tenia  un  Cristóbal 
Flores,  ya  defunto,  que  son  Chilapa  e  Teñe" 
yuca,  con  los  pocos  que  yo  tengo  para  yo 
igualar  con  algunos  de  los  conquistadores  y  ten- 
ga alguna  posibilidad  para  pagar  lo  que  debo 
e  dexar  de  comer  a  mi  muxer  e  mis  hixos; 
y  aunquesto  es  poco  y  lo  ternía  un  hombre 
que  dezia  que  ora  eficial,  yo  recebiré  muy  se- 
ñalada merced;  pues  que  tengo  de  morir  en 
servicio  de  Vuestra  Magostad. 

Vuestra  Magesiad  provea  en  ello  como  sea 
mas  servido,  pues  hasta  agora  yo  no  he  go- 
zado do  cosa  de  la  Nacva  España,  sino  to- 
do lo  que  della  he  havido  lo  he  quitado  en  los 
servicios   que    he  dicho. 

Ya  a  Vuestra  Magostad  he  ynformado  de  los 
gastos  que  yo  lie  liecho  en  esta  tierra,  ansi 
en  proveer  de  armas  y  cosas  necesarias  a  la 
gente,  como  en  dar  de  comer  e  proveer  a  los 
que  no  lo  tienen;  y  como  todo  se  ha  de  com- 
prar,  porque  en  la  tierra  hasta  agora  no  lo  há , 
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navído  nenguna  cosa  de  bastimento,  sino  todo 
se  ha  traido  de  fuera,  comprado,  ni  aun  ga- 
llinas en  la  tierra  no  las  ay  como  en  otras 
partes,  y  ha  valido  siempre  seis  pesos  un  puer- 
co, e  un  peso  una  gallina,  y  diez  castellanos 
una  arroba  de  vino,  ansi  todas  las  otras  cosas; 
y  como  los  bezinos  han  estado  pobres,  yo  les 
he  proveído  de  quanto  han  habido  menester 
de  cosas  de  botica  y  de  medeeinas,  y  para  los 
dolientes  vino  y  cosas  de  dieta,  y  para  las  Igle- 
sias todas,  he  dado  lo  que  han  habido  menes 
ter;  y  certifico  a  Vuestra  Magostad,  que  de 
solo  papel,  se  ha  gastado  el  salario;  aun  a  los 
escribanos  he  dado  papel  todo  el  tiempo  que 
he  estado  en  la  tierra;  pues  vea  Vuestra  Ma- 
gestad  para  tan  grandes  gastos,  ¿que  puedo  yo 
fazer  con   doscientos  cinquenta   maravedises? 

Suplico  a  Vuestra  Magestad  sea  servido  de 
mandar  se  me  haga  merced  de  dos  mil  du- 
cados, como  se  dá  a  Guatymala,  pues  que  la 
tierra  es  mas  estéril  y  mas  trabaxosa,  e  sin 
nengun  probecho  en  ella;  no  haber  oro  entre 
los  indios,  ni  ropa  ni  cosa  de  que  puedan  ha- 
ver  provecho  los  que  la  andan  pacificfmdo,  co- 
mo lo  ávido  en  todas  las  otras  partes,  sino  que 
todo  se  ha  de  compar  a  dinero;  y  que  se  me 
pague  este  salario  desde  el  dia  de  la  feclia  de 
la  Provisión  que  Vuestra  Magestad  me  mandó 
rmbíar,  pues   luego  encomencé  adere/arme  pa- 
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ra  la  partida  en  México^  y  a  dar  de  comer 
y  proveer  la  gente  que  conmigo  ha  vía  de  ve- 
nir; y  después  por  el  camino,  fasta  que  lle- 
gué a  esta  tierra,  porque  hasta  agora  los  ofi- 
ciales no  me  han  dado  sino  desde  el  dia  que  fui 
rrecebido^  y  aun  ante  abía  andado  por  la  tier- 
ra que  me  recebferen  Vuestra  Magestad  sea 
servido  de  mandarme  hacer  merced,  porque 
yo  estoy  yá  tan  empeñado  de  mas  de  lo  que 
antes  estaba,  que  no  lo  puedo  sufrir;  o  como 
Vuestra  Magostad  fuere  mas  servido. 

Aquí  se   han  presentado   dos  Provisiones  de 
Vuestra  Magostad;  la  una  que  se  fiziese  la  fundi- 
ción de  la  Villa  de  San   PedrOj  y  la  otra,  que 
esta  Governacion  fuese  subxeta  a  la  Abdiencia  de 
Santo  Domingo)  la  una  y   la  otra  son  en  gran 
perxuioio  de  esta  Governacion;  la  de  la  fundación, 
porque  esta  Cibdad  es  toda  la  fuerza  y  cabeza  de 
toda  la  tierra    v  donde  han  de  rresidir  el  Gover- 
nador,  Obispo  y  oficiales,  y  está  en   comedio  de 
toda  la  tierra,  y  tiene  mas  posibilidad  que  todo; 
y  si  aqui  no  se  fundiese,  no  abra  gente- ni  trato, 
y  al  tiempo  de  la  fundición  se  hirian  todos  a  San 
Pedro,  y  quedaría  esta  Cibdad  en  gran  peligro, 
y  los  bezinos  gastariañ  mucho  en  la  Villa  de  San 
PedrOy    lo  que  aqui   no  harían   por   haber  mas 
bastimentos  que  en  otra  |>arte.  Aqui  se  hizo  la 
fundición  pasada,  y  esta  se  hizo. 

Vuestra  Magestad  se  ha  servido  mandar  se  ha- 
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^  en  esta  Cibdad^  porque  ansi  combíene  a  su 
servicio  y  al  bien  de  la  tierra,  como  fuese  mas 
servido. 

En  lo  de  la  Abdiencia,  Vuestra  Magostad 
sabrá  que  de  aquí  a  México  van  en  dos  me- 
ses, por  tierra^  cada  uno  que  quiere  ir  a  pe- 
dir xusticia;  y  a  Santo  Domingo,  de  más  de 
no  se  hallar  navio  para  poder  ir,  por  no  ha- 
ver  tratatado  del  la.  En  este  Puerto,  tarda  un 
navio  quatro  e  cinco  meses  de  ir,  de  mas 
del  mucho  peligro,  y  para  aver  de  ser*  a  el 
las  apelaciones,  mas  breve  seria  para  el  Con- 
sexo Real  de  Vuestra  Magostad,  e  mas  sin 
costas,  porque  navios  nunca  faltarían,  y  el  vía* 
xe  de  aquí  a  España,  es  ordinariamente  cin- 
cuenta o  sesenta  dias,  donde  podrían  ser  me- 
xor  remediados  e  mas   breve. 

Vuestra  Magestad  lo  mande  de  proveer  como 
sea  mas  servido,  porque  todo  lo  que  digo  es 
ansi.  Y  si  los  oficiales  escrebieren  otra  cosa 
QO  es  porque  co.mple  al  servicio  de  Vuestra 
Magestad,  ni  al  bien  de  la  tierra,  sino  porquf' 
el  Conthador  y  Thesorero,  dizen,  que  no 
querrían  estar  sino  en  Zulze,  ep tendiendo  en 
sus  minas  e  haziendas;  é  aunque  no  son  obli- 
gados de  estar  donde  yo  estoy,  y  ansi  lo  híi- 
zen,  que  les  rogué  y  mandé  que  se  hallaran 
conmigo  a  estas  cosas  del  Adelantado,  e  hi- 
ziesen  relación    de   todo*  a   Vuostra    Magestad, 
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xastainénte  porqilfe  áé  leScVebiese  berdad,  y  na 
Id  liáíi  'i^tírídó  hütet. 

Vuestra  Magestad   mande    proveer    en   todo,, 
como  sea  serado. 

Ansí  nlie^nlb   el  Gontíiadoi-^    hizo  félácibii  á 
Vúé^ra  Mstgéálad,    que   había  poblado  el  Va- 
llé de  Zura,  y  en  ^llo  hávia  gastado  quatro 
mil  castellanos,   y  por  ello  le  mandó  Vuestrü 
Kfágésiad  dar  la  mitad  del  salario  de  Ocvenia* 
átíf^  y  su  saláHo  de  Conthador,   e  lo  uno  sin 
lo  otro   no  páhé&ce  atísi,    poriquél   nuftca  gas- 
tó nada  én   la   Btíndá  y  ZUra,  nunóa  la  po- 
bló  ñi    hiS^o    eti    ella    Alcaldes    ni   Regidores, 
hásfta    quel    Thésóréró    Diego  García   de    CJélíS 
sé  partió  a  pedir  socóíro  a  Guátj/maUi;  e  ^jüá 
tro  e  cínóo  meses  afrtés  qiie  lo  bbiese,  a  rrufl- 
go  de  toda  la  gente,  hizo  Alcaldes  ^é  Regidb- 
réb,   que  'asta  entonces  nunca  los  havih  liecho 
ni    todo  el    tiempo  qub    estobo  eh   Zura;   ni 
nüdca  salió  d<ys  leguas  del   asiento  donde  e^ 
táva;   y  todo   aquél  Valle  ({úe  havk  Tfeinte  t 
seis    o    veinte  é    oého    pueblos,    no    def>tarob 
uno,   q|ue  todo  los   destruyeron  con  siis  vlicá* 
e  yeguas,   e  <5on  lais  mfnchas  piezáis  que  trtí^ 
xerón  de  Gkiasmtíiky  al  ti^itopo  -qué  vinieraft, 
que  todos  los  má^  piieblos  déspQbtaron  y  trte 
xeron   en   cadenas  y  '  atados,   y  el  pueblo  M 
doxaron  udá  sola  áñirña;  de  nftanera,  qü6  ^déto- 
poblaron   aquéllo   que  hera  lo  mexor   qáe  ha* 
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vi^  en  toda  esta  Gobernación,  para  venir  a 
destruir  e§tos  Valles^  que  h^ra  lo  mejor  desta 
Provincia;  y  todas  estás  cosas  hizo  el  Contha- 
dor  Andrés  de  Cerezeda,  por  con  sexo  de  un 
padr^  fiíérigo  que  se  dipe  Joan.  Abeja,  y  de 
un.  Joaq  Huano;  que  estos,  son  los  que  h^n 
dfistenidp  toda   la    tierra. 

Hago  f-reiacion  delJo  a  Vuestra  M^igestad, 
pprque  pcovea  en  ello  lo  que  mas  fuese 
servado . 

Y  el,  Thesorero  Diego  Gí^rcia  de  Cel^í^,  ^nUe 
I49  relaciones  que  hizo  a  Vuestra  Magestad, 
paresce  que  hizo  relación  qw^  havia  gastado 
ochqcieqtps  pesos  en  ir  a  Gualymala^y  en  ca- 
ballos y  gastos,  y  ep  abrir  ^i  camino  a  las 
yestias,  el  las  llevara  allá  para  vender,  como 
bizp  c^n  las  demás  que  le  quedaron,  y  el  car 
iqinQ,  cinquent^  c^stellano.s,  se  dio  a  unp  qujS 
fué  qon  él,  y  lo  abrió  el  gasto  aun  quel  qui- 
siera gastar  por  el  camino,  no  hobo  en  qué; 
y  alia  en  la  posada  del  Thesorero  de  Vuestra 
^Iahe3tad,  posó,  donde  np  gastó  blanca.  Dj- 
jjCt  esto  por  las  relacionéis  que  allá  hacen. 
Vuestra  Magostad  provea  en  ello  Iq  que  fuerp 
servido. 

Ansi  qíieiiipo,    hizo   rel^cioq  a   Yup^tra   Ma- 

g^tad,  qvie  tenia  un  pueblo  que  deci^  Machqf,^ 

va  y  dello   mostró  cédula  de  Qerezed^;  y  por 

.complir  lo   que   Vuestra  ííage^ta^d  mandó,,  j^p 
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lo  entregué  por  la  Provisión  que  de  Vuestra 
Magestad  traxo,  hasta  tanto  que  Vuestra  Ma- 
gostad sepa  la  verdad  y  provea  en  ello  lo  que 
soa  servido. 

Y  la  verdad  es^  que  Cerezeda  le  dio  aque- 
lla cédula,  estando  el  pueblo  de  guerra;  y  des- 
pués de  abollo  dado^  quitóle  la  mitad  y  dio- 
la  a  otros  dos,  y  esto  en  tiempo  que  estava 
en  costumbre  de  quitar  indios,  y  dar  a  los  que 
los  Governadores  les  parescian,  porque  aquella 
sazón  no  havia  venido  la  Provisión,  que  des- 
pués vino,  mandándose  que  no  se  removiesen; 
y  estando  este  pueblo  de  guerra,  vinieron  vein- 
te indios  a  Cerezeda  ablalle,  y  él  mandó  al 
Thesorero  que  tomase  posesión  de  la  mitad  de 
los  indios  que  le  tenia  dados,  y  el  dicho  The- 
sorero no  quiso,  y  los  indios  nunca  más  volvie- 
ron; y  esta  está  ante  escribano,  porque  hobo 
entre  ellos  grandes  requerimientos;  y  quando 
yo  bine  a  el  dicho  pueblo,  de  guerra,  invíé  a 
un  capitán  a  lo  pacificar.  Suplico  a  Vuestra 
Magestad  que  siendo  así  como  yo  digo,  mande 
que  me  vuelva,  porquesta  es  la  verdad;  y  no 
porquél  tobiese  mas  derecho  de  lo  que  he  dicho, 
ni  se  hobiére  servido  del. 

Muy  sospechoso  estoy  que  Vuestra  Mages- 
tad no  ha  recebido  mis  cartas,  porque  desque 
estoy  en  esta  Governacion,  no  he  recebido  car- 
ta ni  respuesta  de  Vuestra  Magestad,  ni  agora 
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las  traen,  porque  Joan  de  Montexo  mi  hermano, 
las  ha  pedido,  e  dizen  que  no  traen  cartas; 
en  esta  tierra  sospéchase,  «^ues  por  mandado  del 
Adelantado;  no  solo,  si,  pero  es  bien  que  Vues- 
tra  Magestad  lo  sepa. 

De  todo  lo  que  a    Vuestra  Magestad  he  he- 
cho relación,   están    hechas  provanzas;   y  por- 
<]uestos  navios  no  se  vayan,  imbió  aquí  a  Vues- 
tra  Magestad  lo  que   se  pudo  sacar,  que  es  la 
fundación  de  esta  Cibdad,  por  do  verá  Vuestra 
Magestad,  que  fué  fundada  por  esta   Governa- 
cion,  y  que   el  Capitán  Joan  de  Chaves  havia 
desamparado  la  tierra,  y  la  gente  quel  Adelan- 
tado truxo  antes  quel    dicho  Adelantado  saliese 
de  la  fiera,  y  los  que  en  su  busca  vinieron,  que 
eran  todos   los  que  estaban  en  esta  tierra  antes 
quél  viniese,    sino  eran  quatro  parientes  e  cria- 
dos  suyos,  no  lo  hallaron,   y  ellos  sin  poder 
nenguno,  lo   poblaron  en    nombre  de  Vuestra 
Magestad.  Yba  una  provanza  que  estaba  sacada 
sobre  una  cédula  que  fué  presentada  de  un  Joan 
Grarcia  de  Lemos  que  pedia  un  pueblo,  por  do 
Vuestra  Magestad  verá,  como  toda  la  tierra  esta- 
ba de  íi^uerra   quando  yo  vine,  y  que  no  le  in- 
formaron  de  lo  <)ue  havia  pasado  ni  del  estado 
en  que  dexaron  la  tierra;  y  verá   Vuestra  Ma- 
gestad la  cédula  y  de  que  manera  se  davan  los 
repartimientos,  y  ansi  so   dieron  los  de  esta  Go- 
v^roRnion  como  ya  ho   dicho;  y   quando  llegó 
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a  la  Habana  de  la  isla  de  Cuba,  dio  otros  diez 
repartimientos  a  vecinbs  e  personas  de  aquella 
Isla  y  dexándolo  todo  de  guerra  como  lo  dexó; 
y  sí  el  trae  lo  que  dize,  yo  y  todos  los  con- 
([uistadores  quedamos  sin  indios^  y  él  sobre  los 
inuchos  que  tiene  en  México,  y  los  muchos 
en  Gtiatymala,  con  los  mas  desta  tierra,  por- 
que de  sus  repartimientos  tomé  yo  parte,  y  de 
la  mitad  se  proveyeron  diez  hu  doce  vecinos, 
y  de  los  que  se  han  «stado  en  sus  casas,  go- 
zarán de  lo   que  los  tristes  an  trabaxado. 

Sobre  todo  Vuestra  Magostad  provea  lo  que 
más  sea  servido. 

Ansi  mesmo  me  dicen,  que  hizieron  rrelacioD 
a  Vuestra  Magostad,  que  quando  el  Adelantado 
llegase,  que  hallaría  cien  mil  castellanos  de  oro 
de  quinto,  y  ansi  lo  escrebió  el  Adelantado  Al- 
varado  al  Protector  que  Vuestra  Magostad  le  ha- 
via  mandado  que  se  lo  imbiase,  y  no  sé  como 
tal  dexaron^  pues  que  dexaron  la  tierra  de  guer- 
ra, y  aun  no  habia  venido  nenguna  quadrilla  a 
sacar  orof  sino  el  Padre  Abela  y  el  Conthador 
Cerezeda,  que  tenían  cada  quince  piezas  en  las 
minas,  y  el  Thesorero  de  Criíatymala;  y  des- 
pués de  yo  venido,  vinieron  todas  las  quadrillas 
de  Guaiymala  e  de  San  Salvador ,  y  estobieron 
un  año  e  tres  meses  sacando  oro;  y  en  todo  es- 
te tiempo  se  sacaron  setenta  mil  castellanos,  de 
que  vinieron  a  Vuestra  Magostad  doce  mil  cas- 
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tellanos  doro  de  quinto;  después  sacaron  las 
quadrillas,  sin  dexar  nenguna,  porque  se  le  mu- 
rieron muchos  esclavos  y  muchos  indios  de  los 
pueblos  que  venian  a  proveer  las  quadrillas*  y 
desta  cabsa  el  Licenciado  Maldonado,  Governa- 
dor  que  a  la  sazón  hera,  mandó  sacar;  y  por 
esto  no  se  tomó  ynforraacioa  a  Vuestra  Ma- 
o^estad. 

He  contado  la  verdad,  y  porque  con  otro  men- 
saxero  haré  relación  de  lo  qua^  mas  subcediese 
on  la  tierra  y  con  el  Adelantado  no  la  hize  en 
esta;  y  porque  no  sé  si  podrá  salir  del  Puerto, 
según  la  guarda  tiene  en  él,  para  qye  nq  haga 
relación  a  Vuestra  Magestad. 

Ansí  mesmo,  dize  trae  Juez  para  el  Puerto; 
que  nadie  no  entienda  en  los  navios  sayos;  no 
se  si  es  ansi. 

Vuestra  Magestad  sobre  todo  lo  qjue  mas  sea 
servido.  Nuestro  Señor  la  vida  e  imperial  estado 
de  Vuestra  Magestad  acreciente  con  muchos  ma- 
yores Reynos  e  Seuorios  como  los  criados  e  vasa- 
llos de  Vuestra  Magestad  deseamos.  Desta  Cib- 
Jad  de  Gracias  a  Dios,  primero  de  Junio  mil 
quinientos  treinta  e  nueve  años.=:D.  S.  C.  C. 
Magestad. =l^m¡lde  Criado  y  Vasallo  que  Sus 
manos  de  V.  CC.  Magestad  Ve8a.rr=Kl  Adelan- 
tado Don  Francisco   de  Montexo. 
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Llegada  del  Adelantado  Álvarado  y  del  Licenciado  Cristóbal  Pedra^ 
za. — Probabilidades  de  que  dicho  Adelantado  se  encargase  de  la 
Gobernación  de  Guatymala, — Concierto  propueste  por  el  mismo 
Adelantado,  al  Adelantado  Montejo,  ofreciendo  á  éste,,  la  Gober^ 
nación  de  Chiapa. — Prepósitos  de  este  Adelantado  para  continuar 
en  la  Gobernación  de  Guatymala. — Recelos  del  Adelantado  Morí' 
tejo  contra  el  Licenciado  Pedraza, — Dicho  Licenciado  se  anuncia  co- 
mo Obispo,  y  como  Juez  de  agravios  contra  el  Adelantado  Mont»' 
jo, — Presentación  de  Provisiones  de  S.  M,  por  el  Adelantado  Al- 
varado  respecto  de  los  pueblos  que  diz  le  tomó  el  Adelantado  Mon- 
tejo,  y  sobre  repartimiento  de  indios  hecho  á  varios  conquistado- 
res,— Pregón  ó  edicto  del  Adelantado  Montejo,  para  que  las  perso* 
ñas  que  tobiesen  cédula  de  encomienda  del  Adelantado  Álvarado, 
se  le  presenkuen  para  dar  posesión. — Excesos  del  Adelantado  Al* 
varado  y  del  Licenciado  Pedraza, — Descubrimientos  en  TrugiUo  y 
Comayagua  de  grandes  minas  de  plata. 


«Obaciab  L  DioSi». — Junio  1.^  de  1539  (1). 


Sacra  Cesárea  CathóUna  Magestad. 

Después  de  haver  hecho    rretacion  a   Vues- 
tra Magestad  de  las  cosas  de  esta  tierra  y  de 
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la  llegada  del  Adelantado  Don  Pedro  Dalvara- 
do^  al  Puerto^  y  de  lo  que  allí  havia  hecho 
e  dicho^  sabia  Vuestra  Magostad  que  llegó  a 
esta  Cíbdad  con  su  muxer  e  casa  e  toda  so 
armada^  e  yo  le  híze  todo  el  buen  recebimíen* 
to  que  pode  a  él  e  a  toda  su  gente;  y  antes 
que  me  presentasen  las  Provisiones  que  traía 
el  Licenciado  Cristóbal  de  Pedraza  y  otras  per- 
sonas^ dándome  a  entender  que  todo  lo  que 
havia  dicho  será  herbad^  y  que  la  intención 
de  Vuestra  Magostad  era  dalle  esta  Goberna- 
ción con  la  de  Guatymala;  ablaron  en  con* 
ciertos  que  dexase  esta  Governacion  y  lo  que 
yo  en  ella  tengo^  y  que  me  daría  a  un  pue- 
blo que  tiene  en  México  que  se  dice  Suchi- 
milico,  y  la  Governacion  de  Chiapa;  y  cre- 
yendo ser  verdad  lo  que  me  decían,  yo  aceb- 
té  el  partido  muy  contra  mi  voluntad,  y  sa- 
bida la  verdad,  hera  para  me  engañar,  pen- 
sando que  yo  me  desistiera  luego  desta  Go- 
vernacion y  de  lo  demás;  y  como  no  lo  quise 
hazer,  desconcertóse,  y  creo  que  Nuestro  Se- 
ñor no  fué  servido  que  no  se  hiziese,  por  la 
perdición  que  a  esta  tierra  venía  si  se  xun- 
tára  cofí  la  de  Guatymala,  ansí  por  lo  que 
en  otra  relación  he  hecho  a  Vuestra  Magos- 
tad como  por  la  mucha  codicia  que  tenian  \os 
que  en  ello  entendían  y  lo  meneaban,  porque 
pensaban  de   dar   saco   mano    de   la  tierra,   y 
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ser  todos  rrkos  en  w  a^p^  e  i|.u.e  ao  hQbie* 
ra  indiíw.parq  más,  porque  bien  ^vep  yo  que 
si  se  hiziera  que  la  iiqrf^  fiievij^  delta  la  que 
»  sido  de  lo  demás  que  se  1^  destruido;  e 
ya  he  detenninado  c^e  servir  ^  Vuestra  3í^r 
gestad  todo  ei  ¡tiempo)  que  Vuestra  Mag^^tíii;^ 
dello  fiiere  sftrvidjo. 

Ya  hize  relst^ioa  a  Vueatra  Mageat^  de  la, 
llegada  del  Licenciado  Cristóbal  de  Pedraz^,  y 
de  cómo  yo  lo  recebí;  y  m^  plgué  con  su 
venida,  no  sabiendo  su  bida  e  costumbre^ 
aunque  dft  MÁ^ioo  nqi^  escrabieron  ^luchps, 
que  n>e  gHafdarsie  d.él,  porijue  ipe  fiavia  .de 
engañar  e/)  todo  l9<  que  podios^;  y  conj^ndo 
en  mis  ojbiras^  no  creí  lo  que  del  me  escrer 
bieron^  v^  aun  lo  que  yi;  publicapdQ  q,uaado 
Uegó  a  est^  tierra,  .^t6$  que  conmigo  se  vie- 
se, que  benia  por  Obispo,  y  ansi  se  ha  Ha- 
chado e  i^e  llama,  y  que  bci^ía  por  Juez  de 
agravios  contra  mí,  y  que  uu^l  carta  ^uya  b.a3- 
taba  para  quitarme  est^  Governacion  que  por 
Vuesjtra  Magostad  tengo;  e  aqsi  convenzo  a  rre^r 
cebir  escritos  contra  mí,  y  otra$  cosas  feas 
e  pláticas  qvie  no  son  p£)r^  escrebir;  y  po^ 
tener  yo,  tanto  de^o  de  tftper  una  persoga 
que  me  ayudase  a  pasdtT  mis  trabaxos,  y  qie 
acoasexase  tpdo  lo  que  hav;ia  disimulado  hf^- 
ta  ag^a  <|(]e  ha.  cppien^o  a  hu^ar  ^u  q^- 
cío,   y  de  manera  que   la  tierra  está  en  gran 
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ájprietb,  jr  íes  de  este  ttiélneWi,  qfué  desbarata- 
dos Ite  cdticiertcfs: 

El  Adélañíádó  Don  Pédtto  Dalvarado  me  pvB* 
Séiló  flbá  ptbvfeióííes  íí  éü^os  «tresffedo*  y 
i'espüestos  a  Vuestifá  Majestad  irtlbíó;  y  Ife  una 
é¡¿  sobre  fos  pTüeblós  (íjUél  Aidélántado  Don  Pedró^ 
dice  que  yb  le  totné,  y  el  t*ét)Hrtiyifíieiito  qde  dio  a 
tófs  conquistadores  y  petiáóñas  a  quifeft  €1  l6s  en*- 
cbhiendó,  lo  qubl  yb  ovedeéí;  y  én  corlit)Iiniiett- 
tó  della,  reápohdí  qué  yo  no  havia  Visto  có- 
tiio  éh  la  beldad,  tituló  ni  cédula  del  dich*^ 
Adelantado  ni  de  otüa  nengahia  pét^dM,  ni  tat 
s^e  ttié  havia  iiibstt*lBido  ni  titttiflcadó;  pero  que 
ri4é  tñostrasen  Ibs  títu  Itts '  qü^l  o  MtSi  petsottus 
téiiián,  qué  yo  estaba  ]¡)íe8to  de  Ib  dar  la  po*- 
sétíion  de  lóis  t^üebfofi,  bóhforhíe  ti  Ib  qué 
Vaestra  Magéstád  pOr  su  cédulb  mahda;  y  líae- 
^  'hize  ápre^ohar  t)ubli¿!attiehte  que  todas  IAI3 
l^éHórlas  ique  tobiesén  ióédula^  de  ebcomietidilii 
del  Adelantado  Dbn  Pédi-o  Dál^ferfetfb,  que  vi- 
ñiéSéñ  ante  rtií,  qute  yo  líeis  ttieteríá  en  la  po^ 
fiec\6h  áe  las  taléá  encomrendiacs,  conforme  a 
ík  cédula  y  capftulb  dé  VuestWi  ílí agestada  a 
ta  qüal  treistpüesta  e  pi^egbfa,  ttte  Iñrfemitió  el 
Liéeiiciado  Oíétóbal  de  Pedrbzti,  'dabíenéo  lo 
qtüé  yo  havia  respondido  é  ptid^tíhÁdo,  oíffnen- 
¿o  de  uáttí*  dé  la  Provisión  ani^  contPia  mí 
como  cbnttá  tbdbs  los  betínes,  ftih  moístWff 
Provisión     ni     Comisión    de    Vueírtía    Ma&tes^ 
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tad  que  para  ello  tobiese.  Por  muchos  rre- 
querimientos  y  de  todos  los  becinos  que  le 
fueron  hechos  sin  me  oírme  a  mi  ni  a  nen- 
guna otra  persona  mas  de  a  las  partes  que 
pedian^  recebía  sus  testigos^  secretamente,  y 
provanzas,  y  sentenciaba  a  los  que  tenian 
los  indios  encomendados  sin  dar  treslado  ni 
querer  oyllos,  ni  recebir  sus  escritos,  antes 
mandando  a  los  escribanos  que  heran  dos 
criados  del  Adelantado  que  traxo  consigo,  que 
no  diesen  treslado  de  nenguno,  ni  abto  ni 
rrequeri miento  que  se  hiziese  antél,  como 
paresce  por  los  testimonios  que  allá  ban;  e 
todo  esto  con  pasión  e  con  favor  del  arma» 
da  quel  J^delantado  tiene  de  gente  de  guer- 
ra en  esta  Cibdad,  por  hazerle  a  él,  pla- 
cer, porque  ambos  e  dos  hazen  a  la  gente 
que  pidan,  e  les  ponen  en  ello,  que  como 
ya  hecho  rrelacion  a  Vuestra  Magostad,  aunque 
todos  pobres  e  con  pocos  indios  por  no  ha- 
ver  mas  en  la  tierra,  ya  estaban  contentos  e 
sosegados,  ansi  indios  como  españoles;  e 
donde  ha  benido  la  cabsa  de  rremoverse  to- 
do, ha  sido  por  no  haver  yo  querido  hazer 
el  concierto  como  ellos  querían;  e  para  co- 
menzar a  remover  lo  que  estaba  hecho,  hi- 
zieron  a  un  Francisco  Caba  criado  del  Ade* 
lantado,  que  fué  con  él  a  España^  e  ha  es- 
tado allá  tres  años^   pidiese  los  indios  que  le 
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havian  encomendado  qoe  tenia  un  Gaspar  Jua 
rez,  y  luego  le  sentenció  en  jellos,  sin  oylles. 
Los  tenia  e  dio  mandamiento  de  posecion  a 
Gaspar  Juárez;   de    manera  que  por   un  boci- 
no quitó  once,  y  desta  manera  todo  lo  demás. 

Vea  Vuestra  Magostad  donde  ay  treinta  e 
cinco  becinos,  sacando  once,  quantos  pueden 
quedar,  demás  de  otros  cinco  o  seis  que  se 
han  de  quitar,  siendo  esta  Provincia  que  he 
dicho  la  de  Carguin;  que  estos  once. que  h(í 
dicho,  tenian  sus  encomiendas  donde  tantos 
trabaxos  se  han  pasado,  como  a  Vuestra  Mages- 
tad  he  hecho  relación.  Yo  sobre  ello  1q  ho 
hecho  muchos  esperimentos^  e  todos  los  be- 
cinos,  pues  solo  él,  cabsa,  será  el  prencipio 
de  remobimiento  de  que  se  sobreseyese  hasta 
hazer  relación  a  Vuestra  Magestad  deello; 
porque  si  en  ello  entendía,  la  tierra  se  ha- 
via  de  alzar  y  despoblar  como  es  claro  que 
se  ha  de  hacer  en  muchas  otras*  personas. 
Se  lo  han  dibho  e  rrogado,  e  a  que  lo  quie- 
ra hazer  que  oya  a  los  que  tienen  la  pos<^í- 
cien,  sino  a  los  que  piden  inxusticia,  cosa  ha 
aprobechado. 

Certifico  a  Vuestra  Magestad  questá  agora 
un  fuego  en  esta  Cibdad  y  Gobernación,  y 
mi  desasosiego  entre  españoles  e  indios,  que 
si  Dios  no  lo  remedia,  no  sé  en  lo  que  ha 
de  pnrnr. 
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Suplico   a  Vuestra    Mftgested  lo    mande  re- 
mediar ¿on  brevedad. 

Y  la  otra  Provisión  (^¡ue  presentó,  lo  que  en 
ella  se  contiene,  es,  que  hizo  rrelacion  a  Vues- 
tra Magestad,  que  yo  le  havia  tomado  una  casa 
y  unas  miUpas,  y  una  estancia  e  tierras,  y  cier- 
to maiz  y  esclavos;  y  rrespondí  lo  que  Vuestra 
Magestad  por  ello  verá;  porque  nenguna  cosa 
yo  le  havia  tomado;  é  sin  oyrme  dicho  Protec- 
tor, ni  faierme  saber  que  entendía  de  ello,  hizo 
secretamente  con  los  escribanos  que  he  dicho  y 
con  Criados  del  Adelantado,  ynforraacion,  y  sen- 
tencióme en  trecientas  e  quarenta  y  tantas  fane- 
gas d"e  maiz,  porque  no  halló  otra  cosa  contra  ral; 
y  estás  tvo  fueron  sino  las  que  yo  confesó  en  el 
pedimento  que  se  me  hfzo  de  parte  del  Adelanta- 
do cóíi  la  Cédula  de  Su  Magestad;  y  sin  mandar 
Vuestra  Magestad  en  la  cédula,  que  hiziese  jm- 
fonnacíon  de  intereses  ni  otra  cosa  mas  de  res- 
tituir ál  dicho  Adelantado  las  dichas  casa  y 
tieri'as  e  miaiz  y  esclavos,  el  dicho  Protector; 
de  oficio,  y  sin  tener  poder  ni  mando  para  ello, 
hizo  ima  ynformacion  contra  mí,  secreta,  de  h 
qnal  ni  de  otra  cosa  nenguna,  no  me  hizo  sabídor; 
y  para  hacefrla.  tomó  todos  los  criados  del  Ade- 
HmtadO '^n  l^edro,  y  tóskiiue  ^ííPtavan  mal,  co*- 
rtiigo,  de  lo  que  podi^érati  hfrber  sacado  sus  es- 
clavos hasta  el  dia  de  le  ynftrmacion,  después 
que  lo   sacaron  de  la  tierra;  y  dize  que  prueban 
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<lioz  y  siete  mil  castellanos,  los  quales  remite  a 
Vuestra  Magestad,  saviendo  claramente ,  como 
sabe^  que  en  un  año  y  tres  meses  que  acá  esto** 
bieron  sin  quadrillas  del  dicho  Adelantado,  no  se 
mearon  tres  mil  castellanos  de  oro,  y  que  se 
le  habian  ya  muerto  la  mitad  delios,  y  savien* 
4a  claramente  como  es  público  e  notorio^  quel 
Licenciado  Maldonado,  Juez  de  Residencia  de 
Guütymalüy  siendo  ynformado  la  mucha  gente 
4|ue  havia  muerto  de  los  que  aéa  havian  traido 
las  quadrillas^  les  mandó  que  la  sacasen^  e 
por  su  niandado  se  sacaron  las  del  dicho  Adelan- 
tado y  todas  las  demás  que.  acá  esta  van,  poi- 
que vea  Vuestra  Magestad  la  intención  del  Pro- 
tector de  quien  Vuestra  Magostad  se  confía. 
Y  esta  es  la  verdad  de  lo  que  hasta  agora  pasa 
en  los  negocios  que  tocan  al  Adeicntado  Don 
Pedro  Dalvarado.  Suplico  a  Vuestra  Magostad 
lo  mande  remediar  cómo   sea  mas  servido. 

Este  Francisco  Oaba,  que  he  dicho,  y  otro 
Hernán  de  Sánchez  que  viene  con  el  Adelantado 
Don  Pedro  Dalvarado,  traxerdn  dos  Provisiones 
de  Vuestra  Magostad,  en  que  les  hacía  ;mer- 
ced  de  Regidores  de  eíta  Cibdad;  y  preisen^ 
tadas  las  Provisiones,  en  el  Cavildo,  parescie- 
ron  estar  falseadas;  y  fui  ansi,  quel  tiempo  de 
quince  meses  que  contenian,  en  que  se  avian 
de  presentar,  hera  pasado,  porque  fueron  da- 
ria5^  a  treinta  de  henéro  de   vc\\\   e  quinientos 

Tomo  XXIV  5^ 
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e  treinta  e  ochos  años,  y  en  el  mes  de  doD* 
de  decía,  Enero,  posieron  sobre  rayándola,  na- 
vio, y  en  la  otra,  enmendándola  y  rayendo  al* 
gunas  letras,  posieron.  Abril;  y  sobre  eHo  se  hi- 
zo ynformacion  bastante,  de  personas  que  las 
vieron,  antes  que  se  enmendasen  y  después 
de  ha  verlas  enmendado,  imbié  a  requerir  oon 
un  Aleaíde  y  tres  Regidores  al  Adelantado  Dod 
Pedro  Dalvarado,  que  me  los  entregase;  res* 
píondió  lo  que  Yuesü^a  Mage^d  vera,  pmriel  i^ 
querimerto  que  de  mi  parte  le  htzieron;  y  por 
su  respuesta  e  de  palabra  para  ponerme  temor, 
me*  imbió  a  dezir  que  heran  hombres  niay 
de-sesperados  y  quél  mesmo  les  avia  miedo, 
y  otras  palabras  feas;  y  los  dos  Regidores  fue- 
ran  dos  oíieíales  de*  Vuestra  IVkigestad. 

Y  ansí  mesmo,  estando  el  Adelantado  don 
Pedro  Dalvarado  en  Saco^  fué  un  «guaeit  tras 
un  mal  hombre  que  havia  muerto  cinco  indios 
prencipales  a  palos,  y  robado  trescientas  ba- 
ncas de  maiz  de  una  estancia,  el  qual  se  sol- 
etó de  la  Caroel  desta  Cibdad,  que  esteba  pera 
haeer  xusticía,  y  alcanzólo  en  el  diclio  pueblo, 
y  llevándole  preso  el  aguacil,  pasó  cerca  de 
la  posada  del  Adelantado  y  dio  voces,  y  sa- 
lió este  Caba  e  otras  personas,  criados  del  Ade- 
lantado^ y  quitándole  el  preso  y  tomMidoIe  ha 
armas  y  espada  al  Aguaoil  6  rhuy  mattratado, 
llév«nk>  ante  el  Adelantado,  y  como  itogó  tra- 
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tolo  muy  mal  de  palabra,  y  dixo  que  lo  que- 
ría ahorcar;  y  desta  mahera  se  quedó  é!  prfe* 
so  en  casa  del  Adelantado,  y  traélo  por  sü  cria- 
do; y  estando  en  está  Cibdád  esté  deI¡ncué^té^^ 
foé  al  puehlo  donde  haviáti  mfierto  los  indios, 
é\  y  un  negí^  del  dicho  Adelantado  dori  Pe- 
dro; e  tomó  una  india  por  fuerza;  y  rob'6  quan- 
tó  pudo  a  los  indios,  y  buelvese  a  casa  del 
mismo  Adelantado;  y  como  todos  andan  en 
qtisldnllas  y  armados,  nó  osa  alguacil  prender 
nenguno.  Otros  muchos  dfelitós  y  fuerzas  se 
házén  en  esta  Cibdad-,  que  con  su  favor  no 
se  castigan,  porque  me  jíareecíe  que  la  arilia'- 
da,  itias  fué  contra  efsta  Govorriácioh^  que  no 
para  otra  parte.  Vuestra  Ma^eistad  mande  pro- 
veer en   ello   lo  que   sea  más   servido. 

Ansi  mesmo,  por  loque  soy  oblí^do,  quie- 
ro hacer  saver  a  Vuosira  Magostad,*  que  esfe  Pro- 
tetelor  no  se*  paríi  que  Vuestra 'Magesíád  confíe 
dé!,' ni  aun  lo  consienta  estair  en  todas  lai^  Yn- 
dias;  jtorque  creo  que  Vuestra  Magestad  estará 
y»  avisado  de  la  Nueva  España,  y  dé  las  cosas 
que  allá  hizo  en  Castilla.  Nb  las  quiero  de- 
cir aqui,  mas  que  tenga  Vuestra  Magestad  por 
cierto,  que  nó  hay  hombre  más  crudo  para  los 
indios,  que  tan  mal  los  trate  óomo  él,  ni  mas 
ai^asionado;  y  que  donde  éi  estbbiese,  nenguna 
paz  ni  sosiego  abrá.  Y  con  esto  complo  con  Dios 
e    con  Vuestra  Magestad. 
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En  69to  de  los  repartimientos,  certifico  a  Vue:* 
ira  Magestad,  que  si  no  se  vuelven  al  estado 
de  la  manera  que  yo  lo  tenia,  que  no  pensé  yo 
que  havia  hecho  poco,  en  la  tierra  se  perde- 
rá; y  no  se  puede  de  otra  manera  sufrir.  Vues» 
tra  Magostad  lo  provea  como  sea  mas  servido  de 
Dios  e  de  Vuestra  Magestad;  que  si  yo  no  obimí 
estado  en  la  tierra,  según  las  malas,  costumbres 
que  en  ella  allá,  y  la  largueza  de  Guatymaia, 
que  oy  no  oviera  indio  en  ella.  Está^  Ja  iieat 
tan  sosegada,  y  todos  con  tanto  reposo,  y  V» 
indios  tan  sosegados  y  domésticos,  e  tan  reco- 
xidos,  que  todos  quantos  los  ven,  se  mara- 
villan déllo,  porque  les  parescía  cosa  imposi- 
ble venir  al   estado  en  que  ei^n. 

Ya  hize  relación  a  Vuestra  Magostad,  como 
se  havia  poblado  la  Villa  de  CnmaydgtM,  y  las 
grandes  mina»  de  plata  que  se  an  descobi^rio 
en  ella.  Háse  enviado  a  hacer  el  ensayo  a  Gua- 
tí/mala^  y  dizen  ques  la  mas  rica  cosa  que  se 
ha  visto.  Por  este  desasosiego  que  ha  venido, 
no  se  a  entendido  en  ello.  Salido  el  Adelantado 
de  aquí,  se  entenderá  y  daré  orden  que  se  co- 
míenze  a  sacar. 

Ansi  mesmo,  ya  he  hecho  relación  a  Vues- 
tra Magestad  quan  perdida  estaba  la  Cibdad  de 
TruxUlo.  Yo  he  trabaxado  de  tomallo  a  refo^ 
mar,  v  ha  sido  tanto  el  bien  que  en  ella  he 
hecho,    que  tengo  conflanza  en  Dios  que  ha  de 
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íser  la  raexor  cosa  que  haya  en  las  indias;  por- 
que se  han  descobierto  tan  grandes  minas,  que  a 
lo  menos  anda  a  castellano  y  medio,  y  a  dos, 
e  a  dos  y  medio.  En  hiñiendo  la  seca,  que  será 
de  aquí  a  tres  meses^  hiré  a  poblar  el  Valle  de 
UlañchOy  quostá  quarenta  leguas  de  la  Cibdad 
de  TtuxMo)  y  abrir  el  camino  que  se  trate  por 
allí  que  será  muy  gran  bien  para  aquella  Cib- 
dad, e  para  la  Villa  de  U lancho.  Ya  esto  es- 
tobiera  hecho,  como  ya  he  dicho,  y  por  culpa 
de  los  oñciales  se  dexó  de  hacer;  y  otras  mu* 
chas  cosas  e  muy  provechosas  a  la  tierra;  y  por- 
que el  Conthador,  porque  no  so  acierte  lo  quél 
horró,  y  cj  Thesorero  por  hacer  verdad  lo  que  allá 
dixo,  huelgan  destorbarlo,  que  pueden,  y  en  nen-  • 
guna  cosa  que  toque  aí  servicio  de  Vuestra 
Magostad,  los  hallo  conmigó  síqo  todo  al  con- 
trario; dizen  que  no  son  obligados  a  residir  don- 
de yo  estobiere.  Vuestra  Magostad  imbio  a  man- 
dar lo  que  an  de  fazer. 

Ansi  mesmo,  he  hecho  relación  a  Vuestra 
Magostad,  de  los  pocos  indios  que  hay  en  es- 
ta tierra,  e  los  pocos  vecinos  en  cada  Villa;  y 
ao  se  sufre  que  nengun  vecino  tenga  indios 
on  la  xurisdicion  de  dos  villas  o  desta  Cibdad 
y  en  otra  Villa.  Vuestra  Magostad  imbíe  a  man- 
dar lo  que  sea  mas  servido,  que  no  se  sufre 
oirá  cosa. 

Ansi  mesmo,   en  esta   Governacion,  no  hallo 


hprdenanzas  para  nenguna  Qosa^  ansí  para  lo  qm- 
toca  a  los  indios;  porque  hasta  agora  no  ha  ve- 
nido aqui  nen¿¿vna  provisión.  Vuestra  Magostad 
las  oíande  imbiar^  para  que  sepa  lo  que  tengo 
de   hazer. 

Ansi  mesmo.  el  dicho  Protector  me  ha  di- 
cho,  quQ  trae>  que  los  diezmos  se  traygtn  a 
las  Yiila^.  Es  la  tierra  tan  trabaxpsa  y  taq  pocos 
los  indios^  que  no  se  podrí;^  sufrir,  que  aun  a 
3US  amos  no  los  pueden  proveer.  Vuestra  Ma- 
gostad mande  proveer  lo  que  mas  sea  servi- 
do. Nuestro  Señor  la  vida  e  imperial  estado  de 
Vuestra  Magostad  acreciente  con  muchos  mayo- 
res Reynos  e  Señoríos,  como  los  criados  p  va- 
sallos de  Vuestra  Magostad  deseamos.  Desta 
Cibdad  de  Grac/as  á  ^Z)¿'o8  a  primero  de  Junio 
de  mil  quiniqptps  trpinta  e  nueve. — C.  U.  S. 
C.  ;C.  Magostad,  hiiftfildp  criado  e*  vasallo  que 
las  S.  A.  Manos  de  Vuestra  Magostad  besa, — El 
Adelantado  Don  Francisco  de   Montexo. 
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Su  negada  á  la  Isla  de  <iSanto  Domingo,  j> — Camino  abierlo  en  di^ 
eha  ÍHa  por  dióho  Adelantado.  ^—Su  salida  con  rumbo  a  la  Villa 
de  inSan  Pcé^'09  por  Las  Cosías  de  Poniente, — Su  llegada  y  rdst* 
d^noitien  <tGraciai  á  Dios.» — Graves  cargos  que  el  mismo  Ade- 
'antado  hace  contra  el  Adelantado  Don  Francisco  de  ñfontexo, — 
/^reparativos  del  Adelantado  A Ivaradó  para  su  partida  á  ^.Guáty^ 
mala.* — Gimcierlo  que- este  propone  al  Adelantado  Mon'exo,  ofre^ 
ciendole  la  Gobernación  de  itChiápait  y  en  ^Mé^ico»  el  pueblo  dé 
4í,0huchimilloi^  con  toda  su  tierra,  y  dos  mil  castellanos,  á  cam^ 
bio  de  la  Gobernación  de  ^Higueran  y  «fíondurasi>  y  Merced  de. 
la  Gobernación  de   ^Guatymála.r*  * 


«GrRACiAS  A  Dios. — ^Agosto  4  dh  1539  (1). 

Sacra  Cesárea   Cathálica  Magestad. 

De  Sanlíicar,  al  tiempo  de  mí  partida,  es- 
crebí  a  Vuestra  Mageátad  dándole  larga  cuen- 
ta,  ansi   de  mí   armada   como  de  la  gente  que 
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en  ella  traía;   y  ansi    mesmo^   escrebí   a  Vues- 
tra Magestad,  de    la  Isla   de  Santo    Domingo, 
haziendo  saber  a   Vuestra  Magestad   mí   llega- 
da a   ella   en   Sabahniento,  y  como  allí  havia 
hallado    un    navio  desta  tierra   de    Honduras, 
donde  supe   el  estado   en  que  la  tierra  estaba, 
y   dul  perdimiento  délla;    y  hasta  saber  la  cer- 
timidad  de  todo,  no  escrebí  mas  a  Vuestra  Ma- 
gestad,  acerca  dello,    sino  que  Montexo  dezía, 
que  no  me  havia  doxar   desembarcar,  y  otras 
cosas  quo    Vuestra  Magestad  por  mi  carta  ha- 
brá  visto.   Yo   me  partí   de  la  Isla  de  la  Cib- 
dad   de   Santo  Domingo  y  en  veinte   de  Marzo, 
y   llegué  a  Puerto  de  Caballos,  Viernes  San- 
te,    donde  desembarqué,  sin  hallar  persona  que 
camino    ni  nueva  nos  supiese  dar,   donde  des- 
pués  de  desembarcado   hallé    un   hombre  per- 
dido al  qual  pregunté,  que  qué  hacia  allí,  el  qual 
me  rrespondió  que   hazia   seis   días  que   anda- 
va   perdido   por    los   montes   buscando   camino 
e  que  no    lo  havia  podido   hallar,   para  ir  a  la 
Villa   de   San  Pedro;  y  dende  a  otro  día,  de- 
seniSarqué,    y  como  savia  la   tierra,  tomé  dos- 
<úeutos  hombres  cristianos,   y  con  azadones  y 
machetes   c  hachas,   comenzó  a  abrir  camino; 
y   en    obra   de   diez  días,   hize   un  camino   tan 
uicho   que    podía    ir    una   requa   3'   venir    otra 
asta  la   Villa   de  San   Pedro,    de   donde    hize 
saibor    mí    venida  a   esta    tierra;    y    luego    me 


volví  al  Puerto,  adonde  yo  y  mi  gente  esto- 
bimos  veinte  y  cinco  dias  desembarcando  nues- 
tro hato,  y  mis  municiones/  sin  morirseme 
iuv  solo  hombre,  aunque  cayeron  arto  malos. 
|K)rque  los  vastimeutos  que  en  las  naos  traya. 
eran  muchos;  y  an^i  mesmo  cosas  de  mezi- 
na  de  que  nos  hicieron  mucho  provecho;  y  a^ 
cabo  (leste  tiempo,  yo  salí  del  Puerto  con 
toda  mi  gente  a  la  Villa  de  San  Pedro  adon-* 
de  hallé  asta  doce  casas,  y  allí  paré,  donde  de 
la  Provincia  de  GvMymala  luí  proveído  de 
mucho  vizcochos  de  España^  y  tocinos  y  que- 
sos, y  de  algunas  vacas  que  de  la  entrada  pa- 
sada abian  quedado  aquí  mias.  Fui  tan  bien 
proveído,  que  nunca  tobe  necesidad,  ni  mi  gen- 
te  meno^,  on  la  qual  ViHa  estobe  quarenta  y 
tres  dias,  trayendo  mis  municiones  y  hato  de 
la  Mar  en  barriles  por  un  rio  arriba;  y  con 
treinta  y  cuatro  acémilas  que  traxe  dé  Santo 
Domingo  y  por  tierra,  en  todo  este  tiempo  acu- 
dió a  mí,  mucha  gente,  y  ansi  de  Guatymafa 
como  de  esta  Provincia,  cristianos,  y  nunca 
el  Adelantado  Don  Francisco  de  Montexo  me 
quiso  ver  ni  escrebir/'  ni  proveer  de  la  me- 
nor cosa  del  mando  de  la  tierra,  pensando  que 
enfermedades  y  necesidades  me  desbarataran; 
y  plugo  a  Dios  qué  me  sobraron  vastimentos;  y 
á  cabo  de  tres  meses  que  ha  que  soy  desem- 
barcado,   no  se  me   han  muerto   de  diez   per* 
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senas  afffiba,  jfiuahachos'  y  l^ombres;  y  acabo 
deste  tiempo^  ^me  puse  ^n  camino  para  veciir 
a  esta  Cibdad  de  ^rucias  a  ÍÜioSf  a  bernie 
con  él,  adonde  nueve  leguas  ante$  que  a  este 
pueblo  llegase^  topó  con  el  Licenciado  Pedraza 
Protector  de  Ia^tieri?a>  y  ctros  idalgos^  que  con 
él  venían^  los  quale^  me  rogaron  que  escre- 
bieso  at  Adelantado  Don  ifrancisco  de  Monie- 
xo.  Yo  lo  bi^e ,  cojQ  eltos  mismos^  sin  ha  ver 
él*  ecbo  nengun  oonf^plimíénto  conmigo,  en  es- 
ta ni  en  otra  cosa  nenguna;  y  llegado  que  fui 
a  este  pueblo,  al  Protector;  le  quise,  presen* 
tar  las  Proviaioocs  qjue  trabía  de  Vuestra  ^fa- 
gestad,  para  que  me  desagraviado  a  Birí  y  a 
los  demás;  y  el  Protector  me  dixo  que  no 
lo  hiciese  por  el  preqente^  jporque  la  tierra  es- 
lava tan  perdida,  que  neoguna  cosa  podia  fuor 
dir  con  reit^^io;  y  que  Mont^xo  la  quería  de- 
xar,  porque  yo  le  diese,  en  México  otra  co- 
^^f  y  por  lo  que  con  venia  al  servicio  de  Yues>^ 
U^  Magostad  y  bien  de$ta  tierra.  Yo  veoia 
a  dexalle  a  Cibdad  Reial  4e  Chiápa,  poro  ^ou 
lo  de  Y^watan,  y  mas»  n>e .  desistía  SujchU 
mUlco^  que  tengo  en  México  para  que  el  Vir- 
rey se  lo  encomendaae  a  ¡éJ;  y  mas,  paga- 
ba ^s  mil  castellanos  que  quedava,  diziendo 
a;  tJ^er^oi\as>  estando  los  conciertos  asentados, 
paro  que  e^  tierra  5  quedas^  xunta  cqn  la  de 
GuatymMa,   y  Dios  e  Vuestra   Magostad   fue- 


hel  AUímivo  de  imüias.  ^15 

san  servidos.  Por   dichos  de  personas  libianas 
íeáió   a)  conoiertp,  y  no  quiso  venir  en  él,  de 
(ionde   no   poco'  sentimiento  hizo    la  tierra;   y 
no   piense  Vuestra  Magostad   que  lo   hizo  por 
io  qm  él   interesa  en  ella,  pgürque  .fiun  de  pan 
de  la   tierra   no   se    hartan  él    ni    quantos   en 
elfla  e^V^n;  y  Vuestra    l^age^tad   es   mu^*   des* 
servid^,   pprquo  por    Jp    menos,,  en    la   tierw». 
$e  po^ía  sacar  cada    acTio    ifjifls  do  cien    miles 
de  castellanos,  y  ao^í  no   se  sac9/  bjanqa;    y 
toda  ^tá    destruida    y  poirdid^>    e    sus   rentas 
reales   menoscavad^s.    Viendo    el  terocvino   que 
llevaya,    yo    le    presenté   una   proposición    de 
Vuestra  MagesU^   con   dos  ^btos  de  sentencia 
en  olla,   en   que   me   volvíase  y  restityyeso  los 
indios,    a  mí  y   a   las    persoñfts   a  quiqu    yo 
bs  habia  dado;  no  lo  quisa  ;Qbedeoer  ni  eom- 
plir^  ansí   habia    hecho   tod^s    las    demás    que 
Vuestra   Magostad   asta  agora  a   imbiado,  por- 
que nenguna  a   com[^lido;  antes  tíon,e   un  ele* 
í^igo  por  Capellán,    qi^a  ^s  su  letracjo,  ijue^  di- 
zen  que  dize  poblicamento,  y  de  ello  ay  yn-' 
formaciones  bastantes,   qiie  dize  que  no  se  hfi 
<le    complir    Provisión    de    Vuestra    Magestad 
en  la  tierra,    mientras    él    esi^obiere   ^n   ella; 
y  que  \fi    tierra   no  es    de   Vviestra  Magostad 
sino   del    Papa;    y    que  los  del  Vuestro    Real 
CoHsexo   de   las  Indias,    no   saben  lo   que  ha- 
cen,   ni    proven   on    lo    que  mandan,    y    otras 
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cosas  muchas  feas  que  yo  no  oso  decir.  Yo 
he  querido  preridelle  para  ímbíar  a  Vpestra 
Magostad,  y  el  Licenciado  Don  Cristoval  de 
Pedraza,  Protector,  me  ha  dicho  que  {wr  ago- 
ra lo  disimule,  porquél  tiene  la  ynformacion 
bastante  tomada  de  todo  ello;  y  ansi  a  ces- 
sado.  Vuestra  Magostad  tenga  por  cierto^  qae 
si  el  Protector  no  le  prendiese,  que  no  me 
he  de  quedar  con  esse  pecado,  porque  no 
son  de  sufrir  estas  palabras  a  los  criados  de 
Vuestra  Magostad.  Después  de  no  haber  que- 
rido complir  la  Provisión  de  Vuestra  Mages* 
tad,  que  le  notifiqué,  yo  tomé  la  executoria 
de  Vuestra  Magostad,  y  la  presenté  al  Pro- 
tector, que  para  lá  execucion  dolía  venia  S3- 
ñalado,  él  qual  luego  ovedoció  en  el  com- 
plimiento  della,  hizo  sus  ynformaciones  y  de- 
ligencias  necesarias;  y  por  lo  'que  le  costó 
por  ellas,  me  dio  y  entregó  ciertos  pueblos 
de  los  que  el  Adelantado  Don  Francisco  de 
Móntexo  me  havia  tomado,  aunque  no  fueron 
todos;  y  de  los  daños  y  perdidas  que  yo  ha- 
bia  recebrdo  y  tM  me  havia  tomado  de  mis 
haziendas,  le  condenó  en  diez  y  siete  mil 
castellanos,  cómo  a  Vuestra  Magestad  consta- 
rá por  las  ynformaciones  y  procesos  que  a 
los  del  SU'  Real  Consexo  imbío,  y  en  él  se 
vea  y  conste  los  agravios  que  he  recebido; 
y    para  que  en  todo    Vuestra  Magestad   mande 
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me    se    hecho    e     complimieoto    de    xustieia. 
£n  esas,  cosas  yo  me   he    detenido   algunos 
días  en   esta  tierra^  sin  haber  ido  a  Giiatymala: 
pero  desde  aqui  tengo  proveído  que  se  aden- 
zen  das   naos    para   que  de  aqui    a    Navidad, 
plaziendo    a  Nuestro   3e&or,  salgan  a   la    vela 
en    proseguimiento  de  la  Capitulación   que  con 
Vuestra  Magostad  tengo  hecha;  y  ansí  mesmo, 
agora    tengo    acavada  una   galera   pequeña  dt^ 
veinte  bancos^   y    he  imbíado  a   mandar    que 
luego  me  hagan  otra  compañera,  para  que  es- 
ta^  dos  vayan  costeando  toda   la  Cos^  hacia  el 
Poniente,   y  por  esta  vía*  no  se  dexjará  de  sa- 
ver  todo  el   fm   desta  tierra,  y   puertos  e   ríos 
de   la  Costa;;  y  ansí  como  mi    voluntad  es,  de 
servir  a   Dios  y   a  Vuestra  Magestad,    ansí    él 
encamine   mis    cosas    en  que  acierte    en  ab- 
mentar    los  Reynos   de    Vuestra ,.  Magestad;  y 
porque  después  de  partidas  estas-  naos,  escre- 
biré  a  Vuestra   Magostad,  como   vaii,  y  las  ar- 
mas y  vastimentos  que   llevan;  y   de   todo  se- 
rá Vuestra   Magestad   informado.   Acerca  desto 
no  diré  más^    sino  que  suplico  a   Vuestra  Ma- 
gestad  me  haga  merced  de  este  Puerto  de  Ca- 
ballos,   libremente^  para  que  pueda  pasar  mis 
municiones  y  proveimento  de  mi  armada  por 
el    dicho   Puerto,    porque    de  otra   manera,  yo 
no   puedo  ser  proveído,     ni   Vuestra   Magostad 
servido   como   yo  quería. 
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Después  de   escrita  esta,    y    subcédido   todo 
lo    qnc  arriba    a    Vuestra    Magéstad-   digo^   el 
Adelantíído    Montexo    y   yo,    nos  coAcertamos 
desta  manera:    que  yo  le  déxe  la  Cibdad  Rcírt 
de  Ckiapa,   que  es  en  laí  Govérnacion  de  Gi«r- 
tymala;  y  etí  ífa  de  México^  el  pueblo  do  Su^ 
chimilloo    con   toda  su  tierra;    y  más,    lo  doy 
dos  mil   castellanos  y  él   me  déxa  el  derecho 
que  tiene   á  esta  Governacioñ  de  Higuet^ds  y 
fítoíiduroH^   para  que  Vuestra  Magestad  me  ha- 
ga merced   dolía,  xuntamente  con  la  de  Gua^ 
tymald\   y  por  ser  cosa  tart  importante    a  la 
(rovemaciótt  de   Guaiynialay   ansi  por  estar  en 
medio  della  como  por  el  Puerto  de  Caballos, 
que  es  el  mas  cercano  que   ella   tiene,    como 
por  servir  a   Vuestra   Magestad,    porque  si  yo 
ñb  la    tomara  se    perdiera,    yo  vine    al  hazer 
los   conciertos,  como  a  Vuestra  Magestad  digo. 
Suplico  a  Vuestra  Magestad,  que   pues  la  Go*- 
vernacion  está  yá  en  mi,  y  la  una  e  la  otra 
yo  laá   mando,  y   me  costó  mis  pueblos  y  di- 
neros ;    e    demás    dcfsto   yo   lo  hize    por    una 
Provisión  dé  Vuestra  Magestad,  que  traxe,  que 
lá   pódiese  trocar  como  Vuestra  Magestad  sa- 
be,   porgue  la    una  sin  la-  otra,    no  es    nada, 
ni   Vuestra  Magestad  puede  ser  bien    servido. 
Llegado    que   sea  a    la  Cibdad  de  Smitiago 
de  GuatyntaUi,  haré  mensaxero  propio  a  Vues- 
tra  Magestad  de  todo  lo   que    hasta    entonces 
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sucediere;  y  todo  lo  más  que  desfa  tierra  Vues- 
tra Magestad  quisiera  saber,  le  informará  el  Obis- 
po- desfa  tierra  que  va  a  dar  quenta  a  Vuestra 
Magestad  de  todo  Jo  que  hay  en  ella.  Nues- 
tro Sefior  guar'de  e  acreciento  la  vida  do  U. 
S.  S.  C.  M.  con  muy  mayor  acrecentamiento 
de  Reynos.  Desta  Cibdad  de  Gracias  a  Dios 
en  quatro  de  Agosto  de  mil  quinientos  c  trein- 
ta e  nueve  años. — S.  U.  S.  C.  C.  M.  omilde 
vasallo  quo  sus  Reales  Pies  e  Manos  besa. — 
El  Adelantado  AIyaradó. 


•<'Í0  n«.M;0*ÍKM<»»    JliKilTT«*> 
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TEJO  EN  QÜB  SE  QUEJA.  DEL  MAL  TRATAMIENTO  QUE  HABÍA 
RECEBIDO  DEL  A.DBLANTADO  DON  PeDRO  DE  AlVARADO  T 
DEL    LlCEXCTATM)  DoK  CRISTÓBAL  HE  PeDRAZA. 


AUuinienio  de  loda  Ut  iierra  y  muer  le  de  cristianos, — Exposiciones 
la  cojiducia  y  procedimientos  de  dichos  Adelantado  y  Idosneiad». 
— Ihspoxo  por  el  Adelantado  Alvarado  al  Adelantado  Mont$t9  de 
la  Governacion  de  ^Guntvmala,* 


^(tracias  a  Dios. y — \gosto  15  dk  1539  (I) 


Sdcrn  Omrea    (kihtólica    Magf¡<ta-rl 


Por  la  vía  de  México  hé  hecho  larga  rela- 
ción a  Vuestra  Magestad  de  las  cosas  desta 
tierra,  con  el  Bachiller  Joan  A^lvarez,  porque 
en  este  Puerto  no  hé  podido;  que  me  tienen  aquí 
cabtivo,  que  por  nenguna  parle  me  dexan  ha- 
cer mensaxero;    e  esta  carta  imbío  al   Puerto, 
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secretamente^    si   hallase    algún    marinero    que 
la  ose  llebar. 

Sabrá  Vuestra  Magestad  que  después  de  te- 
ner pacifica  la  tierra,  y  poblada  en  esta  Cid- 
dad  de  Gracias  a  Dios,  y  la  Villa  de  Coma- 
yagua;  y  reformada  la  Villa  de  Sa?i  Pedro, 
e  prencipiada  la  Villa  en  el  Puerto  de  Cabor 
lias,  se  reveló  toda  la  tierra,  y  mataron  cier- 
tos cristianos,  que  no  quedó  nenguna  cosa  en 
toda  la  tierra  que  no  se  alzó,  e  yo  la  tomé 
a  pacificar  y  traer  en  el  estado  que  nunca  se 
pensó;  e  duró  la  guerra  dos  años,  y  en  ella 
se  han  pasado  grandes  trabaxos  e  muertes  de 
españoles,  como  Vuestra  Magestad  verá  por 
la'  la  relación  que  imbío  a  Vuestra  Magestad 
por  la  vía  de  México,  a  que  me  remito,  sin 
daño  de  pueblo  de  toda  la  tierra,  e  sin  ha- 
ver   un   esclavo   en   todos   estos    dos  daños. 

Estando  al  cabo  de  la  pacificación  de  la  tier- 
ra, llegó  Don  Critóbal  de  Pedraza,  Obispo  que 
dize  que  es,  publicando  que  traía  poder  sobre 
mí,,  e  indicando  a  todos,  que  se  quexasen  a 
él;  y  metió  tanto  fuego  en  la  tierra,  que 
ubiera  de  ser  la  cabsa  de  despoblalla;  e  pu- 
blicando que  con  una  carta  suya,  Vuestra  Ma- 
gestad me  quitaría  esta  Governacion,  e  otras 
muchas  palabras  e  cosas  feas,  antes  que  lle- 
gase donde  yo  estaba;  e  llegado,  yo  le  hize 
hacer   una   casa,    la    primera  que    yo   hize   en 

Tomo  XXIV  21 
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•  €sta  tierra  para  nií,   y  le  di  un  pueblo  de  in- 
dios una  legua  de  esta  Cibdad,    el  mexor  que 
yo  tenía,  y  le  hize  el   mexor  recebimiento  e 
obras  que  yo  pude,   e  Je  dexé   en    esta  Cib- 
dad,  y  me  fui  a  acabar  de   pacificar  toda  es- 
ta tierra,  e  ansi   lo   hize;  e  antes   que  de  allá 
viniese,   dexó  descobiertas    las  mas    rricas  mi- 
nas de    plata    que    hay  en   todas    las   Indioí^ 
dos  tiros  de  valiesta  de  la  Villa  de  Coniaya- 
gua;    e  andando  por   allá,  rae   vinieron   a   lla- 
mar con   mucha  priesa,   quel   Obispo   revolvía 
toda  la  tierra;   e  crea  Vuestra   Magestad,   qué! 
no  es  hombre,  sino  enemigo,   y  el  mas  rudo 
hombre  para   indios  e  cristianos  que  ay  en  el 
mundo   e   que   peor    los  trata;    e  llegado,   ha- 
lló  bien  que   a  paziguar,  e    teniendo    toda  la 
tierra  sosegada  y   de  paz,  llega  el  Adelantado 
Don  Pedro   Dalvarado  al   Puerto,  de  la  mane-  * 
ra    que  aqui  diré. 

Llegado  al  Puerto  con  el  armada  que  dize 
que  traía  para  la  Chum,  que  según  ha  pare- 
cido no  hera  mas  de  para  contra  mí,  publi- 
cando que  traía  esta  Governacion,  e  que  le 
havia  mandado  Vuestra  Magestad  que  me  imbia- 
se  con  unos  grillos  a  Esparía;  e  llegado  a  esta 
Cibdad  con  toda  su  gente,  hechóme  al  Obís-  * 
po  que  me  dixese  que  tenia  muchas  provi- 
siones contra  mí,  e  que  la  boluntad  de  Vues- 
tra Magestad,   hera,    de    quitarme  esta  Gover- 
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nación  e  dársela  a  el  Adelanto  Al  varado;  e 
q«e  me  aconsexase^  que  hiziesomos  concier- 
to, e  ansí  encomenzó  a  entender  en  ello;  e 
porque  no  lo  quise  hazer  como  él  quiso, 
hitó  lo  que  aqur  hago  f relación  a  Vuestra 
Magostad . 

Embióme   con   su   procurador  a  notificar  una 
Provisión  que   Vuestra  Magostad  le  mandó  dar, 
<\He  lo  quél   conquistó  y  pacificó,    e  repartió, 
y   hubieron  a  las   personas  que  los  encomen- 
dó,.  que  se  volviesen   a  las  personas   que    yo 
havia  quitado,   como   en   la   Provisión  se  con- 
tiene,  a    que  me    remito.    Respondí    que   rae 
nK>strasen   los  titules  que  cada    uno  tenía,  que 
yo    lo    compliria    como    Vuestra    Magostad    lo 
mandava;   y  en   dando  yo  esta  respuesta,   me- 
tióse el  Obisj>o   en  ello,   y   hace  sus  procesos 
sin   me  oír,*  a   mí,    ni    a    parte   nengiuia    que 
iobiese  posecion,   ni  sin  mostrar  Provisión  por 
•donde  lo  hacía,    y  procede  en   el   negocio;   y 
como  yo   lo   supe,    mandé   dar  un  pregón  que 
todas  las  personas  que  tobiesen  titulo  de  Ade- 
lantado   Alvarado,    que    viniesen   ante  mí,   que 
yo  les  metería  en   la  posecion  conforme  a  las 
Provisiones    de  Vuestra    Magostad;   y  no    em- 
bargante,   esto,    todavía  procedió  y  quitóme  .a^ 
m1,   todos   los  pueblos  que    tenía,    y   a    todos 
los  vezinos;  y  por  dar  a  uno  un   repartimien- 
to,   quitó  a   diez   vezinos  que    tenían    en    una 
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prouincia.  Ya  quitava  a  uno  y  quitava  a  tr» 
y  a  quatro^  sin  aver  a  nenguno  de  los  que 
tenían  la  posesión;  y  todo  esto  por  inducid 
miento  del  Adelantado  Al  varado,  y  con  favor 
de  su  armada;  y  para  venirme  a  notíñear  al- 
guna pena  que  me  ponía,  traya  el  escribano* 
veinte  hombres  armados  de  los  de  el  Adelan- 
tado;  y  al  ñn  sin  yo  estorvalle  nenguna  cosa 
de  lo  quél  quiso  hacer,  y  haviendo  yo  res- 
pondido lo  que  el  dicho  me  condenó,  en  pa- 
go de  los  muchos  gastos  que  en  esta  tierra 
he  hecho^  y  de  los  muchos  trabaxos  que  en  ella 
he  pasado  por  ponella  en  el  estado  que  agora 
está,  que  nunca  tal  se  pensó,  sin  Vuestra  Ma* 
gestad  se  lo  mandar  ni  tener  poder  para  ello, 
en  privación  de  oficio  y  perdimento  de  vienes; 
y  luego  mandó  a  los  oficiales  de  Vuestra  Ma- 
gestad,  que  no  me  acudiesen  con  salario  ni  otra 
cosa,  y  mandó  apregonar  que  nenguno  me  to- 
biese  por  Governador,  so  grandes  penas;  y  an- 
si  se  ha  hecho. 

Y  porque  yo  quise  apregonar  la  Provisiott 
de  Vuestra  Magestad,  de  la  Governacion,  im* 
bió  por  gente  a  el  Adelantado  Don  Pedro  Dai- 
varado,  e  imbióle  cien  arcabuceros  y  mátense 
la  mitad  en  su  casa,  y  la  mitad  en  casa  de  mí 
Alcalde,  que  se  llama  Gonzalo  Dalvarado;  y  los 
(jue  conmigo  estavan,  como  lo  supieron,  ubie- 
ron   miedo,  y  el  escribano  y  otros  se  fueron  y 
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me  dexaron  solo,  sin  apregonalla.  Y  ansí  me 
quedé  sin  Governacion,  y  con  arto  temor  de 
4a  muerte. 

Los  que  en  esto  mas  han  metido  la  mano^ 
son  el  Thesorero  Celis ,  y  el  Conthador  Ce- 
4*ezeda^  y  el  Vehedor  Valdes,  por  amor  de- 
nlos. Como  ya  están  abezados  a  matar  y  des- 
poseer Governadores,  fueron  nombrados  por. 
-Gobernadores  por  el  Obispo,  Thesorero  y  Con- 
thador; y  después  acordaron  de  xuntarse,  el 
-Obispo  y  oficiales  en  Cabildo,  y  reciben  a  un 
Oaba  y  a  un  Hernán  Sánchez  por  Regidores, 
haviendo  íalsado  las  provisiones  de  Vuestra 
Magostad,  y  provadose  averiguadose  en  Cabil- 
do, y  recebidos  todos  xuntos,  reciben  al  Ade- 
lantado Don  Pedro  Dalvarado  por  Governador, 
y  por  tal  lo  apregonaron;  y  sobre  ello  han 
Jiecho  muchas  provanzas  contra  mí,  especial- 
•mente  el  Obispo;  y  xuntandose  el  Cabildo  y 
oficiales  de  Vuestra  Magestad,  y  mi  Alcalde 
y  un  Regidor,  primos  del  Adelantado  Alvara- 
-do,  y  este  Caba  y  Hernán  Sanhez,  que  ya  he 
dicho  quel  uno  es  su  pariente  y  el  otro  su 
mayordomo,  y  diz  sobrinos  del  Obispo,  y  el 
escribano  de  Cabildo,  un  paxe  del  Adelantado 
que  con  él  se  fué,  sirviendo  de  paxe.  Vea 
Vuestaa  Magestad  la  ynformacion  questos  pue- 
den  dar. 

Yo  fui   avisado  que  si  no  me  concerta  va,  que 
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coma  riesgo   mi  persona;  y   a  esta  cabsa  yo 
hize  el   concierto  que   Vuestra  i'Iagostad;    allá 
verá;  y   escrebí  xuntamente  con  él,   al  Adelaa- 
tado,   una  carta  a  Vuestra  Magostad  sobreello; 
y  digo  que  si  Vuestra   Magostad   fuere    servi- 
do quel  concierto  pase,  pues  yo  lo  xiiré  y  pro- 
metí,   y  si   coniple  al  servicio  de   Vuestra  Ma- 
gestad  que  yo   lo  lié  por  bien.  Y  ansi  lo  su 
plico   a  Vuestra  Majestad  mande   no  sean  he- 
chas las  Provisiones,    porque  mi  deseo   no  es 
sino  do  servir  muy  a  Vuestra  Magostad,  don- 
de quuiera   que   más  sea  servido;    por  lo  qué 
suplico  a  Vuestra  Magostad  que  una   cosa  de 
tan  gran  desacato  hecha    a  su  Governador    y 
persona  puesta   en  su  nombre,    no   quede  sin 
gran    castigo;   y   mas    en  tierra    donde    tantos 
se   an   hecho,   y   tan  poco  temor  tienen  a  Dios 
y  a  Vuestra    Magostad;   y  es    tan    poco,   que 
diziendo  yo  al    Conthador  Cerezeda,  que  por^ 
qué    no    me   favorecian,    respondió    que  otras 
cosas  mas  feas  havia  él   visto,   y  no  eran  cas- 
tigadas; que  tampoco  so  castigaría  esta  y  otras 
cosas  mas   feas  y  mas  en  deservicio  de  Vues- 
tra Magostad.     Que  sobre  todo  pido  a  Vuestra 
Magostad  xusticia  contra  todos  los  que  en  esto 
han  sido,  y  más,  deste  Obispo;  y  ansi  la  quedo 
esperando  de    Dios   y    de    Vuestra    Magostad. 
Domas  de  los  pueblos  del  Adelantado,   me 
quitó  uno  que  llaman  Ocotepete,  y  por  otro  nom- 
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bre  el   Asistente,  que  el    Adelantado  Don  Pe-*- 
dro  de   Alvarado   dio  a  un  Joan   García  de  Le^ 
mos,   vecino  de   Gttatymata,  antes  que  a  ee<» 
Governacion  viniese  seguido  Governador  de  Gita- 
tymala;   y  dice  la  cédula,  que  lo  dá  de  gue- 
rra, con  tal   que   lo  traiga  de   paz;  y  dende  a 
o6ho  meses  que  se  lo  encomendó,  vino  el  Ade- 
lantado  Alvarado  a  esta  tierra,  y  el  Joan  Gan- 
cia  de  Lemos   no   quiso  venir   con   él,   y  alió 
el  pueblo   que   digo,    de  guerra;   y   ansi   se  la 
dio  bien  cruda,  y  hizo  en  ella   muchos  escla- 
vos,  y  como  pueblo   a  quien    dio    guerra    lo 
repartió   en  esta  Governacion   a  don  Pedro  Cal- 
derón,   el   qual  por    descontento    de  la   tierra 
se  fué   al  Pfí7n¿;  y  yo  por  su  absencia  lo  tomé 
para  mi,   porquel  Don   Pedro  Calderón   no  qui- 
so venir  a  la  pacificacon   de  la  tierra  y  se  fué 
adonde  tengo  dicho.    Y    con   ser  esto  ansi,   y 
con   ha  ver  Vuestra  Magestad  hecho   merced    a 
esta  Governacion,   por  su   Real  cédula,  que  to- 
dos los  repartimientos   que  hizo  el  Adelantado 
Alvarado    sirvan  a  esta   Governadion,    no   em- 
bargante  que  hayan  sido   repartidos   en    otras 
Gobernaciones  de  Gtiatymala    y  León)   y  con 
estar  esta  cédula  apregonada  y  en   los   libros 
de    cabildo,   y  viendo    qne  la  Real    Provisión 
por    donde  se  dice  ques    mexor  executor,   no 
habla  sino  en    los   repartimientos  que  hizo   el 
Adelantado  Alvarado  en  esta  Governacion,    se^ 
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ha  metido  en  ello;  y  sin  darme  parte  me.coiH 
denó  en  el  pueblo  y  en  seiscientos  castella- 
nos de  oro  del  maíz  que  yo  alli  he  coxido,  y 
sin  notificármelo  ni  a  mero  en  posesión,  y  dio 
un  mandamento  de  secucion  y  quedó  en  esta 
Cíbdad  sin  un  indio,  y  sin  un  grano  de  mai2 
con  toda  mi  casa,  ni  donde  lo  haver  ni  coa 
que  lo  comprar.  De  todo  pido  xusticia  a  Vues- 
tra Magestad. 

Lo  que  suplico  a  Vuestra  Magestad,  que  pues 
que  a  mí  no  me  dexan  ir  a  pedir  xusticia, 
ni  escrebir,  que  Vuestra  Magesta  imbíe  una 
persona  que  castigue  estas  cosas,  e  haga  xus- 
ticia a  todos,  que  es  bien  menester;  e  Vues- 
tra Magestad  sabrá  luego  de  la  persona  que 
viniere  la  berdad  de  todo.  Es  tanto  el  temor 
que  todos  tienen  a  este  Obispo,  de  las  cruel- 
dades que  haze,  que  ^por  cada  palabra  tie- 
nen a  un  hombre  de  cabeza  en  un  cepo,  dos 
e  tres  dias  en  su  casa,  qu  su  recamara;  e  por- 
que un  hidalgo  muy  hombre  de  bien,  dixo, 
que  le  parescia  mal  lo  que  hazia,  lo  tobo  tres 
dias  en  el  cepo  cu  su  recamara,  sin  que  hom- 
bre lo  vio,  ni  comió  bocado;  y  quando  salió, 
parescíó  que  salió  del  otro  mundo.  El  haze 
provanzas  contra  todos,  con  los  escribanos 
criados  del  Adelantado   como  ha  querido. 

Ha  publicado  que  yo  no  obedezco  las  Pro- 
visiones de  Vuestra   Magestad;    a  las   mismas 
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provisiones  me  remito.  Ay  tantas  cosas  que  de 
zir  dél^  de  robos  que  hizo  allá  en  Castilla,  y 
acá,  que  porque  Vuestra  Magostad  los  abrá 
savido  de  mano  de  Guzman,  a  él  yo  me 
remito  e  a  otras  personas  que  dól  se  habrán 
quexado;  e  las  de  acáy  el  que  viniere  las  sa- 
brá, e  las  crueldades  que.  ha  hecho  con  los 
indios  que  yo  le  encomendé,  ansí  en  tener 
cepo  en  el  pueblo,  y  tenellos  cada  dia  de 
cabeza  en  él,  como  servirse  dellos  e  de  las 
muxeres,  lo  que  nunca  nadie  tal  ha  hecho  en 
sus  haziendas  e  granxeria,  y  en  hazer'  casas 
e  otras  cosas  que  todos  tienen  que  dezir,  de 
mas  de  las  cosas  en  que  se  mete,  que  en  lugar 
de  Protector  es  Gobernador,  porque  conoce 
de  quanlas  cosas  se  ofrezen,  ansí  de  questio- 
nes  como  de  otra  calidad;  y  la  tenía  como 
acá  sabrá  la  persona   que  viniere. 

Amaneado  el  Adelantado  Don  Pedro  Dal- 
varado,  y  Obispo  e  los  oficiales,  que  todas 
las  Cibdades  y  Villas  le  den  poder  para  que 
procure  las  cosas  que  combiene  a  la  tierra, 
e  lleve  el  oro  de  Vuestra  Magostad  para  que 
sea  mas  creido  de  las  falsedades  que  dixese 
e  lleva  hordenadas;  e  a  todos  se  ofreze  que 
ha  de  negoziar  cosas  particulares  para  atra« 
ellos  a  hazer  sus  informaciones  falsas,  como 
Vuestra  Magostad  allá  verá.  E  demás  desto, 
lleva   a  cargo  de  los  negocios  del  Adelantado 
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Don  Pedro  Dalvarado,  sobre  que  se  han  fun' 
dado  las  cosas  <jue  ha  hecho,  porque  se  lo 
ha  bien  pagado*  el  Adelantado;  e  ha  hecho 
que  le  presten  los  oficiales,  dineros  e  otras 
personas  para  hazer  su  xornada. 

Aviso  de  todo  a  Vuestra  Magostad,  porque  so* 
bre  todo  provea  lo  que  fuere  mas  servido;  e 
porque  espero  la  xusticia  y  el  remedio  de  Vues- 
tra Magestad;  e  no  se  si  esta  carta  abrá  dicha  de 
llegar.    No  me  alargo  a  más. 

'El  Fator  Joan  de  Lemas,  es  el  mavor  ser* 
vidor  que  Vuestra  Magestad  tiene  en  esta 
tierra,  y  el  que  peor  le  ha  parescido  lo  que 
sea  ha  hecho,  y  el  que  lo  ha  contradicho  a 
sus  compañeros  e  a  todos  los  demás;  e  con 
todo  quanto  ha  trabaxado  no  le  ha  aprove- 
chado  mas  que   a  mí. 

Suplico  a  Vuestra  Magestad,  por  tal  le  ten- 
ga, porquél  ha  hecho  como  muy  leal  servi- 
dor de  Vuestra  Magestad. 

El  Conthador  y  Thesorero  que  han  sido  los 
que  mas  en  esto  han  metido  la  mano,  como 
ya  he  hecho  rrelacion  a  Vuestra  Magestad,  las 
cabsas  que  dan  para  hecharme  de  la  tierra;  di* 
zen  que  ellos  bien  conocen  que  yo  he  puesto 
la  tierra  en  el  estado  que  nunca  se  pensó, 
y  conocen  que  en  ello  he  tenido  buena  mar 
ña;  pero  que  yo  trato  muy  bien  a  los  indios,  y 
que   nos  les  doy   lugar  a  que    se  aprovechen 
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como  ellos  querrían,  que  es  en  un  año  des^ 
truír  toda  la  tierra  como  an  hecho  los  demás, 
y  hacerse  presto  rricos  e  irse  a  Castilla;  j 
quel  Adelantado  que  les  dá  la  ley  mas  ancha, 
y  que  todos  serán  ricos  de  pronto,  y  que  du* 
re  lo  que  dorare,  y  otra  razón  que  no  tengo 
tanta  posibilidad  como  el  Adelantado  Don  Pe* 
dro  Dalvarado;  y  no  ven  que  los  tiempos  pa- 
sados donde  he  tenido  toda  la  necesidad,  de  nen- 
guno socorrió;  hállanme  que  no  tengo  posi- 
bilidad por   destruir  pronto. 

Ella  estaba  al  tiempo  quel  Adelantado  Don 
Pedro  llegó  en  tanto  sosiego,  que  yo  da /a 
gracias  a  Dios  por  ello,  y  todo  encomenzaba 
a  granxear  y  entender  en  sus  haziendas,  des- 
cobiertas  muchas  minas  de  oro  y  de  plata, 
y  en  muchas  partes;  y  la  Cibdad  de  Truxi^ 
lio  que  estaba  la  cosa  mas  perdida  de  todo* 
^  el  mundo,  y  en  toda  su  prosperidad  nunca  se 
sacó  oro;  y  desque  yo  vine,  está  la  mexor 
cosa  de  la  tierra,  y  sacan  oro  todos  a  caste- 
llano, y  castellano  y  medio,  e  a  dos  castella- 
nos, por  labrador;  y  agora  que  yo  ^ensava  te- 
ner algún  descanso  en  pago  de  mis  buenos 
servicios  y  obras,  me  ha  venido  este  tan  buen 
socorro  para  el  remedio  de  mis  trabaxos  y  per- 
didas. 

Suplico   a   Vuestra  Magostad   lo    mande  re- 
mediar con  brevedad,   todo.   Nuestro  Señor   la 
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vida  6  imperial  estado  de  Vuestra  Magestad 
acreciente  muchos  mayores  Réjaos  y  Seáo- 
f íos^  como  los  criados  e  vasallos  de  Vuestra 
Magestad  deseamos.  Desta  Cibdad  de  GracUu 
a  Dios  a  quince  de  Agosto  mil  quinientos 
treinta  e  nueve  años.  D.  V.  S.  C.  C.  M. 
Umilde  criado  y  vasallo  que  las  Manos  de 
Vuestra  Magestad  besa.=El  Adelantado  Mon- 
texo. 
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C^RTA  A  S.  M.  DEL    LlCBNCtADO  A.LONSO  MaLDONADO^  JUBZ^^ 

EN  CoBosioN  bK  Santiago  de  «Oüattmala»  sobre   el 

ESTADO  DB    ESTA  OOBBRNAGION. 


Pacificación  dé  ^Gandon>, — El  Adelantado  Don  Pedro  de  Alva^- 
rado  es  recebido  como  Gobernador  de  uGuatymala», — Prisión 
de  Femando  Pizarro  cerca  de  tGuaxacaí^  «en  México* .--'Temo^ 
res  del  Licenciado  Maldonado,  de  que  S.  M*  no  recebiera  sus  car^ 
tas. — Laméntase  dicho  Licenciade,  de  que  no  habiéndose  ocupado 
de  la  pacificación  de  la  tierra  el  Adelantado  Alvarado,  hubié-- 
ranse  consagrado  á  ella  Fray  Bartolmé  de  las  Casas  con  otros 
religiosos, — Ofrece  que  los  indios  que  viniesen  de  paz  no  los  «n- 
comendará  á  nengun  español,  antes  bien  los  pondrá  en  cabeza 
de  S,  M. 


♦Santiago  de  Guatymala^>. — Octubre  16»de  1539  (1) 


Sacra  Cesárea  Cathólica  Magrstad. 

Los  días  pasados  escrebí  a  Vuestra  Mages- 
tad  como  yba  de  camino  a  entender  en  la 
pacificación    de    cierta  tierra    que    ha     estado 


(1)     Archivo  de  Indias. 
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siempre  de  gnerra  y  nunca  ha  servido,  que  se 
dice  la   Candoriy   que  está  ochenta  leguas  des- 
ta  Cibdad.  Yo  fui  a  ella,  y   estando   en  la  pa- 
cificación   de  aquella    gente,    me   llegó   nueva 
como  el  Adelantado  Don  Pedro  Dal varado  ha- 
via  desembarcado   en  el  Puerto    de  Caballos, 
en  dos  de  Abril  deste  año,   por  lo  qual  rae  fué 
necesario   dexar  aquello  y  heñirme  a   esta  Cib- 
dad  para  hallarme  en  ella  quando  el   Adelan- 
tado llegase,  y  tardóse  en   el  camino  mas  de 
lo  que  yo  pensava,  porque  no  entró  aquí  has- 
ta quinze  de  Setiembre   donde  luego  fué  rece- 
bido  por  Govemador    conforme    a   las    Reales 
Provisiones  o   Cédula  que  de  Vuestra    Mages- 
tad  traya;  e  yo  me  hubiera  partido  a  México, 
sino   por  las  muchas  aguas  que  hasta  agora  ha 
ávido  que  me  han  detenido;   agora  que  cesan, 
me  parto   plaziendo  a  Nuestro   Señor;   de  aqui 
a  dos  dias  llegaré  a  México  con  lá  mas  brevedad 
que  pueda,    donde   estaré  hasta  que    tenga    li- 
cencia de    Vuestra    Magostad    para    ir  a   esos 
Reynos;   y   como  la  tenga,  me   partiré  a  besar 
las  Manos  a   Vuestra  Magostad. 

Ayer  llegó  aqui  nueva  como  Fernando  Pi- 
zarro  que  avia  saltado  en  tierra  en  el  Puerto 
de  Guátula  ques  cerca  de  T iLcaniepeqxie  en  la 
Nueva  España,  Se  iba  por  tierra  a  embarcar 
á  la  Veracruz,  Cerca  de  la  Cibdad  de  Giia- 
xaca  le  prendieron  y    le   Uevavan    a  México. 
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No  se  Daas  questo;  de  lo  que  fuere,  el  Visor-^ 
rey  avisará  a  Vuestra  Magestad^ 

Después  que  aquí  resido  por  mandado  de 
Vuestra  Magestad,  tengo  escripto  muchas  car- 
tas haziendo  relación  a  Vuestra  Magestad  de 
algunas  cosas  de  esta  tierra^  e  consultando 
otros  que  liavia  necesidad  de  proveerse;  e  de 
nenguna  cosa  tie  visto  respuesta.  E  tenido 
pena  porque  no  sé  si  mis  cartas  se  an  rece<- 
bido;  e  si  no  se  han  recebido,  Vuestra  Ma- 
gestad me  tendrá  por  remiso  en  no  haver 
escripto.  El  Padre  Fray  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas que  se  ha  fallado  presente  aquí,  casi  pre* 
senté  todo  el  tiempo  que  yo  he  resedido, 
dará  a  Vuestra  Magestad  relación  de  todo  lo 
que  fuere  servido  saber;  e  cuando  yo  vaya 
con  licenzia  de  Vuestra  Magestad  que  espero, 
informaré  de  algunas  cosas  desta  Gobernación. 

También  escrebí  a "  Vuestra  Magestad  los 
dias  pasados,  como  el  Padre  Fray  Bartolomé 
^  de  las  Casas  con  otros  religiosos  que  con  él 
aquí  resedian,  de  su  borden,  entendían  en 
pacificar  cierta  tierra  questava  de  guerra;  y 
el  treslado  del  capitulo  que  entonces  a  Vues- 
tra Magestad  escrebí  cerca  de  esto,  es  lo 
que    se  sigue. 

En  esta  Gobernación  hay  mucha  tierra  que 
está  de  guerra,  y  nunca  ha  servido,  ni  el 
Adelantado  don  Pedro  Dalvarado  lo   procuró  el 
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«tiempo  que  aqui  estobo,  por  tener  intento  a 
otras  cosas  de  sus  armadas.  Yo  he  querido 
entender  en  ello,  y  por  no  facer  lo  quea  Igu- 
nos  capitanes  en  las  conquistas  e  pacificacio- 
nes destas  partes  suelen  facer,  lo  é  dexado; 
él  la  intentado  de  llevarlo  por  otra  via,  y  es 
quél  Padre  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  con 
otros  religiosos  que  aqui  residen,  han  tenido 
e  tienen  grandes  inteligencias  con  los  indios, 
sin  que  nengun  español  lo  entienda  mas  de 
ellos^  e  yo;  porque  creemos,  sin  duda,  que 
si  los  españoles  esto  entendieren,  no  faltaría 
alguno  que  lo  estorbase  con  toda  imposibili- 
dad; porque  hay  muchos  que  pretenden,  mas, 
matar  indios  y  hacer  esclavos,  que  otra  cosa 
que  sea  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra  Ma- 
gostad. Danse  muy  buena  maña  estos  padres 
en  ello,  y  los  indios  tienen  mucho  crédito 
dellos.  Espero,  plaziendo  a  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, que  desta  manera  se  ha  de  fazer  aquí 
mucho  servicio  a  Dios  y  a  Vuestra  Magostad, 
e  an  de  cesar  las  muertes  e  robos  e  otras  co- 
sas que  en  estas  conquistas  se  suelen  fazer. 
Los  indios  que  desta  manera  vinieren  de  paz, 
no  pienso  encomendarlos  a  nengun  español, 
sino  que  estén  en  la  Real  Cabeza  de  Vues- 
tra Magostad;  porque  desta  manera  serán  muy 
bien  tratados,  e  no  se  les  darán  las  ocasiones 
que  los  españoles   les  suelen  dar  para  rebela^ 
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se  contfa  el  servicio  de  Vuestra  Mages- 
tad;  y  an§i  tomarán  mexor  la  dotrina  que  se 
les  enseñase,  hiendo  que  son  muy  bien  tra- 
tados. 

Esto  faré  hasta  que  Vuestra  Magostad  otra 
cosa  mande;  y  parescerlie  que  estará  muy  hléxí 
ansi  proveído;  y  Vuestra  Magostad  debe  rtiati- 
dar   que  ansi   se    haga. 

Andando  entendiendo  en  lo  que  tengo  di- 
cho, e  teniendo  el  negocio  en  buenos  térmi- 
nos, porque  ya  algunos  indios  prencipales  de 
aquella  tierra  questá  de  guerra,  que  se  di- 
ze  Tecututrany  havian  venido  a  hablar  con  los 
Padres,  e  tenían  voluntad,  según  decían,  de 
venir  todos  de  paz,  fuó  necesario  al  Padre 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas  e  a  los  otios 
religiosos  que  con  él  cstavan,  dexar  esto  e 
irse  a  México,  por  mandado  de  su  Superior; 
que  no  fué  pequeño  desmán  para  el  negocio, 
que  creo  sin  duda  que  se  efectuará  lo  quo 
procuraban,  y  que  Dios  e  Vuestra  Magostad 
fueran  dcllo  servidos. 

El  Padre  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  va 
a  esos  Reynos  con  el  Padre  Fray  Rodrigo; 
es  persona  de  buena  vida  y  exemplo;  y  en  lo 
que  toca  a  la  intención  e  conservación  e  buen 
tratramiento  do  los  naturales  destas  partes,  es- 
tá muy  adelante;  y  xunto  con  esto,  ha  desea- 
do c  procurado  lo  que   ha   podido,  como  Vues- 

ToMO  XXI V  '  22 


338  DOCUMENTOS    INÉDITOS 

tra    Magostad   en    estas  partes    sea   servido  e 
aprovechado. 

Suplico  a  Vuestra  Magestad  a  él  le  mande 
favorecer  y  le  anime,  para  que  siempre  lleve 
adelante  su  buen  proposito,  e  vuelva  a  en- 
tender y  acabar  lo  que  ha  encomenzado  e 
siempre  en  estas  partes  a  procurado;  e  por- 
que como  persona  bien  ynformada  de  todo  lo 
de  acá,  dará  Vuestra  Magestad  verdadera  re- 
lación  de  todo  lo   que  fuere    servido   sabor. 

No  me  alargo  mas  en  esta.  Nuestro  señor 
Guarde  a  Vuestra  Magestad  por  muchos  años. 
Desta  Cibdad  de  SarUiago  de  GuaJbyinala  a 
diez  y  seis  de  Octubre  de  mil  quinientos  e 
treinta  e  nueve  años.=De  V.  S.  C.  C.  Ma- 
gestad. =Muy  Umilde  seruidor  que  Sus  Rea- 
lies  Pies  y  Manos  besa.=EI  Licenciado  Alon- 
so Maldonado. 
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Carta  á   S.  M.  del  Adelantado  Don  Pedrí)  dk  A.l va- 
rado  ACERCA    DE    LA    NUEVA    BSPEDICION  QUE    IBA  k    EM- 
PRENDER. 


Preparativos  y  disposición  de  su  artnada  para  su  espetiicion  á  la  CoS" 
ta  de  <i.Nucva  Espahan  ofreciendo  dar  larga  cuenta  de  la  misma, 
— Recomendación  que  hace  á  5.  .V  de  Fray  Rart'thmé  de  Us 
Casas, 


«Santiago  de  Guatymala.» — Noviembre  18  de  1539  (1). 


Sác?'a   Cesárea  Cathólica    Af a  gestar/. 


Desde  la  Cibdad  de  Gracias  a  Dios  escrebí 
a  Vuestra  Magestad,  dándole  larga  cuenta,  ansí 
del  estado  en  que  la  tierra  estaba,  como  del 
perdimiento  de  ella,  e  lo  que  pasó  con  el  Ade- 
lantado Don  Francisco  de  Montexo,  adonde  ^ 
me  détove  algunos  dias;   o  después  do  Ik^gado 


{l)     AfcLivo  üe  índií?. 
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a   esta  Cibdad  de  Santiago  de  Guatymala,  es- 
crebí  a  Vuestra  Magestad   dándole   quenta  del 
armada   que   tengo   presta  para   salir  a  desco- 
l^rir^  que  son   doce  galeones  e   naos   gruesas,, 
e  una  galeota   de  veinte  bancos  e  ua  bergaiH 
tin  de   trece;   aunque   a   la    bordad    como    por 
otras  a  A^uestrá  Magestad  escrebí  desde  la  Cib- 
dad de   Gracias  a    Dios,    proveí   para  que  se 
aderezasen  dos  galeones  e  dos  galeotas  de  car 
da   veinte  vanees  para  salir  a  descobrir,    con- 
forme a   lo   que   con  A^uestra  Magestad   tengo 
capitulado;    e  después  de  llegado    a  esta   Cib- 
dad de   Santiago,  e  biendo   la  obligación  que* 
tengo  a  complir  lo  que  Vuestra  Magestad  ca* 
pitulado,   e   la  mucha  gente  que  Despaña  tra* 
xe,  e  los  que  aquí  me  estavan  esperando,  que 
son  al   pié    de   setecientos  hombres   de  pié  e 
de   caballo,  e  ciento  e  tantos   que    agora  haa 
desembarcado  en  Puerto  de  Caballos,  que  vie- 
nen  en   busca   mia,   e  otros  muchos  que  cada 
dia   me  vienen,    ansí   de  Leoii  como  del  Perú 
c  de   otras  muchas  partes;  e  viendo  la  grande 
costa  que   se    me   recrecía   con    sostenellos  si 
hobiese  de  aguardar  las   naos,    acordé   de    ha- 
cer toda  la  armada  xunta,  la  cual  tengo  pres- 
ta,  e    me   haré    a    la    vela  para  prencipio  de 
Enero    mediante    Dios.    Yo    llevaré    arta    mas 
gente    de    pié    e   de   caballo,    de  la    que  con 
Vuestra   Magestad  tengo  capitulado,  ]'K>rque  pa- 
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ra  el  servicio  de  Vuestra  Magestad  como  por 
t>tras  tengo  dicho  e  como  siempre  lo  he  'he- 
cho, podiendo  pasar  adelante,  no  tengo  ta- 
sa. E  antes  que  a  la  vela  me  haga,  imbiáré 
a  Vuestra  Magestad  el  testimonio  e  copia  de 
las   naos  e  municiones   e  gente  que   llevo. 

Yo  he  seydo  informado  que  algunas  perso- 
nas han  imbiado  o  van  a  pedir  a  Vuestra 
Magestad  la  conquista  que  ^conmigo  tiene  ca- 
pitulada e  concertada,  porque  hay  nueva  que  es 
muy  fructífera  e  rrica  tierra.  Suplico  a  Vues- 
tra Magestad  mire  mis  servicios,  e  como  he 
gastado  todo  quanto  tengo  por  salir  con  esta 
armada  por  complir  la  capitulación  que  con 
Vuestra  Magestad  tengo  hecha  e  capitulada. 
Suplico  a  Vuestra  Magestad  no  capitule  con 
nadie  en  toda  la  Costa  de  la  Nueva  España, 
pues  yo  lo  tengo  sobre  mi;  e  quando  ésta  a 
Vuestra  Magestad  llegare,  yo  andaré  por  allá 
con  mi  armada,  plaziendo  a  Nuestro  Señor, 
e  hallando  cosas  de  tomo,  ansi  en  las  Islán 
como   en   1  ierras^ firmes. .  . 

Haré  luego  mensaxero  a  Vuestra  Magestad 
dándole  larga  quenta  de  todo.  Yo  llevo  muy 
grandes  hombres  de  la  mar,  e  las  naos  muy 
bastecidas  de  todas  cosas.  Sea  cierto  Vuestra 
Magestad  que  mediante  Dios  se  an  do  des- 
cobrir  muy  grandes  cosas,  e  saberse  todo  el 
fín  des  tas  tierras. 
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Plegué  a  Nuestro  Señor  encaminarme,  para 
que  acierte  en  aumentar  los  Reynos  de  Vues- 
tra Magestad,  el  qual  guarde  y  acreciente  la 
vida  de  U.  S.  S.  C.  Magestad  con  muy  mayor 
acrecentamiento  de   Reynos. 

Desta  Cibdad  de  Santiago  de  Guatymulü 
en  diez  y  ocho  de  Noviembre  de  mil  qui- 
quinieüfos   treinta  y   nueve. 

Después  de  escrita  ésta,  se  ha  ofrecido  ha- 
cer saber  a  Vuestra  Magestad,  como  un  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas  de  la  orden  de  5anío 
Domingo,  que  en  esta  Cibdad  teniamos,  muy 
honrrado  religioso  y  persona  que  hace  mucho 
fruto  en  la  tierra  con  su  buena  doctrina,  ansi 
en  .los  indios  como  en  los  cristianos,  va  a  va- 
sar las  Manos  do  Vuestra  Magestad,  y  traer 
algún  religioso  a  su  compañía  para  que  esta 
tierra  sea  mas  dotrinada,  y  Dios  e  Vuestra 
Magestad  servidos.  Suplico  a  Vuestra  Mages- 
tad mande  sea  favorecido  en  todo  lo  que  se 
le  ofreciere,  pues  todo  su  trabaxo  e  ida  a  esa 
Corte  es  para  mas  servicio  de  Dios  e  de  Vues- 
tra Magestad. — D.  ü.  S.  C.  Magestad  omilde 
vasallo  que  sus  Reales  Pies  y  Manos  besa. — 
El  Adelantado    Alvarado. 
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Carta   a   S.   M.   del   Licenciado  Aponso  Maldonado, 
acerca  del  estado  de  la  gobernación  de  «güatymala* . 

Provisión  de  la  Abdiencia  de  €Mésieoj^  en  lo  titeante  á  dicha  Goher* 
nación,  por  petición  del  dicho  Licenciado, — Partida  de  éste  á  •San 
Salvador. i> — Provisión  de  la  Abdiencia  de  <íSanto  Duimngui^  nom* 
brando  Gobernador  de  Guatymalai>  á  Joan  Pérez  de  Cabrera,  á 
quien  en  ^íGradas  á  Diosi>  no  quisieron  recebir,  regresando  á  la 
Villa  de  tSan  Pedro*  para  volver  con  su  gente  y  hacerse  recebir 
forzablemcnte. — Partida  á  €GraCias  á  Dios*  deleitado  Licenciado. 
— El  Nuevo  Gobernador  Joan  Pérez  de  Cabrera,  decide  no  volver 
á  <íi Gracias  á  Dios»  y  marcha  á  <íTruxillo.» — Partida  á  la  Villa 
(le  uSan  Migueh  del  espresado  Licenciado. — La  Abdiencia  Real  de 
nMueva  Espaha*  provee  la  Gobernación  de  (tGuatymala»  en  favor 
del  referido  Licenciado. — Recepción  del  mismo  como  Gobernador 
de  aCuatymala^  en  ^Gracias  á  Dios.* — Las  villas  de  aComaya^ 
gua  y  «5an  Jorge*  de  dicha  Gobernación,  se  njwnen  á  recebir  al 
Licenciado  Maldonado,  motivando  que  ya  habian  recebido  al  men- 
cionado Joan  Pérez  de  Cabrera.  —  Llegada  de  ésteá  <íPuerto  de  Ca* 
ballos». — Negativa  de  este  al  referido  Licenciado,  quien  á  su  vez, 
presenta  su  Provisión.  —  Disposiciones  que  el  mismo  Licenciado 
aconseja  á  S.  M. —  Vacantes  de  las  encomiendas  de  los  pueblos  que 
se  expresan,  por  la  muerte  del  Adelantado  Alvarado, — .\  ticias  de 
las  importantes  minas  del  Valle  de  dUlanaho.p — Provisión  por  el 
Licenciado  Maldonado  á  favor  de  Alonso  Castillo  Maldonado,  del 
oficio  de  Veedor  de  ttGuaty^iala»  por  muerte  del  antecesor  Gon-^ 
zalo  Ronquillo. 

«Puerto  de  Caballos». — Enero  15  de  1545  (1). 

•    Sacra  Cesárea  Cathólica  Ma gestad. 

De  México  escrebí   a  Vuestra   Magestad    mi 


(l)     Archivo  de  Indias. 
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bcnída  a  Guatymalay  e  como  llegué  allí,  di  re- 
lación a  Vuestra  Magestad  de  algunas  cosas 
de  lo  que  después  acá;  e  que  Vuestra  Mages- 
tad sepa  el  que  de  Qualymala  imbié  mi  Tenien- 
te a  la  Cibdad  de  Gibadas  a  Dios^  que  es  en 
esta  Governacion  de  Honduras,  porque  por  mi 
Provisión  se  mandava  tobiese  esto  de  Hondu- 
ras con  lo  de  Guatymala,  y  el  Adelantado 
Montexo  e  Cabildo  de  aquella  Cibdad,  no  le 
quisieron  rescebir;  e  a  la  Provisión  Real  e  |>o- 
der  que  yo  di,  dieron  cierta  respuesta  como 
mas  largo  por  la  sobre-carta  que  aquella  Real 
Abdiencia  a  ello  proveyó,  paresce  que  imbió 
a  A^uestra  Magestad.  En  el  entretanto  que  el 
Teniente  que  imbié  a  la  Cibdad  de  Gibadas 
a  Dios,  bolbió,  yo  aguardé  en  Guatymala, 
aunque  avia  nescesidad  de  visitar  algunos  pue- 
blos de  aquella  Gobernación.  Vista  la  respues- 
ta que  en  Graciafi  a  Dios  se  dio  a  mi  Te- 
niente, despaché  para  el  Visorrey  e  aquella 
Real  Abdiencia,  todo  para  que  se  proveyese 
lo  que  mas  convenía;  y  en  el  entretanto  que 
de  México  bol  vía  la  respuesta  de  lo  que  se 
devia  liazer  en  lo  tocante  a  estaa  Goberna- 
ciones, me  partí  a  la  Villa  de  San  Salvador 
que  es  en  la  Gobernación  de  Guatymala^  a 
1^  visitar  e  proveer  algunas  cosas  que  con- 
venian  al  servicio  de  Vuestra  Magestad.  Lle- 
gado allí,    tobe    nueva   como    Joan    Pérez    de 
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Cablera  avia  venido  proveído  por  Goverjnador 
fiesta  GovernaoioD,  por"  Provisión  del  Abdien- 
€¡a  Real  que  rreside  en  la  Cibdad  da  Swito 
Domingo  de  la  Islu  Espa/fiola;  e  tampoco  en 
I9  Cibdad  de  Gracias  a  Dios,  no  le  avian 
querido  rescebir,  e  se  havia  vuelto  a  esta  Vi- 
lla de  San  PedrOy  para  bolverse  con  gente 
que  havia  traydo,  e  hacerse  rescebir  forzable- 
mente;  e  pareciendome  que  no  era  bien  que 
obiese  el  menor  escándalo  de  los  que  dezían 
se  esperaban,  por  evitallos,  rae  partí  para  la 
Cibdad  de  Gibadas  a  Dios,  que  está  vein- 
ticinco leguas  de  aquella  Villa.  Llegado  allí^ 
tobe  nueva  de  Joan  Pérez  de  Cabrera,  no  vol- 
vía de  la  manera  que  se  havia  dicho,  antes 
avia  pasado  a  Traxillo.  Como  aquello  vide, 
rae  partí  de  allí  para  la  Villa  de  San  Miguel, 
ques  en  la  Gobernación  de  Guatymola  a  la 
visitar  e  dar  orden  en  algunas  que  convenían^ 
hasta  ber  la  respuesta  de  lo  que  se  pro- 
veía. Vista  la  respuesta  que  al^  Teniente  que 
ymbié  a  la-  Cibdad  de  Gracias  a  Dios^  se 
avia  dado,  estando  allí,  recebí  sobro-carta  e 
Provisión  del  Abdiencia  Real  de  la  Nueva 
Espahay  en  que  se  me  mandava,  que  sin  embar- 
go de  la  respuesta  que  a  mi  Teniente  se 
dio,  tenga  estas  Gobernaciones  xuntamente  con 
la  de  Guatymala,  por  ser  todo  una  cosa,  como 
mas  largo  por  la  Provisión,  e  sobre-carta  paresce. 
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Recebí  esta  segunda  Provisión;  me  partí 
para  Gracias  a  Dios,  e  luego  fui  recebido  en 
el  Cabildo  de  aquella  Cíbdad,  e  irabié  mis 
Tenientes  para  las  Villas,  con  Provisión;  y  en 
las  Villas  de  Comayagita  e  San  Jorge  del  Va- 
lle de  Ulaneho  e  minas  de  Gruayape^  fuy  re- 
cebido; y  en  esta  Villa  de  San  Pedro  no  me 
quisieron  rescebir  diziendo  que  tenian  resce- 
bido  a  Joan  Pérez  de  Cabrera  por  Provisión 
del  Abdiencia  Real   de  Santo  Domingo. 

Después  de  esto,  me  vine  a  esta  Villa  por  ve- 
11a,  e  ver  el  Puerto  de  Caballos;  e  otro  dia, 
después  que  llegué  aquí,  llegó  Joan  Pérez  de 
Cabrera  que  estava  en  TnLxíllo,  e  hablé  con 
él,  rogándole  que  dexase  esta  Governacion, 
pues  la  intención  del  Abdiencia  Real  de  San- 
to Domingo,  hera,  que  no  usase  de  su  Pro- 
visión estando  otro  proveido  e  rrecebido  en 
ella,  como  por  un  capitulo  de  Ynstruccion 
quel  Presidente  e  oidores  de  aquella  Real  Ab- 
diencia le  havian  dado.  Parescía  no  lo  quiso 
hacer. 

Yo  por  escusar  todo  escándalo,  no  hize 
otra  cosa  mas  de  presentar  mi  Provisión  e 
mi  requerimiento,  cuyo  treslado  también  im- 
bío  a  Vuestra  Magestad,  con  la  rrespuesta  que 
se  me  dio,  y  el  capitulo  de  Ynstruccion  que 
se   le  dio  a  Joan  Pérez  de  Cabrera. 

He  dado  a   Vuestra    Magestad    esta  cuenta, 
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para  que  sepa  lo  que  acá  a  pasado  en  esta 
Governacion  de  Honduras^  que  aun  paresce 
que  no  son  acabadas  las  deferencias  de  Go- 
vernadores  en  ella;  e  porque  ya  quando  esta 
llegue,  havrá  Vuestra  Magostad  mandado  pro- 
veer lo  que  convenga  a  esta  Governacion  e 
a  la  de   Guatymla.    No   digo  mas  en   ella. 

Yo  he  visto  toda  esta  Governacion,  y  hay  , 
muy  pocos  indios  en  ella,  que  les  han  dado 
mas  prisa  de  la  que  convenia,  y  ansi  los  han 
apocado;  y  si  Vuestra  Magostad  no  manda  re- 
mediallo,  se  acavarán;  y  una  de  las  cosas  que 
convinieren  para  esto,  es,  que  Vuestra  Magos- 
tad mande  abrir  los  caminos  de  Gracias  á  Dios^ 
a  esto  Puerto  de  Caballos  y  de  Comayar/ua,  al 
Puerto,  y  de  las  minas  de  Uluncho  al  Puerto\ 
porque  on  ir  a  la  Mar,  se  trabaxa  mucho  y 
mueren  muchos  en  este  camino;  y  esto  no  se 
puede  hacer  con  indios,'  porque  hay  muy  po- 
cos. Ay  necesidad  que  Vuestra  Magestad  haga 
merced  de  esta  Governacion  para  este  efeto,  de 
quarenta  negros  que  podran  abrir  los  caminos;  y 
los  oficiales  de  Vuestra  Magestad  tendrán  cui- 
díido  de  estos  negros,  como  de  cosa  de  Vues- 
tra Magestad,  y  los  venderán  cuando  se  aca- 
ben los  caminos,  que  se  harán  en  poco  tiempo. 

También  ha^'  mucha  necesidad  de  abrir  el 
camino  de  Guatymala  a  este  Puerto  de  Caba^ 
Vos,  y  •  es  cosa  muy-  importante    para  aquella 
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Governacion  y  para  esta;  y  por  esto  se  pue- 
de hacer  con  indios;  y  teniendo  la  Cibdad  de 
Guatymala  en  su  cabeza,  los  que  agora  tie- 
nen, que  bacaron  por  muerte  del  Adelantado 
Alvarado,  tiene  buen  aparexo  para  ello,  aun- 
que agora  están  ocupados  en  hacer  obras  pú- 
blicas de  aquella  Cibdad  y  no  conviene  que 
Vuestra  Magestad  los  mande  quitar  a  la  Cib- 
dad hasta  que  estén  acavadas  algunas  obras 
públicas  délla;  y  desta  manera  se  ediñcará  muy 
bien  y  ennoblecerá  aquella  Cibdad;  y  de  to- 
do lo  que  rrentan  los  pueblos  y  se  gasta,  ay 
quenta  y  razón,  y  la  imbiaré  a  Vuestra  Ma- 
gestad como  vuelva  a  Guatymala. 

La  memoria  de  los  pueblos  que  vacaron  en 
.  Gicatymala  por  muerte  del  Adelantado,  ya  Vues- 
tra Magestad  antes  de  mi  partida,  los  que  en 
esta  Governacion  de  Honduras  e  Higueims,  por 
su  fin,  vacaron,  son  J^tos:  en  términos  de  la 
Cibdad  de  Gracias  a  Dios,  los  pueblos  de  Ten- 
coa,  e  Jámala  y  .Posta-,  en  términos  de  la  Vi- 
lla de  Comagagua,  Tecosquin,  Lexaniáni,  Quo- 
rora;  en  términos  de  la  Villa  de  San  Pedro, 
Naco  y  Cocumba-,  estos  se  repartieron  por  los 
Governadores  que  el  Cabildo  elixió  después  de 
la  muerte  del  Adelantado  Alvarado,  y  estanse 
ansi  en  las  personas  que  los  repartieron,  que 
yo  no  he  tocado  en  ellos,  hasta  saber  lo  que 
Vuestra  Magestad  manda  que   se  haga   en  ello; 
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y  si  Vuestra  Magestad  mandase  que  se  apln 
casen  los  que  están  en  termines  de  la  Cibdad 
de  Gracias  a  Dios,  a  la  misma  Cibdad,  y  los 
que  están  en  términos  de  Co mayagua  a  Corna^ 
t/agva,  para  obras  públicas  y  abrir  los  cami- 
nos, podríanse  abrir  muy  bien,  aunque  toda- 
vía abría  necesidad  de  veinte  negros;  porque 
como  tengo  dicho,  en  esta  Gobernación  ay 
pocos  indios  para  que  entiendan  en  ello,  y 
podríanse  hacer  algunas  obras  públicas.  Podría 
Vuestra  Magostad  mandallos  proveer  en  las 
personas  que  fuere  servido,  y  pues  se  ha  he- 
cho ansí  en  Guatymala,  no  tendrían  razón  de 
se  agraviar  los  dcsta  Governacion. 

Las  minas  de  Ulancho  an  afloxado  algo,  pero 
todavía  se  saca  mucha  cantidad  de  oro.  Saca 
cada  esclavo  medio  peso  por  día,  y  a  duca- 
do. Ay  mucha  cantidad  de  negros  ya  en  ellas, 
que  serán  hasta  mil  e  quinientos,  con  los  que 
allá  hay,  y  están  en  este  Ihteito  para  ir.  E» 
toda  aquella  tierra  muy  rica  ^de  oro,  y  aun- 
que faltase  aquel  rio  de  Gitayape,  donde  ago- 
ra lo  sacan,  ay  ya  descobierto  otros  ríos;  y 
como  entra  cantidad  de  negros,  cada  día  an 
de  descorbir  más. 

Por  relación  que  tengo  de  Francisco  del  Vas- 
co, que  es  el  que  tiene  poblada  la  Villa  de  San 
Jorge  en  aquel  valle  de  Ulancho;  aquella  tier- 
ra es   muy  buena  y   muy  rica  de  oro,  y  muy 


350  DOGUMENTOtt    INÉDITOS 

apacible  e  muy  sana;  hay  mucha  caza  eu  ella 
de  venadoS;  conexos  en  mucha  cantidad.  Este 
valle  es  el  mas  apacible^  según  mo  escriben^ 
que  se  ha  visto  en  estas  partes.  Tiene  este 
valle  diez  o  doce  leguas  de  largo^  y  en  an« 
cho  tendrá  cinco;  entran  cinco  rios  en  él,  to- 
dos grandes^  y  todos  cinco  en  el  mismo  va- 
lle se  xuntan  en  uno.  Ay  muchas  frutas  y 
cacaba^  tales  el  que  yo  he  estado  algunas  ve- 
ces para  ello  a  ver;  y  con  pensar  cada  dia 
que  Vuestra  Magostad  imbíará  persona  aquí 
questo  viera.  Esto  no  lo  he  hecho,  como  Vues- 
tra Magostad  provea  persona  que  lo  tenga  bien. 
Creo  a  de  ser  aquello  lo  mexor  de  la  Gover- 
nacion,  y  que  Vuestra  Magestad  ha  de  ser 
muy  servido  y  aprovechado  en  aquella  tierra. 
Gonzalo  Ronquillo  Veedor  de  Guatymala,  mu- 
rió en  la  Vera^Criiz  yendo  de  camino  para 
esos  Reynos  a  besar  las  Manos  a  Vuesta  Ma- 
gestad. Yo  proveí  en  su  lugar  en  el  oficio  de 
Veedor,  hasta  que  Vuestra  Magestad  mandase 
proveer  otra  cosa,  a  Alonso  de  Castillo  Maldo- 
nado,  que  es  uno  de  los  tres  que  salieron  de 
la  Florida,  de  la  compañía  de  Narvaez,  y  ha 
servido  a  Vuestra  Magestad  en  aquella  tierra 
y  en  la  Nueva  España  en  lo  que  se  ha  ofre- 
cido. Suplico  a  Vuestra  Magestad  sea  servido  de 
hazello  morced  do  aquel  oficio,  porque  en  él 
estará    bien    proveído;   y   Vuestra  Magesrad  le 
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gratífíbará  parte  de  lo  que  ha  servido.  Nues- 
tro Señor  guarde  a  Vuestra  Magestad  por  mu- 
chos años,  con  acrecentamiento  de  mayores 
Reynos  y  Señorios.  Deste  Puer'to  de  Caballos 
a  quice  de  Enero  de  mil  quinientos  quarenta 
e  cinco  años.=:De  Vuestra  S.  C.  C.  Mages- 
tad,=Muy  Ulmide  servidor  e  criado  que  Sus 
Reales  Pieri  e  Manos  besa.=:El  Licenciado  Alon- 
so Maldonado; 
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Carta  a  S.  M.  de  Alonso  Gaucia  acerca  del  escanda- 
loso ESTADO  DK  LA  GoBFltN ACIÓN  DE  «GUATYMALA* 


éSus  revelaciones  curiosas. — Actos  oenales  que  denuncia, — Supone 
causantes  á  los  frailes,  de  la  destrucción  de  la  tierra. — Disposición 
nes  con  que  a  S*  M.  aconsexa  para  el  necesario  mexora miento  de 
dicha  Gobernación, 


♦Gracias  k  Dios >. -^Febrero  1."  de    1539  (1). 


Sfícra  Cesárea  CafhóUca  Magestad. 


Porque  sé  de  algunas  personas  que  de  Casti^ 
fia  y  de  Vuestra  Real  Corte  de  Vuestros  Rey- 
nos  de  Castilla  an  venido  a  esta  Cíbdad  de 
Gracias  á  Dios,  y  platicando  con  ellos  las  cosas 
desordenadas  y  sin  xusticias  y  agravios  que  en 
esta  tierra  han  hecho  y  hacen  todos  los  ma* 
yores    que  hasta  agora  an  Govcrnado  y  Govier- 


(l)     Archivo  (le  Indias. 
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nan  el  dia  de   hoy  vuestra   Real  xusticia,   di- 
ciendoles  yo  a  estas  personas  que  si  sería  Vues- 
tra   Magestad  servido   de  saver  algunas   cosas 
de  las  que  acá  pasan,  que  tocan  a  Vuestro  Real 
Servicio   y  a   Vuestra  Real  Conciencia,   porque 
lo  queria  hacer  saver  a  Vuestra  Magestad,  y  me 
respondieron  que   serviría  mucho  a  Vuestra  Ma- 
gestad  en   lo   hacer  saver,  y  desque  supe  esto, 
como  menor  vasallo  de  Vuestra  Magestad,   de- 
seándolo servir  como  siempre  e  servido  en  estas 
partes  a  Vuestra  Magestad,  deci seis  años,  acor- 
dé descrebir  la  presente,  haciendo  saver  a  Vues- 
tra Magestad  algunas  cosas  de  las  pasadas,  aun- 
que con  mucho  temor  de  mi  persona;  porques- 
tos  Señores  nunca  querían  que  Vuestra  Magestad 
sopiese  estas  cosas,  por  hacer  ellos  todo  aque- 
llo   que  quisieren  hacer;  y   bien   les  está  con 
decir,    que    la    residencia    no    les    demandarán 
nada. 

Porque  imbió  Vuestra  Magestad  un  Juez  de 
residencia  a  esta  Provincia  de  \Honduras  con- 
tra Don  Francisco  de  Montexo  vuestro  Gover- 
'  nador  que  fué  en  esta  Cibdad,  para  que  hiciese 
xusticia,  y  hízola  él  como  a  él  bien  le  estobo, 
y  no  como  Vuestra  •  Magestad  a  él  le  mandó, 
porque  fuera  razón  que  hiziera  xusticia  a  to- 
dos los  que  antél  la  pidieron,  estavañ  todos 
vuestros  vasallos,  especialmente  los  conquista- 
dores, lo  remediara  con  xusticia  de  los  muchos 
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agravios  y  iüerzas   quel    dicho   Adelantado  ha 
hecho  en  esta   Provincia,    especialmente  a  los 
con(]iastadores,  en  quitalles  los  indios  que  te* 
nian  en  encomienda  en  Vuestro  Real  Nombre; 
y  esto  quando  vino  de  Chiáq)a,  pocos  dias  hay 
dellos,  dio  a  sus  criados  y  otros  dio    a   otras 
personas  que  vinieron  con  él,   sin  avello  ser- 
vido a  Vuestra  Magest^d,   y  otros   se  tomó  el 
dicho  Adelantado  para   sí,   y  dexó    a    muchos 
conquistadores  en  gran  necesidad,  lo  qual  tiene 
el  dia  de  hoy.  Quitó  un  pueblo  el  dicho  Ade- 
lantado  a    quaíro  casados,  y  lo  tomó    para  si, 
antiguos  conquistadores,  y  tienen  muchos  hixos 
y  viven  con  muchairnecesidad;  y  porque  le  de- 
mandavan  xusticia    y  les  presentavan    Vuestras 
Provisiones  Reales,   los  hechavan   en  prisiones 
y  les  hacian  muchos    malos  tratamientos;  y  no 
tan  solamente  les  quitavan  los  pueblos,  sino  las 
haziendas  que  en  ellos  tenian;  y  está  por  com- 
plir   su   apetito;   y  nunca   con   ól  podieron  al- 
canzar xusticia;  y  con  saver   que  tenía  de  m 
mano  al  Obispo  de  Guatymala  y  Alonso  Mal- 
donado,  Vuestro  Presidente,  para  el  tiempo  de 
la   residencia,  porque  ellos  le  favorecerían  como 
le  favorecieron,    porque  el    tiempo  de  la  resi- 
dencia, que  quando  se  la  tomavan  por  un  cabo, 
el  Obispo  andava  de  unos  en   otros  que  no  le 
pidiesen  en  residencia  nada,  vendiéndoles  pala- 
bras y  ofrecimientos;  y  otros  por  tener  de  Vues- 
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tro  Presidente  Maldonado,  se  sonaba  «^er  su 
yerno,  y  a  esta  cabsa  no  le  ossaron  pedir  las 
fuerzas,  y  áin  xusticias  que  en  esta  Provincia 
hizo  él  dicho  Adelantado;  y  algunos  viéndose 
•perdidos,  le  pidieron  en  residencia,  los  agravios 
que  les  habian  hecho,  y  hizolo  de  tal  maneía  el 
Licenciado  Roxel,  el  que  se  la  tomava  y  daba 
tantas  largas  a  ello,  que  todos  dexaroñ  perder 
su  xusticia,  lo  uno  por  no  podello  alcanzar, 
lo  otro  *por  estar  pobfes  y  ocupados  en  Vues- 
tro Real  Servicio;  y  los  unos  e  los  otros  cla- 
man a  Dios  por  estas  cosas  y  por  todas  las  de- 
niás,  y  por  la  poca  xusticia  que  acá  alian,  y 
por  las  muchas  cosas  que  ios  Señores  de  acá 
bacen  fueía  de  lo  que  Vuestra  Magostad  les  man- 
da; porque  desque  acá  pasan,  como  es  tan  le- 
xos  de  Vuestra  Magostad,  y  como  saven  que 
no  pueden  ir  a  pedillo  ante  Vuestra  Magos- 
tad, mandan  y  hacen  lo  que  quieren,  y  más  se 
comple  y  guarda  lo  que  ellos  mandan,  que  no 
lo  que  por  Vuestra  Magostad  les  mandado 
a  ellos. 

Imbió  Vuestra  Magostad  Ordenanzas  Reales 
a  estas  partes,  mandando  que  descargasen  Vues- 
tra Real  Conciencia,  e  remediar  a  los  conquis- 
tadores que  estobieren  pobres,  ansi  én  cargos 
como  en  oficios;  a  esto  dixo  que  no  hacen  acá 
lo  que  por  Vuestra  Magostad  les  a  mandado, 
porque  én   los  Corregimientos  que  hasta  agora 
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han  proveido,  los  han  dado  a  personas,  que  ni 
la  tierra  les   deve  nada,   ni  Vuestra    Magestad 
las  encargó;  y  son    personas  que  no  los   havian 
de  tener,   porque   los  unos  son  extranxeros,  y 
los  otros    son   mozos   de  soldado,    y    otros  an 
hendido  los   indios  que  teniari  en    encomienda, 
y  después    de  vendidos   les   han   proveido   de 
Correximientos;  y  porque  Vuestra  Magestad  sé* 
pa  que  esta  es  la  verdad,    los  nombro  en  esta 
carta:  el  Corregidor  de  Vuestro  pueblo  de  Tenco, 
dieron   a  un  portugués  que  vino  a  esta  Provin- 
cia quando  vinieron  Vuestros  Oydores,  y  luego 
en  llegando,  le  proveyeron  del,  porque  vino  alie 
gá   a   Vuestro   oydor  el   Licenciado    Roxel;  el 
Correximiento  de  Naco  y  Cocumba  dieron  a  un 
Alonso  Rodriguez  Picado,  fel  qual   vendió  luego 
los  indios  que  tenia  en  encomienda  quando  Go- 
bernaba el  Adelantado;   otro  Correximiento  die- 
ron a  otro  portugués  criado  de  un  Joan  de  Canto 
de    vuestro  Presidente;  otro  Correximiento  die- 
ron a  un  Olloa  vezino  de  Guatymaln,   y  este 
vendió  un  pueblo  de  indios  que  tenia  en  enco- 
mienda en  la  dicha  Cibdad;  y  desta  manera  pro- 
veen lo  que  Vuestra  Magestad  manda  en  estas 
partes.  Y  los  pobres  conquistadores  andan,  que 
si  pediesen  yr  ante  Vuestra  Magestad,   nenguno 
quedaría  a  acer  relación  a  Vuestra  Magestad  de 
las  cosas  desordenadas  que  en  esta  tierra  hacen 
Vuestros  oydores,  y  no  se  atreven  escribillo  a 
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Vuestra  Magestad,  por  temor  que  si  las  tales 
cartas  tomaseD^  podría  ser  fatigar  a  las  personas 
que  las  imbiasen  a  Vuestra  Magestad.  Y  Vues- 
tra Magestad  mande  en  estas  partes^  que  cada 
uno  que  le  quisiese  escrebir,  escriba  rrelacion 
a  Vuestra  Magestad,  e  lo  pueda  hacer  libremen- 
te sin  temor  de  nadie;  y  desta  manera  Vuestra 
Magestad  sabria  cada  dia  las  cosas  que  acá  pa- 
san, porque  conviene  mucho  a  Vuestro  Real  Ser- 
vicio y  Conciencia,  y  abría  mucho  de  que  ha- 
cer rrelacion  a  Vuestra  Magestad,  y  no  me  atrevo 
al  presente. 

Mandó  Vuestra  Magestad,  por  su  Real  Provi- 
sión, para  que  los  pueblos  que  Don  Pedro  Dal- 
varado  tenia  en  esta  Provincia  de  Honduras^  los 
posiesen  en  Vuestra  Real  Cabeza.  Ni  por  vues- 
tras Provisiones,  ni  por  requerimientos  que  por 
ellas  se  han  hecho  al  Adelantado  Don  Francisco 
de  Montexo,  ni  a  los  demás,  nunca  an  querido 
complir  lo  que  Vuestra  Magostad  les  avian  dado; 
porque  un  pueblo  que  se  dice  Yamala,  que  era 
del .  Adelantado  Don  Pedro  Dalvarado,  lo  quitó 
Montexo  quando  vino  do  Chiápa,  a  quatro  ca- 
sados antiguos  conquistadores,  que  algunos  de- 
IJos  no  tenian  otra  cosa;  y  lo  tomó  para  sí,  y 
agora  lo  tiene,  y  posee  Vuestro  Presidente  Alon- 
so Maldonado  desque  se  casó  con  la  hixa  de 
Montexo;  y  por  estas  cosas  y  por  otras  seme- 
xantes  quesperamos  ver. 
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Dicen  muchos  que  no  saben  en  qujo  ha 
de  parar  esta  tierra^  porque  no  quieren  com-* 
plir  lo  quei  Vuestra  Magostad  les  manda;  y 
pues  los  conquistadores  la  paQifícarpa  y  la  an 
de  sostener^  que  siempre  esté  debaxo  de  vues- 
tro Real  Dominio.  Y  Vuestra  Majestad  decia 
(le  mandar  descargar  su  Real  Conciencí^i,  e  ire* 
mediar  a  Ips  conquistadores,  porque  algunoii 
son  casados  y  no  tienen  que  dar  de  con^er  a  sus 
híxos,  y  otros  se  casarían  si  tobiesen  con  que 
se  poder  sustentar;  y  ansi  permanecerá  la  tier- 
ra en  que  Dios  Nuestro  Señor  sería^  servido.  Y 
Vuestra  Magostad  mande  a  vuestros  oydores,  que 
están  en  esta  vuestra  Real  Abdienoia  desta  Cib: 
dad  de  Gracias  a  Dios,  que  no  diesen  los  carg^ 
della  a  sus  parientes  ni  criados,  ni  paniagua* 
dos,  ni  a  personas  que  tobiesen  indios.  A  esta 
digo,  que  asta  agora  no  han  proveydo  cargos  ni 
aprovechamientos  sino  en  sus  parientes  y  criados 
p  paniaguados;  y  porque  Vuestra  Magostad  se- 
pa que  esta  rrelacion  es  verdadera,  los  nombro 
en  ella:  el  Alguacilazgo  mayor  de  esta  Real  Ab- 
dencia  era  un  Pedro  de  Cascios  que  acompañó 
cierto  tiempo  a  Alonso  Maldonado,  quando  go- 
vernaba  en  esta  Provincia,  e  por  mas  le  apro- 
vechar, dende  á  pocos  dias  le  imbiaron  por 
Alcalde  mayor  a  Panamá,  e  dieron  el  mes- 
mo  cargo  a  un  paniaguado  suyo  que  se  dice 
Billalobos;  la  secretaria  dieron  a  un  Joan  Das? 
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troque   criado   de   Vuestro   Presidente;   el   caiv 
go  de  Ckaivaller  dieron  a  un  Rodrigo  Maldo- 
nado  pariente   de  Vuestro  Presidente,   e  tiene 
muy  buenos    indios   de  rrepartimiento,   y  en- 
cima desto   le  dieron    el    Alguacilazgo    Mayor 
desta   Cibdad;   y  el  Registrador,  de  las  Provi- 
siones   Reales    que    en    esta    Real    Abdiéncia 
se   libran ,    es    un    mayodormo    e    criado    de 
Vuestro  Presidente,    que   se   dice  Quadros;    la 
víaitacion    de  las    minas   de   Guayape,  dieron 
a    un    pariente    de    Vuestro    Presidente,    que 
se  dice   Hernán   Nieto;  la   visitación  de  Gtta^ 
tymalcu  dieron  a   un    Joan    de    Guzman ,   pa- 
riente   de    Vuestro   Presidente,    e    tiene   muy 
Jbuen   repartimiento  en  la  Provincia  de  Guaty- 
mala,   e  mas  de  tres   mil    pesos   de    rrentas, 
sin    havello    servido    a    Vuestra    Mágestad;   la 
visitación  de   las  minas   de   la  Villa  de  San  Mi^ 
giiely    dieron   a  un   portugués  porqués   cunado 
deste  Joan  de  Guzman;  e  estas  cosas,   la  tier* 
ra  lo    lleva  de  duelo,  porque  dende   que   acá 
pasan,  ansi  Gobernadores  como  Oy dores,  como 
Jueces*  de  rresidencia,    lluego    se    hazen   com- 
padres de  los  gordos,    e   por   las  quexas  que 
abran  ido  e  irán,  e  luego  abraran  cuanto  pue- 
den e    por   espiriencia    lo    abrá  visto    e   oido 
Vuestra  Magostad. 

De  las  •  personas  que  destas  provincias  ban  a 
Vuestra  Real  Corte ,    puede  Vuestra  Magostad 
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informarse   destas    cosas    e    de    muchas    mas. 

Y  porque  Vuestra  Magostad  sepa  que  es 
bordad ,  el  Licenciado  Roxel  Vuestro  Oydor 
tiene  ya  una  quadrilla  de  negros  ea  las  mi- 
nas, de  las  mexores  que  hay  en  esta  Pro- 
vincia ,  e  no  alcanzan  otro  tanto,  cinquenta 
conquistadores;  e  mas  entienden  en  sus  pro- 
vechos e  granjerias  que  no  lo  que  por  Vues- 
tra Magostad   les    és  mandado. 

Ni  lo  que  conviene  a  Vuestro  Real  Servicio,  ni 
al  bien  de  la  tierra,  pensará  Vuestra  Magostad 
questan  mexor  parados  los  indios  que  están  en 
los  Correximientos  desta  Provincia;  a  esto  digo,  ' 
que  son  mas  mal  tratados;  por  esta  razón  es 
porque  los  pueblos  son  chicos  e  de  poqui-, 
tos  indios,  e  los  Correxidores  que  en  ellos  es- 
tan,  los  acosan  con  granxerias  y  cohechos  e 
robos  que  les  llevan  a  los  dichos  indios;  con  de- 
cir que  se  lo  pagan  con  cien  cacaos  que  di 
cen  que  les  dan,  que  valen  diez  niras  a  los 
dichos  indios,  e  ansí  mesmo  se  sirven  de  al- 
gunos destos  Correximientos  algunos  de  Vues- 
tros Oydores,  como  que  les  tobiesen  en  enco- 
mienda; e  como  que  no  llevasen  salario  de 
Vuestra  Magostad,  e  a  esta  cabsa  e  como  abra- 
zan quanto  pueden  por  todas  vías.  Dice  el 
Licenciado  Roxel  Vuestro  Oydor,  que  se  ha 
de  ir  a  España  de  aqui  a  dos  anos. 

Dicen   quescriben  estos  Señores  a  Vuestra  Ma- 
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gestad  que  ay  necesidad  questa  tierra  se  reparta; 
porqués  pobre.  A  esto  digo  que  es  la  berdad, 
ques  pobre;  y  a  lo  del  repartimiento  en  lo  que  está 
pacificado,  no  ay  que  repartir  sino  el  descar- 
gar Vuestra  Real  Conciencia  en  mandar  vol- 
ver los  repartimientos  que  se  los  han  quita- 
do Vuestros  Governadores  e  dados  a  sus  cria- 
dos que  no  lo  han  servido  a  Vuestra  Mages- 
tad;  y  estas  personas  muchos  de  ellos,  por 
un  cabo  se  los  encomendaban,  e  por  otros 
cabos  los  vendian,  e  lo  consentian  Vuestros 
Governadores;  e  si  el  repartimiento  Vuestra 
Magestad  mandase  acer  a  Vuestros  Oydores, 
seria  perderse  mas  la  tierra,  porque  tomarian 
lo  mexor  para  si,  e  lo  demás  que  quedase, 
arian  como  han  hecho  en  los  Correximientos 
e  cargos  que  asta  agora  han  proveido,  en  ma- 
nera que  quedarian '  los  conquistadores  perdi- 
dos, e  Vuestra  Magestad  no  descargaria  Su 
Real  Conciencia.  E  porque  Vuestra  Magestad 
sepa  ques  berdad  de  como  vendian  y  merca- 
ban los  dichos  indios,  es  bien  que  sepa  al- 
gunas de  las  personas  que  los  vendían  e  mer- 
caban: Martin  de  Guzman  hermano  de  Vuestro 
Presidente,  vendió  dos  veces  repartimientos 
que  su  hermano  le  dio  jíor  beces  sin  abello 
servido  a  Vuestra  Magestad,  e*  agora  tiene  los 
mexores  indios  que  ay  en  Guatyynala;  un  Casti- 
llo  Maldonado,  porque  es  pariente  de  Vuestro 
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Presidente;  otro  que  se  dioe  Serrano,  le  en- 
comendó al  dicho  Presidente,  por  ser  su  cria- 
do, un  pueblo,  e  se  lo  quitó  a  run  conquis- 
tador antiguo  que  se  dice  Lobrexon,  e  díolos 
a  un  su  criado  que  se  dioe  Cherinos,  sin  have- 
Uos  servido  a  Vuestra  Magostad;  e  luego  den- 
de  a  pocos  dias,  los  bendíó  por  quatrocientos 
^  pesos,  e  Maldonado  los  traspasó  al  que  los 
mercó. 

Un  Archiaga  mercó  unos  Indios  a  un  Es- 
cobedo  vecino  de  la  Villa  de  Comayagwd^ 
.e  Alonso  Maldonado  se  los  dio  en  encomien- 
da al  dicho  Archiaga;  luego  como  vino  de  ' 
Santo  Domingo  a  esta  Provincia,  que  no  por^ 
que  era  conquistador  ni  avia  estado  en  ella, 
dio  el  dicho  Maldonado  a  un  criado  ma- 
yordomo suyo  que  se  dice  Rexidor,  luego  como 
vino  de  México  a  Governar  en  la  Provincia  de 
Guatymala,  unos  pueblos  de  indios  en  enco- 
mienda, sin  habello  servido  a  Vuestra  Magostad; 
e  dende  á  pocos  dias,  el  dicho  Rexidor  los  ven- 
dió e  se  fué  a  México.  Y  desta  manera  go- 
vernaban  vuestros  Governadores  que  asta  ago- 
ra an  sido,  e  compljan  sus  mandamientos^  e 
lo  que  por  Vuestra  Magostad  les  hera  man- 
dado. Y  lo  mismo  hacia  e  hizo  el  Adelanta- 
do Montexo  quando  governaba;  y  aun  dixo 
que  es  pública  voz  e  fama,  que  en  la  Cibda4 
de   Chiápa,    quitó  el    dicho  Adelantado  a    uo 
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conquistador,  cierto  repartimiento^  e  porque 
se  lo  volviese  e  no  se  lo  quítase,  dicen  que 
la  dio  al  c^i^ho  Adelantado  mas  de  quinientos 
pesos;  e   desta  manera  se  los  dexó. 

Mas  diceu,  y  es  pública  voz  y  fama/  quel 
dicho  Adelantado  dio  y  encomendó  reparti- 
miento ciertos  pueblos  de  indios ,  los  qua-» 
les  están  en  la  Provincia  de  Campeche,  a  un 
Almenara  que  estava  y  rresedia  en  esta  Cib- 
dad  de  Gracius  a  Dios ;  y  porque  se  loa 
diese  en  rrepartimiento ,  dicen  que  le  llevó 
el  dicho  Adelantado  mas  de  trescientos  caste- 
llanos, y  el  dicho  Almenara  se  los  dio  por 
los  indios.  Y  pues  Vuestros  Governadores  ven- 
dían vuestros  indios^  que  aun  no  les  vasta- 
van  vuestro  salario,  y  que  tienen  lo  más  y 
lo  mejor  de  la  tierra,  aquí  verá  Vuestra  Ma- 
gostad como  davan  de  comer  a  los '  que  le 
sirvieron;  y  pues  quel  dicho  Adelantado  los 
vendía ,  no  ay  para  que  acer  aquí  mincion  de 
los  muchos  que  consintió  vender;  e  si  la  re- 
sedencia  se  le  tomara  pomo  era  razón,  no 
ubiera  necesidad  deshacer  rrel ación  a  Vuestra 
Magostad  .de  estas  cosas;  mas  es  bien  que 
Vueiítra  Magestad  las  sepa. 

Y  hiendo  los  conquistadores  que  an  servi- 
do a  Vuestra  Magestad  muchos  años,  y  an  con- 
quistado la  tierra  a  su  costa  y  mincion  con 
muchos  trabaxos,   que  Vuestros  Governadores 
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que  nunca  an  complido  lo  que  Vuestía  Ma- 
gestad  les  ha  mandado ,  y  como  viven  coa 
mucha  nescesidad,  y  como  vuestros  Oydores 
se  llevan  los  mesmos  rumbos  que  no  dan  ni 
quieren  dar  remedio  a  los  pobres  sino  es  a 
quien  ellos  bien  les  está,  claman  a  Dios  por 
la  poca  xusticia  que  acá  ay,  y  de  quan  mal 
se  comple  lo   que  Vuestra  Magostad  manda. 

Digo  esto ,  que  tiene  Vuestra  Magostad  en 
esta  Real  Abdiencia  quatro  Oydores  ganando 
su  salario,  y  onde  havian  de  mirar  quel  bien 
y  descanso  de  los  que  bienen  a  buscar  xus» 
ticia  en  esta  Real  Abdiencia,  hacella  e  deter- 
minal la  ellos  todos  los  pleitos  que  antellos  an 
pasado  asta  agora.  E  ellos  no  se  han  podido 
confederar  en  la  determinación  déllos  ,  y  á 
Guatymala  los  han  remitido  todos,  y  es  muy 
gR\n  trabaxo  de  todos  los  de  estas  provincias, 
porque  la  distancia  del  camino  es  mucha  y 
áspero,  que  son  mas  de  sesenta  leguas;  y  á 
esta  cabsa,  antes  quieren  perder  su  xusticia 
muchos,  que  no  ir  a  GuaJtymalay  porque  hay 
muchos  rios  en  el  camino  allende  de  ser  le- 
xos.  Y  aquí  vino  á  pedir  justicia  una  muger 
viuda,  de  la  Provincia  de  León  ^  y  le  remi- 
tieron su  negocio  á  Guatymala  como  a  los 
demás  azen ,  y  se  ubiera  de  ahogar  ella  y  dos 
hombres  que  lleva  va  consigo. 

Digo  que  sino  an  de  acer  más  vuestro  Pre- 
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sidente  y  Oydores,  a  lo  que  acen  e  han  he- 
cho asta  aquí ,  también  lo  haría  un  Alcalde 
mayor  Vuestro,  y  escusaria  Vuestra  Magostad 
seis  o  siete  mil  pesos  que  les  da  de  salario; 
y  estas  cosas  y  las  disensiones  que  entre 
ellos  ay,  lo  cabsa  Vuestro  Presidente  Alonso 
Maldonado,  que  so  querria  rregir  y  governar 
como  hasta  aqui  a  hecho. 

Digo  que  si  Vuestro  Oydor  Diego  de  Her- 
rera fuese  solo,  que  se  haria  muy  mexor  que 
no  todos  los  que   son,    porque   él   es   el   que 
mira  mas  lo   que   combiene   a    la    tierra  y   al 
bien   de   los   pobres ,    y  él  es   el  que  quería 
que    se    complieso    lo    que    Vuestra  Magostad 
manda   en    todo    aquello   que   combiene   a   su 
Real  Servicio,   porque  lo  hemos  visto  acá,  y 
vemos  cada  dia  más.  En  fin ,  es  solo,  y  bien 
creo ,    que    Vuestra  *  Magostad    terna    relación 
mas  larga  de  todas  estas   cosas,   ser    verdad. 
Conviene   á    Vuestra  Magostad  poner  remedio 
en  ello. 

Digo  que  a  Vuestra  Magostad  combiene 
mandar,  con  efeto,  como  lo  tiene  mandado 
a  Vuestros  Oydores,  u  a  otra  persona  que 
lo  efetue,  que^  vuelvan  y  restituyan  todos  los 
pueblos  de  indios  que  Vuestros  Governadores 
ubieren  qfíitado  a  los  conquistadores,  y  los 
quiten  a  las  personas  que  los  tobiesen  que 
no   lo   bebieren    servido   a  Vuestra   Magostad; 
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porque  ay  personas  destas,  que  tienen  los  in- 
dios^ que  dicen  no  se  dan  los  indios  por  ed- 
crebillo  ni  por  trabaxallo^  sino  a  quién  los 
Governadores  quieren;  y  como  los  Governa- 
dores  han  hecho  asta  aqui  y  hacen  estas  co- 
sas, y  como  siempre  han  bebido  de  tiranías 
<3ontra  Vuestros  vasallos,  ellos  son  ocasión  y 
son  cabsa  en  que  en  Vuestros  Reynos  aya 
desensiones   como   las  ay  en  el   PeHi. 

Y    pues   tan  xuntamento  los    conquistadores 
lo  merecen,    y  esto    si   Vuestra    Magestad  es 
servido,    lo   mande,    con    efeto,    porque    con- 
viene mucho  Vuestro  Real  Servicio,  sin  pleito; 
porque  los   conquistadores  que  les   han  quita- 
do  los     indios,   tienen  las  xusticias    y  favores 
de   su   maño,     no  porque   son   criados    y  pa- 
rienteá  y  apaniaguados  de    Vuestros   Governa- 
dores  pasados;  y  en  fin/  no  se  hace   ni  haría 
mas  de    lo   que   ellos    quieren,    especialmente 
agora,   que  es  Vuestro  Presidente  Alonso   Maf- 
donado,    que  sostiene  y   a  de   sostener;   lo  qual 
hizo  su  suegro  Montexo,   porque  yá   lo  hemos 
visto  y  bemos  cada  dia;  y  bien  creo  que  Vues- 
tra Magestad  lo  sabrá  mas  largo  de  otras  per- 
sonas que   van  y   han   ido  desta  Provincia,   e 
de  otros  que   lo  escriban  mas  largo    a  Vues- 
tra Magestad.    Y  porque   tenemos  *e   creemos 
que  Vuestra   Magestad   ha   de  rremediar  estas 
cosas,  es  bien  que  Vuestra   Magestad  las   se- 
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pa;  y  desta  manera  se  ha  repartido  la  tierra,  e 
se  ha  hecho  e  hace  lo  que  Vuestra  Magéstad 
a   mandado  y  manda  en  estas  partes. 

Y  digo  que    esta    Provincia   está  perdida   y 
los   conquistadores  della,  a  cabsa  de  haver  sido 
Vuestro  Gobernador  Monlexo  y  su  muxer,  tan 
tiranos   cbmo   an.sido,   porque  ella  es  la   que 
governava  y  desgovernavay  y  a  quien  elía  que- 
ría que   su   marido   les  quitase    los  indios   sin 
razón   se  los  quitava,   y  los   hacia   ella   dar  a 
quien  ella    bien  lestaba;  y  aunque   pedian  xus- 
Ücia,^    nunca   la   hallavan,    áñtes   les    tomabah 
odio  y  mala  voluntad   el   dicho  Adelantado  y 
su     muxer,    porque  pedian    xusticia.    En  este 
caso  y  dellos   se  tomaron  para  sí  de  los  que 
ansi   quitó  a  los  conquitadores,    él  los  tiene  y 
posee  el  dia  de  hoy;  y  aunque  no  govierna  en 
esta    Provincia  el  dia    de   hoy,    todavía    pro- 
cura de  meter  disensiones  en  todos  los  vecinos. 
Por  servicio   de  Dios  Vuestra  Magostad  le  man- 
de al  Aldelantado  y  su  muxer,   qne  se  vayan 
desta  Provincia  de   México  o  a  Yucatajt,   que 
dicen  que  es   su   Governaciota,    pue6  esta  Pro- 
vicia  no  sirven  a  Vuestra  Magostad  en  cosa  al- 
guna;  y   en   ello  Vuestra   Magostad  hará   mu- 
cho  bien   e  merced   a   todos  los  vecinos  des- 
ta Provincia. 

Y  antes  que  Vuestras  Reales  ordenanzas  vi- 
niesen a   esta  Provincia,  supo    el   dicho    Mon- 
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texo  Vuestro  Governador,  como  Vuestra  Ma- 
gestad  manda  va  que  no  se  oyesen  en  estas 
partes,  de  pleitos  de  indios.  Antes  que  Vues- 
tra Real  Abdiencia  viniese  a  esta  Cibdad,  no 
hizo  Montexo  sino  quitar  indios  como  arriba 
digo,  con  saí)er  que  aquí  en  los  quitaban  es- 
taban pobres  y  no  podrian  jr  a  demandallos 
ante  Vuestra  Magostad;  y  a  esta  cabsa  están 
muchos  conquistadores  perdidos  y  pobres,  es- 
perando remedio  de   Vuestra  Magostad. 

Digo  que  conviene  a  Vuestra  Magestad  para 
descargo  de  Su  Real  Conciencia,  que  mande 
que  cualquiera  conquistador  en  esta  Provincia 
le  ubiese  servido  y  tobiese  titulo  de  enco- 
mienda de  indios  y  posesión,  e  se  les  hu- 
biesen quitado  Vuestros  Governadores  para  dar 
a  otras  personas,  se  les  vuelvan  luego,  mos- 
trados los  titulos  e  posiciones,  sin  pleito  al- 
guno; y  si  Vuestra  Magestad  esto  no  manda- 
se, seria  muy  gran  cargo  de  conciencia  e  ter- 
nian  muy  gran  razón  todos  los  que  le  han  ser- 
vido, de  quexarse  a  Dios  de  Vuestra  Mages- 
tad y  no  de  sus  Governadores;  porque  sabido 
por  Vuestra  Magestad  los  robos  e  tiranias  que 
Vuestro  Governador  Montexo  y  los  demás  han 
hecho.  Vuestra  Magestad  es  obligado  de  xus- 
ticia  divina  y  humana,  a  mandar  restituir  a  cada 
uno  lo  que  ansi  le  hubiese  quitado  y  despoxa- 
do;    porque  ay  conquistadores  casados  que  es- 
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tan  perdidos  y  esperan  el   remedió  de  Vuestra 
Magestad . 

Digo   que  Vuestra  Magr^stád  no    debe  creer 
ni  dar  crédito  a  firayles   nengunos  que  de  es- 
tas partes  van,    porque  ellos  entregan  y  liechan 
a  perder  la  tierra,  y  ay   tantas  desvergüenzas 
entrellos,  que   aun  no   se   contentan  con  man- 
dar a  los  indios  de  la  tierra,  sino  Vuestra  Real 
Xusticia  querrían  osuyugar  si   pediesen,  y  por- 
que se   lo  defiende,  van  a  decir  a  Vuestra  Ma- 
gestad  lo  que   se    les   antoxa.    Plegiie    a    Dios 
que   en  la  tierra  no  haya  algún  alzamiento  en- 
tre  los  indios,   porque    si   lo   ay,    los    frayles 
an  de    ser  cabsa  dello;    y   esto    Vuestra   Ma- 
gesta  lo  tenga  por  cierto;  y  si  Vuestra  Mages- 
tad  es  servido   de  ynformarse  de  todos  los  que 
desta  Provincia  van,   del  los  sabrá   Vuestra  Ma- 
gestad como  es   verdad   todo   lo   contenido  ea 
esta  relación. 

Y  Vuestra  Magestad  manda  que  los  pueblos 
que  en  esta  Provincia,  Vuestra  Magestad  tie- 
ne, que  les  den  re|>artimiento  a  los  que  le 
han  servido;  pues  a  Vuestra  Magestad  dan  tan 
poco  provecho,  porque  en  esta  Provincia  son 
los  pueblos  chiquitos,  y  los  indios  pobres,  y 
no  dan  nada  a  Vuestra  Magestad,  por  ser  la 
tierra  misera;  y  esto  conviene  mucho  a  Vues- 
tra Magestad,  porque  los  indios  serán  mas  bien 
tratados   que  no  son;  y   rnandando  Vuestra  Ma- 
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gestad  darles  aquí  en  lo  han  servido,  será  re- 
mediar muchos  pobres,  y  la  tierra  permane- 
cerá, y  los  indios  serán  mexor  tratados  y  dó- 
trinados,  como  son  los  demás  que  ansi  están 
encomendados. 

Si  con  todo  esto  hiziesen  lo  que  deben  y 
son  obligados,  aun  pasaría  mas.  ky  entrellos 
tantas  diferencias  e  intereses,  que  quando  han 
de  sentenciar  o  librar  alguna  cosa  de  calidad, 
unos  tiran  por  un  cabo,  y  otros  no  con- 
cluyen nada  y  lo  remiten  a  su  letrado  a 
la  Cibdad  de  Guatymala;  en  lo  qual  es 
mucho  perxuicio  do  los  que  vienen  a  pedir 
xusticia  de  lexas  tierras;  y  de  aquí  los  ha- 
cen ir  a  Giiatymalay  como  digo,  y  les  hacen 
gastar  quanto  tienen,  y  ponen  en  riesgo  su 
persona,  porque  lexos  camino,  y  ay  rrios  que 
pasar;  y  es  bien  que  Vuestra  Magostad  sepa 
todas  estas  cosas,  para  que  ponga  remedio  en 
ellas;  y  bien  creemos  que  si  Vuestro  Presi- 
dente quisiese,  que  quitaría  estas  cosas  o  par- 
te  dellas;  como  tienen  largo  de  comer  y  mu- 
cho descanso,  no  tienen  duelo  ni  miran  por 
pobre  nenguno,  sino  para  aquellos,  que  a  ellos 
bien   se   les  está. 

Vuestra  Magostad  sepa  que  en  esta  Provin- 
cia se  alzan  cada  dia  los  indios  que  están  de 
paz,  y  an  muerto  a  muchos  españoles,  y 
matan   cada  dia,  a  cabsa  que  hay  muchos  in- 


DEL    ARCHIVO    DE    INDIAS.  371 

dios  y  pueblos  de  guerra   en   esta    Provincia, 
y  bienen  a   los  de  paz  y  los  inducen  en  que 
maten  a  los  cristianos  que  se  alzen  con  ellos; 
y   desta  manera  se  alzan   cada  dia,   y  en   mu- 
cho   perxuicio    de  los   conquistadores,    porque 
no  ay  quien  los  haga  pacificar,  sino  son  ellos, 
a  cabsa  de   lo  que  Vuestra  Magostad   a  man- 
dado  en    sus   Ordenanzas  Reales;  y  combiene 
al   servicio    de    Dios  y   de  Vuestra.  Magostad, 
manden  vayan  a  poblar  e  pacificar  lo  que  está 
de   guerra,   y  que  se  rrepartan  a  las  personas 
que  lo  fueren  a   poblar  e   pacificar,  y  que  el 
Capitán  ó  Capitanes  que  fueren  en  Vuestro  Real 
Nombre,   lo  puedan    repartir   como   se    ha  he- 
cho hasta   aquí,    en   las  personas  que  llevaren 
consigo;  y    desta   manera    pacificar    e    poblar 
se   an    vuestras  tierras,    en  que    Dios   Nuestro 
Señor   será   muy   bien   servido   y  Vuestra  Ma- 
gestad;  y  la  tierra  que  está  pacificada  sosten- 
dráse,   y  los  que   están  de  guerra,  quitándoles 
sus  ídolos  y  sacrificios  que  acen,  vernán  a  co- 
nocimiento  de    Dios    Nuestro   Señor  y   de   su 
Santa  Fée  Catholica;  y  escusarse  á  tanta  muer- 
te despañoles,  por  quel  año  de  quarenta  y  qua- 
tro  pasado,    se  alzó    mucha  parte   de    los  in- 
dios de  la  Villa  de  Comayayua  y   de  la  Villa 
de    IHancho,  y   de  otra   Villa  que   se   dice    la 
Nueva  Segovia,  Y  en  los  términos  de   la  Cib- 
dad   de   San- Pedro ^   y   en    todos  estos    cosos, 


372  DOCUMENTOS    INÉDITO» 

mataron  muchos  españoles  y  negros  de  qua- 
drillas  l\\ie  estavan  en  las  minas,  y  a  esta 
cabsa  so  despobló  ciertas  minas  ricas,  por  onde 
Vuestra  Magostad  ha  perdido  mucho  de  sus 
quintos,  y  perderá  si  no  lo  manda  remediar  co- 
mo arriba  digo,  porque  no  ay  hombre  que  vaya 
a  conquistar;  porque  dicen  que  Vuestra  Ma- 
gostad manda  que  vuestros  Oydores  repartan  lo 
(jue  se  conquistare;  y  porque  no  harán  cosa 
buena  y  que  lo  darán  como  han  hecho  lo  de- 
mas,  a  sus  parientes  y  criados;  e  desta  manera 
ay  mucha  tierra  perdida  y  de  guerra,  y  ay 
muolios  españoles  en  esta  tierra  que  holgarían 
servir  a  Vuestra  Magostad;  mas  como  ven  las 
cosjc)^  andar  como  andan,  que  no  quieren  ir 
a  cabo  nenguno  hasta  tanto  ^|ue  Vuestra  Ma- 
gestad  otra  cosa  mande.  Y  Vuestra  Magostad 
sepa  que  esta  Provincia  está  perdida  y  se  pier- 
do cada  dia,  y  esta  es  la  verdad;  y  muchos 
escrebirian  a  Vuestra  Magostad,  sino  que  Vues- 
tros Gobernadores  dicen  que  no  da  Vuestra 
Magostad  crédito  a  carta  nj  relación  nenguna, 
sino  es  en  las  suyas;  y  Vuestra  Magostad  sepa 
que  nunca  escriben  la  verdad,  ellos,  sino  lo 
([ue  a  ellos  les  conviene;  y  si  alguna  provan- . 
za  o  información  a  Vuestra '  Magostad  le  ¡ra- 
bian que  a  ellos  les  combenga,  digo  que 
todas  son  falsas  y  no  verdaderas,  porque  no  las 
liacen  con   vecinos  ni  con  personas  honrradas 
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<ie  crédito,  sino  es  con  sus  criados  y  paxes  ^ue 

I 

le  sirven,  y  con  personas  que  nunca  an  vlsio 
ni  saben  las  cosas,  sino  es  por  complacerles, 
porque  les  han  dado  indios  sin  serviílo  a  Viíés- 
tra  Magostad;  y  de  oy  demás  Vuestra  Magestád 
«ó  debe  de  creer  sino  es  a  los  pobres,  por- 
que ellos  dicen  la  verdad  y  no  dicen  tnas  que 
Jo  que  ven  y  sienten,  e  no  se  an  de  atrever 
nenguno  destos  a  decir  ni  escrebir  a  Vuestra 
Magestad  cosa  que  no  sea,  porque  ellos  Son 
pobres  e  no  pretenden  governar  ni  obisfiar; 
y  sino  fuese  ansí,  bien  creemos  que  los  cas- 
tigarían por  ello  sino  es  decir  la  verdad  a 
Vuestra  Magestad  de  todo  lo  qué  pasa  en  és- 
tas partes. 

Y  porque  Vuestra  Magestad  sepa  las  cosas 
que  Vuestro  Presidente  Alonso  Maldonado  abe, 
y  de  cómo  mira  lo  que  a  Vuestra  Mageátad 
combiene,  y  a  su  Real  Hazienda,  lo  que  pasa 
es,  que  dice  el  Adelantado  Montexo,  que  Vues- 
tra Magestad  le  mandó  dat  mil  pesos  al  dicho 
Adelantado  para  ayuda  de  costa  sobré  cierta 
conquista  que  dice  el  Adelantado  que  hizo  en 
el  Rio  de  Ena,  y  este  rrio  está  en  la  Provincia 
áé  Yucatán,  cerca  de  Ouacaxicál,  con  mas  de 
doscientas  leguas  destá  Provincia;  y  después 
qitól  Adelantado  vino  a  esta^  Provincia  pidió  a 
Vuestro  Gontliador  Gerezéda,  que  le  pagasen  los 
mil  pesos;  y  desque  Vuestro  Contador  y  oficiales 
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mataron  muchos  españoles  y  negros  de  qua- 
diülas  í^ue  estavan  en  las  minas,  y  a  esta 
cabsa  so  despobló  ciertas  minas  rioas,  por  onde 
Vuestra  Magesíad  ha  perdido  mucho  de  sus 
quintos,  y  perderá  si  no  lo  manda  remediar  co- 
mo arriba  digo,  porque  no  ay  hombre  que  vaya 
■A  conquistar;  porque  dicen  que  Vuestra  Ma- 
gestad  manda  que  vuestros  Oydores  repartan  lo 
que  se  conquistare;  y  porque  no  harán  cosa 
buena  y  que  lo  darán  como  han  hecho  lo  de- 
mas,  a  sus  parientes  y  criados;  e  desta  manera 
ay  mucha  tierra  perdida  y  de  guerra,  y  ay 
muchos  españoles  en  esta  tierra  -  que  holgarían 
servir  a  Vuestra  Magestad;  mas  como  ven  las 
cofti^í  andar  como  andan,  que  no  quieren  ir 
a  cabo  nenguno  hasta  tanto  "que  Vuestra  Ma- 
gestad otra  cosa  mande.  Y  Vuestra  Magestad 
sepa  que  esta  Provincia  está  perdida  y  se  pier 
do  cada  dia,  y  esta  es  la  verdad;  y  muchos 
escrebiiian  a  Vuestra  Magestad,  sino  que  Vucs-  , 
tros  Gobernadores  dicen  que  no  da  Vuestra  I 
Magestad  crédito  a  carta  ni  relación  neniíiiná,  , 
sino  es  on  las  suyas;  y  Vuestra  Magestad  se()a  i 
c|iio  nunca  escriben  la  verdad,  ellos,  sipo  Í9j 
que  a  ellos  les  conviene;  y 
7.a  o  información  a  V»B9Íra''W 
bian  que  a  ellos  le; 
todas  son  falsas  y  no  > 
liacon  coa, 
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le  sirven,  y  con  per.sonas  que  nmica  ati  víslo 
ni  saben  las  cosas,  sino  es  jior  complacerles, 
porque  Íes  han  dado  indios  sin  sorvillo  a  Vues- 
tra Magostad;  y  de  oy  demás  Vuestra  Mai^csiad 
lió  debe  de  creer  sino  es  a  los  pobres,  por- 
que ellos  dicen  la  verdad  y  no  dicen  mas  que 
lo  que  ven  y  sienten,  e  no  se  an  de  atrever 
nenj^uno  destos  a  decir  ni  escrebir  a  Vuestra 
Magestad  cosa  que  no  sea,  porque  ellos  son 
pobres  c  no  pretenden  governar  ni  obispar; 
y  sino  fuese  ansí,  bien  creemos  que  los  cas- 
tigarían por  ello  sino  es  decir  la  verdad  a 
\'uesíra  Magestad  <Ie  todo  lo  que  pasa  en  es- 
las  partes. 

Y  por(|ue  Vuestra  Magestad   sepa  las  cosas 
que  Vuestro  IVesidente  Alonso  Maldooado  8tx, 
y  de    ci'tmo  mira  lo  que  a  Vuestn  Magestad 
coinbienc,  y  a  su  Real  Hazienda,  lo  que  pasa 
es,  que  dice  el  Adelantado  Montexo,  ^ue  Vuea- 
tra  Magestad  le  mandó  dar  mil  pean  al  dicho 
Adelantado   para  ayuda  de  costa  stbre  cierta 
conquista  que  dice  el  Adolatitado  que  liízo  en 
el  Rio  de  ¿na,  y  esto  nió  «alien  ¿  Pmvincia 
de  Yucatán,  corpa  dv  áttMbaE^wo^  cod  nías  de 
L  4Í09cienlas.^^H^     ittiÉM^ffwiiáE  r  después 
LmI  A40tl^^^i^       f  rrrnVi' .  i.^'lió  a 
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vieron  (jue  en  esta  Provincia  no  havia  conquis- 
tado nada,  no  se  lo  quisieron  pagar  ni  Vuestra 
Magestad  le  devia  nada;  tampoco  se  lo  han 
'querido  pagar  los  oficiales  que  agora  son,  por- 
que se  la  requirió  Cristo  val  Gallego,   vecino  y 

• 

Procurador  de  la  cibdad  de  San  Pedro,  a  Vues- 
tros oficiales,  que  no  le  diesen  los  dichos 
mil  pesos,  sino  que  los  fuese  a  cobrar  donde 
fueron  librados,  o  donde  la  Cédula  y  Provisión 
rezan;  y  como  el  Adelantado  ha  sido  siempre 
mañoso  e  cabteloso,  para  que  agora  su  yerno 
el  Presidente  se  los  mandase  pagar.  Vuestros 
oficiales.  Dixo  el  Adelantado,  que  un  rio  que 
se  dice  Pechiriy  y  que  por  otro  nombre  se 
Hama  Olüa,  el  qual  rio  no  a  visto  Montexo 
ni  ha  estado  en  él,  ya  esta  cabsa  no  se  lo 
han  querido  pagar  Vuestros  oficiales,  y  agora 
como  su  yerno,  es  Presidente,  arguyo  el  Ade- 
lantado quel  rio  de  Pechin  como  dixo,  que  era 
el  que  está  en  Yucatán;  y  como  Vuestro  Pre- 
sidente Alonso  Maldonado  vido  que  le  cavia 
su  parte  dellos,  mandó  luego  a  Vuestros  ofi- 
ciales que  le  diesen  luego  los  mil  pesos,  aun- 
(|ue  no  fuesen  devidos  en  esta  Provincia;  y 
Vuestro  Presidente  bien  sabe  quel  rio  de  Olúa 
([ues  en  Yucatán,  y  spbrellos  tiene  hecha  una 
provanza  el  Cavildo  de  la  Cibdad  de  San  Pe-- 
drOy  y  este  rio  de  Pechin  está  quatro  leguas 
de  la  Cibdad  de  San  Ped'?^,   y  según  paresce. 
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mas  quieren  deber  a  Vuestra  Magestad  mil  pe- 
sos, que  no  que  Vuestra  Magestad  les  deba  a 
ellos  uno;  y  de  todo  se  aprovechan,  no  porque 
están  pobres,  porque  lo  mas  y  mexor  de  la 
tieriti  íienon,  y  viven  con  inas  descanso  que 
Vuestra  Magestad;  y  pues  que  acá  hacen  lo 
que  quieren  y  no  lo  que  Vuestra  Magestad  les 
manda,  imbíen  avisar  a  Vuestra  Magestad  de 
estas  cosas,  y  cada  dia  aran  mas  cossas  mien- 
tras governaren  y  presidieren. 

Y  desta  Cibdad  se  empiezan  a  despoblar  y 
desavecindar  muchos  vecinos  antiguos  con- 
quistadores,  porque  no  se  pueden  sustentar 
ni  tienen  que  dar  a  comer  a  sus  hixos  e  mu- 
xeres;  y  biendo  las  cosas  que  hace  Vuestro 
Presidente,  porque  pidenle  los  pobres  que  la 
.  an  servido  que  les  den  de  comer^  los  imbía  por 
ay  desconsolados;  y  mas  quieren  dallas  a  los  ri- 
cos y  aun  criados  que  tienen  bien  de  nomer, 
que  no  a  los  pobres  que  lo  merecen;  y  jun- 
tamente Vuestra  Magestad  se  lo  deba,  por- 
que de  los  ricos  siempre  se  aprovechan  de 
muchas  cosas,  lo  que  no  hacen  destos  pobres 
que  no  tienen  que  les  dar;  y  a  esta  cabsa 
no  los  pueden  ver  delante  de   sí. 

También  digo  esto,  por  Vuestro  Presiden^ 
te  Alonso  de  Maldonado,  que  no  vasta  el  salario 
que  Vuestra  Magestad  le  dá,  sino  que  en  Gua- 
tymala   tiene    hecha   compañía    con    uno  que 
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vieron  que  en  esta  Provincia  no  havía  conquis- 
tado nada,  no  se  lo  quisieron  pagar  ni  Vuestra 
Magestad    ie   devia  nada;    tampoco  se    lo    han 
'querido  pagar  los  oficiales  que  agora  son,   por- 
que se  la  requirió  Cristoval  Gallego,   vecino  y 
Procurador  de  la  cibdad  de  San  Pedro,  a  Vues- 
tros   oficiales,    que    no    le    diesen    los    dichos 
mil   pesos,  sino  que   los   fuese  a  cobrar  donde 
fueron  librados,  o  donde  la  Cédula  y  Provisión 
rezan;    y  como  el  Adelantado  ha  sido  siempre 
mañoso  e  cabteloso,  para  que  agora    su  yerno 
el   Presidente  se   los  mandase  pagar.  Vuestros 
oficiales.   Dixo  el  Adelantado,   que  un  rio  que 
se    dice    Pechin,   y  que  por  otro  nombre  se 
Hama  Olúay    el   qual  rio   no  a   visto   Montexo 
ni   ha  estado  en  él,   ya  esta  cabsa  no    se  lo 
han  querido   pagar  Vuestros  oficiales,  y   agora 
como  su  yerno.es  Presidente,  arguyo  el  Ade- 
lantado quel  rio  de  Pechin  como  dixo,  que  era 
el  que  está  en  Yucatán)  y  como  Vuestro  Pre- 
sidente  Alonso   Maldonado   vido  que   le    cavia 
su   parte  dellos,  mandó  luego   a  Vuestros  ofi- 
ciales que  le   diesen  luego  los  mil  pesos^  aun- 
(|ue  no  fuesen    devidos  en  esta   Provincia;  y 
Vuastro  Presidente  bien  sabe  quel  rio  de  OLM 
(|ues  en  Yttcaiany  y  sobrellos  tiene  hecha  una 
provanza  el  Cavildo  de  la  Cibdad  de   San  Pe- 
dro,   y  este  rio   de  Pechin  está  quatro  leguas 
de  la  Cibdad  de  San  Ped)^,  y  según  paresce. 


IJÜL    ARGHlVü    ÜK    INDIAS.  375 

mas  quieren  deber  a  Vuestra  Magestad  mil  pe- 
sos, que  no  que  Vuestra  Magestad  les  deba  a 
ellos  uno;  y  de  todo  se  aprovechan,  no  porque 
están  pobres,  porque  lo  mas  y  mexor  de  la 
tierra  íionor;,  y  viven  con  mas  descanso  que 
Vuestra  Magestad;  y  pues  que  acá  hacen  lo 
que  quieren  y  no  lo  que  Vuestra  Magestad  les 
manda,  imbíen  avisar  a  Vuestra  Magestad  de 
estas  cosas,  y  cada  dia  aran  mas  cossas  mien- 
tras governaren  y  presidieren. 

Y  desta  Cibdad  se  empiezan  a  despoblar  y 
desavecindar  muchos  vecinos  antiguos  con- 
quistadores,  porque  no  se  pueden  sustentar 
ni  tienen  que  dar  a  comer  a  sus  hi.^os  e  mu- 
xeres;  y  biendo  las  cosas  que  hace  Vuestro 
Presidente,  porque  pidenle  los  pobres  que  la 
.  an  servido  que  les  den  de  comer,  los  imbía  por 
ay  desconsolados;  y  mas  quieren  dallas  a  los  ri- 
cos y  aun  criados  que  tienen  bien  íU^  (^omer, 
que  no  a  los  pobres  que  lo  merecen;  y  xun- 
tamente  Vuestra  Magestad  se  lo  deba,  por- 
que de  los  ricos  siempre  se  aprovechan  de 
muchas  cosas,  lo  que  no  hacen  destos  pobres 
que  no  tienen  que  les  dar;  y  a  esta  cabsa 
no  los  pueden  ver  delante  de   sí. 

También  digo  esto,  por  Vuestro  Presiden- 
te  Alonso  de  Maldonado,  que  no  vasta  el  salario 
que  Vuestra  Magestad  le  dá,  sino  que  en  Gtior 
t  y  mala   tiene    hecha   compañía    con    uno  que 
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se  dize  Joan  d$   León,    y   es  un   pastor    que 
Ixá  diez  ó  doce  años   que  guarda  oveícas,     y 
tiene   mas  de  quatro   mil   pesos    de   hazienda; 
y  sin   servülo  a  Vuestra -^íagestad,    tiene  dos 
pueblos  de  indios  en  encomienda,    ek  uno  di- 
zen  que  le  dio  Don  Pedro   de  Alvarado,  y  el 
otro  Alonso  de  Maldonado  quando  governaba; 
y   pues  a  Vuestra  Magostad  no  lo  a  servio  ni 
lo  ni^rece   él  y  no  q$  pobre   ni  a  sustentado 
casa  ni  armas  ni  caballoj   y  aqui  verá  Vuestra 
Magostad   porque  razan    se  los    dieron,    y   la 
compania  que  digq  qoe  hiderQn  los  dos.  Di* 
cea  que   ér  desta  manena,  qiu^  Vuestro   Presi- 
dente Alonso   de  MaJdiQaado   invió  dos    o  tres 
mil    Qvexaa,   y    cpn   otras  que  Joan   de  Leen 
teniai,  hizieron    la  compañía;  y  pqr  hacer  me- 
xor  la  compañía  oon  el  Joan  de  I^eon,  y  mas  ' 
en  su  provecfco,   le  4*^  dos  pueblos  e'  corre- 
ximientos.  aUeade  de;  los  q\»fi  üeoe  en  comien- 
da;   y  estos  aagan  paresce,  para  que  sirvan  eo 
las  ovejas,  porque  estaa  las  ovexas  en  los  miar 
mps  pueblos;  y  el  uoo.  de  los  pueblos  se  dih 
ce  Totonieapay  y  el  otro  Queloatenango ,  y  con 
alto^  cien    pesos  de  oro  pagados    de    Vuestra 
Caxa,  so   color  de  Coirr^ximiento  para  la  guaiw 
d^  <j[e   sus  ovexas;  y  .de  vuestcos    dineros  y 
coin   tener  e&te  Joan  de  Leoa  buenos   indios^ 
le  dieroa  el.  Ccarreximienta.  Digo  esto,  porque 
Je  han  pedido  a  Vupstro    Presidente    mueiio» 
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hombres  pobres  antiguos  conquistadores  que  les 
den  algún  remedio  para  sustentación  de  sus  mu- 
xeres  e  hixos;  y  porque  algunos  dellos  tienen 

9  quarenta  y  a  cinquenta  indios  de  reparti- 
miento^ que  no  le  pueden  Ikacer  casa  ni  dar 
maiz  que  coman;  y  porque  tienen  estos  indi- 
quelos,  como  digo,  no  quiere  Vuestro  Presi- 
dente dalles  otro  remedio  alguno;  y  a  Joan  de 
León  porqués  su  compañero  y  porquestá  rico 
^  porque  tiene  buenos  indios  de  repartimien- 
to, le  dieron  el  Correximieúto  que  arriba 
digo.  Y  desta  manera  se  hace  en  estas  par- 
tes lo  que  Vuestra  Magostad  manda  por  ser^ 
vicio  de  Dios. 

Vuestra  Magostad  provea  y  rreniedie  estas 
cosas,  y  liavia  de  ver  que  Vuestra  Magosted 
naanda,  que  todos  los  Correxi mientes  y  car- 
gos e  aprovechamientos  ques  los  Señores  an 
4ado  e  proveído»  fuera  d,o  lo  que  Vuestra 
Magostad  les  tiene  mandado,  que  todos  lo 
que  los  Correxidores  a«t  llevado,  y  todas  las 
demás  personas  que  cargos  an  tenido.  Que  Vuea^ 
tra    Magestad    mande    que    vuestros    Oydorea^ 

10  vuelvan  todo  de  sus  salarios  a  Vuestra 
Beal  Caxa,  pues  de  su  propia  Abtoridad  han 
hecho  y  hacen  todo  lo  que  quieiren;  HiO 
güíairdando  Vuestras  Ordenanzas  Reales;  y  dieata 
manera  sería  castigo  para  los  que  agora  sooi, 
y  enmienda  para  los  que  an  de  venir. 
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Y,  pues  Vuestra  Magestad  es  obligado  por 
ley  divina  y  humana  a  descargar  Su  Real 
Conciencia,  no  se  descuide  Vuestra  Mages- 
tad con  estos  Señores,  porque  de  nenguna 
cosa  le  descargan;  y  por  esta  relación  lo  • 
verá  Vuestra  Magestad.  Y  para  que  nías  cier- 
to sepa  Vuestra  Magestad  ques  y  para  ansí 
como  en  esta  relación  digo,  que  mande  a  su* 
oficiales  desta  Provincia  y  de  la  de  GiuUy^ 
mala,  que  le  imbíen  a  Vuestra  Magestad  los 
libros  de  los  Correximientos  y  de  todo  la 
contenido  en  esta  relación,  y  luego  verá  Vues- 
tra Magestad  como  es  verdad  todo  lo  conte- 
nido  en  ella  y   de  lo  que   acá  pasa. 

Arriba  digo  que  Vuestro  Presidente  y  Oy- 
dores  dieron  a  un  Billalobos  el  cargo  de  Al- 
guacilazgo mayor  desta  Real  Abdiencia,  e  so- 
bre ello  e  xuntamente  o  con  el  mesmo  car- 
go, le  dieron  Vuestro  Presidente  y  Oydores, 
un  Correximiento  que  al  presente  havia  vaca- 
do, e  se  lo  dieron  a  dos  dias  andado  de  este 
mes  de  Junio  deste  presente  año;  e  no  qui- 
sieron dar  este  Correximiento  a  un  Joan  Mar- 
tin vecino  desta  Cibdad  ques  antiguo  conquis- 
tador, casado,  e  por.  estar  tan  pobre  como 
está  e  para  poderse  sustentar  él  e  su  muxer, 
vendió  una  casa  que  tenía  en  esta  Cibdad, 
en  que  moraba,  que  no  tenia  otra  cosa;  e  este 
Joan   Martin,    bibe    agora    fuera    desta   Cibdad 
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en  una  estancia  con  mucho  trabaxo  por  uo  tener 
casa  ande  viva,  esperando  el  remedio  de  Dios 
e  de  Vuestra  Magostad  como  hacen  los  demás 
pobres  y  agraviados.  Y  este  Correxi miento  que 
dieron  a  Villalobos,  no  se  lo  dieron  porque 
lo  merece,  ni  Vuestra  Magostad  se  lo  deve; 
mas  dieronselo  para  que  toviese  que  xugar, 
porque  este  es  su  oficio;  e  para  que  diese  de 
comer  a  una  Mónica  que  tiene  por  manceba 
consigo  mas  á  de  diez  años,  e  tiene  en  ella 
quatro  hixas  y  él  es  casado,  e  tiene  la  mu* 
xer  en  Plasencia.  En  esto  no  proveerán 
Vuestros  Oydores  sino  en  dalle  Correximien- 
tos  e  otros  cargos  para  ayudalles  a  bebir  de 
la  manera   que  viven   los  semexantes. 

Dio  Vuestro  Presidente  Alonso  Maldonado 
otro  Correximiento,  a  uno  que.se  dice  Ángu- 
lo, porque  fué  criado  suyo,  e  no  está  pobre, 
porque  tiene  mas  de  dos  mil  pesos,  y  es 
mozo  por  ay  merca  del  tratante  e  nunca  lo 
sirvió  a   Vuestra  Magostad. 

Y  porque  pobres  conquistadores  dan  voces 
e  claman  de  ber  estas  cosas,  y  de  quan  mal 
complen  estos  Señores  lo  que  Vuestra  Magos- 
tad ha  mandado,  dizen  estos  a  quien  dan  es- 
tos Correximientos,  que  escusado  es  dar  voces, 
que  en  fin  que  los  Señores  los  an  de  dar 
a  quien  ellos  quisieren,  e  no  a  quien  Vuestra 
Magostad  manda;   e  por  estas  semexantes  co- 
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sas  se  alzan  Vuestras  tierras  por  haber  di- 
sÍQSÍones  e  discordias  eu  ellas,  e  soy  obliga- 
do a  avisar  a  Vuestra  Magestad  de  todas  es^ 
tas  cosas,  porque  soy  su  vasallo  menor.  Par 
servicio  de  Dios,  Vuestra  Ms^gestad  lo  reme^ 
die,  que  conviene  mucho  a  Vuestro  Real 
Servicio. 

Y  estas  cosas  que  se  hacen  al  revés  coq- 
tra  toda  razón  e  contra  lo  qUe  Vuestra  Ma- 
gestad las  ha  mandado,  débelo  de  cabsar  laa 
disensiones  que  entrellos  ay;  aunque  Di^ 
dé  Herrera    Vuestro   Oydor,   y   el    Licenciado 

'  Ramire;^,  querian  hacer  complir  lo  que  Vues- 
tra Mogéstad  mt^nda,  porque  ellos  sod  los  que 
mexor  aprueban;  pero  no  deben  de  poder 
mas  con  Vuestro  Presidente^  porque  en  fin 
es  cabeza  e  haze  lo  que  quiere>  oomo  sabrá 
Vuestra  Magestad  mas  largamente  por  eartafl 
de   otras  personas. 

Y  también  tiene  Vuestro  Presklente  al  lado  a 
su  suegro  e  su  suegra>  que  le  ayudan  a  hacer  estií» 
cosas;  porque  ellos*  rniontras  governaban  fueYoD 
siempre  tiranos  e  dasobedieoies  a  todos  los  man- 
damientos de  Vuestra  Magestad^  asiendo  siempre 
a  su  apetito;  e  como  Bunoa  a  abido  castigo, 
por   ello  se    quieren    seguir  todavía   por  allí. 

Y  esperamos  que  Vuestra  Magestad  manda- 
rá tomar  residencia  otra  vea  a  Montexo,  por- 
que en  la  que  le  tomaron,    pasado   fué  comer 


/ 
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entrfi  compadres,  porque  aunque  le  pidieron, 
nunca  quiso  mandar  boiber  ni  restituir  al  Li- 
cenciado Roxel  el  que  se  la  tomó,  cosa  algu- 
na, aunque  lo  pidieron  ansí  criados  que  sir- 
vieron al  Adelantado  corno  a  otros  a  quien  ha- 
via  tomado  sus  haziendas;  porque  coma  el 
Licenciado  Roxel  dava  tantas  largas,  e  Mon- 
texo  nunca  pagaba  a  escribanos,  e  como  es 
poderoso,  e  los  que  le  demandavan  eran  po- 
bres, dexaron  perder  todos  su  xusticia  en  ge- 
neral. Remedido  Dios  todo  que  es  el  que  dá 
remedio  a  todas  las  cosas,  porque  nosotros  no 
savemos  ya  que  nos  decir  desta  cosas  y  de 
como  vienen  hechos  aposta  a  su  provecho 
de  Montexo,  todos  los  Jueces  que  contra  él 
an    venido   asta   agora. 

Y  sobre  todo  esto,  metió  por  compadres  a 
Vuestro  Presidente  Alonso  Maldonado  e  todos 
Vuestros  Oydores,  cuando  bautizó  a  su  hixa, 
por  tenerlos  mas  de  su  mano  para  cuando 
algo  se  le  ofresciese.  Cuya  vida  imperial,  es- 
tando Dios  Nuestro  Señor  conserve  e  con  ma- 
yores Rey  nos  abmente  para  su  Santo  servi- 
cio. Desta  Cibdad  de  Gracia^^  a  Dios  ques 
en  esta  Provincia  de  Aguerra  e  llovdiiraii 
a  primero  de  í'cbrero  de  mil  quinientos  qua- 
renia  e  seis  años. — Vasallo  menor  de  V.  S. 
C.  C.  Magostad  que  sus  Pies  besa. — Alonso 
Garcia. 
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Carta  a  S.  M.  del  A.bdibncia,  firmada  por  los  Licencia- 
dos   A.LONSO    MaLDONADO,    DiBOO    de    HBRBBRAy    PbDRO 

Ramírez  y  Roxbl,  acerca  del   complimibnto   de  las 
CÉDULAS  Y  Provisiones  remitidas  por  S.  M. 


«Gracias  a  Dios.* — Julio  20  de  1545  (1)  . 


Sacra  Ccmrea   Cathólica   Magostad 


Por  Diciembre  del  año  pasado,  escrebimos  a 
Vuestra  Magestad  cuya  duplicada  va  con  esta, 
y  lo  que  mas  hay  que  hacer  saber  a  Vuestra 
Magestad,  es,  que  por  prencipio  de  Judío  deste 
año,  se  rescebieron  tres  Provisiones:  por  la 
una  manda  Vuestra  Magestad  que  las  personas 
casadas  que  residen  en  estas  partes  sin  sus  mu- 
\eres,  vayan  o  imbíen  por  ellas;  y  otra  para 
que  se  les  vuelvan  a  los  Tenientes,  los  indios; 
V   otra    sobre  la  libertad  de  los    naturales,    la 
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relación  de  los  que  han  sido  Tenientes,  y  de 
los  indios  que  tienen.  Como  Vuestra  Magestad 
manda,  se  imbiara  en  los  primeros  navios. 

Manda  Vuestra  Magestad  por  su  Real  Orde- 
nanza, que  a  los  Governadores  y  oficiales  se  les 
quiten  los  indios  que  tobieren.  Háse  executa- 
do  en  los  oficiales  de  Guatemala  e  desta  Pro- 
vincia. 

El  Thesorero  de  Guatymala  anunció  un  pue- 
blo en  un  sobrino  suyo,  y  por  parescer  que 
lo  havía  renunciado  en  tiempo  que  pudo  tener 
noticia  de  las  ordenanzas,  v  ed  fraude  déllas, 
se  le  quitó;  y  ansi  se  quitaron  a  los  oficiales 
desta  Provincia,  que  también  havían  renuncia- 
do sus  indios  en  fraude  contra  lo  proveido  por 
Vuestra  Magestad. 

Pedro  de  los  Rios  Thesorero  de  Nicaraguay 
pareció  que  habia  pasado  sus  indios,  siendo  Go- 
vernador  nombrado  por  los  cabildos  de  León  y 
Granada,  por  absencia  de  Rodrigo  de  Contre- 
ras  e  doña  Isavel  su  muxer.  Quitóselos  el  Li- 
cenciado Herrera,  que  fué  allí  Juez  de  rresi- 
dencia,  y  púsolos  en  cabeza  de  Vuestra  Mages- 
tad. Apelóse  por  parte  de  Doña  Isabel  para  esta 
Abdiencia  y  en  ella  se  le  mandaron  volver  con 
fianza  que  dio  de  los  frutos,  si  Vuestra  Mages- 
tad no  fuese  servido  que  los  tobiese,  y  vol- 
vieronselc  porque  paresció  que  la  cédula  que 
tenía  Doña  Isabel,  de  los  indios,  héra  dos  años 


384  DOCUMENTOS    INÉDITOS 

antes  que  se  publicasen  aquí  las  ordenanzas; 
y  aunque  se  tobo  sospecha  que  la  cédula  que 
de  ellos  tenía  hera  falsa,  en  la  data  háse  man- 
dado tomar  información  dello,  y  se  hará  xus- 
ticia. 

Y  en  esto  de  los  oflciales,  por  parescer  qoe 
Vuestra  Magestad  no  les  mandava  señalar  sala- 
rio  con  que  lo  podiese  servir,  y  (^ue  la  tierra  es- 
tava  alterada,  se  dio  Provisión  en  esta  Abdieo- 
cia  para  que  los  oficiales  de  la  Hazienda  Real 
de  Vuestra  Magostad,  tobiesen  quenta  y.  razoo 
de  los tributosque  rrontason  los  indios  que  se 
les  havían  quitado;  no  obstante,  esto,  an  te- 
nido los  indios  y  teman  la  quenta,  para  quando 
Vuestra  Magestad  se  lo  manda-e  tomar.  No  se 
hizo  otra  cosa,  ponjuc  pareció  que  esto  convenia 
a   la   quietud  dusta    tierra. 

A  los  Govern.idoros  no  se  han  quitado,  por- 
que paresce  que  los  indios  do  que  so  sirven, 
estavan  en  cabeza  de  sus  muxeres  e  hixos, 
muchos  dias  antes  quo  se  publica^^n  las  hor- 
denanzas.  Vuestra  Magostad  mande  lo  que  sea 
servido. 

A  Joan  Pérez  .de  Cabrera,  Governador  que 
fué  en  esta  Provincia,  so  le  quitaron  los  in- 
dios; y  en  esta  \bdiencia  se  rescebió  una  cé- 
dula de  Vuestra   Magostad   para   este   efeto. 

En  esta  Abdiencia  so  dio  Provisión  para  que 
los   indios   que    tenian    los  oficiales   de  GiiMy' 
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mala,   se  posiesen  en   cabeza  de   Vueslra  Ma- 
gestad,   y  otros   que    tenia    Don  Francisco  de 
la  Cueva,    porque  havia  sido   Teniente  de  Go- 
vernador  sintióse   mucho   en  Guaíymala;  y  al- 
vorotaronse    los    vecinos,    diciendo,     que   aquí 
queríamos   executar  todo  lo   que    Vuestra  Ala- 
gestad  manda  por   sus  Reales  Ordenanzas.  Jun- 
táronse  quatro  personas  nombradas  por  la  Cib- 
dad  y  pidieron   al    Cabildo    que  no  consintiese 
executar  la  Previsión  que  en  esta  Abdiencia  se 
dio;  y  lo  que  pasó  en  este  caso,  mandará  Vues- 
tra  Magostad  ber  por  el  testimonio  que  con  es- 
ta  vá,  y  por   un  ti  atado  de   una  Carta  que   el 
Cabildo    de  aquella    Cibdad   escribió   al   Presi- 
dente,  que  va  con  el   testimonio. 

A.   esta  Abdiencia  paresció  que  que  habia  ne- 
cesidad   de     hacer   matricula   de    los    esclavos 
indios   que   avia  en  estas  Provincias,  para  man- 
dar que   no   se   enaxenasen   hasta  que  Vuestra 
Magestad   mandase   lo   que   fuese  servido.  En- 
vióse Provisión  que  en  Guatymala  y  en  esta 
Villa  de  San  Salvador,  se  hiziese;  y  porque  es- 
tavan  alterados   los   vecinos  de  aquella  Cibdad 
y  Villa,  paresció  a  esta  Abdiencia  que   se  cJe- 
via   sobreseer  la  execucion  déllo;  y  en  lo  que 
Vuestra  Magostad   proveyó  para    que  Ips  escla- 
vos berbericos  se  hechasen  destas  partes,  cessó 
por  la  misma  cabsa. 

En  la   Villa  de  San  Salvador   vacaron  unos 

Tomo  XXIV  52 
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indios  por  n;^U'arte  de  un  vecino  que  iio  em 
casado  ni  tenia  hixos^  antes  que  en  esta  Ab* 
diencía  se  diese  Provisión  para  que  se  po? 
siesen  en  la  Real  Cabeza  de  Vuestra  Mages- 
tad.  Escrebió  el  Cabildo  de  allí,  el  treslado 
de  las  cartas  que  Vuestra  Magestad  mandará 
ver,  que  van  con  esta.  No  obstante  lo  que 
el  Cavildo  escrebió,  se  posieron  los  indios  eu 
Cabeza  de  Vuestra  Magestad;  dioles  mucha 
osadía  a  escreUirlo,  ber  lo  que  en  el '  Perú 
a  sucedido;  e  porque  pareció  que  asi  conve- 
nía, se  ha  desimulado  el  castigo  dello.  Espe* 
ramos  lo  que  que  Vuestra  Magestad  manda 
hazer    en   todo. 

Esta  Villa  de  San  Salvador  eslava  po- 
blada en  mal  sitio.  Por  los  vecinos  della,  se 
pidió  se  les  diese  licenpia  para  mudalla;  e 
vista  una  información  que  se  dio  por  su  par- 
te, de  la  utilidad  que  se  seguiría  e  daño  qua^ 
rresultara  del  mal  asiento,  se.  les  dio  licencia, 
para  mudalla. 

Algunos  pueblos  del^destrito  desta.  Abdiea- 
cia,  hazen  ordenanzas  para  el  buen  govierno 
de  ellos,  y  en  ella  piden  confirmacioof 
dellas,  e  las  que  parecen  ser  xustas,  se  con- 
fírman.  Vuestra  Magestad  mande  lo  que;  sea 
servido. 

Esta  Provincia   se   tiene   por  rica  de  oro  y 
de  plata.  Los  que  en  ella  residen^  san  pobres 
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e  tieuen  poca  posibilidad  para  seguir  las  mi 
nap.  Conviene  al  servicio  de  Vuestra  Mages- 
tad  les  haga  merced  por  el  tiempo  que  fue-* 
re  servido,  e  que  del  oro  e  plata  que  saca- 
ren, paguen  el  diezmo;  porque  dosta  manea- 
ra podran  sufrir  las  muchas  costas  que  hacen, 
e  la  Real  Hazrenda  de  Vuestra  Magestad 
será  aprovechada. 

En  la  tasación  que  se  ha  hecho  en  esta 
provincia,  de  los  tributos  que  los  indios  han 
de  dar,  se  han  tasado  en  que  deben  tanie* 
mes  a  sus  encomenderos,  porque  la  tierra  es 
muy  pobre,  e  con  defícultad  se  podrían  sus- 
tentar sin  ellos,  los  que  las  tienen  en  én« 
comienda. 

En  esta  Provincia  son  los  caminos  muy  as- 
peros  e  los  indios  pocos,  e  no  se  pueden 
abrir  con  ellos.  Convernía  que  Vuestra  Ma- 
gestad mandase  dar  quarenta  negros  para  que 
se  abriesen,  e  abiertos,  se  podrían  hender,  e 
no  se  perderían  los  dineros  que  costasen,  e 
los  indios   serian   muv  relevados. 

Con  esta  Provincia  confinan  algunos  indios 
que  nunca  han  estado  de  paz.  Como  por  la  otra 
escrebimos  a  Vuestra  Magestad,  se  tiene  -no- 
ticia que  es  muy  rrica  tierra  Vuestra  Magos- 
tad si  fuere  servido,  mande  dar  orden  como 
se  pacifiquen. 

También  confina  con  Gitatymala   e  Chmpa, 
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la  CondoUy  que  ha  estado  siempre  de  guerra. 
Hacen  estos  indios  muchas  molestias  a  los 
indios  que  están  de  paz  en  Chiápa  e  Guaty- 
mala;  y  después  que  esta  Abdiencia  asentó; 
aquí  vinieron  a  un  pueblo  de  Chiápa  que 
estava  de  paz^  e  lo  robaron^  e  mataron  al- 
gunos; y  esto  han  hecho  otras  veces  en  pue* 
blos  que  están  en  Guatymalay  e  sirven.  Vues- 
tra Magostad  mande   lo   que  sea  servido. 

Ya  Vuestra  Magostad  terna  noticia^  que  los 
indios  de  la  Nueva  Cartago,  mataron  a  Die- 
go Gutiérrez  Governador  de  alli.  Tienese  por 
tierra  rrica.  En  esta  Abdiencia  no  se  ha  pro- 
veido  cosa  alguna  después  de  su  muerte. 
Vuestra  Magestad  conviene  que  con  brevedad 
mande   proveer   lo   que  fuere   servido. 

Por  los  navios  que  partieron  del  Nombre 
de  Dios  para  esas  partes,  terna  Vuestra  Ma- 
gestad noticia  de  la  venida  de  un  machicao 
que  vino  por  Capitán  de  Pizarro  a  Panam4, 
con  ciertos  navios  de  armada.  En  esta  Ab- 
diencia no  se  ha  tenido  relación  cierta  de  lo 
subcedido  después  de  la  llegada,  allí,  porque 
<\y  poca  contratación  de  aquella  provincia  con 
esta.  Después  que  se  tobo  noticia  de  las  cosas 
del  Pe7'¿¿  y  del  estado  en  que  estava,  se  pla- 
ticó en  esta  Abdiencia  en  proveer,  que  no 
[)aí=iaf=!en  naos  allá,  ni  gente,  e  aparesció  ha- 
ver  algunos  yncombinientes.  Sobreseyóse  has- 
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ta     ver     lo     que    Vuestra     Magestad     manda. 

En  la  Provincia  de  Nicaragua,  los  oficia- 
les de  Vuestra  Magestad  llevan  almoxarifazgo 
de  todas  las  mercaderías  que  alli  bienen, 
aunque  en  otros  puertos  se  ha  pagado  otra 
vez;  e  lo  mismo  hacen  de  los  caballos  e  ne- 
gros que  alli  van.  Creemos  que  esto  es  con- 
tra la  voluntad  de  Vuestra  Magestad^  que  no 
es  servido,  que  de  una  cosa  se  pague  dos 
veces  almoxarifazgo.  Vuestra  Magestad  manda- 
rá  proveor   lo   que   fuere   servido. 

El  Obispo  de  Chiápa,  luego  que  llegó  a 
la  Cibdad  Real,  entre  otras  cosas  que  prove- 
yó, mandó  que  nengun  clérigo  absolviese  a 
persona  que  tobiese  esclavos,  si  primero  no 
los  diese  por  libres.  Esto  a  puesto  mucho 
desasosiego  en  los  vezinos  de  aquella  Cibdad, 
porque  la  cuaresma  pasada,  ni  hasta  agora  se 
ban  confesado.  Ocurrieron  a  esta  Abdiencia 
por  remedio;  esperamos  al  Obispo  aquí  muy 
presto,  que  nos  ha  escripto  que  verná  con 
brevedad.  Venido,  se  platicará  con  él  y  se 
procurará  de  dar  orden  como  los  vezinos  ten- 
gan sosiego;  ansí  mesmo  se  entremete  en 
cosas  que  Vuestra  Magestad  mandará  ver,  por 
el  treslado  de  un  edito  que  puso  en  la  Ygle- 
sia  de  aquella  Cibdad,  e  de  otras  cosas  en- 
tre él  e  la  Xusticia  e  vezinos  della.  El  edito 
e    testimonio    van    con    esta.    Vuestra   Mages- 
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tad  lo  maudará  ber,  conforme  a  lo  que 
Vuestra  Magestad  tiene  proveído  e  manda- 
do por  derecho  q  leyes  de  sus  Reynos.  Se 
dio  Provisión  en  esta  Abdiencía^  para  que  no 
se  entremetiese  en  lo  tocante  a  la  xurisdi- 
cion  Real   de  Vuestra  Magestad. 

Por  parte  del  Obispo  de  Nicaragua  se  nos 
pidió  declarásemos  lo  que  podia  hacer  como 
Protetor  en  lo  tocante  a  los  indios.  Respon- 
diósele  lo  que  Vuestra  Magestad  mandará  ver, 
por  lo  proveído,  que  va  con   esta. 

Pedro  do  los  Rios,  Thesorero  de  Vuestra  Ma- 
gestad de  Nícaragiuiy  murió. — Esta  Abdiencia 
nombró  por  Thesorero  hasta  que  Vuestra  Ma- 
gestad lo  mande  proveer,  a  Andrés  Centeno 
vecino  de  León. — Dióse  Provisión  para  secre- 
tar sus  bienes,  hasta  que  se  lo  tomen  las  quen- 
tas. — Tampoco  ay  alii  Conhtador  proveido  por 
Vuestra  Magestad. — Esta  Abdiencia  nombró  á 
Pedro  Nuñez  Tellez  vecino  de  aquella  Cibdad. — 
Vuestra  Magestad  mande  proveer  en   todo. 

Vuestra  Magestad  hizo  merced  del  alguaci- 
ladgo  mayor  de  la  Provincia  de  Nicaraguay  a 
Uon  Arias  Gonzalo  hixo  de  Pedrárias  de  Avi- 
la.— líase  poblado,  después  que  se  1^  hizo 
merced,  algunos  pueblos  despañoles  en  ella. — Pi- 
dióse por  su  parte  en  esta  Abdiencia,  que  ad- 
mitiésemos las  personas  que  por  su  parte  se 
nombrasen  por  alguaciles  en  los  pueblos  nue- 
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vamente  poblctdos. — Dióse  sobro  la  de  la  mer- 
ced que  Vuestra  Magestad  le  hizo,  para  que  se 
entendiese  a  los  pueblos  nuevamente  pobla- 
dos.—  Vuestra  Magestad  mande  lo  que  sea 
servido. 

Esta  Abdicncia  ha  nombrado  persona  que  ten- 
ga el  rexi^fro,  por  no  aver  persona  que  lo  sir- 
va, nombrada  por  Vuestra  Magestad, — Eg  de 
muy  poco  provecho,  y  con  deficultad  se  halla 
quien  lo  sirva  por  los  derechos. — Vuestra  Ma- 
gestad mande  lo   que  fuere  servido. 

IjOS  que  en  esta  Abdiencia  resedimos,  por  ser 
la  tierra  muy  cara,  como  a  Vuestra  Magestad 
hemos    escripto,    con    deficultad  nos    podemos 

m 

sustentajp  con  los  salarios  que  se  nos  dan. — 
Suplicamos  a  Vuestra  Magestad,  nos  mande  acre- 
centar los  salarios,  porque  podamos  mexor 
sustentarnos. 

Algunas  veces  se  ofrecen  casos  muv  <rraves 
e  dignos  de  mucho  castigo  (]ue  en  algunos 
convernía'  proveer  en  esta  Abdiencia,  Juez  con 
dias  e  salario  a  costa  de  culpados. — Vuestra  Ma- 
gostad nos  mande  lo  que  sobre  esto  debemos 
hacer,  y  si  obiese  necesidad  de  que  un  Oydor 
desta  Abdiencia  vaya  a  lo  castigar,  el  salario  que 
llevará. 

Por  la  erección  deste  Obispado,  se  señaló  la 
Catedral  en  Truxillo. — No  conviene  que  allí 
sea  ni  el  Obispo  resida  en  aquella  tierra,  porque 
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ay  muy  pocos  españoles  e  muy  pocos  indios  en 
ella. — En  San  Pedro  o  en  Comayagua,  o  en 
esta  Cibdad,  conviene  que  Vuestra  Magestad  le 
mande  rresedir. 

Por  la  duplicada,  se  sirvió  Vuestra  Mages- 
tad, sobre  aver  quitado  al  Adelantado  Don  Fran- 
cisco de  Montexo  la  Governacion  de  San  /V- 
drOy  lo  que  por  ella  mandará  ver. — Después 
pidió  el  salario  de  que  Vuestra  Magestad  le  hi- 
zo merced  a  esta  Abdiencia,  y  paresció  debía 
ocurrir  a  Vuestra  Real  Persona.  Vuestra  Ma 
gestad  le  mande  gratificar  en  otra  parte,  o  pro- 
veer en  ello  lo  que  fuere  servido. 

Escrebiendo  esta,  se  recebió  en  esta  Ab- 
diencia una  carta  del  Visorrey  del  Perüy  en 
que  dá  relación  de  lo  subcedido  en  aquellos 
Reynos. — También  tobimos  carta  del  Alcalde 
mayor  de  Panamá,  en  que  hace  relación  del 
estado  de  aquella  tierra. — Los  treslados  dellas» 
van  con  esta. — Proveerse  an  en  ello,  lo  que  pa- 
resciere   que  combenga. 

Después  que  estamos  en  esta  Cibdad,  se  ha 
hecho  Abdiencia  en  una  casa  del  Cura,  y  el 
Presidente  ha  vivido  en  ella. — Suplicamos  a  Vues- 
tra Magestad  mande  a  sus  oficiales,  paguen 
el  alquiler. — Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Ma- 
gestad por  muchos  años,  con  acrecentamiento 
de  mas  Reynos  e  Señorios.  Desta  Cibdad  de 
Gracms  a  Dios  a  veinte  de  JuÜo  de  mil  qui- 
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nientos  quarenta  e  cinco  años.  S.  C.  C.  M. — 
Muy  humildes  criados  de  Vuestra  Magestad 
que  sus  Reales  Pies  y  Manos  besan. — El  Li- 
^^enciado,  Alonso  Maldonado. — El  Licenciado^ 
Diego  de  Herrera. — El  Licenciado  Pedro  Rami- 
rez. — El   Licenciado  Roxel. 


Carta    a  S.  M.  del  Licenciado  Pedro   Ramírez,  so- 
bre LA   CONVENIENCIA    DE    TRASLADAR    LA    AbDIENCIA   A 

«Guatymala.» 


«Gracias  L  Dios.» — julio  25  de  1545  (1). 


Sác7'a   Cesárea   Cathólica  Magesfad. 


Muy  humildemente  los  Reales  Pies  o  Manos 
de    Vuestra  Magestad   beso. 

Por  la  que  Vuestra  Magestad  fué  servido  man- 
darme escrebir  y  en  aver  sido  acepto  mi  pe- 
queño servicio  en  la   xornada  que  a   Panamá 


(i)     Archivo  de  Indias. 
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htze,  y  no  doy  noticia  (a  Vuestra  Mqgestad  de 
lo  acaecido  en  aquella  provincia  después  que 
délla  partí,  porque  soy  cierto  que  se  abrá  da- 
do por  otras^  mas  larga>  que  yo  la  podré  dar 
en  esta. 

En  la  carta  que  esta  Abdiencia  a  Vuestrt 
Magestad  escribe,  digo  mi  parescer  con  los  de- 
mas  en  algunas  cosas  que  a  Vuestro  Real  Ser- 
vicio *  tocan;  demás  de  lo  que  allí  va,  me  pa- 
resce  que  esta  Abiencia  se  ha  esentuado  en 
parte  trabaxosa  para  los  negociantes  en  ud 
pueblo  que  se  llama  Gibadas  á  Dios,  de  la  Pro- 
vincia de  Honduras,  donde  ay  pocos  manteui- 
mientos  y  caros,  y  pequeña  población  ansí  de 
españoles  como  de  naturales  muy  pobres  e  mi- 
serables. En  la  mas  áspera  tierra  que  ay  eo 
Yndias  an  se  de  pasar  para  venir  a. él  de  toda» 
las  partes  del  destrito,  grandes  sierras,  rios  e 
ciénagas.  Con  todo  esto,  es  el  de  mexor  co- 
marca de  esta  Provincia  de  Hondui^as;  tiene  á 
a  veinte  y  cinco  e  a  treinta  leguas,  quatro  vi- 
llas que  son  San  Salvador,  San  Miguel,  San 
Pedro  y  Comayayua,  A  la  Cibdad  de  Giuaty' 
mala  ay  sesenta  y  cinco  leguas;  otras  tantas 
a  la  Provincia*de  Nicaragua;  al  Valle  de  f/ten- 
cho  donde  está  poblada  otra  Villa  que  se  dize 
San  Jorge,  setenta;  veinte  leguas  adelante^  se 
ha  poblado,  abrá  dos  años,  la  Nueva  Salamanca. 
Truxiílo  está    ciento.   Pueden    venir  por  raai 
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y  por  tierra.  Chiápa  esté  ciento  fe  oinquen- 
ta;  YtLcatan  doscientas;  pueden  venir  por  noar 
hasta  AcajoiUlay  un  puerto  queestá  desta  Gib- 
dad  quarenta  leguas;  eetan  dos  .])uert€6  (de 
la  Mar  del  Sur  a  otras  quarenta  leguas;  el 
Puerto  de  Caballos  en  la  Mar  ^el  Norte  está 
quarenta  leguas.  A  mi  parescer,  siendo  Vues- 
tra Magostad  servido,  esta  Abdiencia  sería  me- 
xor  rresediese  en  Guatymala,  porque  éfespues 
de  México  es  la  mayor  población^  ansi  de  es- 
pañoles como  de  indios  que  acá  ay,  e  se  acre- 
centark  cada  dia  más,  lo  que  no  se  esi>era 
desta  Provincia  donde  agora  ireside;  y  para 
Chiápa^  Yucatán^  Nicaragua  y  Panaíná,  es- 
taría en  mexor  conaarca,  porque  a  Chiápa  y 
Yucatán  se  acerca  lo  que  ay  de  .aquí  a  Gua- 
tymala;  de  Panamá  y  de  Nicaragua,  vienen 
por  mar  hasta  Acaxutla,  que  es  treinta  le- 
guas de  Gíiatyniala,  de  camyno  llano  e  po- 
blado. Demás  desto,  podría  ha  ver  incombinien- 
tes  por  estar  la  Abdiencia  tan  lexos  de  Gua- 
tymala,  que  se  tiene  por  cabeza  del  destrito, 
y  obieranse  evitado  algunas  desvergüenzas  que 
en  aquella  Cibdad  se  an  cometido,  como  Vues- 
tra Magostad  podrá  mandar  ver  por  la  carta 
que  esta  Abdiencia  escribe.  Faltan  también  aquí, 
muchas  cosas  necesarias  para  la  Abtoridad  des- 
ta Abdiencia,  que  en  GuátymalaeA^rÍH. — No  hay 
procuradores  y  letrados  que  por  la  esterilidad 
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de  la  tierra,  no  quieren  venir  a  ella. — No  hay 
x^asas  ni  cárcel  ni  prisiones,  ni  otras  menu- 
dencias que  se  requieren  para  la  Abdiencia. 
Vuestra  Magestad  mande  proveer  como  a  su 
Real  Servicio  convenga. 

Muchas  cosa3  ocurren  que  no  tocan  a  xusti- 
cia,  y  conviene  que  se  proveyeran  mas  fácil- 
mente y  con  deligencia. — Creo  que  siendo  de 
poca  importancia,  sería  provechoso  que  Vues- 
tra Magestad  fuese  servido  mandar,  que  solo 
el  Presidente  podiese  despachar.  Nuestro  Se- 
ñor guarde  a  Vuestra  Magestad  con  acrecen- 
tamiento de  mas  Reynos  e  Señoríos.  De  Gror 
cids  a  Dios  a  veinte  y  cinco  de  Julio  de 
1545. — S.  C.  C.  M.  menor  vasallo  v  criado 
que  vuestros  rreales  Pies  y  Manos  besa. — El 
Licenciado   Pedro   Ramírez. 
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Cahta  á  S.  M.  del  Licenciado  Diego  de  Herrera,  acer 

CA  DE  LA  residencia  TOMADA  A  RODRI0O  DE  CONTRERAS. 


«Gracias  A  Dios». — Diciembre  24  de  1545  (1). 


Sáa*a  Cesárea  Cathólica  Majestad. 


Por  olm  hize  a  Vuestra  Magestad  relación 
de  lo  subcedido  desde  que  me  hize  a  la  vela 
en  el  Puerto  de  Sanlucar,  hasta  que  llegué  a 
este  pueblo  de  Gracias  a  Dios,  donde  estobe 
dos  dias,  y  luego  me  partí  a  Nicaragua;  y 
esta  Abdiencia  me  dio  Provisión,  para  que  pa- 
sados los  quarenta  dias  de  la  residencia  que 
Vuestra  Magestad  me  proveyó,  estobiesoen  aque- 
lla Provincia  todo  el  tiempo  que  fuese  nece- 
sario, hasta  sustentar  los  demandos  públicos  que 
se  posiesen  en  los  quarenta  dias,  porque  pa- 
resció  que    el   termino  era    breve    para   tomar 
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residencia  de  tanto  tiempo,  e  por  tan  apasio- 
nadas.— Llegué  allí  a  once  de  Junio. — La  resi- 
dencia se  pregonó  a  trece,  que  fué  otro  dia 
después  del  Corpus-Cristi. — Hlze  los  cargos  a 
Rodrigo  de  Contreras  e  a  sus  oficiales,  a  los 
diez  y  seis  dias  de  la  residencia  de  los  quin- 
ce dias  para  ser  descargar. — Intentóse  a  los 
treinta  y  seis  dias. — Trabaxé  todo /lo  que  pude 
por  averiguar  los  cargos,  y  no  se  pudo  ha- 
cer mas  délo  que  paresce  por . la  residencia. — 
En  lo  que  mas  siento  culpado  a  Rodrigo  de 
Contreras,  es  en  no  compür*  las  Provisiones 
de  Vuestra  Magestad,  y  en  hacer  malos  tra- 
tamientos a  los  que  se  las  notificaban;  e  a  los 
í{]Ue  con  ellas  le  requetrian^,  a  proveído  los  in- 
dios que  han  vacado  a  sus.  híxos  y  muxer  e 
criados,  sin  ser  conquistadores  ni  pobladores,  y 
a  niños  mestizos  bastardos;  y  no  los  ha  com- 
pellído  a  que  tengan  casas  pobladas,  que  a 
sido  cabsa  de  no  estar  aqpella  Provincia  muy 
mas  poblada. 

Ha  tenido,  poco  cnidado  de  la  conservación 
de  \qs  naturales,  porque  siempre  an  servido 
coma  esclavos  y  en  trabaxos^  inmoderados,  ha- 
ciendo navios  y  aserrando  madera  y  trayendo- 
la  a  cuestas;  y  en  todo  lo  que  mas  an  que- 
rido y  a  consentido  y  dado  lugar  que  sacasen 
por  la  mar,  muchos  indios;  de  donde  se  ha 
seguido,     que    de    seiscientos   mil    indios    que 
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avia^  quando  se  conquistó  aquella  Proviacias 
no. ayai  agora  treinta  mil,  segjun  so^y  ínfonaoa- 
do4 — Parte  desta  culpa,  cabe  a  los  que  ante^^ 
governaroa. — A  sido  parcial  en  la  administra- 
ción de  la  xusticia;  y.  ansi  por  esto  como  por 
haber  repartido  mal  los  indios  y  no  loshayer 
proveido  a  los  hixos  e  nxuxer^s  de  los  con- 
quistadores, que  vaca  van  jpor  muerte  de  sus  pa- 
dres y  maridos,  como  Vuesitra  Magestad  lo  te- 
nia, mandado  por  sus  Reales  Provisiones^  a  si- 
do, mal  quisto  y  lo  es-  agora. 

Tiene  entre  su  muxer,  hixos  e  criados^,  re- 
partido, según  me  informado,  mas  de  la  ter-3 
cera  parte  de  la  Provincia.-r-tEstan  convenidos 
entre  sus  hixos  y  muxer,  diez  y  ocho  o  vein- 
te repartimientos. — Entre  los  pueblos  que  tiene, 
se  sirven  de  los  pueblos  que  solian  tener  los 
pasados,  salvo  uno  que  tiene  un  Diego  San- 
cbe2;,  escribano  de  León. — 'Sírvese  ansí  mesmo 
de  otros  buenos  pueblos  que  tiene  puestos  en 
cabeza  de  dos  niños  mestizos,  que  el  niayor 
no  tiene  seis  años,  bastardos,  y  de  otro  niña 
bastarde,  hixo  de  un  español  que  reside  en 
España,  que  tiene  dentro  de  su  casa. — Tengo 
por  cierto,  que  de  todos  estos  pueblos^  tiene 
Rodrigo""  de  Contreras  códulaai  de  encomienda  en 
su  propia  persona,  y  su  muxer  e  hixos,  para 
que  si  muriese  alguno,  muestre  el  otro  cédu- 
la de  encomienda;  y  no  solamente  estos,  pero 
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todos  los  amigos  e  criados  de  Rodrigo  de  Cen- 
traras deven  de  tener  cédulas  de  encomienda, 
ellos  y  sus  hixos  e  sus  muxeres;  y  murieo- 
do  el  uno  aprovecharse  el  otro  de  su  cédula; 
que  como  los  governadores,  a  lo  menos  Ro- 
drigo de  Contreras,  no  han  querido  que  tobie- 
se  rexistro  ni  le  ay. — De  las  cédulas  de  en- 
comienda an  hecho  muchas  maldades^  y  las 
han  hecho  hacer  antes^  e  aun  creo  que  agora, 
a  los  escribanos,  poniendo  datos  mucho  tiem- 
po antes,  y  agora  han  supuesto  una  cédula  de 
encomienda  de  un  Pedro  de  C!ontreras  hixo  de 
Rodrigo  de  Contreras,  firmada  de  su  Padre, 
que  tengo  por  muy  cierto  se  hizo  •  después 
que  dexó  de  ser  Governador,  qne  presentó 
agora  en  esta  Abdiencia  en  un  pleito  que 
trata  sobre  la  mitad  de  un  pueblo  que  se  di- 
ce Ninderiy  con  Diego  Mahuca  de  Guazo;  y 
creólo,  porque  yo  hize  pregonar  en  Nicaragua 
que  todos  los  que  tobiesen  indios  de  repar- 
timiento, presentasen  ante  mi,  sus  títulos  de 
encomienda  dentro  de  cierto  termino,  apreci- 
biendolos,  que  el  que  no  mostrase  titulo  de 
los  indios  que  poseía,  los  pornia  en  Cabeza  de 
Vuestra  Magostad;  y  sus  hixos  y  muxer  de 
Rodrigo  de  Contreras,  presentaron  sus  titules 
de  los  pueblos  que  ternian,  y  no  el  de  Ninr 
deriy  lo  cual  parescc  porque  en  todas  las  cé- 
dulas que   auto  mi  presentaron,    puse  mi  nom- 
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bre  y  rúbrica,  e  hize  rexistro  de  todos,  y 
esta  no  está  en  el  rexistro;  y  también  porque 
ha  tenido  necesidad,  antes  de  agora,  deste  ti-* 
tulo,  en  los  pleitos  que  ha  traido  con  Machu- 
ca de  Guazo,  y  no  ha  presentado;  y  el  es- 
cribano que  lo  hizo,  a  un  Salvador  de  Medina, 
que  es  el  que  hizo  otro  titulo  de  encomien- 
mienda  falso,  a  instancia  de  Pedro  de  los  Ríos, 
hixo  que  su  muxer  fuese  valida;  y  esto  se  ave- 
riguó según  paresce,  por  la  información  que 
va  con  esta.  Ansi  por  esto  como  por  otras 
cabsas  yo  quité  los  indios  a  su  muxer,  de 
Pedro  de  los  Ríos,  y  los  pose  en  cabeza  de 
Vuestra  Magostad.  En  esta  Abdiencia  se  los 
mandaron  volver. 

Ansi  mesmo,  puse  en  Cabeza  de  Vuestra 
Magostad  un  pueblo  de  indios  que  un  Rodri- 
go de  Contreras  Viedina,  tenia,  porque  agora 
después  que  vino  de  Castilla  Rodrigo  de  Con- 
treras, los  proveyó  a  éste  por  abscncia  de 
un  Quiñones  que  estaba  en  el  Perúy  contra 
la  Ordenanza  de  Vuestra  Magostad,  que  man- 
da, que  los  indios  que  vacaren  se  pongan  en 
su  Real  Cabeza;  y  también  se  revocó  la  que  hi- 
ze, y  se  le  volvieron  a  este  Rodrigo  de  Con- 
treras, y  por  esto  dexé  de  poner  otros  pue- 
blos en  cabeza  de  Vuestra  Magostad,  que  Ro- 
drigo de  Contreras  proveyó  después  que  vino 
y   supo   en  España  las  ordenanzas  de  Vuestra 
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Magestad;  y  créese  que  le  volvió,  porque  de»* 
púas  que  se  supo  y  xuró  publicar  las  orde« 
nanzas  de  Vuestra  Magestad  en  estas  provin- 
cias, se  han  proveído  en  la  provincia  do  Giui' 
tymala  muchos  pueblos  de  indios,  ansí  por 
muerte  como  por  remuneración;  y  después  que 
asentamos  el  Abdiencia,  y  habiéndose  manda- 
do pregonar  las  ordenanzas  en  esta  Cibdád,  se 
detobieron  tres  dias  que  no  se  pregonaron,  y 
en  esta  tiempo  se  hizo  en  esta  remuneración 
de  un  pueblo  muy  bueno,  que  se  dice  Machol- 
va,  y  los  dio  Montexo  por  su  cédula  de  en- 
comienda, a  unos  cuñados  de  un  sobriao  de 
Vuestro  Presidente,  y  no  siendo  ya  Goveraa- 
dor;  pues  nosotros  baziamos  Abdiencia  tres  dios 
avia  e  ay,  y  há  havido  tantos  fraudes  en  es- 
tas encomiendas  de  indios,  que  tengo  por  muj 
cierto,  que  todos  los  hincos  e  muxeres  de  Gq= 
vernadores  que  muestran  títulos  de  antes  que 
se  sopiesen  las  ordenanzas^  son  falsos  en  hi 
data. 

Ansí  mesmo  Rodrigo  de  Contreras^  en  frai^ 
de  de  las  hordenaszas  de  hecho  agora,  después 
que  vino  de  España,  qmto'  unos  indios  a  um 
viuda  muxer  de  un  conquistador  de  aquelk 
provincia,  y  ai  otra  viuda  vecina  de  Granada^ 
quitó  otros  indios,  poseyéndolos.  Entramos  por 
sentencia  de  un  Juez  de  Comisión  que  ríno  de 
Ponamá,   proveído  del   Abdiencia,    llamado  el 
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LiGODoiado  Pineda^  los  qualies  ioidios  havjau  sido 
de  sus  maridos^  lo  ct^lhizo  payaefeto>  q,ue  q^iH 
do  yo  llegase  y  progonaseí  la  Lordauaaza,  ato- 
bieselos  por  ól  proveídos  en  posesión-  Yo,  vis- 
to que  lo  havia  heoho  en  fraude  de  las  or-* 
den^nzas,  y  no  siendo  Juez  para»  lo  poder 
hacer,  y  que  sin  oyllos  ni  vencejlos  en  xui- 
cio  contra  k  Provisión  da  Vuestra  Magostad, 
que  manda  que  no  seaa  quitadlos  indios  sin 
ser  primero  oidos  e  vencidos,  se  los  volví  a 
las  viudas.  En  esta  Abdiencia  se  revocó,  y 
los  volvieron  a  los  por  Rodrigo  de  Contreras 
proA^eidos.  CreO'  que  se  quexaráti  en  el  Cou- 
sexo  de  Vuestra  Magostad  estas  viudas,  que  tie- 
nen sacados  los  procesos  para  se  presentar  con 
ellos  ante   Vuestra   jlifagestad. 

Ansí  mesmo,  a  pedimento  del  electo  de  Ni- 
caragua, por  virtud  de  una  cédula  de  Vues- 
tra Magostad,  tomé  cuanta  xuntamente  con  el 
electo,  a  Pedk'o  de  los  Rios,  Thesorero  de  aque- 
lla Provincia,  de  los  diezmos  della,  y  fué  al- 
canzado en  tresmil  ochocientos  e  tantos  pe- 
sos; y  a  pedimento  del  electo,  mandé  hacer 
execuoion  por  el  alcance,  y  que  se  echase  en 
la  caxa  de  tres  llaves,  conforme  a  las  instru- 
cioocs  de  Vuestra  Magestad;  y  porque  no  se  le 
tornó  en  quenta  los  libramientos  de  su  suegro 
Rodrigo  de  Contreras,  del  salario  de  Governa- 
dor,    apeló)  y  en   esta    Abdiencía   se   revocó  e 
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dio    por   nenguno  el  alcance  y  la   execucíon; 
porque  dicen   que  no  podimos  tomar  esta  quen- 
ta  por  la  cédula  de  Vuestra  Magestad,  la  qual^ 
el  dio,   sin  alegar   que,  no  eramos  jueces  para 
la  tomar.  Su  Provisión  y   cédula,  dice,  hablando 
con  el   electo.  «Sepáis   como  están  en  esa  Pro- 
»vincia  las  cosas  espirituales,  y  qué  Iglesias  y 
»Monesterios  ay  hechas,  y  qué  diezmos  a  ávido, 
t>y  como  se  han  gastado  e  distribuido;  y  si  no 
»estob¡eren  hechais  las  Iglesias  que  convengan^ 
» proveáis   que    luego   se  hagan. »  Adelante  di- 
ze-    «Mandamos  al   dicho  Nuestro    Governador 
»y  a  otros  qualesquier  Nuestras  xusticias,  que  pa- 
j>ra   todo   lo  susodicho,    orden,   favor  y  ayuda 
Dque  Jes  podiercdes  e  menester  obieredes;  para 
))Io   qual,    todo,    vos  nombramos  e  damos  pe- 
nder complido   por  esta  Nuestra  carta,  con  to- 
dos sus  incidentes  etzétera.»  Parecióme  que  na 
puede  saver  el  Obispo,   qué    diezmos  a  ávido, 
y  como  se  han  gastado,  sino  es   tomando  quen- 
ta  al  Thesorero  de   ellos.  A  esta  Abdiencia  pa- 
resció  otra  cosa;    esto  debe  ser  lo    mas   acer- 
tado,  aunque   me  parece  que,  puesto  que  fuera 
asi,   de  viera  valer  por  tiento  de  quenta  para  man- 
dar  lo  que  ya  mandé. 

Por  tener  excesivos  repartimientos  su  mu- 
xor  o  hixos  de  Rodrigo  de  Contreras,  quisie- 
ra quitarles  parte  de  los  indios  que  tiene,  con- 
forme  a   la  ordenanza,  y  no  me    atreví,   por- 
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<IU6   sentí   que  están  favorecidos  estos  en  esta 
Abdiencia  y  no  ka  vía  de  salir  con  ello. 

Las  ordenanzas  de  Vuestra  Magostad  se  so« 
pieron,    y  hobo  treslados  dolías  en  estas  par- 
tes, por  Setiembre  de  cuarenta  y  tres,  como  pa- 
resce  por  la  información  que  tomé  contra  Po- 
dro de  los  Ríos,  sobre   la  falsedad  de  la  cédu« 
la  de  encomienda,   que  fue   en  hacer  que   va 
€on  esta.  Anse   hecho  en  este  tiempo  muchas 
.  ventas  y  traspasos  de  indios,  en  hixos  y  mu- 
jeres e    otras  personas,  y   quédanse   con    las 
-cédulas   primeras;  y  si  mueren   aquellas  perso- 
nas   en  cuyo    favor  renunciaron   sus  pueblos, 
muestran  sus  cédulas  y  posecion,  e  quédanse  con 
•ellos;  porque  seria  necesario   mandar  hacer  re- 
gistros de  las  cédulas,   como  yo  hize  en  León  y 
Granada-y    y  aunque  lo   propuse  en   esta   Ab- 
diencia, no  se  hizo,   aunque  pareció   bien  algu 
no,   no  faltó  quien    lo  estorbase;    no   se    por- 
que fin. 

A  Rodrigo  de  Contreras,  tengo  por  hom- 
hvQ  apasionado,  y  que  no  perdona;  ha  te- 
nido en  su  casa  escribanos  muy  sospecho- 
sos en  sus  oficios,  ante  quien  pasaban  las 
oabsas  e  negocios  de  Gobernación,  e  cédulas 
<ie  encomienda. — Ante  estos,  tenia  hecha  in- 
formaciones, e  las  tenia  guardadas  para  quan- 
do  le  notificaban  alguna  Provisión  o  le  hacían 
algún   enoxo;  e  luego  los  echava  a  la  Cárcel 


'406  «OOUMBftTOS   «üiBlIOS 

e  les  bacía  toda  molestia^  procecüencla  ooaira 
ellos,  de  qiie  se  ^n  tenídm  los  veeioas  pcM* 
mftitratados;  y  aun  agora  les  parece  que  que- 
tfen  debaxo  de  su  mano,  porque  Rodrigo  de 
Contreras  queda  poderoso  en  la  irerra  con 
machos  indios,  e  tiene  en  su  casa  personas 
desasosegadas  a  qui>en  ál  a  dado  indios,  e 
^stos  ponen  temor  a  los  vecinas,  e  los  Alcai- 
des e  Renidores  son  por  él  nombrados,  e 
"tienen  de  «lexir  a  qtiien  Rodrigo  de  Gontre- 
ras  quisiere;  e  no  hay  mas  xusticia  de  la 
iqnél  quiere. — Oonvemia  que  üfO  lestobiese  eo 
aquella  tierra,  para  la  quietud  e  pacificación 
della;  e  teniendo  respecto  a  esto,  le  desterré 
della,  en  la  sentencia  que  contra  él  di  en  el 
proceso  de  residencia  secreta. 

Yo  comencé  a  tomar  residencia  a  Rodrigo 
de  Contreras  e  a  sus  oficiales,  a  trece  de 
Junio,  e  saflí  dello  a  veiente  de  Setiembre,  que 
me  imbiaron  a  llamar  de  esta  Abdiencia,  co- 
mo parece  por  las  cartas  que  van  con  ésta, 
por  negocio  de  Rodrigo  de  Contreras;  y  la 
cnbsa  que  dan  para  que  me  viniese,  /no  fué 
verdadera,  que  el  Licenciado  Roxel  aun  no 
es  ydo  ni  ira  tan  presto  a  Cfíiápa;  y  en  el  Ab- 
diencia havia  poca  necesidad  de  mí,  y  mu^ 
cha  en  Nicaragua;  pero  combernia  a  Rodri- 
go de  Contreras  y  a  Pedro  de  los  Ríos  que 
se  hizicse   ansi. — Fué  lastima   de. los  que  pe- 
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diaa  su  xusticía,  que  estando  casi  todas  las  que* 
xas  y  demandas  en  publicación^  y  haviendo* 
se  de  sentenciar  dentro  de  veinte  dias^  con 
mi  ida  cesó  todo,  y  se  quedó  sin  senten* 
ciar. — Paresce  que  seria  xusto  proveerse  per- 
sona que  concluyese  y  sentenciase  estos  pro* 
cesos. 

Ocúpeme  sesenta  dias  mas  de  los  quarenta, 
de  la  Comisión  de  Vuestra  Magostad  en  Ni-' 
caragua. — No  se  me  señaló  salario  por  esos 
sesenta  dias;  y  el  que  Vuestra  Magostad  me 
hizo  merced  por  los  dias  de  mi  Comisión, 
fué  menester  para  el  flete  de  la  barca  de  ida 
e  venida  a  N icaria gua^  sin  otros  gastos  de 
portes  y  sacos  de  residencias  y  procesos  que 
Vuestra  Magostad  imbió. — Si  este  trabajo  y 
costa,  merece  alguna  merced,  Suplico  a  Vues- 
tra .  Magostad  me  la  haga,  por  la  fé  eterna, 
no  de  la  residencia  que  va  con  esja. — Pa:  csce  el 
tiempo  que  estobe  en  ello  para  poner  en  razón 
las  cosas  de  Ntcai^agua,  fuera  menester  estar 
un  año  y  no  fuera  malgastado. 

Entre  otras  cosas  e  negocios  que  entendí, 
fué  saber  qué  recabdo  avia  havido  en  la  Ha- 
cienda de  Vuestra  Magostad,  y  entendí  que 
Pedro  de  los  Rios  Thesorero  de  aquella  Pro- 
vincia en  todo  el  tiempo  que  ha  sido  The- 
sorero, que  á  once  años,  no  a  bochado  un 
peso  de   oro  de   la  Hacienda  de  Vuestra   Ma- 
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gestad^  de  los  diezmos  e  penas  de  Cámara 
en  bulas  ni  otras  co^as  en  la  caxa  de  las 
tres  llaves,  e  no  ha  pagado  los  libramientos 
de  los  conthadores,  sino  algunos  que  él  a  que- 
rido pagar  por  ser  sus  amigos;  e  a  Martin 
de  Esquivel  Fator  de  Vuestra  Magestad, 
porque  le  requirió  que  echase  el  oro  y  aver 
de  Vuestra  Magestad  en  la  caxa  de  tres  lla- 
ves, le  ha  hecho  tener  en  prisiones,  un  año, 
en  la  Cárcel  pública,  buscándole  achaques,  de 
que  fué  dado  por  libre,  por  un  Juez  de  Co- 
misión de  Panamá)  el  qual,  sino  viniera, 
creo  que  muriera  en  prisiones  sin  aber  hecho; 
porque  mas  de  procurar  la  Hacienda  de  Vues- 
tra Magestad,  y  a  pedimento  del  Fator,  hize 
proceso  contra  Pedro  de  los  Rios,  e  confor- 
me a  las  intruciones  de  Vuestra  Magestad, 
le  condené  en  perdimiento  de  oficio,  e  de 
todo  sus  bienes,  para  la  Cámara  de  Su  Ma- 
gestad; e  la  persona,  a  la  Merced  de  Vues- 
tra Magestad. — Y  teniéndole  preso  en  León, 
por  esto  e  porque  no  acudía  con  un  deposito 
de  dos  mil  e  tantos  pesos,  e  hizo  que  de- 
positase en  él  un  estanciaero  de  Rodrigo  de 
Contreras  que  tiene  en  un  pueblo  que  so  di- 
ce Nicoyay  que  también  era  siniente  por  Ro- 
drigo de  Contreras,  en  este  pueblo  que  es 
Puerto  de  mar,  los  quales  pesos  eran  de  uno 
que  murió  en   la  Mar,   e   aportó  allí  el  navio, 
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e  tomaron  por  escribano  del  deposito  a  un 
marinero  que  acaso  se  halló  allí^  e  no  era 
escribano;  e  luego  que  hizo  la  escritura  de 
deposito,  se  la  tomaron  originalmente,  porque 
no  se  sepiera;  e  fui  avisado  desto,  e  tomé 
xuramento  a  Pedro  de  los  Rios,  e  confesó  que 
era  bardad  que  se  havia  hecho  en  él  un  de- 
posito, pero  que  no  sabia  qué  tanto  era, 
que  le  mostrase  la  escritura  del  deposito 
6  desta  manera  se  escusava;  porque  savia 
que  la  escritura  no  havia  de  parescer;  e 
aunque  se  lo  mandé  que  acudiese  con  el 
deposito  a  los  tenedores  de  los  defuntos,  e 
que  alzaba  el  deposito  que  en  él  estaba  he- 
cho, no  quiso,  aviendo  averiguado  que  eran 
dos  mil  e  cinquenta  pesos,  con  sus  criados;  e 
por  esto  también  le  tenia  preso,  e  por  tres 
mil  e  ochocientos  pesos  que  fué  alcanzado, 
de  los  diezmos  de  que  se  dio  mandamiento 
de  execucion,  y  por  no  nombrar  bienes  se  hizo 
la  execucion  en  su  persona,  e  quet)rantó  la 
cárcel,  e  se  vino  a  esta  Abdiencia,  huyendo, 
donde  fué  recebido;  e  le  dieron  la  Cibdad 
por  cárcel,  aunque  por  carta  mia  de  xusticia, 
Jes  constó  que  a  tenido  e  tiene  la  Hacienda 
de  Vuestra  Magestad  usurpada,  once  años, 
sin  haver  metido  en  la  caxa  de  tres  llaves, 
un  peso  de  oro. — Estandole  hecho  cargo  de 
mas   de   cinquenta  mil  pesos,    e    todo  lo  que 
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(tengo  dioho  por  taatimoDios  basantes,  el 
procaso  que  Doutca  Pedro  -de  los  Ríos  hize, 
«obne  no  haber  hechado  el  haber  de  Vues- 
tra Magostad  jen  la  eaxa  de  tres  llaves^  imr 
bío  a  Vuestra  Magestad;  porque  aunque  en 
esta  Abdiencia  «e  lia  de  conocer  em  grado 
de  apelación,  parecióme  que  convenía  imbía- 
lio  a  Vuestra  Magestad,  y  decillo  ansí  en  la 
sentencia  que  contra  él  di;  e  coa  todas  estas 
delixenoias,  aunque  se  vio  aquí  el  proceso, 
no  mandaron  prender  a  Pedro  de  los  Rios, 
estando  también  acusado  de  muerte  de  quatro 
hombres  que  desquartizó,  sin  ser  Juez  ni 
poderlo  ser,  por  Provisiones  Reales  '  e  por 
sentencia  en  vista  e  revista  dada  en  Pana* 
má  por  la  Abdiencia;  y  estando  el  proceso 
en  esta  Abdiencia  y  el  acusador  instando  que 
estobiese  preso,  e  agora  se  ha  ido  huyendo 
desta  Cibdad,  e  se  ha  imbiado  tras  él,  al 
Alguacil  mayor  desta  Abdiencia,  no  creo  que 
le  alcanzará. — A  este  tengo  por  muy  mal 
hombre  e  perjudicial  a  la  República;  es  de- 
sasosegado, codici .  so  e  caviloso,  no  trata  ber- 
dad,  no  tiene  temor  de  Dios  ni  de  Vuestra 
Magestad,  ni  vergüenza  de  las  gentes;  por  una 
misma  debda  hizo  que  le  hiziesen  dos  obli* 
gaciones,  e  dio  por  entrambas  a  executar,  e 
cobró  dos  mil  e  setecientos  e  cinquenta  pe- 
sos. Condénele   que   volviese   los  otros  mil  j 
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irescientos  e  oinq tienta  .pesos,  y  en  este  Ab- 
dieneia  se  confirmó;  tiene  cinco  mH  pesos,  y 
un  líato  de  vacas  de  un  Rui  Dmz,  vecino  de 
frailada,  que  murió  en  el  Perú,  que  tomó 
por  su  propia  abtoridad. — 'Ha  desrpdblado  los 
pueblos  do  indios  que  tienen  encomendados 
en  el  asiento,  navios,  e  aserrando  madera  e 
cargándolos  e  Irayendotos  por  la  Mar  en  na- 
vios e  fragatas  e  bergantines  de  otros  parti- 
culares, tiene  «urna  de  dineros  que  te  han 
•prestado,  e  no  tos  pueden  cobrar  dól  ni  se 
ios  osan  pedir;  hizo  dar  una  cuchillada  por  la 
cara  a  un  Luis  de  «Guevara  siendo  Alcalde  de 
I^on,  que  le  derribaron  las  narices  e  todos 
los  dientes  de  arriba;  el  que  le  enoxare  no 
tiene  segura  su  honrra  ni  hazienda;  es  muy 
suelto  de  la  lengua,  e  afirma  con  rancha  osadia, 
4o  que  nunca  fué  para  infamar  a  su  contra- 
rio.=Estaudole  mandado  como  tengo  dicho 
-por  sentencia  en  vista  e  revista  en  el  Ab- 
•diencia  de  Panamá,  e  notificada  q*ue  no  fue- 
se Teniente  de  Governador  de  Nicaragua,  de- 
xó  el  oficio  de  Teniente  e  liizose  recebir 
violentamente  de  los  cabildos  de  León  e  Gra- 
nada por  Governador,  teniendo  ^^nie  armada 
e  amenazándolos,  sino  lo  elixian  e  nombra- 
van  por  Governador;  e  como  los  mas  de  tos 
cabildos  heran  puestos  por  mano  de  su  sue- 
gro  y   del,   e  otros   por  temor,   le  nombraron 
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por  Governador^  de  que  se  siguieron  grandes 
pasiones  y  escándalos^  e  hizo  quartos  quatro 
españoles,  sobre  lo  qual  el  Abdíencía  de 
Panamá  proveyó  a  un  Licenciado  Pineda,  por 
Juez,  e  condenó  a  Pedro  de  los  Rios  en  mil  e 
quinientos  pesos,  e  cierto  destierro,  habién- 
dole de  cortar  la  cabeza;  y  en  grado  de  ape- 
Jacion  se  presentó  con  el  proceso  en  esta 
Abdiencia,  e  nunca  fué  preso  por  ello;  e 
ansí  se  es  ydo,  huyendo  como  tengo  dicho- — 
La  comisión  que  este  Licenciado  Pineda 
truxo,  vá  con  esta;  e  la  relación  de  la  Pro- 
visión es  verdadera. — Pasó  ansí  como  lo  reza; 
e  para  este  efecto  la  hize  sacar,  e  también 
para  que  Vuestra  Magostad  conste  como  por 
esta  Provisión  se  le  mandó  a  este  Juez,  que 
los  indios  que  bacasen  se  posiesen  en  cabe- 
za de  Vuestra  Magostad;  e  ansi  por  esta  Pro- 
visión como  por  la  ordenanza  nueva,  que  aunque 
no  estava  pregonada  quando  Rodrigo  de  Con- 
treras  proveyó  los  indios  a  Rodrigo  de  Vies- 
raa  Contreras,  que  tengo  dicho,  e  a  otras 
personas,  no  podo  pretender  inorancia  ni  es- 
cusarse  que  no  havia  venido  a  su  noticia  las 
nuevas  ordenanzas;  pues  venia  de  España^  e 
cuando  él  vino  a  Nicaragua  e  siete  e  ocho 
meses   antes,    eran  publicas  en  Nicaragua. 

En  la  Hazienda  de  Vuestra  ¡Magestad  a  ávido 
mal   recabdo,  que  como  no  ha  havido   Contha- 
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dor,  Diaz  a  nombrado  por  Vuestra  Magestad, 
y  los  que  han  estado  e  servido  el  oficio  de 
Conthador  han  sido  puestos  por  mano  de  Pe- 
dro de  los  Ríos. — No  creo  se  le  ha  hecha 
cargo  de  todo  lo  que  ha  cobrado  de  almoxa- 
rifazgos  y  penas  de  Cámara;  y  ansi  mesmo  ha 
llevado  derechos  de  almoxarifazgo  a  todos  los^ 
que  alli  han  ido,  avíendo  pagado  los  derechos 
en  otros  puestos  el  almoxarifazgo,  que  no  lo 
tomase  allí  a  pagar  otra  vez;  y  las  mercadu- 
rías que  se  han  llevado  en  sus  navios,  que 
son  quatro  o  cinco,  ansi  propias  como  axe- 
nas,  se  han  hecho  como  él  ha  querido. — ^Pa- 
ra  todo  tomarle  cuenta  de  su  oficio,  sería 
menester  un  hombre  desocupado  que  lo  so- 
piese  hacer,  y  sin  sospecha  de  cohecho,  que 
esso  se  usa  acá,  especialmente  en  Nicaragua, 
donde  Rodrigo  de  Contreras  me  quisó  cohe- 
char, y  cohechó  al  escribano  de  residencia 
como  paresce  por  estas  ynformaciones  que 
aquí  van  con  esta,  y  con  otros  que  aquí  han 
venido  lo  an  usado,  según  fama. — El  cohecho 
del  escribano,  supe,  viniendo  de  León  a  esta 
Abdiencia,  y  el  escrivano  quedaba  en  León;  y 
por  esto  no  procedí  contra  él. — Mostré  en  es- 
ta Abdiencia  entrambas  ynformaciones,  y  no 
se  proveyó  ni  hize  delixencia  alguna,  antes, 
luego  que  vino  el  escribano  a  esta  Abdien- 
cia, se  le    dio  licencia  para   que    se  fuese    a 
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GtuUyjnala,.  donde  es  v^ecino. — Desta  maDeni 
quisieron  negociar  comig/:^;  no  se  oomo  ne- 
gocian con  otros^  mas  de  que  veo  que  ua^ 
gpcian  lo  que  quieren  y  salen  bien  de  cosas 
que   parecen  dificultosas. 

Conviene  q^ue  Vuestra  Magostad  provea  de 
Conthador^  y  a  este  oficio  se  podria  nombrar 
un  Martin  de  Villalobos  que  es  hidalgo  y  a 
dias  que  sirve  en  estas  partes,  y  no  tiene 
indios. — Tiene  la  vara  de  Alguacil  mayor  dd 
esta  Abdienciai  y  ábrala  de  dexar,  porque 
Vuestra  Magostad  a  proveido  de  Alguacil  ma- 
yor^ según  tenemos  por  nueva;  es  hombre 
avil  para  el .  oficio  y  tiene  noticia  de  aquella 
provincia. — En  Leo/i  están  un  Diego  Nuñez^ 
Tellez  y  el  Bachiller  Guzman,  medico^  que  no 
tiene  indios  de  repartimientos.^ — Téngolos  por 
háviles,  especialmente  a  Diego  Nuñez  Tellez, 
hombres  de  bien,  y  darán  buenas  fianzas. — No 
se  si  son   limpias. 

Estando  yo  en  Leon.^  proveyó  esta  Abdien- 
cia  a  un  Pedro  de  Casaos  por  Alcalde  mayor  de 
Pa7iamá  y  el  Nombre  de  Dios,  y  a  un  Col* 
menares  por  Alcalde  mayor  de  Tru^Ulo,  que 
es  un  pueblo  de  catorce  o  quince  vecinos^  e 
a  un  Turencio  por  Alcalde  mayor,  de  Xerez, 
que  tenia  otros  quince  o  veinte  vecinos,  y 
creo  que  tienen  intincion  de  proveer  de  Al- 
caldes mayores  a  Guatymala  y  Nicaragua  y  e 
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no  de  mi  parecer,  porque  estos  Aicikles*  ma* 
yoreS;  saben  tan  poco  que  hacen  como  los  Al*- 
oaddes  hordinaríos^  y  van  sin  salario,  y  an  de  co- 
mer; y  paresce  que:  se  lesMa  licencia  para  robar, 
pues  no  se  pueden  sustentar  de  otra  manera«.^^ 
Paresce  que  seria  mexor  que^  hq;  los  hobdesey 
y  que  cada  año  saliese  uno  de  nosotros  a  vi« 
südfr  una  provincia,  y  a  tomar  quenta  a  los' 
Xusticias  de  su  administración;  y  con  saver 
que  se  les  ha  de  tomar  cuenta,  harían  mexor 
lo  que  son  obligados;  y  aun  con  los  amdien- 
tros,  paresce  que  convernia  que  se  tobiese  for- 
ma que  se  visitasen  a  mienudo,  y  que^  a  nen- 
guno se  perdone  de  dar  resídenoiQj  que  co- 
mo  estamos  lexos  de  Vuestra  Miagéstad,  tor- 
nemos demasiada  osadia  para  hacer  nuestra  vo- 
luntad. 

Los  indios  de  Guatymala,  están  tasados  an- 
tes que  viniesen  estas  nuevas  ordenanzas  de 
Yuestra  Magestad^  e  oHaenma  que  pagan  tribul>s 
excesivos  e  inmoderados.— Paresce  que  coaver- 
nia  que  se  tornasen  a  tasar  db  nuevo. 

Estando  yo  en  Nicaragua  esta  Abdíencia' 
tassó  los  tributos  que  han  dé  da^  los  indios» 
de  esta  Provincia;  y  entre  otras  cosas  que 
tassaron  dieron  a  los  encomendreos,  tamemes 
de  tasación. — Paréceme  que  es  contra  la  or- 
denanza. 

En  León  y  Granada  hay  dos  fortalezas  cay- 
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das  y  sin  nengua  provecho,  y  aunque  fuerao 
buenas,  no  hay  necesidad  dellas,  porque  hay 
muchos  españoles  e  pocos  indios  y  es  tieira 
llana. — ^El  Alcayde  déllas,  á  muchos  días  que 
está  en  España. — Tiene  Rodrigo  de  Contreras 
poder  para  cobrar  salario  de  las  Tenencias.— 
Paresce  que  no  seria  xusto,  que  lo  que  se 
le  ha  pagado  dellas^  se  pasase  en  quenta; 
pues  no  ha  resedído  en  ellas,  ni  tiene  de  for- 
talezas mas  del  nombre. 

En  la  Hazienda  Real  de  Vuestra  Magostad, 
no  se  hay  tan  buen  recabdo  en  partes  como 
sería  razón. — Parece  que  convernia  que  Vuestra 
Magostad  nos  mandase  que  visitásemos  los  puer* 
tos  de  entrambas  mares,  y  toda  la  tierra,  an- 
si  españoles  como  .naturales  della;  que  aun- 
que nosotros  lo  podamos  y  devamos  hacer, 
siempre  ay  colores  para  lo  estorbar;  el  fin 
porque  se  estorva,  no  lo  sé,  aunque  lo  sos- 
pecho; y  no  creo  que  seria  mal  proveído  que 
no  nombrásemos  visitadores  para  los  natura- 
les, porque  estos  tienen  indios  y  son  vezinos 
y  amigos  de  todos;  y  creo  que  aprovechan 
poco  a  los  naturales  y  todo  se  de  ve  de  desi- 
mular;  seria  mexor  que  uno  de  nosotros  an- 
debiese  siempre  visitando,  que  en  esto  es  en  lo 
que  mas  podemos  servir  a  Dios  e  a  Vuestra 
Magostad. 

En  León  y   Granada  hize   comprar  dos  ca- 
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cas  de  tres  llaves^  donde  estobieseu  los  libros 
le  Cabildo  y  las  otras  escripturas  de  las  Cib- 
indes    que  no   las  a   ávido  asta    ogora;    y  en 

09  libros  de  Cabildo  hize  trasladar  las  orde-* 
iftnzas  de  Vuestra  Magostad^  porque  no  se  me 
mbiaron  de  moldes  mas  de  unas  que  3^0  ten- 
50J  y  en  estas  Caxas  que  dan  los  ]>roce80s 
le  las  demandas  públicas  que  se  posieron  en 
'esidencia  a  Rodrigo  de  Contreras,  y  a  un 
>fícial^  de  la  memoria  de  las  demandas  pú- 
blicas.— Vá  con  esta. 

Cerca  de  la  Ordenanza  que  dispone  que  se 
ñongan  los  indios  esclavos  en  libertad  no  mos- 
rando  titulo  sus  amos^  por  parecer  de  esta 
^.bdiencia^  sobreseí  la  execucion  de  la  Orde- 
nanza; pero  hize  rexistrar  todos  los  esclavos 
ndioS;  y  después  de  rexistrados,  hize  pre- 
gonar que  no  los  enagenasen^  so  pena  que 
os  perdiesen  e  fuesen  libres.  Las  Ordenanzas 
;e  pregonaron  el  día  que  se  pregonó  la  re- 
sidencia; ansí  mesmo  se  pregonó  en  León  y 
Ifvanada  y  en  el  Puerto  del  Valexo,  la  Pre- 
nsión  de  Vuestra    Magostad    que    proive  que 

10  se  saquen  indios  de  su  naturaleza  por  la 
nar. 

Hize  sacar  de  León  y  Granada  relación  de 
as  penas  de  Cámara  que  se  pudo  haver^  que 
;omp  a  ávido  tantos  escrivanos  y  tan  sospe- 
chosos, no   parecen  los  rexistros  de  todas  las 

Tomo  XXIV  27 
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condenaciones;  y  por  la  relación  que  yo  ten* 
go,  paresce  que  todas  están  cobradas  por  el 
Thesorero,  y  no  só  si  le  está  hecho  cargo,  ansí 
destas  que  parescen  como  de  otras  que  no 
parescen.  El  Juez  que  procura  la  conservacicMi 
de  lós  naturales  y  no  da  lugar  a  que  lo 
desuellen  cada  dia,  y  mira  por  el  Patrimonio 
de  Vuestra  Magestad,  es  odioso  a  todos,  es- 
pecialmente en  Nicaragua,  donde  ha  havído 
tanta  libertad  para  se  aprovechar  de  los  indios 
como  do  esclavos,  sin  les  dar  maiz  para  co- 
mer, y  agora  quedan  en  poca  menos  servi- 
dumbre; y  en  el  tiempo  que  allí  estobe,  nunca 
se  me  vaciava  la  casa  de  indios  que  se  me 
venían  a  quexar  de  los  malos  tratamientos  que 
le  hacían  sus  encomenderos,  entre  los  quales 
vino  una  india  de  una  sobrina  de  Rodrigo  de 
Contreras,  que  tenia  por  esclava,  azotada,  cor- 
riendo sangre  todas  las  espaldas  e  todo  el  cuc^ 
po,  y  si  no  fuera  por  un  cirujano  que  la  san- 
gró y  curó,  muriera  de  los  azotes,  porque 
estobo  a  punto  de  muerte;  y  ansí  por  el  mal 
tratamiento  que  le  hizo,  como  porqué  no  mos- 
tró titulo '  por  do  paresciere  ser  esclava,  la  di 
por  libre,  la  qual  me  importunó,  que  por 
amor  de  Dios  la  sacase  de^  Niearagtia  y  la 
llevase  conmigo,  porque  luego  la  iórnarian  a 
servidumbre,  y  que  se  quoria  ir  a  su  tierra 
(ícHide   era    natural,    que    es  un   pueblo    cerca 
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[esta  Cibdad  de  Gracias  á  Dios;  y  anssi  la 
ruxey  di  relación  dello  a  esta  Abdiencia.  Ansí 
nesmo  truxe  otras  dos  indias  y  un  indio,  de 
\íéxico,  que  se  vinieron  conmigo  hasta  esta 
yibdad,  y  de  qui  se  fueron  a  México]  y  no 
^ino  otro  indio  ni  india  de  Nicaragua;  y  si 
liera  lugar  a  que  vinieran  conmigo  todos  los 
[ue  querian  venirse,  y  quedavan  llorando,  pa- 
esciendoles  que  qucdava  en  la  misma  servi- 
lumbre  que  de  antes,  vinieran  los  caminos 
leños. 

Algunos  destos  que  acotaron  e  palearon  in- 
lios,  fueron  condonados,  y  las  penas  se  apli- 
caron conforme  a  una  Ordenanza  de  Vuestra 
Magostad,  la  tercera  parte  para  la  Cámara  y 
as  otras  dos  tercias  partes,  al  Juez  y  acu- 
sador, y  como  es  costumbre  en  todos  los  indios. 

Los  descargos  que  Rodrigo  de  Contreras  y 
3US  oficiales  dieron,  no  me  satisfacen,  porque 
3on  siete  o  ocho  criados  y  allegados  que  tie- 
ne en  su  casa,  ombres  de  no  muy  buena  vida 
y  fama,  prueva  todo  lo  que  quiere.  Quando 
fui  á  Lron,  Rodrigo  de  Contreras  y  el  The- 
sorero,  formaron  tantas  quexas  do  un  Licen- 
ciado Pineda,  que  tengo  dicho,  que  crey  que 
tenia  razón,  y  savida  la  verdad,  merecia  ga- 
lardón; por  lo  que  le  reprovavan.  Es  xente 
tan  cabilosa  y  de  tantas  mañas,  que  paresce 
que   no   estudian  en  otra  cosa. 
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Un  Fray  Pedro  de  Ángulo  me  escrebió  la 
carta  que  va  con  esta.  Pareció  imbialla  a 
Vuestra  Magestad  para  que  se  informe  de  las 
cosas  de  Gifotymal'a;  aunque  no  conozco  a 
este  frayle,  siempre  oygo  dezir  buenas  nuevas 
do  su  dotrina  y  que  haze  mucho  fruto.  Nues- 
tro Señor  la  Sacra  Ymperial  Persona  de  Vues- 
tra Magestad  guarde  con  acrecentamiento  de 
mas  y  mayores  Rey  nos.  De  «Gracias  a  Dios» 
a  veinte  y  quatro  de  Diziembre  de  rail  qui- 
nientos quarenta  y  cinco  años.=D.  V.  S.  C.  C.  M. 
of lado  que  los  Reales  Pies  de  Vuestra  Magostad 
besa.=KI  Licenciado  Diego  de  Herrera. 
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Carta  a  S.   M.  di:l   A.bdiencia,    por  los   Licenciados 
Alonso  Maldox.vdo,   üirgo  de  Herrera,  Pedro/  Ra- 

Mllir./  Y  ROXKL. 


«Gracias  a  Dios.* — Diciembre  30  dk  1545  (1). 


Sacra  Cesárea   Cathólica   Magostad, 


Kn  esta  Abdiencia  se  recebieron  las  Cédu- 
las e  Provisiones  quo  Vuestra  Mageslad  man- 
dó imbiar  para  ella,  conforme  a  una  nv^moria 
que  vino  del  Secretario  Joan  do  SamanO. 

En  quince  de  Marzo  desembarcaron  los  Li- 
cenciados Herrera  e  Roxel  Oydores  de  Vuestra 
Magostad,  e  luego  escrebieron  al  Licenciado  Mal- 
donado  Presidente  de  esta  Abdiencia;  e  a  esta 
Abdiencia  le  pareció,  qué  pues  Vuestra  Magostad 
manda  va  que  fuese  en  esta  Provincia  que  debía  re- 
sedir  en  esta  Cibdad  por  estar  en  mexor  comarca 


¡1^     Archivo  de  Indias. 


'i  22  DOCUMENTOS   INÉDITOS 

^  mas  abundante  de  mantenimientos  que  las  Vi- 
llas de  San  Pedro  e  Comayaguay  aunque  en  toda 
ella  hay  mucha  falta  dellos  y  asentamos  er^\bdiea- 
cia  en  esta  Cibdad  por  complir  lo  que  Vuestra 
Magestad  nos  manda,  que  fuese  en  esta  provincia. 

Ay  necesidad  que  Vuestra  Magestad  mande 
proveer  de  Fiscal  que  resida  en  esta  Cibdad, 
o  Relator. 

Por  portero  a  nombrado  esta  Abdiencia  a 
Diego  de  Carvaxal,  hasta  que  Vuestra  Mages- 
tad mande  proveer  lo  que  fuere  servido.  Es  buen 
hombre;  si  Vuestra  Magestad  fuere  servido  que 
sirva  de  oficio,  mande  que  se  le  señale  salario 
e  que  se  le  pague  lo  que   óviere  servido. 

Luego  que  asentó  esta  Abdiencia,  se  prego- 
naron las  Ordenanzas  que  Vuestra  Magestad  dio 
para  estas  partes,  e  lo  que  cerca  del  lo  nos  pare- 
ció de  que  Vuestra  Magestad  debia  ser  avisado, 
^Qsi  por  lo  que  toca  a  su  Real  Servicio,  como  por 
quitar  algunos  yncombinientes  e  alteraciones 
que  se  pedieran  seguir  de  la  execucion  dé  lo 
por  Vuestra  Magestad  proveído,  de  que  está  su- 
plicado; y  porque  pidieron  qijie  esta  Abdiencia 
informase  a  Vuestra  Magestad  de  lo  que  conver- 
nía,  se  le  respondió  que  ocurriesen  a  Vuestra 
Magestad,  que  esta  Abdiencia  informaría,  e  lo 
que  nos  pareció  que  Vuestra  Magestad  debia 
proveer. 

En .  lo  que   Vuestra   Magestad  manda  por  su 
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Real  Ordenanza,  que  los  indios  esclavos  se  pon- 
gan e%libertad,  sí  los  poseedores  no  mostra- 
sen título  eomo  lo  poseen  lixítimamente^  de 
que  se  suplica,  parece  que  si  Ja  orden  que  Vues- 
tra Magostad  manda  se  tenga  por  su  Real  Orde- 
nanza se  guardase,  de  necesidad  se  daría  liber- 
tad a  todos  los  esclavos,  porque  nenguno  podría 
mostrar  título  como  los  tiene  y  posee  lixítima- 
mente,  que  el  conquistador  que  le  hovo  en  la 
guerra,  no  puede  mostrar  otro  título,  salvo  ha- 
berle  ávido  en  la  guerra,  el  haverse  herrado 
por  mandado  do  los  Capitanes  e  Governadoros 
de  Vuestra  Magostad,  por  las  Provisiones  e  ins- 
truciones  que  de  Vuestra  Magostad  han  tenido, 
^  no  puede  probar  que  se  herró  ccfnforme  a 
eMsís;  e  ansí  el  que  lo  ha  comprado,  tampoco 
puede  probar  que  lo  tiene  y  posee  lixítima- 
mente,  ni  mostrar  otro  título  mas,  que  la  com^ 
pra;  e  desta  manera  todos  los  esclavos  se  da- 
rían por  libres,  de  que  se  recrecerían  grandes 
incombimeotes;  porque  demás  de  poder  Vuestra 
Magostad  muchos  intereses  que  del  quinto  del 
oro  que  sacaren  los  esclavos,  Je  podía  venir 
las  personas  que  los  tienen,  perderían  sus  ha- 
ziendas,  que  hay  muchos  que  no  tienen  otras 
mas  de  los  esclavos  que  han  comprado,  |e  la 
tierra  vendría  en  pobreza  e  gran  disminución, 
porque  sin  ellos,  no  se  sacaría  ni  desoobriría 
oro;  e  ansi  se  hacían  los  tratos  destas  partes,  e 
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de  Castilla  vernian  a  ellas  pocos  navios;  y  de- 
mas  desto,  los  oñciales  de  Yitestra  Mag^tad  han 
llevado  los  quintos  de  todos  Ibs  esclavos  que  se 
han  herrado,  e  pareceria  cargo  de  la  Real  Con- 
ciencia de  Vuestra  Magostad,  averies  llevado  en 
daño  de  un  subdito,  e  que  los  esclavos  se  die- 
sen por  libres,  e  abría  gran  confusión  e  im- 
posibilidad en;  la  a  eriguacion  de  lo  uno  e  de 
lo  otro. 

A  esta  Abdiencia  le  paresce,  qu^  por  lo  que 
toca  al  descargo  de  la  Real  Conciencia  de 
Vuestra  Magostad,  se  debe  mandar  que  los 
indios  que  pretendiesen,  ser  libres  e  pidiesen 
libertad,  se  les  haga  xusticia;  y  esto  se  man- 
de y  encargue  a  'las  Abdiencias,  e  que  se 
nombren  personas  que  tengan  cargo  de  seguir 
e  solicitar  las  cabsas  de  los  que  ansi  pidiesen  li- 
bertad, como  Vuestra  Magostad  lo  tiene  pro- 
veido  por  su  Real  Ordenanza;  e  que  nenguno 
pueda  venden  ni  enaxenar  por  nenguna  cabsa 
ni  titulo,  los  que  ansi  tol^iese  por  esclavos, 
e  que  muriendo  el  poseedor  o  absentandose 
para  esos  Rey  o  os,  para  no  volver,  queden  li- 
bres; e  proveyéndose  ansi,  fácil  e  brevemente, 
conseguirían  libertad  e  cesarán  los  in(K>mbinien- 
tes  que  de  dallos  por  libres  se  podian  seguir; 
c  los  que  lo  poseen,  no  se  agraviarán,  porque 
algunos  muriendo  por  el  escrúpulo  que  tienen 
de   ser  esclavos  o  no   los  dexan  por  libres. 
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Y  en   lo   que  Vuestra  Magestad   manda  por 
su  RmI  Ordenanza   que  no   se   puedan    enco- 
mendar indios    por   titulo  alguno,    y   los    que 
vacasen   se  pongan  en  la  Real  Corona  de  Vues- 
tra Magestad,  que  se  supKca  a  esta  Abdiencia, 
paresce   que  todos  los   indfds  que   vacaren    se 
pongan  en  la  Real  Corona  de  Vuestra  Mages- 
tad, no  vacando  por  muerte  de   personas  cáá-^ 
sadas  en  estas   partes,    que  en  este  caso,    pa- 
rece que  se  deVe  guardar  lo  que   Vuesfraí  Ma- 
gestad  ha  sido   servido   proveer  por  áus  Rea- 
les Provisiones   que  ha  dado,  céróa  de  la   su- 
cesión de  los  indios;    y  qüesto  está  ansí   bien 
prqveido    hasta    tanto   que    Vuestra    Magestad 
mande   hacer  el   repartimiento  general;  y  con- 
viene  que   Vuestra  Magestad  lo    mande    acer 
con  brevedad,    por  la    hórden  de    la    manera 
que  por  el  Consexo  de  las  Yndias  fuesa  acor- 
dado;  pues  residen   en   él  personas,   que   me* 
xor  que  nadie  lo    entienden  y  darán  en  ello 
la  orden  que  rtfias  a  seirticio  de  Dios  é  de  Vues- 
tra Magestad   convetiga;   y  haciéndose    el    re- 
partimiento,  se  provee  en  la  población  destas 
partes,  e  como  se   haga,    se    hediffca,    planta 
y  puebla  la  tierra,   é  ¿e  tiene    mílchó   cuida- 
do  de   la    convérsfioñ  y    buen    tratamiento  de 
los"  naturales   por   las  razones  que  a  las   per- 
sonas en    Vuestro    Real  Consexo   residen   son 
notorias;   y  si  Vuestra  Magostad  no    es  servi- 
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do  de  mandar  hazer  el  repartimiento,  no  con- 
viene que  ios  indios  que  vacaren  se  pongan 
en  la  Corona  Real  de  Vuestra  Magestad,  por- 
que en  muy  breve  tiempo  yernian  todos  a  es- 
tar en  ella,  e  mal  se  podria  sustentar  e  poblar 
la  tierra  con  solos  los  Correxidores  que  Vues- 
tra Magostad  mandase  poner  en  «ella;  porqués 
notorio,  no  habría  quien  la  poblase;  y  demás 
desto,  el  Patrimonio  de  Vuestra  Magestad  se 
disminuiría,  porque  menos  provecho  tendría 
Vuestra  Magestad  en  la  tierra,  estando  pues- 
ta en  su  Corona  Real,  que  estando  en  poder 
de  personas  particulares;  porque  estando  en 
poder  de  personas  particulares,  demás  de  que 
sustentan  la  tierra  y  la  conservan,  siempre  deS' 
cobren  minas  de  oro  y  plata,  de  donde  viene 
a  Vuestra  Magestad  mucho  intereses. — Y  es  cier- 
to que  acaesce  muchas  veces,  que  sola  vm 
persona  que  tiene  repartimiento,  aunque  sea 
pobre,  dá  a  Vuestra  Magestad  mas  proveclu) 
que  le  podrían  dar  muchos  pueblos;  y  aun- 
que fuesen  muy  buenos  puestos  en  su  Real 
Corona,  por  la  cantidad  que  ansí  sacan  de  oro 
y  plata,  lo  qual  cesaría^  si  todo  los  indios 
estobiesea  en  su  Real  Corona,  porque  no  ha- 
bría miuas  ni  quieq  las  descobriese  e  susten- 
tase, y  las  personas  que  estobiesen  en  el  Go- 
bierno de  los  pueblos^  por  Correxidores,  no 
tendrían  otro  cuidado,    salvo   cobrar  sus   sala- 
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ríos,  y  dariaseles  poco  por  plantar,  poblar  y 
edificar  la  tierra;  y  en  caso  que  tobiesen  cui- 
dado doUo,  no  lo  podrían  hacer  ni  Vuestra  Ma- 
gostad con  ello  sustentar  la  tierra. — El  pares- 
cer  de  esta  Abdiencia,  es,  que  si  Vuestra  Ma- 
gostad es  servido  de  mandar  hacer  el  rre- 
partimiento,  como  es  dicho,  está  bien  proveí- 
do lo  que  Vuestra  Magostad  fué  servido  pro- 
veer por  su  Real  Ordenanza,  que  todos  los 
indios  se  pongan  en  su  Real  Cabeza  para  es- 
te efeto  de  repartir  la  tierra,  con  que  no  se 
entienda  en  los  que  vacasen  por  muerte  de 
personas  casadas  que  tengan  -sus  muxeres  en 
esta  partes;  e  si  Vuestra  Magostad  no  es  ser- 
vido de  mandar  hacer  el  rropartimiento,  no 
conviene  que  los  indios  que  vacaren,  se  pon- 
gan en  su  Real  Corona,  sino  que  se  repar- 
tan en  personas  particulares,  prefiriendo  a  los 
conquistadores,  y  después  a  los  pobladores  ca- 
sados, conforme  a  la  orden  que  Vuestra  Ma- 
gostad ha  dado  por  su  Real  Ordenanza;  y 
l;odos  los  indios  que  han  vacado  e  vacasen 
de  aquí  adelante,  se  pornan  en  la  Real  Co- 
rona de  Vuestra  Magostad,  si  no  vacasen  por 
muerte  de  personas  casadas  en  esta  tierra,  o 
que  tengan  hixos  lixitimos  e  de  lixitimo  matri- 
monio nacidos,  que  en  este  caso,  no  se  le  hará 
novedad  hasta  que  Vuestra  Magostad  lo  que 
sea   servido  mande. 
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Y  en  lo  que  Vuestra  Magestad  manda  por 
su  Real  Ordenanza,  que  de  pleitos  de  indios  do 
se  oya,  de  que  se  suplica  a  esta  Abdiencia,  pa- 
re sce  que  está  bien  proveido;  e  que  Vuestra 
Magestad  deve  mandar  que  las  personas  que^ 
pretendieren  tener  derecho  a  los  tales  indios^ 
ocurran  al  Abdiencia  en  cuya  xurisdicion  es- 
tobiesen,  para  que  informe  a  Vuestra  Magestad 
de  las  tale§  personas  e  de  su  calidad,  e  de  lo  de- 
mas  que  fuero  necesario;  para  que  visto.  Vuestra 
Magestad  mande  proveer  lo  que  sea  servido. 
'  Y  en  lo  que  Vuestra  Magestad  manda  por 
su  Real  Ordenanza,  que  a  los  Tinientes  de 
Governadores  se  les  quiten  los  indios,  de  que 
se  suplica,  paresce  a  esta  Abdiencia,  que  en 
caso  que  los  Tinientes  ayan  havido  las  enco- 
miendas de  indios  estando  con  los  oñcios  en 
las  tierras  pacificas  e  conquistadas,  está  bien 
proveido;  pero  siéndoles  hechas  las  encomien- 
das que  han  havido,  estando  ellos  conquistan- 
do e  trayendo  de  paz  los  indios  que  han  es- 
tado de  guerra  o  haviendolos  tenido  como 
conquistadores  antes  de  haver  tenido  los  ofi- 
cios, paresce  se  les  haría  agravio  en  los  man- 
dar quitar,  porque  en  estos  casos,  los  habrán 
tenido,  xustamente,  por  lo  que  a  Vuestra  Ma- 
gestad han  servido;  e  ansí  se  han  quitado  a 
los  Tinientes,  que  teniendo  los  cargos  obie- 
ron   los    indios. 
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Y  en  lo  que  Vuestra  Magestad  manda  que  a  los 
Visorreyes  Governadores  Oficiales  de  Vuestra 
Real  Hacienda  se  les  quiten  los  indios,  e  que 
no  los  puedan  tener,  está  bien  proveido,  con 
que  Vuestra  Magestad  les  mande  señalar  suficien- 
tes salarios  con  que  puedan  vivir  e  servir  cada 
uno,  conforme  al  estado  y  oficio  que  tiene, 
teniendo  respeto  al  gasto  que  se  hace  en 
unas  tierras  más  que   en  otras. 

Y  en  lo  que  toca  a  los  Oficiales  de  la  Real 
Hacienda  de  Vuestra  Magestad,  que  tenian 
encomiendas  de  indios  por  lo  que  habrán 
servido  e  trabaxado  en  la  tierra,  antes  que 
Vuestra  Magestad  les  hiziese  merced  de  los 
oficios,  queriendo  dexar  los  oficios,  paresce 
que  se  les  haría  agravio  en  mandalles  quitar 
los  indios  y  esto  es  lo  que  fí  esta  Abdiencia 
paresce.  Hanseles  quitado  a  todos  los  Ofi- 
ciales los  indios,  e  no  se  les  ha  crecentado 
salarios,  aunque  a  los  de  Guatymala  por 
mandado  de  Vuestra  Magestad  se  les  havia 
quitado  la  tercera  parte  de  los  salarios,  por 
tener  indios. 

Vuestra  Magestad  ha  mandado  que  el  Ade- 
lantado Montexo  no  tenga  la  Governacion  de 
Higueras  y  Honduras^  agravióse  en  esta  Ab- 
diencia, diziendo,  que  no  se  le  havia  de  qui- 
tar la  Villa  de  San  Pedro,  porque  aquella  no 
la    tiene   por   la   Provisión    que   Vuestra    Ma- 
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gestad  le  mandó  dar  de  Higuei^as  y  Ho/tdur 
ras,  sino  por  la  merced  que  Vuestra  Mages- 
tad  le  hizo  de  la  Governacion,  desde  el  Rio 
de  CipilcO'ZaqiLaLio  hasta  el  Río  de  UlúUy  e 
dentro  della  está  la  Villa  de  San  Pedro\  e 
por  virtud  desta  merced,  fué  recebido  en  ella, 
e  presentó  una  información  por  donde  parescía 
questa  Villa  de  San  Pedro  estaba  dentro  de 
los  limites  señalados  en  la  dicha  Merced;  no 
obstante  esto,  por  esta  Abdiencia  se  le  man- 
dó que  no  usase  de  la  Governacion  en  la 
Villa  de  San  Pedro,  porque  entra  en  la 
Governacion  de  Higueras  y  HoiuInraSy  donde 
Vuestra  Magostad  le  ha  mandado  que  no  use 
el  oficio  de  Governador.  Apeló  desto  para 
Vuestra  Magostad.  A  esta  Abdiencia  paresce 
que  Vuestra  Magostad  le  deve  mandar,  que 
no  use  el  oficio  de  Governador  en  aquella 
Villa,  por  que  ansí  conviene  al  servicio  de 
Vuestra  Magostad,  por  ser  nueve  leguas  de 
allí  el  Puerto  de  Caballos,  e  venir  allí  todas 
las  mercadurías;  e  conviene  que  se  govier- 
ne    por    esta    Abdiencia, 

A  esta  Abdiencia  ha  parescido  que  los  de- 
rechos de  los  escribanos  sean  cinco  doblados, 
de  los  que  son  en  Castilla ,  porque  los  gastos 
son  muy  excesivos,  e  todas  las  cosas  se  ven- 
den en  precios  muy  crecidos.  Conforme  a  esto, 
se  ha  hecho  aranzel,  e  se  guardará    hasta  que 
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Vuestra  Magestad  mande   lo  que   sea   servido. 

Vuestra  Magestad  ha  mandado  por  su  Real' 
Cédula  dada  a  suplicación  de  la  Villa  de  San 
Pedro,  que  la  fundición  se  haga  allí;  e  porque 
el  oro  que  ahora  se  Wa  es  muy  lexos  della, 
e  las  personas  que  lo  han  de  fundir  recebian 
daño  de  ir  allá,  se  proveyó  por  estíi  Abdienciá 
que  la  fundición  se  haga  en  esta  Cibdad.  Ha- 
rase  en  ella  hasta  tanto  que  Vuestra  Magestad 
otra  cosa  mande. 

Por  una  Ordenanza  que  Vuestra  Magestad 
mandó  hazer  para  estas  partes,  se  manda  que 
las  residencias  de  los  Govemádoresse  imbíen  a 
su  Real  Consexo  de  Indias;  e  sobre  si  an  de 
ir  las  demandas  publicas  por  apelación,  como' 
las  residencias,  se  ha  tenido  dubda.  Vuestra 
Magestad  mande  declarar  lo  que  fuere  servido. 
En  el  entretanto,  se  ha  proveído  por  esta  Ab- 
dienciá, que  vengan  a  ella,  porque  paresce 
de  la  voluntad  de  Vuestra  Magestad  querer 
que  se  fenescan  los  pleitos  entre  partes  aqui. 

En  los  indios  que  en  México  e^^iÁn  puestos' 
en   la  Real    Corona  de    Vuestra  Magestad,    se 
nombran   Correxidorés  e  se    les  ^libran   Provi- ' 
siones  por  el  Real  Titulo  de   Vuestra  Magos- 
tad.  Esta  Abdieücia  no   k>  ha  hecho.   Vuestra  ■ 
Magestad  mandará  ptoveer  lo  qué  sea  servido  i 

Por     una    cédtíla     que     Vuestra    Magestad 
mandó  imbiar  para  él  Obispo  de  Guatymala,  \ 
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le  mandó  visitase  esta  Governacion  e  prove- 
yese en  las  cosas  espirituales  e  culto  divino; 
e  por  virtud  della,  se  xuntó  con  los  oficiales 
destas  provincias,  y  acordaron,  que  de  los 
diezmos  que  avia  se  devian  dar,  mil  caste* 
llanos  para  hacer  la  Iglesia  desta  Cibdad,  e 
otros  mili  para  la  iglesia  de  Corrtayagua,  e 
otros  mil  para  la  iglesia  de  San  Pedro\  los 
oficiales,  después  de  ido  el  Obispo  de  aqui, 
no  quieren  darlos,  porque  dicen  que  Vuestra 
Magostad  no  se  íos  mandará  tomar  en  cuen- 
^y  y  h^y  necesidad  de  que  las  iglesias  se 
hagan,  porque  nenguna  está  hecha  en  esta 
Governacioli,  e  hay  dineros  de  los  diezmos 
para  se  poder  hacer.  Vuestra  Magostad  mande 
lo  que   sea  servido. 

La  iglesia  de  Giiatymala,  después  que  la 
Cibdad  se  mudó,  no  se  ha  hecho  ni  hay  de 
que  se  haga.  Vuestra  Magostad  provea  lo 
que  sea  de  su  Real  Servicio. 

A  los  Oficiales  de  Vuestra  Magostad,  ausi  a 
los  de  aqui  como  a  los  de  Guatymalay  se 
les  quitaron  los  indios  é  se  posieron  en  la 
Real  Corona  de  Vuestra  Magostad;  y  el  sala- 
rio que  se  les  dá  es  muy  poco  e  no  se 
pueden  sustentar  con  él.  Vuestra  Magestad 
mande  proveer  lo  que  fuere  siervido.  Los  in- 
dios que  tenían  aqui  los  Oficiales,  heran  muy 
pocos  e  de  muy  poco  provecho. 
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Joan  de  Lerma,  Fator  de  Vuestra  Magos- 
tad en  esta  Governacion,  ños  pidió  informá- 
semos a  Vuestra  Magostad  del  mucho  tiempo 
que  há  que  sirve  en  estas  partes,  y  de  lo 
mucho  que  ha  gastado  en  servicio  de  Vues- 
tra Magestad,  y  de  lo  poco  que  tiene;  es  ansí 
que  há  mas  de  veinte  años  que  está  en  estas 
partes  y  a  servido  a  Vuestra  Magostad  en  ellas, 
o  ha  gastado  muchos  dineros,  y  está  muy  po- 
bre, o  los  indios  que  se  le  quitaron  eran  de  muy 
poco  provecho;  cabrá  bien  en  él,  la  Merced  que 
Vuestra  Magostad  fuere  servido  hacerle. 

Por  una  memoria  que  Rodrigo  de  Controras 
dio  en  el  Real  Constjxo  de  Vuestra  Magostad, 
entro  otras  cosas  que  pidió  que  se  proveyese, 
el  una,  que  el  Arzobispo  de  Sevilla  cometióse  a 
una  persona  que  oyese  las  apelaciones  en  las 
cabsas  espirituales,  y  Vuestra  Magostad  lo  re- 
mitió con  lo  que  más  dixo  a  esta  Abdiencia. 
Conviene  que  Vuestra  Magostad  lo  mando  pro- 
veer ansi,  o  que  la  persona  que  so  proveyese, 
resida  donde  esta  Abdiencia  estobioro,  o  oyga 
las  apelaciones  do  los  Obispados  que  están  en 
el   dostrito  dolía. 

En  Nicaragua  tenian  los  frayles   dominicos 

un  pueblo  de   indios  do  que  se  sorvian.  Por  la 

Ordenanza   de   Vuestra  Magostad  se  los  quitó, 

e  venierou  a  esta  Abdiencia  agiraviandosé  dello, 

.  diziondo  que  sin   ellos  no  podían  vivir  en  la 

Tomo  XXI  V  28 
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tierra  por  falta  de  servicio,  e  no  se  podiaa  sus- 
tentar. Pareciónos  que  estaban  determinados 
de  irse  de  la  tierra  si  se  les  quitase,  e  ansí  les 
dexamos  el  servicio  dellos,  quedando  todavia 
el  pueblo  en  cabeza  de  Vuestra  Magestad;  por- 
que nos  paresció  que  era  menos  daño  hacerlo 
ansi,  que  absentarse  los  frailes  e  dexar  la  tierra. 
Este  pueblo  tiene  hasta  veinte  indios.  Vuestra 
Magestad  mande  lo  que  sea  servido. 

Manda  Vuestra  Magostad^  que  informemos 
del  fruto  que  hacen  los  frayles  en  la  pacifica- 
ción de  los  naturales  de  Teciüuyan  e  la  Ca/í- 
doriy  y  el  fruto  que  hacen  los  demás  relixiosos 
en  la  conversión  de  los  naturales.  Antes  que 
esta  Abdiencia  asentase^  resediendo  yo,  el  Pre- 
sidente en  Grualymala y  vinieron  alli  indios  que 
decian  ser  de  dos  pueblos  de  la  provincia  de 
TeciUiiyan;  e  Fray  Pedro  de  Ángulo  los  traxo 
ante  mi,  e  dixeron  que  querian  ser  cristianos 
e  que  fueren  los  frayles  allá;  e  fueron  dos  re- 
lixiosos. Piden  e  nos  parece  que  combiene  pa- 
ra la  paciflcacion  de  aquella  tierra.  Fray  Pedro 
de  Ángulo^  resedía  en  esta  Cibdad^  que  soli- 
citaba lo  que  los  frayles  decian^  que  hera  ue- 
cesario  proveerse  para  aquella  pacificación.  To- 
bo nueva  que  los  dos  frayles  que  fueron,  esta- 
van  descontentos  y  en  peligro  de '  las  vidas,  e  se 
fué  desta  Cibdad  para  aya;  después  de  su  yda, , 
no  hemos  sabido  lo  sucebido.   Creemos  volverá 
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presto  aquí,  según  nos  dixo  qiiando  se  par* 
tió.  Como  venga,  escreb iremos  a  Vuestra  Ma- 
gestad  lo  que  sopiéremos  de  aquella  tierra.  Y 
en  el  fruto  que  hacen  los  demás  fray  les  eu 
Guatymala  a  havido  algunos  frayles  franciscos 
6  dominicos,  e  parte  de  los  franciscos  han  dor 
xado  aquella  provincia  por  discordia  que  tobie- 
ron  con  los  dominicos  e  por  descontentamien- 
to de  la  tierra,  y  se  volvieron  algunos  a  Méxi- 
co  de  donde  avian  venido;  e  otros  se  fueron 
a  Yucatán.  En  toda  esta  provincia  no  hay  fray- 
Íes  sino  dominicos,  que  están  aqui  de  paso  para 
se  ir.  En  todas  las  demás  provinoias  a  esta 
Abdiencia  subxetas,  ay  mucha  necesidad  de  re- 
lixiosos  q^ue  entiendan  en  la  conversión  de  los 
naturales.  Vuestra  Magostad  lo  mande  pro  /eer, 
que  es  cosa  muy  necesaria  e  que  conviene  al 
descargo  de  la  Real  Conciencia  de  Vuestra 
Magestad. 

Por  una  su  Real  Cédula,  dize  Vuestra  Ma- 
gostad, que  tiene  voluntad  de  hacer  merced  a 
Don  Joan,  Cacique  de  Atitan,  e  a  otros  Caciques, 
porque  han  entendido  y  entienden  en  la  pa- 
cificación de  Teculuyan  y  la  Candon;  y  que 
avisamos  si  convemá  que  se  quiten  a  Barao- 
na  e  a  las  otras  personas  que  los  tienen  en- 
comendados^ 6  se  pongan  en  la  Real  Corona 
de  Vuestra  Magostad. 

En  la  pacificación  de   la  Candon,  ni  los  fray- 
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les  ni  los  indios  han  entendido  ni  entienden. 
En  la  de  Teculuyan  an  ayudado  algunos  ¡o- 
dios  en  imbiar  mensaxeros  a  la  tierra  de  guen^ 
ra;  y  esto  pueden  hazer,  estando  encomenda- 
dos en  las  personas  que  los  tienen^  y  no  hay 
necesidad  ni  conviene  que  para  este  efoto,  Vues- 
tra Magostad  mande  quitar  los  indios  a  Barao- 
na  ni  a  las  personas  que  los  tienen;  y  en  caso^ 
que  la  haya  e  que  estos  indios  entiendan  en 
ella,  se  les  mandará  que  lo  hagan  e  no  lo  esíor- 
varán,  estar  encomendados  en  las  personas  que- 
llos  tienen. 

Manda  Vuestra  Magostad  por  su  Real  Cé- 
dula, que  informemos  si  será  bien  que  se  pa- 
gue diezmo  en  la  Provincia  de  Guatymala,  de 
la  pita  de  que  se  hace  xarcia  y  del  cacao  que 
los  'españoles  rescatan,  y  de  texa  y  ladrillo, 
e  al  pez  y  bafsamo.  Paresce  que  de  nenguna 
cosa,  destas,  debe  Vuestra  Magostad  mandar 
pagar  diezmos,  ocebto  de  la  pita  que  los  in- 
dios dieren  de  tributo,  e  de  la  que  coxiesen 
los  españoles. 

Por  otra  Real  Cédula  de  Vuestra  Magostad, 
se  manda,  que  imbiemos  relación  de  lo  que 
converná  hacer  cerca  de  los  diezmos  que  se 
pagan;  si  será  bien  que  se  lleven  a  la  Iglesia 
Catedral  de  Guaiymala  o  a  las  parroquias  de 
las  Villas  de  su  Diócesis;  lo  que  parejee  es, 
que  los  diezmos  se  paguen  donde  se  coxa,  eceb- 
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to  los  que  los  españoles  coxíereo  do  sus  gran- 
xerías  en  los  pueblos  donde  viven,  que  des- 
tos  converná  que  como  no  disten  mas  de  una 
legua  de  la  parte  donde  se  coxen  a  la  par- 
roquia donde  se  han  de  llevar,  se  traigan 
a  ella. 

En  esta  Governacíon  se  hechava  marca  a  to- 
do el  oro  que  se  fundja,  aunque  no  tobiese 
tanta  ley.  Esta  Abdíencia  proveyó  que  el  oro 
que  se  fundiese,  se  quilatase  e  se  le  hecha- 
sen  los  quilates  que  tobiese,  y  el  que  fuese 
do  marca,  se  le  hechase;  y  para  esto  se  hizo 
marca,  porque  paresció  que  el  oro  devia  cor- 
rer por  su   valor  e  no   por  más. 

Venido  el  Licenciado  Ramirez,  que  Vuestra 
Magostad  mandó  ir  a  Panamá^  esta  Abdiencia 
proveyó  un  Alcalde  mayor  que  resediese  allí, 
porque  no  pareció  que  convernia;  y  en  Tru- 
xillo  se  hizo  lo  mesmo;  y  en  la  Nueva  Se^ 
gavia,  en  Guatymala,  Nicaragua  e  Chiápa, 
Qo  se  ha  proveído  hasta  agora.  Si  paresciere 
que  conviene,  se  proyeerá  lo  mesmo,  hasta  tanto 
que  Vuestra  Magostad  mande  lo  que  sea  ser- 
vido. 

Por  el  Governador  de  León  se  havia  poblado 
una  Villa  qae  se  llama  la  Nueva  Segovia,  y 
en  ella  havia  minas  de  oro  ricas,  e  avian  en- 
comenzado  a  poblar  estas  minas  con  algunas 
quadrillas  de   negros  que  allí    fuesen  los   in- 
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dios  comarcanos;  se  concertaron  e  dfei  on  so- 
bre los  españoles  e  quadríllas  que  allí  estavan, 
y  sobre  la  Villa  en  ana  noche  niataron  trece  b 
catorce  españoles.  Proveímos  que  el  Alcalde 
mayor  que  allí  estava,  entendiese  en  la  pa- 
ciñcacion  de  aquellos  indios  e  castigase  los 
culpados;  y  esto  ansí  mesmo  se  proveyó  en 
Comayagua  a  lun  Alcalde  donde  se  revelaron 
ciertos  pueblos  e  mataron  un  español. 

Al  tiempo  que  esta  Abdiencia  se  sentó  aquí, 
un  Capitán,  proveido  por  el  Adelantado  Moo-^ 
texo,  andava  entendiendo  en  la  conquista  e  pa- 
cificación de  una  tierra  que  es  entre  Ulun- 
eho  y  Triixillo,  y  corre  hasta  el  desaguadero 
de  la  laguna  de  León,  que  va  a  la  Mar  del 
Norte.  A  poblado  una  Villa  qué  se  dize  la 
Nueva  Salamanca.;  tienese  noticia  que  es  tier 
ra  rrica. 

Manda  Vuestra  Magostad  por  su  Real  Cé- 
dula, le  hagamos  rehcion  de  los  pueblos  que 
hay  poblados  despañoles  en  GuafymalJa  e  NU 
caragun  e  Honduras,  y  qué  i*exidores  hay  en 
ellos;  e  si  son  proveídos  por  Vuestra  Mages 
tad  e  por  los  Gobernadores  e  Cabildos,  y  quán- 
tos  converná  qué  aya  en  cada  pueblo^  y  qué 
personas  ay  en  ellos  que  puedan  ser  proveídos 
do   los  Reximientoá. 

Eil  G  uaty mala-  h^y  proveídos  por  Vuestra 
Magostad  cinco  rexidores  que  al  presente  usan 
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los  oficios;  y  demás  desto,  el  Thesorerp,  e  Joan 
de  Chaves,  que  también  heran  proveidos  por 
Vuestra  Magostad,  se  desentendieron  de  los  ofi- 
cios que  tenían  de  rexidores  en  el  Cabildo,  y 
ansí  los  dexaron  de  usar,  Converná  que  se  pro- 
vean quatro  rexidores  con  los  cinco  que  hay 
en  aquella  Cibdad.  Residen,  e  son  casados  en 
<ílla,  Francisco  Girón,  Joan  de  Guzman,  Mar- 
tin de  Guzman,  Joan  Pérez  de  Ardonso,  per^* 
sonas  en  quien  estarán  bien  los  oficios.  Vues- 
tra Magostad  mande  proveer  lo  que  sea  .ser- 
vido. 

En  la  Villa  .de  San  Salvador,  de  la  Pro- 
vincia de  Guatymala,  ay  proveidos  por  Vuiestra 
Magostad  tres  rexidores.  Converná  que  allí  aya 
seis.  En  ella  residen  e  son  casados,  el  Mariscal 
Pero  Nuñez  de  Guzman,  Antonio  de  Ocampo 
y  Gaspar  de  Cepeda,  que  son  personas  en  quien 
estarán  bien  los  oficios. 

En  la  Villa  de  San  Miguel  de  la  misma 
Provincia,  no  hay  nenguno  Proveído  por  Vues- 
tra Magostad.  Converná  que  haya  seis  rexi- 
dores en  ella.  Las  personas  que  ay  que  lo 
puedan  ser,  Joan  de  Mendoza,  Graviel  Gómez, 
Pedro  de  Turrienzo,  Pe4ro  Serrano,  Andrés 
de   Vargas  e   Pedro    de    Obrexon. 

En  Chiápa  ay  seis  rexidores  proveidos  por 
Vuestra  Magestad,  bastando  aquello. 

En  las  provincias  de  Guatymala  no  hay  pobla* 
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dos  mas  pueblos  despañoles,  exebto  un  pueblo 
que  se  llam«i  Xe7^ez  de  la  Frontera,  que  por  no 
estar  pacíñcos  los  indios,  ni  ios  vezinos  asenta- 
dos,  no  so  hace  rrelacion  a  Vuestra  Magestad. 

En  Honduras  ay  poblado  despañoles,  es- 
ta Cibdad  de  Gracias  a  Dios,  Comayagiuij  e 
San  Pedro  e  San  Jorge  y  e  la  Cibdad  de  Tru' 
xillo;  e  agora .  de  nuevo  se  ha  poblado  la 
Nueva    Salamanca. 

En  la  Cibdad  de  Gracias  a  Dios,  hav  ciia- 
tro  nexidores  proveídos  por  Vuestra  Magestad. 
Converná  que  aya  sois.  En  ella  residen  Gon- 
zalo de  Alvarado  y  Hernando  do  Aimao  que 
son  personas  en  quien  estarán  bien  proveídos 
los  oficios   do   rexidores. 

En  Comayagua  no  ay  nengun  rexidor  pro- 
veído por  V^uestra  Magestad.  Converná  que 
aya  cuatro  rexidores.  Allí  residen  Tello  de 
Rivera,  Tristan  de  Archeaga,  Alonso  do  Cace- 
res  e  Joan  Ruiz  de  la  Vega ,  que  usarán 
bien   los   oficios. 

En  San  Jorge  no  ay  rexidor  proveído  por 
Vuestra  Magestad.  Converná  que  haya  cuatro 
rexidores.  Aili  viven  Diego  Enrriquez,  Joan 
Pantoxa,  Hernando  Lbriana  e  Joan  Pérez  de 
Medina,    que    usarán   bien   los  oficios. 

En  San  Pedro  ay  quatro  rexidores  proveí- 
por  Vuestra  Magestad.  Converná  que  haya  seis. 
En  esta  Villa  residen   Alonso    Ortíz    e    Diego 
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de   Rivera;    son    casados    y    usarán    bien    los 
oficios. 

En  TruxiUo  ay  un  rexidor  proveído  por 
Vuestra  Magestad.  Converná  que  aya  cuatro 
rexidores.  Residen  en  esta  Cibdad^  Gaspar  Tro- 
che, Don  Cristo  val  de  Vergara  e  Pero  Fan 
de   Rivera,  que  usarán  bien  los  oficios. 

En  León  que  es  en  la  Provincia  de  Nicaraguay 
hay  tres  rexidores  perpetivos  proveidbs  por 
Vuestra  Magestad.  Converná  que  aya  siete  re- 
xidores. Los  que  podran  ser,  son,  Diego  Nu- 
ñez  Tellez  e  Hernando  de  Haro  e  el  Bachi- 
ller Guzman  e  Hernán  Nieto;  los  quales  ha- 
rán bien  los  oficios. 

En  Granada  ques  en  la  misma  Provincia, 
ay  un  rexidor  proveído  por  Vuestra  Magestad. 
Converná  que  haya  seis.  Alli  residen  Geróni- 
mo de  Ampies  e  Bartolomé  Tello  e  Francis- 
co Gutiérrez  e  Diego  Hernández  de  Texerina 
e  Benito  Diaz  e  Gonzalo  Melgarexo,  que  ha- 
rán bien   los   oficios. 

En  aquella  provincia  está  un  pueblo  despa- 
ñoles que  llaman  Nueva  Segovia,  que  há  po- 
co tiempo  se  pobló;  e  porque  los  indios  co- 
marcanos no  están  de  paz,  ni  el  pueblo 
asentado,  no  se  hace  relación  de  los  rexido- 
res que   converná  que  en  él  se  provean. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Magestad 
por  muchos  años  con  acrecentamiento  de  mas 
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Rííynos  e  Señoríos.  En  Gy^adas  a  Dios  a 
treinta  de  Diciembre  de  mil  quinientos  qua- 
renta  e  cinco  años. — S.  C.  C.  M.  muy  hu- 
mildes criados  que  los  Reales  Pies  de  Vues- 
tra Magestad  besan. — El  Licenciado  Alonso  Mal- 
donado. — El  Licenciado  Diego  de  Herrera. — 
El  Licenciado  Pedro  Ramírez. — El  Licenciado 
Roxel. 


Carta  á  S.  M.  del  Abdiendia,  por  elLicknciado  Alón 

so    DE  MaLDONADO. 


«Gracias  i  Dios.» — Diciembrb   31   de  1545  (1). 


Sacra  Cesárea   Cathólica  Magestad. 


Por  venir  pocos  navios  a  este  Puerto  de 
Caballos^  escribe  esta  Abdiencia  pocas  veoes^ 
y  há  muchos  días  que   aquí  deseamos  dar    a 


w  • 


(1)     Archivó  de  Indias. 
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Vuestra  Magestad  reilacion  de  algunas  «cosas,  y 
por  falta  de  navio  lo  avernos  dexado;  y  en 
este  que  agora  ay,  damos-  a  Vuesti^  Magos- 
tad   noticia  de  todo  lo  que  nos  paresció. 

De  que  Vuestra  íttagestad  ínañde  que  se 
tome  quenta  a  los  oficiales  de  aquí  y  de  Gua- 
tymaln  y  Nicaragua^  ay  necesidad,  porque 
no  se  puede  saber  récabdo  qfle  ay  en  su  Real 
Hazienda. — Si  esto  no  se  hace,  mande  Vues- 
tra Magostad  que  el  oro  que  aqui  ay  se  lle- 
ve, pues  aqui  no  aprovecha  de  nada  y  allá 
podrá  servir. — La  cantidad  que  en  esta  Go-* 
vernacion  de  Honduras  podrá  áver,  según  soy 
ynformado  de  los  oficiales,  veinte  y  nueve  a 
treinta  mil  pesos.— Tienen  cédula  de  Vues- 
tra Magostad  en  que  les  manda  no  imbien 
oro  sin  ver  cédula  de  Vuestra  Magostad  para 
ello. — La  resolución  de  todas  las  queiitas,  vhte 
dizen  que  imbiaran  en   este  navio. 

Ya  tengo  escrijito  a  Vuestra  M&gested,  co- 
mo tenemos  esta  Abdiencia  en  una  casa  al- 
quilada.— Ay  necesidad  que  aquí  s^onde  Vues- 
tra Magestad  mándase  ^jue  •  réisida,^  se  hírga' 
una  casa  para  Vuestra  Magestad,  donde  viva 
el  Presidente,  y  se  haga  Abdiedcia  que  se  po- 
drá hacer  a  poéíi  Co3la>'  siviendo  los  indios 
que  están  en  la  Corona  de  Vuestra  Magostad 
en  ella;  porque  de  otra  manera,  sería  costa, 
y  Abdiencia   no  estará   con    aquella    abtorídad 
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que   combiene,  por  no  aver  cosas  buenas  don- 
•de  pueda  estar. 

Por  la  carta  del  Abdiencia,  mandará  Vues- 
tra Magestad  ver  lo  que  aquí  a  pasado  con 
el  Obispo  de  Chiápa. — Tiene  tanta  sobervia, 
despue^  que  vino  desos  Reynos  y  es  Obispo, 
que  no  hay  nadie  que  pueda  con  él;  a  lo  que 
acá  nos  paresce,*  él  estobiera  mexor  en  Casti- 
lla en  un  Monesterio  que  en  las  Indias,  sien- 
do Obispo. — Vuestra  Magestad  mande  proveer 
en  ello  lo  que  fuere  servido. — No  sería  malo 
que  diese  quenta  personalmente  en  el  Real 
Oonsexo  de  Yndias,  de  cómo  los  indios  son  de 
la  Xurisdiccion  eclesiástica;  y  por  no  haber 
proveído  esto,  como  él  lo  pidió,  excomulga  a 
esta  Abdiencia. 

En  lo  de  YuccUan,  conviene  que  Vuestra 
Magestad  mande  proveer  Obispo;  y  sí  Fray 
Toribío  Motolinía  de  la  Orden  de  San  Fran« 
cisco,  que  es  de  los  primeros  relixíosos  que 
vinieron  a  México,  quisiere  encargarse  de  aque- 
llo, estaría  muy  bien  en  él,  que  es  hombre  de 
buena  vida  y  gran  lengua;  y  a  lo  que  creo,  ha- 
ría biea  su  oñcio;  y  aquello  de  Yucatán  es* 
tara  mexor,  subxeto  a  la  Abdiencia  de  México 
que  a  esta,  por  estar  muy  apartado  desta.  Vues- 
tra Magestad  mande  proveer  en  todo  como  mas 
sea  servido. 
'    La  pestilencia  que  ha  havido  entre  los  indios. 
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en  la  N itera  España,  no  ha  llegado  acá.  Hay 
salud  en  Guatymala  e  aquí  y  en  Nicaragua.. 
Plegué  a  Dios  que  no  llegue  por  acá,  que  a 
morir  muchos  menos  que  han  muerto  en  Mé- 
jico,  no  quedaría  indio,  porque  ay  muy  pocos, 
ansi  aquí  como  en  Nicaragua,  aunque  en 
GiuUyinala  ay  mas,  pero  muy  pocos  en  com- 
paración de  lo  de  México. 

La  gente  agora  por  acá  está  sosegada,  y  todos 
esperando  a  lo  que  Vuestra  Magestad  mandará 
proveer  en  lo  de  las  nuevas  leyes.  Tiene»  espe- 
ranza que  Vuestra  Magestad  les  ha  de  mandar 
hacer  merced,  porque  ansi  lo  certifican  los  que 
de  alli  escriben. 

En  lo  del  Perú  ay  muy  gran  necesidad  que 
Vuestra  Magestad  mande  proveer,  que  es  muy 
gran  lastima  oyr  los  que  cada  dia  mueren  y  se 
ahorcan  por  parte  del  Visorrey  y  de  Pizarro;  y 
Vuestra  Magestad  pierde  sus  Reales  rentas;  y 
por  que  por  la  via  de  Panamá  tendrá  Vuestra 
Magestad  mas  actiuidad  de  lo  de  allá,  que  aqui 
tenemos,  no  lo  escrebió.  Aquello  de  Pa^namá 
estaría  mejor,  subxeto  a  la  Abdiencia  del  Perii, 
como  estobiese  pacifico,  que  no  a  esta,  por  estar 
muy  atrás  mano  desta,  y  creo  los  de  Partamá 
holgarían  mas  destó.  ^      . 

Aíonso  de  Ólivorod,  vecino  de  la  Villa  de 
San  Salvador  de  Guatymala.,  va  por  Procu- 
rador de  aquella  Villa.   Es  conquistador  y  per- 
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sona  honrada.  En  el  VQpartiinXento  que  allí  se 
hizo  de  los  indios  quaoilo  aqueUo  se  pacificó, 
no  le  cupo  tan  buena  suerte  como  a  otros.  Ca- 
brá biea^n  él^  la  Merced  que  Vuestra  Ma- 
gostad fuere  servido  mandalie  hacer. 

La  Provisión  para  que  les  casados  que  tie- 
Qen  sus  inuxeres  ^n  esos  Reynos  vayan  por 
ellas,  se  recayó  e  fué  muy  xusta  e  muy  oe- 
cesaria.  Seria  bien  que  Vuestra  Magostad  man- 
dase que  nengua  cassado  pasase  acá  sin  su  mu- 

^^^f  y  4^^  ^J^  ^  ^^  ^^  1^  Contratación,  se 
tpbiesie  mucho  cuidado  dello;  porque  los  que 
acá  pasan,  se  olvidaa  mucho  en  estas  partes 
sin  sus  muxeres. 

En  la.  Provisión  para  tomar  resideacia  al  Ade- 
lantado. Montexo,  de  lo  de  Chiápa  y  Yucatán, 
que  venia  eo;  blanco  para  que  yo  posiese  ei 
Oydor  que  mas  paresciese,  pose  al  Licenciado 
Roxel,  como  a  Vuestra  Majestad  tengo  escrito; 
y  le  di  las  Provisiones  para  que  luego  lo  efe- 
tuase  en  cinco  de  Marzo  d>este  año ,  y  él  io 
ha  dilatado  hasta  agora,  por  temor  de  las 
aguas.  Partiráse,  a  lo  que  dice,  luego  que 
pase  Navidad;  aunque  yo  quisiera,  y  ansí  se 
lo  he  dicho  muchas  vezes,  que  hubiera  hecho 
la  xornada  muchos  dias  antes;  pero  no  se  bt 
atrevido,  y  está  disculpado.  Nuestro  Señor 
guarde  a  Vuestra  Magastad  por  muchos  años, 
con  acrecentamiento  de  m^s  Reynos  e  Señoríos. 
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En  esta  Cibdad  de  Gracias  á  Dios,  ultimo  de 
Diciembre  de  mil  quinientos  quarenta  e  cinco 
anos. — S.  C.  C.  Magestad. — Muy  humilde  cria- 
do de  Vuestra  Magestad  que  sus  Reales  Pies  e 
Manos  besa. — El  Licenciado  Alonso  de  Mal- 
donado. 


Carta  á  S.    M.   del  Licbnoiado  Alonso    Maxboñado 

AGBRCA    DBL  ESTADO    DB  LA    Gk)BBRNACrON  DE  tfOUATT 
MALA. » 


«Gracias  k  Dios.» — Setiembre  20  de  1547  (1). 


Sacra  Cesárea  Cathólica  Majestad. 


Cuando  partí  desta  Cibdad  para  ir  a  la  Pror 
vincia  de  Nicar^agua  a  entender  en  la  arma-» 
da  que  se  hacia  para  el  Perú,  partí  de  aquí 
en  tres  de  Febrero  y  volví  a  resedir  en  esta 


(1)     ArchiYO  de  Indias. 
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Abdiencia  en  diez  de  Julio. — £1  tiempo  que 
allí  estobe,  despaché  tres  navios  con  mucho 
bastimento;  fueron  en  ellos  cien  soldados,  lle- 
vé quince  mil  pesos  de  la  marca  vieja  que 
corría  en  esta  Provincia,  antes  que  por  man- 
dado de  esta  Abdioncia  se  echasen  quilates  al 
oro;  y  estos  se  gastaron  por  mi  mano,  de 
todo  lo  que  gasté  en  dar  socorro  a  los  sol- 
dados que  fueron,  y  en  comprar  bastimentos 
y  cabaIlos> — Tengo  quenta  e  razón  para  dalla 
cuando  Vuestra  Magestad  fuere  servido  man- 
dalla  tomar. 

Estando  yo  en  aquella  Provincia ,  llegó  a 
ella  el  Licenciado  Ramirez  ,  Oydor  desta 
Abdiencia,  con  la  gente  que  habia  hecho  eu 
GtuUymala,  porque  como  rescebí  a  Vues- 
tra Magestad ,  esta  Abdiencia  le  imbió  allí 
a  proveer  lo  que  era  necesario  para  la  arma- 
da conforme  a  la  instrucción  que  el  Licen- 
ciado Gasea  imbió.  —  Llevó  de  Guatyynala 
hasta  ciento  e  veinte  soldados. — Parescióme 
que  estando  él  en  Nicaragiui,  no  havia  nes- 
cesidad  que  yo  resediese  en  ella,  y  también 
porque  en  esta  Abdiencia,  según  me  escre- 
bian  los  oydores,  avia  necesidad  de  mi  ve- 
nida para  despachar  algunos  negocios  que  es^ 
taban  detenidos ;  y  ansí  me  vine ,  quedando 
él  Licenciado  Ramirez  en  aquella  provincia; 
y  por  parescerme  que  ansi  convenia   para  la 
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xomada,  le  di  licencia  para  qué  él  fuese  con 
la  xeAte  que  allí  havia  tntydo,  de  GtMtymor 
la,  ha^ta  entregálía  al  Licenciado  ÚediSh;  y 
hecho  esto,  se  volviese  a  rrendir  en  esta  Ab- 
diencia,  si  el  Licetioiado  Gadca  allá  no  le  man*» 
dase  otra  cosa.  Esta  licencia  le  di  por  vir-^ 
tud  de  una  Comisión  quel  Licenciado  Gasea 
me  imbió,  cuyo  treslado  imbío  a  Vuestta  Ma- 
gestad,  con  la  licencia  que  yo  di  al  Licen- 
ciado Ramirez. 

Quando  níie  parti  de  aquella  probincia,  fal- 
tavan  dineros  para  despachara  dos  na* 
vios  quel  Licenciado  Ramirez  havia  de  lle- 
var. Ymbianios  él  y  yo  a  esta  Abdiencia, 
para  que  se  imbiasen  allá,  (íiez  mil  castella- 
nos; e  luego  nos  los  imbiaron  de  aquí!  Es- 
tos se  entregaron  al  Licenciado  Ramirez,  por- 
que yo  me  havia  de  venir.  Dellés  y  de  ios 
que  de  GuatymaXa  sé  gastaron,  tendrá  él 
cuenta  para  dalla  '  quando  Yuestira  Magostad 
fuere  servido  que  se  tome. 

Désp'ues  que  yo  de  allá  partí,  tdngo  carta 
eñ*  qué  me  escriben  qué  l^iia  e^do,  nftuy 
malo  e  muy  al  ettvo,  e  que  'quédava  ya  me^ 
xor  aunque  no  con  entera'  sahid,  e  i\\kh  se 
haría  a  la  velay  para  Nui^sti^  Señora  de  Agos- 
to, o  a  k>  mas  tardé,  en  fin  dé  mÍ8B.  Abran-  • 
se  gastado  de  aquí  é  áe  GtMPymala,  «a  lo  que 
creo,  qirarenta  o  quarente  y  dos  mil  castellanos. 

Tomo  XXIV  29 


450  DOCUMENTOS  imíoitos 

.De^puas  quel  Ue^nc^do  Gasea  partió  coo 
toda  lav.  Armada )r(]t0  jPana$ná,jí{;U6  fué  en  ooce 
de  Ajbüil,  cpmo.  Y.ujestfa  Magestad  salña^  no 
he  tenido  Au^Na.,:  de  su  ^ayegaciop,,  mas  da 
la  qMe^yu^tistti/Magestad;  i]aa,nd^Ya .  ber  por  dos 
cartas ,  q^e ;.  con  esta  itpbÍQ,  ¡presto^  plazíeodo 
a  Dios,  .  Píeoao  tener,  cai^tas  ^de  bu  llegada,  o 
a  lo  que  .tengo  eoteindido,  aegqa  este  nego- 
cio^ va  también  'encaminado  después  de  aver 
llegado  Lorenzo  de  Aldana  com  los^  ^s  na- 
vios  qu^.lit^yó  cte.la  Costa  de  Lima ^  y  el  Li- 
ceijiiciadohGasiQa,  ,poa  toda  .\^  aruiada  abaxo  a 
la  Coste  del  /^^m,r  se  ,ba  de  pacificar  sin  gol- 
pe despada.  Plague  a  Nuestrp  Señor  sea  ans*, 
e.  como  éjk  e  Yue^tr^  .Magostad  mas  sean 
seryidos.       .,    . ,  :    ,        . 

Quandor  partí  désta  Cibdad  para  ir  a  Nicor 
vdgiiobj  llegue]  a.  la;. y  illa  4e  Sq^ri  Miguel  ques 
en  U  •  GrOñrernacÁonf  de  Quaf^yunalüy  e  allí  alié 
que  ciertos .  mdipa'  se  fk^w\  rel>eIf^dQ;  ^  hechos 
fuertes  en  un  peñoLy(^qi;iel|a  Villa  bayía  imbia- 
do  ílos.,,e?pfañol0a,  qfUfi;  a^yia  pudído,  conforme 
a,  Iftí  pu«yilidadí/<ie  .|»pVíM»;íe  avift;  ciqcuea- 
ta».4ia3/químdo,.yO);i^legpéj,qM^d*v%p  sobre  el  . 
peno},  ,e  en.iftflte^  U^mpo  «.y^aa ,  procurado  al- 
guna? vftOQ3:  ,<te:^ftt9allo/ e.;«¿pmpre  havian  sa- 
^  lidft1defecftlabflad(^3..lNQ^  avi^^Qy  IftifXiU*  waa  de 
s¿^e  f  q  ^cbov  vez^o^p  e '  ^tps  ^nfermo^  porgue 
lat-  maa  * Wftt0  .  lesta va  eip,  el  peñol;  ;e  €fatps  en- 


femic^  velavao  )«!  Villdjnde^i  ndche(<'e  de  < día 
tín  mifcHo^^ittb^x^^pipM  W^^  e^etiferin>iil^i 

Haviáti  iibbiiáfdo  ''a  pédib  ngocorre*  a  »és&i  Aém 
dieildia  dníics^  <)iue  yp  dellíd -piáfilfíes6>>  e:id6>^aquí 
se'  leí5  havia-iprol?eido>-le'nque  se  ^odo^^ro^ 
veér.  -6stattdk>  yo  et>-!sqnDetla' Villa^/ me  Toga^ 
ron  que  por  tiengvnoii  ^mianera  pasase]' "de^  allf 
8in  dexár  llaoo  ¡el  1  peñol/-  porqué  ja-noí  pe^ 
dian  susrteBtarnel  trabakor  que  blih  tonjiaa/  por 
ser  pocos  ¡e  estar  enfermos}  ^  e  por  •  par escenme 
ique  amtj  cómbenla,  €'que^ i  pasadO' yo  d^  alli> 
aquella  ¥illa  quedává  en^  nvueho^  peligro  e  sé 
alzavan  mas^  'pueUosj  é"^!  oamino  no- i  queda- 
va  segciro  para  venir  i  de  Gracias  a  Dio»  ñ 
ella^  e  ir  a  Leañy  rporque  oadaí  ¡dia-  *$e  metkc 
mas  indios  eü  él  peñol,  ái^étenbínó  ir  aU% 
e  ,  luego  >queUegiié  les  éreqi^ríi  que  se  sar 
Hesen  del  peñol,,  donde  ¡no;  que  se  le»  entrá-i* 
ría  por  fuerza  e  sé dasti^arian.  Xiuego  aquella 
noche  dexaroñ  aquel  ipeftol  «donde  esta  van,  e 
yo  eoü  la  xente  que  liba  eo  mi  compañía 
roe  subí  aposentar: en  <ét;  •  e  Iqs  indios  con 
sufe  niuxeres  a  sbixos  fton&artín  otro  tpeñdl  qud 
estava  xuoító  a.  élüairto  fberte^  Otro,  diaxde 
mapaaa  -fiíí  «a  .«qdel  peml  que  i^v^ian  toáiado; 
hasta  dondo'i  tes  pode*  hablar,  e  les  requidrí 
btra  ver  que  «e/baxa^eni  dé«  allí,  ^  estaiído- 
les  hablando  ¿Aie  eBciDmensaarQn  a  tirar  piedras 
e  flechas;  e  {ior  parescecme  que  se  les  podía 
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subir  e  tomarlo,  latente  e  no  pode    salir  con 
dlOy  antes  me  mataron   tres   españoles:  e  el 
uno  dellos  hera  Don  Pedro  Yillarruel  hixo  de 
un  fulano  de    Viiki-Ruel    que  fué  Adelantado 
de   Cazorla;   e  cqmo  se  pudo  entrar^  hizo  re* 
coger  la  xente  e  tomalles  un  agua  que  des* 
pues  sope  que    se   les  podía   tomar,    e   ansí 
estobíeroD    dos    dias;    e    después   imbiaron  a 
de^ir,  que  si  los  perdoñava,  que  se  Taxarian, 
e  no   los   quise  resoebír    sino    con   condicioB 
que  ha  vía  de  castigar  los  que  me   péresciere 
dellos;   e   con  esta<  condición,  con  no   poder* 
se  sustentar  en  el  peñol>   te  vaxaron-  e   hí2e 
xustíoía  de  diez  y  ocho,    los   mas    prencipa* 
les,    e    que    trayan    engañada    toda     la    otra 
xeñtecon   deciile^  las    liviandades    que   ellos 
suelen    dczir    qqando    se    quieren    alzar,    que 
avían  de   encerrar    el  sol  en  un  cokTBl  y  en 
una  casilla  que    arriba  tenían  hecha,   e  havian 
de  crecer  los  ríos,   tanto,  que  avian  de  afao» 
gar  todos  los  españoles;    e  otras  muchas  hi« 
viandades;  e  para  esto  sacriflóavan  miichos  ai* 
fiog.  No  murió  aHíotra  persona    mas  de  los 
diez  y  ocho  que  digo   hize   xustícia;    los  da- 
más  faize  volver  a  sus  <  pueblos,  *  e   dstan  po* 
blados  e  sirven  a  ¿us  encomenderos; 

En  execucion  de  lo  que  Vuestra;  Magostad 
mandó,  que  se  quitasen  los  indios  a  los  6o- 
vemadores  y  sus  maxeres  e  híxos,    se    quí- 
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taren  a  Doña  Catalina  mi  muxer,  loa  que  te^ 
nía^  que  le  avia  d^do  el  Adelantado  au  Padre 
muchos  días  antes  que  pensasen  hacer  las 
nuevas  leyes,  aunque  yo  pediera  alegar  que 
do  se  entendió  con  ella  lo  proveidq  por  Vues- 
tra Magostad,  por  haverselos  dado  su  Padre 
en  casamiento;  ,y  esto  podo  hacer  por  Pro- 
visión de  Yuefiítra  Magéstad,  que  manda  que 
los  padres  puedan  dar  a  sus  hixot  o  hixas 
lixitimas  en  casamiento,  los  indios  que  iobíe- 
ren  o  parte  dellos;  pero  no  ¡quiero  sino  que 
sé  compla  la  Voluntad  de  Vuestra  Magestad, 
primero  en  ella  que  en  otea  persona;  y  ansí 
comenzó  la  execucion  dalla,  porque  no  sé 
agraviasen  tanto  las  personas  a  quien  Vuestra 
Magostad  manda  que  se  quiten. «~Executárase 
en  todos  conformé'  a  lo  que  Vuestra  Mages^ 
tad   manda. 

Ya  Vuestra  Magostad  sabe  lo  que  el  Ade- 
lantado Montero  a  servido,  y  la*  necesidad 
que  siempre  -  en  estás  partes  a  tenido,  pm* 
qoe  iodo  lo  que  ha  t  pedido  aiver  lo  ha  gas* 
tado«en  ta  pacificación  yi  población  de  ¿lo  de 
Yuea4;an^  por  eomplir  lo  qué  oqu  Vuestra;  Mftr4 

gestad  4$apitQló;  e  *desptte»'ide  ''  bi^n  poblada 
aquella  tierra,  .  aimque  Ino*!' del ■.  todo-  phctñefi 
por  no  ha  ver  oro  ni  plata  eá  ella,  a  I  salido 
tan  pobre,  que*  con  macho  "travaxo  me  susten- 
tan los  que  en  ella  viven;  .y  los  que  han  de 
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permaneoer  en/aquaUa  jkieüfmí/tn,  4e  vivijr  de 
9(21  ti'abaxo !  eiígrati^niasi  Iqjtta  ¡0^.  el)a  h^n  ,de 
tMiver;>  por  i!h>^,x)uet  Yuptri^tfMagefftod  ^iQ^ndy^, 
queda  ( e(  I  Adekú ta^o  c  >  3Í  O)  i  ^  iteoer  .  UQ,  >  paA; .  que 
comar,  -aporqué'  sen f|en^ti>cU^qi!iitar<todos<  los 
indios,  y-  no:  tfene<dalario;íparq^e.ei  qi^S:  Vues- 
tra'Magostad  toí  manda  (dac,  /qu^^aonitaientay 
cíiiquGSlianmü  nrnarlajr0dí$^  I  Aunque'  es  *  poQo>  xíq 
ay-iqudí  de>dbnde  se  Í0*  paigMaf-rS^plipo  a 
Voéstra  »tMag6$tad  iei  mandeiJiaoer  tincrced»  tfle 
manera  quób  pu^a  :A^íivirupn^aqublIa:4ierr9;d9^ 
de 'iaaiGCha  itravaxado  y^gastodo^  le  pi^eida- ser- 
vir, a  Vuestra  «tMaigeatad  >ea  0llai:oo]|»o  si^ea^pre 
lo  ha:  hech^.'i     «■'    I'    íi.>'-;'!-' /*»    -i  -^ 

Rodri^  de  Contreraa^!  Gqívornodori  , que.  fué 
de  ^la i !  Pre'vinQia .de  i  N¿mms(U€k^\  i*;  gasi^M^o^  m^u- 
chQ'  Mi  ie3tftii^rma4a  «del  /M91¿í^>¡y  ^  iuigtqnta- 
do  e  sustenta  mucha  parte  de  loat  >  SíO^ados 
qite/  vbn  a.^er^ir  a 'yueatraiMageaiteMl.  eti  j,-^la; 
yr  ¡ai-no- estal  él  allíyvw^  tendrá^HdsMicho  tra- 
vaxo  eof  iauste otar '  Ift  f  gentOv^^Digo  i  <egiP :  ^oqio 
teatigaH  del  vistaí;  yl  i3Íi(qiiakidQi¡  Balooñoe  41i 
irtno  Ipor*  mandddo.fde  Gon^aJOi^i^asto^Mnose 
hallara t-Ro^igi[>)  dei [CaBltreüa(9Y  «en  iUitÍ9nra\^9 
8Ü8  f  (hÍHOSf  i  y  H  detído» .  0 :  effiados,  (tfVQ ,  <j^ 
qué'Há](  hiciera  I 'tod<»^nl0'iq|Uíéirquimwii;  iSnpfV 
e^iác>R€di;ig6)  da»  Gonliverais  <«1H,  n^s^rd^v  *^^ 
tiói^^Síempreí  aertsenhlar'eoo  -mugr;  graa^f Ai^lmii 
tád  iicdnw  ¡es^^oblígado .  en  iodo  lo  irme  iocaial 
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servicio  de'  Vuéstha  itíágéBtad.-H-Parósoeme  que 
tétigo  obligaron  ñe  déeir  ésfó;  p&ra  que ^ Vues- 
tra Maulad  ^tó;^pa/^€r'*fo  ttWtóde^  ptaveé«r 
(Hftñó  mas'  ¡sfea  ser v'idc^'  piíes'  íagora  seí  lé'  inSfl^ 
da  quitar  todos  h^  i^dío^'^uéi^'y  su»  muxar 
e'  hixtts  'tieitón.'»'     *'-tln..n;:.  -.i  ■     ,•  m^í  . 

VüéStraí-  Magestad -iilé  feada*^«ienéed'dfe  dqs 
•mil '  ducados ' '  éatta '  «doÍ  etiü  el  '<5argo  dé '  ^Pre«- 
sidéoie,  y  destos '  >  dosi '  lAiI  ducados-  ^  me 
tiada  "íüwceá^^n&íwMyfmla,  d^e-  todo»  el  tiem- 
po que'eo'  elld  reseldí<I  y^ei^tohoes  pop^nosér 
cásado'  y  'estar-  en'^^flertta  mutfko  mais^'^barafta 
questa,  y  por^  tto  teÁér"^  neoesMMÍ  de  *  susten- 
ta!* tanto  óomo  agOfá  por»  e^'bargoí^ue'tenjgo, 
podia  vivir  con  eltWí'í^y  el  »tiériip^!qüe  ^h^  rré- 
^ido  en  esta  Abdiénfáayine^'SÜstentabaf'Ooii' los 
indiosrque  a  Doña^iCatálmaf^^é  iéMhan<'  qui^- 
útil  y  'á^'  otrai ^manwii'  íjM)!  «mis  fMfdiefra  havpr 
^sui^ritádor-^Siíplieai^af^  Vuefstra' Magest^^  pues 
8e<  han  quitada  kM( '  indíés/^  i  mé  i » mande  ^  qé&a?- 
lát  safefío  con'^  •  "qoe ' '  ^dedtt^  y^ir  *  y  *  i^ervir  a 
'VuteslM>  Mágéstad  én^éil  (M^  'que  tengo. ^ 

MuchM  véctts-ke  Meáe^^düfbd*  enieita  Ab- 
diendtf i  ( ^  sif  quedando*  ^^oda  en  dos  <o  m  ^-  «mo  por 
morirse  los  demdaji>o  titítár  asentes  tan* vie- 
ses^' qué^ñó  '^uédtfá  sntébdbri'^  Xiíis  oego- 
*iS\w  f^'^m^^^K!^  ^ '^ombiene 

<fSíb  se  haga^^  la  ábiMnciA,  «i^  el  uno  o  dos  que 
quedan  en  la  Abdieilda^)K>dAn  ^  determinar  las 
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qabsas  en .  las  qual^  por  leyes  de  Vuestra  Ma- 
gestad  es  QQfoeswrio  b^ya  tres  botos  coiiíbr- 
mídA'r  y  9jauf^  Vuestra « MagQstacl  n»and¿  res- 
ponder a  esta  dubda^  a)  Licenciado  Herrara, 
que  puies  haviSi  pjroyeii4a  suAciaqte  nuoi^ro  de 
oy dores,  que  se  guardase  la  ley>.  y  paresce 
que  todavía  q^eda  dubda;,  y  ani^i  1^  tenemos, 
si  muriendo  los.  qm  tei^, dicho,  o  estando 
absentes  de  manera  q^e  no  puedaa  entender 
en  los^  negocios,  si  el  uno  o  dos  4)ue  que* 
dan  en  la  Abdieocía,  podraa  deteroe^inar  todas 
Im  oiabsas  como  Jas  .podrían  determinar  todos 
estando  preseiJites.^ — Supli<y>  *  a.  Vuestra  Magies- 
tad  lo  msnde^ ;  declararj,  porque  ,oesse  la  dub- 
da  que  cada  ;dia  acá  tenepMXSi. 

Mandft  Vuestra  .  Magostad»  que  un  Oydor 
^tnde  siempr»  yisitaadQ:  la  (ierra»  y  ea  cosa 
que  cenvieR^  mucho  que  ansí  «se  haga.-r-Mu- 
chaf  veces  .poj,  se,,  eo«ciertRfi  .los^  Qydoces, 
pwque  unorqu^rría  M.  a;  ujEia  piarte  ^  ei.p^o  a 
otra; ,  y  sobre  lesto  ^_.  di^rep^ias^— V^e^tim.  Mar 
gestad  de  ve  pandar  q«e  t<oada  uop  vb^  a  h 
parte  dondie.  al  PfesiiieiMte  ie,pai;escidC0j:  por- 
que ídbssta  maofirai  cesaráao;!^  diferenoiaa  qn^ 
algunas  veoesay  «otr^  «npaní    i    <  .   ^;     i   . 

£n  esto  Qbdadi  yjifio  A«4a.l{^  £roi»))cia^  j^ 
la  mas  pobc^  y.¡la  »iAas;>iieQ«f(itada)*)g«¿rfíe;^q9a 

yo  he  visto  en  todas  Jtóipartes;  44;  Xndiasdw»^ 
de  be    estado;  ^por^^^ota.  tii^rra  .jr  Josp 
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della^  soa  los  m,a8  pohires  que  yo. he  yiato^ 
pqrque  no  .  tieneu  ots^  cosa  que  dar  a  sus 
encomenderos,  mas  del  servicio  de  sus  per- 
sonas. 

Conforme  a  lo  que  Vuestra  Magestad  a  man* 
d^doii^e  an  quiti^iQ.  los  iamenes  e  se  Iva»  <}ftdQ 
por  oengunaii :  las  tasacipnies  que  se.  hicieron 
dellos.  Quedan  todoi^.  Jios  veciaos  mjú^  4^sa- 
huidos  y  tan  necesiiado?»  que  con  -  ^uy  gran 
trabaxo  se  podrán  sustentar;  y  pues  .han  ser* 
vido  en  pacificar  e  poijblar  esta  tierna,  y  ^gora 
sirven  eu  sustentalla,  es  xusto  que  Vuestra  Ma- 
gostad les  haga  mei^ced  .^..las  maQde  dar  al- 
gún cqntentavúento>  y  esto  podriam  tmex,  Qon 
m^ciar  Vuestra,  Magostad  que  los.  indip9  que 
aqui  están  e»  su  r  Reftl .  fioronfij  ise»  repartiesen 
entre  ellos;  y  ne(  nos  pareoiáoosA  nueva,  man^ 
dar  que  los  indios  diesen  a  sus  enpotneifde- 
ros  tamenes,  pues^en^la  i)/9¿«m  .£sp4'u^y  en 
todas  parte^  Ips  ay^)  y-ion  lav.NuevQ^^  España 
e^tan  .tassados  muchos  ^deblosesi  qusí  tsirYeo 
a  las  minas  de  plaíta^-itaDtofi..tndb9e,,  y  estos 
vayaa  cargados.., de  . hast^fientos; vquMidi^fneseti 
a  servir,  y  .que  Y^eni9a»ieargMk«(jCOQnelai9» 
e  tributo  que  dan  aíMsü}eneoa»eiadéyros;.y^pues 
se  hazia  allá  doindfe  no, hay ki tanta  «necesidad, 
paretcíá  qu^  ti^nhien  s|9  podria,  Ivifferi  aquL 

Manda  Vuestra  Mageatucl  ¡portfu  IWal  Pro- 
qu^  nengunos  indios  sieyan,: en  nengun 
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género 'tie  sierVf ¿ib  diíf '  táb  mráas  de*  oro.  Te- 
némcfs  di^bcM'i^i  ^ 'eiHÍBtidetfá><'tembii6n  ^'bi 
úW%Mií,  y^' siminnSak  é«éfcybS'|KMkáá  ser- 
vir y  sacar  oro  y  plata^  y  si  los  indios  qoees- 
ttffM  ''ekistfttiáH}áfiéW;*ipÁeéiú'  <)le4>ar"ii'-8<te  en- 
li(]tMe#f(^d»  ma;^  '§  <  'iSastiiú^fibé  i '  a'  iiisr '  minas. 
Sül^Hiüd'  a^>Vue§tra  Má^«i9feid  to^'mttDd»  «orfb  de- 
darsi^  K)<M^ue«>yd'tj[uerrá  (jáér  Uxto;  al'pié^dek 
MYk,  tíitño  >VtitestMi'Mffgés<Hd>bytaatida,  séF^^Mun- 
^,  'yi'IctfíWélo  li6tiéÉ«»»iÉl^uÉ"'íb«0D viniente  en 
k)' t>fovtídb'<  McéH^-üelMywi  a'  Ttiéstra*  ÍAfagestad 

-'CáSi' tddt^((6l^}¿mpd'(^'%sti>b«>  en^  la  Pro- 
VitfbiS'^  iNfÉia%gUá;;*  rtosédi'  «tt^  el '  RealeseOi 
t)WUss  ^-^ttertol  dt»"|a  p<»&e8ÍéH;  y>' ln»M)ué8  aque- 
lla? ^tím:''baferáiSi'D(>ávltifO' i  ansí,  fiíarái  dar  pñe- 
A^«b<  Io»(irttvid^>|y->t>tttlfiiéD«0s,'.e-  ^te  q«e 

■^'Estando '-tki  dia^  ¡ünapdsada,  Jleg4'aHi  ob 
M02)<^  'V]ue^  tvóya^lcartas'/^dextí'&o*^,  ^para'  ciertes 
perswttasy  >  \y  ldiéroh¿e4a^  '«ubi  ^  ty  eo^ra  ellas  ha- 
llér^trear.  maaiAuttieiitMi'del-  íPh>vfflbr/ deliObispo 
ádr-^fHodt^tgiiar'^éót  leki^tko  ia&tiévv9k>'9L  daños 
la|^''<{ii«^"p4ftJMaúdraii  M(tát«  reapollde^a'efe^ 
'ta«(bAiSiM3ióéMliB(<{ftiO!i«ii;iFiseal  las  quería <  poner, 
^ !tiii^ftá)»i6trt>^iáiai(d8va>(a  HismÁn i-Níeto^^*^ 
dresi  ><i^teMy  i  vmiñúi  «le '  liliii>  <^e  p9gaMWii«i«- 
-tolt'dibai^siJ^lud'  'dei^fllft  a'  Un  olón^ó.  bTom¿  el 
nn^  Mindaintoiíto^déiitOB;  que-  faé  -  el  qof 
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vbivi  )«i  ikeíozo'tíltpesl^  (J^l  qj^,4<^.  /Eforel^ji 
ai  Pío^isoi^Ktttei  (jron(iftwa:<tQmft4«J)í«qHei,qMe  1^ 

iÍ8icr¡tb¡óine)¿el  iJ0feisf|O  ^-so^jn^ríCAIOj^»;  yM^l-itifesjar 
dQ  dí^{^^  cirttoií./QoaneL.ufre9Wp  ii^eí  n^ijtjFjíST 
pubsta^  ¿a^bíqi;'ft)f¥i^tm  ]^ei^tad.;i¡Lu^go^..pÍQ 
Díra'CD3^,i;ra/íiv|MQfionfl¿4p<>íi  qiíCí)V[\»}gfídq^  ep 

pafte8.'y:'i»Jc^alSj;ils^^i^leiwi».^ 

nada,;  icujffOM  tróaWo,;  dQ»tO;.:^m!bndími^^Uitu\^^•' 
biea>  imbíÓMla-^  ^y|«lMlral$VI9gi(^$!^di .  I  Tu 
fBul^ado I aD8|L  níui({ilk(»aíi dids»  ohai^i  qH3  ./^)i9$td 
Aibdíonoia  iiáé  iPpgtvisiii0ifli>  jei»  <pa  $Q;!4<t:ir()gav^ 
«M-  absolvióse' rpcir»  ti?(Wif  mesa$t(>fl'.i|^biia39*  §} 

4tó^!  iámh«ieaiimlittti:'(|>íil^^ti^i]^agQ^M^.X  pon 
esfai;  Pgr.éYtetoal.¡i»^rio¡t*t<%,4>ífpgíodQite jj)í.(ínpar7 
gandcfo/qua  víaiew;iane3ta.idiMiÍi$»0)^,  l^ar^  qpe 
con  su  relacíoarraoipravpyA^^ieoieUai^IgHoaif 
oqsád((í[iJel>alíítt(viciq  d0pV«biifa»íMflg*tad.j(K>n- 

Proyis¿onRi>ta)  maqdiimnfltop  pamii^^lttfincMPg^tO 
«sJsribwteibeBHalp^adieaft^noiyb^  líomiA^ 

Aástitxjih  y l^ei  este  iai^fiSftfiW  eotifiwis^, .  3Ína 
particiendole  KU:cLii^enc»afda>u|taiirároz^f:qu0  S(9j  .}0 
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por  no  se  aver  concertado  acá  el  Licenciado 
Roxel  y  Herrera»  en  que  se  diese  el  treriado 
de  este  mandamiento;  también  imbíó  a  a  Vues- 
tra Magestad.  Y  por  pareeelle  al  Licendado 
Ramírez  que  esta  va  bien  dada  la  Pro¥Í8Í€Mi,  fué 
en  que  se  le  notificase,  y  ansi  se  le  notifi- 
có; pero  bien  creo  que  no  vendrá,  aunque  yo 
seré,  ya  que  se  dio  la  (tfimera,  que  se  dea 
la  segimda  e  la  tercera,  conforme  a  la  ley  dd 
HordeáiamieQto  que  manda  que  todas  las  ve- 
ces que  a  Vuestra  Mbgeátad  paresciere  que 
conviene  a  su  servicio  llamar  personas  ecde- 
siásticas,  sean  obligadas  a  vtsnir  por  sus  cai- 
tas, so  pena  de  perder  las  temporalidades  e  na- 
turaleza. He  escrito  estb  tan  largo,  porque  Vues- 
tra Magestad  es4)é  avisado  de  todo,  y  mande 
proveer  en  ello  lo  que  mas  convenga  a  su  ser- 
vicio!  Los  Prelados  acá,  son  muy  sobre  sí,  y 
con  ver  que  Tuesire  Magestad  no  mandó  pro- 
veer nada  en  lo  que  el  Obispo  de  Chiápa  Ú20 
cob  esta  Abdiébcía,  tomaran  mas  atrevimiento 
para  hacer  lo  que  les  pare$ciere. 

He  irido  inÍDrmado  que  pop  parte  del  Obispo 
de  Chiápa  yiiotms' pemonasy  se^  Uveron  oie^ 
tas  infbrmaicieaes  cotttmitwiíi.i  y>  esta»  ^se  pre« 
sénfarob  en^  el  Oensexe  Be^  '«de»  Indisa¿  Su- 
plico a'  Vuestra  Magestaé  me  mayde  dn  tres- 
lado  deUas  para  que' ye  responda  e  me  des* 
cargue  dé  las  culpas  que  por  ellas  se  me  jm* 


-\ 
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putan;  que  a  mi  paresocdr^  he  seryido  a  Yuesi- 
tra  Magestad  con  tanta^  voluntad  y  taata  lim- 
pieza^ como  todos  qiiáatos  acá  han  pasado;  y 
a  los  que  quieren  acer  aoá  informaciones^  no 
les  &ltan  testigos  pare  probar  lo  que  quieren- 
Lo  que  digo  será  para  mi  muy  grande  mer- 
ced^ se  me  dé  lo  que  pido.  Y  también  he  sa- 
bido qué  estando  aqui  el  Obispo  de  Chiápa, 
y  haviendo  pasado  en  esta  Abdiencía  con  él 
lo  que  a  Vuestra  iMagestad  se  Jia  escrjpto,  se 
xuntó  con  los  0bi8]^os  desta  Provincia  y  el  de 
Nicaragiui,  y  el  Licenciado  Herrera,  Oydor 
de  esta  Abdiencia,  con  ellos,  y  escrebieron  a 
Vuestra  Magestad  lo  que  les  parescio  de  mí. 
Seria  para  mi  muy  grande  merced,  si  se  me  man- 
dase responder  a  ello  y  dar  I09  descargos  que 
tobiese,  porque  desta  abanera.  Vuestra  Magestad 
seria  infbrnMbdode  la  verdad,  y  yo  quedaría  sin 
las  culpas  que  se  me  imputan. 

Después  de  escripta  esta,  h^sta  aqui  se  re- 
oebieron  cartaa  en  esta  Abdiencia  del  Licencia- 
do Gasea  de  Tumbez^  y  con  ellas  imbiq,  el  tres- 
lado  '  de  una  carta  que  Lorenzo  de  Al^^pas  le 
esorebió  después  de  haver  llega/do  a  la  Costa  de 
Lima;  date  con  el  treslado  de  su  carta  ^0  im]i>ía 
a  Vuestra  Magestad.  <    .      / 

Acá  nos  haven»os  regocixado  mucho  con  tan 
buoQas  nuevas,  que  para  todas  las  Yndias  han 
sido  las  mexores   que  acá   pudiéranios  tener^ 
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-  Sea  Nuei^tno'^etior  toiftkii'vorrtodo. 

''Pbr''^tb  AHdíbndia/  saiihdn  ^ ^despachado  -  Pm- 
visiótiésr "{iaM'^iodoit  1oib:«Bqerto¿M  de*  la  Mar  del 
Stír  dét'dé^tfhbf  d^ltefy'parafqiie*  néqgutMiiperso 
nd  t^fif^b  't^^PBTií'^w^  ftieciefi  mereaderes;  y 
para!-  qué  -  fedáá  las  *  ^(]fu^^' d^  silla  vÍDÍaéea>  sin  H« 
<ienci^á  défl'tliícénciadof  <QaM|a,  sé  fifefldan>-e  se* 
ctétbn  l^us'bie'a^  tiasta  que  tgbieéia^  Abdiencía 
seaíhóé  itifoi'ttikdés  'de'las  péreonts ' <]ae  son  y 
de  cbtífó' tiéttefií.  Vii^éistfft  Magostad''  deb^maik 
dar  qdeátf<^i  isié' 'compila;- '^ot^áe'Váto  coniiene 
póf 'ágortiV    '  ''       •■■■•'■••'■  '••■■•''    ••■'     ' 

Al  Lidéndiado  'RaTnit<6!í  M  >le  hizo  luego 
meti3á*eNi  ""éélh'.todB  déligehdi*;  -  pawi  que  no 
Hlzitíse'lá  xírt-náda.'  No'ise'iaí-  ha'de'tser  emba^ 
yajíátftí,-  íjúáíido'  llégale 'ésltf  'nuevaf  a  Nicarch 
giiá,^^oltq{ié''él  haciñú"ifátl  '^itíb  OQtí  estos  dea- 

AcaxutUí  que  es'léii'  Fá' 'Pr<Wíheía  átnGttat^mabt; 
y  tioHóbb  ■eá''NÍJi}ai^ápiia>.i  0tí>*^írtlí»ls©-  «mbiaron 
\6'»  de^páctióé'd  'é^' 'Abdíéttióia,  y:  de  etií  |Ml9Ó 
luegoí'el  tráVife  'éí'  Ift  Nüetttt' ^Bt^hñá  con  de»- 
Í)á6Hóíl;.tÍára  fel  Vf*>í¥6jr;>|>ie^«íéttt  a'i'büeri  tienn 
po/tibi^üé  'sét'éi-^bi'qtté  ''éictigtft^igente^sM 

Perú,.  Nuestro  Señor  guareléí%>¥«jfetrar'Ma^ 
t^d  ' ^'ór  ' hit^éfib^'  üñbé '  hCÜq  %«»«e!Mit^ltiteDto3  de 
itiák  Kéfiio^' é  Séh^í«§ :>DeíM«  Crbdadi < de <  €ra^ 
cítié'á  DiÓ»'W  ■  dtí  Setietiibre  -d*  <  >t547.  -^S;  G. 
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C.  M- — Muy  humijl^?.  W^4ojde.;  Yue^tra^M,?^ 

tad  quQ  i^u§,  Ideales  .Píe^, i í^,,Mí«iQS:Jl^^.T-í4 
LiqwíCÍado.AloDso.M?tWQpa<jQ.,.i,.  .,,>!,; 
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DesípUéfe  que  á  ^ta'Pnív*ínciá  flegtué,  hé  avi- 
ado  a  Vuestra  Mál^tald    íkif  ittiJíéháS  cartas, 
ari^  déf  mi*  llegada' ¿fomb'^dd'ééfado  de  la  tier- 
ra,^ e  dé  alguíia*  6o9dd  ílUe^^mB'^  tíaFéSbfa^.qüe 
cott vétife  que  Vutestrti ^M^éteted '^ífo^jíéSe; 'ir ' t^ 
mo  cada  dia  '^1*'  rUtá  dé^cobHetldo  'Bo^á'  nue^-' 
va»  *  qaé  feqtíiéfiBh'  irétoeidtó^J^fétigb  ¡ntícfésidád 
dé  fescirebíif  jffeitípfói'  y''éritíé^»'6twife'»feósaí<  que' 
al  {íregétíte  Miyqife  ^ilézf^;  -eS/.  (i(ñ€r'^yt3f*íei  acfci» 
badtf  ' de  tbirtar' '  la  ' YMidfeticia'  Él"Tr«$deñté>  é 

*••'.   •:  •      .'     1j.        í:;"'     ■  •.    •)'•/!*./     'i|»    m1mi.;'*í;    <      ' 
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Oydore»,  y  está   sentenciada;   e  a    la  verdad, 
JO  e  estado  en  cotifusíon^  si  bolvería  loa  ofi« 
oíos  a  los  Oydores,  o  nó;  e  no  estava  deter- 
minado en  ello,  porque  Vuestra  Magestad   se- 
pa que  después  que  aquí  vinieron   Presidente 
e  Oydores^  nenguna  Ordenanza  ni  Ley  de  las 
nuevas  ni  viexas,  guardaron/'  ni  posieron   eo 
execucion;  antes  ellos  mismos   las   quebranta- 
ron, cargando   los  indios  e   sirviéndose  dellos, 
entendiendo  solamente  en  sus   minas  e  vacas 
e  granxerias,  porque  determinaron   en  ser  bien 
quistos  del  pueblo  e  gente^   en  quien  otra  co- 
sa hiziese. — Va  perdido  para  lo  de   acá. — Ja- 
mas hablaron  «n  que  sé  posiese  indio    en  li- 
bertad^ ni  que  no  se  cargase,    ni  que  no  les 
llevasen  mas  de  la  tassacion;  e    Vnestra  Ma- 
gestad sepa  que  hablar  pgoca  yo  en  ii^da  des- 
to,  es  ser  peor  qi^e  Mahxwa;    e  lo^  Oydores 
bueltos  a.  su^  oficif^^i  no  aolaniente .  na ,  me  han 
de ;  ayudaiiA  ipero,  anme  de  estQrbar^  porque  les 
panesce  que.  me  quiero-yo  adelantar  a  hacerlo, 
que. eUos  no  biziej^on  lan  ^asacioqes  que  hizíe- 
ron;  sop^  intolerable^;  que  qiae  puedon  complir 
ni  lleva  medio  aunqne  lo^  indicy»  Aüosqh  dobla^ 
doa;  pue&' estar  yo*  solo  do  ^,  sufre  l^l8i^  |lo^ 
que  yo  no  puedo  sentenciar ,  en ,  Ti^vieta^ .  coqio 
porque  conviene  que  aya  mas  de  uno;   e  por 
eso  acordé  de    volver  la  vara    al   Licenciado 
Roxel,  e  también  la  bolvería  a  Herrera/  sino 
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que  tiene  pleitos  pendientes  de  grande  ina» 
portancia,  e  hasta  que  se  sentencien  no  es  po- 
sible, aunque  en  la  verdad,  sino  fuera  por  lo 
que  arriba  digo,  e  si  obiera  otros,  a  nenguno 
bolviera,  ni  conviene  que  estén  aquí  porque 
ellos  tienen  amenazados  a  todos;  e  aun  a  mí 
también,  de  manera,  que  no  le  han  de  faltar 
pasiones. — Aqui  me  he  informado  que  desta 
Costa  del  Sur,  se  han  llevado  al  Ferü  mas  de 
seis  mil  indios  libres,  hendidos  por  esclavos; 
por  manera  que  an  despoblado  esta  Costa. — 
Vuestra  Magestad  provea  lo  que  mas  sea  su 
servicio. 

Ya  he  escriptp  a  Vuestra  Mdgestad  lo  m-al  que 
esta  Abdiencia  está  aquí,  pQrque  ni  sirvp  pa- 
ra pleitos  ni  para  los  indios,  ni  su  remedio^ 
porque  pleito  aquí  no  los  ay,  e  verlo  a  Vues- 
tra  Magestad  en  que  ha  Cuatro  meses  que 
estoy  aquí,  que  sola  una  apelación  a  veni- 
do, e  no  más;  e  a  la  verdad,  como  aquí  no 
hay  pleitos  de  importancia  e  está  tan  lexos 
de  todo   lo  prencipal,    no  hay    de  do  venga. 

Después  de  ,  eso,  en  la  tierra  .  no  ay  qne 
comer  ni .  aun  yerva  para  las  bestias  de  los 
negociantes,  ni  carne>  ni  pescado,  ni  mahiz, 
ni  otro  mantenimiento^  ni  un  mesón  donde 
pose  un  pleiteante;  e  Vuestra  Magestad  crea, 
que  todo  lo  que  en  esta  Abdiencia  fe  ha 
gastada  e  gasta;  es  hechado  en  la  Mar,   si  de 

Tomo.  XXIV  \^ 
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aquí  no  se  muda;  e  combernía  que  fuQse  coq 
brevedad,  porque  con  lo  que  se  gasta  en  al-, 
qaileres  de  casa  so  abría  hecho  una  eterna 
Abdiencia  por  perito;  e  si  el  Presidente  e  Oy- 
doffes  an  estado  aqui^  es  porque  el  Presiden* 
te  se  servia  de  quatro  ¡pueblos  de  indios  e 
los  Oydores  ahorraban  su  salario,  e  desde 
aquí  provoían  sus  minas  e  negros,  e  teaian 
sus  vacas  e  granxerias,  en  que  ganavan  mas 
que  en  ser  Oydores;  o  no  tenían  negocios  que 
les  estorvasen. 

Ya  esorebí  a  Vuestra  Magostad,  cómo  el  Co- 
sario de  San  Francisco  e  Prior  de  Sanio  Do- 
mingo^ y  el  Obispo  de  Guatymala,  an  veai- 
do  aquí  a  me  importunar  que  vaya  a  aque* 
Ha  €ibdad,  para  poaer  algún  remedio  eo  la 
desventura  desta  triste  gente;  e  lo  mismo  el 
de  Gkiápay  e  lo  mésmo  el  de  Nicaragtia,  por- 
que los  Oydores  que  an  ¿do  no  han  hecho  na- 
da, ni  como  arriba  dixe,  han  tocado  en  cosa 
que  la  compla,  ni  nengun  encomandeco  ha 
guardado  ni  guarda  tasación,  ^no,  hasta  deso- 
llarlos, roban  e  destruyen  sin  nenguna  piedad. — 
Yo  estoy  determinado  de  me  partir  para  aUá, 
passado  el  inbiemo,  eiafínde  Octubre»  e  ha- 
ré lo  que  podiene. — ¡Plegué  a  Dios  que  haga 
algo  en  que  sirva  a  Dios,  e  a  Vuestra  Ma-» 
gestad,  tenga  de  allá  entendido,  que  luego 
van  do  mi,  quexas,  diciendo  que  desiruyo  la 
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tierra  e  la  despueblo^  porque  ansi  llaman  acá 
el  hacer  xusticia  e  complir  lo  que  Vuestra* 
Magestad  manda  como  ya  tengo  escripto  des- 
de Santo  Domingo, — Es  verdad  que  porque 
este  otro  dia  condené  a  unos  vezinos  de  Co- 
mayagiui  en  privación  de  unos  indios^  por-^ 
que  contra  lo  por  Vuestra  Magestad  manda- 
do, los  llevaron  cargados  a  las  minas,  fué  tan- 
to el  escándalo  como  si  obiera  vendido  1»  tier- 
ra al  Turco;  e  no  faltó  quien  otro  dia  predi*- 
có  en  la  suma  xusticia,  e  que  aquello  era  cruel- 
dad aunque  el  Rey  io  mandase,  pi  sus  le- 
yes; e  que  en  esto  no  era  xusto  que  se  exe- 
cutasen,   e   otros  cosas  semexantes. 

Yo  tengo  arto  trabaxo,  que  si  liago  xustiei-a 
e  complo  lo  que  Vuestra  Magestad  manda,  e  de 
caer  en  la  ira  del  pueblo,  e  an  de  decir  bere- 
xias  de  mi;  e  si  no  lo  complo,  he  de  caer  en  la 
ira  de  Dios  e  de  Vuestra  Magestad  e  de  mi  con- 
ciencia.— Plegué  a  Dios  que  me  dé  gracia  con 
que  haga  lo  que  devo,  si  Vuestra  Magestad' 
fuese  dello  servido;  este  oficio  mas  sería  pa- 
i*a  otro  que  para  mi,  porque  mi  edad  no  es 
ya  para  tanto  trabaxo,  y  especialmente  en 
tierra  y  entre  gente  tan  indómita;  e  que  es 
para  ellos  la  mas  cerrada  algaravia  del  mun* 
do  hablar  en  xusticia,  ni  en  castigar  a  nen^ 
gano  por  nengun  exceso  que  haga,  especial- 
mente *para  indios,    aunque    los    asen,    ni    lo& 
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vendan,  ni  los  carguen,  ai  los  roben  quanto 
tienen;  e  sobre  esto,  ni  perdonan  a  Presidente 
e  Oydores  ni  a  los  del  Consexo,  ni  aun  a  la 
Persona  Real  de  Vuestra  Magestad,  como  se 
verá  allá  por  un  proceso  que  vá  en  la  resi- 
dencia de  un  Gonzalo  Ortiz,  rexidor  de  Gua- 
tymala, — La  residendia  se  queda  sacando  a 
toda  priesa,  aunque  el  escribano  que  traxese 
me  murió  antes  sacarla,  e  irá  en  el  primer 
navio  que  parta  del  Puerto,  después  de  este, 
en  que   va  esta  carta. 

Ya  por  otra,  he  avisado  a  Vuestra  Mage^ 
tad  de  las  molestias  de  los  empleados  desta 
Provincia,  e  ,de  como  por  cada  cosa  presce- 
den  los  vasallos  de  Vuestra  Magestad  por  he- 
rexes,  sin  haver  casos  de  inquisición;  y  esto 
es  muy  común  en  estas  Yndias;  e  agora  el 
Obispo  de  Nicaraguay  porque  los  oficíales  no 
le  paga  van  su  salario  porque  no  avía  dinero, 
los  descomulgó  e  prendió;  e  porque  no  guar- 
daron la  carcelería,  los  prendió  por  herexes; 
e  aqui  me  imbió  las  proposiciones  heréticas, 
porque  los  prendió,  que  son  las  que  imbio  a 
Vuestra  Magestad,  firmadas  del  dicho  Obispo, 
porque  vea  lo  que  acá  pasa. — Dexo  de  decir 
lo  que  dixo  de  *  palabra;  porque  yo  lo  pro- 
veeré acá;  pero  cierto  él  y  el  desta  Provin- 
cia bastan  para  hacer  desatinar  a  mil  xueces, 
aunque    fuesen  muy   sufridos,  quanto   ihas  yo 
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que  en  este  caso  no  lo  soy  ni  les  he  de  de- 
xar  ocupar  la  xurisdicion  real  en  un  cabello, 
ni  perder  un  punto  de  la  preHeminencia  real, 
porque  se  ponen  en  disputar  por  Theoloxía. — 
Si  Vuestra  Magestad  tiene  poder,  o  el  Abdien- 
cía  para  les  mandar  otorgar  las  apelaciones  ni 
alzar  fuerzas,  e  a  la  primera  carta  que  no  com- 
plan abemos  de  xustar  porque  Tean  si  hay 
xurisdicion  o  nó;  bien  se  que  se  han  imbiado 
a  quexar  a  Vuestra  Magestad  de  mi,  o  se  han 
de  escrebir. — Sepa  Vuestra  Magestad  ques  es- 
taos la  cabsa  e  no  por  defender  los  indios,  que 
esto  no  entienden  sino  es  por  pasión  con  algu- 
no; aunque  sobre  esto  es  también  menester 
que  Vuestra  Magestad  declare,  si  han  de  sor 
protectores  de  los  indios  con  xurisdicion  .o  nó, 
porque  el  Obispo  de  CriiatymaLa  tiene  execu- 
toria  o  cédula  de  Vuestra  Magostad;  los:  de- 
.  mas  no,  si  no  que  avisen  al  Abdiencia  de  los  . 
malos  tratamientos  que  se  hicieren  a  los  in- 
dios, de  lo  qual  ellos  se  guardan  por  no  eno- 
xar  a  sus  amigos  e  vecinos. 

Ya  escrebí  á  Vuestra  Magestad  quanto  con- 
vérnia  adovarse  los  caoiinos,  e  como  acá,  ni  hay 
penas  de  cámara  ni  destrados;  para  ello  e  que 
el  mejor  remedio  que  para  ello  ay,  es  tomar 
de  las  rentas  de  Vuestra  Magestad  que  se  dan 
en  correximientos  o  ayudas  de  costas;  e  desto 
se  pueden  adovar,  e  no  de  otra  manera;  e  si  estos 
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caminos  no  se  adovan,  no  se  pueden  dexar  de 
cargar  e  matar  los  indios.  Agorase  an  comenzado 
a  adovar,  e  se  dé  la  mas  priesa  que  ser  puede 
a  ello.  A  Vuestra  Magostad  suplico  provea  en 
esto  lo  que  ma»  convenga  a  su  servicio. 

Después  que  aquí  vine  de  la  Isld  de  Santo 
Domingo,   me  escrebieron   de  alli    un  agravio 
intolerable  que  los  oficiales  de  Sevilla  hacen  á 
aquella  Isla  a  pedimento  de  Jos  maestres  de  los 
navios  de  aquella  Cibdad  de  SeviUay  so  color  de 
una  Provisión  antigua  de  Vuestra  Magostad  que 
paresce  que  se  dio  en  tíempo  de  guerras,  en 
que  se  mandó,   que  nengun  navio  de   ochenta 
toneladas  abaxo^  viniese  a  las  Yndias;  e  como 
a  hombres  que  están  ynformados  de  las  cosas 
de  aquella  Isla,  de  poco  acá  e  de  sus  trabaxos, 
me  ruegan  que  yo  avise  a  Vuestra  Magostad  de 
la  verdad;  c  yo,  ansí  por  lo  que  toca  al  servicio 
de  Vuestra  Magostad   como  ai   bien   e  perpe- 
tuidad de  aquellas  Islas,   me  paresoió  que  eia 
?G4isto  informar  a  Vuestra  Magostad  de  la  ver- 
dad,   para    que   mande    remediar    tan    grande 
agravio  o    tan  perjudicial  a    aquella    Isla    tan 
infortunada,    »obre   ser    una    de    Jas   mejcnres 
cosas  qiie  Vuestra  Magostad,  tienta  en  Yndias; 
y    es    ansi    que    para    Provisión    de    aquella 
Isla    de    las   cosas  que  a  menestor    DespaiUi^ 
bastan   que    cada   un  aao   que    vayan    de  5a- 
mlla    tres    o   quatro    naos,    e  aun   estos    no 
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bienen^    porque   pasan    a     Tierra-firme    o   a 
Nueva    Esptma    por  los    grandes    fletes    que 
allá  tleyan;    y   para    llevar    los    frutos    de    lá 
tierra    de    que    viven   todos    los    vecinos    de 
aquella  Isla,    que  es  azúcar  e  güeros   e  cana 
ñstola  e  otras  cosas,    no   vastan    veinte    naos 
para   ello;    por   manera,    que    si    los    vecinos 
de    aquella    Isla    obiesen    de    estar    atenidos 
para  llevar  sus  frutos  a  España  en   las  naos    * 
que  de   Sevilla    an   do  venir,   seria  cosa    es- 
cusada    e   todo  se  les    perdería;    e  ansi,   que 
dentro  de  pocos   años  se  perderían   los  veci- 
nos e   sus  granxerias;  e  para  esto  tienen  por 
líltimo  remedio  que  entre  el  año  bien  en   al- 
gunas  caravelas    portuguesas   con    licencia    de 
Vuestra  Magestad  a  traer  negros;  e  otras  caran 
velas  vienen   de  la   Isla  de    Canarias  e   del 
Condado   e  de  otras  partes,  con  pescado,    con 
sal,  con  vino   e  otros  bastimentos,   y  que  os** 
tas  caravelas    que   comunmente   son  pequeñas 
e  bastan  para  venir  hasta  la  Isla,  los   vecinos 
inibían  sus  quesos  e  azucares  e  caña  fistola  e 
guayacan   e   otros  frutos  de   la  tierra,    de   que 
viven  e  se  sostienen   en  aquella  Isla;   porque  • 
como    Vuestra    Magestad    sabe,    aquella    Isla, 
ni   los  vecinos  délla  no  tienen  indios  de  re- 
partimiento,   ni    correxi miento,    ni    ayuda    de 
costa,  ni   otros  entrenamientos   para  se   soste^ 
ner   como   tienen    en    estas    partes ,    mas    de 
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sus    granxerias    e    trabaxos;    é    mandan    agora 
que    aquellas   caravelas    no    lleven    los    irutos 
de    la    tierra,    lo    quai   es   a    fin   de    UeTarlos 
de  Sevilla,   fletes   excesibos,    e  quitarles   ago- 
ra  ((ue   no   imbíen    sus  frutos   en  estas    cara- 
velas   e   navios    pequeños^   e   que  aguarden   a 
navios  gi*andes>    no    los  hayíendo    ni    viniendo 
a  la   Isla,    ni   teniendo   a  que   venir,    es  deie^ 
chámente  destruir  e.  despoblar  aquella  Isla   e 
quitarles    los    frutos  que   Dios   les    dá;    e    por 
consiguié'nte,    hechar    dellas  a    los    pobladores 
que  si  no   se   aprovechan    de    sus   frutos,    no 
pueden  allí   vivir,   e  aun  con   ellos   biven  cou 
arto    trabajo,    como    yo    soy   buen    testigo;   e 
porque    tengo    entendido  que   si    esto     no   se 
remedia,     dentro    de    dq^    anos,    no    oy,    lo 
qual    seria    en    gran    defeservicio    de    Vuestra 
Magestad    e    dismirfucioA    de    su    Patrimonio 
Real,    y   en    gran,  daüo   destas    Yndias   todas, 
me    pareció    dar    aviso    a    Vuestra    Magestad 

• 

para  <|ue  se  remedie  como  conveoga  al  ser- 
vicio de  Vuestra  Magestad  e  bien  de  aquella 
Isla;  e  porque  podría  decir  alguno  que  en 
.los  navios  que  a  dichas  Yndias  buelven,  se 
pueden  Ueyai'  .  los  frutos  dé  aquella  Isla, 
quiero  avisar  a  Vuestra  Magestad  que  cutre 
otros  infortunios  de  aquella  Isla^  fué  uno, 
que  de  nenguna  parte  destas  Yndias  que  va- 
ya  navio    a    España,    ansi    de   Nueva  España 
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como  de  Honduras,  o  de  Nombre  de  Dios, 
no  puede  ir  a  la  Española^  porque  son  los 
vientos  contrarios  continuamente;  porque  si 
esto  no  fuera,  no  obiera  otra  cosa  en  el 
Mundo  como  la  Española;  pero  todo  le  faltó, 
aunque  no  trabaxos  e  fatigas.  Después  de 
escripta  esta  carta,  me  imbiaron  esta  infor- 
mación de  Yucatán;  e  para  que  Vuestra 
Magostad  e  los  de  su  Con  sexo  bean  como  se 
tratan  acá  los  indios,  la  imbío.  Yo  imbiaré 
persona  para  lo  castigar;  pero  a  lo  que  me 
quedase  con  mi  buena  boluntad,  porque  acá 
uo  hay  de  ({uien  confiar  esto  ni  aun  quien  lo 
tenga  por  delito,  quanto  mas  que  el  que  hizo 
esto  es  Alcalde  mayor;. de  Moatexo,  y  están 
alli  peor  que  en. Castro  Nono  .en  .3u  ;  tíecapo, 
que  ni  conocen  a  Dio9  ni  a  Vuestra  Magostad r 
Al  presente  no  se  ofrece  otra  cosa  d6  que 
avisar  a  Vuestra  Magestad.  Nuestro  Señor  guar- 
de y  ensalce  la  Real  persona  de  Vuestra  Ma-: 
gestad  con  tanto  acre<?eqtamiento  de  Reynos 
como  su  Real  cordón  desea.  D.e  Gracias  a- 
Dios  a  veinte  e  ocho  de  Setiembce  de.  njil  qui- 
nientos quarenta  e  ocho  añois.-rD.  U.  S.  C^., 
C.  M.  Muy  verdadero  servidor  e  criado  que  sus. 
Reales  Pies  y  Manos  de  Vuestra  Magestad 
besa. — El  Licenciado  Cerrato. 
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9 


Sacra  Cesárea   Cathólica  Magestad, 


Por  otras  muchas  cartas  e  avisado  a  Vuestra 
Magostad  de  las  oo^s  desta  tierra  e  del  esta* 
do  en  que  está,  e  con  el  deseo  que  tengo 
que  Vuestra  Magostad  e  su  Real  Consexo  sean 
avisados  del  estado  de  las  cosas  destas  partes, 
lo  he  repetido  en  muchas  cartas;  porque  como 
esta  Provincia  está  tan  distante  desos  Reynos, 
no  tengo  por  .cierto  qije  todas  mis  cartas  lle- 
garán allá;  e  por  eso  suplico  a  Vuestra  Ma- 
gostad, que  si  alguna  cosa  escribiese  muchas 
vezes,  no  se  importune/ ni  me  tenga  por  des- 
comedido, porque  mi  fin  es,  que  Vuestra  Ma- 


(1)     Archivo  de  Indias. 
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gestad  sea  avisado  de  todo,  oomo  dicha  ten^ 
go;  y  a  esta  cabsa  me  alargo  mas  de  lo  que 
seria  xusto,  y  en  cosas  menudas.  Vuestra  Ma« 
gestad  mande  tomar  dello  lo  que  más  con- 
venga e   compla  a  su   Real   Servicio. 

Ya  escrebí  a   Vuestra  Magostad  como  havia 
recebido  los  despachos  para  tomar  las  quentas 
a  los  oficiales  destas  provincias,   y  como  ha- 
via pedido  al  Thesorero  desta  Cibdad  un  tiento 
de  quenta  conforme  a  la  Ynstruccion  de  Vues- 
tra  Magostad;    y    otro  al  fator;   y   como  por 
por  ellos   parescia  dever  a  Vuestra  Magostad 
casi  doce  mil  pesos  de  oro,   de  mas  de  otros 
quince    mil    que   yo    les   saqué    quando    aquí 
vine,    para  ymbiar  á  Vuestra  Magostad,    que 
ostan  en  el  Puerto  para  se  imbiar;  e  porque 
no  a  abido  nao  que  fuere  para  ello,  no  se  an 
imbiado;   y  también   teniendo  por  cierto  que 
venia    navio   de    armada    para    lo    llevar,    yo 
mandé  al  Thesorero   Francisco  de  Castellanos, 
que  metiese  en  el  azer  los  nueve  mil  o  ocho- 
cientos   e    tantos    pesos  que   dio  por   quenta 
que  debia;   él  me   respondió,  que  se  los  ha- 
vian  hurtado;    yo  le  repliqué,   que   los  ocho 
mil   él  confesava  por  una  carta  que    escrebíó 
a  Vuestra  Magostad,   cuyo   capitulo  e  una  ce* 
dula  sobro  ello  me  imbió  el  Fiscal  dése  Real 
Consexo,   e  que  si  él   los  tobíera  a  rrecabdo 
e    estobiera   en   su    casa  e  oficio ,    no  se  Ior 
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hurtárao ,  '  porque  cIqxó  el  arca  a  un  criado 
suyo^  y  se  fué  a  las  minas  donde  estobo 
mucho  tiempo,  e  que  si  él  ímbiára  a  Amaes- 
tra Magostad  los  dineros  como  les  esta  va 
mandado,  no  se  los  hurtárao.  Al  fin  yo  le 
prendí ;  e  puse  de  la  cárcel  donde  le  tobe 
algunos  dias;  e  después  considerando  es  cria- 
do viexo  de  Vuesta  Magestad  e  cjue  ha  ser- 
vido en  estas  partes  veinte  años,  e  que  para 
en  quenta  del  alcanzo  se  libró  en  Sevilla 
dos  mil  e  quinientos  pesos  que  allá  bavía  im- 
biado  con  el  Licenciado  Xaldoaado,  Presi- 
dente desta  Abdiencta,  de  lo  qual  yo  di  aviso 
a  los  oficiales,  e  me  dio  depositario,  que  eu 
fin  de  Nobiemibre  me  daria  otros  dos  mil  e 
quinientos  pesos;  e  para  pagar  todo  ei  al- 
canzo que  hubiere,  se  depositaron  ochenta  u 
dos  negros  qu^  tiene  en  las  minas,  e  dello 
dio  depositarios,  e  con  esto  le  solté  e  quedó 
al  presente  tomando  las  quentas  desde  veinte 
años  a  esta  parte  qué  es  Thesorero,  porque 
de  antes  bobo  poca  Hazienda  de  Vuestra 
Magestad,  e  esa  que  avia  se  las  tomaba  el 
Governador;  e  los  Thesoreros  que  son  muer- 
tos, e  los  libros  se  perdieron  en  el  terre- 
moto que  hobo  en  esta  cíbdad;  por  manera 
que    hay  :  mal   récabdo^  dello. 

Aquí  se   pensó  que  en  este  año  ni  áuo  en 
el  que  biene  no  se   acabaran  las  quentas.  Yo 
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tengo  entendido  que  en  todo  .este  mes  de  Ju- 
lio y  aun  de  aquí  a  Santiago  se  acabarán  de 
todo  punto,  ^  luego  se  sacarán  e  imbiarán  al 
Real  Consexo  de  Vuestra  Magestad;  e  lo  mes- 
mo  se  hará  en  las  de  Honduras  e  Nicaragíia, 
porque  yo  entiendo  en  elías  cada  dia  tres  ho 
ras;  e  aunque  las  quentas  de  acá  son  diferentes 
de  las  de  Espafuiy  ya  yo  estoy  tan  práctico 
en  ellas  como  el  que  más;  por  manera  que 
en  todo  este  año,  si  Dios  quisiere,  las  despa- 
charé todas,  e  imbiaré  a  Vuestra  Magostad  el 
dinero  que  hobiere,  o  a  lo  menos,  lo  que  yo 
pediere;  porque  tengo  entendido  que  allá  es 
menester. 

A  quince  deste  mes  r^cebimos  despachos 
de  Vuestra  Magestad,  duplicadps^  y  una  carta 
do  quince  de  Diziembro.  en  respuesta  de  las 
que  escrebí  el  año  pasado.  Luego  que  llegué 
a  Gracias  á  Dios  y  en  este  despacho  venian 
ciertas  cédulas  e  provisiones,  que  abaxo  diré, 
e  daré  quenta  de  lo  que  cada  una  contiene, 
e  lo  que   se  ha  hecho  e   hace  acá  dellas. 

Primeramente  recebí  una  cédula  de  Vuestra 
Magestad  que  sentase  el  Abdiencia  en  la  par- 
te que  me  paresciese;  e  ya  havia  resoebido 
otra ;  e  sobre  esto  tengo  escrito  a  Vuestra 
Magestad.  Como  acordé  de  la  asentar  en  esta 
Cibdad  de  Guatymala,  porqués  el  mexor  pue- 
blo  do  todas  estas  Governaciones,   que  en   él 


sólo  e  sus  términos  ay  mas  españoles  j  más 
indios  que  en  todo  el  destríto,  e  cierto  por 
aver  venido  acfttt  el  Abdiencia  se  ha  hecho 
muy  gran  fruto  en  toda,  y  confío  *en  Díosf 
(|ue  se  hará  mas  adelante.  Compróse  una  can 
para  el  Abdiencia,  a  donde  con  poco  gasto 
que  se  haga  pueden  estar  e{  Presidente  y 
tres  Gydores,  e  cárcel,  e  todo^  los  ofíciales 
del  Abdiencía;  e  pagóse  al  fín.  Que  se  toqae 
en  la  Hacienda  de  Vuestra  Magostad,  e  no 
andbrecnos  a  casa  alquilada  como  asta  aquí, 
que  mas  se  pagaba  de  alquiler  que  yaUía 
las  casas. 

Resccbí  otra  cédula  sobre  el  pleito  de  AkMh 
so  López,  cuñado  de  Montexo;  el  qual  es  ya 
fallecido;    e  an^í  no    ay  que  hacer    en    ello. 

Rescebí  otra  cédula  sobre  que  ^  no  se  he- 
chasen  indios  a  las  minas.  Esto  estaba  ya 
proveído  como  Vuestra  Magestad  lo  manda, 
porque  en  las  tasaciones  se  a  quitado  ei  s^* 
vicio  de  minas,  e  generalmente  se  faa  man- 
dado (j[uie  no  se  sirvan  de  los  indios  en  las 
minas,  so  grabes  penas;  como  Vuestra  Ma- 
jestad lo  tiene  proveido. 

Hem":  otra    cédula    para   que  se   hagan  los 
Monesterios  de  Chiápa.  Proveerse  como  Vues 
tra  Magostad  \o  manida. 

Item\  otra  cé^la  sobre  el  proveer  de  los  in- 
dios   que   vacaron   después    la    revocación  dé 
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la   nueva    ley.    Ya   yo   la  tenia   acá  e  sé   ha 
proveído   como  Vuestra   Magestad  manda. 

ítem:  otra  cédula  para  que  so  hiziese  xiis- 
ticia  sobre  los  itidio$  que  tenia  una  hixa  del 
Licenciado  Maidonado  nieta  del  Adelantado 
Montexo.  Ya  yo  lo  tenia  proveido  e  quitados 
los  indios  a  Montexo  e  a  su  muxer  e  hi- 
xos  e  a  su  nieta  conforme  a  k>  mandado 
por  Vuestra  Magestad. 

También  recebí  dos  cédulas»  una  sobre  las 
diferencias  del  Obispo  de  Nicaragva  con  las 
Xusticias  e  Gonsexos  de  León  e  G7Hinada,  e 
otra  sobre  la  Cibdad  de  Chiápa  con  el  Obis- 
po; e  si  yo  tobiera  dispusicion  e  espacio  pa- 
ra ir  en  persona  a  ello,  yo  lo  hiziera  de 
buena  voluntad,  pero  no  lo  tengo;  proveeré 
lo  que  pediere;  lo  qofe  tengo  entendido  de  és- 
tas diferencias,  es,  qué  todos  tienen  culpa, 
porque  los  Obisq^  e  Xüeces  eclesiásticos, 
buelven  por  e^tos  indios;  a  los  españoles,  pé- 
sales  mucho  dello,  e  están  nial  con  ellos  e 
con  todos  los  que  por  efios  buelven.  Los 
Obispos  e  Xueces  ecléáiástieos,  estienden  su 
xurisdicion  mas  de  lo  que  combétedría.  Los 
españoles  como  están  nial  con  ellos,  vanles 
a  la  mano,  e  aqui  vienen  de  mas;  por  ma*' 
ñera,  que  de  aqui  Mcen  las  diferencias  e 
desasosiegos.  Yo  he  trabaxado  todo  lo  que*  he 
podido   en   concertalos>   ansi   con   cartas  como 


/|80  OOGUMBMTOS  INÉDITOS 

con  provisiones;   e.  trabaxaró  de  aquí  adelan- 
te lo  que  ansi  fuere  posible. 

Recebí  una  cédula  sobre  un  confísonario, 
que  no  sabemos  acá  que  ser  mas .  de  que , 
sospecho  que  es  una  orden  de  confesar,  que 
dicen  que  dio  el  Obispo  de  Chiápa.  Ya  sé 
delio,  quQ  la  imbió  acá  un  Viüanueva  de 
México,  a  fin  de  alborotar  la  xente  como  si 
fuera  aquello  menester  acá.  Yo  procuraré  de 
lo  aber,  e  complir  lo  que  que  Vuestra  Ma- 
gestad   manda. 

También  recebí  las  cédulas  para  los  Ofi- 
ciales, para  que  imbien  uü  tiento  de  cuen- 
ta cada  año;  e  se  le  notificará  a  todos,  para 
que  lo  complan  como  Vuestra  Magestad 
manda. 

También  vino  otra  cédula  para  los  que  an 
sacado  indios  desta  Provincia.  Al  presente  no 
se  saca  nenguno,  porque  hay  mucho  recab- 
do  en  ello;  pero  antes  de  agora,  se  ha  he« 
cho  grande  estrago  en  ello,  que  han  sacado 
muy  grau  cantidad  delios  para  el  Perú  e  otras 
partes  a  donde  los  llevavan   a  vender. 

Otra  cédula  resorbí,  para  que  se  sacasen 
los  que  tienen  indios  de  repartimiento.  Ya 
yo  tenia  acá  otra,  y  se  ha  comenzado  a 
sentar,  e.  algunos  se  han  casado,  y  otroa 
se  han  apercebido,  y  aun  algunos  se  han 
condenado    en    privación     de    indios,    aunque 
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tienen  suplicado,  y  mas  se  ha  hecho  para 
espantailos  que  para  exccutarse,  sí  ya  no  ím* 
hiere  tanta  contumacia  que  sea  menester 
ejecutaHo. 

También  rescebí  otra  Provisión  para  que  el 
Adelantado  Montexo  y  su  gente  saliesen  de 
Teculntlan,  y  despoblasen  una  Villa  que  alli 
havian  poblado,  lo  qual  estaba  ya  execntado 
e  complido  por  virtud  de  otra  Provisión  de 
Vuestra  Magostad,  que  antes  avia  benido;  y 
aunque  algunos  paroscian  que  np  fuó  bien 
hecho  despoblar  aquella  Villa  por  sus  intere- 
ses, fué  muy  bueno,  pon[ue  mas  de  quince 
teguas  al  rededor,  havian  ya  despoblado  la 
tierra  de  •  indios,  que  no  quedara  en  toda 
aquella  tienda  indio  nenguno,  porque  les  i  ha- 
rían muy  malos  tratamientos;  y  luego  que  los 
españoles  salieron,  se  tornaron  los  indios  a 
sus  lugares.  Yo  imbié  una  persona  i>ara  qu^ 
viese  toda  aquella  tierra  y  me  informase  del 
estado  de  allá,  e  que  tal  estaba,  y  qué  fructo 
se  hacia  por  los  religiosos  que  allí  residen, 
y  me  traxo  muy  buena  relación;  que  es 
cosa  maravillosa  ver  el  fruto  que  alli  se 
ha  hecho  y  hace,  y  quanto  imprime  en  aque- 
llas gentes  barbaras  la  crii^-tiandad;  y  luego 
que  yo  vine  á  esta  Cibdad,  vinieron  aquí, 
todos  los  caciques  e  prenci palos  de  aquella 
tierra    a   verme,    y  yo    les   habló    c    animó   a 

Tomo  XXIV  ai 
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que   fuesen    cristianos,   y   estobiesen    paciñcos 
en    servicio    de    Vuestra     Magestad^    y    ellos 
fueron    todos    muy    alegres    y     contentos;   y 
acierto    si   ellos    pensasen   que    los    españoles 
no  les  abian  de  hacer  mal  y  tomalles  sus  hi- 
xos  e  muxeres  v  haziendas  como  suelen,  ellos 
holgarian  que  estobiesen  entre  ellos;   pero  es- 
tán tan  escandalizados  y  tan  escarmentados  de 
las  muertes  y  robos  que  les  han  hecho  antes 
de  agora,  que  con  muy  xusta  razón  los  temen, 
y   dizen   que   clérigos    e   fray  les    vayan    todos 
los    que    quisieren,    y    que  ellos   les   darán  y 
proveerán    todo    lo    que  *  hubiesen     menester; 
pero  lo  que  los  españoles,    que  temen  que  les 
an  de  matar  y  robar.   Bien  creo  qOe    allá  ha- 
brán dicho   que    an   muerto   frayles,    y   hecho 
otros  delitos,  porque  aqui  lo  levantan  cada  dia: 
y  no  es  ansi,  sino  que  están  tan  paciflcos  y  tao 
subjetos  a  la  dotrina,  como  los  que  mas  en  Yn- 
dias;  y   agora  vendrán  aqui   todos  los  caciques 
e  prencipales  a  la  publicación  de  ciertas  horde- 
nanzas  que  se  han  hecho  por  el  Abdiencia,  con 
acuerdo  y  parescer  del^  Obispo  y  Religiosos  de 
San  Francisco  e  Santo  Domingo,    ansí  para  la 
istrucion  y  dotrina  de  los  indios,   como  para  la 
mañera  que  an  de  tener   en  su  trato  e  bibienda. 
y  para  el   buen  tratamiento   suyo  e   otras  cosas 
que   paresce  que  an   combenido,  las  quales  se 
imbiarán  al    Real  Consexo  de  Vuestra   Magestad 
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para  que  allá  se  vean  y  enmiender)  en  lo  que 
conviniese. 

También  recebí  otra  cédula  para  que  en 
los  pleitos  de  indios  que  van  a  ese  Real  Con- 
sexo, se  citen  las  partes. — Ya  yo  lo  tenía  pro- 
veido  acá,  porque  antes  de  agora  se  ha  teni- 
do descuido  en  ello,  y  ansi  se  hará  de  aquí 
adelante. 

También  recebí  otra  cédula  sobre  los  cami- 
nos,  y  para  que  den  mil  pesos  de  la  Hazien- 
da  de  Vuestra  Magostad  para  ellos,  y  después 
que  yo  vine,  no  se  a  alzado  la  mano  de  ado- 
varlos; y  ansi  se  entiende  agora  al  presente 
en  ello,  y  agora  encomienzo  a  entender,  a  que 
se  abra  el  camino  desde  esta  Cibdad  al  Golfo, 
donde  tengo  rrelacion  cierta  que  pueden  ve- 
nir navios  hasta  treinta  e  cinco  leguas  desta 
Cibdad  por  la  vía  del  Norte. — Yo  entiendo 
descobrir  desde  aquí  allí  el  camino,  que  si  es- 
to se  efetuasc,  seria  para  esta  tierra  la  mayor 
cosa  que  se  podría  hacer;  y  ya  que  no  vi- 
niesen navios  grandes,  bastaría  venir  fraga- 
tos  desde  Puerto  de  Caballos  al  desembarca- 
dero; y  esto  cae  cerca  desta  Cibdad  y  de  San 
Salvador  e  de  San  Miguel  y  Gracias  a  Dios, 
Y  también  he  comenzado  a  abrir  un  Puerto  a 
la  mar  del  Sur,  doce  leguas  desta  Cibdad,  y 
es  echar  un  rio  que  sale  desta  Xibdad  en  otro 
4U0  entra  en   la  Mar,  y  hace    un   gran  estcMo, 
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y  «este  rio  adentrar  en  aquel  estero  y  xuntarse 
coa  el   otro;  desta   manera  dicen    los    que  sa- 
ben dello,   que  se  hará  muy   buen    Puerto  y 
que  será   muy  gran  cosa  para  esta  Provincia  y 
para  la  Nueva  España,  porque  para  aquel  Puer- 
to se  cargará  el  cacao  y  plomo   e  otras  cosas 
que   en  esta   Cibdad  e  provincias    se    llevan  a 
México  y   su  comarca;    y  esta  obra    se  comen- 
zó  él  verano   pasado  por  Marzo,  y   yá   esta  va 
el  agua  sin  quedar  nenguna. — Comenzó  el  in- 
vierno, no  por  el  mes  de  Abril   pasado;  y  ce- 
so  la    obra. — AgoFa  me    dizen,    que   lo    abia 
abierto,  con  la    fuga  de   las  aguas  se   abierto 
mas,  y  que  bá  muy  poca  agua  por  la   madre 
vie^ca;   por  manera  que  con  muy  poca  costa  e 
trabaxo,  en    viniendo  el  vüráno  que   será  para 
Octubre,  so  acabará;  y  dicen  que  será  una  muy 
buena  obra. 

Y  ansi  me  escrebió  agora  Don  Antonio  de 
Mendoza  Visorrey  do  la  Nueva  España,  no 
sabiendo  que  yo  abia  comenzado  aquella  obra, 
que  en  todo  caso  la  hizieso  hacer,  porque  com- 
benia  mucho  al  servicio  de  Vuestra  Magostad 
y  al  bien  y  abmento '  destas  provincias. 

Vuestra  Magostad  sepa  que  en  esta  tierra 
en  cosas  de  xusticia  e  procesos,  hay  poco  que 
hacer,  porque  no  ay  pleitos  o  tan  pocos,  q»ie 
una  persona  sola  bastaría  para  todos  ellos;  pe- 
ro en  cosas  de  governacion,  ay  lauto,    que  ca- 
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da  lugar  despañoles  abia  menester  un  iVbdien- 
cia,  porque  como  hasta  agora  no  se  ha  enten- 
dido por  I03  chicos  e  por  los  grandes  sino 
en  robar  y  desollar  esta  misera  gente,  en  nefl.^ 
guna  cosa  de  governacion  ni  pulicia,  ni  aun- 
de  granxerias,    se  ha  eníendicío. 

Lo  del  arancel  que  Vuestra.  Magostad  manda, 
se.  ha  liecho  y  guardado  conforme  a  lo  pro- 
veído por  Vuestra  Magostad. 

Después  que  yo  vine,  porque  de  antes  co- 
mo escrebí  avia  muy  gran  desorden,  y  cierto, 
uno  da  los  danos  que  en  estas  Yndias  yo  he 
visto  que  ay,  es  la  sovervia  de  los  Xueces 
que  Vuestra  Magostad,  imbia,  porque  el  mas 
simple  de  nosotros  y  que  menos  sabe,  veni- 
do acá,  piensa  que  sabe  mas  y  entiende  ii^e- 
xpr  las  cosas,  que  Vuestra  Magostad  ni  los 
de  su  Consexo;  c  de  aqui  viene  nq  giiarda3e 
nengun  ley,  ni  cédula,  ni  provisión  de  Vues- 
tra Magostad,  porque  dicen  que  ellos  lo  en- 
tienden acá  mexor,  y  lo  saven;  y  que  allá 
ni  se  entiende  ni  lo  saven;  y  esto  digo,  a 
proposito  del  arUnzel  y  de  todas  las  otras 
cédulas  y  provisiojaes  de  Vuestra  Magestad, 
que  nenguna  se  comph'a  ni.  guardava;  e  lo 
mismo  hallí  en  Santo  Domingo;  y  ansi  el  ma- 
3'or  delito  y  de  efeto  que  ansi.  hallan  los 
provinciales,  aunquei  allá  no  lo  dieran  esto,  es 
decir  que   complo   e  guardo   las   leyes  y  pro- 
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visiones  y  cédulas  de  Vuestra  Magestad;  y  que 
a  esta  Cabsa  destruyo  la  tierra  y  la  hecho  a 
perder. — Yo  le  respondo  que  acaben  con  Vues- 
tra Magestad  que  no  lo  mande  que  conmigo 
acabado  tienen,  que  no  lo  compliré;  pero  de 
otra  manera  3'^o  no  puedo  dexar  de  lo  com- 
plir. — Dánme  encono  con  que  a  otros  Xueces 
en  otras  partes  de  Yndias  no  lo  complen;  yo 
digo  que   cada  uno   dará  quenta  de    sí. 

Beso  las  Manos  de  Vuestra  Magestad  por 
la  merced  que  me  hizo  de  mandar  proveer 
Oydor,  que  cierto  es  bien  menester  para  lo 
que  tengo  dicho  e  para  que  el  Abdiencia  ten- 
ga la  abtoridad  que  combiene,  es  menester 
que  a  lo  menos  residan  siempre  dos  Oydores 
con  el  Presidente,  e  ansí  andobiesen  oíros 
quatros  por  la  Provincia,  seria  bien  menes- 
ter, mayormente,  quel  Licenciado  Ramirez  es 
casado  en  esos  Reynos;  e  una  de  las  cosas 
en  que,  yo  mas  es  insistido  y  executado  es, 
en  que  los  casados  vayan  por  sus  muxeres  o 
las  traigan,  que  los  solteros  no  pueblan  la 
tierrn  porque  o  se  van  o  se  mueren,  porque  el 
Oydor  no  trae  la  suya;  e  a  esta  cabsa  yo  he  pro- 
veído que  vaya  por  ella,  e  ansí  él  irá  en 
aviendo  aparexo  de  navio,  e  siendo  buen 
tiempo;  e  también  para  dar  a  Vuestra  Magestad 
noticia  de  algunas  cosas  que  combiene,  que 
por  cartas  no  se   pueden   bien   dezir;    é  para 
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entonces  que  creo  será  venido  el  Oydor, 
Ya  escrebí  a  Vuestra  Magestad,  como  al  Li- 
cenciado Rogel  Oydor  yo  le  volví  el  cargo 
porque  yo  estaba  solo  e  sin  poder  determinar 
nada  en  grado  de  revista,  e  de  qualquier 
cosa  que  mandava  e  proveia,  suplicavan;  e 
ansí  a  me  tenia  tanta  xurisdicion  como  un 
Alcalde  ordinario;  porque  ellos  se  atrevían 
muchas  veces  a  denegar  una  apelación  e  yo 
no   denegara  una  suplicación. 

Después  vino  el  Licenciado  Ramírez  del  Perüy 
e  acatando  lo  que  havia  servido;  e  porque  aunque 
en  lo  general  estaba  culpado  como  los  demás,  en 
.  lo  particular  me  pareció  que  tenia  muy  menos 
culpa,  le  volví  el  cargo;  e  al  Licenciado 
Herrera  no  se  lo  volví,  porque  demás  de  la 
culpa  que  por  la  residencia  parescerá,  tenia 
muy  grandes  pleitos  e  de  gran  importancia, 
ansí  sobre  una  quadrilla  de  negros,  que  se 
quexó  im  clérigo  que  le  avia  tomado  a  me- 
nos precio,  como  sobre  una  mina  muy  rica 
que  ansí  mesmo  la  havia  tomado,  e  sacado 
della,  en  una  no  mas,  de  diez  mil  castellanos; 
e  otras  cosas  que  se  quexaron  del,  pareció- 
me, que  abiendo  esto  pediente,  de  mas  de  lo 
de  las  pesquizas,  no  hera  xusto  volvelle 
al  cargo,  mayormente  que  fué  condenado 
en  la  mina  e  negros,  aunque  después  acá 
se    ha    concertado    e    dexado    la    mina    a    su 
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dweño,  porque  no  quisa  quel  nogooío  fuose  al 
Roal  Consexo.  Doy  o^tai  cuenta  a  Vuestra  Ma- 
gostad dcniíis^  de  teneüo  eBcripto  otra  ve», 
porque  sino  hobiero-  llegado  la  .carta  y  él  se 
quexiaso  de  mi,  allá  se  sepa  la  cabsa  que 
tiene  para  ello;  e  aunque  hay  otras-  contra 
el)  no  lo  quiero  yo  decir,  naaB  de  lo  qtie 
consta  en    los   procesos. 

También  mo  truxcron  otra  cédula  sobre  el 
servicio  personal  de  los  iudio3>  e  sobre  el  a^ 
quilen  dallos.  En  lo  que  toca  al  secvicio  a 
sido  acá  y  es  una  cosa  tan  escandalosa  e 
tan  recia  para  ellos,  que  todos-  haoeíi  fícu'os  e 
amenazan  que  se  han  de  ir  e  despoblar  la 
tierra,  e  aun qire  esto  es  tan  hordinario  en  In^ 
días,  quo  aunqMC  yo  me  solia  -desto  escan- 
dalizar mucho  I  ya  no  se  me  dá  nada^  e  me 
rrio  dellü,  c  los;  proves  rruegan  a  Dios  que 
se  enoxasen:  tanto  los  rricos  que  se  fueseD^ 
bien  creo  q%íe  algunos  quo  están  bien  ricos 
de  oro  c  diii«ro,  oomo  ya  a  cesado  el  desor 
Himiíento  e  robos*  que  solían  hacer,  o  an  per- 
di^  la;  esperanza  deUo,  que  serian  algunos» 
pero  serán  tan:  pooos^  quo  en, toda  la  Pro- 
viincia  no  serán  quatro;  &  para  lo  que  aque- 
llos dexanty  ayy  quatrocíentos  tan  buenos  como 
eUosi  Una  dm  las  oabsaa  porque  agoran  clat- 
man  contra  mi,  oomo  arriba  dixe,  es  sobre 
ef  compünuíenió  désta  cédula;  porque*  la  níian- 
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do  complir,  e  saben,  cierto,   que  en  los  tiem^ 
po»  pasados  no  se  conniplíera  esta  ni  nenguna. 

Y  en  lo  que  toca  al  alquiler  de  los  indios, 
ya  yo  havia  proveído  que  los  pueblos  comar 
canos,  que  son  los  que  acá  llaman  achíes 
que  es  xente  recia,  e  para  muchos  imbia- 
sen  a  esta  Cibdad,  pasase  xente  cada  dia  para 
alquilar ,  la  qual  se  viene  ya  alquilar  de 
su  boluntad,  porque  les  hago  pagar  a  medio 
real  cada  dia  que  son  ciento  e  cinquenta  ca- 
caos; aunque  desío  también  se  agravia  el  pue- 
blo, porque  como  estavan  mostrados  a  traer 
iodos  quantos  indios  querían  sin  darles  un 
cacao  ni  un  grano  de  maiz  para  que  comie- 
sen, hazéseles  agora  tan  de  mal  dar  medio 
real,  que  les  parece  que  lo  roban;  e  ansi  lo 
f^ufren   con   gran    di  Ocultad. 

También  recebí  otra  cédula  para  que  los 
Oficiales  imbiasen  quince  mil  pesos  en  cada 
iiavio.  Ya  tengo  escripto  a  Vuestra  Magestad 
como  en  el  Puerto,  treinta  mil  pesos  para  im- 
biar,  e  a  cabsa  que  bavian  de  pasar  loa  na- 
vios por  las  hlaSy  las  quales  andavan  llenas  de 
<5orsarios;  e  por  ser  loa  navios  que  aqui 
han  venido  muy  ruines,  e  también  porque 
espero  que  berná  navio  de  armada  para  lo 
llevar,  no  lo  he  consentido;  y  entretanto  se 
llegará  mas.  Doy  aviso  a  Vuestra  Magestad, 
porque  sepa  la  cabsa  porque    no   se  imbia;  e 
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de  aquí  adelante  siempre  se  terna  cuidado  de 
imbiar  lo  que  hobiere  aunque  sea  en  meno» 
cantidad. 

Por  una  Cédula  de  Vuostra  Magostad  que  se 
me  ¡rnbía  sobre  los  Monesterios  deChiápa,  se  me 
manda  que  avise  a  Vuestra  Magostad  del  fru- 
to i[ue  los  religiosos  hazen  en  estas  partes;  y 
es  cierto  ques  tanto  el  fruto  que  hacen  en  es- 
tos naturales,  que  no  se  puede  estimar;  por- 
que en  las  partes  donde  ay  relixiosos,  es  cosa 
maravillosa  ver  la  cristiandad  de  los  indios;  r 
como  piden  el  baptismo,  y  se  confiesan  y  vi- 
ven como  cristianos;  aunque  tienen  tan  grao 
estorbo  en  los  españoles,  que  no  se  puede  creer, 
porque  les  parece  que  todo  lo  que  los  religiosos 
comen  e  gastan  en  hacer  Monesterios  e  otras 
cosas  semexantes,  se  lo  hurtan  a  los  españoles: 
y  qualquier  cosa  que  los  relixiosos  favorezcan 
a  los  indios,  les  es  muy  odioso,  porque  ellos 
o  los  mas  dellos,  no  querrian  que  los  indios 
sopiesen  que  havia  otro  Dios  ni  otra  Ley  ni 
otro  Rey  ni  Xusticia,  sino  solo  ellos;  y  a  esta 
cabsa,  os  tanto  el  aborrecimiento  que  tienen  con 
los  relixiosos,  que  ni  verlos  quieren,  ni  darles 
un  pan;  y  si  no  fuese  porque  los  indios  ios 
sostienen  e  proveen  de  lo  que  an  menester, 
nengun  relixioso  habria  en  esta  Provmcia;  y 
de  aqui  verá  Vuestra  Magostad,  que  tales  deben 
estar  con  los  xueces  que  executan  los   manda- 
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mientes  de  Vuestra  Magestad  en  este  caso,  pues  a 
los  relixiosos  desfavorecían  en .  tanto  grado,  por 
decir  que  ellos  insisten  en  que  estos  indios  les 
favorezcan  y  traten  bien;  también  se  decir  a 
Vuestra  Magostad^  que  soy  informado  por  cartas 
y  de  relixiosos  desta  Provincia,  ques  cosa  ma- 
ravillosa el  provecho  que  les  hace  para  ser  cris- 
tianos y  venir  a  nuestra  fée,  el  hacer  los  tratar 
bien,  porque  de  antes  con  las  persecuciones  que 
tenian,  nenguno  venia  a  la  tierra,  no  entendian 
en  cosas  de  cristiandad,  antes  blasfemaban  de- 
Uo;  y  que  agora  con  estar  algo  relevados,  vie- 
nen de  muy  buena  gana  a  la  doctrina  e  a  otras 
cosas  de  la  Relixion;  y  por  esto,  dicen  y  escri- 
ben ques  cosa  muy  conbiniente  que  sean  bien 
tratados,  pagados  sus  tributos  como  los  pagan 
sin  nenguna   resistencia;  y  porque  Vuestra  Ma- 

* 

gestad  y  su  Real  Consexo  tienen  tan  delante  los 
oxos  encon versión  desta  xente,  no  dexaré  siem- 
pre de  avisar  a  Vuestra  Magestad,  de  ló  que 
viese  que  conviene  cerca  desto. 

Y  en  lo  que  ya  tengo  escripto  del  Obispado  de 
Honduras,  que  en  todo  él  no  hay  tres  clérigos  ni 
un  frayle  que  baptize  ni  dotrine  un  indio.  La 
culpa  deeto  echan  al  Obispo,  y  dicen  que  trata 
mal  a  los  clérigos;  y  ansi  nenguno  para  allí.  Yo 
creo  que  también  la  tienen  los  clérigos  como  él, 
porque  como  todos  vienen  tras  deste  oro  sin 
nengun  otro  fin,  y  aquella  tierra  es  pobre  y  es- 
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teril,  no  au  gíinade  parar  alli;  y  el  Obispo  tam- 
bién les  castiga  quando  hazen  mal,  y  ansí  se 
van  todos;  y  esto  es  la  ventaxa  que  los  reli- 
xiosos,  a  lo  menos  de.  San  Fran^cisco .  y  Santo 
Domingo,  hacen  que  no  traen  fin  a  este  oro, 
aunquQ  tampoco  quieren  estar  en  tierras  este- 
'  riles,  sino  donde  haya  de  com.er. 

Arriva  dixe  como  avia  comenzado  a  hacer 
un  Puerto,  metiendo  ui;i  rrio  en  un  estero,  para 
quese  xuntase  con:  otro  rio»  Después  acordé  de 
la  xuntura  qjUe  se  xunta  con  otros  rios  entre  la 
Mar  del  Sur,  y  hace  un  esterp  sobre  la  mano  de- 
recha  m,uy  hondable;  y  por  ser  el  agua  deste 
rio  pQca^  algunas  veces  se  l^a  ua  banoo  a  la 
eotradaj  de  arena>  que  no  pueden  entrar  los 
navios  en  el  estero  que  es  el  Puerto;  y  para  que 
este  rio  tenga  ratas  fuerza,  a  la  entrada,  y  la 
abia,  se  acordó  quel  otfo  rio  de  kí.  mano  dere- 
cha, que  va  desta  Cibdad,  e  iba  a  entrar  en  la 
mar  abaxo  del  otro>  se  abriese  derecho  al  este- 
ro para  que  por  alli  se  xuntase  oon  el  otro  rio, 
y  entrasen  xuntos,  en  la  Mar;  y  ansi  rompiese 
el  banco  que  es  de  arena  y  pediesen  entrarlos 
íiavios  al  Puerto;  y  cop  no  entrar  toda  el  agua/ 
diz^n  agora  que  pQdriao  entrar  navios  grandes. 

Por  muerte  del  Doetpr  Rivera  Correxidor  de 
Tie7'ra-firmey  proveyó  esta  Abdiencia  por  Jue^ 
en  el  Nombre  de  Dios,  y  Pa?iavíiá,  a  Alonso  de 
Almaraz,  Conthador  y  Rexidor  de  aquella  Cib- 
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dad  del  Nombre  de  Dios,  del  qual  venían  aquí 
muy  grandes  quexas;  y  por  esta  Abdiencia  se 
proveyó  residencia,  la  qual  se  traxo  a  esta  Au- 
diencia; y  porque  él  e  sus  oficfales  pidieron 
que  se  remitiesen  al  Consexo  Real  de  Vuestra 
Magostad,  se  proveyó  ansí;  la  qual  se  imbía 
en  este  navio  para  que  en  su  Real  Copsexo  se 
provea  lo  que  mas  soa   su  servicio. 

En  aquellas  Cíbdades  del  Nombre  de  Dios  e 
Panamá  abido  y  ay  muchas  pasiones  e  dife- 
rencias entre  el  Governador  que  agora  vino  y 
Alonso  Dalmaraz;  las  Cíbdades  sobre  que  los  Go- 
bernadores dizen  que  no  ha  de  aber  Alcaldes 
hordinarios,  y  las  Cibdades  que  sí.  Suplico  a 
Vuestra  Magestad  lo  mande  declarar  en  su  Real 
Consexo,  porque  con  esto  se  quitarán  muchas 
pasiones  e  diferencias. 

Al  presente  no  se  ofrece  otra  cosa  de  que 
avisar  a  Vuestra  Magestad.  Nuestro  Señor  guar- 
de y  ensalce  la  Real  persona  de  Vuestra  Mages- 
•tad,  con  el  acrecentamiento  de  Reynos  que  su 
Real  corazón  desea.  Desta  Cibdad  de  Santiago 
de  Guatymala  16  de  Julio  de  1549  años.  De  V. 
S.  C.  C.  M.  Muy  humilde  siervo  e  criado  que 
sus  Reales  Pies  e  Manos  besa. — El  Lieencijido 
Cerrato. 
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Carta,  a  S.  M.  ükl  ubpkuii>o  Licknoivíkj  CRaRATo. 


♦GUATYMALA.» KnRRO  26    DR    1550  (1) 


Sacra  Cesárea  Cathólira   MaqcMa*/ 


Kn  una  nao  que  agora  vino  al  Puerto  de 
CaballoSy  recebí  ciertos  despachos  de  Vuestra 
Magestad  y  tres  cartas  en  respuesta  de  otras 
mias;  y  aunque  mucho  antes  tobe  aviso  que 
la  residencia  hera  llegada,  no  se  me  escribe 
«n  estas.  Responderé  a  lo  que  por  ellas  se 
me  manda,  y  daré  quenta  á  Vuestra  Magos- 
tad del  estado  de  las  cosas  de  acá^  lo  mas 
J^revemente  que  yo  podiere;  y  si  en  alga 
me  alargare,  suplico  a  Vuestra  Magestad  rae 
perdone,  porque  los  negocios  son  de  arl<; 
qi\e   no   se  ofrece   otra   cosa. 

Lo    que    Vuestra    Magestad    manda    de    los 


(l)     ArcMvo  'ie  Irí'ia». 


» 
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caminos,  después  que  vine  no  he  en^nclido 
^n  otra  cosa  mas  prencipalmente,  porque  ten- 
go entendido  que  es  una  de  las  cosas  que 
mas  conviene  al  servicio  do  Vuestra  Magos- 
tad y  al  bien  de  esta  tierra,  y  a  la  conser- 
vación de  esta  misera  gente;  y  ansi  se  ha 
habierto  el  camino  de  Puerto  de  Caballos  a 
San  Pedro,  que  era  una  muy  mala  tierra,  y 
hechase  por  otra  pafte,  y  dicenme  que  irán 
carretas  de  San  Pedro  para  Comayagua  y 
para  Gracias  a  Dios  y  y  de  Gracias  a  Dios 
para  San  Salvador,  y  de  San  Salvador  a 
^sta  Cibdad,  y  de  San  Pedro  para  esta  Cib- 
dad,  aunque  este  no  está  acabado,  que  ago- 
ra se  abre;  v  dosta  Cibdad  se  ha  abierto 
para  México  y  para  Chiápa,  aun  queste  tam- 
poco está  acabado;  por  manera  que  todos 
estos  caminos  que  he  dicho,  se  andan  con 
bestias. 

Esta  Cibdad  se  proveía  de  los  bastimentos 
Despaña  por  la  Veracruz  y  de  allí,  a  Méxi- 
co, que  son  setenta  leguas,  y  de  México  aqui 
que  son  doscientas  e  cuarenta;  de  cuya  cab- 
sa  valia  aqui  todo  muy  caro;  y  visto  esto, 
pose  en  obra  de  abrir  el  camino  de  San  Pe- 
dro para  esta  Cibdad,  puesto  que  se  tobo 
por  imposible  poder  venir  bestias,  y  al  fin 
lo  malo  ya  está  abierto.  Y  andando  en  esto, 
fui  avisado  que  treinta  y  ocho   leguas  de  aqu 
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estav^un  golfo  de  mar  que  tlaimín  «1  Golfo 
Dulce,  porque  es  de  a^ia  dulze,  y  por  este 
teníamos  dubda  si  era  de  mar  o  nó.  Yo  im- 
bié  al  Puerto  de  Cahallos  para  qne  baxasm 
la  costa  abaxo  en  una  b^rca  liacia  donde  esté 
aquel  Golfo;  subieron  otras  diez  leguas  doa* 
de  hallaron  dos  embarcaderos  a  treinta  e 
ocho   leguas   desta   Cibdad. 

Han  venido  dos  barcas  cargftdas  de  meroh 
derías  para  proveer  a  esta  Cibdad,  e  luego 
pose  por  obra  de  abrir  aquol  camino ,  y  se 
queda  abriendo;  dizen  los  que  lo  han  viste, 
que  la  mitad  dél  se  andará  con  carretas,  e  la 
otra  mitad  con    bestias. 

Ayer  tobe  una  carta  de  los  relixiosos  de  la 
Vera-Pazy  en  que  me  dicen  que  las  barcas 
pueden  subir  seis  leguas  mas  arriba  e  mas 
cerca  desta  Cibdad;  por  manera  que  estará 
treinta  e  dos  leguas  de  aqui;  todos  dicen  que 
será  gran  remedio  e  provecho  desta  tierra;  ai 
lo  imbío -pintado  á  Vuestra  Magostad  para  que 
lo  vea.  También  dicen  que  a  la  entrada  del 
Golfo  está  un  Puerto  muy  bueno  que  ya  fué 
poblado  de  cristianos,  y  se  llamó  San  Gil  df 
tíuenavista,  a  donde  las  naos  pueden  venir; 
e  ansi  también  dizen,  que  podrian  entrar  en 
el   Golfo   hasta   el   desembarcadero. 

También    escrebí   a   Vuestra  Magestad   oómo 
luego   que  aqui     vine,   fui    avisado    que    doce 
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leguas  de  aquí  a  la  Mar  del  Sur,  havia  aparexo 
para  hacer  un  muy  buen  Puerto  por  donde  esta 
Cíbdad  puede  tener  contratación  con  México, 
y  toda  su  provincia^  e  Nicaragiia  y  Páimmá 
y  el  PerUy  que  hera  xuntando  dos  ríos,  y 
que  entrasen  xuntos  en  la  Mar,  como  ya  lo 
imbié  pintado;  y  porque  sobrevinieron  la» 
aguas  el  año  pasado,  no  se  podo  acabar;  y 
este  año  y  el  fín  del  pasado  se  ha  entendido 
en  ello  y  so  ha  acabado;  .yo  le  he  imbiado 
a  ver,  y  dizen  que  queda  muy  bueno,  e  que 
pueden  entrar  naos  grandes,  y  entradas  en  el 
Puerto  están  seguras. 

Quanto  a  lo  que  Vuestra  Magostad  manda  de 
los  indios  esclavos,  ello  se  ha  executado  confor- 
me a  la  ley  y  declaración  do  Vuestra  Magostad, 
y  si  otra  cosa  della  dixeren,  no  dicen  verdad;  y 
aunque  luego  se  sintió  mucho,  ya  dizen  los 
mas,  que  está  muy  bien  hecho  y  conocen'  la 
buena  feé. 

Quanto  al  sacar  primero  el  derecho  de  Vues- 
tra Magostad  quel  del  fundidor  e  marcador,  no 
se  me  dize  lo  que  debo  hazer;  e  yo  vien- 
do que  era  xusticia  e  conforme  a  derecho,  he 
mandado  que  saquen  primero  el  quinto  de 
Vuestra  Magostad,  e  sino  fuere  bien  hecho, 
en  el  arca  de  Vuestra  Magostad  se  hallará  el 
oro;  e  no  piense  Vuestra  Mage:^tad  que  importa 
esto  poco,  que  es  mas  de  lo  que  se  piensa. 

Tomo  XXI  V  32 
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Dize  Vuestra  Magestad  que  en  lo  que  toca 
a  los  agravios  que  los  Obispos  hacen  a  los 
clérigos^  que  acá  esta  proveído,  yo  no  hago 
que  esté  proveido  cosa  alguna.  Son  tantas  las 
vexaciones  que  los  Perlados  hazen  a  los  le- 
gos, qué  ni  se  pueden  dezir  ni  creer,  e  tan- 
to, que  hacen  salir  los  hombres  de  seso,  qu6 
poco  a,  que  al  Obispo  de  Panamá  le  quiso 
matar  uno,  e  de  Nicaragtuí  se  teme  cada  día 
que  le  han  de  matar,  porque  luego  prenden 
por  la  Inquisición;  e  como  la  xente  de  acá 
es  tan  libre  e  tan  delicada  e  de  tanta  pre- 
sunción, siéntenlo  mucho,  esi>ecialmenie  si 
se  les  toca  de  verdad. 

El  Licenciado  Tomas  López  que  Vuestra  Ma- 
gestad imbia  por  Oydor,  llegó  a  Puert4)  de 
Caballos  al  prencipio  de  Diciembre,  e  calló 
allí  malo,  e  no  es  venido;  cada  dia  le  espe- 
ro, y  es  bien  menester  su  venida,  porquel 
Licenciado  Roxel  salió  a  visitar,  abrá  diez 
meses,  e  calló  malo,  e  ha  estado  muy  a  la 
muerte;  e  ansi  estamos  solos  el  Licenciado 
Ramirez  e  yo,  el  cual  estava  de  camino  para 
ir  a  España  por  su  muxer,  porqués  allá  ca- 
sado; e  como  todos  los  casados  se  an  imbia- 
do,  falta  quien  murmura  porque  no  vá  el  Oy- 
dor; e  ansi  por  esto  como  para  informar  a 
Vuestra  Magestad  de  algunas  cosas  que  convie- 
nen a  su  servicio,  abiamos  acordado  que  fue- 
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se  en  este  navio;  e  estando  en  esta  determi- 
nación, vinieron  cartas  de  los  Oflciales  de  la 
Vera-Paz,  haciéndonos  saber  que  cierta  xen- 
te  de  Montexo^  por  su  mandado  o  de  sn  hi- 
xo^  era  venida  a  poblar  aquella  tierra^  o  por 
mexor  decir^  a  despoblalla;  e  que  los  indios 
estavan  muy  alterados  de  ber  que  no  se  les 
guardava  la  palabra^  e  que  los  venían  a  con* 
qiiistar  e  a  robar^  e  que  se*  temian  que  se 
alzarían  e  matarían  los  frayles,  sino  se  reme- 
díava  luego;  por  lo  qual  yo  me  vi  en  la  arta 
aflici^n  por  estar  solo  e  no  tener  persona  que 
imbiar^  porque  despañol  no  se  puede  ñar  cosa 
desta  calidad,  porque  todos  tienen  tema  pon 
aquella  provincia,  porque  no  dan  servicii^  ni 
tributo,  e  dicen  que  es  muy  buena  e  gran- 
des pueblos,  e  están  muy  xuntos  e  muy  do- 
trinados  e  domésticos;  y  el  Licenciado  Ramí- 
rez viéndome  tan  aflixido,  o  también  yendo- 
le  a  él  su  parte  de  termino  por  servir  a 
Vuestra  Magostad  e  remediar  lo  que  allí  se 
pódia  seguir  de  ir  allá  con  la  xente  que  sea 
menester  e  hechar  de  allí  aquellos  españoles 
se  castigar  los  culpados,  porque  han  hecho 
muchos  daños  que  dicen  que  han  robado  un 
pueblo  e  tomado  a  un  cazique,  su  muxer,  e 
los  comen  quanto  tienen;  de  toda  esta  alte- 
ración ha  sido  cabsa  el  apartar  a  Yueatan 
desta  Provincia;  e  no  lo  digo  porque  no  fué  muy 


500  '     »0€UMSlfTOS     la  ¿DITOS 

bien   hecho,    pero    o  debiera   ser   antes  o  no 
taa  ayna;   tan  buena  sido  mucha  cabsa  la  he- 
ñida  del    Licenciado    Herrera^    Xuez    de  xeá* 
dencia  do    Yucaian^  al    quat    topó    en  Licen- 
ciado  Maldonado  en    Vera^Cruz  e    le   informó 
del  arte;  quel   bino   muy  indignado  contra  mí 
e  contra  esta  Abdiencía;  e  en  llegando  a  Yu- 
catán paresce  que  halló  pariente  de  la  muxer 
del   Adelantado  ^Montexo,    que  se   llama  Doña 
Beatriz    de    Herrera,    e  comienza   a    hazer  e 
decir  tantos  desgarros  e  rebocar   lo   que  esta 
Abdiencia  abia   hecho    e   proveido,    e   dar  las 
tasaciones    por  nengunas;   e  prendió   al   i)otor 
Cota,  questa  Abdiencia  abia  imbiado  por  Xuez 
de  residencia,  e  aun  rescetor  de  esta  Abdien- 
cia, e   ios    tobo    sesenta    dias  en  grillos,   di- 
ciendo  que  porque  havian   entrado   en  la  \u- 
risdiccíon   de  México;   e  hasta  oy.  no  sabemos 
acá  nada  de   vista  de  que  sea  de  la  xurisdic- 
cion  de   México  y  sino  es  de  oydas. 

También  dicen,  aunquesto  no  lo  digo  por  cier- 
to, que  a  n^i  me  Uamava  el  Tirano,  e'  que  daria 
una  niano  por  tomarme  residencia,  porque  havia 
quitado  los  indios  a  Montexo  e  a  su: muxer,  e  he- 
dióle volver  los  mil  e  trescientos  e  tantas 
castellanos  que  tomó  del  arca  de  Vuestra  Ma- 
gostad •' Escriben  que  le  volvió  los  indios,  e 
le  mando  volver  los  dineros,  -  e  maltrató  a 
todos  los    frayles,    e    riñó   con    el   Adelantado 


OBL   ARCHIVO    DE    INDIAS.  501 

porque  no  lo»  havia  ahorcado.  Esto  último  né> 
lo  sé  de  cierto,  mas  de  que  me  lo  escribe» 
ansi;  e  ansi  también  dizen  que  riñó,  porque 
habían  despoblado  aquella  Villa  que  Vuestra 
Magestad  mando  despoblar;  e  que  por  su  man- 
dado e  abtoridad  la  venian  agora  a  poblat*; 
e  como  Montexo  pretende  que  lo  de  la  Ve- 
ra-Paz  es  suyo,  e  hasta  San  Pedro,  e  que 
entra  con  Yucatán^  quiérelo  tornar  a  poblar, 
paresciendole  que  ya  yo  no  tengo  xurisdic* 
cion  para  impedirselo.  Yo  tengo  miedo  que 
entre  aquella  xente  que  allí  es  venida,  an- 
dan algunos  del  Perüy  e  cierto  si  ellos  se 
coxen,   no   han   de   ir  a  galeras. 

Quanto  a  lo  que  Vuestra  ^Magestad  dize 
que  se  soltaron  algunos  de  los  del  Perüy  a  mi 
poder  vinieron  tres,  yo  los  hize  dar  a  cada 
uno  cien  azotes,  e  ymbiar  a  galeras;  los  de- 
mas  quedaron  en  San  Miguel  y  e  de  aüí  dizen 
que  se  soltaron,  aunque  yo  creo  los  soltaron, 
porque  en  esta  tierra  la  gente  es  muy  pia- 
dosa para  con  los   traidores. 

En  estos  despachoá  recebí  las  Cédulas  e  Pro* 
visiones  siguientes. — Una  para  que  el  Presi- 
dente e  Oydores,  no  tengan  granxerias. — Es- 
ta  es  e  fué  la  mas  xusta  e  santa  que  se  po- 
do proveer,  porque  yo  tego  entendido  que  la 
prencipal  cabsa  de  no  se  complir  en  las  Yn- 
días  lo  que  Vuestra  Magestad   manda,    es  te<^ 
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ner  los  presidentes  e  oydores^  granxerías  e  ha- 
ziendas,  porque  como  puede  poner  en  liber- 
tad tos  indios  esclavos^  y  el  oydor  que  tie- 
ne doscientos  e  trescientos  indios  esclavos,  y 
como  puede  quitar  el  servicio  personal,  el 
oydor  que  tiene  cinquenta  indios  en  su  casa 
para  traelle  agua  e  leña,  e  yerba  e  otras  co* 
sas,  e  como  puede  quitar  los  tamenes,  el 
oydor  que  lleva  ochocientos  tamenes  a  las 
minas,  y  hasta  los  perros  lleva  en  taménes; 
e  porque  habría  mucho  que  decir  en  esto, 
no  digo  mas. — Esta  se  me  notiñcó  a  mi  e  al 
Licenciado  Ramirez;  e  se  notificará  a  los  de- 
mas,  e  se  llevará  testimonio  como  Vuestra  Ma- 
gostad  manda. 

Otra  Provisión  para  que  se  resuman  las 
veedorías  en  factorías  que  vacaren;  ahora  es 
buen  tiempo,  porque  nengun  oficial  hay  de  pro- 
piedad en  esta  Cibdad,  porque  el'  Veedor  e 
Conthador,  son  muertos.  El  Tesorero  vá  a  Es- 
pana  con  licencia  de  Vuestra  Magestad,  y  el 
Factor  ques  don  Cristóbal  de  la  Queva,  está 
allá  muchos  dias  á;  y  en  Honduras  no  hay 
mas  de  solo  el  Conthador,  que  los  otros  son 
muertos,  que  no  ha  venido  enguno  en  su  lu- 
gar.— Proveerse  há  como  Vuestra  Magostad 
manda. 

Otra  Cédula  sobre  los  aranzeles  de  los  Obis- 
pos  e   varas;    a  los  mas,    están  lexos,   que  no 
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sé  como  se  provean^  y  es  tan  trabaxosa  co- 
sa tratar  coa  los  Prelados  sobre  nenguna  co« 
sa  destas,  que  luego  tienen  a  hombre  por  he-* 
rexe  e  perseguidor  de  la  Iglesia. 

Otra  Cédula  e  unas  señas  sobre  el  del  Mar 
en  México,  e  manda  Vuestra  Magostad  que  le 
avise^  sí  quadrará  aquello  aquí^  y  en  la  verdad 
se  quadra^  y  ansí  se  paga  aqui;  pero  el  Obis- 
po pide  agora  el  diezmo  de  toda  la  rropa^ 
por  una  Cédula  de  Vuestra  Magostad,  aunque 
oreo  que  por  no  enemistarse  con  el  pueblo 
lo   dexará. 

Otra  Cédula  sobre  los  excesos  de  Yucatán) 
e  sobre  aquello  procedió  el  Licenciado  Her- 
rera; e  por  eso  no  creo  que  hay  que  hacer 
en  ello. 

Otra  Provisión  para  que  la  Nueva  Sevilla  se 
^espuebie^  e  se  limite  el  término  de  la  Ve^ 
ra-Paz. — Proveerse  á  en  ello  lo  que  convie- 
ne, aunque  Montexo  dize  que  se  ha  de  po- 
blar despañoles. — -Yo  haré  lo  que  Vuestra  Ma- 
gostad  manda. 

Otra  Cédula  para  el  Licenciado  Herrera. — 
Yo   se  la  imbiaré. 

Otra  Cédula  sobre  la  debda  de  Diego  Gar- 
cía de  Almonte,  de  que  ^  yo  di  aviso  a  Vues- 
tra Magostad,  que  le  devia  setecientos  pesos.— -^ 
Yo  pose  la  debda  a  recabdo,  de  manera  que 
no  es   menester  imbíar  a  San  Joan. 
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Otra  Cédula  sobre  las  tierras  de  los  in- 
dios.— Algunos  se  ha  hecho  xusticia,  e  a 
los  demás   se  hará  adelante. 

Otra  cédula  sobre  los  indias  de  Montexo. 
Ya  acá  estava  proveido;  si  el  Licenciado  Her- 
rera  no  lo  revocó  como  he  dicho  arriba. 

Otra  cédula  sobre  el  servicio  de  Chiápa  en 
los  ingenios.  Ya  el  Abdiencia  lo  tenia  pro- 
veído . 

Otra  cédula  sobre  los  indios  de  Baltasar 
Guerra,  sobre  el  pueblo  de  Chiápa.  Lo  que 
en  esto  pasa,  es,  que  Baltasar  G aerea  to^ 
aquel  pueblo  encomendado  muchos  anos,  en 
el  qual  hizo  grandes  rrobos  e  desafueros  e 
muchas  muertes  de  indios^  e  He  va  va  todo  lo 
que  quería  sin  nenguna  tassacion;  por  lo  qual, 
en  la  visita  que  agora  se  hizo^  fué  condenado 
en  grande  suma  de  maravedises,  y  quando 
determinó  de  irse  á  España,  negoció  ^xhi  uo 
Teniente  de  Montexo,  que  pasase  aquel  pue- 
blo en  un  hixo  bastardo  quél  tenia  de  una 
india,  de  hasta  tres  o  quatro  anos;  y  -el  Te- 
niente sin  tener  poder  para  ello,  porque  los 
Governa  dores  siempre  reserva  van  esto  en  sí, 
lo  poso  en  cabeza  del  niño^  el  qual  lo  ha 
tenido  con  este  titulo,  seis  anos;  y  el  Balta- 
sar Guerra  poso  en  él  un  Mayordomo,  y  se 
ha  llevado  en  este  tiempo  mas  de  diez  mil 
castellanos  de   tos  tributos.    Sabido    por    esta 
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Abdiencia  como  esto  pasaba^  se  le  suspen- 
dieron los  indios  *e  sentáronse  con  los  tri- 
butos de  ellos ^  los  quales  esta  ultima  tassa- 
cion  que  Vuestra  Majestad  mandó  hacer  ^  se 
tasaron  en  setecientos  pesos.  El  Mayordomo 
de  Baltasar  Guerra  ha  puesto  demanda  en 
nombre  del  menor,  conforme  a  la  nueva  Pro- 
visión. £1  pleito  irá  al  Oonsexo  de  Vuestra 
Magostad  a  donde  se  proveerá  lo  que  sea  su 
servicio.  _ 

También  e  rescebido  despachos  para  el  Obis- 
po de  Nicaragttay  e  para  el  de  esta  Cibdad, 
e    los    oficiales    todos    se    dieron    a   recabdo. 

También  recebí  una  cédula  para  que  los 
mercaderes  no  cargasen  indios;  e  otra  para 
que  nenguno  pase  al  perú  sin  licencia  de 
Vuestra  Majestad;  e  otra  para  que  se  lleve 
relación  del  oro  que  ha  llevado  el  fundidor; 
e  otra  para  quel  Abdiencia  pueda  dar  espe- 
ras; e  otra,  inserta  la  ley  sobre  el  cargar  de 
los  indios;  e  otra  Provisión  para  que  se  citen 
las  partes  en  los  pleitos  de  indios.  Todo  se 
hará  como   Vuestra  Magostad  lo   manda. 

Otra  sobre  quel  Obispo  de  Honduras  pro- 
vea de  clérigos.  El  se  está  metido  ^en  Tru^ 
xillOy  y  el  obispado  sin  un  clérigo,  si  no  es 
en  algún  lugar  despañoles,  no  se  baptiza 
niño,  ni  hay  nenguna  dotrina.  Si  se  lo  es- 
cribo,  dize  mil  blasfemias  contra  mi. 
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Otra  sobre  el  servicio  personal  de  los  in- 
dios. Ya  teniamos  acá  otra^  la  qual  están 
pregonada  e  guardada. 

Otra^  quel  Abdiencía  provea  solares  e  tier- 
ras. En  todo  se  hará  lo  que  Vuestra  Magos- 
tad manda. 

Agora  que  he  dado  quenta  do  lo  que  toca 
a  la  xusticia  e  governacion^  daré  quenta  de 
lo  que  toca  a  la  Hazienda  de  Vuestra  Magostad. 

En  lo  desta  Cibdad,  yo  tomé  las  quentas  y 
fiemas  de  los  quinze  mil  pesos  quel  Theso- 
rero  avia  dado  para  imbiar  á  Vuestra  Magos- 
tad. Le  alcanzé  en  otros  veinte  mil  pesos, 
poco  más  ó  menos;  deste  alcanzo  se  agravió, 
e  yo  di  señas;  de  lo  qual  apeló  del  alcanzo. 
Pagó  luego  seis  mil  pesos^  e  otros  cinco  en 
México,  e  dio  seguridad  vastante  para  lo  do- 
más.  Allá  vá.  Él  se  quexa  que  no  le  rescobí 
en  quenta,  algunas  partidas.  Vuestra  Magostad 
las  mandará  ver  e  proveer  lo  que  sea  su 
servicio. 

Los  oflciales  de  Honduras  o  Nicaragtia  no 
han  venido  a  dar  las  quentas.  Cada  dia  los 
esperamos. 

En  lo  del  Nombre  de  Dios  e  Panamá,  ay 
mal  recabdo.  Como  el  Govornador  habrá  es- 
cripto  a  Vuestra*  Magostad,  e  yo  lo  escribo  al 
Fiscal.  Vuestra  Magostad  provea  lo  que  mas 
sea  su  servicio. 
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En  este  navio  llevarán  quince  mil  pesos^  e 
si  otros  dos  hubiera,  imbiara  otros  treinta  mil; 
a  lo  que  creo,  que  como  no  he  visto  las  cuen- 
tas  de  Honduras,  no  me  certifico;  pero  aquí 
quedan  otros  seis  mil  pesos  del  alcanzo,  y  en 
Honduras,  creo  yo,  que  ha  de  aver,  sin  los 
quince  que  yo  imbío,  otros  mas  de  treinta  mil. 
También  tomé  las  cuentas  de  Chiápa,  y  demás 
de  tres  mil  ochocientos  pesos  que  dieron,  con 
que  se  complieron  los  quince  mil  que  de  aquí 
se  imbiaron;  hize  el  alcanzo  que  Vuestra  Ma- 
gostad verá  por  las  quentas;  ay  algo  mas  re- 
cabdo    porque   el    Thesorero  es  muerto,    pero 

cobrase  á  todo. 

• 

De  lo  que  se  ha  hecho  e  proveido,  ya  ten- 
go avisado  a  Vuestra  Magostad,  y  en  suma  lo 
tornaré  aquí  a  decir;  y  es  que  los  caminos  se 
an  abierto,  como  tengo-  dicho  arriba;  los  in- 
dios esclavos,  puestos  en  libertls^d;  los  tributos 
tassados  de  nuevo,  los  tamenes  quitados;  al- 
gunos se  han  privado  de  los  indios  por  malos 
tratamientos  e  por  llevar  tributos  demasiados; 
ase  quitado  el  servicio  personal;  los  casados 
se  han  imbiado  a  España,  y  algunos  que  no  lo 
eran  e  teníaa  indios  encomendados,  se  han 
mandado  casar  c  se  han    casado. 

Una  cosa  sola  con  verdad  puedo  encarescer  a 
Vuestra  Magostad;  que  en  toda  esta  tierra  no  te- 
oian  en  tanto,   matar   un  indio  ni   azotalle,    otro 
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mal  tratamiento  como  a  un  perro,  e  que  los  en- 
(comenderos  llevavan  todo  lo  que  querían  de 
tributos,  sin  tener  respeto  a  tasación  ni  a  otra 
eossa,  e  cada  vez  que  querían  diez  e  ciento 
e  quinientos  tamenes  para  el  Puerto  0  para 
MéxicOy  no  les  costava  de  llamallos;  e  las  amas 
para  criar  sus  hixos  e  para  su  servicio,  e  los 
indios  para  sus  labores,  -e  casase,  e  haziendas,  e 
ganados,  sin  nenguna  moderación  e  sin  nengoD 
temor;  e  que  agora  ni  un  grano  de  maíz,  no  hay 
quien  lo  osa  tomar  ni  tratar  mal  a  un  indio, 
ni  cargalle  ni  hazer  otros  escesos,  porqués  taa 
grande  el  temor  que  tienen,  que  no  se  pue- 
de creer;  están  los  relii^íosos  tan  espantados 
desto,  que  unos  dicen  que  lo  sueñan,  e  otros, 
que  no  lo  creen  ni  es  posible  que  tal  pueda 
ser.  Yo  digo  a  Vuestra  Magesfad  que  aunque 
para  inducir  este  temor  obieramos  en  algo  es* 
cedido,  a  sido'cossa  combiniente^  pero  no  se 
pueden  quexar  con  razón  de  nada;  de  una  cosa 
sola  podrían  quexarse,  sin  que  se  podiese  ave- 
riguar, y  no  tienen  razón,  y  es  de  las  tassacio- 
nes;  pero  que  se  puede  decir,  que  un  indio 
que  ni  tiene  casa,  ni  viña,  ni  buey,  ni  baca, 
ni  ovexa,  ni  puerco,  ni  mas  de  un  poco  de 
maiz  que  coxe,  de  que  come  él,  su  muxere 
hixos,  e  visten  e  calzan,  y  un  petate  en  que 
duermen,  y  una  piedra  para  moler,  qué  tri- 
buto puede   este  pagar,  especialmente  quitan- 
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dolé  los  tamenes;  e  los  que  tienen  cacao,  ca- 
carolas^  cuerta,  que  pueblo  ay  de  veinte  in- 
dioSj  que  paga  quinientos  pesos  de  renta;  e  se 
a  averiguado  indio  coxer  diez  e  seis  xeque- 
piles  de  cacáo^  e  pagar  los  quince  de  tributo; 
ansi  es  que  en  las  tassaciones  se  ha  tenido 
respeto  a  todo,  y  de  lo  que  menos  razón  tie 
nen  de  se  quexar,  es  desto.  Allá  imbian  pe- 
ticiones sobre  todo.  Vuestra  Magostad  ver¿  lo 
que  dicen,  y  proveerá  lo  <\ue  sea  mas  su  ser- 
vicio. 

En  lo  que  toca  al  repartimiento,  yo  soy  in- 
formado que  en  la  Nueva  Es^paña,  Vuestra  Ma- 
gostad declaró  la  rqnta  que  se  había  de  dar 
al  que  más^  y  aquí  convernia  esto  mas  que 
en  otra  parte^  aunque  aqui  no  se  contentan  sino 
con  que  Vuestra  Magostad  les  dó  los  que  tie- 
nen, y  les  reparta  la  que  Vuestra  Magostad  tie- 
ne aqui,  y  que  a  Vuestra  Magostad  no  le  que- 
de nada;  porque  es  verd^  qne  todo  lo  que 
,  Vuestra  Magostad  aqui  tiene>  les  paresce  que  se 
les  roba  a  ellos;  ede  ver  vender  un  tributo 
de   Vuestra  Magestad  se   deshazen. 

Es  tanto  el  sentimiento  que  tienen  de  ha- 
verse  complido  y  executado  lo  que  Vuestra  Ma- 
gestad mandó,  e  sobre  ello  yo  estoy  tan  mal 
quisto,  que  no  se  puede  creer;  por  manera, 
que  por  complir  yo  lo  que  Vuestra  Magestad 
manda,  e  por  executar  sus  leyes  e  provisiones 
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y  cédulas^  soy  tenido  por  erexe,   e   por  trai* 
dor^  e  por  destruidor  y  despoblador  de  la  tier- 
ra,  tanto,  que  sino  me  fuera  por  no  ofenderá 
Vuestra  Magostad  e  caer  en  mal  caso,  yo  me 
hubiera  ido  e  dexadolo  todo;  e   cierto  yo  coa* 
Aeso,  que  yo  no  tengo  condición  ni  maña  para 
Yndias;  y  por  tanto,  creo,  que  al  servicio  de 
Vuestra  Magostad  será  mas  combiniente  mi  ich 
que  no  mi  estada  en  estas  partes;  y  demás  des- 
to,  ya  soy  viexo,  que  voy  en  sesenta  aftos,  ya 
no  tengo  diente  ni  muela,  ni  cabello  ni  barba 
prieto,  no  tengo  tantas  fuerzas  que  basten  a  faní* 
to  trabaxo;  y  por  tanto  suplico  a  Vuestra  Ma- 
gostad, pues  ya  va  a  siete  años  que  estoy  en  Yn- 
dias, que  Vuestra  Magostad  me  haga  merced  de 
me  dar  licencia  para   me  ir  a  España,  siquiera 
por  morir  como  cristiano,  porque  ya  no  pretendo 
otra  cosa;  y  si  en  algo  yo  he  servido  a  Vuestra 
Magostad,  yo  me  tengo  por  bien  pagado  con  las 
mercedes  que  Vueistra  Magostad  me  ha  hecho; 
e  no  pido  ni  quiero  otra  cosa  sino  que  Vuestra 
Magostad  me  haga  esta,  que  para   mi,  será  muy 
grande. 

Ya  dixe  arriba,  como  el  Licenciado  Ramirez 
estaba  de  camino  para  ir  a  España  por  su 
muxer;  e  por  ir  a  servir  a  Vuestra  Magostad 
en  esta  xornada,  dexó  y  él  quería  ir  con  li- 
cencia de  Vuestra  Magostad.  Suplico  a  Vues- 
tra Magestad  se  la  mande  imbiar,  porque  de* 
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sea  complir  con  su  conciencia^  y  con  lo  que 
'  Vuestra  Magostad  tiene  mandado^  e  no  querria 
ir  sin  licencia  de  Vuestra  Magestad.  Sé  decir 
a  Vuestra  Magestad  que  en  Indiaa  no  tiene 
Vuestra  Magestad  mexor  oidor  ni  de  mexor 
intención^  ni  que  mexor  entienda  los  negocios, 
ni  que  mas  desee  servir  a  Vuestra  Magestad, 
y  que  merece  toda  merced. 

En  lo  dó  los  «esclavos  que  supliqué  a  Vues- 
tra Magestad  para  esta  tierra,  por  no  estar 
aquí  los  oydores,  no  escribo.  La  resolución  en 
el  primer  navio  irá.  Sé  decir  a  Vuestra  Mages- 
tad que  es  cosa  muy  importante,  e  para  esta 
tierra  e  para  el  servicio  de  Vuestra  Magestad, 
por  questa  tierra  es  muy '  rica  de  minas  de 
oro  e  plata,  que  ha  viendo  negros,  será  muy 
gran  provecho  de  la  tierra  y  acrecentamiento 
de  sus  rentas. 

Vuestra  Magestad  tiene  mandado,  que  un 
Oydor  salga  a  visitar,  y  es  cosa  muy  combi- 
niente  e  necesaria,  e  los  Oydores  no  se  con- 
ciertan en  ello,  y  no  quiere  ir^  cada  uno  sino 
donde  el  quiere  e  no  donde  es  menester. — 
Conviene  que  Vuestra  Magestad  provea  en  es* 
te  caso  la  orden  que  se  ha  de  tener,  porque 
se  hará  mexor,  lo  que  al  servicio  de  Vues- 
tra Magestad  y  bien  de  la  tierra  conviene,  y 
es  cusarse  compasiones. 

Ya  escrebí  a  Vuestra  Magestad  como  se  abia 
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comprado  una  casa  muy  buena  para  el  Abdien* 
cia  adonde  pueden  estar  el  Presidente,  todos 
tres  oydores,  y  paresce  que  cota  venia  estar 
xuntos;  porque  como  an  de  entender  en  la  Go- 
vernacion,  es  menester  cada  ora  xuntarse,  e 
ansí  también  por  quitar  que  no  pasen  en  ca- 
sas de  vezinos,  que  no  pocos  incombinien- 
tes  trae.  Ansi  me  paresce  que' convernia  que 
estobiesen  xuntos,  pues  hay  arto  proposito, 
porque  no  hay  oydor,  de  mas  del  servicio  de 
cocina,  caballeiázas,  e  corrales,  que  no  pueda 
tener  seis  e  siete  piezas  de  servicio,  baxas  e 
altas  muy  buenas.  Suplico  a  Vuestra  Mages- 
ted   provea   lo  que  mas  sea   su  servicio. 

Al  presente  no  se  ofresoe  otra  cosa  de  que 
avisar  á  Vuestra  Magostad. — Nuestro  Señor  guar- 
de y  ensalce  la  Real  Persona  de  Vuestra  Ma- 
gostad con  tanto  acrescentamiento  de  Reynos 
como  su  Real  Corazón  desea. — De  Guatymaln 
á  veinte  y  seis  de  Enera  de  mil  quinientos 
e  cinquenta  años.:¿=De  V.  S.  C.  C.  Magestad. — 
Muy  humilde  siervo  que  los  Reales  Pies  y  Ma- 
nos de  Vuestra  Magestad  besa. — El  Licenciado 
Cerrato. 
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Después  que  llegué  a  esta  Cíbdad  y  fui 
rescevido  en  esta  Abdiencía  adonde  Vuestra 
Alteza  fué  servido  de  imbiarme,  no  se  ha  ofres* 
cido  navio  hasta  agora  para  que  podiese  es- 
orebir  por  relación  a  Vuestra  Altera,  de^  mí 
heñida  y  del  estado  e  condición  en  que  alié 
en  esta  tierra,  y  de  presente  está.— Arelo  ago- 
ra por  complir  lo  que  Vuestra  Alteza  man- 
da, y  por  complir  conmigo  mesmo :e  descar- 
gar mí  conciencia. 

Yo  partí  Desparta  a  siete  del  mes  de  Ages- 
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to  del  año  passado  de  mil  e  quinientos  e  qua- 
renta  e  nueve  años;  llegué  a  Puerto  de  Ca- 
ballos donde  se  concluya  la  navegación  para 
esta  tierra  y  destríto,  a  veinte  e  ^qo  de  No- 
viembre siguiente;  de  allí  me  partí  luego  para 
esta  Cibdad  donde  resedia  y  reside  agora  esta 
Real  Abdiencia  de  Vuestra  Alteza;  y  en  el  ca- 
minó, en  la  Cibdad  de  San  Pedro,  ftié  Dios 
servido  de  imbiarme  una  gravísima  enferme- 
dad que  me  tobo  en  la  cama  tres  meses  y 
más,  combaleciendo  délia  prosegui  mi  caiQiino  j 
llegué  a  esta  Cibdad  a  dezinueve  del  Marzo 
próximo  pasado. — Fui  rescebido  luego  en  es- 
ta Abdiencia  por  el  Licenciado  Cerrato  Presi- 
dente de  ella,  questava  solo  en  ella,  porque 
los  demás  Oydores^  el  uqó  era  ido  ai  Golfo 
Dulce  y  y  el  otro  estava  muy  enfeirmo;  eii 
este  medio  tiempo,  he  procurado  y  proca* 
rare  sieknpre,  con  el  favor  de  Dios  y  de 
Vuestra  Altera,  de  exercitar  mi  oficio,  de  ma- 
nera, que  en  cuanto  en  mi  fuere,  se  haga 
el  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra  Alteza,  y 
que  estas  dos  Repúblicasi  que  acá  se  fundan 
y  sustentan  de  los  naturales  españoles  para 
servicio  de  Dios  y  Vuestra  Alteza,  vayan  en 
crecimiento;    esto  es  lo  que  a  mí  tocar 

Resta  que  Vuestra  Alteza  sepa  el  estado  en 
que  alié  esta  tierra  y  de  presente  está;  y  en 
quanto   al   negocio   espiritual,    en    la    pedrica* 


DBL   AinmiTO   »B  IMOrAS.  5i5 

cien,  promalgQoíoD  del  fivan?(eIio^  -en  ^t  pro- 
movimíeivio  jenseflamíento  úéi,  y  de  (as  cosas 
de  Nuestra  iFée  para  con  estos  naturales  y 
oon  los  demás,  huiló  harta  remisiotí  y  des- 
cuido en  algunos  Prelados  y  IMifíistroB  dei 
EvanxeKOy  y  hallé  grande  falta  de  doctrina 
y  predicación  en  muchas  partes  destos  natu- 
rales^ y  qise  en  algunos  pueblos  dellos,  o 
por  estar  apairtados  o  porpa  ser  muy  prove- 
chosos,  ^  por  otros  respectos*  humanos,  que 
no  aparescían  «n  U  vida  clérigo  ni  fraile,  ni 
cristiano  alguno  de  quien  pediesen  reseebir 
enseñamiento  y  algún  consuelo  espiritual;  y 
aun  fui  informado  que  algunos  dellos  pedi»n 
el  baptismo  para  ellos  e  stjs  hixos,  y  por  no 
haver  quiM  se  lo  diese,  se  éstavan  ansí;  y 
ñnalmente  hallé  harta  col>dicía,  disensiones  y 
aun  lationes  entro  clérigos  y  frayles,  y  que 
los  unos  y  los  otros  buscan  los  báenos  luga-- 
res  y  mas  regalados,  y  que  no  hay  hom- 
bres dellos  que  -salga  a  los  montes  y  lugares 
apartados  donde  muchos  indios  habitan  y  se 
están  sin  lumbre  de  fó,  y  hallé  que  muchos 
de  estos  Prelados,  toda  sti  eficacia  es  en  con- 
tender con  sus  pueblos  y  foligrese,  sobre  si 
su  alguacil  ha  do  traer  vara,  sobre  si  ha  de 
tener  xurisdiccion  sobre  los  seglares  o  nó, 
y  sobre  otras  ambiciónos  y  nifierias  del  Mun- 
do al  tenor  destas. — Alió  otras  flaquezas  har- 
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tó  perniciosas,  quo  dexo  de  referir  a  Vues- 
tra Altera/  porc)^  mi  condieioir  no  me  ín- 
cÜDa  B  bIIq,  e  ponqué  quise  finte  el  acatamieD- 
to  de  ,  y uedtiia  Alteza,  mo&trkrme  «más  eurioso 
para  buacar  0I  rremedio  dellas,  que  00  para 
murmurallaá;  y  ansi  la  hizé,  y  será  mi  pa- 
rescer  por  este  orden. 

Lo  primero,  que  Vuestrtí  Alteza  mande  dé- 
bídir  esta  tierra  y  provincia  en  sus  diócesis  y 
metrópolis,  y  puesto  caso  que  esté  beoko,  man- 
dar añadir  o  quitar  a  los  Obispados  o  4)ióoesis 
qué  agora  ay,  según  que  paresciere  convenir, 
porque  unos  son  mayores  y  mas  estendídos  que 
otros,  y  reduzíUos  a  una  xusta  mensura;  y  a 
lo  que  ha  de  ser  de  tal  manera,  quel  tal  Obispo 
pueda  vuenamente  tener  quenta  con  sus  ovexas 
sin  andar  mucho  camino,  porque  es  un  trabaxo 
que  por  acá  se  tiene  ya  por  muy  pesado,  y  que 
suele  retardar  las   visitas  de  los  Obispos. 

Por  acá  se  ha  promulgado  la  erexion  de  los 
Arzobispados  que  Vuestra  Alteza  ha  mandado 
hazer,  y  ha  sido  cosa  muy  acertada  para  que  los 
subditos  tengan  superiores  a  quien  ocurrir  con 
sus  agravios  y  quexas,  sin  imbiar  a  SeviU4i  y  a 
Empana  como  hasta  agora  se  hacia;  pero  tiénese 
por  entendido  por  acá,  que  fuem  cdsa  combi- 
uiente  que  Vuestra  Alteza  ansi  mesmo  mandara 
erexir  en  Arzobispado  y  Metrópoli  a  Guatyma- 
la,  con  sufragáneos  a  Chmpa,  León,  Panamá, 
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Honduras,  y  las  demás  sillas  que  plaziendo  a 
Dios^  se  constituirán  en  esta  Provinora;  porque 
siendo  .pro vi neía  distinta  y  apartada,  todo  el 
déstricto  desta^Abdí encía,  y  tan  antigua  como 
México  y  Perú  y  y  tan  poblada  Cortio  qualquiera 
del  las  y  de  mas  entidad  que  Scmto  Domingo;  y 
teniendo  su  Abdiencía  Real  como  a  cada  qual  ha 
parescído,  >en  no  hazersele  esta  merced  que 
Vuestra  Alteza  la  ha  dexado  como  afrentada  y  de 
menor  ser,  biene  mas  a  proposito  que  de  Pana- 
má  versan  aquí,  que  no  ique  vayan  a  Perii, 
siendo,  tari  dura  la  navegación  y  tan  apartada, 
pues  de  Honduras  a  Santo  Domingo  y  ay  grande 
distancia,  y  la  navegación  es  dura  y  muy  tra- 
baxosa,  y  es  poco  menos  que  ir  a  España:-,  pue? 
yr  de  aquí  a  México,  es  largo  camino,  como  >a 
Vuestra  Alteza  terna  entendido.  Y  a  México  e^ 
tábale  bien  que  tobiese  por  sufragáneos  los  ac- 
yacentes  Obispados  de  su  Prouincia,  y  n  Perú  lo 
mésmo;  y  a  Santo  Domingo  estále  bien  por  sufra- 
gáneos a  Cuba,  la  Vega,  San  Joant  de  Puerto 
RÍ4S),  y  Santo.  Marta,  por  ser  fácil  la  navegación 
y  estar  tan  cerca;  y  las  TsUis  Dominicas,  Mariga- 
lante,  Guardalupa,  y  las  démas  de  por  allí, 
quando  Dios  fuere  servido  que  se  pueblen  y  re- 
duzgan  a  su  Santa  Iglesia;  y  por  las  razones  di- 
chas, a  Guatymala  estarle  bien  los  sufragáneos 
dichos,  y  fuera  darle  mas  ser  y  hazerla  merced,  y 
con  esto  los  vezinos  y  pobladores  ansi  en  México 
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coiao  en  Perk  y  SoHtQ  Domingo  y  aqui,  Ui^ 
bier^A'el  rem^díoE  de  loa  su{>eníom$^y  Airzoktíh 
pos^ptaM  en*  aq^  oabsas  ma»  oeroaoo;  y  paresoe 
quos  ansí;,  ai  Vuestra  Alteza  maada  vor  mexor  b 
despudioif^n  desta  tierra. 

Lo  adguüdo,  que  Vueslra  Alteza  mande  a  h» 
Arzobispos  y  Obispos,  que  divídate  sus  Diáoesis 
Metrópolis  y  Pitoviacias,  Vicarías  e  Curasgos^  a»* 
sí  en  las  poblaciones  de  e^ipañoles  eomo  de  ios 
natomlea;  y  ansí  mesoio  que  diridan  las  pabla- 
cionas  e  lugares  de  los  unos  e ,  lo»  otfx>a  eo  sas 
parroquias'  adonde  por  k  grandesa  del  |Hteblo 
se  conviene  hazer,  porque  deata  manera,  k» 
unos  e  los  otros  serán  mexor  enseñados,  y  se 
terna  mas  particular  culto  con  elloa,  y  el  traba- 
xo  será  menor  por  estar  mas  FO^rtido;  y  otra 
vez  digo  que  será  cosa  muy  eombiofioote  qnies- 
ta  división  de  Vicarias  y  Curazgoa  .sa  haga  ansí* 
raesmo  de  los  naturales,  por  las  razones  arri* 
ba  dichas,  y  porque  deode  hiego  se  comienza  a 
enhiláis  y  componer  el  negocio,  eii  lo  que  ha 
de  ser  y  quedar  eu  oste  easo;  y  también  por- 
que como  sio¿)do  un  pastor  particular  perpetuo 
y  cierto,  ternáWe  mas  añcion,  y  por  la  mesma 
rraizon  oyrán  y  tomacáa  mexor  su  dotrina,  lo 
que  agora  no  se  hace>  pqr  mandarse  cada  dit 
tanteó,  que  unos  van  e  otros  se  vienen  sin  ha- 
cer asieato  en  nengun  pueblo;  y  si  por  ser  al- 
gunos pueblos  pequeñas  y  de  pocos  vezinos. 
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destos  naturales  parescierq  que  es  embarazo  <jLar* 
Iqs  9  cada.ufi<>  laii  cupa  y  iiui  psisjtor^  pu^rles^l^ 
uwiclar  que  s^:  ^untAU  op  un^  poblfK^ion  y  en 
un  comhipieote  Iwgar,  e  ^  ^nex*r  tlosf  o  tres  d«h 
líos  xuntos  a  los  que  qQiphíjDÍese;  fiero  ^r^ta 
agora  de  ver  de  donde  se  sacará  1^  saldada  del 
elérigo  quiO  entr^ .  estos  n^tural^  sq  pusiere;;  es- 
to se  pued^  sacar  d^e  |osi\tributQS  4^1  enqavfiQB^ 
áeTQ,  q  dfi  Y uei^tir^  Alteza  sí  el  pueblo  estobiese 
en  p9kbez¡)L  de  Vuestra  h^iem>  y  sí  ae  havían  d^  dar 
quatro  al  enpomendero  o  a  Vuestra  J^lteza»  que-* 
d^  dos^  y  lo  deinas  al  cura  o  al  que  los  dotí^í^^- 
se,  y  de  otras  persoiia?  qji^e  sic^  pes^idumbre  a  es- 
tos se  les  podía  imponer^  hasta  ei>  tanto  que  por 
discurso  de  tiempo  ^cab^p  d^  Qnt^odBf  1^  obliga* 
cion  que  tienen  de  de^^mar;  y  el  tiempo  también 
r^v^i^rá^  otras  nvaneras.  Baste  agpra  encomendar- 
le ansí,  que  paresce  n^as  combiniente  que  e^tos 
estén  divididos  en  sus  Curazgos  y  Parroquias^  e 
tengan  quenta.  con  sus  curas,  que  no  dexar  e)  en- 
se^micnto  deÜQs  a  los  encomenderos,,  personas 
sin  letras  como  hasta  agora  ^<)  ha  he<$hae  hazo;  y 
no  creo  que  se  descarga  Vuestra  Alteza  cpn  man- 
dar 9I  encomendero  en  la  Cédula  que  se  1q  da  e;n- 
com¡enda>  que  tenga  cuidado  de  en^enc^r  a  su  pue- 
blo eto.;  porque  ya  Vuestra  Alteza  ve,  quan^ial 
ensenará  al  que  ha  menester  maestro  y  no  .^abe 
nada;'  y  si  lo  dize  Vuestra  Altera  porque  tenga  el 
encomendero  en  sus  pueblos  quien  lo  haga,  ya 
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también  leriíá  entendido  ^^uéstra  Alteza  quaii 
niáH'óíhák^i  eílitiéltíétaé.hiXttís  y'ttiUíJtér  qué  fnarh 
ibhei^  'f^ftkm  rtia*  líensatliiétirsftcai'^e  W  pue- 
Mó  fó'^\}ái9  jpíó!d¡é*éVíqüé'na'*fi!gáírtáV  tid  énse- 
ftcrtós^3?'>aot«*ihíirtcy4ídOh  el  dlérígb  6  con  éí  fray- 

'Ló  íé^étoí-d*/  q<?¿!  '¥tfestfa!^*A!té5íb  íWatode  que 
loi5Mdhem¿i*k)S''qUfe¡átíár*ay'te  *fe  fimdáwn,  sean 
enfíÁrttero  W>tt!!íiiíteMéte**^  en'dtínía^,  porque 
ácbñteélí*-qb¿'ía¡triüch*'VÍn(iel'dá«a  c6n>6  la  po- 
ca iáprt>Vé'¿!Íap'e'^<^ue»si3afn' de  rétixíttnés  apro- 
Vadtó  fe  fetííytlidte; '  de  •  biiená  '^^áa'  y'  exénipio, 
e  que  no  deti  itoptoríUliidade»,  tti  qué  Ikk  cosas 
sean  tíiaá  wfixí^^ás  qué  isütítuosas,  ques  dis- 
parata vef  por'  iacá  la  •  pobreza  e  baxeza  de 
las  Iglesia*/  en  cortiun,  e'  los  Monestéíios  taír 
ricos  é  suntuosos  comó^  se  comííénzan  a  labrar. 
ftem:  qué  Bé  siembren  e  dividan  por  todos 
los  Obispados '  e  Arzobispados  e  por  toda  la 
tiena,  de  Wcho -en  trecho,  nó  muy  allegados, 
por  las  disencionés  que  'suelen  tener,  e  por 
evitar  las  importunidades  que  suelen  dar  con 
sus  lismosnas,  que  comienzan  ya  de  ser  ene- 
xososf  a  estos  naturales,  é  que  estén  como  en 
ayuda  e  fevor  para  los  Obispos,  Curas  e  Vi- 
carios, e  loS  demás,  que  hora  entre  hora 
salgan  de  sus  Mónesterios  a  sobrellévanos  de 
la  carga  de  la  pedricacion  e  confesión,  e  lo 
demás;  é   que   estos  entiendan  que   son  como 
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ayudadcíres  i  xieste  aatíto^imittíftteríoide  )a  pevlri^ 
cadon^y  *eomhamieriti»<ld€{<«ktifilaletiiO^>nc^]MreD«* 
cipáles'  'OH  <él,  vBfno'^tqué'^'dé^i^oblii^Bi^iü,  ^ál 
Vicario;  ál  €iita;('9(i  fyKfiínítieñoiii!,  «i#)i|6<iiqú<^o 
hagan  que  se.  les  encargase  e  pMVnqde otüei^an 
llamados  6'  üb''  mllÉi,' i^jpol^efí^  4op  c9ttti^ário 
nac0n>/ias(  <qui^(ónM/ie^^!bai«fto9iHC|ntren  ctori- 
goi^  el  frailbsttdé  íiqfM^?  ao^»i|)bco»i^rMbaDf(to1i£&n 
estdé  nataralesV  >é  •  fém  nMSiM|^ufíÜady  iqual  "Vues- 
tra klteix^  maiitiiei  esorebiri'tfi<WíSanti<9ády'<que 
todos  losi  fráitesné<[dibri]^i'é^  olettidiB(ie0i(  de 
acá,  sean .  subxetois)<$  kKi  AfMbispois  y^^brqpos 
en  c^yá  diócesis  *es<wl>iefclií;'»eísefl  utíaebsa  odti- 
beúiéntisnia  e  san!(íísfiria'/e<  6éri«  >  quítai*  >libencia 
de  pecar  la  biiéhob  qu^  botf^lá  eceptnon  se 
hazen   mas  ruines.     •      m    •  í«í  <  ;<     -<  • 

Hem:  cf^eYúef^^  klíeiXL,  p^i^mm  de  d<3- 
sucristo  sea  servido  ¡de <  4quiMadéiaiite>  de  te« 
nér  especialísimo  cuidado  de  que'  io!;^  Prelados  y 
Obispos  qué  pon  aoái  se*  >ihib<íarew,  sean  «per- 
sonas tales,  de  grande  í vida  y  exemplo/ .fun- 
dados en  un  ferventísimo  zeio  de  adquirir  e 
ganar  ánimas  deifadíos^  para  Jesucristo,  hom- 
bre entendidos  ededuonaraisoiii,  q«ie  respon- 
dan a  los  unos  e  los  otros  lo  qtie:  se  les  de- 
be; a  los  naturales  la  ddtrina  y*  exemplo  de 
que  carecen,  a  los  españoles' ei  tratamiento 
que  combiene,  conforme  a  *  su  » qualidad,  con 
un    santo  celo,    sin   exageradlos  con    palabras 
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dtiraa  a  malo^v  tfivteaiientofiH  e  aia  otr&s  pa- 
aioiii^a^  conftD*  lo.ihitiin:heoho  e  basen  mttckes 
ÚB  \o^  Breladoa*  <le*  aci^  de*  que  no  poco^  des- 
aerviok)  parai  Siioa  a  jMm  VuosIffiL'  Alton^  ba 
nasoido  <a  naMC^.  •  -      .1 

Iterm  qo6  i^eaDf  <jUi  ^raade  toleraocia  e  su- 
írímieniQi  «para  1m  tfiabaxoa;  que  pop  aoá  se 
ofrektotai^-lMNnbrea    Uenp  ii^^  da  los 

<|iie  ILamaní  diai  buea»*  •  voluotad^  xtunte  llam 
y  seoDífla^.  ttaa  buenoal  qae)  dobioa>  qtte  letras 
pocas. floamcmestor  paita  te» plátiea dal  ^raiixetio; 
^ueretnoi»  y^  ast  >  ttieoesietf  por  aeá^  que  ea  lo 
damas  baate,  pradicaUes  loa  diez  mandamien- 
tos» dísclaMr  ua  fivaoxalio  ftl  pie  de  Ia  letra, 
con  <^ae(  ae  otbrei^al  pie  de  ki;  letra^  delante 
destos,  ques  gente  que  mira  mucho  a  las  ma- 
nos, 6  se  m^MYC  e  trae  masi  jtor  un  exam- 
pio de  Yoodad  que  por  dies  sermones  de  pa« 
labras.  Mas<  desivarata  ub  «rum  ministro  del 
Evangelio  con  unaiflaze»  que  baze  delante*  dea- 
ios  que  aprovechan  diei:^  eon  éantídades  qye 
obren  delante  deatos;  d>  ünalmente^  que  seaa 
de  los  mas  esooxidea  de  allá,  e  de  quien  se 
tenga,  todo  crédito  o  eónflanza,  que  aran  el 
de  ver  acá;  e-  porque  ae  hizíese  esto  en  qae  vi 
todo  el  momento*  da  eata  negocio  eapecial^ 
sería  yo  de  pareaber»  que  Vuestra  Altecea  por 
acá  mande  acrescentar  lar  eenta  e  salarios 
destos  ministro»  del  Evanxelío,    o  a  lo    menos 
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4|ue  por  agora  Afuestm  JJteza  Mfesoeíatase 
algunos  ObisipadoB  y  Arzdaicipftdofií^^clei  lo»  de 
raas:  abtorídad;  y  i|ae  ioBi  Sreladosii  que  ago- 
ra ay  por  acá  de  maa  iiyerikh  /fueaéDiinexo- 
radps  en  MñB,  y  seria  pooer  .uniaebo:  soiv 
do  C0&  esperanza  de  ser  ^emoridos,  a  i  mas 
bxirrosas  Prelaüias:  y  deioaa  rrelitai>  mu^ 
cl>Q8<  hizíesen  el  debtr  jrai  que  nontse  haUa^ 
son  esa  ellos  aoomuladaS'  i  las/  portesi  que  ar« 
riba  dixe;  e  amsi  que  mm  bueooar  fuesen^  to- 
davía somos  de  condicían  k>il  hombred  que 
nos  muebe  grandemente  en  ver  4|uo  se  nos 
gratifican  nuestros  irabaxot^.  y  qua  se»  nos 
dará  mayor  paga  par  nuestro  mayor  trabaxo; 
y  aun  estendiendo  el  quentot^  mas  adelante  co* 
mo  en  negocio^  que  tanto  va^  no  seria  mal 
ardid  que  el  camino  que  asta  agora  se  a  to^ 
mado  e  comenzado  de  la  Iglerija  de  luifféy  de 
Cádiz,  de  Cibdad'- Rodrigo,  y  tes  demás  desta 
condición  para  Cuejíca,  Ciffuenzay  BuT^fos  y 
las  demás;  y  íinalmente  para  Smiüa  y  Toledo, 
que  se  comenzase  dende  acá^  que  deade  acá 
meresciesen  lo  mucho  de  allá;  y  puede  Vues** 
tra  Alteza  hacerlo  algunos  aoos^  y  borá  Vues- 
tra Alteza  el  fruto  que  resulta  dellp;  y  no  le 
parezca  a  Vuestra  Alteza  cosa  grave  ni  a  los 
de  allá>  que  si  Vuestra  Alteza  hiett  lo  man* 
da  mirar,  es. cosa  acertada.  Es  grande  la  obli- 
gación que  Vuestra  Alteza    tiene   de  la   con- 
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vereioD  destos^ylygraad&'el^  cuidado  quQ  debe 
tener^de  laai'leqpmldasiAle/Viiestr^^'A^  y  i 
VaestniiAJjt6ÍMii'£éi  ha>ideo<N^ar  ésla  caefaita  por 
amojDi^dettáesuérí^MLt'Yiiiartra  Ailteea*  mm^e^exdi' 
mínaR>tbcea)i«porq[ii0|  btén>¿vi9fto,.>séijr  cierta  i}ue 
Viíastm  A'hézaritfNMDi^am^fnisl  ardides;  y  para  des- 
cargar ^üiiRetl  c(»aoiebciay.bu8caiái  mfúcho&ieD  este 
casa)^  jDHmine  'Vifesira  AUbtm  <!{U6>  >  no .  es^  nego- 
cio d0|)  tmitoitf  yti.lquel^iáoi  eoi»  traiá  aquí  de 
conquiatac  jR(  desbhnitor  éaq  grandes  kueistes  t 
ex^citíMlfidfiii  loi  idufda I  adversarios*  que  a 
Vuestra  'Aflteza/  li&n  iofpeciday  ^ino  de  coo- 
quáfitar-  laL>|i<iíiflcli4id^<de8toS;  aoresoentar  b 
reatalr.e  físeom deu Jesucaí^,  e  i^fesapoderar  a 
Satanás  'dbsta»  (tieerai'Up  ... 

Iios;  !ÍieIes  {  vasallos:)  de  yuesti*a  Alteza,  do 
hemos  ^de  iisongear  a^'i^uestra  Aitesoat^  sino 
deciUe  iás  k^enkdesi^  que  en  Toledo,  Sevilla, 
CxLenca,  \Sigmnzay  etc.,  Vuestra  Alteza  ten- 
ga n^al  Arzobispo^  mal  Obispo^  no  ee  nada. 
La  Real  Preseneia  de  Vuestra  Alteza  lo  su- 
ple todo^  y  ;Un  i  santo  canónigo  y  un  doc- 
tor hpmJbra  honesto,  rixe  su  cabildo;  y  por 
allá  donde  la  cristiandad,  y  la  bondad  están 
tan  sabidas,  el  camino  jtan  encaminado,  las 
ovejas  a  sus  oras  e  tiempo  se  van  a  sus  apris- 
cos y  pastos  del  baptismo,  de  la  ponfesion, 
de  la  pedrícaeion  de  ibs  Sacramentos^  etc.,  ya 
quel  pastor  se  duerme  e  descuyde ;   pero  acá 
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donde  las  ovejas  sod  «iau  tÍQ(énab^;  tan.recieii*^. 
naoídas  e¡  auéVas^!  q«é   na '  sábete  loH;qiiel»han 
de  házer^  donde  tan;  poéoi  bmy^roostuihlMre  ay 
e  tienoQ.  de  sé^  crjstíaaids;>de  3er 'buenold/  sod 
necesarios  dilcxeniísimos:  pastores/;  e'  ayqdas;  e 
si  descuido  dy  en  esto,  VaestMi^AJiciza'eDtieteia 
qu6   la  criátidndád ,  y.  oobi^émod  1  dtbtoSy » ipresto 
estancará ; '  ansí  que.  ^pori  anK)fv>tden'i|esue«i^to, 
Vuestra  Alteza   tome^^NalgiinQ8!>diia^  poif-r agora 
para  su  pro))íá  persona  eale  cuidado»!  y  no  le 
confíe  Vuestra  I  Alteza  a*  *niidiey  por  noasf  estira- 
do  que   sea,  hasta  quel  negocio,  se^  vay6   mas 
oucamínando,   y  que  se  puedn  Vue^^tra.  Atlteiza 
discuídar;    que  no  es  xuslto  que  allá.'^obre  el 
pan*  de    la    dotrina  cristíana^/r^y  Mci\  mweran 
de    hambre    estos   que '  p6r*  baberJod»  tomado 
Vuestra  Alteza  a  su  cargp y  quecta  •  jVuestr^  Al- 
teza  obligado   ante  Dio&  y  el  >' Munido ^  a  im- 
biarles  quien  les  sepa  partir  el  ¡pan  del  Gvan- 
xeiio  y   buena  dotrina.  r' 

Ni  es  tampoi^o  xuato  que  allá  se  quede 
Vuestra  Alteza  con  los  letrado^v  000  los  bue- 
nos, con  los  escoxidoS;  y  acá  vengan  los  que 
acá  vemos;  e  no  es  razoo:  que  los  Prelados 
de  por  allá  se  coman  las  maduras;  y  los  de 
por  acá  las  duras,  con  tantos  trabaxos.  Tam- 
bién merece  un  Obispo  ;de  Guatymala  e  otros 
de  su  condición  que  tantos  años  an  servido  a 
Vuestra  Alteza  por  estos  montes  y  desviado- 
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roS;  oegocíanda  k  comberaion  destos,  ser  me* 
xorados  por  ailá^  eomo  \m  de  alia,   que  a  pié 
enxuto  ^her^  meremdo  ks  mercedes  que  Vues- 
tra AMeeNii  hanee;  a(  si  Vuestra  Alteza  me  man- 
da responder  qoe  ^cpno  irerna  acá ,  y  pasará 
tanto  tnar,  \imdo  ttava^to^  on  letrado,  una  per- 
sona grave  •  á9i  abteridad  regalado  de  los  de  allá, 
y  <|ue  aspira  toda  su  vida  azia   Toledo,   res- 
ponderé' ai  V^iestpa  Alteza  ^^    si   íes   servido  de 
oírme,  que  filas  sabio  fué  San  l^ablo.  Sentía^ 
go;  San  Joian  e  los  demás; ^  e  mexores  eran,  e 
los  i mbió' Jesucristo  a  promulgar  su  evanxelio 
con  ihaytííés  peligros  e  rie$go6;  e  comparas- 
do   el  un  negocio  al  otro,   porque  vea  Vues- 
tra klffczh  la  carga  que  tiene  a  ^sus   cuestas, 
sí  Jesucristo  l<Sñ  imbiaba  a  la  eonver^iocí  del 
Orienté  e  de  Jo  que  por  aUá  saviamos.   Vues- 
tra Alteza  los  ¡mbía  a  la  'conversión  deste  Oe- 
cidenie,  todo  que  a  opinión  de  todos  es  cosa 
mas  estendída;   e  si  Jesucristo  ios   imbiaba  a 
provincias  de  xenties  enteoididas  e  sabios,   e 
tan  adelante  en  las  cosas  de   la   ley    natural, 
que  no  ftfHaVa  sino^  echaiies  la  divinidad  e  ley 
de    Biós    en    las    manos,    Vuestra    Alteza  los 
imbíe  y  elnegocio  dellos  ha  de  ser  con  xen 
te  tan  brifta,  tan  bestial  y  apartada  de  buena 
razón,   que  para  imprimir  en  ellos  las  cosas 
de  nuestra  feo  y  cristiandad,  es  menester  atra- 
ellos  muchos  años   a  la    escuela  de  la  ley  na- 
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tural^  como  el  abeeé  de  lo  >útaro;  la  diferencia 
que  ay,  que  Jesocnste  los  imbiió  Ueocs  de  gra^ 
cía  y  humildad  e  maoseduinibre  que  «oü  ati 
buena  conversacída  y  exeoi^lo  átraíaa  a  'todo 
el  mundo,  e  algonos  de  los  que  por  acá  bao 
venido  no  se  conforman  ei^  tbdo,  can  \m  aao^ 
tidad  y  cristiandad  de  y»ues<Fd  41  teta;,  de  ma* 
nera>  que  atenta  la  oUigacion  ^  santísioio  celo 
que  Vuestra  Alteza  tiene  de  la  conversión  des- 
tos,  no  es  mucho  que  Vuestra  Aitezot  use 
destas  cabtelas  y  mayores  para  k  etck)cíoB 
de  los  Prelados  que  acá  son,  menester^  de 
cuya  neglixencia  o  delixencia  depende  la  sa- 
lud o  perdimientos  destos. 

Ansí  mesmo  en  quanto  toca  a  los  Prela* 
dos  que  acá  ay  agora,  que  Viiestra  Aljtezase 
informe,  e  los  que  <se  hallaren  ynutiles,  per- 
niciosos, y  que  con  su  mala  vida  y  exemplo 
dañan  e  impided  la  conversión  destos  natura- 
les, que  Vuestra  Alteza  o  los  mande  traspor- 
tar de  acá  o  darles  coadxutoires  hombres  bue- 
nos y  quales  arriba  be  dicho,  e  mandalles  a 
todos/  a  los  qué  se  proveerán  e  a  los  que 
están  proveidos,  que  en  s«is  süias  e  iglesias 
catedrales  tengan  todo  orden  y  concierto,  que 
haya  sus  dignidades,  sus  canónigos,  «e  que  se 
xünten  con  ellos  a  hac^r  cabildo,  e  a  tratar 
.  de  las  cosas  espirituales  y  temporales  del 
^  obispado,    e    dar  orden   en  ellas,    e  que  los 


» 

vienes  estén  rltaikitQs  la  porción  de  la  Fn- 
brica  e  la.dé  dignidades ;,yi  canónigos,  e  h 
del  Prelado^  y^láofira  cuarta. para: k)s  pobre», 
cooformot  a.  los^c^ecretos/ antiguos;  y  que  en 
esté  caso,  Vjuestfa  Alteza»  los  matide  guardar,  do 
obstante  que  en  España^y  esta  dicha  quarta  esté 
ya :  iderogada,  porque  eti  tai  co^stumbre  que  se 
pusiesen  estas  Iglesias^,  ibgora  a  los  prencípío^ 
poc  allí  se  ífán;;!  y  *secia  yo  .de  parescer  que 
se  les  mandase  pdr  io^s  ivías^  que  guarda- 
sen los  decreto^  antiguos  en  nooichas  cosas, 
y  mandalles  que  muy  a:  menudo  den  rete- 
cien  a  .Vuestra  Alteza  de  lo  que  vieren  que 
es  complidero  para  la  conversión  y  bien  es- 
piritual  de   estos. 

Lo  quinto,  que  con  el  mosmo  cuidado  que 
arriba  be  dicho  de  ios  Prelados,  Vuestra  Al- 
teza mande  escoxer  el  numero  de  clérigos  y 
frayles  que  para  los  Curazgos  y  Vicarías  y 
Monesterios  cj^ue  en  esta  tierra  se  fundaren  y 
constituyeren,  fueren  menester,  que  sean 
hombres  de  buena  vida,  bien  intencionados, 
de  grande  exemplo,  sm  cobdicia  ni  ambición, 
que  Vengan  mas  por  ganar,  las  ánimas  destos 
y  para  servir  a' Dios  y  emplearse  en  esta 
«u  nijieva  viña,  que  por  otro  respecto  hu- 
mano; y  finalmente,  que  sean  de  los  mexores 
de  allá;  y  para  esto. será  muy  buen  ardid 
que    Vuestra    Alteza    mande   al    Arzobispo  de 
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Toledo  quo  con  toda  delixencia  e  cuidado 
eaeoxa  y  busque  eu  todo  su  Arzobispado  doa 
o  tres  docenas  da  clérigos,  Ip^^  maxorje».  qno 
en  él  obies6>  no  digo  ea  rent^  ni  linax0, 
sino  como  arriba  he  diphp^  en  vida  y  sántii- 
dad  y  de  grande  bondad;  y  ansi  mesníio  ail 
de  Sevilla,  que  busque  una  docqna.  o  dos,  y 
ál.  de  Santiago  y  media;  y  a  los  demas^  Pro^ 
lados»  según  la  ostensión  de  sus  Diocesisi;  y 
para  quanto  a  los  frayles,  que  Vuestra  Ajr 
ta^a  nriande  a  sus  Generales  y  superiores, 
que  todos  sus  Monesterios  para  poblar  los  de 
acá,  saquen  Iqs  frayles  mas  relixiosos,  mas 
santos,  mas  buenos,  mas  espirituales,  para 
que  Vuestra  Alteza  después  de  avelles  exior- 
tado  y  mandado  el  cuidado  que  han  de  teiner 
de  la  Conversión  deatos,  después  también  de 
averies  animado  con  largas  promesas  y  de 
grandes  mercedes  que  se.  les  harán,  Vuestra 
Alteza  los  imbíe  acá  para  que  se  devidan 
como  dicho  es,  por  sus  Curazgos  y  Vicarias 
e  Monasterios,  y  que  fuera  destos,  burlando 
ni  de  beras.  Vuestra  Alteza  permita  que  clér 
rigo  ni  frayle  pase  acá,  si  no  fuese  persona 
iííX  de  quien  se  espere  grande  fruto  y  que 
biene  por  sola  la  conversión  destos;  y  que 
puestos  en  sus  Curazgos,  Vicarias  y  Mones- 
torios  los  clérigos  y  frayles  dichos,  no  se  de 
lugar  a  que  se  aparten   y   anden   bariando   de 
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SUS  Curazgos  e  Monesterios;  y  que  el  frayle 
no  salga  de  su  Monesterio  a  pedricar  y  ad- 
ministrar sacramentos,  sin  licencia  del  Obis|K>. 
sino  que  en  todo  se  dexe  la  preheminencia 
desto  al  Obispo  e  cura;?,  e  que  se  guarden  el 
derecho  común,  y  que  no  se  entremetan  en 
mas  de  lo  <iue  los  Obispos  les  permitieren 
en  esto  caso;  porque  de  lo  contrario,  se  co- 
mienzan a  levantar  grandes  baraxas  entre  los 
unos  e  los   otros. 

Lo  sesto,  que  Vuestra  Alteza  mande  a  los 
Arzobispos,  Obispos,  Curas,  Vicarios,  frayles, 
e  a  sus  Abdiencias  Reales,  que  den  orden 
como  en  todo  caso  y  por  todas  vias  se  ha- 
gan las  Iglesias  y  los  Monesterios  de  buena 
obra  y  perpetua,  e  con  alguna  suntuosidad, 
especialmente  las  Iglesias  de  los  pueblos;  y 
que  se  hagan  buenas  torres  en  ellas,  porque 
sirvan  de  amparo  quando  fuere  menester,  -lo 
que  Dios  no  quiera),  y  servirá  de  habitación 
para  el  Cura;  y  que  se  hagan  cruces,  calizas 
y  ornamentos  y  retablos,  e  todo  lo  demás  ne- 
cesario el  culto  divino,  y  que  en  ello  aya  al- 
guna suntuosidad,  según  la  calidad  del  pueblo, 
especialmente  en  las  Iglesias  Cathedrales;  y 
esto  se  podrá  hacer  con  harta  presteza,  man- 
dando Vuestra  Alteza  a  sus  Xusticias,  que  ten- 
gan cuidado  de  aplicar  hora  entre  horas^  pe- 
nas y  otros  percances  para  estas  dichas  obras; 
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y  a  los  Prelados  lo  mesmo;  y  de  las  limosnas 
(te  los  pobladores  y  naturales,  que  ayudarán 
por  su  parte  harto,  y  que  no  aya  remisión  en 
esto,  sino  que  por  todas  vias  se  haga  con  toda 
presteza,  porque  ay  grande  falta  en  esto;  y  es 
*  cosa  muy  prepostera  y  de  abominable  exem- 
pío,  que  en  tierra  donde  tanto  oro,  tanta 
plata,  y  tanta  riqueza  aya  salido,  y  de  cada 
dia  sale  para  Vuestra  Alteza  y  para  los 
particulares  de  sus  Reynos,  estén  las  Iglesias 
y  casas  de  Dios  tan  pobres,  tan  caludizas  y 
rruinosas,  que  para  razonables  caballerizas  no 
servirian  en  España,  ni  aun  por  acá  en  mu- 
chas partes;  y  que  aya  fcui  poco  aparato  de 
ornamentos,  que  en  algunas  partes  no  haya 
con  qué  decir  misa,  ó  si  lo  ay,  tan  viexo  y 
rroto  e  de  tan  mal  arte,  quos  afrenta  tempo- 
ral, quanto  mas  la  espiritual,  verlo.  Xente  es 
esta,  aunque  vozal,  que  mira  bien  ello,  y  que 
tomarán  ocasión  para  decirnos  en  nuestras 
barbas,  que  la  cristiandad  que  les  pedricamos 
es  cosa  de  burla,  pues  que  en  tan  poca  ve- 
neración la  tenemos  en  estas  cosas  exteriores. 
Por  amor  de  Jesucristo,  Vuestra  Alteza  lo 
mande  bien  mirar  y  pensar  bien  en  ello,  e 
(jue  se  haga  con  toda  presteza,  y  que  donde 
obiere  el  aparato  que  combiene,  dar  orden 
como  aya  más,  y  vaya  adelante;  y  donde  no 
obiere,    ansí   en   los   pueblos  de   los   naturales 
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como  españoles^  se  dé  orden  oomo  sa  hag» 
iodo  lo  arriba  dicho;  y  para  que  vaya  más 
fundado  el  negocio,  que  Vuestra  Alteza  maD- 
de  al  Oydor  que  saliere  á  visitar,  que  por  la»? 
tierras  deí)de  andobiero,  dé  orden  como  las 
Iglesias  se  hagan  y  se  provean  de  ornamen- 
tos, y  que  para  tan  sancta  obra  trabaxen  los 
indios  e  ayuden  los  españoles  en  sus  pueblos, 
no  obstante   qualquier  pravision. 

Lo  sétimo,  Vuestra  Alteza  mande  hacer  una 
xunta  de  letrados  de  los  mas  cristianos,  mas  ca* 
tólicos  }'  de  mexores  letras  y  mas  vistos  en  la 
escríptura  e  letras  graves  que  allá  halla^  de 
quien  se  tenga  toda  confianza,  como  es  un  Doc- 
tor Exidío,  a  quien  Vuestra  Alteza  hizo  merced 
de  la  Iglesia  de  Tortosa;  y  un  Doctor  Constanti* 
no,  y  otros  de  semexantes  letras  y  cristiandad,  a 
los  quales  Vuestra  Alteza  mande,  que  en  todo 
estudio  y  cuidado  resuelvan  e  resumen  en  un 
brevesito  compendio  de  hasta  diez  o  doce  ser- 
moncítos,  toda  la  escriptura  en  lo  tocante  a 
nuestra  fé  y  creencia,  con  todas  las  declara- 
ciones y  adicciones  que  la  Iglesia  Nuestra  Ma* 
dre  tiene  hechas,  comenzando  desde  la  crea* 
clon  del  Mundo  y  discurriendo  por  su  orden 
basta  el  final  xuicio  y  respreccíon^  y  la  fu- 
tura gloria,  o  peQ.a  que  esparamos;  poniendo 
'también  los  sacramentos^  la  virtud  y  efectos  e 
necesidad    de  ellos,    los    diez    mandamientos^ 
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4os  artiottlos  de  la  fée  eo»  alguna  brevísima 
^claracíon^  y  que  m  liaga  por  términos  muy 
etoos,  abiertos,  patpables  e  por  paliabras  exci- 
tadas, llanas,  qioe  lo  eniieiidan  iodos;  y  esto 
hecho,  que  Vuestra  Altecca  mande  imprimir 
muchos  trataditos  tiestos:  e  imbiarlos  a  los  Obis- 
pos, a  los  Vicarios  y  Curas,  a  los  fray  les  y  mi- 
tiistroB  del  fiv^ng^lío,  para  qne  aquello  y  por 
aquello^  y  no  de  otra  «lanera,  pedriquen,  doiri- 
nen,  ensenen  a  líos  indios  naturales;  servirá 
>ste  orden  de  muchas  cosas;  lo  primero  que 
«stos  irán  impuestos  en  todos  los  misterios  de 
Nuestra  Fée,  que  no  carezcan  de  la  dotrina  de 
que  hasta  agora  han  carecido  y  carecen  en 
muchas  partes,  conteniéndose  con  eseñalles  el 
Püt&r  noster  y  A-m  MaTia^  y  no  mas,  sin  otra 
firáctíc^  alguna;  lo  qual  dicen,  ellos  como  un 
^(apagallo  sin  entender  el  efeto  y  misterios  de- 
lh>,  ni  en  ñn,  ni  pasadero  de  Nuestra  Fée  y 
i^reencia,  lo  qual  no  es  hacellos  cristianos  ni  en- 
f?enalles  Ley  de  Dios;  lo  otro,  porque  aniforme- 
ivienie  en  todas  partes  con  este  ardid,  entre 
^stos,  igualmente^  y  a  las  parexas  se  sembraria 
y  creería  e  haria  su  asiento  la  palabra  de  Dios, 
4a  intelixancia  y  sentido  de  ella,  y  no  se  «s- 
candaiizarian  estos  como  hasta  agora  se  ha  he- 
cho pedrícar  a  unos  una  cosa  e  a  otros  otra, 
sobre  una  mesma  materia;  y  ha  ávido  en  esto 
tonto  descomedin)>iento  y  poco  rectamiento,  que 
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acá  han  traído  sus  vandos,  sus  opÍDÍones  y 
sectas,  UDOS  Santo  Tomas;  lo  otro^  porque  el 
clérigo  y  frayle  simple  y  de  pocas  letras,  sabría 
lo  que  ha  de  enseñar  e  pedricar^  y  el  mas 
docto  y  avisado  también;  y  por  todas  partes 
brotaria  y  cresceria  una  mesma  simiente,  una 
mesnia  cristiandad,  una  mesma  dotrina;  iguaN 
mente,  entenderían  estos,  que  todo  es  uno  lo 
que  se  les  pedrica,  y  que  todo  va  a  un  com- 
pás y  tenor,  y  que  un  solo  Dios,  una  Fée  y 
crencia,  es  lo  que  todos  tenemos  y  pedrica- 
mos. 

Vuestra  Alteza  también  estará  con  Piado  de 
que  por  acá  se  pedrican  cosas  cathólicas,  y  lo 
que  la  Iglesia  manda,  y  no  mas;  y  por  esto  do 
es  un  intento  allegar  la  palabra  de  Dios,  ni  li- 
mitar las  ¡mbeQX)iones  de  que  estos  sirmones 
usen  los  pedricadores,  sino  que  digo  que  esto 
lo  dexen  para  con  nosotros,  y  a  los  naturales  se 
los  do  uniforme  esta  dotrina  como  tengo  dicho, 
por  agora,  hasta  que  con  mas  instintos  y  ense- 
ñados por  este  dicho  modo  en  las  cosas  de 
Nuestra  F'ée  por  estos  llanos  y  claros  prenci- 
pios,  estén  capaces  para  oir  todos  sermones 
guisados  de  cualquier  manera;  y  plugiese  a  Dios 
que  con  todos  se  hiziese  ansi,  que  por  dicha  no 
seria  tan  malo  como  paresce  a  algunos;  porque, 
¿que  necpsidad  tiene  el  cristiano^  de  florecitas  y 
chistes  en   los  sermones  y  palabras  de  Dios,  si- 
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no  un  pedazo  de  Evanxelio  seco,  sin  mezcla  de 
razones  superfinas?  Es  no  tener  gana  de  comer- 
lo y  pedir  gollerías,  el  que  de  otra  manera  lo 
pide,  y  el  que  de  otra  manera  lo  enseña;  es  ha- 
cer gasto  superfino .  Y  ansi  mesmo  Vuestra  Al- 
teza mande  imprimir  'muchas  tablas  de  grande 
letra  en  que  se  contengan  los  diez  mandamien- 
tos, los  artículos  de  la  Fée,  los  mandamientos 
de  la  Iglesia  y  los  Sacramentos,  y  otros  avisos 
cristianos,  y  aun  una  memoria  al  pie  destos, 
de  las  penas  y  castigos  que  Vuestra  Alteza  por 
sus  leyes  y  sanciones  tiene  puestas  contra  los 
blasfemos  de  Dios  y  de  su  Santo  Nombre,  y 
contra  los  que  dexan  su  Santa  Fée  y  creencia, 
contra  los  que  xuran  su  Santo  Nombre  falsa- 
mente contra  los  que  quebrantan  las  ñestas, 
contra  los  que  se  desverguenz.an  contra  sus  Pa 
dres,  contra  los  matadores  y  robadores  etc. 
Y  que  estos  se  siembren  por  todos  los  pue- 
blos destos  que.  los  tobiesen  en  las  Iglesias  e 
lugares  públicos,  y  que  con  todo  cuidado  por 
todos  fuesen  avisados  de  lo  que  son  obligados; 
y  en  cada  lugar  por  doquiera  que  alcanzen  los 
oxos  viesen  estas  memorias;  y  aun  para  mas 
delixeucia  por  dar  remedio  a  la  pulicia  del 
alma  y  del  cuerpo,  mandalles  hacer  otra  ins- 
trucion  brebésica  que  contenga  ansi  como  se 
han  de  aver  en  el  comer,  en  el  beber^  en 
el  beslir,  y  en  el  limpiar  y  tratar  sus  personas. 
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y  en  toda  pulicía;  por^tíe  éstáh  hdéliOB  «nos 
brutos  por  e^tos  motiie^,  y  és  metttfster  fofrfii- 
Wos  en  todo  de  nuevo. 

Qne  Vuestra  Atteísa  mande  á  los  Arzabifií- 
pos,  Obispos,  Vicarios,  Curas  e  Frayles,  y 
a  todos  los  Ministros  del  Evanxetio ,  que 
oon  toda  déiixoncia  y  orístíandad,  iirtrodii- 
T^wa  por  adl  toda  buena  ,  santa  ■,  piadosa, 
loable  costumbre^  ansí  en  las  ceremonias  de 
administrar  sacramentos,  como  «n  decir  ^os 
Inísas,  como  en  las  obsequias  de  defuntos, 
como  eti  el  dezir  v  t^rezar  tas  horas  canÓBi- 
cas,  y  en  todo  lo  demás;  y  los  Prelados  y 
Xueoes  españoles  en  sus  xadicaturas,  porque 
a  los  prencipios,  diz  que  se  aciertan  o  hier- 
ran las  cosas;  y  en  la  niala  o  buena  crían- 
^a  que  ponennos  al  niño^  con  aquella  cnece 
y    se    hace   gírande. 

Muchas  Repúbttcas  están  mu}'  sentaos  y 
fundadas  en  buena.^  costumbres ,  por  averse 
avezado  al  prencipio  a  hazerlo  ansí ;  y  otras 
tnuy  desmedradas  y  de  malas  costumbres,  por 
tto  aver  caido  ai  prencipio  eh  lo  qué  havian  de 
hazer;  ansí,  será  por  acá  en  esta  Nueva  Iglesia 
que  se  funda,  que  fácilmente  al  inducirte  lo 
bueno  de  España,  e  do  Francia,  e  Italia^  y 
de  las  demás  Iglesias,  y  fácilmente  se  inducirá 
lo  liO  tal  de  por  allá;  y  seria  yo  de  parecer 
Bígora  en  estos  preAcipios.  antes  que  se  arraigase 
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alguna  nuiíVa  costumbre,  que  se  Küntisisfen  o 
ie  'doimtfnicasen  todos  tols  Pr^elados  de  aoá,  y 
sé  acordaren  en  tina  armonía  buena  de  drí- 
monjas  en  el  administrar  sacrarafeutos ,  y  en 
k)  demás  xusto,  sin  rodeo  y  tfalinpas,  suma^ 
rio,  como  de  tentre  Padres  e  hixos,  para  ^fe- 
ito  de  (Sa^tigar  el  delito^  y  no  para  etipsanchar 
3I  pleito;  dexando  lo  demás  para  la  Rota  de 
Roma\  y  tomando  en  todo,  lo  bueno  de  AV 
paña,  de  Frtínciii  y  de  otrais  naciones,  y 
dexando  la  no  tal,  y  reduoiendolo  todo  en 
^nto  -fuerte  iposible  ^a  tos  términos  de  aque- 
lla primitiva  I^esia. 

Que  Vuestra  Alteza  mande  que  -cdn  todo 
cuidado  y  estudio,  se  quite  por  ac¿  toda  oca- 
sión de  ambición  de  mando,  de  cobdioia,  de 
xurisdiccion  entre  estos  Ministros  del  Bvanxe- 
lio,  porque  no  hay  cosa  qae  mas  desvárate 
til  xuego  que  han  de  xugar;  e  por  eflto  se- 
ria yb  de  parescer,  que  Vuestra  Alteza  man- 
de 'a  laf;  Xustioias  de  por  acá,  que  burlando 
bi  de  veras  no  don  lugar  a  que  Prelado  nen- 
guno  se  entremeta  en  la  xustícia  seglar  en 
tiengun  caso,  ni  se  entremeta*  en  vienes  de 
reglares,  ni  Vuestra  Alteza  consienta  por  acá 
esonciones  ni  prohoñotariato,  ni  conceda  a  Pre- 
lado lalguno  xurisdiccion  seglar,  ni  temporali- 
dad alguna,  porque  en  estos  prenoípios,  <x>mo 
tengo  dicho,  sé  yerran  los  negocios.  Y  de  no 
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iiaverse  tenido  este  aviso  en  España  ,  a  los 
prencipios,  vé  Vuestra  Alteza  Jos  pleitos  y 
revueltas  que  ay  con  Prelados,  y  quán  meti- 
dos están  en  xurisdicciones  seglares,  y  quán 
opospelo  es  de  su  profesión  e  ministerio;  y  no 
es  menester  que  por  acá  se  dé  lugar  al  ca- 
pítulo de  Cortes  en  que  Vuestra  Alteza  man- 
da que  en  las  partes  donde  están  los  Obis- 
pos en  costumbre,  que  sus  alguaziles  traigan 
varas,  etc.,  porque  est^  tierra  se  funda  de 
nuevo,  y  no  hay  costumbre  asta  agora.  Y  a 
de  porfiar  Vuestra  Alteza^  que  on  nengun  caso 
se  permita,  sino  que  el  Obispo  sea  Obispo, 
y  se  dexe  de  mandos  y  xurisdicciones  se- 
glares, y  se  precie  de  promulgar  del  Evau- 
xelio  y  Pastor  espiritual,  para  que  con  la  pa- 
labra de  Dios  y  exemplo  de  buena  vida,  sin 
ambición  y  sin  ostrepito  do  alguaziles,  con 
toda  humildad  apaciente  su.  rebaño;  y  para 
esto  es  menester  que  Vuestra  Alteza  mande 
imbiar  Provisión  para  las  Xusticias  seglares, 
que  no  haya  discuido,  que  le  ha  havido  en 
permitir  a  los  Prelados  usurpar  la  Xurisdic- 
cion  Real,  prendiendo  a  los  subditos  de  Vues- 
tra Alteza,  de  donde  an  nacido  y  nacen  grao- 
des  varaxas  entre  Obispos  y  sus  feligreses,  lo 
qual  se  aria,  quitándoles  la  ocasión  de  po- 
uocer  de  cabsas  y  pleitos  de  seglares,  por 
lodas  vías,    ni  por    vía  de  protectoría;   porque 
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acá  abrá  quien  lo  haga  tan  bien'  como  ellos. 

Que  Vuestra  Alteza,  de  más  de  los  Arzo- 
bispos, Obispos,  Vicarios,  Curas  e  Frayles,  ya 
dichos,  mande  proveer  dos  o  tres  Ministros 
del  Evanxelio,  Generales,  como  visitadores 
para  cada  Arzobispado  y  Obispado,  que  an- 
den por  todo  él,  siempre,  pedricando,  ense- 
ñando, dotrinando,  baptizando  y  haziendo  lo 
que  los  Vicarios  y  Curas;  y  los  demás  arriba 
dichos,  que  seai^  como  sobresalientes  y  co- 
mo ayudadores  de  esotros,  para  que  vean  có- 
mo lo  hace  el  Cura,  el  Vicario,  el  Frayle;  y 
que  con  esto  no  se  descuide  Vuestra  Alteza 
de  mandar  de  año  a  año,  o  de  dos  a  dos, 
visitar  el  Arzobispado,  al  Obispo  y  a  todos 
los  Ministros  del  Evanxelio,  de  lo  bueno  o 
mal  que  lo  hazen,  y  que  sea  Vuestra  Alteza 
avisado,  para  que  se  provea  lo  que  fuese  de 
proveer;  y  la  Real  Conciencia  de  Vuestra  Al- 
teza quedará  con  esto  quietada  y  descar- 
gada. 

Que  por  acá  son  al  fin  hombres  mas  li- 
cenciosos y  sobresalidos  que  por  allá,  y  no 
falta  quien  pone  mano  en  clérigos,  quien  an- 
de en  Iglesias,  quien  hace  otros  insultos 
peores,  y  quien  se  casa  y  quiere  casar  con 
su  debda,  Con  su  parienta;  quien  quiera  con- 
mutar su  voto  con  justa  cabsa;  y  otras  cosas 
á   este  tenor;  y  tiene    necesidad  de    la  abso- 
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luoíoD^  tle  4a  diápeasaoioD  de  la  Sede  romana; 
y.  unos  (por  'estar  lexos  el  remedio,  y  otros 
por  descuidos  y  pooa  cristiandad,  se  olvidan 
de  Femediarse;  que  Vuestra  Alteza  sea  ser- 
vido de  •  negociar  con  Su  Santidad,  que  para 
€8tas  |Mirte8  tan  remotas,  se  imbie  o  señale 
una  persona  con  largas  facultades  para  estas 
y  otras  cosas  que  :por  allá  Vuestra  Alteza 
mandará  ver;  4>orque  será  grande  bien  e  rre- 
«nedio  para  ostas  ^ partes,  y  es  rrezia  coaa 
imbiar  de  aquí  a  Roma,  y  grande  lastima 
ver   lo   que  pasa  aóá. 

Que  Vuestra  Alteza  mande  dar  orden  por 
todas  vías,  como  entre  estos  naturales  y  en 
toda  esta  tierra  s^  i^pronda  é  hable  la  len- 
gua castellana  nuestra,  porque  es  cosa  com- 
biniente;  y  d'ello  se  seguirán  grandes  prove- 
chos; lo  primero.,  que  estos  serán  más  y 
mexor  y  rtiás  presto  dotrinados  y  ensenados, 
porque  tantos  noaestros  tornan  para  su  conver- 
sión, para  ser  alumbrados  en  las  cosas  de  Nues- 
tra Fóe,  y  piara  la  .pulicía  de  que  carescen  en 
Aas  cosas  mecánicas;  y  en  lo  demás  quantos 
^pañoles  y  hombres  de  nuestra  lengua  ay  por 
acá,  que  del  Clérigo,  del  Frayle  y  del  Se- 
glar, y  de  todos  entendiendo  nuestra  lengua, 
aprenderán  lo  uno  e  lo  otro,  y  todo  aquello 
^ue  lian  menester,  ansí  para  su  bien  espiri- 
tual  como  'temporal;    lo  que   Qgora   no    es   ni 
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puede  hacer^  para  no  entendernost  lo»  upos  a^ 
lo»  otros;  y  paresce  que  es  dañóle»  a;  estos  lai 
dotñoa  y  el  enseñamiento  que  an  menester, 
escasamente)  y  como  por  tasp>  contra^  lo  que- 
Biós  manda;  por  haver^  OQxno^  hay,  tan  po^ 
ca&  lenguas,  y  estar  reunida  el'  negocio  ea 
poquitos  que  entienden  la;  lengiua  de  esios; 
y-  aun  estos  que  dizen  que  la^  saben,  sí  sa-r 
ben  algo  de  ella,  no  entienden  toda«>  las^ 
frbases^  y  maner^  de  hablar  de.  ellos;,  oí- 
perfectamente  se  les*  declara  lo  que  es  me^; 
nester;  y  demás  desto,  son  tan  varia»  las* 
lenguas  entre  estos  naturales,  que  de  qtiatro 
a  quatro  leguas,  hay  su  diferencia  de  hablar; 
y  si  el  Clérigo  y  el  Frjayie>  al  catoo  de  9At 
gunos  años>  alcanza  saber  y  entender  e  ha- 
blar la  lengua  deste  pueblo  con  la  imperiec*^ 
cion  que  he  dicho,  no  sabe  la  del  otro  ve- 
cino pueblo,  y  si  la  sabe  uno,  no  la  saven 
mil,  y  ya  que  la  sepa  este,  bá?e  naañana  ó 
no  quiere  estar  en  aquel  pueblo  donde 'sa ve 
la  lengua  por  irse  a  España,  o  porque  se 
le  antoxa  irse  a  otra  provincia,  o  por  dicha 
le  reníuevan;  porque  aunque  con  su  lengua  lest 
sea  provechoso,  couí  su  mal  vivir  les  es  da- 
ñoso; y  de  aquí  a  que  Pe  huilla  otro,  olvidaa 
estos  lo  qne  tenían  savido;  y  despucQ  desto^ 
es  dar  ocasión  a  una  manera  de  ambición 
para  el  que  sabe  la  lengua   como  en  la    ver- 
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dad,  para  que  viendo  cómo  él  solo  save  aque- 
lla lengua  e  que  no  hay  otro/  encaresce  más 
y  hace  fieros  al  Obispo  y  al  Prelado,  y  quiere 
ser  un  Rey  en  aquel  pueblo.  Y  por  todo  esto, 
tengo  entendido,  que  asta  que  estos  se  com- 
biertan  en  nuestra  lengua,  o  todos  nosotros 
en  la  suya,  para  que  de  golpe  y  por  todas 
vias  les  entre  las  dotrinas  y  confísion,  es  im« 
posible,  o  a  lo  menos,  muy  dificultoso  en- 
señamiento, porque  si  no  oyen  ¿cómo  cree- 
rán? y  si  no  entienden  nuestra  lengua  ¿cómo 
oyran? 

Resultará  otro   provecho    que    al     fín    terna 
nuestra  lengua   buena,    elegante,  y  dexarán  la 
que    tienen   bárbara  y   sin    pulicía    alguna;   y 
entendiéndonos,    y  nosotros    a    ellos,     por  la 
lengua,  trabarse  a  mas   conversación  y   de  la 
conversación   amor  y  amistad;   porque  natural 
razón  es,   por   la  lengua   trabarse    la    amistad. 
El  orden  que  se  puede  tener  para   introdu- 
cir  nuestra   lengua   y    aun   nuestra    pulicía   y 
costumbres  entre   estos,    será  lo  primero,  que 
no  se  prohiva  la  conversación  y  tracto  de  es- 
pañoles   con    estos,    sino    que    indistintamente 
el  encomendero,    el    cacique,   el  clérigo  y  el 
frayle,   todos  vayan  e  vengan  a  sus  pueblos, 
hablen  y  conversen    con    ellos,    y   españoles 
que   entre   ellos    hablen   siempre   nuestra  len- 
gua;  y  por  fin,    con  ellos,    que    acertando  o 
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tropezando,  o  como  quiera,  hablen  la  nues- 
tra, que  no  dexan  de  entender  algún  poqui- 
to, y  de  cada  dia  entenderán  más  con  este 
ardid;  y  con  la  continua  conversación  apren- 
derían nuestra  pulicía  de  comer,  do  vever, 
de  vestir,  de  limpiarnos  y  de  tratar  nuestras 
personas;  y  nuestras  cortesías  y  cirimonfias 
en  en  el  hablar,  y  nuestras  crianzas,  y  final- 
mente, nuestra  lengua,  que  es  lo  que  pre- 
tendemos; y  aprovecharía  esto  a  todos,  ansí 
a  los  grandes  que  por  sus  edades  no  podrán 
aprender  leer,  como  después  diré,  y  a  los 
chiquitos;  y  si  algún  incombiniente  ay  de 
permitir,  indistintamente,  la  conversación  y 
tratos  de  españoles  con  estos,  es  un  poco  de 
temporalidad  y  mala  ventura,  y  mayor  es  el 
incombiniente;  de  lo  contrario,  como  arriba  e 
dicho,  y  no  son  tan  íustrados  estos  en  este 
caso,  que  no  se  sepan  quexar,  y  la  xusticia 
rremedíarlo. 

Para  los  pequeños  de  (|uien  se  ha  de-  es- 
perar prcncipalmente  este  provecho,  que  Vues- 
tra Alteza  mande  proveer  en  cada  pueblo  des- 
tos,  por  sus  Curazgos  y  Vicarias,  como  arri- 
ba he  dicho,  sacristanes  que  sean  hom- 
bres buenos,  sepan  bien  leer  c  escrebir  e 
contar,  servirá  de  dos  cosas:  lo  uno  ayudaran 
a  su  cura  o  vicario  en  los  divinos  oficios, 
o    tendranlo    compañía   en    el    pueblo    <lestos; 
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porque  no  es  co^a,  de  pocQ  peligro,,  alguna^ 
vece6>  ea  algunoa  pueblos^,  hollarsid  ua  cv\^ 
liauo  9olo  entre  esto»;  lo  otro,  teraaa  escuela 
para  todoa  I03  QÍnos  e  ninas  indips,  para  en- 
seriarles leer  e  escribir  e  dótHna  cristiana  e  toda 
crianza;  e  desta  manei^a.  áprcndeiran  nuestra 
lengua,  e  las  cosas  de  nuestra  ücUxion  e  que- 
darán prenctpiadQs  para  fundar,  en  los;  que 
destps  niños,  salieren  capaces;  otras  cosas  m^ 
altas^  como,  diré  después^  para  que.  sean  maesr 
tros  de  sus  cqnaturales^  e  unos  aprendan  de 
otros,  e.  desta  manera  danse  ha  entrada  paní 
nuestra  lengua  e  para  Iqs  co^s  do  nuestra, 
Relixion,  e  para  desterrar  la  barbara  lengua  dcsr 
tos,  e  sus  abominables  costumbres.;  9  ansi  poco 
a  poco  SQ  comenzará*  a  aviar  el  negocio  e 
a  dar  entr/ada  al  Espíritu  Santo,  quo  él  lo 
liará  de  su  mano  mexor  que  lo  pensamos, 
pues  es  negocio  suyo;  que  tan  arraigada  es- 
tava  la  lengua  catalana  entre  catalanes,  e  la 
vizcaiqa  entre  los  vizcainos,  e  entro  otras  na- 
ciones, que  sabemos  ai  íin  poco  a  poco  a 
venido  el  negocio  a  que  todos  nos  entenda- 
mos, que  pvencipio  quieren  las  cosas.  E  ansi 
niesmo  es  menester  que  haya  un  sacristán  eo 
los  pueblos  de  españoles  para  los  muchachos 
españolea  que  sajen  tan  mal  criados  o  tao 
bellacos,  por  falta  de  dotrina,  que  si  ay 
descuido   en   olio,   antes   de   muchos  anos  tcr 
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nemos  tantos  en  qué  entender  con  ellos  có- 
mo  con  los  otros. 

Es  metíeSteí'  que  Vuestra  Alteza'  mandé  im- 
biar  por  acá,  fñ  éti  esta'  provincia,  alguna  do- 
trínia,  algüiróá  prericíípió^  dé  ciencia,  siquiera 
paW  ohlpaf  los  niuéhachos  qué  salen  muy 
mal  criadóy  e'  de  maltó  costumbres,  e  para  los' 
clérigos  e  frayles  que  sé  hacen  acá  ó  bíénen' 
de  aHá  andes  e  sin  letras,  e  para  xenté 
hon^radá  e  caballeros  que  se  Huelgan  de  sá-* 
bet^,  e  aún  para  algunos  destos  niños  natu- 
rales qiie  salieren  capaces  e  de  buen  en- 
tendimiento, que  ayudare  mucho  a  la  conver- 
sión dé'  los  otros;  e  para  ésto  seria  yo  de 
parésfeei*  que  Vuestra  Alteza^  mándase  orde-'. 
nar  para  todá^  las  provincial  désté  destritó 
un  colegio  e  estudio  en  que  óbiésé  un  Pí'é- 
cetor  dé  gi^amaticá,  otro  dé  lógiéá,  sin  so- 
físiérias  ni  prolixidadés,  sino  uiíi  cursó  dé  año' 
e  medio;  é  ottó,  e  otros  dos,  paraí  que  le- 
yesen una  lección  dé  la  Santa  Escriptura,  e 
otra  del  maestro  dé  las  sériténdias,  sin  opi- 
niones ni  revueltas  de  escuelas,  llanamente, 
.  no  mas  de  la  bordad. — ^Que  haya  otra  cáte- 
dra de  decreto,  e  otra  de  los  decretales  de 
materias  espirituales,  e  para  clérigos;  e  con 
esto  Vuestra  Alteza  daria  abtoridad  a  esta  Cib- 
dad  e  a  esta  Provincia  toda,  e  aplicarse  án 
los  muchachos,    e  darse   ya  dotrina  a  los  que 
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carecen  de  ella,  e  finalmente  perderiase  en 
algo  el  deseo   de  España. 

Para  comenzar  a  sustentar  esto,  no  es  me- 
nester que  de  las  rrentas  e  tributos  de  Vues- 
tra Alteza  se  tomen  muchos  millares  de  pe- 
sos de  oro,  porque  se  puede  tener  este  or- 
den, que  al  gramático  se  le  dé  una  caloo- 
xía  en  esta  Yglesia  con  otros  cíen  pesos  o 
lo  que  paresciere  que  convenga  de  reparti- 
miento de  un  pueblo;  e  al  lógico,  lo  mesmo, 
para  tenellos  a  todos  contentos;  la  toloxia 
leerá  la  una  cátedra  algún  frayle  docto  que 
de  allá  puede  mandar  imbiar  Vuestra  Alteza 
con  algunas  limosnas  que  se  le  dé  a  su  Mo- 
nesterio  en   nombre   de  salario;    la    otra   cate- 

• 

dra  leerá  el  canónigo  a  quien  Vuestra  Alteza 
mandase  proveer  la  calonxia  magistral;  que 
es  razón  que  Vuestra  Alteza  lo  mande  ya 
proveer  por  acá,  que  también  es  menester 
como  por  allá;  los  cánones  pueden  leer  por 
agora,  un  oydor  o  dos  desta  Real  Abdiencia 
que  rreside  en  esta  Cibdad,  con  mandarlles 
Vuestra  Alteza  dar  algo  para  ayuda  de  cos- 
ta; e  con  esto  se  puede  comenzar  luego  a 
hazer  algo.  E  con  mandar  Vuestra  Alteza 
que  se  haga  de  veras,  acá  se  daria  ordei* 
como  se  liiziese,  o  se  comprase  la  casa  pa- 
ra ello,  sin  que  Vuestra  Alteza  interesase  cosa 
alguna  en  ello,  o  sin  que    Vuestra  Alteza  res- 
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cebíese  ei  menor  deservicio  deí  Mundo;  pero 
es  menester  que  Vuestra  Alteza  dé  calor  pa-* 
ra  ello  e  nos  lo  imbie  a  mandar  muy  de 
veras^  sin  haver  dilación  ni  tardanza;  porque 
una  de  las  cosas  pernicisosas  para  estas  par- 
tes e  para  la  Governacion  dellas^  es,  la  dila* 
cion  en  los  negocios;  lo  que  es  tanto  e  bue- 
no abiertamente  e  provechoso  para  estas  Re- 
públicas, en  galeras;  e  si  fuera  posible  con 
las  aves,  lo  ha  de  mandar  Vuestra  Alteza  im- 
biar  para  estas  partes. — El  zelo  que  tengo 
de  que  la  Real  Conciencia  de  Vuestra  Alte- 
za se  descargue  e  las  de  los  que  por  acá 
governamos  en  nombre  de  Vuestra  Alteza, 
me  inspira  este  estilo  de  hablar. — A  Vuestra 
Alteza  suplico  con  la  humildad  que  debo, 
mire  a  mi  zelo  e  no  a  mis  palabras  pi  ma- 
neras de  decir. 

De  mas  desto,  es  menester  que  Vuestra  Al- 
teza mande  de  imbiar  un  medico  para  esta 
Provincia,  y  si  fuese  posible  que  sea  algo  ci- 
ruxano,  que  es  lástima  ver  que  se  mueran  los 
hombres  por  acá,  sin  saver  de  qué  ni  cómo  y 
sin  podello  remediar;  y  para  esto,  puede  Vues- 
tra Alteza  mandar  que  se  le  señale  un  repar- 
timiento razonable,  que  mexor  será  darle  a 
este  que  ha  de  ayudar  generalmente  a  todos, 
que  no  al  mexor  poblador  que  de  allá  pueda 
venir;  v  también  leer  una  leccioncita  de   me- 
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dicina^  siquiera  para  consuelo  de  estos  de  acá^ 
y  para  quitar  deseo  de  España. 

Vuestra  Alteza  mande  que  se  tenga  quenta 
coi^  estos  naturales^  que  no  tomen  mas  de 
una  muxer,  y  que  no  sea  en  grado  prohívi- 
do;  que  no  vuelvan  a  sus  idolatrías  y  borra- 
cheras; que  los  hixos  tengan  el  respeto  que 
combiene  a  sus  padres;  que  no  se  les  coBmeih 
tan  desvergüenzas  contra  españoles,  que  no  se 
gana  nada  en  ello;  que  los  bagabundos  y  ha- 
raganes que  les  hagan  trabaxar  y  los  pongao 
coa  amos;  que  no  se  permita  ni  por  imaxioa* 
ciofi,  entroducír  entre  ellos^  xuegos  de  naypes 
ni  dados  ni  otros  ilícitos  xuegos  nuestros,  sino 
fuesen  bolos^  pelota^  e  otras  cosas  semexantes; 
y  aun  seria  bien  que  lo  mesmo  se  quedase 
con  los  españoles;  y  aunque  por  acá  lo  podar 
mos  y  debamos  hacer,  todavia  coa  particular 
Provisión  de  Vuestra  Alteza,  se  terna  .mas  espe* 
cialisimo  cuidado  por  todo  esto. 

Que  no  se  les  consientan  a  estos  aser  sin 
aceytos  y  bailes  antiguos^  como  lo  hacen  can^ 
tando  sus  historias  antiguas  e  idolatrías,  etcé- 
tera; sino  que  ya  que  se  les  consíentaa  bailar 
e  cantar  a  su  uso  e  costumbre,  que  canteo 
cosas  de  nuestra  Relixíon;  y  para  esto  seria 
yo  de  parescer,  que  se  les  imbiase  a.  estos  nar 
turales  muchos  romances  y  canciones  de  his- 
torias de  la  Sagrada  Escriptura  y   de  Nuestra 
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BelixíoKi^  y  que  aquello  can  ten  y  no .  otra  iMh» 
sa;  y  seria  buen  ardíd^  porque  en  burlas  yieín 
las  veras  al  fln  entendiesen  en  cosas  de  la  Re^ 
Uxion;  y  podría  ser  que  como  es  nueva  esta 
tierra^  que  esta  buena  costumbre  se  entendíel^ 
también  por  los  muchachos  relixíosos  españo<* 
les  y  los  demás,  dexadas  las  torpes  y  lacívas 
•canciones  que  cantan  y  dízen.  Crea  Vuestra 
Alteza^  que  en  lo  que  los  ípusíésemos  en  estos 
principios  por  alli  se  iran^  y  con  aquello  se 
quedarán;  y  dándoseles  lugar  a  fjue  canten  sus 
historias  y  Acechos  pasados,  el  diablo  es  sutil, 
con  la  recordación  de  lo  pasado,  cabsará  en  es- 
tas diabólicas  ímaxinaciones  y  conceptos,  con 
que  se  desbarate  la  cristiandad  o  ;prencí pío  de« 
Ha  que  tienen. 

También  se  tiene  entendido  por  acá,  que 
sería  bien  que  Vuestra  Alteza  crease  on  Nue*** 
vo  Obispado  en  la  Provincia  del  Golfo^Duloe, 
y  la  Vera-Paz,  e  que  se  fundase  alli  un  pue- 
blo o  dos  de  españoles;  y  hablando  con  Vues^ 
tra  Alteza  la  verdad,  lo  mesmo  tengo  yo  en- 
tendido para  mi,  que  no  hay  duda  que  un  ze* 
loso  y  Santo  Prelado  con  clerecía  e  Iglesia^ 
hacía  mucho  figato,  y  Vuestra  Alteza  estaría 
confiado  de  que  se  hacia  el  deber  con  aque- 
llos, y  cesarian  por  acá  las  sospechas  que 
contra  los  frayles  que  por  alli  andan  se  tie- 
nen; y  finalmente  reconocerían  su  Pastor  y  Se* 
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ríor  espiritual^  y  el  negocio  se  comenzaría  a 
abiar  en  lo  que  ha  de  quedar;  y  con  la  con- 
bersíon  de  los  pobladores  aquellas  xentes  se 
hacian  mansiretas  y  reconocerían  a  Vuestra 
Alteza  por  su  Rey  y  Señor^  como  los  demás; 
y  no  aroma  a  los  frayles  como  agora  lo  di- 
zen,  y  los  empeñen.  Vuestra  Alteza  sea  ser- 
vido de  mandar  platicar  en  ello,  porque  creo 
que  no  están  tan  fieros  ni  tan  de  guerra  comp 
allá  se  ha  publicado^  y  porque  acá  se  tiene  sos- 
pecha que  aquellos  padres  los  emponén  en  co 
sas  no  muy  conbiníentes  de  la  quietud  cris- 
tiana y  de  la  pacificación  que  en  los  corazo- 
nes de  aquellos  barbaros  han  de  imprimir  y 
fundar,  porque  acá  se  ha  dicho  que  les  han 
dado  industria  para  liacer  muy  xentíles  picas  y 
lanzas  de  guerra,  y  para  ansi  de  cierto,  no  se  yo 
el  intento;  esto,  sé  muy  bien,  que  pudierais 
ser  muy  buenos  cristianos,  sin  nada  de  aque- 
llo; la  tierra  os  muy  rica  de  oro,  según  di- 
cen; y  parte  della  muy  acomodada  para  inxe- 
nios   de  azúcar. 

Esto  es,  Altísimo  Príncipe,  algo  de  lo  que 
se  me  ófresce  al  presente,  de  lo  que  toca  al 
negocio  espiritual;  y  si  en  ell^  he  sido  pro- 
lixo,  a  Vuestra  Alteza  suplico  con  toda  hu- 
mildad, sea  servido  el  perdonar  mi  atrevimien- 
to y  todo  acceso  que  en  ello  haya  cometido, 
que  sí   algo  ay,   el   zelo  que  arriba   dixe,  me 
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ha  dado  ocasión  para  ello;  y  también  porque 
pienso  que  lie  sido  mas  curioso  para-  escu- 
driñar e  indagar  este  negocio,  que  otro,  sino 
me  engaño;  y  he  querido  de  una  vez,  decir 
lo  que  siento  en  este  caso  y  descargar  mi 
conciencia. 

En  quanto  al  negocio  temporal,  pulicía  y 
bien  desta  tierra,  y  quanto  a  la  Governacion 
della  alié,  sus  ayes  y  sus  quexas  en  xeneral, 
y  particularmente  en  todas  estas  provincias. 
En  Nicaragtuiy  hallé  un  terrible  aconteoimicn- 
ioi  el  qual  no  refiero  a  Vuestra  Alteza  por- 
que soy  cierto  que  por  muchas  partes  se  ha- 
brá dado  entera  relación  dello  a  Vuestra  Al- 
teza . 

Los  pobladores  dé  Chiápa,  alíelos  muy  re- 
montados y  muy  desasosegados,  e  todos  o 
los  mas,  estavan  en  esta  Cibdad  oii  segui- 
miento do  ciertos  pleitos  que  a  cabóu  do  la 
visita  r|uo  poco  antes  se  le  havia  hecho,  se  les 
recrecieron. 

En  Honduras  hallé  grandes  quexas  contra 
un*  Visitador  que  esta  Abdien-jia  les  imbió,  y 
pasando  yo  por  allí  para  esta  Abdiencia,  me 
informaron  de  algunos  cohechos  (|ue  les  havia 
llevado;  generalmente  alió  toda  esta  tierra  de- 
sabrida y  muy  desgraciada,  porque  aunque  las 
leyes  de  Vuestra  Alteza  y  provisiones,  sean 
»H)mo  son,    santas  y   buenas,    en   la  execucion 


I 

% 


r 

hbi  DOcufiBNTOs  im/cditos| 

(|ella^9,  por  dicha,  wo  se  i\^  t^iyio  qI  Iwpto  y 
^,YÍ^4<}ue  para  ^u  est^  par^s  y  p^rfi  ea  «ata 
tierra  es  n^e^iester. 

Son  ninas  estas  Repúblicas  qye  Vuestra  Al- 
teza funda  por  ^cá  destos  naturales  y  esjp^r 
ñoles,  y  son  aun  muy  tiernas^  y  es  ojieoestiM' 
con  grande  prudencia  y  tiento^  p^ra  que  ha- 
gan el  fruto  que  esperantos,  y  |>ara  que  Jb^ 
gan  rraizes  e  se  fu^nden  e  veqgfui  a  ^ladura 
edad,  con  sencillez.  Por  agora  alg;unas  gollerías, 
en  que  yá  poco,  y  p^sar  por  ^uiias  cosas 
como  qu3  no  lo  vemos,  y  si  ^n  tales  que 
derogan  a  ley  divina  y  natural  e  que  no  se 
pueden  disirriular,  eq  la  enmienda  de  ellas 
tener  tal  tiento  y  aviso,  que  eu  el  azellpí 
vaya  su  parte  de  miel,  y  que  en  el  c^tigo 
haya  su  templaza ,  y  en  todo  se  guarde  tal 
punto  de  modestia,  <^ue  aunque  de  sí  \^  cpsi^ 
sea  agria  y  amarga,  se  guise  d^  tal  suerí^, 
que  la  halle  con  alguna  dulcedumbre  el  que 
la  ha  de  comer,  y  no  añadir  a  lo  amargo 
nías  azedía,  y  a  lo  áspero  y  dincíl  mas  di- 
ficultad ,  que  es  dar  con  todo  al  través;  y 
por  no  aberse  tenido  este  tieptp,  por  dicha, 
han  sucedido   algunas   cositas  destas. 

Algunas  cosas  tengo  recoligadas,  tocantes  a 
la  población  y  aumento  de.sta  tierra  e  pulicia 
^elja.  Yo  terne  cuidado  de  escre villas  a  Vues- 
tra Alteza  con  el  primer  navio,    porque    ag¡o- 
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ífi  .  pe   me  atreyo  a  ser  ma§  proUxo  y  largo. 

Pqf  agora^  digQ,  que  nie  paresoe  que  con- 
yíepe  ^1  S(arv|cío  de  Vuestra  Alteza^  que  se 
ímbíe  con  toda  presteza  a  este  destríto  y  Ab- 
díeiicia  un  Virrey  y  Presidenta,  persona  gran- 
4tíj  pabalierp,  de  abtorídad,  entendíjdo  en  cps9 
<jie  RQ^ubUca,  bombre  r^poi^do^  no  cobdícíp- 
sp,  que  traigía  zplo  de  servir  a  Vuestra  Al- 
ifí!^,  será  este  bastante  .remedio  para  quietar 
e^tfí  tierra  e  reduzilla  a  sus  límites^  e  a)  puntp 
ep  qup  ha  de  estar;  y  para  cosas  de  Repú- 
blica^  Q3  n^enester  quien  lo  haga  de  otra  ma* 
Ojera  e  por  otros  rumbos^  que  ppr  acá  se  ha 
hecho  en  algunas  cosas.  Servirá  también  este 
dicho  remedio  para  dar  mas  ser  y  abtoridad 
a  esta  Abdíencia   del  que  agora  tiejje. 

Y  por  agora  Vuestra  Alteza  no  permita  que 
jpersp.na  alguna,  soltero  o  soltera,  pase  por 
a^cá,  porque  inquietan  y  desasosiegan  esta  tier- 
ra grandemente.  E  si  Vuestra  Alteza  fuere 
servido  de  mandar  imbiar  algunos  negros  para 
pste  destrito,  soy  cierto  que  serian  bien  pa- 
Igíidos;  e  Vuestra  Alteza  les  haria  grande  mer- 
cpd ,  e  seria  cabtela  para .  que  las  leyes  de 
Vuoíjtra  Alteza  se  guardasen  mexpr,  porque 
e^tos  pobladores  padecen  grande  necesidad  de 
servicio,  por  quitársele  tan  de  golpe  y  sin 
apercibirnos,   los  esclavos  e  servicio  personal. 

Ciertas  dubdas  se  me  ofrescen  en  negocios 
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que  cada  día  votamos  para  mí;  a  lo  menos^ 
suplico  a  Vuestra  Alteza  para  quietar  mi  con- 
ciencia^  sea  servido  de  mandarme  responder 
a   ellas  e   son  las  siguientes: 

Manda  Vuestra  Alteza  por  sus  Provisiones  e 
leyes ,  que  los  conquistadores  en  los  repar- 
timientos sean  preferidos,  etc.  Acontece  que 
al  prencipio  algunos  conquistadores,  por  do 
aver  otros  vacos,  se  les  dieron  pobres  repar- 
timientos; vacan  agora  algunos  de  mas  tomo, 
ofrécese  un  poblador  a  pedir  repartimiento, 
suélese  dar  el  bueno  "que  vaca,  y  quédase  el 
conquistador  con  el  pobre  que  tenia.  Ay  al 
gunos  de  nosotros  de  opinión,  que  seria  con- 
forme a  la  voluntad  de  Vuestra  Alteza,  que 
se  mexorasen  los  conquistadores  abiendo  va- 
catura de  mas  provecho,  porque  sobre  esto 
ay  muchas  murmuraciones  entre  estos  pobla- 
dores. Esto  se  entiende  en  repartimientos  don- 
de no  se  sufre  división,  como  es  un  pueblo 
solo. 

Acontece  concurrir  un  poblador  antiguo  de 
diez,  quince  e  veinte  años,  e  otro  que  vino 
ayer  a  la  tierra  a  pedir  de  comer;  no  se 
guarda  por  acá  rigor ídad,  ni  antigüedad,  e 
ansí  gratífícan  al  que  quieren;  dosto  se  sien- 
,  ten  agraviados  los  antiguos,  y  entre  nosotros 
ay   opiniones,    etc. 

Manda  Vuestra  x\{teza  que  no  se  den  indios^ 
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a  los  que  no  se  casaren,  e  que  se  tes  quiten 
los  que  tienen;  es  dubdosa  para  mi,  si  se 
entenderá  esto  con  los  conquistadores,  porque 
pretenden  ellos,  que  por  sus  pasados  traba^ 
xos,  sin  obligarlos  a  casar,  merecen  este 
premio.  '  . 

Quanto  a  la  subcesion  de  los  indios ,  hay 
diversas  provisiones  de  Vuestra  Alteza,  porque 
una  Idize  que  subceda  en  los  indios  del  pa- 
dre el  hixo;  otra  dize  que  subcedan  los  hi- 
xos  por  número  plural;  otra  dize  que  subce- 
dan Is  madre  e  los  hixos;  e  manda  Vuestra 
Alteza  por  otra,  que  no  se  encomienden  in- 
dios a  muxer.  Ay  dubda  qué  práctica  se  ha 
de  tener  en  esto,  porque  há  havido  y  hay  ' 
diversas.  ^ 

Acontece  que  muere  un  conquistador  sin 
bienes  nengunos,  e  con  algunas  debdas;  sus- 
cede  el  hixo  en  el  repartimiento  que  tenia 
el  defunto.  Dubdo  yo,  porque  es  caso  que 
ha  acontecido  en  esta  Abdiencia,  e  puede 
acontecer,  si  será  buena  equidad,  obligar  al 
hixo  a  que  que  pague  las  debdas  de  su  padre 
de  la  renta  del  repartimiento;  pues  por  mé- 
ritos del  padre  se   le  hace   esta   merced. 

Háse  permitido  por  acá,  que  en  vida  de 
padre  a  hixo  o  a  hixa,  por  vía  de  .casamien- 
to o  por  otro  respeto,  se  hace  renunciación 
de  indios;    sobre   la    xusticia  deste   caso,    av 
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.<9ÍnioDe8  entre  nosotres,  e  paresce  no  as  mu- 
ebo  servicio  de  Yuestm  Alteza,  porque  por 
no  perder  bus  indioa,  muchos  «están  quedos 
en  esta  tierra,  e  por  ver  que  se  les  permite 
tenerlos  en  cabeza  de  su  yerno  o  liixa,  se 
van  a  España,  e  dexan  la  tierra ,  e  aun  los 
venden  tácitamente. 

Permite  Vuestsa  Alteza  por  una  Cédula,  que 
por  dos  anos  se  dé  licencia  al  que  lobiere 
indios  que  pueda  absentarse  ,para  los  Reynos 
de  España.  Háse  tomado  .por  achaque  en  ge- 
neral, y  suelen  tomar  hixos  e  muxeres^  e 
venirse  «a  España  con  los  dos  años,,  para  no 
volver  mas  a  Indias;  para  entretanto  vender 
sus  indios  o, procurar  renunciación  con  Vues- 
tra Alteza.  Parece  que  seria  xusto,  que  quaft- 
do  uno  con  toda  su  casa  se  viene  a  Espuma, 
no  se  le  diese  la  dicha  licencia  sino  que  pro^ 
veyesen  luego  sus  indios  como  vaoos. 

Acontesce  que  estos  naturales  eomaten  alga- 
nos  delitos,  e  no  en  todos  los  tasos  se  le 
debe  dar  pena  de  muerte;  a  aunque  el  deli- 
to sea  de  ihomioidio,  sino  que  se  permite  al« 
guna  dispensación  por  alguna  circunstancia,  pa* 
resce  que  seria  xusto  que  en  tales  casos  sa 
les  diese  por  pena,  el  servir,  en  alguna  cbn 
pública  o  piadosa,  aunque  privada,  por  alguh 
nos  años. 

Acontesce  que  estos  pobladores   tienen  ne- 
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cesidad  de  hacer  o  reparar  sus  casas  e  de 
entender  en  otros  exercicios  e  labores.  Dub- 
dase  entre  nosotros^  si  lo  podran  hacer  con 
sus  pnopiosi  indioftv  pagándoselo^  porque  el 
auto  que  Vuestra  Alteza  mandó  pronunciar  en 
ValladoUd  acerca  desto,  algunos  no  lo  en- 
tienden, quebaya  lurgar  en  sus  propíos,  indios. 

Manda  Vuestra  Alteza  que  los  Oficiales  de 
la  Xusticia  o  Hacienda  Real  de  Vuetra  Alte- 
za, no '  tengan  indios.  Dudo  yo,  si  se  enten- 
derá esto  con  los  Oficiales  desta  Real  Ab- 
diencia,  o  se  entenderá  también  a  los  Algua- 
ciles mayores  e  a  los  demás  de  otros  pue- 
bloisv  Si  habrá  lugar  también  en., las  Ofícialés 
de  la.  Hacienda,  Real,  que  el  Abdiencia  pro-^ 
vea  ai  su  gusto.  Que  Vuestra  Alteza  provéO' 
por  ailá  o   vienen  los  proveídos  Despaña. 

Nuestro  Señor,  las  muy  poderosas  a  sorenisi-* 
mas  per^nas.  de  Vuestras  Altezas  guarde  por 
much|[^3  ano?,  con  aerecentaroiento  de  Reynos 
e  Señoríos.  Gesta  Cibdad  de  Santiago  de\ 
GuQiymala  e  de  Junio  nueve  de  mil  quinieon 
tos  cincuenta  años. — El  Menor  criado  de  Vuesr 
tras  Altezas  que  sus  Reales  Pies  e  Mano& 
besa. — El  Licenciado  Tomás  López. 
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Otra'  oa.rt\  k  S.  M.  del  Licrnoiauo  Gbuulto. 


♦GUATYMALA..» — MaYO  25   DK  1552  (1). 


Sacra  Cesárea  Cathólica  Mag estad. 


Porque  con  el  Licenciado  Ramírez  Oydor 
<le  Vuestra  Magestad  escrebi  largo,  seré  en 
ésta  breve;  solamente  diré  lo  que  después  a 
subcedido,  y  es,  que  yo  rescebí  una  cédula 
de  Vuestra  Magestad  para  que  sopíesse  el 
fruto  que  los  relixiosos  de  Santq  Domingo 
an  hecho  y  hacen  en  la  Provincia  de  la 
Vei'a-Pazy  e  diese  aviso  a  Vuestra  Magestad 
dello,  y  para  ello  yo  imbié  a  un  escribano  * 
para  que  hiciese  ynformacion  de  todo^  el 
qual  fué,  y  demás  de  lo  ver  por  vista  de 
oxos,  tomó  información  de  testigos,  la  qual 
se    lleva    á    Vuestra   Magestad;    y    si    esto  es 
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cosa  maravillosa  de  ver  el  fruto  que  allí  se 
ha  hecho  y  hace  cada  día^  aunque  en  la 
verdad  ay  pocos  religiosos,  convernía  mucho 
que  viniesen  más,  aunque  si  no  traen  el  ze- 
lOx  que  combiene,  aprovecha  poco;  y  digolo, 
porque  hay  pocos  que  lo  tengan,  porque  al 
ñn  tienen  en  mas  contentar  a  los  españoles, 
cuyo  fin  es  robar  estos  indios,  que  no  hacer 
lo  que  convernia  a  la  salvación  destas  áni- 
mas; y  son  tan  pocos  los  que  tienen  este 
buen  zelo,  que  serian  ligeros  de  contar,  y 
no  me  espanto,  porque  al  fin  son  hombres; 
y  es  cosa  muy  averiguada  que  no  es  me- 
nester otra  provanza  en  esta  tierra  para  que 
uno  sea  tenido  por  erexe  y  por  traidor,  sino 
volver  por  los  indios  o  hablar  en  su  favor; 
porque  comunmente  no  se  tiene  por  mas  pe 
<3ado  matar  un  indio,  ni  ciento,  ni  rroballe, 
que  si  fuese  el  turco  qualquiera  que  esto 
defienda,  es  ávido  por  tal.  Como  arriba  di- 
go, agora  se  trata  que  aquella  provincia  sirva 
^á  Vuestra  Magestad  con  alguna  cantidad, 
como  allá  verá  Vuestra  Magestad;  y  aquello 
ha  hecho  fray  Pedro,  de  Ángulo  e  fray  Joan 
de  Torres,  que  tienen  cargo  de  aquella  pro- 
vincia, y  son  dos  relixiosos  del  mexor  zelo 
en  favor  de  los  indios  que  yo  he  visto  en 
estas  partes  y  grandes  servidores  de  Vuestra 
Magestad . 
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También  rescebí  und  sobfe-carta   pan  que 
los   nuevamente  convertidos  de  moros^   o  sus 

liixos^  los  bochásemos  desta  tierra;  y  porque 
hay  algunos  casados  con  indrals  e  otros  conr 
españolas  y  muchas  moriscas  casadas  con  es- 
pañoles^ ase  tenido  dubda  qué  borden  sé 
tendrá  con  estos,  porque  aquello  se  proveerá. 
También  ay  otros  cristianos  nuevos  de  xu- 
dios  hixos  dellos^  los  quales  también  estaú 
casados;  es  menester  declarar  si  se  entender 
rá  con  ellos  la  provisión,  o  qué  se  hará  en 
ello;   pues  la  razón  es  toda   una. 

•  Muchas  veces  tengo  dado  aviso  á  Vuesfira 
Magostad,  que  en  la  provincia  de  Hondurat 
no  hay  dotrina  nenguna,  ni  se  baptizan  el 
diezmo  de  los  indios  que  nacen;  y  Vuestra 
Magostad  me  ha  imbiado  despachos  para  el 
Obispo,  e  yo  se  lo  he  imbíadó  e  me  ha 
rrespondido  que  no  puede  mas,  e  que  no 
hay  clérigos  que  quieran  pasar  en  aquella 
tierra;  y  dice  verdad,  porque  en  la  verdad, 
la  tierra  es  muy  pobre  y  el  ObísDo  algo  ás- 
pero, los  clérigos  disolutos,  que  luego  se 
vienen  a  este  obispado,  adonde  se  les  con- 
sienten quantas  traiciones  quieren ,  porque 
aunque  él  Obispo  es  muy  buen  Prelado,  es 
tan  remiso  en  el  castigo  de  los  clérigos,  que 
cada  uno  vive  en  la  ley  que  quiere.  Yo  cw- 
tifico  a  Vuestra  Magostad,  que  con  ser  los  en- 
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eomenderois  de  aqui^  a  lo  ménos^  en  tiempo 
pando,  muy  dañosos  a  los  indros,  agora  mu 
saiitos  eon  los  clérigos;  y  también  el  Obispo 
désimula  con  ellos,  porque  no  se  le  vayan;  y 
eíertp,  si  pediese  ser  que  en  esta  tierra  obiese 
tantos  relixiosos  que  no  fuese  menester  clérigo 
nenguno  en  los  pueblos,  seria  gran  bien  de 
^os  pobres.  Vuestra  Magestad  provea  aque- 
llo que   mas   convenga  a  su  servicio. 

Yo  soy  muy  fatigado  de  los  relixiosos,  es** 
peoialmente  de  los  de  Santo  Domingo  so- 
bre decir  que  a  los  Cacique^  se  les  dexé  sa 
Señorío  libre  sobre  los  indios,  y  que  tengan 
su  xurisdicion  como  la  ienian  antiguamente, 
y  que  le  sirvan  e  den  los  tributos  que  so- 
lian,  y  otras  cosas  desta  calidad;  y  aun  so- 
bre esto  resccbí  otra  Cédula  de  Vuestra  Ma- 
gostad; para  que  diese  aviso  de  lo  que  anti* 
guamente  se  hazia  de  lo  qual  yo  me  he 
querido  ynformar  muy  particularmente;  lo  que 
yo  hé  podido  averiguar,  es,  que  en  esta 
tierra  avia  cuatro  Señores;  el  cno  se  llamar 
ba  Cinaca,  que  era  el  Señor  de  los  Utlatecas, 
y  otro  Sacachul  de  los  Gualymn  llecas  y  y 
otro  de  Comal  apa  y  y  otro  de  Guilotepequt , 
aunque  estos  dos  postreros  reconocian  a  los 
otros  dos,  a  estos  servian  muchos  pueblos, 
pero  no  les  da  van  pecho  ni  servicio  hordi- 
Tiario  sino  lo  que  havian  menester.  Con  estos 
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havia  veinte  y  quatro  diputados  que  enten- 
dían en  las  cosas  de.  rroveroacion  y  Xusti- 
cia,  y  hcran  tanta  parte,  que  si  el  Señor 
mas  prencipal  hacía  alguna  cosa  yndevida,  le 
cortavan  la  cabeza. — Estos  Señores  prencipa- 
les  ponian  caciques  en  todos  los  pueblos  allí 
subxetos,  los  quales^  los  indios  también  se^ 
vian  en  acelles  sus  sementeras  y  traelles  le- 
ña y  agua,  y«  en  hacelles  sus  casas,  y  da- 
lles lo  que   havian  menester. 

Quando  los  españoles  entraron  en  esta  fier- 
ra, a  unos  eacir|ues  mataron  y  a  otros  quita- 
ron los  cacicargos;  por  manera,  que  en  to- 
da esta  Provincia  casi  no  hay  cacique  natu- 
ral ni  lexitimo;  y  si  a  estos  se  ha  de  dar  no 
tributp  como  antes  llevavan,  y  otro  a  los  en- 
comenderos, implica  muy  gran  contradicíon 
a  lo  que  Vuestra  Magestad  tiene  mandado; 
porque  por  una  Cédula  de  Vuestra  Magestad 
está  aclarado,  que  los  indios  paguen  meoo^ 
tributos  a  los  encomenderos,  que  solian  pa* 
gar  a  sus  caciques,  o  le  obiesen  de  pagar  el 
tributo  a  los  encomenderos  y  otro  a  los  cací- 
ques,  no  le  podría  sufrir;  por  manera  en  esto 
hay  mucha  confusión.  Y  en  que  tengan  la  Xus- 
ticia  e  Governacion,  ay  otro  daño  grande,  por- 
que la  Xusticia  que  ellos  hazian  era  por  su  vo- 
luntad, sin  proceso  ni  cabsa  alguna^  por  muy  li- 
vianas cabsas,  ahorcaban  al  que  querian,  y  le  to- 
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inaban  sus  hixos  y  muxeres  por  esclavos,  y  ha- 
cían otros  insultos  que  si  agorgí  se  diese  lugar  a 
ello,  seria  muy  gran  incombiniente. — Agorase 
ha  entendido  en  volver  a  muchos  Señores  an- 
tiguos y  a  sus  hixos,  los  cacicargos,  y  al  fin, 
aunque  algunos  lo  niegan,  todavia  usan  de  sus 
Uranias  los  mas  dellos,  y  si  han  repartir 
diez  maravedises  de  tribulo,  reparten  veinto, 
y  se  los  llevan  los  Señores;  y  solo  Dios  tiene 
poder  de  remediallo.— Cierto  con  venia  que 
obiese  declaración  de  Vuestra  Magestod  sobre 
ello. 

También  so  qucxan  que  los  indios  no  tie- 
nen a  los  caciques  aquel  acatamiento  que  so- 
lian,  y  también  en  esto  ay  haz  y  en  ver, 
porque  antiguamente  no  los  tenían  por  Seño- 
ras ni.  los  reverenciaban  como  a  hombres  sino 
eomo  a  dioses;  y  agora,  como  los  indios,  co- 
munmente, ven  el  tratamiento  que  se  les  ha- 
ce y  la  libertad  que  tienen,  precianse  mucho 
de  que  son  vasallos  del  Emperador  y  no  tie- 
nen aquella  obediencia  que  solian;  y  algunos 
españoles  y  aun  relixiosos,  tienen  opinión,  que 
no  es  esto  yncombinientc  para  la  seguridad 
de  la  tierra,  porque  si  les  tobiesen  reverencias 
6  acatamiento  antiguo,  estaría  en  manos  de 
los  caciques  levantar  la  tierra,  cada  vez  que 
quisiesen,  lo  que  no  podrian  hacer  como  agora 
está. 
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También  reprenden  atgtinos  reKxíosos  el  ea 
eomendar  indtosf;  e  cierto  si  Voestra  Magos- 
tad no  lo  obieso  mandado,  yo  no  los  eow- 
mendára.  Allá  tengo  eseripto  a  Vuestra  Ma- 
jestad, que  tobiera  yo  por  niexor  maña  e 
mas  segura,  ansi  para  la  confciencia  de  Vues- 
tra Magostad  como  para  el  bien  destos  natura- 
les, que  se  rrepartieran  los  tributos  entre  los 
vecinos,  que  no  que  se  encomendarán-  los  indios; 
porque  en  tanto  que  los  encomenderos  dixo- 
ren  mis  indios  e  mis  puebtos,  es  imposible 
aver  borden  ni  xusticia,  ni  dexar  de  ser  rro- 
bados  o  mal  tratados  los  indios;  o  porque 
ya  tengo   escripto  sobre   esto,   no  me  alar^ío. 

Por  otra,  tengo  dado  aviso  a  Vuestra  Ma- 
gestad  de  lo  tocante  aí  atcanze  del  Thcsore* 
ro  Castellanos,  e  cómo  se  havia  cobrado  par» 
te  del,  e  parte  quedó  por  cobrar.  El  primer 
aloanze  fue  casi  de  veinte  mil  pesos;  dostos 
se  hecbaron  luego  en  el  arca,  los  seis  nñt; 
después  se  tornó  a  tomar  la  quenta,  al  Te- 
niente, que  dixo  e  fué  alcanzado  en  quinoe 
mil  pesos,  poco  mas  o^  menos;  destos  se  co- 
braron en  México,  tres  mil  nucvecientbs  se- 
senta, e  aqui  se  cobraron  quatro  mil  e  tan- 
tos, e  estando  para  cobrar  lo  domas,  me  ea- 
crebió  el  Fiscal  de  SeviU/iy  como  allí  le  ha- 
vian  tomado  cierta  cantidad  dé  ero,  c  no  me 
escribe    quánto.    Vuestra    Magostad    mande  se 


me  dé  aviso  Mde  lo  que  allá  bq  ha  oabraido, 
pocque  lo  que  £al tase  yo  le  cobraré  lu^^ 
porque  tengo  bueu  depositario  para  >elk).  SI 
alcaaze  de  Nioareugua,  no  es  venidei;  iuege 
^e   venga,    irá  «eiQ  lel  primer  navio. 

lina  Cédula  de  Vuestra  Magostad  reseelM 
pafa  que  releyese  las  cuentas  quel  Licencia^ 
;do  Herrera  Qydoír  de  Méss^ico  tomó  al  Ade^ 
iantado  Monlax;o  en  Yucatán)  jq  ni  yo  «ó  do&- 
4e  osta&  las  quentas^  ni  quien  las  tiene,  ná 
^  manera  para  poder  complir  lo  que  Vuestra 
Magostad  manda;  porque  aunque  yo  quisiese 
irlo  a  hacer,  no  puedo,  ansi  por  ^etar  tani 
4exos  Qon>o  per  'mí  liedad  e  mala  dtsposicioia. 
Vuestra  Magostad  pcovréa  le  que  mas  oompia 
•  41  tsu   servicio . 

/Ea^  «Hazienda  de  Vuestra  Magostad,  es  a«á 
4«Q  odiioea  o  hay  tan  pocos  de  quien  se  pueda 
<^nñar,  ques  lastíioa  que  cada  xmo  piensa 
que  en  rrobar  esta  kazienda,  o  en  darfei 
igana  mérito;  ^a  tanto  que  tiene  Vueátra 
Magostad  .ea  Yuofitían,  según  paresee  por 
la  rela/}ÍDn  de  los  Oíioiales,  tres  mtd  p^ 
'SOS  de  <;enta;  o  iiene  librados  el  Abdien- 
^ia  de  Méjico  tres  mil  ie  cinquenta  e  dos  ;pe* 
sos  e  media,  según  paresee  p6r  e»fca  memo- 
ria que  fi  Vuestra  Jl^gestad  imbio  de  los  0£h 
oiaL»;  de  manera  que  ay  poca  aesceeidad  de 
<aToa  de  -trea  Uoiones. 
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También   resccbí  una  Cédula  de   Vuestra  Ma- 
gostad,  por   la   qual  so  me   manda  que  averir 
guaso  quenta    con   Rodrigo   do  Contreras   Go- 
vernador  que  fué  de   NicaragiMy   de  lo  que  se 
dobla   de  un  salario  del  tiempo   que    fué  Go- 
vornador,  y  se  le  pagasie  lo  que  se   le  debie- 
se. Yo  averigüé  con    él  la  quenta,  y   se  le  de- 
vian   mas  de  cinco  mil  ducados,  do  los   quales 
le  quité  un  tercio  de  dos  mil  ducados  que  Vues- 
tra Ma gestad   mandó  por   su  Cédula,    hasta  qiie 
(BO  viese   su   residencia;   y  mas,  le    quité  tres 
mil  ducados   de    ano  y    medio  que    se    averi- 
guó que  estobo  absenté  de  la  Governacion,  sin 
Ucencia   dé   Vuestra   Magostad;  y ,  lo  domas  le 
mandé  pagar.  Ha  sido  tanto  lo  que  desto  se  ha 
quexado  y   blasfemado  de  mi,  como  si  lo  ro- 
bara toda   su   hazienda.    El  se  imbía   a  quexar 
de  mi,   y  dirá  lo  que  otros  dicen  y  suelen  de- 
cir. Vuestra  Magostad  sepa  que  os*  esta  la  cabsa, 
y  si  yo  mal  hizo   lixora   cosa,  es  de  mandár- 
selo dar;   y  como  Vuestra  Magestad  lo  provea 
se  lo  daré  yp  de  buena  voluntad.  Recia  cosa  es, 
que  porque  un  Jíjoz  nó^  haga  lo  que  ellos  quie- 
ren, tengan  licencia  de  decir  todo  lo    que  se 
lep  antoxa.   Y   quiso  Dios   qué    mis    pecados, 
que  r>o  haya  di»   que  no   hallen  de  que  se  que- 
xar de  mi,  ansi   por  deífender  esta  xente  vasA 
aventurada  como  por  defender  su  Hacienda  de 
Vuestra  Magostad .    De    presenta  no  ae    ofrece 
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otra  cosa  de  que  dar  aviso  a  Vuestra  Magos- 
tad. Nuestro  Señor  guarde  y  ensalce  la  Real 
Persona  de  Vuestra  Magostad  con  tanto  acre- 
centamiento de  Reynos  como  su  Real  Corazón 
desea.  De  Guatymala  a  veinte  e  cinco  de  Ma- 
yo año  del  Nacimiento  de  Nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mil  e  quinientos  e  cinquenta  e 
dos  años- — De  V.  S.,  C.  C.  Magostad.  Muy 
humilde  siervo  que  sus  muy  Reales  Pies  e  Ma- 
nos  besa. — El   Licenciado  Chórrate. 
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